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VALOR  científico 

DEL 

PRINCIPIO  DE  DEFENSA  SOCIAL  EN  LA  PENALIDAD  ^'> 


1 .— « Cuando  se  dice  que  la  función  del  derecho,  la  función  gené- 
rica de  la  pena  es  la  defensa  de  la  sociedad,  no  se  dice  propiamente 
que  sea  la  defensa  de  cada  particular  miembro,  sino  la  de  toda  la 
sociedad,  en  cuanto  es  un  cuerpo  político,  constituido  en  unidad  por 
virtud  de  sus  leyes,  de  sus  instituciones...,  y  que  en  todo  periodo  his- 
tórico debe  conservarse  y  progresar.  Sólo  con  esta  restricción  puede 
admitirse  la  fórmula  defensa  social*  (2). 

Alimena,  de  acuerdo  con  los  más  notables  defensores  de  la  teoría, 
rectifica  el  concepto  anterior.  «La  defensa  social  (resumen  de  todas 
las  teorías  relativas)  comprende  la  defensa  de  la  sociedad  organizada 
en  Estado,  y  la  defensa  de  cada  uno  de  los  individuos  que  la  for- 
man >  (3).  Con  mucha  razón  advierte  que  la  expresión  derecho  de  pe- 
nar debía  ser  substituida  por  la  de  derecho  de  defensa  social  {y  acaso 
con  más  razón  todavía,  con  la  que  propone  Rossi  respecto  de  todo 
sistema  utilitario:  derecho  de  hacer  mal). 

El  mismo  Alimena  ve  los  orígenes  de  la  teoría  en  la  doctrina  de 
Platón — no  hay  teoría  penal  que  no  encuentre  un  entronque  en  las 
doctrinas  de  Platón—;  pero,  en  realidad,  es  mucho  más  antigua.  Si 
no  como  teoría,  como  hecho,  el  origen  de  la  defensa  social  se  re- 
monta, de  seguro,  a  los  orígenes  de  la  humanidad,  sin  descender 
hasta  las  sociedades  animales,  que  también  realizan  el  hecho  de  la 


(1)  De  la  obra  Derecho  penal  español,  volumen  II,  en  prensa. 

(2)  Carnevale,  Crítica  penal.  Estudio  de  filosofía  jurídica,  trad.  esp.  s.  a. 
página  57. 

(3)  Principa  di  diritio  pénale,  I,  pág.  95. 
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defensa  social,  porque,  prescindiendo,  como  prescinden  muchos  de 
los  partidarios  de  esta  doctrina,  de  toda  idea  de  culpabilidad  moral^ 
y  de  todo  principio  de  justicia  que  sea  base  y  norma  de  este  hecho, 
no  hay  razón  para  distinguir  substancialmente  entre  la  defensa  social 
realizada  por  una  república  de  abejas  y  la  realizada  por  una  socie- 
dad política  humana  por  medio  de  la  pena. 

La  necesidad  de  defender  los  intereses  colectivos  y  de  hacer 
cumplir  las  normas  que  protegen  esos  intereses,  es  lo  primero  que 
ha  tenido  que  presentarse  a  la  mente  de  toda  autoridad,  de  todo  jefe 
de  una  agrupación;  y  los  hechos,  esto  es,  los  atentados  contra  aque- 
llos intereses  harían  ver  bien  pronto  la  necesidad  de  la  pena,  antes 
sentida  que  justificada. 

2.  — La  moderna  teoría  científica  de  la  defensa  social,  distinta  de 
la  antigua  por  su  carácter  naturalista  y  sus  fines  (1),  tiene  un  doble 
origen:  filosófico  e  histórico.  Bajo  el  primer  aspecto,  la  doctrina  de 
la  defensa  social,  como  principio  justificativo  de  la  pena,  es  una  con- 
secuencia y  una  necesidad  lógica  del  determinismo,  favorecido  por 
la  necesidad,  cada  día  más  apremiante,  de  una  lucha  eficaz  contra  el 
crimen  y  una  defensa  de  los  intereses  sociales  más  adecuada  que  la 
que  hoy  permiten  realizar  las  ideas  predominantes. 

La  conciencia  de  la  humanidad  entera  ha  ligado  indisolublemen- 
te la  idea  de  pena  a  la  idea  de  culpa,  y  allí  donde  no  ve  culpa,  no 
concibe  que  pueda  haber  pena,  y  si  la  hay,  la  califica,  sin  titubear  de 
injusta.  Del  mismo  modo,  la  conciencia  humana  ha  asociado— y  an- 
tes las  ha  asociado  la  realidad  y  la  naturaleza  de  las  cosas — la  idea 
de  culpa  a  la  libertad  moral,  de  tal  manera,  que  allí  donde  la  liber- 
tad falta,  es  imposible  concebir  culpa,  como  es  imposible  concebir 
un  derecho  de  imponer  penas  a  quien  no  es  culpable. 

Estos  son  hechos  patentes  y  universales  que  nadie  puede  negar, 


(1)  «Los  esfuerzos  de  Bentham  y  de  Beccaria  iban  dirigidos  contra  los  ex- 
cesos y  las  crueldades  de  las  legislaciones  penales  del  siglo  XVlll,  y  su  doc- 
trina de  la  utilidad,  de  la  defensa  social,  tenia  por  fin,  en  su  origen,  luchar 
contra  esa  exageración  inútil  de  severidad...  Por  el  contrario,  en  nuestros  días, 
es  contra  la  indulgencia,  la  debilidad,  el  sentimentalismo  exagerado  de  los  le- 
gisladores y  de  los  jueces  en  lo  que  se  oye  insistir,  poniendo  por  delante  la 
necesidad  de  proteger  a  la  sociedad.»  Vidal:  Principios  fundamentales  de  lape- 
nalidad,  trad.  esp.,  1906,  pág.  246. 
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que  nadie  niega.  Fundadas  en  estos  hechos  de  conciencia  universal 
que  obedecen  a  leyes  inalterables  de  la  inteligencia  humana,  la^  es- 
cuelas o  doctrinas  tradicionales  del  derecho  penal  han  deducido  la 
pena  de  la  imputabilidad  moral,  fundada  en  el  libre  albedrío,  sin  el 
cual  ni  hay  imputabilidad,  ni  hay  culpa,  ni,  por  consiguiente,  puede 
haber  pena. 

Pero  las  escuelas  que  niegan  o  discuten  el  Jibre  albedrío,  las  que 
le  reducen  a  la  más  mínima  expresión  o  prescinden  de  él  por  como- 
didad de  procedimientos,  tienen  que  buscar  otra  base  al  derecho  de 
pena,  y  esta  base  no  puede  ser  otra  que  el  hecho  de  la  necesidad 
de  la  pena,  o  el  fin  utilitario  de  la  defensa  o  la  conservación  social 
ya  partiendo  de  la  concepción  orgánica  de  la  sociedad,  sometida, 
como  todo  organismo  animal,  a  las  leyes  biológicas  de  la  adapta- 
ción y  la  selección,  ya  atendiendo  exclusivamente  a  la  necesidad  de 
defenderse  contra  el  crimen,  de  rechazar  los  ataques  procedentes  de 
una  conducta  antisocial. 

Unas  y  otras  escuelas  prescinden  de  si  el  que  ataca  es  o  no  mo- 
ralmente  responsable  de  sus  actos,  siquiera  admitan,  más  por  no 
chocar  tan  de  frente  en  la  conciencia  universal  que  por  exigencias 
de  la  lógica,  distintas  formas  de  defensa,  según  que  se  trate  de  un 
delincuente  normal  o  de  un  irresponsable. 

Negado  el  libre  albedrío,  y  con  él  la  responsabilidad  moral  y  la 
culpa;  equiparados  desde  este  punto  de  vista  el  loco  peligroso  y  el 
criminal,  necesariamente  hay  que  llegar  a  una  de  estas  dos  conclu- 
siones, opuestas  entre  sí,  pero  ambas  igualmente  lógicas:  o  seguir 
con  el  criminal  el  procedimiento  que  se  sigue  con  el  loco,  sometién- 
dole a  un  régimen  de  custodia  y  curativo— y  en  este  caso  la  pena  es 
sustituida  por  un  tratamiento  médico  o  puramente  defensivo,  no 
muy  a  propósito,  ciertamente,  para  librar  a  la  sociedad  de  crimina- 
les—, o  hacer,  lo  mismo  con  el  criminal  que  con  el  loco  dañino,  lo 
que  se  hace  con  el  perro  rabioso  y  con  todo  lo  que  perjudica;  y  en- 
tonces tampoco  habrá  pena  jurídica,  pero  no  puede  negarse  que  se 
hace  obra  de  defensa  social. 

3. — Las  causas  históricas  que  han  contribuido  al  origen  y  des- 
arrollo de  la  doctrina  de  la  defensa  social,  a  lo  menos  respecto  de 
los  criminalistas  que  aceptan  la  base  jurídica  de  la  penalidad,  son,  de 
un  lado,  el  aumento  creciente  de  la  criminalidad,  y  en  especial  de  las 
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reincidencias,  demostrado  por  las  estadísticas,  y  la  consiguiente  ne- 
cesidad, cada  día  más  sentida,  de  una  defensa  más  enérgica  contra 
el  crimen;  de  otro,  las  deficiencias  de  la  escuela  clásica,  que  no  pro- 
porciona medios  suficientemente  eficaces  para  la  lucha  (1).  Ocu- 
rre así: 

a)  Porque,  regulada  la  pena  por  la  responsabilidad  moral  y  se- 
gún el  grado  de  la  misma,  y  siendo  imposible  apreciar  lo  que  en  un 
delito  ha  de  imputarse  a  la  voluntad  del  sujeto  y  lo  que  se  debe  a 
otras  mil  causas  independientes  de  la  voluntad,  opta  generalmente 
por  penas  mínimas  que  no  sólo  no  intimidan  ni  corrigen,  sino  que 
son  contraproducentes,  y  sirven  más  para  favorecer  la  criminalidad 
que  para  extirparla  (2). 

b)  Porque,  como  consecuencia  de  lo  dicho,  las  doctrinas  tradi- 
cionales de  la  penalidad  carecen  de  garantías  precisamente  contra 
los  seres  más  peligrosos,  sean  o  no  responsables,  en  especial  contra 


(1)  La  defíciencía  de  la  penalidad  actual,  fundada  en  las  doctrinas  llamadas 
clásicas,  es  reconocida  por  sus  mismos  defensores.  «El  problema  de  la  defen- 
sa social  contra  la  peor  delincuencia  y  contra  la  mala  vida,  es  uno  de  los  más 
graves  y  urgentes  de  nuestra  época.  Italia  tiene  la  desgracia  de  enumerar 
cada  año  al  pie  de  1.500  homicidios,  8.000  culpables  de  lesiones  graves  y  gra- 
vísimas... sin  contar  la  masa  enorme  de  los  demás  delincuentes,  de  lo  cual  se 
puede  formar  una  ¡dea,  pensando  que  anualmente  son  cerca  de  180.000  los 
condenados  por  delito.  Respecto  de  la  reincidencia,  piénsese  que,  según  la 
última  estadística,  de  45.168  reincidentes  anuales,  19.882  habían  sufrido  ya  de 
dos  a  cinco  condenas;  5.459,  de  seis  a  diez;  1.856,  de  once  a  quince;  865,  de 
diez  y  seis  a  veinticinco;  199,  más  de  veinticinco  condenas.»  Manzini,  La  poli- 
tica  criminale  e  il  problema  de  la  lotta  contro  la  delínquenza  e  la  mala  vita,  en 
Rivisfa  Pénale,  t.  73,  págs.  7  y  13. 

Análogas  ideas  expresa  y  deduce  Prins,  respecto  de  Bélgica,  de  las  esta- 
dísticas judiciales  (La  defensa  social  y  las  transformaciones  del  derecho  penal, 
trad.  esp.,  1912,  págs.  83  y  sigs.),  y  en  las  mismas  cifras  hacen  hincapié  Ga- 
rofalo  y  Ferri,  para  demostrar  el  fracaso  de  la  escuela  clásica,  fundada  en  la 
responsabilidad  moral  y  en  la  relación  cuantitativa  entre  la  pena  y  el  delito. 

(2)  «Para  la  escuela  clásica— dice  Prins—,  hay  una  manera  muy  sencilla  de 
plantear  el  problema:  no  se  castiga  a  un  hombre  más  que  cuando  ha  hecho  lo 
que  quiso  hacer,  ha  sabido  lo  que  hacía,  y  el  acto  ha  surgido  de  su  con- 
ciencia. Pero  tras  este  sencillo  problema  se  alza  otro  tan  complicado,  que  si 
los  magistrados  intentan  penetrar  verdaderamente  sus  misterios,  y  piensan  en 
lo  de  cosas  graves  y  perturbadoras  que  contiene  la  palabra  «responsabili- 
dad», no  hay  siquiera  uno  que  se  atreva  a  juzgar  a  sus  semejantes  y  que  no 
deje  caer  de  sus  manos  la  espada  de  la  justicia.  >  Ob.  cit.,  págs.  38-39. 
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los  reincidentes  y  los  atacados  de  algún  defecto  mental,  que  quedan 
impunes  o  casi  impunes,  amparados  por  la  teoría  de  la  semirrespon- 
sabilidad.  «Los  Códigos  clásicos  se  han  encerrado  en  un  campo  muy 
estrecho,  dirigiendo  su  atención,  cuando  se  trata  de  la  aplicación  de 
medidas  represivas,  a  la  gravedad  del  acto  cometido  y  a  la  volun- 
tad inteligente  del  agente,  pero  no  al  peligro  que  este  agente  pre- 
senta en  sí  mismo  de  una  manera  continua»  (1). 

c)  Agrégase,  por  último,  un  sentimentalismo  extraviado  hacia 
los  criminales,  que,  favorecido  por  ciertas  doctrinas  penales — y  las 
deterministas  no  están  exentas  de  culpa — y  otras  diversas  causas,  ha 
contribuido  poderosamente  y  por  distintos  caminos  a  la  ineficacia 
de  las  penas  y  a  la  perniciosa  debilidad  de  la  represión. 

En  todo  esto  hay  algo  de  verdad;  pero  esto  que  hay  de  verdad, 
ni  justifica  la  doctrina  de  la  defensa,  ni  autoriza  para  deducir  otras 
consecuencias.  La  escuela  clásica  fué  en  su  origen  una  reacción  con- 
tra las  antiguas  prácticas  penales,  inspiradas  precisamente  en  un  es- 
píritu exagerado  y  mal  entendido  de  defensa  social,  y  como  suele 
ocurrir  en  toda  reacción,  cayó  en  el  extremo  opuesto  del  individua- 
lismo de  la  Revolución  y  el  humanitarismo  filosófico.  Hubo  más 
tarde  rectificación  de  principios  y  sistemas;  pero  nunca  se  borró  del 
todo  el  sello  individualista,  su  vicio  de  origen,  y  con  este  sello  pasó 
a  todas  las  legislaciones  penales  de  Europa. 

Como  consecuencia  de  esto,  y  a  la  vez  de  una  concepción  dema- 
siado idealista  y  abstracta  de  la  justicia  y  la  pena,  del  delincuente  y 
el  delito,  la  escuela  clásica  concentró  toda  su  atención  en  los  dere- 
chos del  criminal,  en  los  intereses  del  reo,  anteponiéndolos,  si  no  en 
teoría,  a  lo  menos  en  la  práctica,  a  los  derechos  e  intereses  sociales. 

De  este  modo,  la  penalidad  fué  dulcificándose  gradualmente  has- 
ta llegar  a  ser  casi  inútil;  se  han  ido  desechando  varias  penis  por 
creerlas  atentatorias  a  la  dignidad  humana  o  a  los  sentimientos  ac- 
tuales, aunque  en  ciertos  casos  fueran  las  únicas  eficaces  para  domar 
voluntades  rebeldes  y  evitar  reincidencias;  se  ha  creado  un  sistema 
de  procedimientos  judiciales  en  que,  más  que  de  buscar  la  verdad, 
parece  que  se  trata  solamente  de  garantizar  y  proteger  los  derechos 
del  reo  contra  sus  víctimas,  contra  la  sociedad  y  contra  el  tribunal  de 


(1)    Ibid,  pág.  75.  (Véase  especialmente  hasta  la  pág.  99.) 
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justicia;  y,  en  fin,  respecto  a  la  ejecución  de  las  penas  restrictivas  de 
la  libertad,  y  merced  a  la  difusión  de  doctrinas  llamadas  humanitarias, 
cuya  defensa  es  impuesta  por  el  buen  tono,  y  al  espíritu  que  suele  ani- 
mar a  los  congresos  penitenciarios,  se  ha  puesto  todo  el  empeño  po- 
sible en  hacer  llevaderas  dichas  penas,  en  proporcionar  al  reo  un  asi- 
lo, una  estancia  relativamente  agradable;  tan  agradable,  que,  en  mu- 
chos casos,  la  pena  se  convierte  en  premio  concedido  al  crimen  (1). 
Todo  esto  es  verdad,  hablando  en  general  y  prescindiendo  de 
particulares  excepciones;  pero  también  es  verdad: 

1°  Que  los  males  que  se  lamentan  no  proceden  de  los  princi- 
pios de  la  escuela  clásica— llamémosla  así  por  seguir  la  corriente—, 
sino  del  espíritu  individualista,  que,  por  lo  general,  la  informa;  y  ese 
espíritu  individualista  es  una  marca  política  que  puede  y  debe  des- 
aparecer sin  menoscabo  alguno  de  la  doctrina  fundamental.  La  prue- 
ba de  ello  es  que,  con  los  mismos  principios,  se  han  seguido  siste- 
mas penales  opuestos. 

2.°  Que  los  principios  de  libre  albedrío  y  responsabilidad  mo- 
ral, como  base  de  la  pena,  no  son  incompatibles  con  aquella  severi- 
dad prudente  que  exige  la  defensa  del  derecho  y  los  intereses  socia- 
les: la  excesiva  lenidad  de  las  penas  se  debe  a  doctrinas  que  la 
misma  escuela  clásica  ha  combatido  y  a  otras  causas  de  diversos  ór- 
denes. Dentro  de  la  justicia  primitiva,  cabe  la  misma  pena  de  muerte, 
defendida  por  muchos  autores  de  la  escuela  clásica. 

3.°  Que  tampoco  son  incompatibles  con  dichos  principios  cuan- 
tas medidas  racionales  quieran  adoptarse  respecto  de  los  seres  peli- 
grosos, sean  o  no  responsables,  ni  los  medios  preventivos  oportunos 
contra  las  causas  más  comunes  de  la  criminalidad  (2);  y,  si  algún  obs- 


(1)  Véase  Dorado  Montero,  Estudios  de  Derecho  penal  preventivo,  especial- 
mente hasta  la  pág.  46. 

(2)  Véase,  en  prueba  de  ello,  las  reformas  adoptadas  por  la  llamada  escue- 
la juridica,  en  Italia,  seguida  por  Stoppato,  de  Mauro  y  otros,  que,  sin  apar- 
tarse de  los  principios  de  la  escuela  clásica,  admite  en  el  cuadro  de  la  cien- 
cia penal  la  represión  y  la  prevención,  bajo  el  único  principio  de  conservación 
del  orden,  y  las  medidas  de  seguridad  o  complementos  de  la  pena.  Stoppato, 
La  scuola  giuridica  italiana  e  il  progtesso  del  diritto  pénale,  1908. 

Por  otra  parte,  tan  lejos  están  de  oponerse  a  la  escuela  clásica,  o  sea,  a  las 
doctrinas  del  libre  albedrio  las  medidas  de  seguridad  y  prevención,  que  no 
faltan  deterministas  que  afirman  que  solamente  con  aquellas  doctrinas,  y  no 
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táculo  se  opone  a  estas  medidas  preventivas  o  defensivas,  se  debe 
exclusivamente,  como  queda  dicho,  al  exagerado  espíritu  individua- 
lista, que  nada  tiene  que  ver  con  la  doctrina  fundamental  acerca  del 
derecho  de  penar. 

Es  un  error  suponer,  como  parece  que  se  supone,  que  los  maes- 
tros de  la  escuela  clásica  apenas  admiten  otro  medio  de  defensa  so- 
cial o  jurídica  que  la  pena.  Lo  que  sostienen  es  que  ésta  sólo  puede 
ser  impuesta  al  culpable  del  delito,  sin  perjuicio  de  adoptar  otras 
medidas  oportunas  contra  el  crimen  futuro  y  respecto  de  los  irres- 
ponsables peligrosos.  Las  deficiencias  que,  de  todas  maneras,  existen 
respecto  a  la  individualización  de  la  pena,  al  tratamiento  de  los  re- 
incidentes, etc.,  pueden  subsanarse  muy  bien  sin  destruir  las  bases 
de  la  doctrina  clásica. 

«Esta— dice  Vidal  aludiendo  especialmente  a  la  escuela  ecléctica 
francesa— es  susceptible  de  todos  los  progresos  prácticos  en  materia 
penitenciaria,  y  los  progresos  hechos  en  el  extranjero  lo  prueban 
bastante;  es  compatible  con  todas  las  exigencias  de  la  represión,  que 
se  pretende  hoy  desconocer.  Tiene  la  ventaja  sobre  todas  las  demás 
y  especialmente  sobre  la  de  la  defensa  social,  de  no  ser  exclusiva, 
de  impedir  los  abusos  y  los  excesos  y  de  poner  a  las  exigencias  un 
freno  necesario,  imponiendo  como  límite  a  los  derechos  y  a  los  in- 
tereses de  la  sociedad  la  idea  superior  de  justicia»  (1). 


con  las  del  determinismo,  son  compatibles.  Dorado  Montero,  después  de  ase- 
gurar que  «en  todos  los  tiempos  se  ha  hecho  uso  de  dos  clases  de  medios 
contra  los  autores  de  hechos  considerados  como  delitos»,  las  penas  propia- 
mente dichas,  y  las  medidas  ác  protección  y  preservación  social,  escribeestas 
palabras:  «A  mi  modo  de  ver,  solamente  los  partidarios  del  libre  albedrio  y  de 
la  consiguiente  concepción  de  la  penalidad  retributiva,  son  quienes  pueden 
lógicamente  hablar  de  las  dos  esferas  mencionadas;  en  el  determinismo  no 
me  parece  que  cabe  en  modo  alguno  la  primera  de  ellas  (la  pena);  sólo  puede 
admitirse  la  segunda»  (medidas  de  prevención  y  defensa).  Estudios  de  Derecho 
penal  preventivo,  págs.  213-214. 

Otro  determinista,  en  cambio,  proscribe  en  nombre  de  la  libertad  todo  me- 
dio preventivo  impuesto  coactivamente.  «La  represión  preventiva— dice- ha 
sido  siempre  el  disfraz  del  despotismo:  so  pretexto  de  abusos,  se  proscribe  el 
uso;  para  obviar  el  mal  efecto  de  una  libertad,  se  suprimen  sus  buenos  resul- 
tados; con  el  pretexto  de  que  es  peligroso  caer,  se  prohibe  andar.  En  suma, 
se  quiere  prevenir  las  colisiones  de  derecho,  y  se  empieza  por  producir  una, 
tomando  la  ofensiva.»  Fouillée,  La  ciencia  social  contemporánea,  trad.  esp.,  pá- 
ginas 277-278. 
(1)    Principios  fundamentales  de  la  penalidad,  trad.  esp.  1906,  pág.  383. 
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4."  Que  las  dificultades  para  apreciar  la  responsabilidad  moral, 
derivadas  de  las  innumerables  causas  que  concurren  con  la  voluntad 
a  la  producción  del  delito  y  se  supone  que  anulan  la  libertad,  ni  au- 
torizan el  cómodo  procedimiento  de  prescindir  del  problema,  ni  éste 
se  resuelve  con  la  razón  de  la  defensa  social  o  la  necesidad  de  la  de- 
fensa. ¿Es  más  fácil,  por  ventura,  apreciar  el  grado  de  necesidad  so- 
cial de  la  pena  respecto  a  un  delito  o  un  delincuente  concreto— por- 
que la  pena  que  está  fuera  de  este  grado  de  necesidad  es  injusta — (1), 
que  apreciar  el  grado  de  responsabilidad  de  un  determinado  delin- 
cuente por  razón  de  un  determinado  delito? 

Por  lo  demás,  pretender  anular  la  libertad  humana  y  la  consi- 
guiente responsabilidad,  alegando  las  causas  de  todo  género — an- 
tropológicas, físicas  y  sociales — que  concurren  con  la  voluntad  al 
hecho  del  delito,  es  un  grosero  sofisma  que,  no  por  muy  repetido, 
deja  de  serlo,  fundado  en  dos  errores:  el  primero  consiste  en  acu- 
mular sobre  todos  y  cada  uno  de  los  hombres  y  en  todas  y  cada 
una  de  sus  acciones,  todas  las  causas  imaginables  que  pueden  influir 
sobre  la  voluntad,  y  esto  es  manifiestamente  falso;  el  segundo,  en 
hacer  caso  omiso  de  las  fuerzas  de  resistencia  de  la  voluntad  contra 
aquellas  causas  y  del  conjunto  de  motivos  que  pueden  disminuir  o 
neutralizar  los  motivos  opuestos. 

Con  este  procedimiento,  lo  mismo  se  puede  demostrar  la  no 
existencia  de  la  libertad  que  de  cualquiera  otra  facultad  humana,  y 
hasta  la  imposibilidad  de  la  existencia  de  la  vida.  Si  acumulamos 
sobre  todos  y  cada  uno  de  los  seres  vivientes  todas  las  causas 
internas  y  externas  capaces  de  producir  la  muerte,  y,  por  otra  parte, 
prescindimos  de  la  fuerza  de  resistencia  de  cada  ser  contra  aquellas 
causas,  todos  los  factores  que  las  neutralizan,  todos  los  medios  de 
desvirtuarlas  o  evitarlas,  la  conclusión  lógica  será  la  imposibilidad 
de  la  vida.  Pero  la  vida  es  un  hecho,  a  pesar  de  todas  las  causas 
capaces  de  aniquilarla,  como  es  un  hecho  la  libertad  humana,  a  pe- 
sar de  todas  las  causas  que  influyen  en  las  determinaciones  de  la 
voluntad. 


(1)  «La  pena  debe  ser  necesaria  y  debe  ser  suficiente:  si  no  es  necesaria, 
es  superflua;  si  es  insuñciente,  es  inútil.  En  uno  y  otro  caso,  la  pena  es  injus- 
ta.» Alimena,  cb.  cit.,  I,  pág.  107. 
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Vengamos  ya  al  examen  crítico  de  la  cuestión. 

4. — ¿Es  la  defensa  social,  o  la  necesidad  de  la  defensa  social  con- 
tra el  crimen,  la  razón  del  derecho  de  penar?  Dos  grupos  de  escuelas, 
que  no  deben  confundirse,  sostienen  la  afirmativa:  las  primeras  son 
las  del  naturalismo  biológico  o  sociológico,  aquellas,  sobre  todo,  que 
conciben  la  sociedad  como  un  organismo  fisiológico,  y  *no,  según 
Ferri,  por  una  simple  metáfora  o  semejanza,  sino  por  una  serie  de 
verdaderas  y  substanciales  analogías,  con  pocas  y  parciales  dife- 
rencias>  (1). 

Como  todos  los  organismos,  el  organismo  social  está  sometido 
a  la  ley  suprema  de  la  propia  conservación  y  a  la  ley  de  la  lucha  por 
su  conservación:  la  pena  no  es  otra  cosa  que  la  realización  de  esta 
ley  (2),  una  reacción  del  organismo  social  contra  los  ataques  de  cual- 
quiera de  sus  miembros.  La  culpabilidad,  por  consiguiente,  nada 
tiene  que  ver  con  la  pena:  la  función  de  ésta  es  puramente  social,  de 
defensa  social;  y  la  defensa  se  justifica  por  el  solo  hecho  del  ataque 
y  la  necesidad  de  la  reacción  para  rechazarle  (3).  El  derecho  de  cas- 
tigar, por  parte  de  la  sociedad,  cumple  el  mismo  fin  y  se  funda  en 
la  misma  razón  que  el  del  hortelano  para  extirpar  los  topos  que  ha- 


(1)  Los  nuevos  horizontes...,  págs.  79-80. 

(2)  «La  única  razón  natural  y  el  criterio  fundamental  de  la  represión  de  los 
delitos  está  en  la  necesidad  imprescindible  de  la  propia  conservación,  que  do- 
mina en  absoluto,  tanto  un  organismo  social  como  un  organismo  animal...  La 
necesidad  de  la  propia  conservación,  en  el  individuo  como  en  la  sociedad,  es 
y  debe  ser  completamente  independiente  de  todo  elemento  de  culpabilidad 
moral  en  el  autor  de  un  ataque  contra  las  condiciones  naturales  de  existencia 
del  individuo  mismo  o  de  la  sociedad.»  Ibid.,  pág.  60. 

(3)  «La  escuela  positiva— dice  el  mismo  Ferri—,  no  sólo  no  admite,  sino 
que  niega  terminantemente*  la  necesidad  de  la  culpa  para  imponer  la  pena. 
«Mientras  Beccaria,  Bentham,  etc.,  incluían  siempre  en  sus  sistemas,  como 
criterio  y  condición  superior  a  la  idea  de  necesidad  social,  el  concepto  de  res- 
ponsabilidad o  de  culpabilidad  moral  del  hombre,  nosotros  lo  excluimos  com- 
pletamente del  campo  jurídico.»  Ob.  cit.,  págs.  56-58.— Y  agrega  en  otra  parte: 
«El  derecho  de  castigar,  despojándole,  de  aquí  en  adelante,  de  todo  otro  ca- 
rácter que  no  sea  el  de  una  sencilla  función  de  conservación  social,  debe  con- 
siderar el  delito  como  efecto  de  anormalidad  individual  y  como  síntoma  de  pa- 
tología social,  que  reclama  necesariamente  la  represión  de  las  tendencias 
antisociales,  el  aislamiento  de  los  elementos  de  infección  y  la  purificación  del 
ambiente  en  que  se  desarrollan  los  gérmenes.»  Pág.  80. 

Las  mismas  ideas  se  encuentran  en  varios  lugares  de  la  Criminología,  de 
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cen  daño  en  su  huerta,  o  el  del  lobo  que  mata  el  cordero  para  ali- 
mentarse: ni  el  uno  ni  el  otro  atienden  a  si  sus  víctimas  son  o  no  cul- 
pables. 

El  procedimiento  de  la  defensa  varia,  según  el  grado  de  temibi- 
lidad  de  los  criminales  y  según  que  éstos  sean  o  no  adaptables  al 
medio  ambiente.  Respecto  de  estos  últimos,  se  impone  la  expulsión 
de  la  vida  social,  y  la  forma  más  perfecta  de  eliminación  es  la  muer- 
te (1).  Gracias  a  la  prodigalidad  con  que  ésta  se  ha  aplicado  en  épo- 
cas pasadas,  puede  hoy,  según  Garofalo,  subsistir  la  humanidad  (2). 
Al  fin,  el  individuo,  «no  representa  más  que  una  molécula  del  cuer- 
po social»,  y  enfrente  de  la  utilidad  general,  carece  totalmente  de 
importancia  (3). 

5.— Prescindiendo  de  los  principios  e  hipótesis  de  que  parte 
esta  escuela,  cada  día  más  desacreditada,  y  teniendo  en  cuenta 
que  la  concepción  biológica  de  la  sociedad,  como  organismo  físico, 
está  universalmente  desechada  por  la  ciencia,  vamos  a  concretarnos 
a  dar  una  idea  de  las  consecuencias  espantables  que  de  tales  doctri- 
nas se  derivan  por  necesidad  lógica— acéptenlas  o  no  sus  defenso- 
res— ,  en  orden  a  la  penalidad. 

Si  la  conservación  social  o  del  cuerpo  social  es  la  razón  suprema 
del  derecho  de  penar,  sin  ninguna  otra  norma  que  le  regule;  si  para 


Garofalo.  «Es  un  principio  de  biología— dice— que  el  individuo  desaparece 
tan  luego  como  sus  imperfecciones  le  impiden  soportar  la  acción  del  medio 
ambiente.»  En  el  orden  biológico,  la  selección  se  hace  naturalmente;  en  el  orden 
moral,  «debe  tener  lugar  artificialmente,  es  decir,  mediante  el  poder  social, 
que  debe  obrar  del  mismo  modo  que  la  naturaleza  obra  en  el  orden  biológico. 
El  fin  de  la  eliminación  es  la  conservación  del  organismo  social,  mediante  la 
extirpación  de  los  miembros  que  no  tienen  la  aptitud  requerida.»  Pág.  246. 

(1)  «El  poder  social  producirá  artificialmente  una  selección  análoga  a  la 
que  se  produce  espontáneamente  en  el  orden  biológico  por  la  muerte  de  los 
individuos  no  asimilables  a  las  condiciones  del  medio  ambiente  en  que  han 
nacido  o  al  cual  han  sido  transportados.»  Garofalo,  ob.  eit.,  pág.  231. 

(2)  Obra  cit.,  págs.  257-258. 

(3)  «El  individuo  tiene  derecho  a  la  vida  social  (¿qué  significación  tendrá 
aquí  la  palabra  derecho,  dentro  de  un  sistema  en  que  la  sociedad  es  un  orga- 
nismo fisiológico  y  el  individuo  una  célula  de  ese  organismo?),  porque  tiene 
necesidad  absoluta  de  ésta;  pero  esta  necesidad  debe  depender  de  la  de  la  so- 
ciedad misma.  El  individuo  no  representa  más  que  una  célula  del  cuerpo  so- 
cial; por  consiguie'nte,  no  puede  hacer  valer  su  derecho  cuando  su  conserva- 
ción pondría  en  peligro  la  del  organismo  social.»  Ibíd.,  págs.  234-235. 
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ejercer  este  derecho  no  hace  falta  investigar  si  en  el  hecho  antisocial 
o  perjudicial  hay  o  no  culpa,  porque  ésta  realmente  no  existe  en  nin- 
gún caso  sino  que  basta  la  naturaleza  perjudicial  del  hecho  y  el  peli- 
gro que  representa  su  autor  o  su  causa,  la  personalidad  humana  des- 
aparece en  absoluto;  el  hombre  queda  reducido  a  un  puro  instrumen- 
to cuya  existencia  depende  de  que  ésta  sea  o  no  útil  a  los  demás;  el 
delincuente  es  equiparado,  no  ya  solamente  al  loco  peligroso  o  al 
enfermo  que  puede  producir  un  contagio,  sino  al  mismo  microbio 
generador  de  la  enfermedad,  o  a  la  planta  venenosa,  a  la  víbora 
y  al  perro  rabioso  (1). 

Reducido  el  individuo  humano  a  la  categoría  de  una  célula  del 
cuerpo  social,  ¿quién  vacilará  en  extirparla  cuando  se  hace  dañosa? 
¿Quién  duda  en  extirpar  una  célula  y  hasta  un  miembro  entero,  no 
necesario  para  la  vida,  si  se  hace  incompatible  con  la  conservación 
del  organismo  total? 

La  pena,  como  selección  artificial  o  medio  de  defensa  y  conser- 
vación social,  justifica  todas  las  crueldades  cometidas  por  los  go- 
bernantes en  el  curso  de  la  historia:  los  asesinatos  en  masa  ordena- 
dos por  el  poder  público  para  producir  terror;  el  exterminio  de  los 
enemigos  de  un  régimen  político,  aunque  sean  los  mejores,  porque 
representan  un  peligro;  la  degollación  de  los  niños  de  Judea  decre- 


(1)  Las  comparaciones  serán  brutales,  pero  no  son  nuestras,  sino  de  los 
positivistas  consecuentes  con  sus  principios.  «Cuando  una  víbora  os  salta  a 
las  piernas— dice  uno  de  ellos,  refiriéndose  a  lo  que  debe  hacerse  con  los  cri- 
minales—,  no  preguntáis  si,  al  hacerlo,  ha  seguido  su  instinto  de  víbora... 
Cuando  un  perro  está  rabioso,  no  me  importa  averiguar  de  dónde  ha  venido 
la  rabia:  le  encierro  y  le  mato»  (Sarcey).  «Cuando  una  víbora  o  un  perro  ra- 
bioso me  muerden,  no  me  preocupo  en  saber  si  es  responsable  o  no>  (Le  Bon). 
Citados  por  Proal,  El  delito  y  la  pena,  trad.  esp.,  pág.  393. 

La  asimilación  de  los  delincuentes  a  los  animales,  para  el  efecto  de  mejo- 
rar la  raza,  es  sustentada  por  otros  muchos,  como  Taine,  Stuart  Mili,  Ribot, 
Prins,  etc.  A  las  mismas  conclusiones  llega  Fouillée,  partiendo  del  derecho  de 
defensa  dentro  de  su  sistema  determinista.  «¿No  castigáis— dice— a  un  animal 
furioso  o  astuto  que  os  ataca,  aunque  la  cólera  o  la  perfidia  sea  un  conjunto 
de  coincidencias  empíricas  de  que  el  mismo  es  inocente?»  Y  contestando  a  la 
excusa  de  inculpabilidad  que  podría  alegar  un  asesino  ante  el  tribunal,  pone 
en  boca  del  juez  estas  palabras:  «He  ahí  un  motivo  para  que  la  sociedad  se 
ponga  en  guardia  contra  vuestro  temperamento,  lo  mismo  que  hace  con  una 
substancia  explosiva,  como  la  nitroglicerina  o  el  nitrato  de  potasa.»  La  ciencia 
social  contemporánea,  trad.  esp.,  págs.  289-290. 
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tada  por  Herodes;  los  innumerables  suplicios  empleados  por  los 
cesares  y  jueces  romanos  contra  los  mártires  del  cristianismo;  las 
horrendas  crueldades  de  la  Revolución  francesa;  el  tormento  para 
obtener  la  confesión  del  reo  o  la  declaración  de  sus  cómplices..., 
todo  queda  justificado  ante  el  principio  de  la  conservación  social, 
que  prácticamente  no  puede  menos  de  convertirse  en  conservación 
política.  Y  con  eso,  la  legitimidad  de  la  pena  viene  a  hacerse  depen- 
der de  la  voluntad  de  un  partido  y  a  veces  de  la  voluntad  o  los  ins- 
tintos criminales  de  un  solo  hombre. 

La  misma  justificación  tienen  otras  muchas  monstruosidades  que, 
a  pesar  de  serlo,  no  dejan  de  contribuir  al  mejoramiento  de  la  espe- 
cie, y,  por  tanto,  a  la  obra  de  la  conservación  social.  Obra  de  con- 
servación social  fué  <la  cruel  y  bárbara  costumbre  de  los  brahma- 
nes, que,  después  de  dos  meses  de  nacidos  los  niños,  si  les  parecían, 
por  las  señales,  de  mala  índole,  o  los  mataban,  o  los  echaban  a  la 
selva>  (1).  Obra  de  conservación  social  hacían  los  espartanos,  dando 
muerte  a  los  niños  débiles  o  contrahechos  por  considerarlos  una 
cargapara  el  Estado  (2).  Obra  de  conservación  social  es  la  justicia  po- 
pular practicada  por  medio  de  la  ley  de  Lynch,  de  excelentes  resul- 
tados para  la  lucha  contra  la  criminalidad.  Obra  de  conservación 
social  hacen,  en  los  Estados  Unidos— y  el  ejemplo  se  va  difundien- 
do—, aquellos  médicos  que,  llevando  a  la  práctica  las  doctrinas  de 
la  selección  artificial,  y,  lo  que  es  más  grave,  autorizados  por  las  le- 
yes, propagan  y  practican  la  esterilización  de  los  criminales,  los  epi- 
lépticos, los  alcoholizados  y  todos  aquellos  que  traerían  a  la  sociedad 
una  descendencia  degenerada,  enfermiza  o  viciosa. 

Oarofalo  se  expresa  con  bastante  claridad  sobre  este  punto,  fun- 
dándose en  las  leyes  de  la  herencia.  «La  antigüedad  castigaba  im- 
placablemente a  los  hijos  por  las  faltas  de  los  padres.  Nuestra  épo- 
ca, más  civilizada,  debería  tan  sólo  impedir  la  procreación  de  indtvi- 


(1)  Saavedra  Fajardo,  Idea  de  un  principe  politico  cristiano,  1640,  Em- 
presa I. 

(2)  Aplicaban  la  doctrina  de  Platón,  que  comparaba  el  Estado  a  un  pastor 
diligente  que  trata  de  mejorar  el  rebaño,  separando  los  animales  fuertes  y 
sanos  de  los  enfermizos  y  débiles.  Adelantándose  a  Garofalo,  proponía  tam- 
bién la  eliminación  de  los  criminales  incurables  por  medio  de  la  muerte  o  el 
destierro,  por  razón  del  bien  público.  Las  leyes,  lib.  V. 
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dúos  que,  según  todas  las  probabilidades,  habrán  de  ser  seres  malvados 
y  embrutecidos  (1). 

¿Y  por  qué  detenerse  aquí?  La  obra  de  la  conservación  social 
sería  más  perfecta  exterminando  a  los  vagabundos,  a  los  débiles,  a 
los  seres  inútiles,  a  los  enfermos  incurables  que  carecen  de  rentas 
propias,  a  los  ancianos  en  las  mismas  condiciones,  a  la  mayor  parte 
de  los  delincuentes  y  a  todos  aquellos  que  representan  una  carga 
para  la  sociedad,  y,  por  tanto,  la  perjudican.  En  bien  de  la  sociedad, 
debe  hacerse  artificialmente  lo  que  hace  la  naturaleza,  que  elimina 
a  los  seres  débiles  y  degenerados,  y  «como  en  la  humanidad  se  está 
muy  lejos  de  este  procedimiento  de  eliminación  natural,  por  el  cual 
los  débiles  sucumben  o  deben  sucumbir,  un  gran  número  de  seres 
débiles  y  degenerados  ha  vencido  en  la  lucha  por  la  existencia. 
Como  falta  la  eliminación  biológica  o  social,  se  produce  un  mal 
más  considerable  aún  a  causa  de  la  descendencia  de  los  degenera- 
dos y  los  débiles:  el  aumento  creciente  y  sin  cesar  de  las  degene- 


(1)  Obra  cit.,  pág.  257.— La  esterilización  de  los  criminales  es  una  conse- 
cuencia de  los  principios  de  la  antropología  positivista  y  del  utilitarismo  sal- 
vaje que  representan.  Particularmente  entre  los  médicos,  cuenta  el  t)árbaro 
sistema  con  defensores  en  varias  naciones,  como  Zucarelli  (La  proposta  della 
sterilizzazione  guale  misara  profilattica  socialc  contra  la  degenerazione,  Anómalo, 
Enero-Febrero,  1909),  en  Italia;  Oberholzer  (Dauernde  Amstalsversorgnung, 
Oder  Sterilisierung?,  Schweizerische  Zeitschrift  für  Strafrecht,  XXV,  1912),  en 
Suiza;  Hentig  (Srafrecht  und  auslese,  1914),  en  Alemania. 

No  hablemos  de  los  Estados  Unidos,  donde  tantos  médicos  practican  la  es- 
terilización desde  hace  muchos  años— Sharp  declara  haberla  hecho  en  250  ca- 
sos, antes  de  que  la  ley  la  estableciese— y  donde  los  mismos  legisladores  han 
llegado  a  este  extremo  de  de  gradación  moral.  Está  autorizada  o  prescrita  legal- 
mente  en  los  siguientes  Estados:  Indiana,  Washington,  California,  Conneticut, 
Nevada,  Jowa,  Nueva  Jersey,  Virginia,  Nueva  York  y  Norte  Dakrota.  En  Cali- 
fornia, hasta  1910  se  hablan  hecho  269  operaciones  de  este  género  en  indivi- 
duos de  ambos  sexos.  En  Washington  y  Nevada  es  objeto  de  sentencia  judicial 
como  cualquiera  pena. 

Cuba  no  ha  querido  quedarse  atrás  en  el  progresó  norteamericano,  y  re- 
cientemente se  ha  presentado  a  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  relativo  a  la 
esterilización  de  los  delincuentes  incorregibles,  los  locos  incurables  y  los  que 
padecen  una  enfermedad  psíquica  incurable  y  transmisible  a  la  descendencia, 
invocando  los  datos  de  la  ciencia,  la  práctica  de  los  Estados  Unidos  y  la  nece- 
sidad de  la  selección  como  medio  profiláctico  contra  el  crimen.  (Parece  todo 
esto  inconcebible  después  de  veinte  siglos  de  civilización  cristiana,  y,  sin  em- 
bargo, es  una  realidad! 
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raciones  humanas.  Todo  esto  merece  la  atención  del  sociólogo  y  del 
legislador  (1). 

Sobre  todo  del  legislador,  para  que  prescriba  la  extirpación  de 
esos  seres  débiles  degenerados  y  prohiba  todo  acto  de  protección  y 
beneficencia  respecto  de  ellos,  porque,  si  en  bien  de  la  sociedad 
deben  sucumbir,  la  beneficencia  y  la  caridad,  la  abnegación  y  el  sa- 
crificio de  tantas  almas  heroicas  que  los  amparan  y  evitan  que  su- 
cumban, están  realizando  una  obra  antisocial.  He  aquí  a  qué  extremo 
conducen  el  naturalismo  científico  y  la  razón  suprema  de  la  defensa 
social. 

Invocando  el  bien  común,  un  gobernante  celoso  podría  y  aun 
debería  ordenar  la  muerte  inmediata  de  los  atacados  de  enfermedad 
contagiosa— se  han  dado  casos  en  nuestros  días  y  en  el  único  pue- 
blo civilizado  en  que  pueden  darse—,  para  evitar  el  contagio,  siem- 
pre que  este  medio  fuera  el  más  seguro.  Y  un  legislador,  persuadido 
de  la  bondad  y  aun  de  la  necesidad  social  de  las  prácticas  del  mal- 
thusianismo,  podría  exigir  que  ningún  matrimonio  tuviese  más  de 
dos  hijos  y  que  se  diese  muerte  a  los  que  excedieren  de  este  nú- 
mero (2). 

¿Quién  es  capaz  de  calcular  hasta  dónde  nos  conduciría  el  prin- 
cipio de  conservación  o  defensa  social,  sentando  como  norma  supre- 
ma deí  derecho,  reducido  éste  en  la  práctica  a  la  utilidad  del  mayor 
número  o  al  imperio  de  la  fuerza,  aplicadas  al  mundo  moral  las  le- 
yes del  mundo  físico,  equiparada  la  humanidad  a  un  gran  rebaño 
de  animales  y  rebajado  el  individuo  a  una  simple  célula  del  gran 
organismo  social? 


(1)  Sergi:  artículo  sobre  las  degeneraciones  humanas,  publicado  en  la  Re- 
vista de  Disciplina  Carcelaria,  1887,  pág.  434  y  siguientes.  Cit.  por  Vidal,  pá- 
gina 500. 

(2)  Esta  consecuencia  no  es  puramente  fantástica;  se  encuentra  lógicamente 
deducida  de  los  principios  positivistas  de  defensa  social  y  aceptada  en  un 
libro  reciente  del  ya  citado  Doctor  Hans  von  Hentig,  Strafrecht  und  ansíese 
(Derecho  penal  y  selección).  El  derecho  penal  se  concibe  aqui  como  instru- 
mento de  selección,  y  ésta  se  realiza,  en  el  aspecto  individual,  con  la  pena 
perpetua,  la  de  muerte  y  el  suicidio;  y  en  el  aspecto  social,  con  la  segrega- 
ción, la  esterilización,  las  leyes  limitativas  del  matrimonio,  la  poligamia,  la 
eutanasia  para  los  pacientes  incurables,  el  neomalthusianismo  y  los  impedi- 
mentos artificiales  de  la  fecundación.  ¿Cabe  concebir  mayores  aberraciones? 
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Que  estas  bárbaras  doctrinas  se  oponen  a  la  conciencia  univer- 
sal, lo  confiesan  sus  mismos  defensores.  Ferri,  por  ejemplo,  afirma 
que  su  teoría  de  la  conservación  social  «va  más  allá  de  la  escuela 
clásica  y  del  sentido  común»,  y  que  <el  sentido  común  (el  común 
sentir,  ha  querido  decir  el  traductor),  por  ahora,  es  refractario  a  este 
concepto  positivo  del  derecho  de  defensa  social»  (1).  Que  represen- 
tan un  retroceso,  en  cuanto  a  su  aplicación  al  orden  moral,  no  a  los 
tiempos  primitivos,  como  equivocadamente  se  dice,  sino  a  las  épocas 
y  países  de  la  más  abominable  Urania  y  de  más  profunda  degrada- 
ción moral,  se  deduce  de  lo  que  llevamos  expuesto.  ¡Y  no  es  raro 
que  estas  doctrinas  — verdadero  fenómeno  de  atavismo  — se  nos  pre- 
senten como  progresivas  y  como  la  última  palabra  de  la  ciencia! 

6. — Al  lado  de  las  doctrinas  que  acabamos  de  exponer,  hay  otras 
teorías  de  fondo  determinista  que,  partiendo  de  distintos  principios 
y  sin  salir  del  campo  del  derecho  — si  es  que  puede  hablarse  de  de- 
recho dentro  del  determinismo— ,  ven  en  la  defensa  social  la  razón 
justificativa  de  la  pena  y  el  fin  supremo  o  único  de  la  misma. 
Defienden  comúnmente  estas  teorías,  así  los  afiliados  a  la  nueva  di- 
rección intermedia  seguida  en  Italia,  entre  el  positivismo  y  la  es- 
cuela clásica,  como  los  principales  representantes  de  la  Política  cri- 
minal en  su  última  fase.  Expliquemos  los  términos  del  problema 
antes  de  proceder  a  su  examen  crítico. 

Que  la  pena  es  defensa  social,  o  más  bien  un  medio  de  defensa 
social,  nadie  puede  ponerlo  en  duda;  pero  esto  es  sumamente  vago, 
porque  defensa  social  son  otras  innumerables  cosas  que  nada  tienen 
que  ver  con  la  pena.  Defensa  social  son  todas  las  leyes  y  todas  las 
instituciones  jurídicas,  políticas  y  sociales,  las  de  sanidad  y  policía, 
la  fuerza  armada  y  todas  o  casi  todas  las  instituciones  de  beneficen- 
cia, de  educación  y  de  prevención  de  un  daño  o  un  peligro  cualquie- 
ra. De  suerte  que  la  fórmula  «defensa  social»  no  expresa  en  modo 
alguno  la  naturaleza  propia  de  la  pena  ni  el  fin  especifico  del  dere- 
cho de  penar. 

Si  decimos  que  la  pena  es  defensa  social  contra  el  crimen,  ya  con- 
cretamos más;  pero  entonces,  por  una  parte,  se  da  a  la  pena  una 
extensión  mayor  de  lo  que  se  intenta,  pues  hay  otros  medios  de  de- 


(1)    Obra  cit.,  págs.  60  y  84. 
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fensa  contra  el  crimen  fuera  de  la  pena,  y,  por  otra  parte,  la  fór- 
mula expresa  menos  de  lo  que  quieren  los  defensores  de  la  teoría, 
pues  la  defensa  social  no  se  dirige  solamente  contra  el  crimen,  sino 
contra  otros  estados  o  hechos  que  no  lo  son. 

Por  la  misma  razón,  el  derecho  de  penar  y  el  derecho  de  defensa 
social,  aun  concretándonos  a  la  defensa  contra  el  crimen  o  los  he- 
chos antisociales,  son  cosas  distintas:  el  primero  no  es  más  que  una 
de  las  variadas  formas  del  segundo,  y  ni  está  incluido  necesariamente 
en  él,  ni  mucho  menos  puede  tener  en  él  su  fundamento.  Idealmente, 
se  concibe  que  un  Estado  no  necesite  para  su  defensa  el  empleo  de 
la  pena,  por  bastarle  otros  medios;  y,  en  este  caso,  faltaría  el  derecho 
de  penar  subsistiendo  el  derecho  de  defensa  contra  el  crimen.  En  el 
supuesto  real  de  ser  la  pena  un  medio  necesario  para  la  defensa 
contra  los  malhechores,  como  lo  es  de  hecho,  lo  único  que  se  sigue 
de  aquí  es  que  en  la  sociedad  existe  el  derecho  de  penar,  pues  sería 
absurdo  reconocer  el  fin  de  la  defensa  y  negar  el  derecho  a  los  me- 
dios necesarios  para  realizar  aquel  fin;  pero  no  se  sigue  que  la 
defensa  social,  o  la  necesidad  de  la  defensa  social,  sea,  a  lo  menos 
por  sí  sola,  la  razón  del  derecho  de  penar.  Podrá  ser  una  condición 
de  ese  derecho;  el  fundamento  racional,  no. 

«El  Derecho  penal  no  puede  contentarse  con  esa  pobre  fórmula 
de  la  defensa  social»  (1).  Nos  fundamos  para  creerlo  así  en  las  razo- 
nes siguientes: 

I.**  La  necesidad  de  la  defensa  por  medio  de  la  pena  sólo  puede 
afirmarse  de  un  modo  abstracto  y  con  relación  a  la  criminalidad  en 
general,  nunca  con  relación  a  un  hecho  y  un  delincuente  concretos, 
porque  la  sociedad  no  deja  de  existir  ni  de  seguir  su  marcha  nor- 
mal, aunque  un  determinado  delito  quede  impune.  En  cada  caso 
concreto  podrá  verse  un  cierto  grado  de  utilidad  social  de  la  pena, 
mas  no  una  necesidad  social.  Es,  pues,  necesario  señalar  a  la  pena  y 
al  derecho  de  imponerla  un  fundamento  distinto  de  la  defensa  social, 
una  razón  justificativa  que  sea  aplicable  a  la  penalidad  en  general, 
y,  a  la  vez,  a  cada  pena  concreta  y  determinada.  Esta  razón  no  puede 
ser  otra  que  la  necesidad  moral  y  jurídica  de  la  pena  como  represión 


(1)    Saldaña:  Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico 
de  1916  a  1917,  pág.3\. 
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y  retribución,  por  razón  del  delito  y  la  culpa,  condicionada  por  la 
necesidad  social  de  la  pena  en  abstracto  y  la  utilidad  de  la  misma  en 
concreto. 

Como  la  defensa  social  no  contiene  el  verdadero  principio  justi- 
ficativo del  derecho  de  penar,  tampoco  nos  puede  dar  por  sí  sola  la 
medida  del  ejercicio  de  este  derecho,  ni  una  norma  para  saber  qué 
medios  de  defensa  son  lícitos  y  cuales  otros  son  ilícitos,  ni  nos  puede 
decir  qué  penas  son  legitimas  y  qué  penas  son  ilegitimas  o  injustas 
y  por  qué  lo  son.  Si  no  hemos  de  llegar  a  consecuencias  de  todo 
punto  inadmisibles,  para  todo  esto  es  preciso  recurrir  a  otra  norma 
y  a  otros  principios  superiores  al  de  defensa  social. 

Una  prueba  de  ello  es  que  los  mismos  defensores  de  la  teoría  vie- 
nen a  reconocerlo  así.  He  aquí,  por  ejemplo,  las  conclusiones  a  que 
llega  Alimena,  como  resumen  de  su  doctrina  acerca  de  la  defensa  so- 
cial. «El  Estado  no  tiene  derecho  a  castigar  por  castigar;  tiene  sola- 
mente el  derecho  de  defenderse  dentro  de  los  límites  de  lo  justo,  que 
es  el  aspecto  jurídico  de  lo  necesario.  Por  tanto,  la  justicia  no  es  el 
fin  de  la  pena  impuesta,  sino  solamente  su  medida.»  Y  un  poco  más 
adelante:  «La  pena  debe  ser  necesaria  y  debe  ser  suficiente:  si  no  es 
necesaria,  es  superflua;  si  es  insuficiente,  es  inútil.  En  uno  y  otro  caso 
la  pena  es  injusta.*  (1).  Aunque  aquí  se  pretende  identificar  lo  justo 
con  lo  necesario,  o  las  palabras  transcritas  carecen  de  sentido,  o  las 
ideas  de  necesidad  y  de  justicia  tienen  distinta  significación. 

Algo  semejante  expresa  la  siguiente  afirmación  de  Prins:  «Poco 
importa  que  las  medidas  a  tomar  no  respondan  siempre  al  modelo 
y  a  la  ¡dea  clásica  de  la  punición,  con  tal  que,  sin  provocar  injusti- 
cias ni  causar  sufrimientos  inútiles  al  individuo,  sean  favorables  al 
orden  social»  (2).  Prescindir  de  la  justicia  como  norma  o  medida  de 
la  defensa  social,  sería  consagrar  el  derecho  de  la  fuerza,  con  todas 
las  consecuencias  que  de  esto  se  derivan. 

2.*     La  pena  presupone  necesariamente  culpa,  y  ni  hay  concien- 
cia humana  que  vea  la  justicia  de  la  pena  allí  donde  nove  culpa,  ni 


( 1 )  Principa  di  diritto  pénale,  \,  págs .  1 06- 1 07 . 

(2)  La  defensa  social  y  las  transformaciones  del  derecho  penal,  pág.  15.  Otros 
muchos  testimonios  pudieran  citarse  de  las  obras  de  ios  que  no  creen  en  una 
justicia  distinta  de  la  utilidad.  Véase  Vidal,  Ob.  cit.,  págs.  291  y  siguientes. 
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hay  juez,  como  dice  Proal  (1)— y  tenía  motivos  para  saberlo—,  capaz 
de  condenar  a  un  hombre  a  quien,  en  conciencia,  cree  irresponsa- 
ble. Por  eso,  los  deterministas  que  quieren  ser  lógicos  con  sus  prin- 
cipios, al  negar  la  culpa,  o  niegan  también  la  pena,  o  confiesan  que 
es  injusta. 

El  derecho  de  defensa  social,  en  cambio,  por  lo  mismo  que  es 
mucho  más  extenso  que  el  derecho  de  penar,  se  ejerce  contra  todo 
ataque  o  peligro,  haya  o  no  haya  culpa,  trátese  de  seres  responsables 
o  irresponsables,  vengan  del  exterior,  como  en  caso  de  guerra,  o 
vengan  de  dentro,  como  en  una  alteración  del  orden  público.  La 
defensa  social,  como  la  individual,  no  tiene  aquí  otros  límites  que 
los  impuestos  por  la  necesidad  de  rechazar  la  agresión;  pero  contra 
los  criminales  tiene,  además,  la  sociedad  el  derecho  de  penar,  que 
es  distinto  y  presupone  culpa  (2).  En  una  sedición,  por  ejemplo,  el 
poder  social  tiene  el  derecho  y  aún  el  deber  de  emplear  la  fuerza  y 
los  medios  necesarios  para  restablecer  el  orden,  sin  apreciar  la  culpa 
de  cada  uno  de  los  sublevados;  pero  si  uno  o  muchos  de  éstos  son 
presos  y  sometidos  a  un  tribunal  de  justicia,  se  les  juzgará  según  la 
participación  que  hayan  tenido  en  el  delito  y  según  su  culpabilidad 
personal.  En  el  primer  caso,  la  sociedad  ejercita  el  derecho  de  defen- 
sa; en  el  segundo,  el  derecho  de  penar.  La  distinción  entre  ambos 
derechos  es  tan  manifiesta,  que  no  se  comprende  cómo  puedan  iden- 
tificarse ni  concebir  el  uno  como  fundamento  del  otro. 

3.^  Que  la  defensa  del  derecho  sea  a  la  vez  obra  de  la  ley  penal 
y  del  poder  judicial  que  la  aplica,  se  comprende  fácilmente;  pero  la 
defensa  social,  que  no  sea  al  mismo  tiempo  defensa  jurídica,  excede 
las  atribuciones  del  juez  y  está  fuera  del  derecho  penal.  Así  lo  re- 
conoce el  mismo  Prins,  al  decir  que  «el  principio  de  la  defensa  so- 
cial sobrepasa  el  horizonte  del  derecho  penal  y  de  la  penalidad >  (3). 


(1)  El  delito  y  la  pena,  pág.  404. 

(2)  La  misma  idea  está  expresada  por  Proal  en  estas  palabras:  «La  idea  de 
defensa,  aislada  de  la  de  demérito,  no  conducirá  más  que  a  colocar  a  los  cri- 
minales en  asilos  donde  estuvieran  imposibilitados  para  causar  algún  mal,  no 
autorizarían  la  aplicación  de  una  pena.  Para  encontrar  la  justificación  de  la 
penalidad,  es  preciso  llegar  a  la  idea  de  culpa,  de  demérito:  la  pena  sólo  pue- 
de imponerse  a  un  culpable.*  Ibíd.,  pág.  509. 

(3)  Ob,  cií.,  pág.  72. 
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El  delito  es  una  acción  antisocial  y  una  acción  antijurídica.  Apre- 
ciar qué  acciones  son  antisociales,  teniendo  en  cuenta  las  necesida- 
des y  circunstancias,  las  condiciones  e  intereses  de  la  sociedad,  es 
misión  propia  del  legislador,  que,  valiéndose  de  la  amenaza  de  la 
pena  y  de  otros  medios,  procurará  la  defensa  de  la  sociedad  y  los 
intereses  sociales;  al  juez  sólo  le  toca  apreciar  el  aspecto  antijurídico 
de  la  acción,  no  su  aspecto  antisocial,  so  pena  de  pasar  a  sus  ma- 
nos el  poder  legislativo  (1).  Por  consiguiente,  la  función  directa  y 
específica  de  la  pena  no  es  la  defensa  social,  sino  la  defensa  del  de- 
recho. 

4.*  Fundado  el  derecho  de  penar  en  la  defensa  social,  sin  otro 
límite  ni  otra  norma  que  la  de  la  necesidad  de  la  misma  defensa, 
no  habría  exceso  ni  tiranía  que  no  pudieran  justificarse.  Por  lo  mis- 
mo que  no  es  esa  necesidad  aplicable  a  cada  caso  concreto,  como 
hemos  dicho,  su  apreciación,  respecto  de  cada  pena,  queda  en  ab- 
soluto al  capricho  del  legislador  que  la  dicta  y  del  juez  que  la  im- 
pone, y  la  defensa  social  se  convertiría  fatalmente,  en  la  práctica,  en 
defensa  de  una  clase,  de  un  partido,  hasta  de  una  persona  que  quie- 
re conservarse  en  el  poder  y  posee  la  fuerza  para  imponer  su  vo- 
luntad. 

Cierto  es  que  los  abusos  en  la  penalidad  pueden  cometerse  y  se 
han  cometido  del  mismo  modo  partiendo  de  un  principio  de  justi- 
cia; pero  siempre  habrá  la  diferencia  de  existir  en  este  último  caso 
un  principio  superior  que  sirve  de  norma  para  reprobar  el  abuso  y 
la  injusticia,  mientras  faltará  esta  norma,  si  fundamos  la  pena  en  la 
idea  sumamente  vaga  e  infinitamente  variable  de  la  necesidad  de  la 
defensa,  en  la  práctica  de  la  vida.  Y  si  reprobamos  el  exceso  por 
innecesario  para  la  defensa,  es  porque,  aun  sin  darnos  cuenta,  en 
nuestra  conciencia  está  presente  el  supremo  principio  de  justicia,  en 
virtud  del  cual  concebimos  la  ilicitud  y  la  injusticia  de  la  defensa 
innecesaria. 

5.a  Por  último,  fijándonos  en  los  elementos  que  constituyen  el 
derecho  de  defensa,  tenemos  que  ésta  no  puede  ejercitarse:  ni  con- 


(1)  Véanse  sobre  este  punto:  Beling,  Lehre  von  Verbrechen,  1906,  §  5.**,  y  Ar- 
turo Rocco,  lUecito  e  lecito  giuridico  nel  diritto  pénale,  en  Rmsta  Pénale,  t.  77, 
páginas  145  y  281. 
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tra  el  delito  ya  cometido,  porque  el  ataque  pasó  y  dejó  de  existir;  ni 
contra  el  delincuente  o  agresor  por  razón  del  delito  cometido,  por 
la  misma  causa;  ni  a  favor  de  la  víctima  cuyo  derecho  fué  lesionado, 
a  no  tomar  la  pena  como  acto  de  pura  venganza.  La  defensa  social, 
a  diferencia  de  la  individual,  sólo  puede  dirigirse  contra  futuros  de- 
litos y  futuros  delincuentes,  esto  es,  contra  el  peligro  que  representa 
la  criminalidad  en  general,  y  a  favor  de  la  sociedad,  cuya  conserva- 
ción sería  imposible  sin  el  medio  defensivo  de  la  pena.  Si  la  pena  es 
defensa  social,  y  en  tanto  cumple  esta  función  social,  este  fin  defen- 
sivo, en  cuanto  sirve  de  freno  contra  el  crimen  mediante  el  temor  que 
inspira  a  los  asociados,  llámese  este  fenómeno  psicológico  coacción 
moral,  intimidación,  contiaestímulo,  o  de  otro  modo,  o  se  admite  un 
principio  superior  que  condicione  y  legitime  el  derecho  de  defensa, 
o  es  preciso  atenerse  a  las  consecuencias  que  pasamos  a  exponer: 

á)  Si  la  pena  no  se  impone  por  razón  del  delito  cometido  (re- 
presión), sino  solamente  para  evitar  futuros  delitos  (prevención),  o 
es  para  que  quien  delinque  no  reincida,  o  es  para  que  otros  no  le 
imiten.  En  el  primer  caso,  lógicamente  deben  quedar  impunes  aque- 
llos crímenes  que  no  pueden  ser  repetidos  por  el  mismo  autor,  y 
cuando  es  poco  probable  o  imposible  que  éste  vuelva  a  delinquir; 
en  el  segundo,  se  convierte  al  hombre  en  mero  instrumento  del  bien 
de  los  demás.  En  uno  y  otro  caso,  o  en  ambos  supuestos  unidos,  se 
castiga  al  delincuente,  no  por  lo  que  ha  hecho  ni  por  lo  que  ha  me- 
recido— única  razón  por  la  cual  podría  él  aceptar  la  justicia  de  la 
pena—,  sino  por  hechos  que  aún  no  han  ocurrido  ni  se  sabe  si  ocu- 
rrirán; por  hechos  probables  del  mismo  delincuente  o  de  otros,  y 
sin  la  posibilidad  de  apreciar  la  influencia  que  el  delito  ejecutado 
haya  de  tener  en  los  delitos  futuros,  propios  o  ajenos. 

<Mal  se  enseña  a  respetar  el  derecho— diremos  con  Emilio  Dru- 
sa—, cuando  el  medio  inicuo  es  aplicado,  no  por  un  preciso  deber 
de  justicia  sobre  el  cual  la  existencia  actual  del  delito  no  deje  duda 
alguna,  sino  simplemente  por  una  ventaja  problemática,  imposible 
de  definir  con  criterio  constante  e  invariable  para  todos  los  casos  y 
para  todas  las  personas,  esto  es,  la  ventaja  problemática  de  la  preven- 
ción de  los  delitos  posibles  en  lo  futuro»  (1). 


(1)    Prolegómenos  de  derecho  penal,  trad.  esp.,  1897,  pág.  131. 
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b)  De  la  teoría  de  la  defensa  social,  como  de  cualquiera  otra  uti- 
litaria, no  se  sigue  que  las  penas  haya  de  ser  personales;  pueden  serlo 
o  no,  según  convenga  para  el  mejor  fin  de  la  defensa.  Si  esta  es  la 
razón  justificativa  de  la  pena,  poco  importa  que  se  aplique  al  culpa- 
ble del  delito  o  a  un  inocente,  con  tal  que  la  defensa  se  realice.  Esto 
puede  ocurrir  muy  bien,  ya  haciendo  aparecer  como  culpable  a  quien 
no  lo  es,  para  producir  en  la  multitud  la  impresión  que  se  desea,  ya 
extendiendo  la  pena  a  las  personas  más  unidas  al  delincuente,  para 
reforzar  asi  la  eficacia  penal  preventiva. 

Si  en  tanto  es  la  pena  un  medio  de  defensa  social  contra  el  cri- 
men en  cuanto  sirve  de  motivo  para  que  los  hombres  se  abstengan 
de  delinquir,  ¿con  qué  título  podría  reprocharse  una  ley  que  hiciere 
recaer  la  pena,  aunque  sea  la  de  muerte,  sobre  el  delincuente  y  sus 
hijos?  ¿No  sería  esto  un  motivo  más  poderoso  para  lograr  que,  por 
lo  menos  los  que  tienen  hijos,  se  abstuvieran  del  crimen,  realizando 
asi  con  mayor  perfección  la  defensa  social?  (1).  Sin  acudir  a  un  prin- 
cipio superior  al  de  defensa  social,  es  imposible  evitar  esta  formida- 
ble consecuencia. 

c)  Tampoco  la  defensa  social  por  si  sola  puede  servir  de  base  ni 
de  norma  a  la  proporción  entre  la  pena  y  el  delito  (2).  Es  inútil  sos- 
tener que  el  limite  de  la  pena  está  fijado  por  la  necesidad  de  la  de- 
fensa, ya  porque  esta  necesidad  es  inaplicable  y  puramente  arbitra- 
ria, respecto  de  cada  delito  concreto,  como  queda  dicho,  ya  porque, 
con  relación  a  la  delincuencia  en  general,  la  necesidad  de  la  defensa 
no  se  satisface  con  pena  alguna,  ya,  en  fin,  porque  con  este  procedi- 
miento se  toman  por  motivos  de  atenuación  o  agravación  de  la  pu- 
nibilidad,  causas  completamente  ajenas  a  la  voluntad  del  delin- 
cuente. 


(1)  Le  Bon,  por  análogas  razones,  aunque  partiendo  de  otros  principios, 
admite  esta  consecuencia  al  proponer  que  «se  envíe  a  las  más  apartadas  re- 
giones a  todos  los  reincidentes,  con  sus  hijos,  en  todos  los  casos  tie  delitos 
graves».  Proal,  que  le  cita,  agrega  festas  palabras:  tAl  fin  del  siglo  XIX  será 
necesario  abandonar  el  gran  principio  de  la  personalidad  derlas  penas,  que  no 
desconocieron  las  más  antiguas  legislaciones.  Ob.  cit.,  pág.  452. 

(2)  El  escollo  de  la  medida  penal  no  se  evita,  como  cree  Alimena,  con  su- 
primir el  problema  de  la  responsabilidad  moral,  presupuesto  de  la  pena,  y 
atender  sólo  a  la  necesidad  de  la  defensa.  El  escollo  es  una  realidad,  y  no  se 
salva  con  cerrar  los  ojos  para  no  verle. 


26  VALOR  CIENTÍFICO  DEL  PRINCIPIO  DE  DEFENSA  SOCIAL 

Habiéndose  de  medir  la  gravedad  de  la  pena,  no  según  la  gra- 
vedad del  delito  cometido,  sino  según  la  mayor  o  menor  necesidad 
de  la  defensa,  como  es  lógico  dentro  del  sistema,  y  siendo,  por  otra 
parte,  inagotable  la  necesidad  de  la  defensa  contra  el  crimen,  cuales- 
quiera que  sean  las  penas  con  que  se  intente  reprimir,  no  habrá 
pena,  por  desproporcionada  que  sea  con  el  delito,  que  no  pueda 
justificarse  en  nombre  de  la  defensa  social.  Si  el  legislador  tiene  fe 
en  la  eficacia  defensiva  de  la  pena,  y  no  conoce  otra  norma  que  la 
de  la  defensa,  es  natural,  es  hasta  un  deber,  que  vaya  aumentando 
indefinidamente  el  rigor  de  la  pena  hasta  llegar  al  sistema  de  selec- 
ción absoluta,  con  la  muerte,  sobre  todo  respecto  a  aquellos  delitos 
que  se  cometen  con  más  frecuencia,  aunque  sean  leves. 

La  historia  nos  demuestra  con  numerosos  ejemplos  que  este  es 
el  camino  seguido  fatalmente  por  todos  los  gobernantes  y  todos  los 
juzgadores  que  han  ejercido  el  derecho  de  penar  prescindiendo  de 
un  principio  de  justicia  y  atendiendo  únicamente  a  la  razón  de  Es- 
tado, convertida  hoy  en  la  fórmula  de  «defensa  social >.  Al  amparo 
de  este  principio,  no  hay  pena  que  no  pueda  justificarse  si  es  apta 
para  la  defensa  contra  la  criminalidad,  porque  no  hace  falta  invocar 
otra  razón  para  justificarla.  Cuanto  más  grave  sea  el  castigo  tanto 
mejor  realizará  el  fin  de  la  defensa,  porque  será  más  temible,  y  nadie 
incurrirá  en  el  absurdo  de  reprobar  una  pena  precisamente  por  la 
razón  de  cumplir  mejor  su  fin,  por  tener  más  a  su  favor  la  razón  que 
la  justifica. 

No  es  esto  sólo:  en  muchos  casos  habría  que  invertir  los  términos 
de  la  proporción,  imponiendo  una  pena  mayor  al  menos  culpable* 
por  exigencias  de  la  defensa  social.  Si  la  pena  cumple  este  fin  en 
cuanto  representa  un  freno  contra  el  delito,  un  contraimpulso  a  los 
estímulos  del  hecho  penado,  allí  donde  el  estimulo  sea  más  fuerte  y 
menor,  por  tanto,  la  culpa  moral,  la  pena  debe  ser  más  grave.  Según 
esto,  «no  serán  los  crímenes  más  graves,  sino  los  crímenes  más  agra- 
dables, los  que  provocan  la  represión  más  severa»  (1). 


(1)    Franck,  Filosofía  del  derecho  penal,  trad.  esp.,  pág.  38. 
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Y  en  el  orden  subjetivo,  un  hombre  que  robó  impulsado  por  la 
miseria  de  su  familia,  merece  mayor  castigo  que  quien  robó  por 
pura  codicia.  Y  en  una  región  que  atraviesa  una  crisis  económica  y 
donde  hay  hambre,  la  represión  de  los  delitos  contra  la  propiedad 
debe  ser  más  enérgica,  porque  son  mayores  los  estímulos  para  este 
género  de  delitos.  Los  ejemplos  pueden  multiplicarse  indefinida- 
mente. 

P.  Jerónimo  Montes. 

o.  S.  A. 


SCHELING 

(ESTÉTICA  Y  FILOSOFÍA) 


Contemporáneos  de  Kant  y  de  los  jefes  del  panteísmo  germánico 
florecieron  otros  pensadores  de  segunda  categoría,  mucho  más  lite- 
ratos que  filósofos,  panteístas  o  sentimentales  que,  si  no  marcan  nue- 
vas orientaciones,  indican  al  menos  un  medio  ambiente  peculiar  de 
la  época  referida,  explosión  de  lirismos  filosóficos  y  de  sistemas  fan- 
tásticos, en  que  la  dialéctica  es  tan  sólo  un  hilo  conductor  del  proce- 
so imaginativo,  y  la  novedad  de  la  frase  un  suplemento  a  la  origina- 
lidad y  penetración  honda  del  pensamiento.  En  esos  pensadores 
secundarios  es  donde  se  ve  más  clara  la  propensión  a  una  amalgama 
de  la  filosofía  y  la  estética,  a  buscar  con  más  ahinco  el  placer  de  las 
combinaciones  del  pensamiento,  que  la  seguridad  plena  de  un  aná- 
lisis laborioso.  Así  Hamann,  el  Mago  del  Norte,  como  él  se  llamaba, 
supo  captarse  la  estimación  de  Kant,  de  Goethe,  de  Richter  y  Jacobi, 
por  la  novedad  de  la  expresión  y  lo  impreciso  de  sus  pensamientos, 
comparados  por  el  autor  del  Fausto  a  las  sentencias  sibilinas,  filoso- 
fía mucho  más  evocadora  que  precisa  y  envuelta  en  esa  atmósfera 
vaga  de  misterio  que  nos  suspende  y  nos  atrae  como  una  prolonga- 
ción infinita.  «Es  necesario,  decía  Hamann  con  su  aire  peculiar  de 
misteriosa  penumbra,  es  necesario' mucho  más  que  la  física  para 
comprender  la  naturaleza:  la  naturaleza  es  una  palabra  hebrea  com- 
puesta solamente  de  consonantes,  a  las  cuales  debe  la  razón  añadir 
las  vocales.»  Los  pensamientos  filosóficos  adobados  con  ese  incentivo, 
adquieren  una  fuerza  extraordinaria,  por  la  emoción  que  producen, 
por  aquella  especie  de  fascinación  momentánea,  que  prestan  la  sus- 
pensión del  sentido,  la  salida  inesperada  o  la  evocación  de  múltiples 
relaciones  lejanas  y  sutiles.  «No  se  pueden  abrir,  decía  Goethe,  las 
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obras  de  Hamann,  sin  encontrar  cada  vez  un  pensamiento  nuevo, 
pues  cada  página  sugiere  cosas  distintas  y  nos  interesa  de  muchas 
maneras.»  Es  un  procedimiento  estético,  un  arte  que  da  al  pensa- 
miento, algo  así  como  la  perspectiva  aérea  en  la  pintura.  En  la  misma 
conversación  ordinaria  nos  atraen  irresistiblemente  aquellas  perso- 
nas que  aciertan  a  envolverse  en  una  vaga  penumbra  de  amable  cor- 
tesanía. Aunque  su  bagaje  de  cultura  no  sea  extraordinario;  la  manera 
de  los  puntos  suspensivos,  la  voz  conmovida  y  apagada,  el  gesto  de 
las  cosas  extraordinarias  e  imprevistas  y  el  aire  de  observación  pro- 
funda, algo  asi  como  atender  a  lo  que  está  más  allá  de  las  formas 
aparentes  de  los  seres,  predispone  al  que  escucha  y  le  obliga  a  con- 
centrar sus  facultades  en  las  ideas  que  se  anuncian  como  raras  o  pro- 
fundas; es  una  síntesis  subjetiva,  que  pudiéramos  llamar,  según  las 
teorias  de  Wundt,  síntesis  aperceptiva,  y  que  se  produce  como  toda 
síntesis  de  facultades  espontáneamente.  No  es  la  atención  pura 
intelectual  que  remueve  los  fantasmas  y  penetra  en  las  relaciones  de 
identidad  o  no  identidad,  sino  la  congregación  íntegra  del  entendi- 
miento, la  fantasía  y  la  emoción  y  que  resulta  más  o  menos  apacible 
según  el  tono  sentimental  de  la  voz  que  lo  produce.  En  este  caso  no 
es  la  evidencia,  como  producto  del  análisis,  la  que  atrae  el  entendi- 
miento con  fuerza  irresistible,  sino  el  agrado,  el  placer  estético.  Y 
este  mismo  resultado  se  obtiene  por  el  colorido  de  la  frase,  por  el 
tono  sentimental  y  místico,  por  todo  aquello,  en  fin,  que  se  dirige 
más  al  corazón  o  la  fantasía  que  a  la  inteligencia.  Los  pensadores  de 
este  género,  carecen  de  sistema  logístico  y  cerrado;  sus  aciertos  y 
desvarios  provienen  de  la  inspiración  momentánea  o  de  intuiciones 
rápidas  que  se  contradicen  y  fluctúan  entre  lo  sublime  y  lo  vulgar; 
pero  en  cambio  llevan  siempre  un  ropaje  nuevo  y  atractivo.  Asi 
Hamann,  guiado  por  el  sentimiento  y  la  inspiración,  unas  veces  atri- 
buye autoridad  soberana  a  la  inteligencia,  como  último  reflejo  de  la 
sabiduría  divina,  y  otras  las  juzga  opuesta  a  la  fe,  la  revelación  y  la 
conciencia;  se  inspira  en  el  sentimentalismo  fideista  de  Jacobi  y  a 
renglón  seguido  aparece  como  precursor  de  Scheling.  Herder  susti- 
tuye el  razonamiento  lógico  y  reflexivo  por  los  arranques  oratorios, 
y  Novalis,  mucho  más  poeta  que  filósofo,  se  remonta  al  misticismo 
panteísta  en  una  especie  de  rapsodia  infiltrada  por  sentimientos  cris- 
tianos e  idealismos  transcendentes.  Son,  en  resumen,  los  procedí- 
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mientos  emotivos  de  la  filosofía  dominante  en  el  siglo  XVIII,  proce- 
dimientos que  definen  a  ios  sofistas  y  a  los  semifilósofos  y  semi- 
literatos  de  todas  las  épocas  y  que  en  la  edad  moderna,  se  acentúan 
con  Erasmo,  Montaigne,  Charron,  Gabriel  'Naudé,  La  Mothe-Le- 
Vayer,  Duelos,  Vauvernages,  Hamilton,  Pascal,  Voltaire  y  Rousseau. 
Es  una  era  que  recorre  una  gama  de  matices  variadísimos  desde  el 
tono  escéptico  y  frió  de  los  renacientes,  hasta  la  forma  desequilibra- 
da y  angustiosa  de  Pascal  y  los  apasionados  lirismos  de  Rousseau;  y 
aunque  para  algunos,  como  el  solitario  de  Port-Royal,  fuese  la  in- 
vestigación de  la  verdad  un  asunto  importantísimo,  el  más  impor- 
tante de  todos,  para  los  escépticos  y  dilettantes,  para  la  turba  que  di- 
rigía Voltaire  y  aquella  otra  de  abates  corrompidos  y  gentes  del  gran 
mundo  que  invadían  los  salones  de  Ana  de  L'Enclos,  M.""^  Ten- 
cin,  Du  Deffand,  Lespinase,  Geofrín  y  Helvetius,  la  filosofía  no 
era  más  que  una  gasa  vaporosa  en  que  se  hilvanaban  los  cuentos 
escandalosos,  las  sátiras  finas  y  las  frases  punzadoras  de  una  conver- 
sación sutil,  urbana  y  chispeante,  como  un  vaso  de  champagne.  Es 
curioso  y  es  además  una  gran  enseñanza  el  ver  cómo  se  va  recalen- 
tando la  atmósfera,  y  desde  los  Ensayos  de  Montaigne,  en  que  se 
busca  ante  todo  la  euritmia  de  las  ideas,  rodando  por  una  serie  de 
memorias,  tratados  de  costumbres,  de  economía  y  constituciones  so- 
ciales de  ciencias  empíricas,  y  estudios  de  los  clásicos,  se  enardece 
el  pensamiento  hasta  convertirse  en  ariete  formidable  de  la  misma 
sociedad  que  lo  engendra.  Y  todo  ello  desde  el  punto  de  vista  esté- 
tico, por  un  empacho  de  clasicismo;  de  tal  manera,  que  la  gran  preo- 
cupación de  los  revolucionarios,  del  mismo  Sieyes,  a  quien  tocó  en 
suerte  abrir  y  cerrar  la  esclusa  de  la  barbarie  sanguinaria,  fué  cons- 
tituir una  república  armoniosa  a  la  manera  antigua. 

Desde  luego  no  se  han  de  confundir  unas  tendencias  con  otras, 
ni  aun  siquiera  los  individuos  de  una  agrupación  o  categoría.  En  la 
misma  cuerda  escéptica  se  producen  vibraciones  y  sonidos  de  muy 
diversa  índole  que  en  análisis  minucioso  no  se  pueden  tomar  en 
conjunto  y  a  carga  cerrada.  Para  unos,  el  escepticismo  no  es  más 
que  el  guante  blanco  de  una  propensión  grosera  y  epicúrea,  es  un 
desfallecimiento  del  ánimo;  para  otros,  representa  una  caída  trágica, 
una  derrota  después  a  luchas  ardorosas  consigo  mismo,  y  en  otros 
significa  un  estrabismo  intelectual  contraído  o  ingénito,  del  cual 
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brota  la  sátira  mordaz  o  festiva,  según  los  temperamentos.  Existen, 
pues,  diferencias  entre  las  direcciones  del  pensamiento  en  el  si- 
glo XVIll,  diferencias  por  todos  conocidas  y  en  las  cuales  no  nos 
detendremos;  pero  es  indudable  la  preponderancia  de  la  forma 
emotiva  y  estética  y  de  los  trucos  de  expresión  sobre  el  análisis  pa- 
ciente y  detallado,  preponderancia  que,  según  hemos  visto,  siguió 
manifestándose  de  muchas  maneras  en  los  pensadores  germánicos 
de  segundo  orden  contemporáneos  de  Kant,  y  sigue  todavía  y 
seguirá  siempre  en  aquellos  temperamentos  que  sean  demasiado 
vibratorios. 

Esta  superposición,  sin  embargo,  de  la  forma  apasionada  o  fantás- 
tica sobre  la  fría  y  abstracta  reflexión,  de  la  euritmia  ideal  y  afectada 
originalidad  sobre  el  análisis  minucioso,  paciente  y  escueto,  de  los 
elementos  estéticos,  en  fin,  extraños  al  conocimiento  intelectual  so- 
bre la  evidencia  pura  de  la  identidad  o  no  identidad,  no  es  en  cierto 
modo  consciente,  no  se  erige  en  principio  y  base  de  un  sistema,  ni 
el  entendimiento  se  coloca  en  una  posición  de  reposo  contemplativo. 
Será  un  escape  oratorio  o  un  recurso  literario,  una  extratagema  con- 
tra la  verdad  o  una  situación  de  ánimo  adversa  de  la  gimnástica  abs- 
tractiva del  escolasticismo  decadente;  pero,  ni  como  principio  nor- 
mativo o  de  criterio,  ni  como  base  metafísica  es  adoptada  la  posición 
estética  por  los  filósofos  mencionados.  El  estetismo  o  la  forma  esté- 
tica adoptada  como  un  criterio  no  aparece  hasta  Schiller,  de  quien 
la  recibe  Scheling  para  encajarla  en  su  sistema  de  una  manera  tal 
vez  demasiado  sincrética. 

De  todo  esto  hablaremos  más  adelante. 

En  cambio,  la  posición  contemplativa  y  de  reposo,  como  fruto 
espontáneo  del  panteísmo,  se  nos  vuelve  a  presentar  en  los  celebé- 
rrimos discípulos  de  Kan  y  Fichte:  Scheling  y  Hegel. 

Scheling,  segundo  corifeo  del  panteísmo  germánico  e  inventor 
del  idealismo  absoluto,  deriva  su  sistema  de  Kant,  de  Fichte  y  de  Schi- 
ller, haciendo  más  patente  la  propulsión  dinámica,  prevista  ya  por 
Fichte  y  reducida  a  su  forma  unitaria  y  definitiva  por  Hegel.  Schelmg 
desconoce,  como  el  filósofo  de  Koenisberg,  la  intencionalidad  de  las 
¡deas,  resuelve  con  Fichte  el  problema  crítico  por  la  identificación  del 
ser  y  del  pensar  y  recibe  de  Schiller  la  idea  postkantiana  de  que  la 
intuición  estética  es  precisamente  la  intuición  intelectual  objetiva; 
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pero  en  lugar  de  ver,  como  Fichte,  en  el  mundo  fenoménico  una  som- 
bra de  la  realidad  ideal,  una  especie  de  proyección  geométrica  del 
yo^  virtualmente  infinito  en  la  realidad  externa,  Scheling  reconoce 
en  la  Naturaleza  una  manifestación  positiva  y  real  del  espíritu,  una 
expresión  de  lo  infinito  en  lo  finito.  Como  Fichte,  es  partidario  de  la 
independencia  e  infalibilidad  de  la  razón  y  admite,  además,  en  el 
espíritu  humano  una  especie  de  órgano  de  la  verdad  universal  y 
absoluto,  considera  la  Filosofía  como  el  fundamento  de  todo  saber 
y  la  concibe  igualmente  fundada  sobre  un  principio  único,  prin- 
cipio a  la  vez  de  toda  existencia  y  de  todo  conocimiento;  pero  la 
filosofía  de  Scheling  no  intenta  solamente  dar  la  explicación  del 
desarrollo  teórico  del  saber,  sino  de  toda  la  realidad.  Es  un  proce- 
dimiento y  un  sistema  comprensivo  y  armónico.  Fichte  explica  el  sa- 
ber por  el  desdoblamiento  indefinido  de  lo  inconsciente  en  el  yo 
consciente,  y  la  reintegración  continua,  hasta  llegar  a  una  síntesis 
infinita,  es  una  serie  que  va  de  menos  a  más;  Scheling,  en  cambio; 
se  remonta  de  un  vuelo  a  la  unidad  primitiva  y  la  desdobla  de  una 
manera  absoluta  y  primordial,  explicando  los  desdoblamientos  de  los 
yo  parciales,  y  de  toda  la  Naturaleza  por  la  continua  reacción  de  las 
dos  actividades  primitivas,  es  la  inclusión  de  todas  las  series  ascen- 
dentes y  viceversa  en  una  expansión  inmanente,  continua  y  esencial- 
mente objetiva  (1). 

Scheling  no  consiguió  en  toda  su  vida,  a  pesar  de  que  rehizo 
por  dos  o  tres  veces  su  sistema,  darnos  una  idea  cabal  y  cerrada 
de  su  pensamiento;  la  misma  noción  de  la  unidad  primitiva  es 
vacilante  e  indefinida;  pero  en  él,  como  en  ninguno  se  ofrece  la 
propensión  estética  y  hasta  mística  del  panteísmo.  Comenzó  por 
sentar,  como  Fichte,  el  principio  universal  de  la  filosofía  en  el  yo; 
pero  desde  sus  comienzos  el  yo  de  Scheling  no  es  el  yo  finito  y 
relativo  que  por  una  actividad  inmanente  se  excita  a  si  mismo  y 
tiende  a  franquear  resistencias  y  límites  hasta  lo  infinito,  sino  que 
desde  el  primer  instante  es  absoluto;  la  identidad  virtual  del  sujeto 
y  el  objeto,  cuyo  trabajo  posterior  se  reduce  a  darse  cuenta  de  lo 
que  realmente  es,  a  reproducir  de  un  modo  parcial  y  cuantitativo 
la  identidad  absoluta  en  su  doble  aspecto  de  actividad  subjetiva  y 


1)    Histoire  de  la  Philosophie  allemande,  por  J.  Vill,  tomo  III,  pág.  204. 
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pasividad  objetiva.  Los  primeros  trabajos  de  Scheling  se  reducen  a 
un  comentario  de  Fichte  en  que  alborea  una  solución  subjetiva  del 
problema  crítico,  formulada  vagamente.  Su  preocupación  es  el  des- 
arrollo teórico  del  saber,  el  encadenamiento  logistico  de  las  propo- 
siciones; su  método  se  contiene  en  los  límites  de  la  abstracción 
fichteana,  y  por  el  yo  se  ha  de  entender  la  conciencia  individual  que 
se  agranda,  como  un  foco  de  luz  cada  vez  más  intenso;  pero  ya  en 
su  seguda  producción,  titulada  El  fundamento  absoluto  del  saber  hu- 
mano, el  yo  de  Scheling,  sobre  el  cual  pretende  asentar  todavía  una 
ciencia  puramente  especulativa,  no  es  el  yo  individual  y  relativo, 
limitado  por  el  no  yo  y  que  tiende  a  franquear  continuamente  sus 
limites,  sino  más  bien  un  yo  que  llena  lo  infinito  con  su  virtualidad 
ilimitada;  es  la  sustitución  de  la  substancia  absoluta  de  Espinosa 
por  el  yo  absoluto,  por  la  identidad  primordial  del  sujeto  y  el 
objeto. 

En  la  segunda  fase  del  sistema,  Scheling  se  aleja  mucho  más  de 
su  maestro,  y  formula  su  sistema  en  lo  que  tiene  de  esencial.  Los 
procedimientos  para  llegar  al  punto  culminante  son,  hasta  cierto 
punto,  los  mismos  de  Fichte:  una  proposición  abstracta  A  =  A,  de  la 
cual  se  deduce  yo  =  yo,  el  desdoblamiento  de  la  unidad  subjetiva 
en  sujeto  y  objeto.  El  acto  por  el  cual  se  desdobla  la  conciencia,  es 
la  base  de  todas  las  proposiciones  posibles,  y  en  el  fondo  se  reduce 
a  una  mirada  intelectual,  intuición  que,  si  en  la  realidad  aparece 
como  el  substratum  del  flujo  y  reflujo  de  la  conciencia  empírica, 
prescindiendo  de  lo  individual  y  transitorio  de  todo  género  de  limi- 
tes, nos  da  la  intuición  pura,  primitiva  y  absoluta,  raíz  primordial  del 
ser  en  su  doble  manifestación  de  pensamiento  y  de  cosa  externa. 
Desde  luego,  Scheling  no  deja  nunca  de  ser  un  discípulo  de  Kant  y 
de  Fichte,  admitiendo  con  el  primero  la  incomunicación  entre  el  pen- 
samiento y  la  cosa  en  sí,  e  intentando  con  el  segundo  sacar,  por  un 
trabajo  de  análisis  interno,  el  organismo  completo  del  saber  de  la 
entraña  pura  del  yo;  pero  la  adquatio  intelectus  et  rei  se  salva  por  la 
identidad  primitiva  del  yo  absoluto,  del  cual  fluye  toda  la  serie  de  la 
realidad  concreta,  como  una  cinta  indefinida  que,  por  un  lado,  es 
pensamiento  o  conocer,  y,  por  otro,  es  cosa  o  realidad  concreta. 
Y  en  esto  se  halla  la  diferencia  radical  entre  el  sistema  de  Fichte  y  el 
de  Scheling,  aun  siendo  ambos  idealistas.  El  primero  coloca  la  base 
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del  conocimiento  en  el  yo  relativo  y  puramente  subjetivo,  y  el  se- 
gundo en  un  yo  absoluto  y  primitivo,  del  cual  son  las  series  de  las 
cosas  y  pensamientos,  manifestaciones  parciales  idénticas  en  el  fon- 
do y  distintas  en  la  forma.  Asi,  pues,  la  teórica  reducida  por  Fichte  a 
una  ley  completamente  uniforme,  se  desdobla  con  Scheling  en  dos 
corrientes  paralelas  y  complementarias  que  convergen  en  la  identi- 
dad absoluta,  resultando  el  idealismo-realista,  según  se  mire,  por  el 
lado  subjetivo  o  viceversa.  Es  decir,  a  la  doctrina  dogmática  que 
atribuye  a  las  cosas  una  realidad  independiente  del  sujeto,  Scheling 
sustituye  el  idealismo  subjetivo  que  rechaza  toda  realidad  exterior 
independiente  del  yo,  y  a  la  teoría  crítica  de  Kant,  que  no  concede 
al  mundo  fenomenal  más  que  una  realidad  relativa  o  facticia,  susti- 
tuye el  idealismo  objetivo,  según  el  cual  las  cosas  son  la  expresión 
manifiesta  y  real  de  las  ideas.  Toda  la  ciencia,  pues,  según  Scheling, 
se  descompone  en  tres  partes  que  se  completan  en  un  todo  armo- 
nioso: Filosofía  de  la  identidad  o  idealismo  objetivo,  Filosofía  trans- 
cendental o  del  espirifu  y  Filosofía  de  la  naturaleza  o  Física  especu- 
lativa. Mientras  que  la  Filosofía  del  espirita  explica  el  universo  por 
el  encadenamiento  de  las  ideas,  y  considera  el  espíritu  como  el  tipo 
de  la  naturaleza;  la  segunda  explica  las  ideas  por  el  mundo  real,  y 
demuestra  con  la  misma  experiencia  que  la  naturaleza  está  hecha  a 
imagen  del  espíritu. 

Ahora  bien;  uno  de  los  sectores  más  curiosos  del  sistema  es  la 
interpretación  idealista  de  las  ciencias  naturales,  la  conciliación  del 
a  priorismo  con  la  experiencia.  Por  una  parte,  el  organismo  científi- 
co, la  interpretación  racional  de  la  naturaleza,  brota  del  yo  en  toda 
su  integridad,  en  su  fondo  y  en  su  forma,  pues  no  existe  comunica- 
ción alguna  entre  la  esfera  del  pensamiento  y  las  cosas  exteriores;  y, 
por  otra  parte,  los  conocimientos  físicos  y  naturales  reciben  necesa- 
riamente su  material  de  la  sensación  y  la  experiencia,  y  no  admiten 
progreso  alguno  si  no  es  a  posteriori.  ¿Cómo  se  verifica  la  solución 
de  esa  antinomia?  Para  comprenderlo  basta  recordar  que  Scheling 
considera  el  saber,  como  una  reconstrucción  efectiva,  aunque  espi- 
ritual, del  universo,  reconstrucción  que  se  divide  en  ontogénica  y 
filogénica.  Ontogénica  o  serie  progresiva,  individual  y  limitada,  y 
filogénica  o  serie  progresiva,  indefinida  hasta  una  reconstrucción  sin- 
tética, espiritual  y  absoluta  del  universo. 
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El  espíritu  reconstruye  de  una  manera  subjetiva,  desde  el  primer 
instante  de  la  materia,  desde  la  materia  prima  informe  hasta  los  seres 
más  complicados,  por  una  serie  de  grados  continuos  e  infinitésimos, 
y  esa  reconstitución  se  verifica  subjetivamente  por  una  serie  de  actos, 
continuos  e  infinitésimos,  desde  el  esbozo  primitivo  e  inconsciente 
de  la  sensibilidad,  hasta  las  formas  superiores  de  la  reflexión,  ascen- 
diendo por  otra  serie  más  amplia  de  períodos,  estados  o  potenciali- 
dades que  a  su  vez  designan  progresiones  ilimitadas  de  actos  infini- 
tésimos. Asi,  pues,  mientras  una  serie  de  fenómenos  cualquiera  no 
desemboca  en  el  torrente  del  espíritu  por  las  fronteras  de  la  sensibi- 
lidad, no  puede  ser  intuida,  ni  clasificada  en  categorías,  principios  y 
leyes  por  la  reflexión;  resultando  en  consecuencia  necesaria,  como 
base  y  origen  de  las  ciencias  físicas  la  experiencia  sensible.  Ahora 
bien;  esa  experiencia  no  es  un  criterio  objetivo,  es  una  elaboración 
puramente  subjetiva,  y  las  impresiones  que  ejercen  las  cosas  en  los 
sentidos,  no  provienen  de  fuera,  sino  que  se  reducen  a  una  serie  de 
resistencias  que  el  mismo  sujeto  se  opone  en  virtud  de  su  interno 
dualismo.  ¿Cómo  se  inicia  la  sensibilidad?,  ¿es  un  retorno  de  la  ma- 
teria al  espíritu,  una  reintegración  del  sujeto/un  paralelismo  a  la  ma- 
nera de  Leibniz,  o  simplemente  una  manifestación  diversa  e  inde- 
pendiente de  lo  absoluto?  En  realidad,  el  sistema  de  Scheling  no  se 
halla  bien  definido  sobre  este  particular.  Cuando  se  imagina  la  ma- 
teria, como  el  espíritu  coagulado  o  el  sopor  de  una  conciencia,  pa- 
rece alborear  la  concepción  hegeliana,  cuando  establece  como  base 
de  su  sistema  la  incomunicabilidad  de  los  dos  mundos  espiritual  y 
material,  se  recuerda  el  sistema  de  Leibniz,  y,  por  fin,  cuando  se 
nota  la  marcha  desigual  de  la  naturaleza  y  su  reverso,  entonces  es 
necesario  admitir  la  tercera  hipótesis,  tal  vez  la  más  conforme  con 
el  pensamiento  inicial  de  Scheling.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  no  in- 
sistiremos en  un  punto  que  se  aleja  de  nuestra  tesis. 

En  la  tercera  fase,  Scheling  se  aparta  cada  vez  más  de  sus  maes- 
tros Kant  y  Fichte,  se  despoja  de  la  vestidura  abstracta,  formalista  y 
sutil  y  por  medio  de  la  intuición  intelectual,  su  facultad  predilecta  se 
engolfa  en  el  piélago  insondable  de  la  contemplación  mística,  «una 
suerte  de  inspiración  inmediata  y  poética,  fecunda  en  bellezas,  en 
palabras  elocuentes,  en  estrofas  armoniosas  pero  inútiles  como  ins- 
trumento filosófico>.  Es  preciso  reconocer  además  la  tendencia 
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unitaria  más  escueta,  el  predominio  del  espíritu  que  se  transforma 
en  materia  y  se  reintegra  en  su  forma  primordial  consciente  y  subje- 
tiva. A  la  primera  etapa  dualista  de  su  sistema  filosófico,  substituye 
una  especie  de  teosofía  superior,  visionaria  y  armonista  en  que  se  re- 
suelven y  concilian  todos  los  sistemas,  como  expresiones  incompletas 
de  lo  absoluto.  Quedan  las  dos  filosofías  del  espíritu  y  la  naturaleza, 
como  teóricas  de  dos  corrientes  fundamentales;  pero  sobre  ellas 
emerge  la  teórica  de  lo  absoluto,  verdadero  punto  de  inercia  o  indi- 
ferencia entre  los  dos  dinamismos  que  originan  el  espíritu  y  la  ma- 
teria. Esta  nueva  fase  del  sistema  que  en  el  fondo  permanece  idén- 
tica a  la  primera  concepción  filosófica  de  Scheling,  se  titula  idealismo 
absoluto  y  se  aparta  del  idealismo  fichteano  en  que  es  objetivo  y,  so- 
bre todo,  en  que  no  se  construye  por  la  reflexión  abstracta,  sino  por 
la  intuición  directa  y  constructiva.  En  este  último  período,  Scheling 
intenta  compaginarlo  todo  con  su  panteísmo  armonista  y  progresivo, 
admitiendo  la  revelación  primitiva,  la  inmortalidad  del  alma,  la  re- 
generación y  el  ascetismo  y  amalgamándolo  todo  con  los  mitos  grie- 
gos que  él  se  imaginaba,  como  simbolismos  de  ocultas  manifestacio- 
nes de  lo  absoluto.  La  disertación  sobre  las  divinidades  de  Samotra- 
cia  nos  indican  la  manera  que  tenía  Scheling  de  interpretar  la 
mitología  pagana.  En  los  tres  Cabiros,  Axieros,  Axiokersa  y  Axioker- 
sos  veía  él  un  símbolo  de  la  trinidad  panteísta.  Axieros  expresaba  el 
ansia  que  tenía  la  unidad  primitiva  de  concretarse,  de  producir,  de 
engendrar  seres  individuales;  Axiokersa  la  primera  manifestación  de 
la  creación  sensible  y  Axiokersos,  era  la  misma  creación  en  toda  su 
plenitud  (1). 

En  cuanto  al  fondo,  el  pensamiento  generador  del  sistema  filosó- 
fico de  Scheling  se  reduce  a  una  fantasmagoría  dinamista,  basada  en 
afirmaciones  completamente  gratuitas  y  arbitrarias,  es  una  teoría  in- 
geniosa, cargada  de  prejuicios  cuantitativos  y  desenvuelta  con  extra- 
ordinaria lógica;  pero  nada  consistente  y  profunda.  La  unidad  pri- 
mitiva, cuya  naturaleza  desconoce  Scheling,  pues  unas  veces  la  de- 
signa como  subjetividad  pura,  razón.  Yo  absoluto  y  otras  como  iden- 
tidad absoluta,  punto  de  inercia,  y  actividad  ilimitada,  ser  plenísimo 


(1)    Hisioire  de  la  philosophie  allemande,  después  Kant  hasta  Hegel,  por 
J.  Willm.  Tomo  III,  pág.  360. 
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y  germen  que  no  tiene  forma  y  que  por  irresistible  impulso  tiende 
a  concretarse,  a  tomar  formas  particulares,  esta  unidad  primordial 
se  desdobla  por  la  intuición  de  sí  misma  en  sujeto  y  objeto,  y,  como 
el  objeto  es  algo  determinado  y  estable,  el  sujeto  por  ser  su  contra- 
rio representa  una  actividad  pura  de  velocidad  infinita  que  en  los 
primeros  instantes  o  periodos  de  tiempo  indeterminable  ni  se  puede 
percibir,  ni  tomar  forma  alguna  concreta,  es  una  impulsión  velocí- 
sima e  incoercible.  Si  la  unidad  primitiva  no  tuviese  más  que  esa 
actividad  pura,  no  podría  existir  el  universo;  mas  en  la  entraña  mis- 
ma de  esa  actividad  germina  la  tendencia  contraria  de  poseerse,  de 
darse  cuenta,  fuerza  centrípeta  que  se  opone  a  la  primera,  la  limita  y 
hace  describir  un  circulo  eterno.  Todo  cuanto  existe  y  puede  existir, 
lleva  en  su  seno  esa  dualidad,  esa  especie  de  lucha  que  aprisiona  y 
doblega  la  uniformidad  primitiva  y  hace  saltar  como  una  pulveri- 
zación de  lo  absoluto  el  torbellino  de  los  seres  infinitésimos  irradia- 
dos en  todas  direcciones.  Este  es  el  secreto  de  Scheling  por  el  cual 
se  creyó  en  posesión  de  la  obnisciencia  divina.  La  oposición  de  es- 
tas dos  fuerzas  determina  un  primer  instante  de  equilibrio,  en  que 
no  se  da  una  forma  concreta  y  corresponde  a  la  materia  prima  o 
prope  nihil  de  los  escolásticos.  Si  la  actuación  de  esas  dos  energías 
primitivas  fuese  continua,  el  equilibrio  sería  eterno,  resultando  im- 
posible la  formación  de  ningún  ser  individual;  pero  la  actuación  de 
esas  fuerzas,  según  el  testimonio  de  Scheling,  es  vibratoria  y  así  se  da 
el  progreso,  la  expansión  idefinida  de  continuas  flexiones,  que  alte- 
ran y  modifican  la  actividad  primitiva  de  mil  maneras. 

Scheling  se  imaginaba  el  universo  como  una  impetuosa  corrien- 
te, cuya  superficie  móvil  se  riza  por  la  actuación  de  internas  resis- 
tencias en  múltiples  y  variadísimas  formas  que  parecen  estables- 
Ninguno  de  los  átomos  que  resbalan  por  la  corriente,  permanecen 
fijos  ni  un  instante,  y,  sin  embargo,  las  formas  tienen  su  duración 
más  o  menos  efímera.  Es  un  pensamiento  dinamista  y  completamen- 
te uniforme  desde  la  materia  prima  hasta  los  seres  más  complicados, 
y  su  fórmula  precisa  se  puede  reducir  a  los  siguientes  términos:  ex- 
plicar la  construcción  del  mando  orgánico  e  inorgánico  por  una  expre- 
sión común. 

Ya  hemos  indicado  que  Scheling  no  admite  la  existencia  de  la 
materia  como  un  ser  real  existente  en  sí.  La  extensión,  los  cuerpos 
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inorgánicos,  los  vegetales  y  seres  sensibles  resultan  de  la  identidad 
absoluta  individualizada  por  la  actuación  de  las  dos  energías  opues- 
tas. La  fuerza  positiva  que  tiende  a  la  expansión  no  se  agota  nunca 
y  en  virtud  de  su  movimiento  vibratorio,  aunque  alterada  en  su 
curso  por  la  energía  opuesta,  se  expansiona  continuamente  en  todos 
los  puntos  y  en  todas  direcciones,  dando  así  la  impresión  de  lo 
continuo. 

La  identidad  que  en  el  orden  absoluto  constituye  el  subsíraíum 
de  las  variaciones,  se  transforma  en  indiferencia  al  pasar  las  fronteras 
del  mundo  externo,  y  como  por  la  reacción  de  las  dos  energías  su- 
puestas se  da  un  tránsito  continuo  de  la  diferencia  a  la  indiferencia 
y  al  contrario  en  todos  los  puntos  y  en  todas  las  direcciones,  se  ori- 
gina el  fenómeno  de  la  materia  como  masa  inerte. 

Esta  indiferencia,  renovada  y  destruida  continuamente,  forma  la 
energía  de  gravitación  que  actúa  sobre  los  cuerpos  en  movimiento 
y  en  reposo.  Tal  es  la  construcción  general  de  la  materia,  su  diferen- 
cia específica  y  cualitativa  se  obtiene  por  la  degradación  de  la  ener- 
gía expansiva,  comprendida  entre  ciertos  límites  que  determinan  un 
ciclo.  La  serie  A,  B,  C,  D...,  v.  gr.,  de  elementos  primordiales,  se 
halla  ligada  por  un  elemento  común  de  energía  expansional  que  va 
decreciendo  desde  el  primero  al  último  eslabón  de  la  cadena,  y  su 
diferencia  será  la  cantidad  de  energía  neutralizada  o  restante,  según 
se  considere.  El  trabajo  dinámico  de  las  fuerzas  elementales  con  to- 
das sus  variaciones  y  matices,  sigue  una  progresión  creciente  de  se- 
gundo orden,  cuyos  grados  son  los  mismos  de  la  oscilacidn  pendu- 
lar entre  la  diferencia  e  indiferencia. 

El  primer  grado  se  constituye  por  los  productos  binarios  en  que 
las  dos  energías  opuestas  se  destruyen  y  renacen  continuamente,  es 
una  duplicidad  sencilla  de  la  identidad  sin  sabsiraium  producto,  y 
que,  por  lo  mismo,  se  hace  irreductible  a  todo  análisis  experimen- 
tal, pues  su  desintegración  nos  daría  dos  actividades  absolutas  y 
opuestas  del  orden  puramente  subjetivo  e  ideal;  es  decir,  que  los  me- 
dios físicos  se  habrían  introducido  en  el  orden  metafísico  sin  dejar 
de  ser  físicos,  lo  cual  implica  una  contradicción. 

En  el  segundo  grado  la  dualidad  se  verifica  entre  dos  productos 
elementales,  Ay  B,  determinándose  la  gravitación  del  uno  al  otro. 
Si  se  rompe  esa  gravitación  y  se  restablece  el  equilibrio,  entonces 
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las  actividades  respectivas  del  uno  al  otro  se  transforman  en  repul- 
sión. Por  consiguiente,  el  segundo  grado  se  caracteriza  por  la  atrac- 
ción y  repulsión:  electricidad.  En  el  tercero,  uno  de  los  elementos 
predomina  sobie  el  otro  y  se  da  un  retorno  parcial  de  la  materia  al 
primer  grado:  trabajo  químico.  Tales  son  las  categorías  de  la  primiti- 
va construcción  de  la  materia  inorgánica:  magnetismo  o  polarización, 
electricidad  y  trabajo  químico. 

P.  Benito  Garnelo. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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La  providencia  dirige  y  gobierna  los  pueblos  ccon  mano  po- 
tente y  brazo  excelso >,  prescindiendo  de  las  miras  egoístas  y  apa- 
sionadas de  las  naciones,  que  se  ahogan  impotentes  en  las  estreche- 
ces del  tiempo:  Dios  abarca  los  horizontes  luminosos  de  resurrección 
gloriosa  y  vida  eterna,  porque  es  la  vida  y  la  inmortalidad  por  esen- 
cia y,  cuando  los  hombres  lloran  ante  los  golpes  del  infortunio,  hace 
brillar  a  sus  ojos  el  faro  de  un  puerto  sin  tormentas,  muy  próximo 
al  lugar  de  las  borrascas  que  amenazan  con  el  naufragio,  la  destruc- 
ción y  la  muerte. 

Mar  revuelto  y  agitado  era  el  pueblo  francés,  antes  de  la  guerra, 
decían  muchos  celosos  de  una  gloria,  que  no  siempre  es  la  de  Dios, 
y  cubierto  de  escollos  formidables  está  hoy,  aseguran  otros,  cuyas 
complacencias  serían  verle  descender  a  los  abismos;  pero  los  encar- 
gados por  misión  divina  de  inclinarse  sobre  su  pecho  para  infundir- 
le alientos,  y  de  escuchar  los  latidos  de  su  corazón  para  levantarle  al 
cielo,  han  visto  antes  de  la  guerra  y  ven  principalmente  hoy,  luz  clara 
y  simpática,  riñendo  con  las  tinieblas,  tesoros  riquísimos  de  fe  salva- 
dora, amor  desinteresado  y  noble,  luchando  con  egoísmos  repugnan- 
tes, y  hasta  virtudes  heroicas,  aniquilando  vicios  y  enterrando  villa- 
nías, sin  ocultar  penas  hondísimas  y  lágrimas  amargas,  reveladoras 
de  las  grandes  miserias  inherentes  a  la  pobre  condición  humana. 

Los  extraños  a  los  dramas  que  se  desarrollan  en  la  conciencia  de 
un  pueblo,  visto  a  través  de  las  fronteras,  han  llamado  realidades  a 
engañosas  apariencias,  podridos  a  todos  los  franceses,  cadáver  re- 
pugnante a  la  nación  entera,  sin  torrente  circulatorio  en  el  organis- 
mo particular  y  social,  sin  alientos  vigorosos,  sin  tendencias  a  lo 
grande  y  noble,  sin  más  anhelo  que  el  hijo  único,  sin  más  aspiracio- 
nes que  la  egolatría,  sin  más  prácticas  salvadoras  que  las  deprimen- 
tes del  ateísmo  oficial. 
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Sería  ridiculo  negar  hoy  el  asombro  de  muchos  pueblos,  incluso 
el  alemán,  ante  el  despliegue  de  energías  físicas  y  morales  del  fran- 
cés en  la  hecatombe  de  una  guerra  tan  dura,  cruel  y  sangrienta  como 
la  que  está  haciendo  un  vasto  cementerio  de  la  juventud  europea,  de 
una  lucha  sin  ejemplo,  reveladora  de  previsiones  y  torpezas,  abati- 
mientos y  heroísmos,  sórdidos  apetitos  y  desprendimientos  genero- 
sos. El  azote  de  Dios  ha  despertado  inteligencias  dormidas,  sordas  a 
la  voz  de  los  cielos  en  días  de  paz  y  ventura;  ha  sacudido  volunta- 
des rebeldes  a  los  atractivos  del  bien,  y  hoy  resuenan  en  las  trinche- 
ras ecos  simpáticos  de  oración  fervorosa  y  tierna,  nacida  de  lo  más 
profundo  del  alma  atribulada;  se  oye  el  cántico  sublime  de  los  salmos 
penitenciales  en  las  entrañas  de  la  tierra,  se  suceden  las  plegarias 
más  conmovedoras,  como  en  las  catacumbas  de  Roma  en  tiempos  de 
los  Césares  paganos;  se  hunde  la  frente  en  el  polvo,  dejando  paso 
franco  al  huracán  de  fuego,  que  procede  del  campo  enemigo,  y  a  la 
justicia  divina  que  se  cierne  sobre  todas  las  cabezas;  se  pide  el  auxi- 
lio del  cielo  y  la  absolución  sacramental,  cuando  a  la  voz  de  mando 
salen  los  soldados  a  la  luz  del  día  para  presentar  el  pecho  a  la  me- 
tralla y  morir  como  valientes  defensores  de  la  patria. 

Con  el  noble  propósito  de  conseguir  estos  santos  ideales,  el  Car- 
denal de  París,  Monseñor  Amette,  ha  invitado  a  los  reclutas  de  1918 
a  un  día  de  retiro  espiritual,  como  preparación  a  las  amarguras  de 
los  campos  de  batalla,  encargándose  de  foguear  el  alma  de  los  nue- 
vos soldados  con  fervorosas  pláticas  espirituales  el  intrépido  Abate 
Lamy,  Caballero  de  la  Legión  de  Honor,  condecorado  con  la  me- 
dalla militar  y  la  cruz  de  guerra  por  méritos  de  campaña. 

No  han  vuelto  todos  a  Dios,  ni  son  conventos  los  cuarteles,  ni 
escuelas  de  castidad  las  aglomeraciones  de  tropas,  especialmente  las 
alejadas  de  las  lineas  de  fuego  y  de  los  estragos  de  la  muerte;  existe 
y  existirá  siempre  la  locura  del  placer  en  grandes  masas  de  jóvenes, 
envueltas  en  las  redes  que  condenaban  ya  San  Bernardo,  San  Luis  y 
Juana  de  Arco;  pero  es  un  hecho  de  toda  evidencia,  según  testimo- 
nios que  llegan  todos  los  días  de  los  frentes  de  batalla  y  de  pueblos 
invadidos  por  el  adversario  que  «en  esta  guerra  resplandece  lo  so- 
brenatural, llenando  de  asombro  a  todo  el  mundo».  «Desde  el  mes 
de  Agosto  de  1Q14,  ha  tomado  Francia  un  aspecto  casi  divino  a  los 
ojos  del  universo».  «Una  fermentación  extraordinaria  de  la  gracia  de 
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Dios  es  el  hecho  maravilloso  que  he  presenciado  constantemente  en 
las  líneas  avanzadas >. 

La  sagrada  Comunión  es  el  manjar  exquisito,  anhelado  en  las 
trincheras,  y  lo  es  tanto,  que  capellanes  germanos  y  austríacos  han 
hecho  público  el  asombro  de  sus  almas  al  contemplar  el  cuadro  her- 
mosísimo de  centenares  y  miles  de  soldados  en  filas  interminables, 
recibiendo  al  Dios  de  la  paz  (1). 

Muchos  de  los  que  en  tiempos  de  prosperidad  no  conocían  los 
místicos  atractivos  del  templo,  han  visto  en  las  sombras  de  las  trin- 
cheras la  luz  insinuante  y  regeneradora  que  los  ha  llevado  al  Corazón 
Divino  para  engolfarse  en  él  y  morir  por  él,  con  rarísimas  excepcio- 
nes en  este  concierto  sublime  y  arrobador,  según  testimonio  unáni- 
me de  los  sacerdotes  del  frente.  <  Nadie  o  casi  nadie  rehusa  nuestro 
ministerio  sagrado;  antes,  por  el  contrario,  en  todas  partes  le  espe- 
ran con  impaciencia  nuestros  soldados;  le  piden  ansiosos  de  fortale- 
cer sus  pechos  con  los  dones  del  cielo;  se  entristecen  cuando  las 
circunstancias  del  momento  obligan  a  retrasarle,  y  le  reciben  con 
verdaderas  manifestaciones  de  gratitud  y  alegría. 

De  labios  de  un  Prelado  español  que  ha  pasado  algunos  años  en 
Francia  asistiendo  a  solemnes  e  imponentes  manifestaciones  de  fe 
viva  en  París,  acaban  de  brotar  espontáneamente  frases  y  elogios 
sincerísimos  de  la  piedad  y  fervor  del  pueblo  y  de  las  masas  que 
invaden  los  templos,  invocan  el  nombre  de  Dios  y  piden  misericor- 
dia al  único  dispensador  de  todo  consuelo.  El  nuevo  Obispo  de 
Vitoria,  después  de  prodigar  frases  de  aliento  a  enfermos  y  heridos 
en  varios  hospitales,  sanatorios  de  muchísimas  almas,  visitó  al  ejér- 
cito del  frente  con  emoción  profunda  por  la  intensa  vida  religiosa 
de  las  tropas  y  por  el  cariño  y  respeto  que  le  manifestaron  «jefes, 
oficiales  y  soldados  todos»  que  luchan  en  aquella  región  de  fuego. 

La  sangre  generosa  que  circula  por  esa  grande  arteria  que  va 
desde  el  mar  a  Belfort,  es  la  admiración  de  cuantos  hace  poco  aún. 


(1)  A  muy  cerca  de  un  millón  de  francos  ascendía,  hace  poco,  el  importe  de 
altares  portátiles  y  objetos  de  culto  enviados  a  los  capellanes  del  ejército,  y  a 
39.500  el  número  de  misas  encargadas  por  el  eterno  descanso  de  los  soldados 
muertos  en  los  campos  de  batalla.  No  olvida  el  pueblo  francés  las  necesida- 
des espirituales  de  las  tropas  en  campaña  ni  el  alma  de  los  sacrificados  en 
aras  de  la  patria. 
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daban  crédito  absoluto  a  díceres  interesados  y  reñidos  con  la  ver- 
dad. Los  alsacianos,  por  ejemplo,  juraban  a  puño  cerrado  que  Fran- 
cia había  perdido  la  fe,  que  estaba  podrida  hasta  en  sus  mismas  en- 
trañas, y  vieron  luego  con  regocijo  unos,  y  rabia  mal  disimulada 
otros,  que  las  iglesias  resultaban  pequeñas  para  tantos  soldados 
franceses  como  acudían  a  ellas,  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  jefes  que 
enseñaban  con  la  práctica  esta  verdad  inconcusa:  «Los  peligros  in- 
minentes de  perder  la  vida  son  un  estímulo  enérgico  para  dispo- 
nerse a  practicar  otra  más  pura  y  exenta  de  espejismos  engañosos.» 
Ingleses  protestantes,  testigos  oculares  de  escenas  consoladoras, 
han  dejado  correr  la  pluma  a  impulsos  del  entusiasmo,  transmitien- 
do a  sus  familias  protestantes  y  a  periódicos  londinenses  emociones 
y  consuelos,  que  no  encuentran  en  las  prácticas  de  su  religión.  «He 
pasado  seis  meses — escribía  un  oficial  calvinista  en  The  Times— es- 
cuchando  los  ayes  lastimeros  y  resignados  de  muchos  heridos  fran- 
ceses que  han  llegado  con  sus  frases,  llenas  de  unción  sagrada,  a 
herir  las  fibras  todas  de  mi  corazón.  Acariciaban  unos  la  efigie  del 
Redentor  Divino,  exponiéndole  sus  dolores,  y  besaban  otros  santas 
medallas,  pendientes  del  cuello,  diciendo  mil  ternezas  que  me  arran- 
caban lágrimas  muy  dulces...  Si  el  estado  de  las  heridas  se  lo  per- 
mitían, volaban  presurosos  a  la  paz  de  los  templos  a  oir  la  misa  y 
recibir  a  Dios...  Todos  los  enfermos  estimaban  como  un  tesoro  la  vi- 
sita del  cura;  los  moribundos  pedían  con  fervor  imponente  los  auxi- 
lios espirituales  y,  sobre  todo,  los  últimos  sacramentos...  Los  muer- 
tos eran  conducidos  a  su  última  morada  con  toda  la  pompa  de  la 
Iglesia  Católica...  Estas  prácticas  de  la  religión  romana  no  eran  pa- 
trimonio exclusivo  de  los  simples  soldados  que  lloraban  la  ausencia 
de  la  esposa,  de  la  madre...  Los  jefes  y  oficiales  eran  los  primeros  en 
practicar  los  deberes  impuestos  por  su  credo  y  los  consejos  salvado- 
res del  Evangelio...  Hombres  y  mujeres,  ricos  y  pobres,  sabios  y  no 
sabios  permanecían  horas  enteras,  de  rodillas,  lo  más  cerca  posible 
del  tabernáculo...» 

«Como  oficial  al  servicio  activo  del  rey  de  Inglaterra — escribe 
otro  protestante—,  ¿podré  expresar  las  emociones  de  mi  espíritu  sa- 
cudido por  el  fervor  religioso  de  los  pueblos  que  he  visitado?  Apro- 
vechando las  ocasiones  de  entrar  en  muchas  iglesias  de  Francia  para 
hacer  un  examen  minucioso  de  las  costumbrss  reinantes,  he  visto  en 
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todas  partes  una  piedad  sincera  y  una  religión  directora  de  todos 
los  actos  públicos  del  pueblo  francés.  Los  soldados  van  a  las  trin- 
cheras con  una  medalla  de  la  Virgen,  colgada  de  una  cadenita;  oran 
en  voz  alta  durante  el  fuego  y  luchan  con  valor  sublime  y  confianza 
ilimitada...  ¡Lástima  que  nuestros  pobres  soldados  no  tengan  las 
mismas  convicciones  que  les  sirvan  de  apoyo,  los  mismos  consuelos 
inefables  en  los  momentos  de  prueba  y  angustia...  Mi  ordenanza 
tiene  grandísimos  anhelos  de  conocer  lo  que  debe  constituir— dice- 
la  fe  verdadera.  > 

Católicos  alemanes,  puestos  en  contacto  frecuente  con  militares 
y  paisanos  franceses,  han  asegurado  y  escrito  en  mil  ocasiones  que  la 
religión  goza  de  vida  exuberante  en  los  pueblos  invadidos  por  las  tro- 
pas del  Kaiser.  *Putabam  Galliam  pe/ore/7z— exclamaba  un  francis- 
cano teutón—;  pero  veo  las  iglesias  llenas  de  hombres  y  mujeres 
que  comulgan  como  no  se  comulga  en  Alemania.>  (1)  «Vuestros  ofi- 
ciales— decía  un  comandante  alemán  a  otro  francés— son  casi  todos 
católicos,  católicos  piadosos,  y  creo  que  hasta  excesivamente  pia- 
dosos.» 

Grande  ha  sido  también  el  asombro  producido  en  pueblos  ale- 
manes por  muchos  prisioneros  franceses.  «En  un  campamento  pró- 
ximo a  Berlín  asisten  catorce  mil  hombres  a  la  misa  y  cantan  sober- 
biamente el  Credo;  no  bajan  de  mil  quinientas  las  comuniones  en  los 
días  festivos.»  Y  añade  estas  palabras  de  un  general  inspector,  refi- 
riéndose a  un  grupo  de  prisioneros  que  habían  convertido  un  sub- 
terráneo en  capilla  de  adoración:  «¡Estas  son  las  catacumbas  de  los 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia? > 

Decía  un  jesuíta  alemán  a  varios  prisioneros  franceses  de  su  Or- 
den: «Estamos  admirados  aquí  de  la  piedad  de  vuestros  oficiales;  nos 
habían  repetido  que  eran  descreídos,  y  vemos  con  gusto  que  son 
católicos  fervorosos.» 

Muchos  oficiales  concentrados  en  un  campo  próximo  a  Colonia 
obtuvieron  del  Arzobispo  una  gracia  especialísima  que  les  ha  dul- 
cificado las  amarguras  del  destierro:  la  exposición  permanente  del 


(1)  Me  dicen  de  París  que  sigue  adquiriendo  fervor  creciente  y  entusiasmo 
embriagador  en  todas  las  diócesis  de  Francia  el  Voto  de  la  Comunión  perpetua, 
por  turnos,  de  agricultores  amantes  de  Jesús,  congregados  en  la  Basílica  de 
Montmartre  el  mes  de  Febrero  último. 


BENEFICIOS  DE  LA  GUERRA  45 

Augusto  Sacramento,  al  que  ofrecen  dia  y  noche  las  congojas  del 
alma  y  las  torturas  del  corazón,  pidiendo  que  las  lleve  en  alas  del 
amor  a  la  madre,  a  los  hijos,  a  la  prometida,  a  cuantos  lloran  las 
tristezas  del  hogar  desierto  o  gimen  también  en  una  tierra  que  no 
los  vio  nacer. 

Uno  de  los  consuelos  que  más  llenan  el  espíritu  cristiano,  levan- 
tándole a  Dios,  es  la  confianza,  amistad  y  cariño  de  los  soldados  a 
los  sacerdotes,  sea  cual  fuese  su  ministerio  en  el  ejército.  A  ellos 
acuden  en  los  ratos  de  ocio,  pidiéndoles  instrucción  religiosa;  a  ellos 
miran  en  las  horas  de  angustia,  porque  devuelven  ternuras  inefables; 
a  ellos  se  abrazan  en  momentos  de  ansiedad  suprema,  porque  son 
padres  bondadosos  de  sus  almas;  a  ellos  se  confian  en  todo,  sabien- 
do por  experiencia  que  si  no  está  lejos  la  mano  que  hiere,  está  muy 
cerca  la  mano  que  absuelve  y  abre  las  puertas  de  la  mansión 
de  paz. 

Dios,  que  busca  la  corrección  en  el  castigo  y  la  paz  en  la  guerra, 
ha  derramado  gracias  inestimables  y  torrentes  de  bendiciones  sobre 
la  hija  primogénita  de  la  Iglesia;  ¿pero  cesará  en  Francia  la  lucha 
encarnizada  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  la  luz  y  las  tinieblas? 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  8.  A. 


APROVECHAMIENTO  ECONÓMICO 

DE  LA 

FUERZA   DEL  VIENTO 

(CONTIN  UACIÓN) 

VIH. — Dilatación  del  aire  a  temperatura  constante 

Se  dice  que  el  aire  encerrado  en  un  recipiente  se  dilata  o  com- 
prime a  temperatura  constante,  cuando  ni  de  las  paredes  del  reci- 
piente ni  de  otro  foco  alguno,  recibe  más  calor  del  que  ya  posee,  ni 
tampoco  lo  cede  ni  comunica  a  los  objetos  que  le  rodean.  En  física 
se  acostumbra  a  realizar  una  experiencia  en  estas  condiciones;  la  del 
eslabón  neumático  en  cuyo  interior,  comprimiendo  el  aire,  por  una 
presión  casi  instantánea,  puede  encenderse  un  trozo  de  yesca  con  la 
temperatura  elevada  que  se  desarrolla.  El  disparo  de  una  escopeta  de 
viento,  puede  servir  de  ejemplo  para  la  dilatación  instantánea  con 
temperatura  constante.  Veamos  la  cantidad  de  trabajo  que  estos  fe- 
nómenos suponen. 

Evidentemente  en  este  caso  de  temperatura  constante  la  ecuación 
diferencial  {E)  es  nula;  porque  siendo  (1) 

dQ  =  0;     dQ  =  c'di  +  (c  —  c')  -^^  pdv  =  0. 

Sustituyamos  en  esta  última  p  por  su  valor  obtenido  en  (C)  y  se 
tendrá,  después  de  simplificar; 

dt+{—  -í)—^  pdv==dt+  (—  -1)  — =0 

c 

en  que  los  elementos  «  y  —r  son  cantidades  constantes. 


(1)    Véase  el  articulo  anterior,  pág.  270. 
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De  aquí  resulta: 

y  por  consiguiente, 

mdt      ^  dv 

(T-0-— =0, 


después  de  escribir  V  en  lugar  de  -p- 

dv 
Pero es  la  diferencia  logorítmica  de  v,  y  podrá  escribirse 

por  tanto 

dv  Y  —  1 

(T-l)  —  =  {-{-niogv  =  v 

Resulta: 

ndt  ,       .^   dv  T  —  1 

-— — —  =  _  (Y  _  1)  =  -  V  T  (OT). 

Si  se  designan  ahora  por  v^,  p,  los  valores  de  v  y  p,  a  la  tempe- 
ratura t,  se  tendrá  del  mismo  modo 

•  dt  ,         ^  dv.  y  —  \ 

TT7^--<^-'>-;r^-''  <•>• 

Dividamos  ordenadamente  los  miembros  primero  y  último  de 
la  (n)  por  los  correspondientes  de  la  (m): 

•  dt.  .  , 


adt 


1  +«í  ' 

Siendo  las  presiones  proporcionales  a  las  temperaturas,  se  tiene: 

T-i  T-i 


ny  n    y 

Pero  de  — — — —  =  .   '  '    ,  se  deduce  inmediatamente 
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Y  poniendo  en  lugar  del  último  factor,  su  igual  obtenido  en  (H); 
Del  mismo  modo;  de 


[f) 


1  +aí 


1  +«/, 

y  extrayendo  de  ambos  miembros  la  raíz  de  grado  t  —  J  »  resulta 

1 

V. 


V 


Lo  dicho  en  este  último  párrafo  se  refiere  al  caso  en  que  la  can- 
tidad de  calor  interno  que  posee  el  aire,  ya  éste  se  comprima  ya  se 
dilate,  ni  aumenta  ni  disminuye,  si  bien  transformándose  en  trabajo, 
la  manifestación  de  la  temperatura  varié  necesariamente,  al  variar  el 
volumen  o  la  presión.  Sucede  aquí  algo  de  lo  que  sucedería  en  una 
esponja  impregnada  de  agua.  Si  se  exprime,  el  agua  aparece  al  exte- 
rior; si  se  deja  en  su  estado  natural,  el  liquido  queda  embebido  en  la 
esponja;  pero  la  cantidad  de  agua  es  la  misma.  Lo  mismo  se  supone 
que  acaece  con  la  cantidad  Q  del  calor.  Y,  sin  embargo,  el  aire  al 
dilatarse  dentro  del  recinto  absorbe  calor  como  una  esponja  el  agua; 
al  comprimirse  lo  devuelve;  basta  que  las  paredes  no  lo  transmitan 
de  dentro  hacia  fuera  ni  de  afuera  hacia  dentro. 

Pero  podemos  suponer  que  el  calor  que  el  aire  absorbe  al  dila- 
tarse, o  despide  al  comprimirse,  se  le  comunica  desde  el  exterior  a  la 
masa  de  gas,  en  el  primer  caso,  y  se  le  recoge  en  el  segundo.  Es 
decir,  que  mediante  un  procedimiento  cualquiera,  al  aire  se  le  roba 
calor  o  se  le  enfría  en  una  cantidad  de  calor  igual  a  la  que  se  des- 
arrolla con  la  presión,  y  que  se  le  calienta  en  el  momento  de  dilatar- 
se tanto,  cuanto  él  se  enfría  en  la  dilatación.  Se  dice  entonces  que  la 
temperatura  es  constante  también. 

En  tal  supuesto;  siendo  dt  =  o,  la  ecuación  fundamental  (E),  se 
reduce  a: 

dQ  =  - pdVK^', 
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en  la  cual 

(C-C«)7t„  1 


luego 

dQ  =  ^-  dv. 
A 

Sustituyendo  aquí  también  p  por  su  valor  dado  en  (C),  tendremos 

Sea  Q,  la  cantidad  de  calor  correspondiente  al  volumen  v,  y  a  la 
presión  p,:  resultará 

Q-Q^  =  dQ=   \   X  -5  (1  f  » /)  ¡og.  —  (1) 

A  ir„  V, 

siendo  por  lo  mismo, 

la  expresión  del  equivalente  mecánico  del  calor  o  variación  del 
mismo  (Q  —  Qt). 

«Supongamos,  dice  Resal,  que  el  aire  sea  comprimido  por  un 
cuerpo  de  bomba,  cuyas  paredes,  se  suponen  impermeables  al  calor, 
y  que  al  dilatarse  pone  en  movimiento  al  émbolo:  el  trabajo  desarro- 
llado durante  el  paso  del  aire,  desde  el  volumen  v,  al  volumen  v  es- 
tará representado  por  la  integral  siguiente: 


/.r=-'^^-73^ — f^L(-(v')  )l 


(I). 


Si  la  temperatura  se  mantiene,  además,  constante  se  tendrá 
pv  ==  p,v„  y  entonces 


/ 


pdv  =  p(f,log  —  (J). 


Este  último  valor  es  mayor  que  el  penúltimo,  porque  siendo 

V  V 

V  >  V,,  como  se  supone,  log  —  >  log  — *-,  que  es  su  inversa.  Pro- 


(I)    Los  logaritmos  de  que  aqui  se  trata  son  los  hiperbólicos. 

4 
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pongámonos  resolver  un  caso  práctico  mediante  estas  dos  fórmulas 
para  apreciar  mejor  la  preferencia  entre  ambas.  Sean 

p,  =  5  atmósferas  =  10332,96  X  5  =  51664,80  kilogramos 

V,  =  5  m^ ;  Y  =  1,41  ;  y  -  1  =  0,41 

V  —  25,  pues  reducido  al  volumen  Vj,  da  los  5  metros  cúbicos. 


Primer  caso: 

10332,96  X  5 


-       /  1  \o,4i-l 
1  —  I —-I  =  315028  kilogramos. 


0,41 
Segundo  caso: 

T  =  10332,96  X  5  X  log-  hip.  5  =  415756  kilogramos. 
I  1  —  (— )*''^n  =  0,5  y  log.  hiper.  5  =  0.698770  X  Af; 

siendo  el  módulo  M  =  2,302585. 

En  la  fórmula  (I)  puede  ponerse  en  lugar  de  p^  v^  su  valor  igual 

Y-i  Y-i 

K{\-^ai  U)]  y  en  vez  de  í^-\       ,  su  valor  /— )    t    .  La  (I)  en  tal 

caso,  se  transforma  en 

V   -    1 

El  exponente  -^^ —  es  igual  a  0,29078. 
De  la  (F)  se  deduce  que 


A{\c  -  C')  ito  =  a  p,  = 

a 
Pero  hemos  hallado  más  arriba  que' 

pv  =  29,271  (a  +  Oír,: 
de  donde 

P^         00  071             ^o  10332,96 

—  29,271  TCo  = = 


a-fí  a  273 

Luego  podemos  escribir: 

pv  pv 

^  i4  (c  -  O 'f»  =  29,271  Tr,  =  -^í^—.  (I), 


a  +  t 
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llamando  t  a  la  temperatura  absoluta  a  -h  t.La.  fórmula  (1)  sintetiza 
como  hpv  —  K(\  -r-tt),  las  leyes  de  Mariotte  y  de  Oay-Lussac. 

Recopilando  lo  dicho  anteriormente,  podemos  escribir  las  fórmu 
las  que  siguen,  las  cuales  expresan  las  relaciones  necesarias  que  exis- 
ten entre  la  presión,  el  volumen  y  la  temperatura  absoluta  de  una 
masa  de  aire  que  se  comprime  o  se  dilata  a  temperatura  constante, 
mejor  dicho,  a  calor  constante  interno,  sin  perderlo  ni  recibirlo  del 
exterior;  suponiendo  que  las  paredes  del  recipiente  son  impermea- 
bles ai  fluido  calorífico. 

V  0,41 


1  -i-  « /,         a  +  /, 
1 


r=(-i-)  =m 


'  v  —  i  0,41 

1  -f »/         a  -\-t  T 


Y  -  I  0.291  0.291      .,yv 


(ir) 


La  notación  y  símbolos  empleados  son  ya  perfectamente  conoci- 
dos del  lector.  Pero  no  debe  perderse  de  vista  que  la  temperatura 
tomada  aquí  en  cuenta,  es  la  que  tiene  el  aire,  llamada  calor  interno, 
en  los  momentos  en  que  se  verifica  la  presión  o  dilatación  del  mis- 
mo aire,  sin  que  para  calentarlo  intervenga  otro  calor  que  el  produ- 
cido por  la  presión  misma,  ni  para  enfriarlo  intervenga  otra  causa 
que  la  dilatación  del  gas;  y  suponiendo,  en  uno  y  otro  caso,  que  di- 
cho calor  no  irradia  a  través  de  las  paredes  del  recinto  en  donde  el 
fenómeno  se  reailiza. 

Supongamos  el  volumen  v^  de  aire  a  la  presión  p^  de  la  atmós- 
fera y  a  la  temperatura  Íq  del  termómetro  centígrado  y  que  se  redu- 
ce mediante  la  presión  p,  al  volumen  V,:  se  trata  de  determinar  la 
temperatura  final  t,  a  que  llega  el  volumen  V^. 

La  ecuación  (III) 

g-f  /  _  /  V,  \y.<i 
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en  que  se  conocen  o,  t^  v,  y  v,  nos  dará  la  temperatura  final  /,  que  se 
busca. 

Se  puede,  pues,  escribir  t,  =  1 1  —  I     . 

Sean 

X  =  a-^i=^  273 -h  20  =  293. 
V  =  10  metros  cúbicos. 
Vi  =  2  metros  cúbicos. 
t,=  293x5«'*'. 

Por  consiguiente, 

log.  T.  =  log.  293  -h  log.  5^^  =  log.  293  -+■  0,41  log.  5. 
log.  T.  =  2.466868  4-  0.286578  =  2.753446. 
T,  =  566,8  =  273  -H  t,: 

de  donde 

/i  =  293*,8 

El  aumento  de  temperatura  al  comprimir  10  metros  cúbicos  de 
aire  atmosférico  de  temperatura  20°,  hasta  reducirlo  al  volumen  de 
2  m',  seria  293,8  grados  centigrados  a  contar  desde  el  O®  del  termó- 
metro, y  descontando  los  20°  que  ya  poseía,  el  aumento  real  seria 
de  273,8  grados.  Se  ve  también  que  resolviendo  con  estos  datos  el 
problema  inverso,  los  mismos  dos  metros  cúbicos  a  la  temperatura 
absoluta  de  566,8,  dilatándose  hasta  el  espacio  de  10  metros  cúbi- 
cos, perderían  o  cederían  los  293,8  grados  de  calor  hasta  quedar  en 
los  20°  del  termómetro. 

Tanto  la  fórmula  T,  =  t  í — \       ,  que  da  la  temperatura  final 

absoluta  de  la  compresión,  cuando  se  conocen  la  temperatura  ini- 
cial X  y  los  volúmenes  respectivos,  como  la  fórmula  inversa 

Y-l 

que  da  la  temperatura  final  x  de  la  dilatación,  si  se  conoce  la  inicial  t, 
que  posee  el  aire  comprimido,  indican  claramente  que  en  uno  y 
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otro  caso  las  temperaturas  finales  -c,  y  x  son  directamente  proporcio- 
nales a  las  temperaturas  iniciales  respectivas  t  y  t,. 

De  no  tener  en  cuenta  los  efectos  de  la  temperatura  desarrollada 
por  la  compresión  y  absorbida  por  la  dilatación  en  el  ejemplo  pro- 
puesto y  resuelto  antei'iormente,  parecería,  según  la  sola  ley  de  Ma- 
riotte,  que  la  presión  a  que  habían  de  estar  los  dos  metros  cúbicos 
equivalentes  en  masa,  a  los  10  supuestos  de  presión  atmosférica, 
habría  de  ser  la  de  cinco  atmósferas.  Sin  embargo,  se  comprenderá 
fácilmente  que  esto  no  puede  ser  así,  porque  por  el  efecto  del  calor 
que  se  desarrolla,  la  presión  correspondiente  a  cinco  atmósferas  se 
obtiene  antes  de  que  los  10  metros  de  aire  se  reduzcan  a  2. 

Apliquemos  para  demostrar  esto  la  fórmula  (V) 

r  — 1 


en  la  cual  supondremos  p  =  10333,  presión  atmosférica; 
t  =  273  -f-  20  =  2930,  y  x,  =  273  -f-  293..8 

Se  deduce:  p,  '*•*'**  =  -^  p  o.2«o8 

log.  /?.<>•»<»  =  log.  -^  4-  0,2908  log.  p  =  1,453905. 

Ejecutando  las  operaciones  indicadas  y  hallando,  por  fin,  el  nú- 
mero correspondiente  al  logarítmico,  se  obtiene 

0,8908 

po^sm  ^,  28,4384;  luego  p,  =  V  28,4384  ==  99800  kilogramos; 
9.67  atmósferas.  Haciendo  p  =  1  la  solución  es  más  sencilla,  porque 

T-i 
entonces  log.  1  =  O,  y  se  reduce  a 

log.  p,      T      ^  ,og.  -1l  ^  ,og,  .^1  ^  c,286569 

log-  Pi  —  0.985450,  y  p»  =  9,67,  que  concuerda  con  el  resultado  an- 
terior. 
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Es  decir,  que  los  dos  metros  cúbicos  a  que  deberían  reducirse 
los  10  de  aire  atmosférico  estarían  sometidos  a  la  presión  de  9,67  at- 
mósferas con  la  temperatura  absoluta  de  566,8  grados.  Dejando  en- 
friar el  aire  hasta  20°  sobre  cero,  la  presión  disminuiría  también 
hasta  las  cinco  atmósferas.  Estos  ejemplos  manifiestan  bien  a  las  cla- 
ras la  influencia  de  la  presión  en  el  aumento  de  temperatura.  Sólo 
conservándose  ésta  constante,  es  como  los  dos  metros  de  aire  com- 
primido, al  dilatarse,  devolverían  íntegro  el  trabajo  que  representan 
las  9,67  atmósferas;  si  el  aire  se  enfriara,  el  trabajo  útil  disminuirá 
proporcionalmente. 

Resolvamos  el  problema,  tomando  como  datos  la  temperatura 
inicial  como  antes  y,  en  vez  del  volumen,  la  presión  o  fuerza  con  que 
el  aire  haya  de  ser  comprimido.  Aplicaremos  para  esto  la  misma 
fórmula  (V) 


(f) 


siendo  p  la  presión  atmosférica  inicial  y  x  la  temperatura  absoluta  del 
aire  a  la  presión  p  del  ambiente.  Hagamos  --  —\{)y^,  como  antes» 

^  =  273  -h  20  =  293 

..  =  293X10^'^ 

log.  T,  =  log.  293  4-  0,2908  log.  10  =  2,757668. 

T,  =  572 

O  sean  299"  sobre  cero  del  termómetro;  279°  sobre  los  20"  que  ya 
tenía  el  aire. 

Véase  la  tabla  siguiente  en  que,  tomando  por  argumento  la  rela- 
ción de  las  presiones  — ^,  en  números  enteros  de  atmósferas,  como 

constan  en  la  primera  columna,  consignamos  en  la  segunda  y  terce- 
ra la  temperatura  absoluta  y  relativa  correspondientes  a  las  presio- 
nes. Se  supone  que  el  aire  a  la  presión  p  tiene  la  temperatura  de  20", 
como  un  valor  medio  aproximado  en  estas  latitudes  entre  los  fríos 

del  invierno  y  los  calores  del  verano.  Desde  la  presión  — '-  =  2  hasta, 

la  — ^  =  15,  tomamos  los  datos  de  la  obra  de  Pernolet  ya  citada;  des- 
P  ^ 
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de  15  hasta  30,  los  números  correspondientes  han  sido  calculados 
por  nosotros,  con  la  diferencia  de  suponer  nosotros  la  temperatura 
inicial,  absoluta,  igual  a  2Q3°  =  -;  mientras  que  Poncelet  la  supone 
igual  a  273o.  Así  puede  notarse  que  en  los  valores  de  ■:,  —  x,  a  partir 
de  15  atmósferas,  escribimos  20o  menos,  que  los  que  corresponde- 
rían siguiendo  la  serie  anterior. 


Temperatura 

Grados  centí- 

f% 

Temperatura 

Grados  ceaH- 

Pi 

absoluta. 

grados. 

P\ 

absolnta. 

¿ndos. 

p 

^1 

T,   —  T 

P 
17 

"^i 

•^1-^ 

2 

358,2 

85,2 

667,8 

374,8 

3 

402,9 

129,9 

18 

679,1 

386,1 

4 

437,9 

164,9 

19 

689,7 

396,7 

5 

467,2 

194,2 

20 

700,1 

407,1 

6 

492,6 

219,6 

21 

708,3 

415,3 

7 

515,1 

242,1 

22 

719,8 

426,8 

8 

535,4 

262,4 

23 

729.1 

436,1 

9 

554,1 

281,1 

24 

738,2 

445,2 

10 

571,3 

298,3 

25 

747,0 

454,0 

11 

587,2 

314,2 

26 

751,8 

461,8 

12 

602,2 

329,2 

27 

764,3 

471,3 

13 

616,4 

343,4 

28 

772,3 

479,3 

14 

629,8 

356,8 

29 

780,0 

487,0 

15 

642,5 

ou7,5 

30 

791,4 

498,4 

16 

656,2 

363,2 

Basta  fijar  un  poco  la  atención  sobre  los  resultados  térmicos  del 
cuadro  precedente  para  echar  de  ver  el  desarrollo  grande  de  la  tem- 
peratura con  el  aumento  de  pocas  atmósferas  de  presión.  Se  com- 
prende también  el  gran  inconveniente  que  de  aquí  resulta  para  los 
émbolos  y  cuerpos  de  bomba  de  las  máquinas  compresoras,  caldeán- 
dose demasiado.  Podría  decirse  que,  si  no  se  hubiera  encontrado 
medio  de  contrarrestar  tanta  elevación  de  temperatura,  apenas  sería 
práctico  el  empleo  del  aire  comprimido,  como  fuerza  mecánica,  más 
allá  de  cuatro  o  de  cinco  atmósferas.  Esto  por  cuanto  se  refiere  a  la 
compresión;  porque  tratándose  de  la  dilatación  para  aprovechar  su 
fuerza,  el  fenómeno  contrario,  o  sea  la  absorción  de  calor  y  el  en- 
friamiento consiguiente,  constituyen  otra  dificultad,  tan  grande  como 
la  de  la  elevación  de  la  temperatura.  Pero  es  excusado  repetir  que 
tanto  la  una  como  la  otra  se  han  vencido  satisfactoriamente,  como 
veremos  en  lugar  oportuno. 

Uno  de  los  medios  para  evitar  en  parte  el  desarrollo  de  alta  tem- 
peratura en  las  presiones  muy  elevadas,  consiste  en  comprimir  el 
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aire  por  etapas  sucesivas;  es  decir,  aplicando  el  sistema  de  compre- 
sores escalonados  del  cual  más  arriba  hicimos  mención.  Una  bomba 
aspira  el  aire  directamente  de  la  atmósfera,  y  lo  comprime  hasta  p 
atmósferas;  la  segunda  bomba  aspirándolo  ya  a  la  presión p',  lo  com- 
prime hasta  p"  y  así  sucesivamente.  Veamos  qué  modificaciones  ex- 
perimentará con  este  sistema  el  desarrollo  de  temperatura.  Suponga- 
mos, pues,  un  depósito  intermediario  entre  el  primer  compresor  y  el 
depósito  segundo  (que  para  dos  compresores  escalonados,  será  el 
último):  el  primer  compresor  aspira  el  aire  a  ¡a  presión  Po  y  lo  com- 
prime inyectándolo  en  el  primer  depósito  a  la  presión  p,.  En  el  pri- 
mer depósito  el  aire  se  enfría  y  vuelve  a  la  temperatura  inicial  de  la 
atmósfera.  La  temperatura  final  será  sólo  la  desarrolla  en  la  compre- 
sión segunda  desde  p,  ap,.  Se  puede  demostrar  que  el  efecto  máxi- 
mo, cori  desarrollo  mínimo  de  temperatura  y  gasto  mínimo  de  tra- 
bajo se  obtiene,  cuando  la  presión  del  depósito  intermedio  es  una 
media  proporcional  entre  la  presión  inicial  Po  y  la  final  p,;  es  decir 
que  debe  tenerse 

Se  tendría  del  mismo  modo  para  un  tercer  compresor  y  último 
depósito,  tomando  como  presión  inicial  p,  y  como  final  p,: 


»s=  yPiPs 


Supongamos  dos  compresores  para  obtener  en  el  depósito  final 
la  presión  de  30  atmósferas.  El  primer  compresor  deberá  comprimir 
al  aire  e  impulsarlo  al  primer  depósito  con  la  presión  de 


A  =  1^30  =5, 


4772 

con  más  la  fuerza  correspondiente  a  la  temperatura  desarrollada  con 
las  pi  atmósferas  de  presión.  Puede  calcularse  el  trabajo  total  necesa- 
rio para  obtener  el  resultado  final  apetecido.  Indicaremos  el  procedi- 
miento cuando  volvamos  a  recordar  este  punto,  después  de  estudiar 
el  problema  en  el  supuesto  de  un  compresor  y  un  depósito  sola- 
mente, 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 
(Continuará.) 
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Acerca  de  la  clansnra  y  de  las  religiosas  de  votos  simples. 

A  continuación  transcribimos  la  contestación  dada  por  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Religiosos  a  las  preguntas  hechas  por  el  Visitador  de  religio- 
sas de  la  diócesis  de  Madrid-Alcalá. 

BcATissiMÉ  Pater: 

Religiosarum  Visitator  dioecesis  Matritensis-complutensis,  ad  pedes 
sanctitatis  Vestrae,  provolutus,  humillime  implorat  solutionem  dubiorum, 
quae  sequuntur: 

I.  An  postulantes  egredi  possint  e  clausura  papali  die  in  qua  habitum 
suscepturae  sint,  ut  eum  suscipiant,  et  obiter  parentes,  notos  et  amicos 
domi  invisent.  Et  quatenus  negative. 

II.  Utrum  egeant  ad  ejusmodi  egressum  venia  Apostolicae  Sedis,  vel 
satis  sit  consensus  Ordinarii. 

III.  An  Moderatrix  domus  religiosae  votorum  sinipiícium,  non  tantum 
dioecesani  sed  et  juris  pontiñcii  obedire  teneatur  Episcopo  ab  ea  documen- 
tum  requirenti  certiorem  ipsum  faciens  de  ratione  qua  Sacerdos  domus  re- 
ligiosae sua  muñera,  Capellani,  scilicet,  vel  Confessarii  obeat.  Et  quatenus 
affirmative. 

IV.  An  Episcopus  Moderatrici  sibi  reluctanti  poenas  infligere  possit, 
et  usque  ad  ejusdem  depositionem  ea  de  causa  pervenire. 

V.  An  in  domo  novitiatus  Sororum  votorum  simplicium  de  consensu 
dumtaxat  Episcopi  ante  Normarum  approbationem  erecta,  liceitate  ac  vali- 
ditate  gaudeant  novitiatus  et  professiones  quae  tam  ante  quam  post  prae- 
dictam  approbationem  peractae  sunt  et  peraguntur 

VI.  An  liceat  Instituto  votorum  simplicium  in  multis  domibus,  colle- 
gús,  etc.  novitiatum  habere. 
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VII.  An  fas  s¡t  ejusdem  generis  Instituto  postulantes  in  única  domo 
novitiatus  colligere  et,  transacto  ibi  primo  novitiatus  anno,  in  diversas  do- 
mos distribuere  et  hinc  vota  earum  temporalia  accipere. 


Sacra  Congregatio  Negotiis  Religiosorum  sodalium  praeposita,  re  ma- 
ture  perpensa  respondejidum  censuit  prout  respondet: 

Ad  I.    Negative. 

Ad  II.    Affírmative  ad  primam  partem;  negative  ad  secundam  partem. 

Ad  III.    Affírmative. 

Ad  IV.  Affírmative  quoad  aiiquam  poenam  mere  disciplinarem,  nega- 
tive quoad  depositionem  vel  aliam  similem  poenam;  sed  recurrendum 
tune,  in  casu  particuiari,  ad  S.  Congregationem  de  Religiosis. 

Ad  V.    Affírmative  accedente  saltem  implícita  approbatione  S.  Sedis. 

Ad  VI.  Affírmative,  scilicet:  licet  per  se  habere  plures  novitiatus,  et 
licet  constituere  novitiatum  in  alia  domo  in  ejus  parte  conveniente  vel  alia 
domus  parte  separata  et  novitiatui  idónea;  sed  pro  Institutis  juris  pontiñcii 
ad  novos  novitiatus  erigendos  licentia  praevia  requiritur  S.  Congregationis 
de  Religiosis. 

Ad  VII.    Prout  proponitur,  negative. 

Romae  die  7  Novembris  1916.— >í<  D.  Card.  Falconio  Ep.  Velit, 
Praej.—'t^  Adulphus  Epus.  Canopitan,  Secrius. 

COMENTARIO 

Las  dos  primeras  preguntas  se  refieren  a  los  conventos  de  religiosas  de 
clausura  papal,  a  la  que  quedan  sujetas,  tan  pronto  como  han  ingresado  en 
el  monasterio,  las  postulantes,  no  pudiendo  salir  de  ella,  fuera  de  los  casos 
previstos  por  el  Derecho,  si  no  se  obtiene  antes  el  permiso  de  la  Santa 
Sede. 

En  los  casos  que  prevé  el  Derecho,  no  se  incluye  la  toma  de  hábito, 
uno  de  cuyos  ritos  era  el  salir  de  la  clausura  la  postulanta  a  la  iglesia  del 
convento.  En  lo  sucesivo  debe  suprimirse  esta  ceremonia. 

Las  cinco  dudas  siguientes  hacen  relación  a  los  Institutos  o  Congrega- 
ciones de  votos  simples,  entre  los  cuales  hay  que  distinguir  los  llamados 
diocesanos  o  aprobados  solamente  por  el  Obispo,  y  los  pontificios  ya  re- 
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conocidos  por  la  Santa  Sede,  porque,  según  de  la  clase  de  que  se  trate,  son 
distintos  los  derechos  de  los  Prelados  en  ellos. 

Y  particularmente  a  la  solución  que  se  da  a  la  duda  tercera  de  la  serie; 
hemos  de  decir  que  se  conforma  a  lo  determinado  en  la  Const.  Conditae 
a  Christo,  en  la  que  se  lee  en  el  segundo  capítulo,  que  trata  de  los  Institu- 
tos pontificios,  las  siguientes  palabras,  conformes  con  las  que  constan  en  el 
artículo  XI  del  capítulo  primero  de  la  misma  Const.:  tVIH.  In  iis  quae  ad 
spiritualia  pertinent  subduntur  sodalitates  Episcopis  dioecesium  in  quibus 
versantur.  Horum  igitur  erit  sacerdotes  ipsis  et  a  sacris  designare  et  a  con- 
tionibus  probare.  Quod  si  sodalitates  muliebres  sint,  designabit  item  Epis- 
copus  sacerdotes  a  confessionibus  tum  ordinarios,  tum  extra  ordincm,  ad 
normam  constitutionis  Pastoralis  curae,  a  Benedicto  XIV  decessore  Nos- 
tro  editae,  ac  decreti  Qucmadmodum,  dati  a  sacro  Consilio  EE.  et  RR»  (1). 

Todos  estos  puntos  indican  una  completa  sujeción,  tanto  de  parte  de  la 
Superiora  de  la  Casa,  como  del  Capellán  y  de  los  confesores,  al  señor 
Obispo;  pudiendo  éste,  por  tant\  exigir  de  aquélla  un  documento  que 
acredite  la  conducta  de  los  últimos  en  sus  cargos  respectivos. 

Tocante  a  la  facultad  que  deben  tener  los  obispos  para  deponer  a  la 
Superiora  por  no  querer  facilitar  al  Prelado  los  documentos  de  que  se  trata, 
es  muy  conforme  a  lo  estatuido  anteriormente  la  respuesta  actual  de  la 
Sagr.  Congregación.  En  la  Const.  Conditae,  art.  XI  del  capítulo  II,  leemos 
lo  siguiente:  «In  quarumiibet  soladitatum  domibus  vota  Simplicia  profiten- 
tium,  Episcopis  cujusque  dioecesis  ius  est  invisendi  templa,  sacraria,  ora- 
toria publica,  sedes  ad  sacramentum  poenitentiae,  de  iisque  opportune 
statuendi,  jubendi.— Reprehensione  dignum  si  quid  Episcopus  forte  offen- 
derit,  ne  decernat  illico:  moderatores  uti  prospiciant  moneat;  qui  si  negle- 
xerint,  ipse  per  se  consulat.  Si  quae  tamen  majoris  momenti  occurrant  quae 
moram  non  exspectent,  decernat  statim:  decretum  vero  ad  sacrum  Consi- 
lium  de/erat  Episcopis  ac  Reiigiosorum  ordinibas  praepositum.* 

Y  en  el  decreto  Cum  de  sacramentalibus,  citado  en  la  nota,  constan 
estas  otras  palabras:  «11.  Si  qua  religiosa  extraordinarium  Confessarium 
expetat,  nulli  Antistitae  liceat,  vel  per  se  vel  per  alios,  ñeque  directe  ñeque 


(1)  He  aqui  la  última  determinación  acerca  de  los  confesores  de  las  monjas 
sobre  este  particular:  «6.  Si  Religiosarum  domas  Ordinario  loci  subjecta  sit, 
hic  eligit  sacerdotes  a  confessionibus  tum  ordinarios  tum  extraordinarios.» 
Decr.  Cum  de  sacramentalibus,  Acta  Apost.  S.,  v.  V,  p,  62. 
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indirecta,  petitionis  rationetn  inquirere,  petitioni  verbis  vel  íactis  refragari, 
aut  quavis  ratione  ostendere  se  id  aegre  ferré;  quod  si  ita  se  gesserit,  a  pro- 
prio  Ordinario  moneatur;  si  iterum  id  ipsum  peccaverit,  ab  eodetn  despo- 
natur,  audita  tamen  prius  sacra  Congrcgatione  de  Religiosis.* 

Demuestran  los  documentos  citados,  así  como  la  respuesta  actual,  que 
para  proceder  el  Prelado  decretando  la  deposición  de  una  Superiora  nece- 
sita recurrir  a  la  Santa  Sede. 

La  casa- noviciado  la  señala  hoy  de  hecho  la  Sagr.  Congregación,  aun- 
que no  se  pruebe,  según  las  leyes,  la  necesidad  de  esta  designación  para 
las  Ordenes  religiosas  fuera  de  Italia.  Wernz,  las  decr.,  III,  n.  636;  Ver- 
meersch.  De  religiosis,  I,  185.  Tratándose,  sin  embargo,  de  Congregacio- 
nes meramente  diocesanas,  es  de  incumbencia  del  Obispo  señalar  él  dicha 
Casa  (Const.  Condiiae  a  Christo);  pero  los  Institutos  modernos,  ya  apro- 
bados por  la  Santa  Sede,  tienen  obligación,  bajo  pena  de  nulidad  del  no- 
viciado y  de  la  profesión,  de  aceptar  para  noviciado  la  Casa  que  les  indi- 
que la  Sagrada  Congregación.  {Normas,  arts.  76  y  88). 

A  esta  doctrina  se  ajusta  totalmente  la  solución  a  la  duda  quinta,  ya  que 
se  exige  en  ella  una  aprobación,  al  menos  implícita,  de  la  Santa  Sede. 

Respecto  de  la  duda  sexta  no  hay  nada,  en  efecto,  que  prohiba  que  se 
tengan  varios  noviciados,  exigiéndose  únicamente  que  estén  en  lugares 
convenientes  y  separados,  dentro  de  la  misma  Casa,  del  departamento  que 
ocupan  las  profesas  {Normas),  con  las  cuales  no  deben  juntarse  las  novi- 
cias a  no  ser  en  el  coro,  procesiones,  refectorio,  etc.  En  las  Congregacio- 
nes pontificias  se  requiere  además  la  aprobación  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Religiosos. 

El  noviciado  se  estima  como  una  prueba  sin  solución  de  continuidad, 
que  sólo  se  termina  con  la  profesión  en  el  lugar  en  que  comenzó  aquél  al 
tomarse  el  hábito.  Por  eso  la  Sagrada  Congregación  responde  negativa- 
mente a  la  pregunta  que  se  le  dirige  acerca  de  la  licitud,  pasado  el  primer 
año  de  prueba,  de  trasladar  las  novicias  a  diversas  casas  en  las  que  puedan 
emitir  sus  votos  temporales.  Sólo  por  razones  verdaderamente  graves  pue- 
de permitirse  durante  el  segundo  año  vivir  fuera  del  noviciado.  (Normas). 
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De  la  cualidad  de  la  Misa  para  ganar  la  indiligencia  de  altar  privilegiado. 

En  algunas  epactas  se  viene  recomendando,  durante  los  años  últimos 
y  como  cosa  de  necesidad  para  ganar  la  indulgencia  de  altar  privilegiado, 
la  obligación  de  celebrar  de  negro  en  los  días  semidobles  que  permiten  las 
rúbricas,  o,  no  pudiéndose  esto,  de  feria,  cuando  asimismo  se  concede;  con 
la  obligación,  en  el  último  caso,  de  añadir  a  las  oraciones  del  día  la  particu- 
lar del  difunto  por  quien  se  aplica  la  Misa,  sin  que  por  ella  deba  suprimir- 
se ninguna  de  las  prescritas  o  de  las  imperadas. 

Mas  he  aquí  lo  que  ha  habido  y  hay  actualmente  de  verdad  acerca  de 
esto.  Para  ganar  la  indulgencia  de  que  hablamos  era  preciso,  efectivamen- 
te, antes  de  la  Const  Divino  afflatu,  celebrar  de  negro,  en  los  días  per- 
mitidos por  las  rúbricas,  las  Misas  que  se  debían  aplicar  por  los  difun- 
tos. (Tít.  10,  n.  5.)  La  Const.  aludida  permite  sólo  una  Misa  privada  de 
difuntos  en  cada  una  de  las  semanas  de  Cuaresma  (excepto  la  Mayor),  de- 
biéndose aplicar  el  primer  día  libre  que  señale  la  epacta  de  la  iglesia  en 
que  se  celebra  la  Misa  (n.  2);  pero  concede  el  Romano  Pontífice,  con  tal 
que  se  celebre  Misa  de  feria  en  los  días  permitidos  y  se  rece  la  oración 
por  el  difunto,  la  misma  indulgencia  de  altar  privilegiado  que  se  otorgaba 
cuando  se  prescribía  la  Misa  de  color  negro  (n.  5.  Act.  Ap.  S.,  vol.  III,  pá- 
gina 647).  Quedó  vigente  este  derecho  el  día  l.°  de  Noviembre  de  1911, 
fecha  de  la  promulgación  de  la  Const.  Divino  afflatu. 

Posteriormente,  II  de  Diciembre  de  1912,  y  respecto  a  las  misas  gre- 
gorianas (las  cuales,  dicho  sea  de  paso,  no  tienen  aneja  ninguna  indulgen- 
cia plenaria)  (I),  hizo  la  Sagrada  Congregación  d^l  Santo  Oficio  la  siguien- 
te declaración:  €V.  Utrum  diebus  in  tricenario  occurentibus,  in  quibus 
Missa  de  requie  a  rubricis  permittitur,  ipsa  legi  debeat  ad  onus  tricenarii 
Gregoriani  satisfaciendum?— Ad  V.  Negative;  poterit  tamen  laudabiliter 
legi,  pietatis  gratia  erga  defunctum,  diebus  quibus  licet  et  decet.»  {Acta 
Apostolicae  Sedis,  vol.  V,  pág.  32.) 

Algún  tiempo  después,  el  20  de  Febrero  de  1913,  hacía  público  la 


(1)  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  15  de  Marzo  de  1884.  Prümmer, 
Manuale  Theol.  mor.,  III,  n.  269.  Altar  privilegiado  de  San  Gregorio  es  única- 
mente el  de  Monte  Celio,  en  Roma,  y  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Santo  Oficio  no  se  concederá  ningún  otro  privilegiado  ad  instar.  Acta 
Apost.  S.,  vol.  V,  pág.  32. 
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misma  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  (Sección  de  Indulgencias) 

el  siguiente  decreto  acerca  de  la  cualidad  de  la  Misa  para  poder  ganar  la 

indulgencia  de  altar  privilegiado:  Augescentibus  in  diem  concessionibus 

sive  localibus  sive  personalibus  altaris,  quod  vocant,  privilegiati,  neo  non 

Missarum  cum  privilegio  ex  parte  fídelium  petitionibus,  ne  facilis  neglectus 

conditionis,  sub  poena  nullitatis  in  praesens  requisitae,  legendi,  cum  liceat, 

Missam  de  Requie  aut  adjiciendi  ad  Missam  de  feria  vel  vigilia  orationem 

defunctorum  propriam,  in  grave  purgantium  animarum  detrimentum  ver- 

gat,  supremae  huic  sacrae  Congregationi  sancti  Offícii,  cui  res  universa  de 

Indulgentiis  demandata  est,  pluribus  ex  locis  oblatae  sunt  preces  pro 

ejusmodi  conditionis  relaxatione.  Quibus  mature  perpensis,  Emi.  a  Rmi. 

DD.  Cardinales  Inquisitores  generales,  in  plenario  conventu  habito  feria  IV 

die  19  februarii  anni  1913,  supplicandum  Sanctissimo  censuerunt,  ut  se- 

quens  Decretum  pro  universa  Ecclesia  adprobare,  ac  de  plenitudine  Suae 

potestatis  firmum  ratumque  habere  dignaretur:  «Ad  Altaris  privilegiati, 

»quod  vocant,  Indulgentiam  lucrandam,  non  amplius  in  posterum  sub 

» poena  nullitatis  requiri,  Missam  de  requie  aut  de  feria  vel  vigilia  cum 

»Oratione  defuncti  propria  celebrari;  id  tamen  laudabiliter  fieri,  cum  licet 

>ac  decet,  pietatis  gratia  erga  defunctum.» 

Et  sequenti  feria  V,  die  20  ejusdem  mensis,  sanctissimus  Dominus 

noster  Pius  divina  providentia  Papa  X,  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Ad- 

sessori  supremae  huius  sacrae  Congregationis  impertita,  benigne  annuere 

dignatus  est  iuxta  Emorum  Patrum  suffragia.  Contrariis  quibuscumque 

non  obstantibus»  (1). 

• C.  Martín. 

(1)    Acta  Apost.  S.,  vol.  V,  pág.  122. 
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Bibliotheca  Manualis  Aug^stiniana  in  qua  breviter  reccnsentur  Augustinen- 
ses  utriusquc  sexus  virtute,  litteris,  dignitate  ac  meritis  insignes  ab  anno 
1700  usque  ad  1800.— Auctore  P.  M.  Fr.  Thyrso  López  Sardón,  Hispano- 
Legionensi,  Ex-Assistente  Generali  Ord.  Er.  S.  P.  Augustini,  unus  e  Claus- 
tro Doctorum  Univcrsitatis  Pontificiae  Vallisoletanae,  atque  ejusdem  Augus- 
tiniani  Ordinis  ab  anno  1896  usque  ad  1916  Chronographo,  etc.— Operis  vo- 
Uimen  tertium.—Vailisoleti.— Ex  Typographia  Cuesta.— Anno  1916. 

AI  repasar  las  páginas  de  esta  voluminosa  obra,  tan  opulenta  de  galas 
en  el  idioma  del  Lacio  como  rica  de  luz  sobre  un  pasado  glorioso,  todavía 
parece  que  halagan  a  nuestros  oídos  los  elogios  tributados  a  su  preclaro 
autor  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  D.  Aureliano  Fernández  Gue- 
rra y  Orbe  y  otros  escritores  meritísimos  de  las  letras  patrias,  que  hace  ya 
tiempo,  cuando  era  mucho  el  retraso  de  nuestra  nación  en  esta  clase  de 
estudios,  saludaron  en  él  a  un  colaborador  y  maestro  en  los  trabajos  de 
investigación  de  cosas  históricas.  Hoy  esa  afición  va  ya  generalizándose 
bajo  los  estímulos  que  supieron  comunicar  tan  sabios  autores,  y  entretanto 
que  los  trabajos  de  investigación  se  multiplican,  nuestro  venerable  P.  Tir- 
so López,  desde  su  modesta  celda  del  Colegio  de  Valladolid,  sigue  dando 
a  todos  ejemplo  de  laboriosidad  infatigable  y  de  acendrado  amor  al  estu- 
dio con  sus  libros  que  tanta  luz  han  derramado  en  el  campo  de  la  Historia 

El  volumen  que  tenemos  a  la  vista  es  el  tercero  de  una  serie  referente 
a  la  Orden  Agustiniana  y,  como  sus  compañeros  anteriores,  sale  a  la  luz 
honrando  a  la  estirpe,  macizo  de  doctrina  y  noticias,  elegante  en  maneras 
de  bien  decir,  compendioso,  como  biblioteca  manual  que  es,  no  obstante 
sus  595  páginas  en  4."  mayor  que,  por  la  substancia  concentrada  en  ellas, 
no  impiden  aplicarle  aquel  dicho  célebre:  Multa  paucis.  Concretado  el 
autor  en  este  volumen  tercero  nada  más  que  al  siglo  XVIII,  a  la  relación  de 
las  figuras  de  la  Orden  esclarecidas  por  su  gobierno,  por  su  santidad,  por 
su  ciencia  y  acción  evangélica,  todavía  resultan  estrechas  las  márgenes  para 
el  abundoso  caudal  de  noticias  históricas  que  fluye  por  todo  el  libro;  pero 
habilidad  suma  del  venerable  autor  es  concentrar  los  hechos  de  tal  suerte 
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que  cada  cuadro  biográfico,  cada  relación  bibliográfica  descubre  horizon- 
tes dilatadísimos  en  el  campo  que  llenó  de  luz  la  actividad  de  la  Corpora- 
ción Agustiniana  durante  aquella  centuria. 

No  es  posible  citar  en  esta  breve  reseña  de  la  obra  más  que  las  figuras 
culminantes.  Entre  los  Priores  generales  de  la  Orden  descuellan  Bellelli, 
teólogo  insigne  y  afamado  Prefecto  de  la  Biblioteca  Angélica;  Gioja,  dis- 
tinguido con  estrecha  amistad  por  Benedicto  XIV  y  fundador  del  Convento 
de  San  Agustín,  hoy  Ministerio  de  Marina,  en  Roma;  Vázquez,  eximio  pre- 
lado con  quien  reverdecieron  todos  los  lauros  de  la  Orden;  Lippici,  confi- 
dente de  Pío  VI  en  las  amarguras  de  su  peregrinación,  etc. 

Y  la  santidad  tan  esplendorosa  en  siglos  anteriores  con  San  Nicolás  de 
Tolentino,  Santa  Rita  de  Casia  y  Santo  Tomás  de  Villanueva,  también  du- 
rante el  siglo  XVIII  destrenza  sus  rayos  en  almas  hermosísimas  que  cons- 
tituyen legión  y  que  esperamos  ver  en  los  altares.  Nuestro  estrecho  marco 
no  permite  más  que  decir  los  nombres  de  algunas:  Antonio  de  Aragón, 
Benito  Somoza,  Carlos  J.  de  Genova,  Eugenio  de  Moya,  López  de  Tejada, 
Mariano  Schueger,  Nicolás  Walls,  Pedro  Urquiza,  Antonio  Arbuatti,  To- 
más Ortiz  y  otros  muchos  que  murieron  en  olor  de  santidad  y  cuya  pro- 
digiosa historia  resume  nuestro  venerado  P.  Tirso  con  amorosísima  di- 
ligencia. 

Dieron  también  los  claustros  agustinianos  en  aquél  siglo  brillante  plé- 
yade de  pastores  a  las  iglesias  del  mundo.  Solo  mencionaremos  los  más 
excelsos  luminares  distribuidos  por  toda  la  tierra:  Alvaro  de  Benavente, 
en  la  China;  Antonio  Correa,  Primado  del  Brasil;  Juan  Arguelles,  Obispo 
de  Panamá;  Ignacio  de  Padilla,  Arzobispo  de  Santo  Domingo;  Tomás  Cer- 
vioni,  Arzobispo  de  Luca;  Miguel  de  Sousa  y  Távora,  Arzobispo  de  Evora; 
y  aquí,  en  nuestra  patria,  entre  otros  insignes  prelados,  Gaspar  de  Molina 
y  Oviedo,  Obispo  de  Málaga  que  a  la  dignidad  de  Cardenal  de  la  Santa 
Iglesia,  unió  la  de  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Castilla;  y  el  cele- 
bradísimo  P.  Armañá,  Arzobispo  de  Tarragona,  en  quien  parecieron  revi- 
vir todas  las  grandezas  del  pontificado  de  Santo  Tomás  de  Villanueva. 

Parte  principal  en  este  volumen  llevan  los  escritores  agustinos  de  aque- 
lla época.  Constituyen  una  milicia  brillantísima  por  el  número  y  por  el  va- 
ler, aunque,  claro  está,  los  hay  de  todos  los  órdenes,  y  el  P.  Tirso,  biblió- 
filo por  reflexión  y  por  virtud,  como  quien  busca  en  todas  las  cosas  el  re- 
verbero del  Creador,  de  ninguna  flor  de  la  inteligencia  se  olvida,  por  mo- 
desta que  sea.  Digamos  sólo  los  de  mayor  renombre  en  las  diversas  Pro- 
vincias Agustinianas  de  Europa. 

En  España  resplandecen  principalmente  el  convento  de  San  Felipe  el 
Real  de  Madrid  y  el  de  Salamanca,  que  dieron  a  las  letras  figuras  de  tanta 
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celebridad  como  son  el  P.  Flórez,  Francisco  Méndez,  Diego  González, 
Fernández  Rojas,  Pedro  Centeno,  Casimiro  Díaz,  Gaspar  de  San  Agustín, 
Manuel  Vidal,  Pedro  Manso,  Eugenio  Zeballos,  Faustino  Cliquet,  Martín 
Salgado  y  otros  de  bien  fundado  prestigio  en  el  mundo  sabio.  No  hay 
quien  ignore  el  nombre  del  P.  Risco,  continuador  de  la  España  Sagrada. 
Entonces  también  descuellan  en  Cataluña  el  citado  P.  Armañá  y  Pedro 
Pont  y  Clavell;  en  Canarias,  Marcos  Abayón;  en  Andalucía,  Cristóbal  Li- 
mero, Juan  Hidalgo  y  el  célebre  humanista  y  arqueólogo  P.  Rafael  Leal. 
Mención  aparte  y  muy  señalada  como  escritores  en  lenguas  de  la  India, 
merecen  los  PP.  Alejandro  Cacho,  Andrés  Carro  y  Agustín  María  de  Cas- 
tro, que  a  la  gloria  de  sus  escritos  unieron  la  de  su  fervoroso  patriotismo 
en  aquellas  regiones  del  extremo  Oriente. 

No  se  quedaron  atrás  las  Provincias  Agustinianas  de  Italia.  De  ello  son 
honrosísima  muestra  Bellelli,  Berti,  Gavardi,  teólogos  de  universal  renom- 
bre; Antonio  Domingo  Gandolfo,  gran  humanista,  requerido  por  las  más 
famosas  sociedades  literarias  de  la  época;  Agustín  Giorgi,  cultísimo  en  len- 
guas orientales  y  cuyas  obras  le  dieron  fama  universal;  Agustín  Arpe,  his- 
toriador y  poeta;  Juan  Bautista  Cotta,  príncipe  de  los  líricos  sagrados  de  su 
tiempo;  Juan  Miguel  Cavalieri,  portento  de  erudición  eclesiástica,  etc.,  etc. 

También  las  provincias  de  raza  germánica  florecen  con  gran  número 
de  escritores  ilustres  en  aquel  siglo.  Brillan  como  historiadores  Ángel  Ho- 
mayr,  Félix  Ossinger  y  Fulgencio  Mayr;  como  teólogos  y  ascéticos,  Do- 
mer,  Hófler,  Westhoven,  Humpel,  y  especialmente  Engelberto  Kluepfel, 
solicitado  por  todas  las  Academias  y  Universidades  germánicas,  e  Isidoro 
Kepler,  dos  veces  Redor  magnifico  de  la  de  Erfurt;  como  filósofos,  Hor- 
manseder,  Merz,  Heuschen,'Hieber,  y  Schmaifus,  que  fué  nombrado  Rector 
magnifico  de  la  Universidad  de  Praga;  como  literatos  y  poetas,  Veidner, 
Zitter,  y  otros  que  dieron  esplendor  al  Gimnasio  literario  de  Munnersthadt 
durante  aquella  centuria,  como  Scuffert,  Lobner,  Stoltz,  Waith,  Braun, 
Caesar,  Schvah,  Wirth,  Zimer,  Schinmel,  Boele,  Hard,  Zinmermann,  Moe- 
glich,  etc.  Los  hay  también  canonistas,  lingüistas  y  bibliógrafos  que  la  bre- 
vedad no  permite  citar. 

Hagamos  mención,  finalmente,  de  algunos  escritores  de  otras  naciones. 
En  Bélgica  sobresalieron;  Wouters,  gran  escriturario;  Píete,  Housta,  Desi- 
rant  y  Lamberto  le  Drou,  teólogos  que  honraron  la  Universidad  de  Lovai- 
na,  mereciendo  estos  dos  últimos  muchas  distinciones  de  los  romanos 
Pontífices.  En  Portugal  brillaron:  Pacheco,  naturalista  y  arqueólogo;  José 
de  la  Asunción,  historiador  y  poeta;  Faustino  de  Gracia,  diligente  cronista 
de  las  misiones  agustinianas  en  la  India. 

Al  número  muy  considerable  de  religiosos  que  murieron  en  olor  de 

5 


55  bibliografía 

santidad,  y  cuyos  procesos  de  beatificación  están  más  o  menos  adelanta- 
dos, añade  el  autor  el  de  muchas  religiosas  agustinas  también  Venerables, 
de  cuya  vida  y  dones  de  Dios  hace  un  sucinto  relato,  cual  cabe  en  la  mag- 
nitud del  cuadro  que  abarca  la  obra.  ¡Qué  copiosísima  mies  del  Señor  nos 
ofrece  nuestro  querido  P.  Tirso  para  edificación  y  aliento  de  los  que  con- 
vivimos bajo  el  mismo  pabellón  glorioso  de  la  Orden! 

Ya  consideremos  la  obra  en  conjunto,  ya  en  sus  detalles,  no  podemos 
menos  de  felicitarnos  por  su  aparición,  que  indudablemente  ha  de  contri- 
buir al  esclarecimiento  de  la  historia  literaria  en  las  referidas  naciones,  al 
tiempo  que  constituye  para  la  Corporación  el  mejor  monumento  levantado 
a  sus  glorias  del  siglo  XVIII.  Falta  el  último  volumen,  del  que  nos  dice 
nuestro  venerado  Padre  y  doctísimo  maestro,  que  a  causa  de  sus  acha- 
ques,  ob  hemiplexiae  ictum,  lo  deja  para  otros  más  jóvenes;  pero  lo  dice 
tan  hermosamente,  y  es  tal  el  vigor  de  expresión  y  la  galanura  de  estilo 
que  ha  puesto  en  este  volumen,  que  no  podemos  renunciar  a  la  esperanza 
de  ver  completada  por  él  mismo  su  obra  monumental,  para  la  que  le  darán 
fuerzas  tantas  almas  excelsas,  amadas  de  Dios,  en  cuya  glorificación  pasa 
él  su  vida  copiando  sus  hermosuras.— 5.  /?•  G. 


Relíeión  y  patriotismo  (sermones,  discursos  y  conferencias),  por  el  P.  Gra- 
cifrMa?t1nez.  agustino.-Segunda  ejci^ón  no^^^^^^ 
blioteca  de  «España  y  América».  -Madrid,  191/. 

Acerca  de  este  excelente  libro  y  su  autor  dejamos  la  palabra  al  elocuen- 
tísimo orador  sagrado  D.  Diego  Tortosa,  que  es  una  verdadera  autoridad 
en  la  materia.  Su  nota  bibliográfica  es  la  siguiente: 

«Años  antes  de  mi  venida  a  la  corte,  ejerciendo  el  ministerio  parroquial 
en  mi  adorada  tierra  levantina,  conocía  ya  por  sus  escritos  al  P.  Graciano. 
Sus  artículos  en  la  notable  revista  España  y  América,  de  la  que  era  y  sigue 
siendo  director;  sus  libros  Si  no  hubiera  cielo...  y  Flores  de  un  dia,  me  le 
habían  presentado  como  pensador  profundo,  como  formidable  polemista, 
como  eminente  literato. 

A  poco  de  llegar  a  Madrid  tuve  ocasión  de  poderle  juzgar  como  ora- 
dor. Celebraba  la  Academia  Española,  presidida  por  el  ilustre  D.  Alejan- 
dro Pidal,  en  la  iglesia  de  San  Manuel  y  San  Benito,  solemnes  honras  fú- 
nebres por  el  nunca  bien  llorado  Menéndez  y  Pelayo,  y  yo,  que  días  antes 
había  hecho,  desde  el  pulpito  de  la  Catedral  madrileña,  su  necrología,  de- 
seaba vivamente  escuchar  al  P.  Graciano,  a  quien  la  oración  fúnebre  esta- 
ba encomendada. 

Momentos  antes  de  ascender  a  la  sagrada  cátedra  el  predicador,  me 
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dijo  D.  Alejandro  Pidal:  «Vamos  a  escuchar  a  uno  de  los  oradores  más 
notables  de  España.» 

Y  no  desmintió  el  P.  Graciano  los  encomiásticos  augurios  de  Pidal 
Desde  el  pnncipio  su  voz  se  adentró  simpática  en  el  corazón  del  auditorio 
levantando  poco  después  gigante  oleada  de  admiración,  que  ya  no  decayó 
un  momento. 

Yo  también  llegué  a  sentir  el  escalofrío  del  entusiasmo  escuchando  al 
Ilustre  artista  de  la  palabra;  y  es  que  el  P.  Graciano  se  reveló  a  mis  ojos 
aquel  día,  no  como  uno  de  esos  predicadores  laríngeos,  admirados  de 
Ignaras  muchedumbres,  cuyo  exclusivo  mérito  consiste  en  k  sonoridad  y 
en  los  matices  de  la  voz,  sin  que  brote  de  su  magín  hueco  más  que  una 
sarta  de  vulgaridades,  sino  como  un  orador  de  imaginación  fecunda  de 
mteligencia  poderosa,  de  saber  enciclopédico,  de  vibrante  y  correctísima 
palabra,  y  de  corazón  lleno  de  unción  y  ardientemente  enamorado  de  las 
grandezas  de  la  patria  y  de  la  gloria  de  Dios. 

Reflejo  de  estas  dotes  altísimas  con  que  el  cielo  dotara  al  agustino  in- 
signe, son  los  discursos  en  este  volumen  coleccionados.  Ellos  bastarían  si 
no  fuese  ya  justísimamente  conocido,  para  llevar  el  nombre  del  P  Gracia- 
no en  las  alas  de  la  fama  por  todos  los  países  de  lengua  española.  El  ha- 
bhsta,  el  filósofo,  el  teólogo,  el  sabio,  se  disputan  en  ellos  la  primacía  La 
palabra  fluye  siempre  fácil,  cálida,  abundante,  armoniosa,  sin  afeites  ni' re- 
buscamientos efectistas.  Lo  pintoresco  del  estilo,  sembrado  de  rasgos  fe- 
lices y  de  imágenes  nuevas,  acreditan  al  acostumbrado  a  pulsar  la  lira  del 
vate;  la  profundidad  y  competencia  con  que  están  tratados  los  asuntos  más 
diversos  pregonan  al  sabio  que  ha  explorado  las  regiones  más  intrincadas 
del  mundo  de  la  idea,  mientras  que  sus  párrafos  entretejidos  de  citas  de  los 
Santos  Padres  y  de  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  revelan  la  vasta  erudi- 
ción escrituraria  y  patrística  del  autor. 

Una  de  las  cosas  que  más  realzan  y  hacen  más  simpático  este  libro  es 
el  puro  y  hondo  españolismo  que  impregna  sus  páginas  todas.  El  P  Gra- 
ciano, que  ha  visitado  y  hecho  teatro  de  su  observación  los  pueblos  más 
diversos  y  las  regiones  más  apartadas  del  planeta,  ha  sido  doquiera  pre- 
gonero  elocuente  de  nuestras  glorias  patrias.  A  diferencia  de  mil  descasta- 
dos esjDanoles  a  quienes  el  conocimiento  de  países  y  costumbres  extranje- 
ras solo  sirve  para  entibiar  el  amor  a  lo  indígena,  a  cuanto  es  honra  y 
gloria  del  terruño  nativo,  el  P.  Graciano,  que  conoce  a  fondo  las  que  fue- 
ron  nuestras  colonias  en  el  remoto  Oriente  y  en  el  mar  Caribe;  que  ha  vi- 
vido en  los  Estados  Unidos  y  en  la  América  meridional;  que  por  conocer 
casi  tan  a  la  perfección  como  el  patrio  idioma,  el  francés,  el  inglés,  el  ita- 
liano y  el  alemán,  y  haber  recorrido  media  Europa,  ha  podido  contrastar 
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como  el  que  más,  lo  que  somos  y  lo  que  podemos  ser  en  el  concierto  de 
los  pueblos,  al  contacto  de  tantas  y  tan  variadas  civilizaciones,  ha  sentido 
agigantarse  el  amor  a  España  y  a  las  grandezas  españolas  y  acendrarse  su 
esperanza  en  un  porvenir  fecundo  y  glorioso  para  nuestra  raza. 

Fehaciente  testimonio  de  esos  sentimientos  nobilísimos  es  el  libro  que 
hace  pocos  meses  publicó:  Hacia  una  España  genuina,  que  por  sus  orien- 
taciones y  subido  valor  literario  puede  parangonarse  con  el  Idearium,  de 
Qanivet,  y  con  lo  mejor  de  los  libros  de  Costa;  prueba  elocuente  de  su  co- 
razón abierto  de  par  en  par  al  entusiasmo  por  nuestras  grandezas  pretéri- 
tas y  anheloso  de  que  en  lo  porvenir  se  reproduzcan,  son  los  discursos 
que  en  este  volumen  se  contienen. 

Casi  todos  fueron  pronunciados  fuera  de  España,  en  regiones  un  día 
sombreadas  por  nuestra  bandera,  donde  se  siente  hondo  y  vivo  el  nostál- 
gico amor  de  la  patria,  en  la  Habana,  en  Buenos  Aires,  en  Manila...  Y  si 
aun  leídos  estos  discursos,  privados  de  la  vida  que  un  orador  tan  excelso 
como  el  P.  Graciano  sabe  comunicar  cuando  habla,  admiran  y  deleitan,  no 
es  de  extrañar  que,  oyéndolos  desde  el  pulpito,  escuchando  los  aragoneses 
el  panegírico  de  la  Pilarica,  y  los  catalanes  el  de  la  Moreneta,  y  los  san- 
tanderinos  el  de  la  Bienaparecida,  y  los  asturianos  el  de  Covadonga,  se 
sintiesen  electrizados  de  admiración  y  de  entusiasmo,  experimentando  una 
conmoción  incontrastable  y  avasalladora. 

Esta  obra  contiene,  en  suma,  glorias  de  la  Religión  y  glorias  españolas, 
expuestas  en  lengua  castellana,  no  en  esa  lengua  afeada  por  extranjeris- 
mos al  uso,  sino  en  la  lengua  flexible,  castiza,  robusta,  llena  de  encantos  y 
primores,  que  emplearan  nuestros  grandes  místicos,  nuestros  excelsos  ora- 
dores y  nuestros  inspirados  poetas. 

Con  piedra  blanca  debe,  pues,  señalarse  la  aparición  de  este  libro,  que 
tan  altos  pone  los  prestigios  del  Clero  español,  y  que  podrá  tener  rivales, 
pero  que  no  tiene  vencedor  entre  las  colecciones  de  panegíricos  que  co- 
nozco.—Diego  Tortosa,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Madrid.» 


M.  Rücker  S.,  Pbro.— Conferencias  populares.— Tres  tomos,  en  8."  menor, 
de  200  páginas  cada  uno.— Barcelona,  1914  y  1915.— Tipografía  Católica.— 
Calle  del  Pino,  núm.  5. 

El  sabio  autor,  sacerdote  chileno,  desarrolla  en  estas  conferencias  asun- 
tos de  perenne  actualidad;  tales  son,  entre  otros.  El  derecho  de  propiedad, 
el  descanso  dominical,  la  Iglesia  y  el  obrero,  la  Iglesia  bienhechora  de  la 
Humanidad,  el  alcoholismo,  la  rehabilitación  de  la  mujer,  el  patriotismo 
y  la  fe,  el  hogar  cristiano,  la  ignorancia  religiosa,  las  huelgas,  la  cuestión 
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social  y  la  Iglesia,  etc.,  etc.,  y  los  trata  con  tal  maestría  y  competencia,  que 
no  puede  por  menos  de  llevar  la  persuasión  al  ánimo  del  oyente  o  del 
lector,  y  nos  da  la  impresión  de  un  sociólogo  de  cuerpo  entero. 

Su  mérito  principal,  a  nuestro  modo  de  ver,  consiste,  no  en  la  origina- 
lidad propiamente  dicha  (que  no  hay  para  qué  buscarla  en  estas  materias), 
sino  en  haber  reunido  ideas  y  doctrina  de  los  grandes  apóstoles  ortodoxos 
de  acción  social,  recorriendo  para  ello  los  países  de  Europa  donde  mejor 
se  estudian  y  resuelven  estas  cuestiones. 

En  la  conferencia  «El  patriotismo  y  la  fe>  señala  el  idioma  como  uno 
de  los  vínculos  o  lazos  que  une  a  los  individuos  para  constituir  la  patria. 
Aparte  de  la  mayor  o  menor  exactitud  de  semejante  afirmación,  que  desde 
luego  es  muy  discutible,  toda  vez  que  puede  haber  y  hay  de  hecho  nacio- 
nes que  tienen  diversos  idiomas  oficiales,  son  dignos  de  aplauso  los  elo- 
gios entusiastas  que  prodiga  al  idioma  de  Cervantes  y  Fr.  Luis  de  León, 
y  el  interés  que  muestra  porque  se  cultive  en  su  nación  para  conservarlo 
en  toda  su  pureza.  ¡Lástima  que  en  las  conferencias  de  que  hacemos  méri- 
to se  deslicen  a  su  culto  autor  algunos  giros  y  vocablos  «americanos»,  un 
tanto  reñidos  con  la  pureza  de  nuestra  lengua!;  pequeñísimos  lunares  que, 
en  rigor,  nada  empecen  al  mérito  general  de  la  obra,  cuya  lectura  juzgamos 
útilísima  y  merecedora  de  toda  recomendación.— P.  V.  Menéndez. 


Oramática  Castellana.  Tercer  grado.  Según  los  principios  de  la  Real  Acade- 
mia Española,  con  numerosos  y  variados  ejercicios,  por  F.  T.  D.— Novena 
edición.— Obra  aprobada  por  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1910  para  servir 
de  texto.— Librería  Católica,  calle  del  Pino,  5.  Barcelona,  1916. 

En  gracia  a  la  claridad,  séame  permitido,  por  un  momento,  considerar 
esta  obra  dividida  en  tres  partes.  Formará  la  primera  el  texto  estricta- 
mente gramatical;  entrará  en  la  segunda  todo  lo  original  que  el  autor  ha 
añadido  a  la  Gramática  para  facilitar  el  estudio  de  la  misma,  y  compon- 
drán la  tercera  los  trozos  de  autores  extraños  intercalados  en  la  obra  por 
vía  de  lectura,  recitación  y  ejercicios  de  análisis.  Esta  última  parte  la  subdi- 
vidiré  en  dos:  en  una  hablaré  de  los  escritos  en  prosa;  en  la  otra,  de  las 
composiciones  en  verso. 

Por  lo  que  atañe  a  la  Gramática,  el  libro  es  una  obra  acabada,  y  en  el 
método  y  en  la  exposición  didáctica  el  autor  merece  incondicional  aplau- 
so. En  cada  lección,  en  cada  materia,  en  cada  párrafo,  se  ve  con  claridad 
meridiana  al  gramático  profundo,  al  profesor  encanecido  en  la  enseñanza, 
al  pedagogo  experto  y  sagacísimo.  Encierra  esta  parte— nótelo  bien  el  lec- 
tor—la ciencia  de  un  sabio,  la  experiencia  de  un  maestro,  y  un  potente 
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anteojo,  hecho  de  encargo,  para  la  miopía  intelectual  de  nuestra  desmi- 
rriada y  enteca  juventud.  Es,  sin  disputa,  mérito  relevante  de  esta  obra, 
esencialmente  didascálica,  el  triple  valor  que  acabo  de  indicar;  pero  todavía 
le  encuentro  otro  que  lo  supera  y  como  eclipsa.  A  mi  entender,  el  punto 
cardinal  estriba  en  una  verdad  filosófica  tan  evidente  como  difícil  de  llenar 
y  a  la  cual  se  ajusta  perfectamente  el  asunto  en  cuestión:  no  le  falta  ni  le 
sobra  nada. 

La  segunda  parte  comprende  un  número  variado  y  crecidísimo  de 
ejercicios  analógicos,  sintácticos,  ortográficos  y  lexicológicos  que  facilitan 
poderosamente  el  pronto  conocimiento  de  la  estructura  del  idioma  caste- 
llano. A  mi  juicio,  el  valor  de  esta  segunda  parte  no  tiene  guarismo. 
¡Con  qué  acierto  y  maestría  el  ilustre  humanista  ha  sabido  armonizar  el 
método  analítico  y  el  sintético,  que  son  las  alas  de  la  razón,  para  remon- 
tarse de  los  efectos  a  las  causas  y  descender  de  las  causas  a  los  efectos! 
Muchas  de  sus  interrogaciones  son  tan  adecuadas  y  oportunas  y  se  adap- 
tan tan  bien  a  la  capacidad  del  alumno,  que  parece  que  la  misma  pre- 
gunta arroja  haces  de  luz  a  la  inteligencia  para  que  ésta  formule  con  cla- 
ridad y  precisión  la  respuesta.  Y  queda  la  mente  tan  sorprendida  y  satisfe- 
cha con  el  hallazgo  inesperado  de  la  verdad  hasta  entonces  ignorada,  que 
su  impresión  difícilmente  podrá  borrarse  de  la  memoria.  Aquí  todos  los 
brazos  del  alma  trabajan  a  destajo  sin  reposar  ni  cansarse.  La  inteligencia 
se  esclarece  como  por  ensalmo,  se  enriquece  la  memoria,  la  voluntad  las 
aviva  y  dirige  sin  fatigarse,  el  corazón  se  conmueve  con  la  delicadeza  y 
bondad  de  muchos  pensamientos,  se  exalta  el  amor  patrio  a  la  vista  de  mil 
proezas  heroicas  y  el  sentimiento  religioso  se  purifica  al  calor  que  exhalan 
las  purísimas  enseñanzas  morales  prodigadas  en  esta  obra  con  opulenta 
profusión. 

Cada  una  de  las  dos  partes  consignadas,  por  sí  sola,  es  acreedora  a  la 
ejecutoria  otorgada  por  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  al  autor  de 
esta  Gramática  para  que  sea  aprobada  para  texto  en  los  centros  do- 
centes. 

Y  ahora,  al  llegar  a  la  tercera  parte  de  mi  división,  no  puedo  decir  lo 
mismo  que  de  las  dos  anteriores. 

Respecto  a  los  trozos  en  prosa,  el  autor  ha  sabido  sisar  muchos  retales 
buenos.  Fray  Luis  de  León,  Fr.  Luis  de  Granada,  Cervantes,  P.  Mariapa, 
Feijóo,  Jovellanos,  Martín  de  la  Rosa,  Donoso  Cortés,  Lafuente,  Balmes, 
Pereda,  Mir,  P.  Coloma,  todos  esos  preclaros  españoles  tienen  su  altar  en 
este  templo  de  Minerva.  Claro  que  no  se  ha  logrado  siempre  el  acierto  de 
entronizarlos  en  el  ara  que  les  pertenece,  presentándolos  como  estilistas, 
como  literatos,  como  filósofos,  como  oradores,  como  juristas,  como  histo- 
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Fiadores,  o  bajo  la  advocación  de  que  son  taumaturgos;  pero  al  cabo  tie- 
nen su  templete  y  labrado  con  sus  propias  manos  que,  al  fin,  eran  manos 
maestras. 

Muchos  escritores  de  segundo  y  tercer  orden  también  tienen  su  cua- 
dro en  este  santuario;  pero,  a  mi  modo  de  ver,  tanto  por  la  mano  como 
por  el  lienzo,  lejos  de  embellecer  las  paredes  de  tan  magnífica  fábrica,  las 
desdoran.  No  porque  las  pinturas  no  sean  buenas,  sino  porque  de  entre 
las  buenas  debían  haberse  escogido  las  mejores. 

Por  último,  la  parte  poética  de  este  libro  es  defectuosísima.  Salvo  dos 
sonetos  clásicos,  La  Providencia,  de  B.  de  Argensola,  y  No  me  mueve,  mí 
Dios,  para  quererte...,  de  autor  desconocido,  que  son  dos  perlas,  todas  las 
poesías  restantes  son  flojas,  ya  en  el  fondo  ya  en  la  forma,  y  desdicen  de 
la  meritísima  Gramática.  Si  la  idea  religiosa  que  se  nota  en  casi  todas 
ellas  no  es  la  clave  para  explicar  su  inserción,  no  acierto  a  conjeturar  qué 
móvil  habrá  influido  en  el  ánimo  del  erudito  escritor  para  ofrecer  a  sus 
discípulos  esa  rebusca  de  poesías  que  parece  haberse  hecho  a  manera  de 
telonio. 

En  cualquier  lengua  sería  reprensible  poner  poesías  imperfectas  en 
manos  de  la  juventud;  pero  en  la  castellana  no  sólo  es  reprensible,  sino 
imperdonable,  por  ser  nuestra  lírica  la  más  rica  y  abundosa  de  todas  las 
literaturas  antiguas  y  modernas.  Tenemos  líricos  tan  geniales,  que  muchos 
de  ellos  en  una  sola  poesía  de  regular  extensión  nos  han  retratado  toda 
una  época  o  se  han  retratado  a  sí  mismos,  no  física,  sino  psicológica- 
mente. 

Para  probar  mi  aseveración  podría  citar  la  bellísima  Canción,  de  Mira 
de  Mescua;  la  enérgica  Epistola  al  Conde  Duque  de  Olivares,  de  Que- 
vedo;  las  valientes  Estrofas,  de  Núñez  de  Arce;  /Qué  solos  se  quedan  los 
muertos!,  de  Bécquer,  y  otras  muchas.  ¿Por  qué  el  ilustre  gramático 
incluye  en  su  obra  aquellos  versos  y  no  estas  poesías?  Tal  vez  porque  se 
ha  propuesto  escribir  una  Gramática  y  no  ha  intentado  seleccionar  ura 
Antología.  Pero,  ¿no  le  parece  que  si  al  mérito  de  la  primera  une  el  de  la 
segunda,  su  obra  tendrá  doble  valor  del  que  ahora  tiene?  Y,  sobre  todo, 
¿no  le  parece  que,  pudiendo,  como  puede,  debe  hacerlo? 

La  esmerada  impresión  material,  digna  de  la  acreditada  librería  barce- 
lonesa.—Ai.  r. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Año  cristiano  en  estampas,  dispuesto  por  Fr.  Pelegrín  de  Mataró, 
capuchino.— 400  grabados.  Constará  de  13  tomitos  de  8  '/iX  13  cm.,  de  64 
páginas,  impresas  en  papel  couché,  con  un  artístico  grabado  de  un  santo 
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principal  en  cada  día  del  mes. — En  rústica,  bonita  cubierta  en  colores,  0,35 
pesetas  cada  uno;  100  ejemplares,  30  ptas.  (Por  correo,  certificado,  0,30  y 
1,90  ptas.,  respectivamente,  más.)— Luis  Gili,  Librería  Católica  Internacio- 
nal, Claris,  82,  Barcelona. 

— Breve  novena  a  Nuestra  Señora  del  Carmen,  escrita  por  el  P.  Si- 
món M.^  Besalduch,  carmelita  descalzo.  —  Segunda  edición.— Un  tomito, 
de  8  Vs  X  13  Vi  cm-»  de  48  págs.,  en  papel  conché,  con  10  bonitos  graba- 
dos.—En  rústica,  0,30  ptas.;  100  ejemplares,  25.  (Por  correo,  certificado, 
0,30  y  1,20  ptas.,  respectivamente,  más.)— Luis  Gili,  Claris,  82,  Barcelona. 
—Nueva  Bula  de  Cruzada:  ayunos  y  abstinencias.— Cursilones  mora- 
les por  el  R.  P.  Francisco  Pallas,  O.  F.  M. — Opúsculos  de  8  X  13  '/«  cen- 
tímetros, de  24  págs.,  0,10  ptas.— Depositario:  Luis  Gili,  Claris,  82,  Bar- 
celona. 

— Prof.  Dr.  W.  Ostwald.  —  Química  inorgánica,  fundamental  y  des- 
criptiva.—Versión  castellana  sobre  la  tercera  edición  alemana,  por  el  doc- 
tor Antonio  García  Banús,  catedrático  de  Química  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias de  la  Universidad  de  Barcelona. — Tomo  I,  Metaloides,  ilustrado,  con 
112  grabados.— Un  vol.,  en  4.°,  de  500  págs.— Barcelona,  Manuel  Marín, 
editor,  Provenza,  273.-MCMXV11. 

— P.  Graciano  lÁartínez.— Religión  y  patriotismo.  (Sermones,  discur- 
sos y  conferencias.)— Segunda  edición  notablemente  aumentada. — Un  vo- 
lumen, de  526  págs.,  en  8.°  mayor.— Madrid,  imprenta  del  Asilo  de  Huér- 
fanos del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Juan  Bravo,  3. — 1917. 

—El  Papa  y  la  paz  de  las  Naciones.— Cavia,  pastoral  del  Emmo.  y 
Rdmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  a  su 
clero  y  pueblo  diocesanos  con  motivo  de  la  Santa  Cuaresma.  — Tole- 
do, 1917.— Imprenta  religiosa  de  Mauricio  S.  Gómez.  Carretas,  3  y  5. 

— Policía  Rural  en  España,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Redonet  y  Ló- 
pez-Dóriga.  Doctor  en  Derecho,  Archivero,  Bibliotecario  y  Arqueólogo 
Caballero  Gran  Cruz  del  Mérito  Agrícola,  Comandeur  de  1'  Ordre  du 
Merite  Agricole,  Profesor  en  la  Real  Academia  de  Legislación  y  Juris- 
prudencia, etc.  etc.— Vol.  1,  de  328  págs.,  en  8.°  menor.— Madrid,  Imp.  de 
la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.— Miguel  Servet,  13.-1916. 

—Los  religiosos  en  Cataluña  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XIX, 
por  D.  Cayetano  Barraquer  y  Roviralta,  Canónigo  Chantre  en  la  Catedral 
de  Barcelona.  -Tomo  III,  de  720  págs.,  en  fol.— Imp.  de  Francisco  J.  Altes 
y  Alabart,  Calle  de  los  Angeles,  22  y  24.— Barcelona,  1916. 
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Madrid-Escorial,  31  de  Marzo  de  1917. 
ROMA 

A  ejemplo  de  las  colectas  promovidas  entre  los  católicos  por  iniciativa 
de  Su  Santidad  en  favor  de  Polonia  y  Bélgica,  se  verificará  otra  también 
para  los  habitantes  de  Lituania  en  todas  las  iglesias  del  mundo  católico,  y 
que,  según  las  indicaciones  del  Sumo  Pontífice,  tendrá  lugar  en  el  día  20 
de  Mayo,  domingo  de  la  infraoctava  de  la  Ascensión.  Para  alivio  de  aque- 
lla región  tan  castigada  por  la  guerra.  Su  Santidad  ha  enviado  a  los  Obis- 
pos de  aquel  país  la  cantidad  de  20.000  francos,  y  el  Secretario  de  Estado, 
eminentísimo  Cardenal  Qasparri,  una  carta  de  la  que  son  los  párrafos  si- 
guientes: 

«Era  dolorosamente  conocido  por  el  Padre  Santo  cómo  a  las  poblacio- 
nes de  Lituania  ha  tocado,  en  el  desarrollo  del  conflicto  europeo,  una 
suerte  de  las  más  miserables,  de  fofma  que  las  florecientes  campiñas  y  las 
ricas  ciudades  de  aquella  trabajadora  región,  están  hoy  reducidas  a  la  mi- 
seria y  a  la  ruina.  Mas  lo  que  mayormente  ha  impresionado  al  corazón  mi- 
sericordioso del  Padre  común  es  el  haber  sabido,  por  el  delicado  mensaje 
del  Comité  Central  Lituano,  que  la  caridad  de  los  católicos  de  todo  el 
mundo,  demostrada  muy  generosamente  hacia  tantas  víctimas  de  la  guerra, 
y  en  particular  hacia  las  poblaciones  de  Bélgica  y  de  Polonia,  no  había  al- 
canzado aún  a  los  infelices  habitantes  de  la  noble  Lituania,  que  de  tan 
largo  tiempo  languidece  en  las  privaciones  y  en  el  dolor.  Profundamente 
sensible  a  los  gemidos  de  tantos  hijos  suyos,  los  cuales  tienen  el  alto  título 
de  haber  sido  siempre  fieles  a  la  religión  y  a  la  Iglesia,  el  augusto  Pontífi- 
ce no  cesa  de  elevar  por  ellos  especiales  y  fervorosas  plegarias,  a  fin  de 
conseguir  pronto  los  confortantes  auxilios  de  la  divina  misericordia.  Que- 
riendo, entretanto,  concurrir  también  personalmente,  cuanto  las  actuales 
estrecheces  y  la  creciente  multiplicidad  de  las  más  urgentes  necesidades  lo 
permiten,  a  remediar  el  mal.  Su  Santidad  se  digna  enviar  con  ese  destino 
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la  aquí  reunida  suma  de  20.000  francos,  que  manifiestan  si  no  la  riqueza, 
al  menos  el  amor  del  Padre  de  los  pobres. >  Expresa  a  continuación  el 
eminentísimo  Cardenal  Gasparri  la  viva  confianza  del  Sumo  Pontífice  en 
que  los  católicos  de  todos  los  países  acudirán  al  socorro  de  los  habitantes 
de  aquella  desolada  región  en  el  día  señalado  para  abrir  la  colecta  en  be- 
neficio de  tantos  infortunados. 

—Un  solemne  funeral  se  ha  celebrado  en  Roma  en  sufragio  del  in- 
olvidable aristócrata  inglés  duque  de  Norfolk,  fallecido  en  Londres  el  1 1 
de  Febrero.  Las  honras  fúnebres  tuvieron  lugar  en  la  iglesia  de  San  Silves- 
tre, oficiando  de  pontifical  Mons.  Stanley,  Obispo  titular  de  Emaús,  servi- 
do en  el  altar  por  alumnos  del  Colegio  británico,  y  asistiendo  a  la  ceremo- 
nia los  Cardenales  Vannutelli,  Merry  del  Val,  Sbarreti,  y,  además,  el  pri- 
mado de  Inglaterra  eminentísimo  Cardenal  Bourne,  y  el  conde  de  Salis, 
ministro  de  la  Gran  Bretaña  ante  la  Santa  Sede.  Los  recuerdos  en  Roma 
del  ilustre  finado  son  de  la  más  viva  simpatía  y  veneración.  En  1887,  se 
halló  en  Roma  como  enviado  especial  de  la  Reina  Victoria  al  inmortal 
Pontífice  León  XIll,  en  la  celebración  de  su  jubileo.  Después  presidió  mu- 
chas peregrinaciones  de  los  católicos  ingleses  a  la  ciudad  eterna;  y  a  él, 
principalmente,  se  debió  el  que  en  la  fórmula  de  juramento  empleada  por 
los  Reyes  de  Inglaterra  en  su  coronación,  se  suprimieran  las  frases  que 
resultaban  ofensivas  para  la  Iglesia  católica.  Al  ocurrir  ahora  su  muerte, 
el  Cardenal  Bourne,. Arzobispo  de  Westminster,  ha  ¡dirigido  una  carta  de 
duelo  a  su  Archidiócesis,  haciendo  memoria  de  la  gratitud  de  que  todos 
los  católicos  deben  al  ilustre  procer  británico  por  su  generosidad  y  sus 
buenos  ejemplos  de  toda  la  vida. 

EXTRANJERO 

Las  operaciones  militares  han  entrado  en  un  período  de  actividad  cre- 
ciente, que  se  manifiesta  sobre  todo  en  el  frente  occidental,  donde  la  situa- 
ción ha  experimentado  ya  modificaciones  profundas  y  se  han  dado  no  po- 
cos sangrientos  combates,  en  los  que  lleva  el  plan  y  la  iniciativa  el  general 
Hindenburg.  Después  de  tantas  conferencias  de  los  aliados,  era  de  esperar 
un  esfuerzo  supremo  de  éstos  para  la  primavera,  y,  sin  duda,  tenían  su 
plan  muy  meditado  para  imponerlo  al  enemigo,  pero  por  lo  visto  los  ger- 
manos les  han  sorprendido  con  el  suyo  somefiéndolos  a  pelear  dónde  y 
cómo  a  los  alemanes  convenga,  que  no  es  pequeña  ventaja.  Fortificados 
unos  y  otros  durante  dos  años  y  medio  en  territorio  francés  y  consideradas 
inexpugnables  las  respectivas  posiciones  de  los  ejércitos,  nadie  preveía 
cómo  podían  venirse  a  las  manos  sin  sacrificios  enormes  para  el  que  in- 
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tentara  un  plan  de  ataque.  Sin  embargo,  el  Estado  Mayor  alemán  dio  con 
la  solución  y  fué  cediendo  parte  de  territorio  que  no  era  suyo  para  asi  aho- 
rrar sangre  y  obligar  al  enemigo  a  la  batalla  campal  y  en  terreno  elegido 
por  él.  Vino,  pues,  el  repliegue  sorprendente  y  cauteloso  del  ejército  ger- 
mano, que  si  en  los  primeros  días  produjo  entre  los  aliados,  gran  regocijo, 
más  luego  les  sumió  en  obscuridad  e  incertidumbre,  por  avanzar  y  dete- 
nerse y  seguir,  con  combates  o  sin  ellos,  a  voluntad  de  Hindenburg,  de  cu- 
yos propósitos  muéstranse  todos  pendientes. 

La  forma  del  repliegue  alemán,  trasladando  todo  su  material  de  guerra 
sin  pérdida  ninguna,  se  ha  considerado  como  un  éxito  feliz,  de  los  más 
sorprendentes  de  la  técnica  militar.  El  Kaiser,  al  mismo  tiempo  que  ha 
condecorado  por  ello  al  general  Ludendorff  con  la  Orden  del  Águila  Ne- 
gra, de  primera  clase,  felicitó  al  mariscal  Hindenburg  con  el  telegrama  si- 
guiente: 

«Las  operaciones  que  están  realizándose  en  Francia  significan  una  me- 
dida que  es  de  la  mayor  importancia  para  la  situación  general  de  nuestro 
frente.  En  sabia  previsión  ha  tomado  usted  con  su  consejero,  el  general 
Ludendorff,  tan  transcendental  resolución,  dando  con  ello  una  prueba  de 
sus  admirables  dotes  de  general,  que  vienen  a  añadirse  dignamente  a  sus 
grandes  éxitos  en  Oriente.  Con  ello  se  ha  creado  una  nueva  base  para  fu- 
turas operaciones;  pero  esta  decisión,  que  sólo  pudo  llevarse  a  la  práctica 
y  tener  éxito  cuando  todo  estuvo  detalladamente  meditado  y  preparado 
concienzudamente,  exige  el  más  completo  sacrificio  y  mayor  tesón  de  todos 
sus  oficiales  de  Estado  Mayor. 

El  curso  normal,  y  sin  contratiempo  alguno,  de  todas  las  medidas  lle- 
vadas hasta  ahora  a  la  práctica,  constituyen  una  nueva  página  de  gloria  en 
los  anales  de  mi  alto  mando  en  el  ejército.  Lo  mismo  que  hice  ya  expresar 
a  las  tropas  mi  completo  agradecimiento,  expreso  ahora  de  un  modo  espe- 
cial a  usted,  al  general  Ludendorff  y  a  todos  sus  colaboradores,  mi  agrade- 
cimiento y  mi  ilimitada  satisfacción,  y  ruego  lo  comunique  a  todos  los  que 
han  tomado  parte  en  las  operaciones.» 

El  Emperador  alemán  expresó  también  su  reconocimiento  al  príncipe 
Ruperto,  heredero  de  Baviera,  por  su  acertada  intervención  en  las  opera- 
ciones realizadas. 

Con  el  retroceso  alemán,  los  francoingleses  pudieron  adelantar  su  fren- 
te hasta  donde  el  alemán  hizo  alto,  o  sea,  las  tropas  británicas  hasta  Ver- 
mand  y  Lagnicourt  y  las  francesas  hasta  las  cercanías  de  San  Quintín, 
ignorándose  si  Hindenburg  tendrá  por  bien  ordenar  que  se  retiren  más 
los  suyos  y  si  entrará  en  su  plan  llevar  más  arriba  o  más  abajo  los  com- 
bates. 
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Hasta  ahora  la  iniciativa  es  de  los  germanos  y  a  los  aliados  pertenece 
recuperarla  para  vencer,  no  perdiendo  nada  de  su  resistencia. 

—En  el  mar  sigue  la  campana  desastrosa  de  la  guerra  submarina.  Las 
cifras  del  tonelaje  destruido  en  este  mes,  parece  que  no  andan  lejos  de  las 
del  mes  anterior,  en  que,  según  las  informaciones  de  origen  alemán,  se 
elevaron  a  muy  cerca  de  800.000  toneladas.  En  el  Mediterráneo  occidental, 
un  submarino  atacó  y  hecho  a  pique  a  un  acorazado  francés  de  18.000  to- 
neladas, del  que  dicen  que  disponía  de  los  más  ingeniosos  medios  protec- 
tores y  que  iba  escoltado  por  contratorpederos. 

—Otras  dos  veces  las  escuadras  británicas  se  han  dormido,  permitien- 
do que  los  contratorpederos  alemanes  borbardearan  a  Dunquerque  y  antes 
a  Ramsgate,  de  la  costa  inglesa,  donde  destruyeron  además  a  un  destróyer 
británico  de  2.000  toneladas  y  dejaron  a  otro  muy  mal  parado.  También 
han  permitido  que  regresara  a  su  base  el  crucero  auxiliar  alemán  Moeve, 
de  su  segundo  raid  por  el  Atlántico,  en  donde  hundió,  durante  varios 
meses,  veintidós  vapores  y  cinco  .veleros,  con  un  total  de  123.000  tone- 
ladas. 

—Por  los  demás  frentes  no  se  dan  combates  de  importancia,  si  bien  se 
habla  en  Italia  y  Rusia  de  grandes  ofensivas  de  los  Imperios  centrales  con- 
tra una  y  otra  nación,  como  en  Inglaterra  han  corrido  rumores  de  un  des- 
embarco alemán. 


Rusia.— E\  suceso  político  culminante  de  la  pasada  ¡quincena  ha  sido  la 
revolución  rusa,  que  ha  traído  consigo  el  destronamiento  del  Zar,  y  cuyas 
consecuencias  serán  de  una  inmensa  transformación  social  y  política  del 
Imperio,  comenzada  ya  a  elaborarse,  y  que  se  prolongará  durante  muchos 
años.  Se  han  señalado  varias  causas,  entre  ellas,  la  de  suponer  al  antiguo 
Gobierno  con  tendencias  a  romper  el  pacto  de  Londres  firmando  la  paz 
separadamente.  Lo  indudable,  a  nuestro  juicio,  es  que  en  ello  han  influido 
los  desastres  continuados  de  la  guerra,  y  que  Nicolás  II  ha  pagado  con  el 
trono  las  derrotas  de  sus  ejércitos.  Sus  protegidos,  los  Reyes  de  Servia  y 
Montenegro,  residen  en  el  Extranjero  reconocidos  por  sus  vasallos;  pero  a 
él  ni  uno  ni  otro  consuelo  le  queda.  ¡Pobre  Monarca!  Sin  embargo,  aunque 
hoy  llenan  de  lodo  su  nombre,  la  Historia  le  hará  justicia  y  recordará,  en- 
tre otros  actos  suyos  nobilísimos,  el  de  su  iniciativa  para  la  paz  del  mun- 
do, que  dio  origen  a  la  conferencia  de  El  Haya.  Relatemos  los  sucesos  se- 
gún han  dado  de  ello  noticia  los  periódicos. 

Desde  hace  tiempo  hallábase  la  Duma  en  abierta  oposición  con  el  Go- 
bierno, y  a  fortalecer  la  actitud  de  aquélla  vinieron  las  revueltas  y  motines 
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habidos  en  Retrogrado  a  causa  de  la  falta  de  aprovisionamientos,  que  era 
común  en  toda  la  nación.  El  día  7  de  Marzo  se  reunieron  delante  de  una 
gran  panadería  algunos  miles  de  personas,  cuyo  número  crecía  incesante- 
mente. La  Policía  a  caballo  fué  rechazada  por  la  multitud,  y  las  masas,  fu- 
riosas, asaltaron  la  fábrica  de  pan,  saqueando  y  demoliendo  el  edificio  e 
hiriendo  al  propietario,  hasta  que  llegaron  los  cosacos,  que  cargaron  sobre 
la  multitud. 

El  día  8  abandonaron  el  trabajo  los  gremios  de  obreros  de  transportes 
y  metalúrgicos. 

El  día  10  hubo  encuentros  entre  los  obreros  y  la  Policía,  resultando  va- 
rias víctimas  de  ambos  lados.  Las  tropas,  preparadas  en  calidad  de  refuer- 
zos, uniéronse  a  los  manifestantes  e  hicieron  causa  común  con  ellos. 

El  domingo  II,  un  decreto  firmado  por  el  Zar  y  refrendado  por  el  Prín- 
cipe Oalitzine,  ordenó  la  suspensión  de  la  Duma;  pero  la  Duma  se  de- 
claró en  rebeldía,  continuando  la  sesión,  y  a  media  noche  se  constituyó  un 
Gobierno  provisional,  oficialmente  denominado  Comité  ejecutivo,  bajo  la 
presidencia  de  Rodzianko. 

El  lunes  12,  Rodzianko,  en  nombre  del  Gobierno  provisional,  expidió 
telegramas  a  los  principales  jefes  de  las  tropas  de  operaciones  y  a  los  al- 
mirantes, con  la  noticia  de  que  había  caído  el  antiguo  Gabinete  Imperial. 
Las  fuerzas  revolucionarias  y  el  paisanaje  armado  ocuparon  diversos  edifi- 
cios oficiales.  La  fortaleza  de  Pedro  y  Pablo  se  entregó  sin  resistencia.  Pri- 
sioneros políticos  allí  encarcelados  desde  hacía  muchos  aiíos,  fueron  pues- 
tos en  libertad  entre  las  aclamaciones  de  la  turba. 

El  martes  13,  llegó  a  todo  su  apogeo  la  insurrección,  aumentando  el 
número  de  regimientos  que  se  sumaban  al  movimiento.  Fueron,  además, 
arrestados  todos  los  miembros  del  Gabinete  anterior.  Sumáronse  al  movi- 
miento los  generales  Alexiew  y  Oran  Duque  Nicolás,  y  también  los  mari- 
nos de  la  flota  del  Báltico,  después  de  asesinar  a  su  almirante. 

Por  acta  fechada  en  Pskow  el  15  de  Marzo,  el  Emperador  Nicolás  11  re- 
nunció al  trono  por  sí  y  por  su  hijo  el  Gran  Duque  heredero,  Alejo  Nico- 
laievitch,  en  favor  del  Gran  Duque  Miguel  Alejandrovitch,  hermano  del 
Emperador;  pero  al  serle  notificada  el  acta  al  Gran  Duque  Miguel,  renun- 
ció a  asumir  el  Poder  supremo  mientras  no  le  sea  conferido  por  una  Asam- 
blea general  de  todo  el  país. 

Las  circunstancias  de  la  abdicación  del  Zar  parece  que  fueron  así.  Ha- 
bía partido  del  cuartel  general  para  trasladarse  a  la  capital  del  Imperio, 
después  de  haber  dado  las  órdenes  oportunas  para  reprimir  la  insurrec- 
ción. Durante  el  trayecto  se  le  presentaron  los  delegados  de  la  Duma,  le 
dieron  cuenta  de  los  sucesos  y  convenciéronle  de  que  el  único  medio  de 
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salvar  la  dinastía  era  la  abdicación  en  favor  de  su  hijo  el  Gran  Duque  he- 
redero, y  la  designación  de  su  hermano  Miguel  para  Regente  del  Imperio. 

El  Zar  no  contestó,  y  después  de  unos  segundos  de  emocionante  silen- 
cio, dijo  Nicolás  II: 

—Pero  yo  no  quiero  separarme  de  mi  hijo;  abdico  en  favor  de  mi 
hermano. 

Toda  la  familia  imperial  fué  trasladada  a  Tsarskoie-Selo,  quedando  in- 
comunicados el  Zar  y  la  Zarina  y  declarándoles  privados  de  libertad. 

El  día  16  fué  retirado  de  los  edificios  oficiales  el  escudo  de  armas  Im- 
perial, y  quemado  después.  Por  las  calles  pasan  soldados  cantando  la  Mar- 
sellesa  y  fraternizando  con  el  vecindario.  Causó  gran  júbilo  ver  a  las  tro- 
pas de  Caballería  dirigirse  a  la  Duma  con  una  bandera  con  la  inscripción: 
*¡Vivala  República  socialista!» 

El  día  17  publicó  el  Comité  ejecutivo,  cuyo  jefe  era  Rodzianko,  presi- 
dente de  la  Duma,  el  siguiente  llamamiento  al  pueblo  ruso: 

«Ciudadanos:  El  Comité  provisional  ejecutivo  de  la  Duma,  ayudado  por 
la  guarnición  de  la  capital  y  por  sus  habitantes,  ha  triunfado  de  las  fuerzas 
del  antiguo  régimen,  de  tal  modo,  que  puede  proceder  a  la  organización 
más  estable  del  Poder  ejecutivo. 

A  este  fin  el  Comité  ejecutivo  ha  nombrado  ministros  del  primer  Gabi- 
nete nacional  a  hombres  cuya  honorabilidad  en  la  política  pública  en  el 
pasado  les  aseguró  la  confianza  del  pueblo. 

El  nuevo  Gobierno  inspirará  su  política  en  los  principios  siguientes: 
Primero.    Amnistía  inmediata  y  general  para  todos  los  delitios  políti- 
cos y  religiosos,  incluso  los  actos  de  terrorrismo,  revoluciones  militares  y 
crímenes  corrientes. 

Segundo.  Libertad  de  palabra  en  la  Prensa  y  de  las  Sociedades  y  unio- 
nes de  huelgas,  con  extensión  de  estas  libertades  a  los  funcionarios  milita- 
res en  el  límite  compatible  con  sus  condiciones  militares  y  técnicas. 

Tercero.  Abolición  de  todas  las  restricciones  sociales  religiosas  y  na- 
cionales. 

Cuarto.  Proceder  inmediatamente  a  los  preparativos  para  convocar  una 
Asamblea  constituyente  que,  basándose  en  el  sufragio  universal,  establezca 
un  régimen  gubernamental  constitucional  para  el  país. 

Quinto.  Substitución  de  la  Policía  por  una  milicia  nacional,  con  jefes 
elegibles,  sometidos  a  los  órganos  del  Gobierno. 

Sexto.  Elecciones  municipales,  que  deberán  realizarse  basándose  en  el 
sufragio  universal. 

Séptimo.  Las  tropas  que  tomaron  parte  en  el  movimiento  revoluciona- 
rio no-  serán  desarmadas  y  serán  destinadas  a  Petrogrado;  y 
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Octavo.  Mantenimiento  de  la  disciplina  militar  más  severa  en  el  servi- 
cio activo. 

Todas  las  concesiones  hechas  en  lo  que  respecta  al  derecho  social  para 
los  ciudadanos  serán  otorgadas  a  los  soldados. 

El  Gobierno  provisional  tiene  que  agregar  que  no  piensa  aprovecharse 
de  las  circunstancias  de  la  guerra  para  retrasar  la  realización  de  las  medi- 
das y  reformas  antes  referidas.» 

Los  miembros  del  primer  Gabinete  nacional  a  que  se  refiere  la  decla- 
ración anterior  son: 

Príncipe  de  Lvow,  presidente  del  Consejo  y  ministro  del  Interior. 

Gouchkow,  Defensa  nacional. 

Saratoff  Kerenski,  Justicia. 

Tereschenki,  Hacienda. 

Milioukoff,  Negocios  Extranjeros. 

Schingarew,  Agricultura  y  Subsistencias. 

Konovalow,  Comercio. 

Mekrassow,  Vías  y  Comunicaciones. 

Lyow,  diputado  del  Santo  Sínodo. 

Godnow,  fiscalizador  del  Imperio. 

Véanse  algunos  datos  biográficos  de  los  nuevos  ministros: 

El  jefe  del  nuevo  Gobierno  y  ministro  del  Interior,  príncipe  de  Lvow, 
no  pertenecía  a  la  Duma.  Era  presidente  de  la  Unión  de  los  Consejos  pro- 
vinciales, cuya  misión  fué  dotar  de  víveres  al  ejército  que  luchaba  por  el 
honor  de  Rusia.  Tiene  bastante  edad,  y  goza  de  gran  prestigio.  Es  riquísi- 
mo, y  señor  de  grandes  extensiones  de  tierra. 

Milioukoff,  el  nuevo  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  es  la  cabeza 
visible  del  actual  movimiento  revolucionario.  Es  jefe  del  partido  de  los  ca- 
detes y  un  gran  orador.  Goza  de  una  gran  popularidad,  y  se  le  cree,  ade- 
más, el  más  capacitado  en  cuestiones  de  política  exterior.  El  hecho  de  ha- 
ber sido  el  acusador  de  Sturmer  ha  aumentado  su  popularidad. 

Saratoff  Kerenski,  el  ministro  de  Justicia,  milita  en  la  vanguardia  de  las 
oposiciones  de  la  extrema  izquierda.  Su  significación  la  debe  a  sus  radica- 
lismos. Es  un  orador  de  masas. 

Gouchkow,  ministro  de  la  Defensa  nacional  del  Gobierno  revoluciona- 
rio, es  el  orador  más  renombrado  del  partido  octubrista.  La  entereza  de  su 
carácter  la  revela  la  siguientre  frase  de  Nicolás  II:  —Me  trata  como  si  él 
fuera  el  Zar,  y  yo  un  mujic.  Ha  desempeñado  un  cargo  de  tanta  importan- 
cia como  la  presidencia  del  Comité  de  las  industrias  de  guerra. 

Godnow,  que  desempeñará  el  cargo  importante  de  fiscalizador  del  Im- 
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perio,  es  un  miembro  muy  distinguido  de  la  Duma.  En  ella  se  ha  conquis- 
tado un  lugar  preeminente  como  hombre  de  palabra  fácil. 

Konovalow,  que  se  ha  encargado  de  la  cartera  de  Comercio,  era,  desde 
hace  tiempo,  alcalde  de  Moscou,  y  se  ha  significado  desde  el  principio  de 
la  guerra,  como  uno  de  los  más  fervientes  partidarios  de  la  actual  campa- 
ña contra  los  Imperios  centrales. 

Schingarew,  ministro  de  Agricultura  y  Subsistencias,  comenzó  su  vida 
al  abandonar  las  aulas  como  médico  de  pueblo.  En  contacto  con  los  sier- 
vos de  la  gleba,  pasó  diez  años,  y  representándolos  fué  a  la  Duma. 

Conviene  hacer  notar  la  viva  simpatía  que  todos  estos  acontecimientos 
encuentran  en  la  Prensa  aliada. 

The  Daily  Chronicle  recuerda  el  interés  que  los  hombres  políticos  de 
todos  los  partidos  demostraron  siempre  por  el  progreso  del  liberalismo  en 
Rusia,  y  cita  las  palabras  de  sir  Henry  Cambbell  Bannermann,  pronuncia- 
das el  23  de  Julio  de  1906,  cuando  supo  la  noticia  de  la  disolución  de  la 
Duma. 

«Las  nuevas  Instituciones— dijo— tienen,  por  lo  general,  una  juventud 
inquieta.  La  Duma  renacerá  bajo  una  u  otra  forma. 

Podemos  decir  con  toda  sinceridad:  «La  Duma  ha  muerto.  ¡Viva  la 
Duma!». 

En  un  artículo  titulado  «¡Viva  RusiaU,  el  mismo  diario  escribe:  «Este 
amplio  cambio  inaugurará,  y  así  lo  esperamos,  un  período  nuevo  de  liber- 
tad constitucional  y  de  progreso  en  el  gran  Imperio  del  Norte.  Su  final 
sobre  la  guerra  deberá  ser  un  elemento  bienhechor.  El  pueblo  ruso,  cuya 
voluntad  ha  sido  siempre  firme  para  llegar  a  la  victoria,  no  será  ya  sacri- 
ficado por  culpa  del  poder.  Esta  revolución  no  ha  sido  hecha  por  un  par- 
tido, sino  por  toda  la  nación.  Esperamos  que  continuará  basándose  en  es- 
tos principios». 

Coincidiendo  con  estos  regocijos,  que  son  comunes  a  la  Prensa  ale- 
mana, sigue  la  confusa  tragedia  en  Rusia.  Serios  combates  hubo  en  Finlan- 
dia entre  gendarmes,  funcionarios  y  soldados;  en  Helsingford  los  soldados 
mataron  un  centenar  de  oficiales  y  todo  el  Cuerpo  de  gendarmería  fué  de- 
tenido por  las  tropas  de  la  Marina.  En  el  departamento  de  Stratov,  milla- 
res de  aldeanos  afluyeron  a  la  ciudad  de  Sysran,  donde  los  soldados  se  pu- 
sieron de  su  parte  y  muchos  oficiales  fueron  asesinados.  En  las  provincias 
asiáticas,  sumáronse,  igualmente,  a  los  revolucionarios,  las  guarniciones 
militares. 

Indudablemente,  es  muy  poco  lo  que  se  sabe  de  lo  ocurrido  en  Rusia 
y  del  carácter  del  movimiento  de  insurrección  en  las  poblaciones,  pero  lo 
que  se  conoce  parece  indicio  de  que  la  causa  de  todo  ello,  en  la  mayoría 
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del  pueblo  es  el  hambre,  y  en  el  ejército  es  el  cansancio  y  disgusto  por  los 
fracasos.  Así  se  explica  la  prisión  del  Zar  y  de  la  Zarina,  y  de  algunos  que 
han  tenido  energía  para  no  sumarse  a  la  revolución,  como  la  ha  tenido  el 
general  Kuropatkine.  Así  también  vienen  a  indicarlo  ciertas  medidas  res- 
pecto de  la  disciplina  militar,  que  se  han  conocido  últimamente,  y  además 
la  intervención  eficacísima  que  tiene  en  el  Gobierno  la  clase  obrera,  repre- 
sentada por  un  Comité  que  manda  y  ejerce  vigilancia  sobre  el  Gobierno 
provisional  y  sobre  el  Comité  Ejecutivo  de  la  Duma. 

Revelación  del  nuevo  estados  de  cosas  es  un  mitin  de  soldados  habido 
en  el  frente  de  Riga.  Presidía  un  soldado,  y  estaban  allí  el  general  Dimi- 
trev  y  algunos  diputados  de  la  Duma,  quienes  pronunciaron  discursos  in- 
vitando al  ejército  a  velar  por  Rusia  y  por  la  libertad,  y  a  demostrar  al  ene- 
migo el  poderío  del  pueblo  ruso.  Los  oradores  fueron  aclamados.  El  ge- 
neral Radko  Dimitriev  abrazó  al  soldado  que  presidía. 

Dícese  también  que  un  Comité  de  obreros  y  soldados  está  elaborando 
una  organización  democrática  del  ejército,  que  no  está  terminada  en  todos 
sus  detalles.  Por  lo  pronto,  Finlandia  ha  salido  ganando  su  ansiada  auto- 
nomía, y  el  nuevo  Gobierno  y  los  partidos  se  preparan  para  la  Asam- 
blea que  se  celebrará  en  Petrogrado,  dicen  que  en  Abril,  en  la  que  se  de- 
terminará la  forma  de  régimen  porque  ha  de  gobernarse  la  nación  y  si  ha 
de  ser  Monarquía  constitucional  o  República. 

Terminaremos  por  hoy  reproduciendo  un  telegrama  de  Petrogrado,  que 
indica  la  altura  a  que  se  encuentran  los  revolucionarios  en  el  conocimien- 
to de  las  realidades  de  la  guerra. 

Retrogrado  JO.— Un  batallón  del  regimiento  de  la  Guardia  Semenovs- 
ki,  se  trasladó  ayer,  en  orden  de  batalla,  precedido  de  la  banda  militar 
ante  el  edificio  de  la  Duma,  llevando  el  oficial  abanderado  una  gran  ban- 
dera roja  en  que  se  leía:  «Libres». 

A  las  tropas  precedían  individuos  que  llevaban  cartelones  diciendo:  «La 
libertad  es  un  triunfo  sobre  Guillermo».  «Soldados,  id  a  las  trincheras», 
«Obreros,  acudid  a  vuestros  talleres»,  «Guerra  sin  cuartel»,  «¡Viva  la  Re- 
pública!» 

El  diputado  Tscheidze  pronunció  un  discurso  diciendo: 

«Proponemos  al  pueblo  alemán  haga  lo  que  nosotros;  derribe  a  su  an- 
tiguo régimen  con  el  Emperador  Guillermo  a  la  cabeza,  y  mientras  no  lo 
haga,  nuestras  bayonetas  estarán  vueltas  hacia  Alemania. 

Probad,  soldados,  que  sois  las  legiones  de  la  revolución  y  que  no  per- 
mitiréis ningún  atententado  contra  la  libertad. 

Terminó  dando  vivas  a  la  libertad,  al  ejército  y  a  la  Asamblea  consti- 
tuyente.» 
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Los  soldados  contestaron  frenéticamente,  repitiéndose  la  ovación  al 
presentarse  M.  Rodzianko,  que  pronunció  una  arenga  invitando  a  los  sol- 
dados a  luchar  denonadamente  contra  el  enemigo. 

Refiriéndose  a  la  celebración  de  la  Asamblea  constituyente,  dijo: 

«Si  la  Asamblea  acuerda  el  reparto  de  tierras,  yo  os  declaro  que  serán 
distribuidas  entre  el  pueblo  sin  la  menor  oposición.» 

Los  soldados  aclamaron  a  Rodzianko  y  le  llevaron  en  triunfo  hacia  el 
salón  de  sesiones. 


Francia.— Por  no  admitir  en  el  Parlamento  ciertas  críticas  de  gente 
lega  en  materias  militares,  cayó  el  ilustre  ministro  de  la  Guerra,  general 
Lyautey,  arrastrando  consigo  a  todo  el  Ministerio  Briand,  que  no  pudo 
vencer  la  oposición  radical-socialista. 

Forman  el  nuevo  Ministerio: 

Presidencia  y  Negocios  Extranjeros,  M.  Ribot. 

Justicia,  M.  Viviani. 

Guerra,  M.  Painlevé. 

Marina,  Almirante  Lacaze. 

Municiones,  M.  Thomas. 

Hacienda,  M.  Thierry. 

Interior,  M.  Malvy. 

Instrucción,  M.  Steeg. 

Obras  públicas,  M.  Desplas. 

Comercio,  M.  Clementel. 

Agricultura,  M.  David. 

Abastecimientos,  M.  VioUette. 

Trabajo,  M.  Bourgeois. 

Colonias,  M.  Maginot;  y 

Aviación,  M.  Vincent. 

El  nuevo  Ministerio  dicen  que  significa  un  salto  hacia  la  izquierda,  y, 
por  tanto,  eremos  que  es  un  Ministerio  al  revés  de  lo  que  necesita  Francia. 
Y  para  que  todo  resulte  al  revés,  cada  uno  de  los  ministros,  según  Gustavo 
Hervé,  han  mostrado  en  todo  su  competencia,  menos  en  los  asuntos  que 
ahora  les  han  sido  asignados. 

Por  lo  pronto,  los  franceses  alejados  de  la  política  lamentan  la  salida 
del  general  Lyautey,  quinto  ministro  de  la  Guerra  que  consume  la  actual 
campaña,  y  a  quien  sustituye  un  ministro  que  no  es  militar,  sino  todo  lo 
contrario. 
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Estados  Unidos.— La  convocatoria  del  Congreso  extraordinario  para 
el  2  de  Abril  ha  despertado  general  expectación,  pues  se  le  concede  gran 
importancia  a  esta  sesión  famosa.  Es  natural  que  todos  los  puertos  de 
América  del  Norte  queden  abiertos  a  los  barcos  de  guerra  aliados,  y  sus 
astilleros,  a  disposición  de  las  naciones  de  la  Entente.  Facilitarán,  además, 
una  cantidad  ilimitada  de  municiones  a  Rusia,  asegurando  su  transporte 
hasta  el  puerto  de  Uladivostok;  ayudarán  pecuniariamente  sobre  todo  a 
Francia;  movilizarán  la  marina  mercante,  los  ferrocarriles,  las  fábricas  y 
cuantos  servicios  puedan  ser  empleados  en  la  defensa  nacional. 

Esto  no  quiere  decir  que  se  trate  de  una  declaración  formal  de  guerra 
a  Alemania,  sino  la  nueva  adopción  de  medidas  que  supongan  el  estado  de 
guerra. 

Por  lo  visto,  no  dejan  de  alarmar  en  Washington  los  informes  de  Mé- 
jico, donde,  así  en  el  aspecto  militar  como  en  el  financiero,  domina  la  in- 
fluencia alemana. 


Ingiaíerra.—ñn  la  Cámara  de  los  Comunes  se  ha  tratado  de  una 
reforma  de  ley  electoral  inglesa,  algunos  de  cuyos  extremos  son  de  verda- 
dera novedad  e  importancia.  A  las  mujeres  establecidas  con  seis  meses  de 
antelación  en  un  distrito  y  que  tengan  de  treinta  a  treinta  y  cinco  años  de 
edad,  se  les  concede  el  derecho  de  voto.  Parece  ser  que  este  cambio  de 
opinión  en  muchos  que  antes  eran  opuestos  a  esta  reforma  se  debe  a  los 
servicios  que  han  prestado  las  mujeres  durante  la  guerra,  sustituyendo  a 
los  hombres  en  muchas  fábricas  y  otros  organismos  administrativos  y  faci- 
litando así  el  refuerzo  militar  en  las  necesidades  de  la  Marina  y  de  los 
frentes. 

Respecto  de  los  efectos  del  bloqueo  submarino,  se  ha  exteriorizado  el 
pesimismo  en  la  Cámara  de  los  Comunes  hablando  de  la  crisis  de  las  sub- 
sistencias. 

Muchos  diputados  han  propuesto  que  se  racionen  todos  los  víveres  y 
que  se  formen  Sindicatos  locales  para  distribuir  la  venta  del  carbón  y  otros 
artfculos.  El  secretario  de  la  Comisión  ha  rechazado  el  medio  por  ahora, 
sin  perjuicio  de  estimar  que  si  la  guerra  se  prolongase  hasta  el  invierno, 
el  carbón  tendría  que  ponerse  en  mano  de  los  Municipios. 

Leemos  en  The  Times: 

cLa  dificultad  cada  día  creciente  de  comprar  patatas  influye  mucho 
para  que  millares  de  personas  se  percaten  de  la  gravedad  del  problema  de 
los  víveres  en  Inglaterra.  Los  repetidos  avisos  ministeriales,  hechos  con 
más  insistencia,  han  inducido  a  mucha  gente  a  comer  menos  carne,  menos 
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pan  y  otros  víveres  y  a  buscar  sustitutos.  Pero  la  primera  señal  segura  de 
la  presente  y  próxima  disminución  de  existencias,  en  general,  ha  sido  la 
rápida  baja  en  las  últimas  dos  o  tres  semanas  de  las  existencias  de  pa- 
tatas. 

Ninguna  declaración  podría  ser  más  terminante  que  la  del  primer 
ministro  al  decir  que  «nuestras  existencias  en  víveres  son  bajas,  de  un 
modo  alarmante,  tan  bajas  como  nunca  se  han  visto»;  o  también  la  decla- 
ración de  sir  Edwar  Carson,  de  que  «la  situación  actual  amenaza  a  los  ele- 
mentos del  pueblo  de  un  modo  que  nadie  hubiera  podido  prever».  Sin  em- 
bargo, es  dudoso  que  estas  graves  declaraciones  hayan  sido  apreciadas 
como  es  debido  por  el  público. 

La  situación,  vista  por  aquellos  que  tienen  obligación  de  conocerla, 
exige  algo  más  que  el  reemplazo  de  un  artículo  por  otro:  exige  sacrificios 
personales  y  una  reducción  general  en  el  total  del  consumo  de  víveres.» 


Alemania.— Son  también  muchas  las  dificultades  creadas  por  la  esca- 
sez. Atribúyense  al  Ministro  de  la  Guerra,  general  Stein,  unas  declaracio- 
nes en  las  que,  después  de  haber  ponderado  las  privaciones  tan  admirable- 
mente soportadas  por  el  pueblo  alemán  desde  hace  dos  años  y  medio,  el 
general  Stein  consagró  algunas  palabras  a  enumerar  los  sacrificios  que  el 
Imperio  ha  tenido  que  hacer  desde  el  comienzo  de  las  hostilidades. 

«Estos  sacrificios  son  formidables,  pero  precisamente  su  importancia 
atestigua  la  grandeza  de  un  pueblo. 

Por  lo  demás — añadió—,  nosotros  sabremos  probar  al  mundo  que  so- 
mos los  verdaderos  defensores  de  la  civiliaación,  y  no  será  ciertamente  la 
entrada  de  América  en  la  guerra  lo  que  nos  impedirá  obtener  una  victoria 
decisiva  sobre  nuestros  enemigos.  ¿Qué  podría  hacer,  en  efecto,  América 
que  no  haya  hecho  ya  en  favor  de  la  Entente?  Pronto  habremos  dado  un 
gran  paso  hacia  la  paz;  pero  antes  de  lograrla  aún  habremos  de  soportar  se 
Has  privaciones.  Nuestra  confianza  es  inquebrantable,  porque  sabemos  que 
el  pueblo  alemán,  como  su  ejército,  están  decididos  a  resistir  para  vencer.» 

—En  cuanto  a  la  administración  alemana  en  Bélgica,  dice  un  radiogra- 
ma de  Ñauen  que  el  Gobernador  general  ha  dispuesto  lo  siguiente:  «En- 
Bélgica  se  formarán  dos  zonas  administrativas,  una  por  las  provincias  de 
Amberes,  Limburgo,  Flandes  oriental  y  occidental  y  los  distritos  de  Bruse- 
las y  Lovaina,  y  la  otra  por  las  provincias  de  Lieja,  Luxemburgo,  Namur 
y  el  distrito  de  Nivelles.  La  administración  de  la  primera  zona  será  dirigida 
desde  Bruselas,  y  la  de  la  última,  desde  Namur.» 


CRÓNICA  GEXERÁL  85 

—Respecto  de  Lituania,  ha  declarado  el  Ministro  de  Negocios  extran- 
jeros, Zinmermann,  a  una  Comisión  de  lituanios  de  los  territorios  ocupa- 
dos que  le  visitó,  que  el  Gobierno  imperial  siente  la  mayor  simpatía  por 
la  población  lituania,  y  mostrará  su  mejor  buena  disposición  a  la  hora  de 
la  paz  con  respecto  a  sus  deseos  acerca  de  una  amplia  autonomía. 

ESPAÑA 

Para  agravar  las  circunstancias  difíciles  porque  atraviesa  nuestra  na- 
ción, aunque  no  tanto  como  otras,  los  elementos  socialistas  proyectaron 
una  huelga  general,  sabiendo  perfectamente  que  el  problema  de  las  sub- 
sistencias que  afecta  al  mundo  entero,  por  ser  una  consecuencia  inevitable 
de  la  guerra,  ningún  Gobierno  puede  resolverlo  en  la  medida  que  ellos  lo 
piden.  No  obstante,  firmes  en  sus  propósitos  siniestros  de  dificultar  la  vida 
nacional,  llegaron  a  alarmar  a  la  opinión  con  el  anuncio  de  sus  proyectos 
de  extender  la  huelga  por  toda  España. 

En  efecto,  reuniéronse  en  la  Casa  del  Pueblo  los  delegados  de  las  So- 
ciedades obreras;  tuvieron  sus  reuniones  secretas  y  después  su  mitin,  en  el 
que  leyeron  los  acuerdos  tomados  de  aplazar  la  huelga,  dirigiendo  al  mis- 
mo tiempo  un  manifiesto  a  los  trabajadores,  que  era  verdaderamente  sub- 
versivo. Pero  el  Gobierno  creyó  cumplir  con  su  deber  adoptando  medidas 
enérgicas.  Todos  los  firmantes  del  manifiesto  fueron  encarcelados  y  la  Casa 
del  Pueblo  cerrada  por  la  autoridad  judicial.  El  Gobierno,  además,  suspen- 
dió las  garantías  constitucionales  en  toda  la  Península. 

—  Cada  día  se  ven  mejor  las  ventajas  de  nuestra  neutralidad  en  la  gue- 
rra mundial.  Crecen  las  simpatías  hacia  nuestra  nación,  y  la  persona 
de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  se  realza  con  iniciativas  hermosas  que 
atraen  hacia  él  muchas  miradas  suplicantes  y  agradecidas. 

Hace  tiempo  que  llegaban  a  España  peticiones  de  los  prisioneros  de 
guerra  en  Alemania,  ingleses,  franceses,  belgas  y  rusos  que  conocen  nues- 
tro idioma,  solicitando  libros  en  castellano  escritos  por  españoles.  Al  sa- 
berlo S,  M.  el  Rey  entabló  las  gestiones  oportunas  al  caso,  y  consiguió  la 
autorización  necesaria  para  poder  enviar  libros  a  dichos  prisioneros,  con 
la  sola  condición  de  que  fueran  de  autores  españoles  y  hubieran  sido  edi- 
tados antes  de  la  guerra.  Además  dio  orden  para  que  se  enviaran  libros 
por  su  cuenta  de  los  mejores  autores  clásicos,  antiguos  y  modernos. 

—En  otro  número  dimos  cuenta  del  decreto  del  ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  Sr,  Burell,  suprimiendo  las  reválidas  en  las  carreras.  Por  lo 
visto  el  decreto  encuentra  oposición,  pues  en  Madrid  ha  tenido  una  re- 
unión el  Claustro  universitario,  en  la  que  varios  catedráticos  suscribieron 
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las  dos  proposiciones  siguientes:  1.*,  la  derogación  del  Real  decreto  por 
el  que  se  suprimían  las  reválidas,  y  2/,  el  establecimiento,  como  norma 
para  lo  sucesivo,  de  que  los  ministros,  antes  de  iniciar  cualquier  reforma 
en  la  enseñanza,  soliciten  el  dictamen  de  la  Universidad,  como  la  única 
autoridad  técnica  en  la  materia.  Por  77  votos  de  mayoría  se  acordó  elevar 
una  moción  al  señor  Ministro  pidiéndole  la  derogación  de  dicho  Real  de- 
creto, y  que  en  adelante  no  se  legisle  sin  la  previa  consulta  del  Claustro 
universitario. 

Respecto  de  este  asunto,  el  Sr.  Burell  ha  publicado  en  los  periódicos, 
como  justificante  de  su  determinación,  una  nota  con  los  resultados  de  los 
exámenes  de  reválida  tú  las  Universidades  del  reino,  en  la  cual  el  número 
de  suspensos  resulta  escasísimo,  en  comparación  con  el  de  exámenes,  y  a 
veces  nulo  en  ciertas  Facultades  o  carreras. 

De  todos  modos,  pruébase  una  vez  más  que  la  legislación  de  la  ense- 
ñanza en  España  sigue  fluctuando  a  merced  de  caprichos  individuales, 
porque  ninguna  verdadera  reforma  de  rehabilitación  y  engrandecimiento 
puede  pasar  por  la  malla  de  intereses  particulares  que  perjudicaría. 

—Noticia  de  última  hora  es  el  éxito  feliz  de  la  operación  de  crédito 
realizada  hoy,  31  de  Marzo,  por  el  Gobierno.  El  empréstito  nacional  se  ha 
cubierto  seis  veces,  lo  cual  es  indicio  de  la  robustez  del  pueblo  español  en 
estas  circunstancias  difíciles. 

B.  R. 


MISCELÁNEA 


CARTA  DEL  SECRETARIO  DE    ESTADO  DE  SU  SANTIDAD  AL 
EMINENTÍSIMO  SEÑOR  CARDENAL  ALMARAZ,  ARZOBISPO  DE 

SEVILLA 

(ORATITUD   DEL    PAPA   A   LOS   CATÓLICOS   ESPAÑOLES) 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Almaraz,  presidente  general  de  la  Asociacióu 
Nacional  de  la  buena  Prensa,  ha  recibido  una  carta  del  Emmo.  Sr.  Carde- 
nal Secretario  de  Estado,  por  medio  del  cual  Su  Santidad  Benedicto  XV 
manifíesta  su  gratitud  por  la  ofrenda  que  ha  recibido  de  la  décima  parte 
de  la  colecta  del  «Día  de  la  Prensa»,  de  1916. 

La  carta  dice  asi: 

«Eminentísimo  y  reverendísimo  señor  mío  de  todo  mi  respeto: 

Por  mediación  de  la  Nunciatura  Apostólica  de  Madrid,  ha  llegado 
poco  ha  al  Santo  Padre  la  devota  ofrenda  con  que  los  fieles  españoles  han 
querido,  aun  en  tiempos  tan  difíciles  y  calamitosos,  dar  una  prueba  pal- 
pable de  su  afecto  y  adhesión  al  Vicario  de  Jesucristo. 

Haciéndome  intérprete  del  soberano  reconocimiento  del  Augusto  Pon- 
tífice, doy  en  su  nombre  a  vuestra  eminencia  reverendísima,  para  que  se 
digne  trasladarla  a  los  piadosos  oferentes,  las  más  sentidas  gracias  por  el 
reverente  homenaje. 

En  cumplimiento  del  venerado  encargo  recibido,  tengo  mucho  gusto 
en  añadirle  que  Su  Santidad,  queriendo  recompensar  con  una  señal  de 
particular  benevolencia  la  piedad  filial  con  que  los  amados  españoles  se 
muestran  unidos  al  Padre  común,  ha  concedido  muy  de  corazón  a  los 
mismos  y  de  manera  particular  a  vuestra  eminencia,  la  implorada  bendi- 
ción apostólica. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportuna  ocasión  para  dar  a  vuestra  eminen- 
cia las  gracias  por  las  felicitaciones  que  se  ha  dignado  enviarme  con  el 
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fausto  motivo  de  Navidad,  y  enviándoselas  a  mi  vez  muy  felices  por  el  año 
que  acaba  de  empezar,  reitero  a  vuestra  eminencia  los  sentimientos  del 
profundo  respeto  con  que  le  beso  humildemente  las  manos. 

De  vuestra  eminencia  reverendísima  humildísimo  devoto  servidor, 
P.  Cardenal  Gasparrí.» 

Este  ha  sido  el  resultado  definitivo  de  la  colectn  del  fDía  de  la  Prensa 
Católica>  de  1916,  en  todas  las  diócesis  de  España,  según  los  datos  que 
acaba  de  publicar  la  Junta  Central  de  Sevilla. 


DISTRIBUCIÓN 

Pesetts. 

Enviado  al  «Dinero  de  San  Pedro>  (algo  más  del  10  por  100 
por  haberse  recibido  dos  donativos  de  especial  distribu- 
ción)         9.669,08 

Enviado  al  «Tesoro  Nacional  de  la  Buena  Prensa» 17.807,92 

Distribuido  por  los  reverendísimos  Prelados  entre  las  publi- 
caciones católicas  de  su  propia  diócesis 56.553,27 

Reservado  (mitad  en  la  Junta  Central  y  mitad  entre  todas  las 
diocesanas)  para  publicar  la  Crónica  y  extender  y  perfeccio- 
nar la  Fiesta 9.044,58 

ToiaL. 93.074,85 


SCHELLING 

(ESTÉTICA  Y  FILOSOFÍA) 


(continuación) 

La  organización  de  la  materia  es  la  segunda  potencia  de  la  pro- 
gresión creciente,  y  por  eso  mismo  todos  los  elementos  del  reino 
inorgánico  entran  en  el  segundo  y  no  viceversa.  El  reino  inorgánico 
se  constituye  de  elementos  simples,  y  el  orgánico,  de  productos  con- 
vertidos en  factores;  el  primero  se  considera  como  necesario,  perdu- 
rable y  preexistente,  mientras  que  el  segundo  aparece  como  inesta- 
ble e  inconcebible  sin  un  germen  o  principio;  mas  por  ser  de  la 
misma  naturaleza  dinámica  ambos  reinos,  los  organismos  vuelven  a 
recorrer  idénticos  grados  de  la  evolución  primitiva  en  un  plano  su- 
perior. La  vida  es  un  símbolo  del  trabajo  químico,  y  así  como  éste 
supone  dos  elementos,  la  primera  supone  tres,  o  sea  un  tercero,  lla- 
mado irritabilidad,  que  impide  el  retorno  del  substratum  a  la  indi- 
ferencia en  el  producto  orgánico.  Las  categorías  del  mundo  orgá- 
nico se  reducen  también  a  tres:  sensibilidad,  segunda  potencia  del 
magnetismo;  irritabilidad,  segunda  potencia  de  la  electricidad,  y  re- 
producción o  instinto  plástico,  segunda  del  trabajo  químico.  Así 
pues,  la  diferencia  esencial  entre  el  mundo  orgánico  y  el  inorgánico 
existirá  o  no,  según  se  proponga  la  cuestión.  En  el  orden  de  los 
productos,  o  natura  naturata,  se  da  efectivamente  diferencia  esen- 
cial; pero  en  el  orden  de  las  actividades,  o  natura  naiurans,  no 
existe  diferencia  alguna  que  separe  los  tres  reinos  de  la  creación  vi- 
sible. 

Para  Schelling  no  hay  más  que  un  organismo  universal,  formado 
por  la  totalidad  de  los  seres  en  cuyo  seno  misterioso  late  el  alma 
insondable  del  mundo.  Si  el  organismo  (dice)  se  considera  como  un 
sistema  de  actividades  o  fuerzas,  cuya  acción  retorna  continuamente 
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al  principio,  describiendo  una  línea  circular,  es  evidente  que  no 
existe  más  que  un  solo  organismo:  el  universo,  cuya  trayectoria 
ideal  dibuja  un  retorno  completo  a  la  síntesis  subjetiva  absoluta. 

Los  organismos  particulares  no  son  más  que  sistemas  de  fuerzas, 
mecanismos  abiertos  de  mayor  o  menor  complicación,  pero  cuyos 
integrantes  no  se  reproducen  nunca  en  su  totalidad,  porque  la  ener- 
gía expansiva  triunfa  siempre  y  desvanece  y  borra  todas  las  formas 
y  límites.  En  el  perpetuo  devenir  de  las  cosas  pudiérase  afirmar,  ya 
que  tanto  gustan  a  Schelling  los  símiles  geométricos,  que  las  trayec- 
torias de  los  organismos  se  convierten  en  curvas  indefinidas  de  má- 
ximos y  mínimos,  como  la  descrita  por  la  tierra  en  el  total  conjunto 
del  sistema  solar. 

El  principio  de  la  vida,  por  lo  mismo  que  es  un  principio,  no 
puede  manifestarse  como  un  producto;  es  el  piélago  de  la  actividad 
misteriosa  y  universal  que  se  oculta  detrás  de  las  apariencias  y  las 
agita  como  las  marionetas  de  un  teatro  Guiñol,  y  así  como  el  fluido 
magnético  encuentra  y  mueve  la  aguja  imanada,  lo  mismo  en  el 
vasto  Océano  que  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  siempre  en  la  misma 
dirección,  así  el  principio  de  la  vida  se  imprime  por  doquiera  en  los 
organismos,  capaces  de  recibirla,  y  por  todas  partes  suscita  y  anima 
los  sistemas  de  fuerzas  que  se  agrupan  en  conjuntos  similares,  esca- 
las y  órdenes  diferenciados  por  una  característica  individual,  especí- 
fica o  genérica,  etc.  Susceptible  de  tomar  todas  las  formas,  la  vida 
en  su  origen  carece  de  forma  e  invade  la  materia,  no  por  infusión, 
sino  que  se  la  adapta  según  su  propia  energía  individuante.  Es  in- 
mutable y  no  está  sujeta  a  ninguna  afinidad  lógica;  se  resiste  a  los 
análisis  más  profundos  y  se  oculta  a  las  miradas  más  penetrantes, 
siendo  tan  sólo  accesible  en  sus  manifestaciones  individuales.  Así, 
pues,  lo  mismo  en  el  estudio  de  la  naturaleza  orgánica  que  en  el  de  la 
inorgánica,  se  llega  siempre  al  Ser  desconocido,  en  el  cual  presen- 
taba ya  la  filosofía  antigua  la  forma  general  de  la  Naturaleza  (1). 
He  aquí  una  terminación  inesperada  y  extraña  en  quien  pretendía 
rasgar  las  sombra  del  misterio  y  explicarlo  todo  desde  las  alturas  de 
lo  infinito. 


(1)    Histoire  de  la  Philosophie  allemande  depuis  Kant  jusqu'  a  Hegel,  par 
J.  Willm.— Tomo  III,  pág.  77. 
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Paralelo  al  desarrollo,  al  fluir  continuo  de  la  naturaleza  externa 
se  desliza  el  curso  de  la  vida  consciente,  desde  la  duplicidad  pri- 
mordial e  infinitésima  hasta  la  expansión  absoluta  de  la  conciencia 
o  síntesis  universal  de  todo  conocimiento.  No  es  que  ese  paralelis- 
mo se  corresponda  en  el  tiempo,  sino  que  obedecen  ambas  manifes- 
taciones de  la  unidad  primitiva  a  la  misma  ley  de  dualidad  u  oposi- 
ción de  dos  energías  innatas,  resultando  la  conciencia  un  producto 
dinámico  idéntico  a  la  realidad  substancial  de  las  cosas  externas. 
La  base  de  la  conciencia  es  también  una  actividad  general,  absoluta, 
infinita  y  consciente  o,  mejor  dicho,  intuitiva.  Si  por  un  acto  de  re- 
flexión sobre  si  misma  se  comprendiera  en  toda  su  infinita  realidad, 
no  podrían  existir  las  conciencias  particulares,  no  se  daría  el  fluir 
continuo  de  la  vida  psíquica;  pero,  según  las  hipótesis  de  Schelling, 
la  actividad  consciente,  lo  mismo  que  la  actividad  expansiva  mate- 
rial, es  vibratoria,  y  su  opuesta  centrípeta  o  de  limite  obedece  tam- 
bién a  la  misma  ley.  Así,  pues,  en  el  primer  instante  de  la  concien- 
cia se  dan  dos  actividades  que  en  su  oposición  y  concurso  recorren 
una  progresión  creciente  e  ilimitada  de  etapas  o  potencialidades, 
que,  a  su  vez,  contienen  otras  series  ilimitadas  de  actos  infinitésimos. 
Estas  dos  actividades  son  el  Yo  absoluto  y  el  yo  particular;  la  pri- 
mera, inagotable  y  común  a  todos  los  particulares,  y  la  segunda,  el 
yo  particular,  que  brota  errático  por  todas  partes  y  ahonda  en  la 
primera  actividad,  poniéndole  límites  o  determinándola,  que  para 
Schelinges  lo  mismo.  Esta  segunda  actividad  es  ideal  y  real;  ideal, 
porque  pertenece  ai  yo,  es  el  mismo  yo  comprendiéndose,  intu- 
yéndose, y  real,  porque  representa  al  yo  particular  poniendo  límites 
al  yo  absoluto.  La  primera  es  infinita  en  sí,  y  la  segunda,  prolonga- 
ble hasta  lo  infinito,  pues  continuamente  puede  entender  más  y  más. 
Estas  dos  actividades  integran  la  conciencia  en  su  constitución 
íntima  y  en  su  desarrollo.  La  actividad  ideal  es  a  la  vez  la  razón  de 
la  limitación  impuesta  por  la  actividad  real  u  objetiva  y  la  razón 
también  de  la  intuición  de  esta  misma  limitación. 

Como  la  actividad  ideal  no  es  más  que  una  transformación  de  la 
actividad  real  en  intuición  que  es  la  que  limita,  hacerse  objeto  de  la 
intuición  y  limitarse  es  una  misma  cosa  para  la  actividad  positiva  o 
expansiva,  resultando,  en  consecuencia,  una  identidad  profunda  del 
ser  y  del  pensar  en  lo  íntimo  de  la  conciencia.  En  la  identidad  pri- 
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mitiva  Yo  =  Yo,  y  en  el  desarrollo  posterior  del  espíritu  son  opues- 
tos el  sujeto  y  el  objeto,  se  destruyen  reciprocamente,  y,  sin  embar- 
go, no  es  posible  el  uno  sin  el  otro,  se  destruyen  y  se  sostienen,  por 
lo  cual  no  se  anulan  completamente,  y  esta  lucha  siempre  extingui- 
da y  renovada,  es  la  que  determina  el  proceso  de  la  conciencia  psí- 
quica. Ahora  bien;  lo  que  a  semejanza  del  mundo  externo  pudiéra- 
mos llamar  productos  de  la  vida  íntima,  no  son  equivalentes  a  un 
acto  de  la  conciencia,  ni  mucho  menos  a  un  estado  o  época  de  la 
evolución  psíquica,  sino  partes  infinitésimas,  continuas  e  impercep- 
tibles hasta  que  se  cierra  una  serie  ilimitada  en  un  acto  absoluto.  La 
proposición  Yo  soy  constituye  una  síntesis  o  ciclo  de  una  elabora- 
ción infinitesimal,  que  puede  ser  considerado,  como  el  fluir  de  lo 
subconsciente.  Ni  la  filosofía,  ni  la  observación  más  atenta  pueden 
llegar  a  los  puntos  de  esa  trama,  y  su  objeto  se  reduce  a  señalar  los 
ciclos,  etapas  o  épocas  de  la  historia  del  espíritu,  historia  que  ascien- 
de por  sucesivos  estados  hasta  la  síntesis  absoluta  y  única,  cuya  rea- 
lidad plena  es  colocada  por  Schelling  en  el  término  de  lo  infinito.  Si 
los  actos  perceptibles  son  múltiples,  las  series  que  forman  un  ciclo, 
o  sistema  relativamente  cerrado  y  estable,  se  reducen  a  tres:  el  pri- 
mero, que  va  de  la  sensación  primitiva  a  la  intuición  productiva;  el 
segundo,  de  ésta  a  la  reflexión,  y  el  tercero,  de  la  reflexión  al  acto  de 

voluntad  absoluto. 

En  la  primera  etapa  se  proponen  dos  cuestiones,  cuya  resolución 
explica  de  un  modo  terminante,  según  Schelling,  el  problema  de  la 
sensibilidad.  La  primera  es,  a  saber:  cómo  el  yo  se  considera  limitado 
o  determinado.  Para  ello  precisa  no  olvidar  que  la  oposición  de  las 
dos  energías  fundamentales  no  es  cero,  sino  una  resultante.  Ahora 
bien;  esta  resultante,  producto  de  dos  actividades  infinitas,  es  un  an- 
tagonismo fijado,  cristalizado,  que  podríamos  decir,  y,  por  consi- 
guiente, un  rep'oso,  cuya  duración  se  halla  en  relación  directa  con  la 
amplitud  de  las  ondas  vibratorias  opuestas.  Este  infinitésimo  produc- 
to es  una  realidad  inactiva,  materia  prima  e  informe,  y  la  duración 
por  largo  tiempo  de  este  primer  instante  representaría  el  sujeto- 
objeto  coagulado;  pero  como  la  actividad  ideal  sigue  ilimitada,  infi- 
nita, todos  los  primeros  puntos  fluyen  rápidamente  por  el  impulso 
de  dicha  actividad,  que  al  chocar  en  la  resistencia  de  la  actividad 
real,  producen  la  intuición  de  un  límite,  sensación  a  la  vez  de  su  con- 
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trario  o  sujeto.  Ahora  bien;  ¿por  qué  ese  antagonismo  de  las  dos 
actividades  primitivas  no  produce  la  intuición  en  el  fluir  de  la  natu- 
raleza externa  y,  en  cambio,  de  puertas  adentro  espontáneamente 
germina  esa  luz  interior  que  se  agranda  e  intensifica  hasta  lo  infini- 
to? Propiamente,  sobre  esta  cuestión  no  resulta  claro  el  pensamiento 
de  Schelling,  y  aun  se  puede  afirmar  que  su  sistema  evoluciona  desde 
su  primera  concepción  dualista  a  la  teoría  circulatoria  de  Hegel.  En 
su  primera  etapa  la  identidad  absoluta  se  desdobla  en  pensamiento 
y  realidad,  dos  actividades  que  a  su  vez  se  desintegran  en  otras  dos 
antagónicas,  que  por  un  lado  producen  el  fluir  del  universo  y  por 
otro  la  ascensión  progresiva  de  la  conciencia,  según  la  norma  de  la 
armonía  prestabilita  de  Leibniz;  pero  en  los  últimos  tiempos,  Schell- 
ing consideró  la  identidad  primitiva  como  una  fuerza  inmanente, 
cuyas  manifestaciones  eran  reversibles,  describiendo  un  círculo  per- 
petuo, de  tal  forma  que  los  seres  representaban  espíritus  dormidos, 
y  la  subjetividad,  materia  en  formación.  Sea  de  ello  lo  que  quiera, 
es  lo  cierto  que  en  los  albores  de  la  conciencia  el  yo  se  siente  limi- 
tado, determinado,  y  la  sensación  representa  un  residuo  de  la  activi- 
dad ideal,  siempre  infinita,  un  acto  por  el  cual  se  perturba  continua- 
mente el  equilibrio  de  los  primeros  productos  y  engendra  una  ten- 
dencia del  yo  ideal  a  contemplarse  en  el  yo  real  (1). 

Esto,  sin  embargo,  no  es  más  que  el  punto  inicial  de  la  sensación 
perfecta;  pues  el  acto  en  su  pleno  desarrollo  impone  a  su  vez  el  des- 
doblamiento del  yo  en  sujeto  que  siente  y  objeto  sentido.  En  el  pri- 
mer instante  el  yo  es  afectado,  ts  pasivo,  y  para  que  la  sensación  se 
realice,  se  necesita  que  el  yo  se  perciba  sintiendo,  sea  activo;  de  otro 
modo  el  sujeto  no  sería  más  que  un  registrador  mecánico.  Ahora 


(1)  Esta  propensión  del  yo  absoluto  a  contemplarse  en  el  yo  real,  es  una 
consecuencia  de  lo  que  entiende  Schelling  por  el  mencionado  yo  absoluto.  Este 
yo,  según  hemos  visto,  se  reduce  a  una  intuición  pura  que  nada  puede  perci- 
bir fuera  de  si  misma,  porque  en  ella  se  condensa  toda  la  realidad,  y  no  pudien- 
do  comprenderse  en  su  ¡limitada  amplitud,  tiende  a  contemplarse  o  intuirse 
en  los  yo  particulares  y  progresivos.  Desde  luego  no  se  ve  la  razón  por  qué 
una  intuición  pura  e  infinita  no  ha  de  poder  comprender  in  acta  una  realidad 
infinita,  ni  por  qué,  si  es  una  intuición  in  potentia,  se  determina  por  sí  misma 
al  acto;  pero  aqui  no  tratamos  de  hacer  una  critica  del  sistema  desde  el  punto 
de  vista  filosófico,  sino  una  exposición  y  un  análisis  en  cuanto  significa  una 
propensión  estética. 
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bien,  el  yo  activo  no  es  el  limitado,  sino  el  ilimitable  subjetivo  o 
ideal  que  pasa  de  una  limitación  primitiva  a  otra  limitación  más  am- 
plia y  sirve  de  enlace  a  la  serie  de  los  yos  limitados.  Al  pasar  de  unos 
límites  a  otros,  se  da  cuenta  de  lo  que  resta  dentro  del  límite  y  lo  que 
permanece  fuera  de  ese  límite,  resolviendo  la  antinomia  por  una  in- 
tuición del  sujeto  limitado  y  objeto  limitante  o  cosa  en  si.  La  intui- 
ción de  lo  comprendido  en  el  límite  y  lo  opuesto  fuera  de  ese  tér- 
mino origina  la  transformación  del  límite  real  en  ideal,  resolviéndose 
los  contrarios  en  la  síntesis  intuitiva,  y  el  enlace  necesario  de  una 
serie  de  límites,  rebasados  por  la  actividad  ideal,  engendra  el 
substratum  permanente  de  la  conciencia,  de  igual  modo  que  en  la 
materia,  una  degradación  de  energía  en  la  serie  A,  B,  C,  D...,  verbi- 
gracia, da  la  impresión  de  la  masa  inerte. 

Lo  mismo  que  en  el  mundo  externo,  en  la  vida  íntima  del  espí- 
ritu no  existe  solución  de  continuidad,  según  Schelling,  desde  las 
formas  rudimentarias  de  la  sensación  hasta  las  cumbres  del  genio. 
La  sensación  es  un  primer  grado,  una  primera  potencia  que  evolu- 
ciona en  un  ciclo  determinado,  y  cuyos  integrantes  pasan  como  fac- 
tores a  la  intuición  productiva  o  inteligencia,  conforme  siempre  a  la 
misma  ley  de  antagónica  dualidad  u  oposición  de  lo  finito  a  lo  infini- 
to. Esta  segunda  potencia  del  espíritu  o  intuición  productiva,  cuyo 
nombre  parece  recordar  la  imaginación  creadora  de  algunos  estéti- 
cos, equivale  al  conocimiento  directo  e  inmediato  de  la  realidad. 
Toda  noción  abstracta  es  el  fruto  de  una  elaboración  intelectual  su- 
perior, un  retorno  del  entendimiento  sobre  las  intuiciones  directas 
e  inmediatas,  para  organizarías  conforme  a  un  principio  determina- 
do, que  en  filosofía  es  el  de  identidad  o  no  identidad,  en  matemáti- 
cas las  relaciones  de  igual,  mayor  y  menor,  etc.,  y  para  evidenciar 
que  no  existe  solución  de  continuidad  entre  los  principios,  los  datos 
de  la  experiencia  y  las  últimas  conclusiones.  Se  trata,  pues,  de  una 
orgánica  valoración  que  supone  una  asiduidad  más  intensa  del  es- 
píritu, en  cuyo  vigor  se  sostienen  los  términos  de  comparación  y  de 
análisis.  Por  este  segundo  trabajo,  el  espíritu  se  destaca  tanto  más, 
cuanto  más  profunda  y  variada  es  la  realidad  que  se  incorpora,  y  el 
método  socrático,  en  resumen,  no  significa  otra  cosa  que  una  invita- 
ción gradual  a  esa  segunda  vida  superior,  intensa  y  fuerte  de  las  al- 
mas. El  conocimiento  inmediato  es  tal  vez  más  humano,  es  obra  de 
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todo  el  compuesto,  es  una  proyección  del  espíritu  sobre  el  mundo 
externo,  en  cuya  virtud  la  energía  psíquica  se  lanza  al  exterior  por 
todas  sus  facultades,  agotándose  a  veces  el  impulso  en  la  actividad 
aprensiva  de  los  hechos;  pero  como  todas  obran  simultáneamente,  no 
se  destaca  el  trabajo  de  ninguna,  y  su  operación  se  ofrece,  como  un 
todo  sintético,  intelectual,  afectivo  y  sensible  a  la  vez.  Quien  ha  visto 
un  jilguero,  no  le  confundirá  jamás  con  una  lagartija,  y  distinguirá 
sus  propiedades,  no  por  la  estimativa  de  los  brutos,  sino  por  las  cate- 
gorías de  magnitud,  relación,  actividad,  pasión,  etc.,  según  se  com- 
prueba en  los  juicios  concretos;  mas  la  operación  intelectual  aparece 
allí,  como  envuelta  y  ahogada  por  el  ropaje  de  la  sensibilidad,  por 
,el  colorido  de  las  imágenes  y  la  atmósfera  más  o  menos  enardecida 
de  los  sentimientos.  Se  dan  también  allí  análisis,  comparaciones  y 
síntesis,  etc.,  porque  la  inteligencia  siempre  obra  según  ley  unifor- 
me; las  mismas  intuiciones  geniales  que  penetran  de  un  modo  súbi- 
to en  la  entraña  de  la  realidad,  no  son,  a  mi  ver,  más  que  operacio- 
nes de  análisis  y  síntesis  rapidísimas,  de  las  cuales  no  queda  registro 
alguno  sensible  en  la  memoria;  pero  en  las  fronteras  del  conocimien- 
to directo  e  inmediato  permanece  la  inteligencia  como  incorporada 
en  la  materia,  y  sus  juicios,  raciocinios  y  discursos  se  refieren  a  los 
seres  tomados  en  concreto,  y  las  categorías,  relaciones,  etc.,  resultan 
incomprensibles  si  no  aparecen  como  propiedades  concretas  de  los 
objetos  sensibles.  Pues  bien;  a  este  período  de  simultaneidad  sensi- 
ble e  intelectual  y  de  seguridad  relativamente  inconsciente,  de  obje- 
tivación, que  pudiéramos  llamar,  si  por  esta  expresión  se  entiende, 
la  dependencia  del  entendimiento  en  el  discurrir  de  la  realidad  con- 
creta, fugitiva  y  sensible,  es  lo  que  Schelling  designa  con  el  nombre 
de  intuición  productiva. 

El  yo,  según  el  idealismo  transcendental,  es  el  fondo,  sobre  cuya 
indeterminación  aplica  su  actividad  la  inteligencia,  recortando  los 
conceptos  en  su  propia  realidad  infinita.  La  sensación  nos  da  la  limi- 
tación de  la  tendencia  expansiva,  la  primitiva  y  rudimentaria  sepa- 
ración del  yo  y  no-yo  concretos;  pero  no  la  reversión  de  la  actividad 
sobre  sí  misma,  poniéndose  una  serie  de  límites,  que  desparraman 
la  identidad  absoluta  y  subjetiva  en  una  multitud  de  seres  ilimitada 
a  semejanza  de  la  naturaleza  externa.  Así,  pues,  la  intuición  produc- 
tiva ts  realmente  una  segunda  producción,  no  causada  por  el  mun- 
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do  exterior,  sino  como  espontáneo  fluir  del  antagonismo  dualista 
que  enlaza  y  explica  la  variedad  infinita  del  universo  objetivo  y  sub- 
jetivo. 

Toda  la  teoría  de  la  intuición  parte  de  ese  principio  único.  La  ac- 
tividad que  ha  pasado  el  límite  y  la  que  permanece  retrasada,  rela- 
cionadas entre  sí,  se  fijan  como  opuestas,  la  primera,  como  cosa  en  si 
y  la  segunda  como  el  yo  en  sí,  y  así  como  para  tener  conciencia  de 
la  sensación  necesita  el  yo  tender  más  allá  de  los  límites,  así  tam- 
bién para  conocerse  productivo,  dominador  a  todo  producto  par- 
cial, es  necesario  que  esa  actividad  productiva  tienda  siempre  más 
allá  de  sus  límites,  originándose  el  mismo  antagonismo  dualista  en- 
tre las  resistencias  parciales  y  la  actividad  expansiva.  En  el  yo  existe 
una  actividad  infinita;  pero  esta  actividad  no  es  propiamente  suya, 
mientras  no  es  reconocida  como  tal,  puesta  se  dice  en  la  jerga  idea- 
lista; ahora  bien,  reconocer  es  determinar  y,  en  el  sentido  de  Schel- 
ing,  es  limitar.  Si  de  un  golpe  retirásemos  ese  límite  a  lo  infinito, 
tendríamos  la  conciencia  divina  y  en  el  mismo  instante  se  habría 
terminado  el  fluir  dinamista  de  las  conciencias  individuales;  pero, 
según  él,  no  sucede  así,  sino  que  los  reconocimientos  son  parciales, 
volviendo  a  originarse  un  antagonismo  continuo  de  lo  finito  a  lo  in- 
finito, y  el  yo  absoluto  ideal  se  desenvuelve  por  esta  ley  uniforme, 
en  una  serie  de  expansiones  y  contracciones  que  dan  la  intuición 
productiva.  Una  vez  comprendido  esto,  se  deduce  con  admirable 
sencillez  la  intuición  productiva  y  la  misma  constitución  de  la  mate- 
ria. Convertido  el  yo  en  inteligencia  comprende  la  cosa  en  sí  y  el  yo 
individual  u  objetivo,  como  opuestos  entre  sí;  mas,  como  el  yo  ori- 
ginario es  identidad  pura,  esa  oposición  no  se  puede  comprender 
sino  en  un  tercer  producto  que  participe  de  los  dos  y  no  represente 
de  un  modo  exclusivo  ni  el  uno  ni  el  otro  (tricotomía  de  Fichte).  La 
idea  consciente  de  una  cosa,  representa,  según  Schelling,  ese  tercer 
producto  en  que  los  dos  términos  del  yo  y  no-yo  se  resuelven  en  un 
tercero  que  los  supone  y  no  se  confunde  con  ninguno.  Y  esta  misma 
síntesis  primitiva  de  los  opuestos  explica  el  enlace  común  de  los 
términos  y  series  incompatibles  hasta  lo  infinito  y  en  todas  direccio- 
nes. Ahora  bien,  si  la  actividad  del  yo  es  expansiva  y  positiva,  los 
términos  de  cada  serie  representarán  actividades  negativas,  tenden- 
cias del  yo  ideal  a  sorprender  los  momentos  de  la  actividad  vibrato- 
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ria  primitiva,  involuciones  de  la  misma  actividad  ideal  que  en  el 
fondo  representa  un  ansia  infinita  no  sólo  de  ser,  sino  también  de 
conocer,  materia  y  forma  en  el  orden  teórico.  En  el  producto  común 
estas  dos  actividades  se  presentan,  como  opuestas  y  en  equilibrio, 
como  fuerzas,  cuyo  reposo  da  los  puntos  originarios  da  la  masa 
inerte. 

La  continuidad  se  origina  por  el  choque  de  la  expansión  e  invo- 
lución en  todas  direcciones,  el  cual  engendra  infinitésimos  puntos 
que,  en  su  continuo  e  inagotable  devenir,  de  cualquier  modo  que  se 
consideren,  producen  la  inmensidad  del  espacio.  Una  tercera  ener- 
gía, la  gravitación,  considerada  igualmente  porSchelling  como  acti- 
vidad del  yo  y  que  actúa  sobre  una  serie  cualquiera  de  puntos,  de- 
termina una  resultante  cuyas  variaciones  múltiples  crean  los  objetos 
materiales  con  sus  tres  dimensiones  y  en  su  indefinida  variedad. 

El  segundo  período  consciente  señala  un  ciclo  de  variaciones  en 
que  el  yo  se  convierte  en  reflexivo,  llegando  a  contemplarse  a  si  .mis- 
mo como  productor. 

Al  explicar  Schelling  esta  segunda  etapa  del  espíritu  se  enreda 
en  una  maraña  de  actividades  simples  y  compuestas,  ligadas  entre 
sí  y  encaramadas  unas  sobre  otras  de  tal  manera  y  con  tanta  com- 
plicación, que,  al  remontar  la  cumbre,  se  experimenta  la  sensación 
del  vértigo.  Así,  pues,  como  el  sistema  se  reduce  a  una  interpreta- 
ción apriorísfica  y  más  o  menos  arbitraria  de  la  realidad,  para  dar 
con  el  hilo  conductor  de  este  laberinto  será  muy  útil  recordar  los 
factores  que  integran  la  reflexión. 

Si,  pues,  analizamos  un  acto  reflexivo,  notaremos  desde  luego 
que  en  él  intervienen  los  siguientes  hechos:  potencia  o  energía  psí- 
quica, acto  comprensivo  de  un  concepto  cualquiera,  visión  del 
sujeto  y  un  tercer  acto  que  abarca  la  actividad  pensante  y  el  acto 
realizado  por  esa  actividad  en  la  formación  de  un  concepto  cual- 
quiera. 

Schelling  considera  la  energía  psíquica  o  potencia,  como  el  yo 
absoluto  o  actividad  primitiva  vibratoria,  y  la  serie  de  actos  por  los 
cuales  se  forman  los  conceptos,  etc.,  el  yo  real  e  ideal;  Yo  real,  por- 
que los  límites  y  restauración  de  una  actividad  primitiva  son  reales, 
e  ideal,  porque  en  la  tendencia  de  dentro  a  fuera  del  límite  y  de 
unos  a  otros  límites,  éstos  se  frasladan  a  la  actividad  pura,  los  ve, 
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los  enlaza  y  organiza,  elaborando  idealmente  la  noción  del  yo  y  no- 
yó, se  da  cuenta.  Este  yo  individual,  que  es  a  la  vez  ideal  y  reaT, 
en  su  primera  etapa,  se  transforma,  según  Schelling,  en  yo  producti- 
vo; conoce  los  objetos  externos  y  los  produce,  como  se  ha  dicho  ya, 
coordinando  tendencias  y  límites,  cuyos  integrantes  son  factores  bi- 
narios, dados  por  las  sensaciones. 

Ahora  bien;  para  que  el  yo  se  convierta  en  reflexivo,  se  vea  en 
sus  actos  o  como  productivo,  es  necesario,  en  la  hipótesis  de  Schell- 
ing, que  en  la  misma  producción  nazca  inmediatamente  una  activi- 
dad ideal  o  subjetiva  por  la  cual  el  yo  se  conozca,  se  vea  en  la  pro- 
ducción o  como  producción.  Para  ello  es  necesario  que  en  el  seno 
de  esa  misma  producción  se  engendre  una  tendencia  que  recaiga 
sobre  el  yo  y  por  la  cual  se  distinga  de  sí  mismo  como  productor; 
ahora  bien,  si  el  yo  es  consciente  de  su  producción,  según  queda 
explicado,  si  se  considera  como  productor,  se  concibe  al  mismo 
tiempo  como  determinado  y  supone,  en  consecuencia,  alguna  cosa 
que  no  lo  es  y  podría  serlo;  pero  el  yo  productor  es  una  actividad 
compuesta,  y  su  contraria  habrá  de  ser  necesariamente  simple. 
Para  que  estas  dos  actividades  se  conciban  como  realmente  opues- 
tas, es  preciso  reunirías  en  otra  noción  o  actividad  más  amplia,  de 
cuyo  seno  brote  una  sola  corriente  bifurcada  en  sus  extremos  por 
diferencias  accidentales,  que  las  actividades  opuestas  sean  diferentes 
a  posteriori  e  idénticas  en  su  origen.  Se  deduce,  pues,  que  en  la 
entraña  viva  del  yo  germinan  tres  actividades  (tricotomía):  una  sim- 
ple, otra  compuesta  y  una  tercera  por  la  cual  se  distinguen  en  sus 
términos  y  se  identifican  en  su  origen.  Es  evidente  que  si  el  yo 
individual  o  concreto  se  conoce  a  sí  mismo  como  productor  o  per- 
manente, no  necesita  de  más  inteligencias  para  reflexionar  sobre  sí 
mismo;  pero  Schelling,  ante  todo,  quiere  salvar  su  ley  tricotómica  y 
dinamista. 

Esta  última  actividad  es  simple;  de  lo  contrario,  no  podría  dis- 
tinguir la  actividad  compuesta  como  tal,  resultando,  en  consecuen- 
cia, que  la  actividad  a  que  se  opone  la  compuesta  es  la  misma  que 
las  une,  o  sea  aquella  actividad  remanente  improductiva.  En  resu- 
men, actividad  compuesta  del  yo  que  forma  el  concepto,  actividad 
simple  del  yo  que  se  conoce  a  sí  mismo  como  potencia  indefinida 
que  puede  pensar  más  y  más,  y,  por  último,  actividad  refleja  por  la 
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cual  se  distingue  el  yo  pensante  en  general,  del  yo  pensante  en  par- 
ticular y  se  identifican  en  el  mismo  yo  pensante  en  general.  Por  la 
intervención  de  una  tercera  actividad,  la  actividad  de  la  cosa  en  sí 
es  apropiada  por  el  yo,  y  éste  se  convierte  en  inteligente,  los  límites 
que  separan  al  yo  de  la  cosa  en  sí  se  trasladan  a  la  intuición  simple; 
pero  como  ésta  recae  en  el  yo,  más  acá  del  límite,  y  la  otra  com- 
puesta más  allá,  resulta  que  la  primera  es  el  sentido  interno,  y  la 
segunda,  el  externo,  y  trasladando  los  límites  al  sentido  interno,  éste 
es,  en  definitiva,  el  supremo  acto  de  reflexión,  que  termina  por  un 
lado  en  el  objeto  sensible,  distinto  de  la  intuición  considerada  como 
acto,  y  por  otro,  en  el  sentido  interno  mismo  o  yo  pensante.  La  opo- 
sición de  un  concepto  cualquiera  al  yo  lo  reduce  a  un  punto,  inten- 
sidad pura,  cuya  expansión  vibratoria  en  una  misma  dirección  engen- 
dra la  categoría  del  tiempo  mientras  que  la  intuición  del  sentido  ex- 
terno, como  objeto,  nos  da  la  categoría  del  espacio,  resultando,  como 
última  consecuencia,  que  el  tiempo  se  puede  considerar  como  espa- 
cio ^¿//úfo,  y  éste  a  su  vez  como  tiempo  coagulado.  Todo  es  intuición, 
que  fluye  con  actividad  rapidísima  o  aparece  como  estable  en  la  con- 
tinua reversibilidad  a  la  indiferencia  o  identidad. 

La  reflexión,  según  hemos  indicado  ya,  señala  otro  ciclo  de  va- 
riaciones en  que  la  autonomía  del  entendimiento,  cada  vez  más  in- 
tensa, conduce  al  acto  pleno  de  la  voluntad,  en  que  el  yo  individual 
aparece  como  persona  independiente,  dueña  y  responsable  de  sus 
actos.  Parecerá  extraño  que  Schelling  intentase  la  explicación  de  la 
voluntad,  pues,  según  su  sistema,  la  serie  sucesiva  de  los  hechos 
conscientes  no  es  otra  cosa  que  una  evolución  de  la  síntesis  primi- 
tiva y  absoluta,  en  la  cual  todo  se  halla  predeterminado,  lo  externo 
y  lo  interno,  la  naturaleza  y  la  expansión  lumínica  del  entendimien- 
to. Por  la  primera  limitación  se  ponen  germinalmente  y  necesaria- 
mente todas  las  determinaciones  del  universo,  y  por  la  segunda,  en 
cuya  virtud  se  enciende  la  luz  vacilante  de  la  inteligencia  individual, 
son  dadas  todas  las  determinaciones,  por  las  cuales  llegan  los  ob- 
jetos al  conocimiento  humano.  Existe,  pues,  una  antinomia  irreduc- 
tible entre  la  noción  ordinaria  de  la  libertad  y  el  fatalismo  dinamista 
de  Schelling;  pero  en  éste,  como  en  todos  los  puntos  de  controver- 
sia, el  idealismo  transcendental  aspira  a  dar  la  interpretación  en  con- 
sonancia con  sus  principios. 
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La  primera  condición  del  estado  reflexivo,  dice  Schelling,  es  la 
abstracción.  Mientras  la  acción  de  producir  no  se  convierte  en  ob- 
jeto del  pensamiento,  abstracción  hecha  de  su  producto,  la  serie  de 
las  cosas  se  identifica  con  el  yo.  Sin  la  reflexión  nos  imaginaríamos 
verlo  todo  en  nosotros  mismos;  es  aquel  período  llamado  objetiva- 
ción, que,  visto  desde  fuera,  semeja  el  desarrollo  del  yo  en  una  serie 
de  límites  objetivos,  y  por  dentro,  la  creciente  y  subjetiva  determi- 
nación del  yo  en  una  progresión  de  límites  ideales,  pues  ya  sabe- 
mos que  dichos  límites  ofrecen  dos  aspectos,  uno  subjetivo  y  otro 
objetivo,  según  por  donde  se  los  mire.  Para  destacar  la  inteligencia, 
para  hacerla  independiente,  no  basta  que  los  límites  se  conviertan 
en  ideales;  que  el  entendimiento  se  dé  cuenta  de  ellos;  es  preciso 
una  depuración  más  fina;  es  necesario  que  vea  la  misma  idealidad 
de  esos  límites  por  una  distinción  de  la  noción  y  su  producto,  de  lo 
subjetivo  y  objetivo. 

P.  Benito  Garnelo. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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XVI 

Texto  friego  del  Nuevo  Testamento 

La  edición  contenida  en  el  vol.  V  de  nuestra  Políglota  es  la  edi- 
ción príncipe  del  Nuevo  Testamento  griego  (1).  Según  en  otro  lu- 
gar hemos  visto,  se  empezó  a  imprimir  el  año  1512  y  se  terminó  a  10 
de  Enero  de  1514;  pero,  al  igual  de  los  demás  volúmenes  de  la  Polí- 
glota, el  del  Nuevo  Testamento  no  se  puso  a  la  venta  pública  hasta 
que  se  hubo  obtenido  la  aprobación  de  León  X,  es  decir,  hasta  1520. 
Ya  antes,  sin  embargo,  habla  corrido  por  Europa  la  noticia  de  su 
próxima  publicación.  Habiendo  llegado  a  oídos  del  famoso  librero 
de  Basilea,  Juan  Frobenio,  concibió  éste  el  ambicioso  deseo  de  ade- 
lantarse a  los  españoles  y  encargó  con  urgencia  el  trabajo  crítico  a 
Erasmo,  el  cual,  con  increíble  precipitación  (2),  en  el  brevísimo  es- 
pacio de  diez  meses,  es  a  saber,  desde  Abril  de  1515  hasta  Febrero 


(1)  Antes  de  la  edición  Complutense  sólo  se  habían  impreso  los  siguientes 
fragmentos:  el  Magníficat  y  el  Benedictas  (Luc.  I,  46-55  y  68-79)  en  Milán  el 
aflo  1481,  el  prólogo  del  Evangelio  de  S.Juan  (1,  1-14)  en  Venecia  el  año  1495 
y  los  cinco  primeros  capítulos  y  parte  del  sexto  del  mismo  Evangelio  (I-VI,  58) 
también  en  Venecia  el  aflo  1504.  Estos  dos  últimos  fragmentos  salieron  de  la 
imprenta  de  Aldo  Manucio.  Cfr.  E.  Jacquier,  Le  Nouveau  Testament  dans  V Egíi- 
se  Cfirétienne,  París,  1913,  p.  419. 

(2)  El  mismo  Erasmo  confiesa  en  carta  escrita  a  Pirkheimer  el  2  de  No- 
viembre de  1517  la  excesiva  precipitación  con  que  llevó  a  cabo  su  trabajo:  No- 
vum  Testamentum...  praecipitatum  fuit  verlas  qaam  editam.  Cfr.  S.  Berger,  La 
Bible  auseiziéme  siecle,  p.  54.— No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  esta  primera 
edición  de  Erasmo  esté  acribillada  de  faltas  gramaticales  y  tipográficas,  Scri- 
vener  dice  que  no  conoce  otro  libro  más  lleno  de  erratas.  Cfr.  E.  Jacquier,  o.  c, 
página  422. 
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de  1916,  llevó  a  cabo  su  primera  edición  del  Nuevo  Testamento 
griego.  De  este  modo  la  edición  de  Erasmo,  aunque  se  imprimió 
cuatro  años  después,  tuvo  la  fortuna  de  ser  conocida  del  público  cua- 
tro años  antes  que  la  de  Alcalá. 

Prepararon  esta  edición  los  humanistas  Hernán  Núñez,  Demetrio 
Ducas  y  D.  López  de  Zúñiga  (1),  respecto  de  cuya  intervención  no 
están  conformes  los  autores,  atribuyéndole  algunos  la  parte  princi- 
pal de  esta  obra,  y  afirmando  otros  que  trabajó  solamente  sobre  el 
texto  de  los  Actos  y  de  las  Epístolas  Apostólicas  (2). 

Los  datos  que  poseemos  no  bastan  para  resolver  de  plano  esta 
cuestión  y  determinar  con  toda  exactitud  la  parte  que  a  cada  uno  de 
los  citados  humanistas  corresponde  en  la  edición  del  Nuevo  Testa- 
mento griego;  pero,  desde  luego,  puede  afirmarse  que  no  hay  razo- 
nes suficientes  para  restringir  la  intervención  de  Zúñiga  al  texto  de 
los  Actos  y  Epístolas  Apostólicas.  En  numerosos  pasajes  de  sus  obras 
demuestra  conocer  tan  perfectamente  los  manuscritos  de  los  Evan- 
gelios y  del  Apocalipsis  como  los  de  los  Actos  y  Epístolas  (3).  Hay 
que  advertir,  además,  que  Zúñiga  fué  el  encargado  por  Cisneros  de 
escribir  una  especie  de  aparato  critico  de  la  Políglota  acerca  de  las 
diferencias  entre  el  texto  griego  y  latino  del  Nuevo  Testamento  (4). 
Ahora  bien,  recuérdese  que  cuando  se  trató  de  anotar  las  dife- 
rencias entre  el  texto  hebreo  y  latino  del  Antiguo  Testamento,  Cisneros 
encomendó  ese  trabajo  a  P.  Coronel,  que  fué,  según  hemos  visto  en 
otro  lugar,  el  que  dirigió  la  edición  del  texto  hebreo.  Si,  pues,  a  Zú- 
ñiga se  le  encomendó  un  trabajo  análogo,  tal  vez  no  sería  aventura- 
do afirmar  que  su  intervención  en  la  edición  del  Nuevo  Testamento 
griego  fué  parecida  a  la  de  P.  Coronel  en  la  del  Antiguo  Testamen- 
to hebreo. 

Las  ligeras  variantes  que  hay  entre  el  texto  griego  de  los  Evan- 
gelios y  del  Apocalipsis  citado  por  Zúñiga  y  el  texto  de  la  edición 


(1)  Se  equivocan  los  que  incluyen  a  Nebrija  entre  los  que  intervinieron  en 
esta  edición.  Véase  lo  que  dijimos  en  el  vol.  CVIII,  p.  204. 

(2)  Cfr.  S.  Berger,  o.  c,  p.  50.  Dictionnaíre  de  la  Bible,  t.  V,  p.  517. 

(3)  Cfr.  Annot.  contra  Erasmum...  Sigs.  A  III,  V,  B  V  v.,  D  II,  III  v.  y 
passim. 

(4)  De  esta  obra,  que  creemos  inédita  y  desconocida,  pensamos  hablar  en 
articulo  aparte. 
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Complutense  (1),  no  son  argumento  suficiente  para  negar  que  Zúñi- 
ga  trabajara  en  la  edición  de  esos  libros,  pues  ni  son  más  numerosas 
ni  de  más  importancia  que  las  variantes  que  se  encuentran  en  el  tex- 
to de  los  Actos  y  Epístolas  Apostólicas  (2),  en  cuya  preparación, 
hasta  los  que  como  Delitzsch  y  Mangenot  restringen  demasiado  la 
intervención  de  Zúñiga,  admiten  que  éste  tomó  parte  importante. 

Respecto  de  los  manuscritos  que  sirvieron  de  base  a  esta  edición 
poco  puede  decirse  por  haberse  perdido  todos  ellos.  Por  los  prólo- 
gos de  la  Poliglota  (3)  sabemos  que  León  X  envió  a  Cisneros  algu- 
nos manuseritos  del  Nuevo  Testamento;  pero  se  ignora  en  absoluto 
su  paradero.  La  comparación  del  texto  Complutense  con  los  mss.  Va- 
ticanos conocidos  no  ha  aportado,  contra  lo  que  se  esperaba,  escla- 
recimiento ninguno.  Wetstein  (4)  ha  llegado  a  poner  en  duda  la 
existencia  de  tales  mss.,  fundándose  en  que,  habiendo  sido  elegido 
Papa  León  X,  el  11  de  Marzo  de  1513,  y  hallándose  ya  terminada  la 
impresión  del  Nuevo  Testamento  el  10  de  Enero  de  1514,  era  mate- 
rialmente imposible  que  los  códices  llegaran  a  España  y  que,  hechos 
los  estudios  indispensables,  se  ejecutaran  los  trabajos  de  impresión 
en  tan  breve  espacio  de  tiempo.  La  dificultad  sube  de  punto  si  se 
admite  con  el  P.  Quintanilla  que  el  Nuevo  Testamento  había  empe- 
zado ya  a  imprimirse  desde  el  año  1512.  Finalmente,  el  hallazgo  de 
los  manuscritos  griegos  del  Antiguo  Testamento  y  la  falta  de  todo 
documento  acerca  de  los  del  Nuevo  Testamento  ha  venido,  dice 
Tischendorf  (5),  a  confirmar  esta  opinión.  Para  resolver  estas  dificul- 


(1)  Cfr.  Annoíationes  contra  Erasmum...  Math.  I,  5,  6,  III,  8,  XI,  17;  Luc.  X, 
42;  Joan.  V,  2,  etc. 

(2)  Ibldem,  Act.  XII,  8,  XIX,  24;  1 .«  Cor.  IV,  3,  X,  4;  2.'  Cor.  II,  3;  2.»  Thes- 
sal.  II,  5;  2.»  Timoth.  III,  8;  Hebr.  III,  17,  XI,  30. 

(3)  «Illud  lectorem  non  lateat;  non  quaevis  exempiaria  impressioni  hule 
archetypa  fuisse,  sed  antiquissima  simul  emendatissimaque;  ac  tantae  praete- 
rea  vetustatis  ut  fidem  eis  abrogare  nefas  videatur.  Quae  sanctissimus  in  Chris- 
to  pater  et  dominus  noster  Leo  X  Pontifex  Maximus  huic  instituto  favere  cu- 
piens  ex  Apostólica  Bibliotheca  educía  misit  ad  Reverendissimum  Dominum 
Cardinalem  Hispaniae,  de  cujus  auctoritate  et  mandato  hoc  opus  imprimí  feci- 
mus.»  (Praefatiuncula  ad  lectorem  Novi  Testamenti.)  Lo  mismo  repite  el  Carde- 
nal Cisneros  en  sulEpistola  a  León  X,  que  va  al  frente  del  vol.  IJde  la  Políglota. 

(4)  Prole ff.  Novi  Testamenti,  p.  117. 

(5)  Novum  Testamentum  graece...  edidit.  C.  Tischendorf.  Editio  séptima, 
Lipsiae,  1859,  p.  LXXXII. 
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tades,  algunos  críticos  (1)  han  supuesto  que  los  mss.  del  Nuevo  Tes- 
tamento fueron  prestados  por  influencia  de  Julio  de  Médicis,  siendo 
todavía  Cardenal, y  que  Cisneros  le  dio  públicamente  las  gracias  en  el 
prólogo  de  la  Poliglota  después  de  haber  sido  elevado  al  Sumo  Pon- 
tificado. La  hipótesis  nada  tiene  de  inverosímil;  pero,  a  nuestro  juicio, 
no  es  necesario  acudir  a  ella;  pues  aunque  los  códices  hubieran  sido 
enviados  después  de  la  elección  de  León  X,  aun  pudieron  llegar  a 
tiempo,  sino  para  servir  de  fundamento,  a  lo  menos  para  corregir 
en  algunos  lugares  e  influir  de  algún  modo  en  los  últimos  libros  de 
la  edición  Complutense  del  Nuevo  Testamento;  y  esto  bastaría  para 
explicar  las  frases  de  gratitud  (por  delicadeza  tal  vez  algo  excesivas 
en  este  punto)  que  Cisneros  dirige  a  León  X.  Esta  hipótesis  tiene, 
además,  la  ventaja  de  explicar  fácilmente,  por  qué  no  se  han  encon- 
trado más  íntimas  analogías  entre  el  texto  de  Alcalá  y  los  mss.  del 
Vaticano.  Por  otra  parte,  la  afirmación  rotunda  de  los  complutenses 
no  puede  ser  desechada  en  buena  crítica  por  la  simple  carencia  de 
otros  documentos  que  la  confirmen.  Así  lo  entendió  el  insigne 
C.  Vercellone  (2),  quien,  después  del  hallazgo  de  los  mss.  griegos 
del  Antiguo  Testamento,  y  a  pesar  de  no  haber  encontrado  nada  re- 
ferente a  los  del  Nuevo  Testamento,  siguió  creyendo  en  la  existen- 
cia-de  estos  últimos,  acerca  de  los  cuales,  como  observa  S.  Ber- 
ger  (3),  aún  no  se  ha  dicho  la  última  palabra. 

La  opinión  de  J.  Mili  y  Blanchini,  según  la  cual  entre  los  códices 
Vaticanos  enviados  a  Cisneros,  se  hallaba  el  códice  B,  no  puede  ad- 
mitirse por  las  mismas  razones  que  expusimos  al  hablar  del  texto 
griego  del  Antiguo  Testamento. 

Otro  manuscrito  usado  por  los  editores  de  la  Políglota  fué  el 
cod.  Rodiense  de  las  Epístolas  Apostólicas.  Procedía  de  la  isla  de  Ro- 
das y  fué  regalado  (no  sabemos  por  quién)  al  Card.  Cisneros,  el  cual 
mandó  colocarle  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Complutense. 
De  este  códice  habla  Zúñiga  con  grande  elogio  en  sus  Annotationes 
contra  Erasmum  (4),  llamándole  ejemplar  de  venerable  antigüedad 


(1)  Véase  el  vol.  CVlll,  p.  192. 

(2)  Cfr.  Praefaíio  ad  Maii  Bibl.  graec.  Romae,  1857. 

(3)  O.c,  p.  51. 

(4)  €  Líber  ApostoHcarum  Epistolarum  Graecus  venerandae  vetustatis,  qui 
ex  Ínsula  Rhodo  in  Hlspaniam  allatus,  ac  deinde  Patri  Reverendissimo  Fran- 
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y  haciendo  notar  su  grande  conformidad  con  la  Vulgata  latina,  por 
lo  cual  conjeturó  Erasmo  que  había  sido  corregido  según  los  mss.  la- 
tinos. Las  lecciones  de  este  códice  citadas  por  Zúñiga,  concuerdan 
perfectamente  con  el  texto  de  la  Poliglota.  Sólo  he  notado  una  lige- 
rísima  variante— que  pudiera  ser  una  errata— en  la  2.^  ad  Cor.  II,  3, 
donde  Zúñiga  lee:  Xú7rT,v  ¿tí  Xúttt^,  en  lugar  de  Xútctiv  em  Aútoi  (1)  que  se 
encuentra  en  la  Políglota.  Este  códice  debió  de  extraviarse  muy  pron- 
to, pues  ya  no  aparece  en  los  Inventarios  de  la  librería  e  Archivo  anii- 
quo  de  la  Universidad  Complutense  (2)  hecho  en  el  año  1523  en  el 
cual  se  citan  solamente  tres  mss.  del  N.  T.,  es  a  saber:  uno  de  los 
cuatro  Evangelios,  otro  del  Apocalipsis  y  de  S.  Mateo  y  otro  de  los 
Actos  de  los  Apóstoles,  todos  los  cuales  es  muy  probable  sirvieran 
de  originales  a  los  editores  de  Alcalá.  Desgraciadamente  también 
estos  códices  se  han  perdido  y  el  citado  Catálogo  no  da  acerca  de 
ellos  detalle  ninguno  por  donde  pueda  rastrearse  su  antigüedad  y 
valor  crítico  (3).  * 

La  comparación  del  texto  Complutense  con  los  manuscritos  co- 
nocidos ha  demostrado  su  grande  analogía  con  el  cód.  Laudianus  2 
(Ev.  51,  Act.  32,  Pablo  38)  de  la  Biblioteca  Bodleiana  de  Oxford  y 
con  el  cód.  Hafniensis  1  (Ev.  234,  Act.  57,  Pablo  72),  que  se  conser- 
va actualmente  en  Copenhague,  pero  que  se  encontraba  en  Venegia 
todavía  en  1699,  y  que  forma  parte  del  grupo  de  mss.  cuyo  origen 
se  remonta  a  Teodoro  de  Hagios  Petros.  Según  algunos  críticos,  tiene 
también  bastantes  semejanzas  con  el  cód.  Seidelianus  (Act.  42,  Pa- 
blo 48,  Ap.  13)  y  el  Guelpherbytanus  (Act.  69,  Pablo  74,  Ap.  30)  (4). 
Pero  estas  semejanzas  no  prueban  que  sean  éstos  los  mss.  usados 


cisco  Cisnerio  Toietano  Cardinali  et  Hispaniarum  primati  dono  datus,  ejusdem 
jussu  in  publica  hujus  Complutensis  Academiae  Bibliotheca  repositus  est». 
¡bidem,  Sig.,  G.  II. 

(1)  Advertimos  que  transcribimos  siempre  el  texto  griego  de  la  Poliglota 
con  la  puntuación  que  en  ella  tiene. 

(2)  Se  conservan  estos  Inventarios  en  el  Archivo  Histór.  Nac,  lib.  1091  f. 

(3)  Nebrija  en  su  Tertia  Quinquagena  (c.  V,  p.  27)  cita  una  lección  de  un 
códice  griego  Palentino  que  concuerda  con  la  correspondiente  de  la  Poliglota. 
¿Esta  conformidad  será  una  simple  coincidencia  o  indicará  que  el  cód.  Palen- 
tino fué  uno  de  los  usados  por  los  editores  de  Alcalá?  No  es  posible  determi- 
narlo, porque  se  ignora  el  paradero  de  ese  códice. 

(4)  Cfr.  E.  Jacquier,  Le  Nouveau  Testament,  t.  II,  p.  421;  S.  Berger,  o.  c,  pá- 
gina 52.  Este  autor  añade  «que  Delitzsch  parece  indicar  que  ha  encontrado  en 
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por  los  editores  de  Alcalá,  sino  sólo  que  pertenecen  a  la  misma  fa- 
milia o  recensión  que  los  que  utilizaron  los  Complutenses. 

Acerca  de  si  corrigieron  o  no  arbitrariamente  sus  mss.  griegos 
del  N  T.  los  editores  de  la  Poliglota  para  conformarlos  con  la  Vulga- 
ta  latina,  se  levantó  en  el  siglo  XVIII  una  gran  disputa  que  apasiono 
sumamente  los  ánimos,  principalmente  de  varios  Protestantes  ale- 

Imanes.  ,     '  Ar.  o„ 

D¡ó  ocasión  a  ella  ].  ].  Wetstein,  que  en  los  prolegómenos  de  su 
edición  del  N.  T.  (Basilea  1730-1751)  y  en  otra  obra  publicada  des- 
pués de  su  muerte  por  Semler  {LibelU  ad  crisin  N.  T.  specíantes  .á. 
1  S  Semler,  Hallae,  1766),  además  de  poner  en  duda  la  existen- 
cia de  los  mss.  Vaticanos  del  N.  T.,  acusa  a  los  Complutenses  de 
haber  exagerado  la  antigüedad  de  sus  mss.,  que  en  realidad  eran 
bastante  recientes,  y,  lo  que  es  más  grave,  de  haberles  corregido  y 
alterado  notablemente  con  el  fin  de  ponerlos  de  acuerdo  con  el  texto 
de  la  Vulgata  latina.  ].  Salomón  Semler  no  se  contentó  con  repetir 
estas  acusaciones  en  la  nueva  edición  que  hizo  de  los  prolegómenos 
de  Wetstein  el  año  1764,  sino  que  en  un  folleto  aparte  publicado  el 
mismo  año,  procuró  rebajar  todo  lo  posible  la  autoridad  científica 
de  los  editores  de  Alcalá.  A  Wetstein  y  Semler  se  unieron  Kie  er  de 
Saarbruck,  ].  David  Michael  y  otros  críticos  alemanes.  Salió  a  la  de- 
fensa de  los  Complutenses,  J.  Melchor  Ootze  (1),  Pastor  protestante 
de  Hamburgo,  y  lo  hizo  por  cierto  con  tanta  ciencia  y  fortuna   que 
obligó  a  Semler  a  confesar  que  había  hablado  de  la  Poliglota  de  Al- 
calá sin  haber  visto  siquiera  un  ejemplar  de  ella,  demostrándole  al 
mismo  tiempo  palpablemente  que  el  texto  Complutense  del  N.  T- 
griego  disentía  de  la  Vulgata  latina  en  cerca  de  900  pasa,es  y  que  por 
fanto  mal  podían  los  editores  de  Alcalá  haber  alterado  los  mss^gr.e- 
gos  para  concordarlos  con  la  Vulgata.  La  argumentación  de  M.  Ootze 
no  podía  ser  más  contundente,  y  los  críticos  más  ilustres,  aun  aque- 
llos que,  como  David  Michael,  al  principio  habían  sido  en  esta  cues- 

,a  Biblioteca  de  Madrid  uno  de  los  mss.  de  Alcalá-.  Si  se  trata  de  u„  ms.  grie- 
^°(?r'DeL'I'Srr,o:":;irseT:S^eso,,ras  consecutivas  ..^^^^ 
JlofmTve^lhem-ngcler  Complul.  Blbel,  Hambourg,  1765;  AusfuhrMe- 

Vertheidigung  des  Complut.  N.  T.,  Hall,  1769. 
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tión  adversarios  suyos,  se  pasaron  bien  pronto  a  su  lado  y  recono- 
cieron lealmente  la  insusistencia  y  sin  razón  de  los  ataques  de  Semler. 
A  los  argumentos  de  Ootze  podemos  nosotros  añadir  otro,  si  cabe, 
más  decisivo.  Nos  referimos  al  Líber  differentiarum,  del  que  antes 
hemos  hablado,  en  el  cual  están  anotadas  con  grande  diligencia  las 
discrepancias  existentes  entre  los  mss.  griegos  y  latinos  usados  por 
los  editores  de  Alcalá.  Las  discrepancias  anotadas  en  ese  libro  se  en- 
cuentran también  en  nuestra  Políglota,  prueba  palmaria  de  que  los 
editores  no  corrigieron  arbitrariamente  sus  manuscritos. 

Semler  al  verse  derrotado  suavizó  sus  censuras,  y  primero  pre- 
tendió no  haber  atacado  a  los  Complutenses  por  haber  falseado  todo 
el  N.  T.,  sino  sólo  los  pasajes  litúrgicos,  pero  habiéndole  demostra- 
do Ootze  la  multitud  de  diferencias  que  también  en  esos  lugares 
existen  entre  el  texto  griego  y  la  Vulgata,  limitó  por  último,  de 
acuerdo  con  Kiefer,  su  acusación  a  los  tres  pasajes  siguientes:  S.  Ma- 
teo, VI,  13,  !.•  de  S.  Juan,  I!,  14  y  V,  7.  Tischendorf  (1),  siguiendo 
a  Wetstein,  enumera  otros  dos:  S.  Mateo  X,  25  y  2.'  Cor.  VI,  15,  a  los 
cuales  Mangenot  (2)  añade  como  probables  los  siguientes:  Rom.  XVI, 
5,  2.«Cor.  V,  11  y  Gal.  III,  19. 

Como  se  ve,  las  censuras  contra  los  Complutenses  en  este  punto 
se  han  reducido  al  fin  a  bien  poca  cosa  y  tal  vez  logremos  aminorar- 
las sometiendo  cada  uno  de  los  pasajes  citados  a  un  breve  examen: 

1.°)  S.  Mateo  VI,  13.  Indudablemente  los  editores  de  Alcalá  han 
omitido  en  este  lugar  una  lección  que  se  hallaba  en  sus  mss.  griegos. 
Lo  confiesan  ellos  mismos  y  dan  la  razón  de  su  conducta  en  una 
nota  marginal  que  dice  así:  «f  í"  exemplaribus  Graecorum  post 
haec  verba  orationis  dominicae,  videlicet:  sed  libera  nos  a  malo, 

Statim    Sequitur:   cv.  aou  Eotiv  t,  Uradin  x«t  i\  5uva|jLt^  xott  TI  8o$a  eif  ^ou^  atüiva^-. 

Id.  est:  <quoniam  íuum  est  regnum  et  poientia  et  gloria  in  saecula». 
Sed  advertendum  quod  in  Missa  graecorum  postquam  chorus  dicit 
illa  verba  orationis  dominicae,  se:  «Sed  libera  nos  a  malo»  sacerdos 
respondet  ista  verba  supra  dicta,  se:  «quoniam  tuum  est  regnum... > 
etcétera,  et  dicunt  graeci  quod  solus  sacerdos  potest  pronunciare  illa 
verba  et  non  alius;  et  sic  magis  credibile  videtur  quod  ista  verba  non 


(1)  Novum  Test.,  ed.  sépt.,  p.  LXXXIII,  nota  1.'. 

(2)  Apud  Dicíionnaire  de  la  Bible,  t.  V,  p.  517. 
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sint  de  ¡ntegritate  orationis  dominicae;  sed  quod  vitio  almuorum 
scriptorum  fuerunt  hic  inserta;  nam  videntes  quod  publ.ce  d.ceretur 
n  Missa,  crediderunt  esse  de  textu;  et  licet  B.  Chrisostomus  m  su.s 
commentariis  super  Matheum,  home.  20,  exponat  ista  verba  anquam 
si  essent  de  textu,  verisimilius  tamen  praesumitur  )am  su.s  tempori- 
bus  originalia  in  isto  passu  esse  corrupta  ex  quo  nuUus  latinorum  e 
ex  antijuissimis  interpretibus  sive  tractatoribus  legatur  de  h,s  verb.s 
aliauatn  fecisse  liientionem.»  t      -  •  ^ 

El  caso  presente,  por  tanto,  no  ofrece  duda  ninguna.  Lo  uní  o 
que  puede  discutirse  es  si  en  esto  obraron  rectamente  o  "O.  La  criti- 
ca moderna  les  ha  dado  completa  razón,  reconociendo,  que  la  doxo- 
logía:  Quoniam  tuum  est  regnum...  etc.,  pasó,  como  se  ahrma  en  la 
Políglota,  de  la  liturgia  al  texto  de  la  S.  Escritura.  Ademas,  el  hecho 
de  señalar  en  el  margen  cuándo  y  por  qué  se  apartan  de  sus  ms  es 
garantía  de  su  probidad  cientíHca  y  vehemente  presunción  de  que 
en  los  demás  lugares  censurados,  puesto  que  no  dicen  n  da  resp 
to  de  ellos,  reproducen  fielmente,  sin  alteración  alguna,  los  códices 
originales.  Demuestran  por  tanto  los  Complutenses,  en  este  caso, 
fina  critica  y  unasinceridad  que  les  honra. 

2  »)    En  la  Políglota  de  Alcalá  se  omiten  las  siguientes  palabras 
de  la  Ep  V  de  S.  Juan,  11,  14:  h,f>r'  V'  "«'ípc  ^'  'í"'^'"''^  '*'  ''^^^■ 
Esta  frase  del  versiUo  14  se  encuentra  en  los  mss.  griegos  y  falta, 
en  cambio,  en  el  versiUo  respectivo  de  la  Vulgata;  luego  en  este 
lugar,  concluye  Semler,  los  Complutenses  se  apartaron  de  los  có- 
dices griegos  para  seguir  la  Vulgata.-U  consecuencia  no  es  del 
fodo  lógica,  porque  cabe  suponer  que  los  ms.  utilizados  por  lo 
editores  de  Alcalá  carecían  de  estas  palabras,  hipótesis  que  parece 
confirmar  con  su  silencio  el  Líber  differentiarum.  en  el  cual  no  hay 
anotación  ninguna  sobre  las  discrepancias  entre  el  texto  griego  y  la- 
tino de  este  pasaje.  Por  otra  parte,  todas  las  presunciones,  como 
antes  hemos  hecho  notar,  están  a  favor  de  los  Complutenses  Te- 
niendo, sin  embargo,  en  cuenta  que  la  frase  citada  del  c.  11,  v^  14, 
no  es  más  que  una  repetición  literal  (1)  del  v.  13>,  "o;epugna  dm.- 
tir  que  los  editores  de  la  Políglota  creyeran  que  se  trataba  de  una 

""(,)    Canibia  sólo  el  tiempo  del  primer  verbo:  tp^í-  en  el  ».  13  y  «W*  en 
el  V.  14. 
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repetición  ociosa,  debida  al  error  de  algún  copista,  y  por  eso  la  ex- 
cluyeran del  texto.  De  cualquier  modo,  la  omisión  de  la  frase  del 
V.  14  que  se  encuentra  ioiidem  verbis  en  el  v.  13  del  mismo  capitu- 
lo, no  encierra  ninguna  importancia  y  nadie  podrá  hacer  de  ella 
arma  de  combate  contra  la  edición  de  Alcalá. 

3.«)  S.  Mateo  X,  25,  y  2.^  Cor.  VI,  15,  Wetstein  y  Tischendorf 
censuran  a  los  editores  de  la  Poliglota  por  haber  alterado  en  estos 
dos  lugares  la  forma  griega  de  los  nombres:  BeeXCe^oüX  y  BsXíap,  adop- 
tando la  forma  latina  BeeXCe^oü?  y  B^XíaX.— Nosotros,  admitiendo  como 
cosa  probable  la  alteración,  creemos,  sin  embarco,  que  los  editores 
no  quisieron  dar  a  los  citados  nombres  la  forma  latina,  sino  la  forma 
del  original  hebreo.  Así  parece  indicarlo  uno  de  los  que  intervinieron 
en  esta  edición,  D.  de  Zúñiga  (1),  el  cual  considera  la  forma  griega 
como  corrupción  del  hebreo,  de  donde  se  derivan  tales  nombres. 

4.0)     Rom.  XVI,  5:  Texto  griego  de  la  Poliglota:  «<ntáa«eE  eTratvEtóv 

Tov  ayartTÓv  (jlo(,  oc  tTtiw  airapyTj  tt/^  ot/hÍtj^  tía  ^torov. 

Texto  latino  de  la  misma:  Salutate  Ephenetum  dilecium  mihi,  qui 
est  primitivus  Ecclesiae  Asice  in  Christo  Jesu.  Ignoro  en  qué  pueda 
fundarse  Mangenot  para  decir  que  el  texto  griego  de  la  Políglota  en 
este  lugar  está  corregido  según  la  Vulgata,  pues  salta  a  la  vista  la 
diferencia  notable  que  hay  entre  ambos  textos.  Que  no  hubo  en  este 
punto  corrección  de  ninguna  clase  lo  atestigua  además  el  Liber  di/fe- 
rentiarum,  que  dice  así:  (Vulgata)  Qui  est  primitivus  Ecclesiae  Asiae 

in  Christo  Jesu.  In  Greco:  8^  i<r«v  áitapx*i  xijc  «x«^«c  «ic  XP'"*^- — ^^  °P*' 
nión  de  Mangenot  está,  pues,  destituida  de  todo  fundamento. 

5.°)  Cor.  V,  10,  Gal.  III,  19.  Como  Mangenot  no  especifica  en 
qué  consiste  la  corrección  que  atribuye  a  los  editores  de  Alcalá,  no 
es  fácil  determinar  si  está  en  lo  cierto  o  no.  El  Liber  differentiarum 
no  señala  en  estos  lugares  discrepancia  ninguna  entre  el  texto  grie- 
go y  el  latino,  lo  cual  es  ya  una  grave  presunción  en  contra  de  lo 
que  afirma  el  critico  francés.  Por  otra  parte,  la  concordancia  del 
texto  Complutense  con  la  Vulgata  en  estos  pasajes  no  es  ni  mayor 
ni  menor  que  la  que  se  encuentra  en  otras  ediciones,  como  la  de 
Tischendorf,  Nestle,  etc.  No  vale,  pues,  la  pena  de  detenerse  a  dis- 
cutir estas  minucias. 


(1)    Annot.  contra  Erasmum.  Sig.  A  VI  v. 
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Ó.**)  El  Único  texto  verdaderamente  importante,  en  que,  según 
la  mayoría  de  los  críticos,  los  editores  de  la  Poliglota  corrigieron 
sus  ms.  griegos  para  conformarlos  con  la  Vulgata,  es  el  célebre 
comma  de  la  1.*  Ep.  de  S.  Juan,  V,  7:  <&n  tpetf  «dv  w  {jLapTuooúvxeí-  ev  xw 

oupavtí),  ó  TtaTTÍp  xai  o  Xóyo?"  xoi  xo  áy'o^  7rv£Úp.a.  xat  ot  xpet^*  zas  xo  ev  etsí » .    En   Una 

nota  marginal  que  acompaña  a  este  texto  en  la  Políglota,  los  edito- 
res citan  ciertas  palabras  de  Sto.  Tomás,  en  que  se  demuestra  con 
este  testimonio  la  trinidad  de  las  Personas  y  la  unidad  de  la  esencia 
divina  contra  el  abad  Joaquín,  pero  nada  nos  dicen  acerca  de  sus 
mss.  En  el  Liber  differentiarum  no  se  encuentra  anotación  ninguna 
sobre  este  pasaje,  lo  cual  no  deja  de  ser  una  presunción  a  favor  de 
los  que  creen  que  los  Complutenses  tuvieron  algún  manuscrito 
griego  en  que  se  leía  este  testimonio;  pero  preciso  es  confesar  que 
hay  otros  argumentos  que  parecen  probar  lo  contrario.  Sabido  es  que 
de  los  manuscritos  griegos  conocidos,  sólo  cuatro  contienen  este 
comma,  es  a  saber:  el  cod.  Neapolitanus,  del  siglo  XII,  en  una  nota 
marginal  de  época  posterior,  el  Monfortianus,  de  Dublin,  del  s.  XVI; 
el  Ravianus,  de  Berlín,  del  s.  XVI-XVII,  y  el  Ottobianus  del  s.  XIV- 
XV.  Los  editores  de  Alcalá  no  pudieron  copiar  el  comma  del  códice 
Neapolitanus  porque  la  adición  marginal  en  que  se  lee  el  célebre 
testimonio  de  S.  Juan,  es  de  época  muy  reciente,  probablemente  del 
siglo  XVII  (1),  ni  del  cód.  Ravianus  (2)  que  parece  una  simple  copia 
de  la  edición  complutense,  ni  tampoco  del  Monfortianus  que  es 
posterior  a  la  misma  (3).  ¿Le  copiaron,  pues,  del  cód.  Ottobianus  (4) 
que  en  este  caso  sería  uno  de  los  mss.  enviados  por  León  X  a  Cisne- 
ros?  También  esto  parece  del  todo  improbable,  pues  son  relativa- 
mente notables  las  variantes  existentes  entre  el  texto  de  la  Poliglota 
(que  antes  hemos  transcrito)  y  del  cód.  Ottobianus,  en  el  cual  se  lee: 


(1)  Cfr.  F.  Prat  en  el  Dictionnaire  de  la  Bible,  t.  IV,  p.  1.543. 

(2)  Ibídem,  t.  III,  p.  1.193. 

(3)  F.  Delitzsch  cree  que  el  Monfortianus  fué  fabricado  por  Eduardo  Lee, 
adversario  de  Erasmo,  para  obligar  a  éste  a  admitir  en  sus  ediciones  el  comma 
Joanneum.  Cfr.  S.  Berger,  o.  c.  p.,  60. 

(4)  Vat.  Ottob.  298,  Act.  162,  Pablo  200.  Puede  verse  ampliamente  descri- 
to por  F.  Prat  en  el  Dict.  de  la  Bible,  t.  IV,  p.  1.927.— El  Dr.  Hefele  se  equivo- 
ca al  decir  que  el  comma  Joanneum  ha  pasado  de  la  edición  de  Alcalá  al  códice 
Otobiano.  Siendo  este  códice  del  siglo  XIV  o  XV  y  conteniendo  el  pasaje  de 
S.  Juan  en  el  cuerpo  del  texto,  la  hipótesis  del  Dr.  Hefele  es  imposible. 
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«6ti  tpe  T^  elfftv  ot  aotpxupoOoxe^  á7t¿  xoú  oúpjtvoG*  iraxi^*  Xóyoc  x»l  itveíjjxa  íyiov  vcal  ol 
-rpeT^"  el^  tó  ev  eIíjI»  . 

Lo  sucedido  en  la  polémica  sostenida  entre  Zúñiga  y  Erasmo 
aclara  todavía  más  esta  cuestión.  Al  discutir  Zúñiga  (1)  con  su  ad- 
versario acerca  de  la  genuinidad  del  comma  Joanneum,  deja  enten- 
der claramente  que  no  conocía  ningún  manuscrito  griego  en  que  se 
encontrara,  pues  en  lugar  de  recurrir  a  ios  manuscritos  griegos  para 
defenderla,  como  hace  ordinariamente  cuando  se  trata  de  otros 
textos,  sale  del  paso  diciendo  que  en  este  punto  los  códices  griegos 
están  corrompidos  y  cita  en  su  apoyo  a  S.  Jerónimo  que  en  el 
Prólogo  a  las  Epístolas  Canónicas  (2)  lo  afirma  terminantemente. 
Ahora  bien,  sUos  complutenses  hubieran  poseído  algún  manuscri- 
to griego  con  este  comma,  Zúñiga,  que  fué  uno  de  los  editores 
del  N.  T.,  no  podía  desconocerle,  y  en  este  caso  le  hubiera  faltado 
tiempo  para  presentarle  en  son  de  triunfo  a  Erasmo,  como  hace  tan- 
tas veces  con  el  cód.  Rodiense.  Parece,  pues,  sino  cierto  en  absolu- 
to, a  lo  menos  bastante  probable,  que  los  editores  de  Alcalá  no  po- 
seyeron ningún  manuscrito  griego  (3),  en  que  se  leyera  el  citado 
pasaje  de  S.  Juan,  y  como  no  se  concibe  término  medio,  hay  que 
concluir  que  lo  tradujeron  de  la  Vulgata.  Pero  esto  ofrece  una  nue- 
va dificultad,  porque  el  texto  griego  (xai  oi  TptT^  »ic  tA  Bv  «1*0  se  aparta 
de  la  Vulgata  (et  hi  tres  unum  sunt)  en  una  variante  que,  aunque  en 
sí  parece  muy  ligera,  puede  entrañar  cierta  importancia  dogmática. 
Si  pues  el  texto  griego  de  Alcalá  procede  de  la  Vulgata,  ¿cómo  es 
que  no  está  conforme  con  ella?  A  esta  dificultad,  tal  vez  podría  sa- 
tisfactoriamente responderse  diciendo  que  los  Complutenses  no  hi- 
cieron una  traducción  literal  para  conservar  en  el  v.  7  entre  la  Vul- 
gata y  el  texto  gríego  la  misma  correspondencia  que  tienen  entre  si 
en  el  v.  8  donde  el  texto  griego  dice  así:  xai  oí  tptz^  eif  tóIv  sW,  mien- 
tras que  en  la  Vulgata  se  lee:  et  hi  tres  unum  sunt. 


(1)  Annotat.  contra  Erasmum.  Sig.  K  II. 

(2)  Este  prólogo  que  empieza:  Non  ita  est  ordo  apud  Graecos...  no  es  obra 
genuina  de  S.  Jerónimo.  Se  encuentra  por  primera  vez  en  el  cód.  Fuldense. 

(3)  No  todos  ios  autores  admiten  esta  conclusión.  S.  Berger  (obra  cit.  p.  59) 
considera  probable  que  los  editores  de  Alcalá  copiaran  el  famoso  texto  de  un 
manuscrito  griego  del  siglo  XV,  tal  vez  del  Ottobianus,  que  antes  hemos  cita- 
do. Pero  Berger  parece  desconocer  las  variantes  que,  como  hemos  hecho  no- 
tar, hay  entre  ese  códice  y  el  texto  Complutense. 
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Demos  pues  por  sentado  que  los  editores  de  Alcalá  admitieron 
el  Comma  Joanneum  en  su  edición  sin  estar  apoyados  en  la  autori- 
dad de  ningún  ms.  griego.  ¿Acaso  se  les  puede  tachar  de  falta  de 
sinceridad  científica  por  haber  en  un  solo  caso  corregido  sus  manus- 
critos que  ellos  creían,  en  ese  caso,  corrompidos  y  mutilados?  Si  así 
fuera,  habla  que  tachar  de  lo  mismo  a  casi  todos  los  editores  del  Nue- 
vo Testamento  griego  que  hasta  el  siglo  XVIII  admitieron  ese  comma 
en  sus  ediciones  (1).  Quien  tenga  en  cuenta  que  era  opinión  común 
entre  los  críticos  y  teólogos  de  aquella  época  (2),  que  el  citado  pa- 
saje de  San  Juan  había  sido  cancelado  del  texto  sagrado  por  los 
Árlanos,  no  podrá  menos  de  confesar  que  los  Complutenses  obra- 
ron prudentemente,  al  incluirle  en  su  edición.  Lo  contrario  hubiera 
sido,  según  la  declaración  de  Francisco  Vitoria,  «temerario  y  escan- 
daloso». 

He  ahí  a  lo  que  queda  reducida  la  corrección  de  los  manuscritos 
griegos  que  tanto  pregonaron  Wetstein  y  Semler:  a  la  nada  o  a  una 
insignificancia. 

Nos  quedan  por  examinar  dos  últimos  reparos  que  hace  Gries- 
bach  (3)  a  los  editores  de  Alcalá,  a  los  cuales  censura  por  haber  exa- 
gerado el  valor  y  antigüedad  de  sus  manuscritos  griegos— que  en 
realidad  no  eran  anteriores  al  siglo  XIII— y  por  haber  adoptado  con 
preferencia,  cuando  encontraron  variantes,  la  que  estaba  más  con- 
forme con  la  Vulgata  latina.  Habiéndose  perdido  los  manuscritos, 
que  usaron  los  Complutenses,  no  es  fácil  comprobar  con  toda  cer- 
teza el  fundamento  de  estas  afirmaciones.  El  valor  de  los  manuscri- 
tos griegos  lo  declara  la  edición  que  de  ellos  se  deriva  (de  cuyos 
méritos  hablaremos  luego),  y  la  antigüedad  de  los  mismos  puede 
muy  bien  remontarse  bastante  más  allá  del  siglo  XIII,  tal  vez  hasta 
el  IX  o  X.  Confesamos  que  en  las  frases  con  que  describen  sus  ma- 
nuscritos los  Complutenses  hay  algo  de  exageración,  pero  no  debe 
suponerse  que  fué  intencionada  o  de  mala  fe.  En  tales  frases  nadie 
— que  no  se  pase  de  malicioso— puede  ver  otra  cosa  más  que  una 
simple  equivocación  originada  por  falta  de  conocimientos  paleográ- 


(1)  J.  Lelong  (5.  S.,  t.  I,  p.  200)  cita  solamente  seis  ediciones  que  omiten 
el  citado  pasaje  de  S.  Juan. 

(2)  Cfr.  P.  Mariana,  Pro  editione  Vulgata,  cap.  XII,  p.  635. 

(3)  Prolegom.  Novi  Test.  p.  9  y  siguientes. 
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fieos,  O,  si  se  quiere  una  sencilla  hipérbole  o  ponderación  excesiva, 
muy  natural  y  explicable  en  los  editores  antiguos  y  aun  en  los  mo- 
dernos. Erasmo,  por  ejemplo,  afirma  haberse  servido  en  su  1.^  edi- 
ción del  N.  T.  de  mss.  vetustísimos  y  correctísimos;  y,  sin  embargo, 
sabemos  que  no  tuvo  a  su  disposición  más  que  un  códice  del  si- 
glo XI,  que  utilizó  bien  poco,  y  otros  varios  de  los  siglos  XIII  y  XIV. 
El  segundo  reproche  que  Oriesbach  dirige  a  los  Complutenses 
—  es  decir,  el  de  haber  adoptado  con  preferencia  las  variantes  grie- 
gas conformes  con  la  Vulgata— tampoco  está  fundado  en  razón.  En- 
tre las  rarísimas  anotaciones  marginales  que  hay  en  la  Políglota,  se 
lee  una  que  echa  por  tierra  la  opinión  de  Oriesbach.  En  efecto,  en 
la  I.a  ad  Cor.  XV,  51  los  editores  de  Alcalá  incluyen  en  el  texto  la 

lección    siguiente:  irávre^  pxv  ou  xo4AT,0T,aó|iE0a,  irotvTE^-  Ot  aAXatyrjffóixEOa  y  en   el 

margen  añaden:  «alia  littera  graeca  habet:  «ivctc  |uv  ow  xotjxsOriíTáixeOa,  «XX 
ou  itávTtc  «XXat7T,<rójjii8a.  Id  est:  omnes  quidem  igitur  dormiemus,  sed  non 
omnes  immutabimur.  Vide  de  hoc  beatum  Hieronymum  in  Epístola 
ad  Minerium  et  Alexandrum  de  resurrectione  carnis.»  Esta  última 
variante  concuerda  perfectamente  con  la  Vulgata,  mientras  que  la 
incluida  en  el  texto  difiere  notablemente  de  ella.  Ahora  bien,  si  los 
Complutenses  hubieran  tenido  por  norma  general  preferirla  lección 
más  conforme  con  la  Vulgata,  lo  hubieran  hecho  sin  duda  en  un 
pasaje  tan  importante  como  este  de  la  Ep.  I.^  a  los  Cor.  XV,  51. 
Además,  supuesta  la  intención  de  concordar,  siempre  que  fuera  po- 
sible, el  texto  griego  con  el  latino,  cuando  en  los  códices  griegos 
no  se  encontraban  variantes  y  las  había  en  cambio  en  los  latinos,  los 
Complutenses  lógicamente  debieran  haber  preferido  siempre  la  lec- 
ción latina  más  conforme  con  el  texto  griego,  y,  sin  embargo,  no  lo 
hicieron  en  bastantes  casos  como  puede  demostrarse  por  el  Liber 
differentiarum.  No  consta,  pues,  que  los  editores  de  la  Políglota  si- 
guieran el  procedimiento  cerrado  de  admitir  siempre  la  lección  grie- 
ga más  conforme  con  la  Vulgata.  Admitimos,  sin  embargo,  de  buen 
grado,  que  en  bastantes  casos,  principalmente  en  caso  de  duda,  die- 
ran preferencia  a  esas  lecciones;  lo  cual  me  parece  digno  más  bien 
de  elogio  que  de  censura,  puesto  que  el  texto  de  la  Vulgata  está  re- 
conocido, en  general,  como  excelente.  Críticos  tan  ilustres  como  Tis- 
chendorf  (en  la  edición  3.*,  París,  1842),  F.  Brandscheid  (Friburgi 
Brisgoviae,  3."  ed.  1906-1907)  y  el  P.  Hetzenauer  (Inspruck,  1896- 
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1898),  han  seguido  en  nuestros  días  ese  procedimiento  con  más  rigor 
que  los  editores  de  Alcalá.  Precisamente  por  apartarse  Erasmo  de  la 
Vulgata,  o  mejor  dicho  de  los  códices  griegos  que  él  creía  corregidos 
en  tiempo  del  Concilio  Florentino  a  tenor  de  la  misma,  admitió  no 
pocas  lecciones  erróneas  en  sus  ediciones,  como  se  lo  demostraron 
E.  Lee,  Sepúlveda  y  D.  L.  de  Zúñiga  (1). 

Vindicada  nuestra  edición  de  los  injustos  ataques  que  la  dirigie- 
ron principalmente  Wetstein  y  Semler,  pasemos  ya  a  examinar  su 
influencia  y  valor  critico. 

Se  encuentra  citada  por  vez  primera  con  el  título  de  edición  es- 
pañola en  la  cuarta  edición  de  Erasmo  (2)  (1527),  la  cual  difiere  de 
la  tercera  (1522)  en  113  pasajes,  90  de  los  cuales  pertenecen  al  Apo- 
calipsis, que  en  el  texto  erasmiano,  dice  Berger,  es  el  libro  más  mal- 
tratado. Muchos  de  estos  113  pasajes  están  corregidos  según  la  edi- 
ción de  Alcalá.  Resulta,  sin  embargo,  verdaderamente  incomprensible 
que  en  esta  cuarta  edición  no  corrigiera  Erasmo,  según  el  texto 
auténtico  de  Alcalá,  los  últimos  versillos  del  Apocalipsis  (XXII,  16-21 ) 
que  en  sus  tres  primeras  ediciones  se  había  visto  obligado,  por  falta 
de  códices  griegos,  a  traducir  del  latín.  «Erasmo,  dice  con  razón  a 
este  propósito  F.  Delitzsch  (3),  no  tenía  abnegación  y  franqueza  su- 
ficientes para  servirse  de  la  edición  de  Alcalá.» 

Alguna  mayor  influencia  ejerció  nuestra  Políglota  en  la  edición 
publicada  por  Simón  de  Colines  (París,  1534),  a  base  de  la  tercera 
edición  de  Erasmo,  que  Colines  corrigió  en  750  pasajes,  sirviéndose 
de  la  Políglota  de  Alcalá  y  de  algunos  manuscritos. 

Roberto  Esteban,  en  sus  célebres  ediciones  (4),  principalmente 
en  la  1.^  y  2.»,  acepta  también  bastantes  lecciones  de  nuestra  Polí- 
glota, de  la  cual  habla  con  grande  elogio,  considerando  como  de 
mejor  nota  los  códices  que  con  ella  se  conforman  (5).  En  su  tercera 


(1)  Cfr.  A.  Fabricius,  Bibliotheca  graeca,  lib.  IV,  C.  V,  p.  181. 

(2)  «Nos  in  prima  recognitione  quatuor  graecis  (codicibus)  adjuti  sumus, 
in  secunda  quinqué,  int  ertia,  praeter  alia  accessit  editio  Asulana,  in  hac  quarta 
praesto  füit  et  Hispaniensis.*  (Des.  Erastni  Roter.  Apología,  que  va  al  frente  de 
la  ed.  4.*  y  siguientes.) 

(3)  Citado  por  S.  Berger,  o.  c,  p.  56. 

(4)  París,  /.",  1546;  2.",  1549;  3.",  1550;  4.",  Ginebra,  1551.— La  base  prin- 
cipal de  estas  ediciones  es  la  ed.  5."  de  Erasmo. 

(5)  Véase  el  prólogo  de  su  edición  de  1546. 
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edición  admite,  según  J.  Mili  (1),  27  lecciones  por  la  sola  autoridad 
de  la  edición  Complutense,  contra  el  testimonio  de  todas  las  demás, 
y  en  el  aparato  crítico  que  añadió  a  esa  edición  pone,  en  primer  tér- 
mino, las  variantes  del  texto  de  Alcalá  y  después  las  de  15  códices. 
De  la  cuarta  edición  de  R.  Esteban  se  derivan,  en  gran  parte,  las 
ediciones  de  Teodoro  de  Beza  (2),  en  las  cuales  se  encuentran  de  9 
a  1 1  lecciones  sacadas  de  nuestra  Políglota. 

Mucha  mayor  influencia  que  sobre  las  edigones  citadas  ejerció 
el  texto  Complutense  sobre  la  edición  de  Arias  Montano  publicada 
el  año  1571  en  el  vol.  V  de  la  Políglota  de  Amberes.  De  1.000  pa- 
sajes de  esta  edición  que  Reuss  (3)  ha  examinado,  958  están  del  todo 
conformes  con  la  Complutense.  La  nueva  edición  dada  a  luz  por 
el  mismo  Arias  Montano  el  año  1572  en  el  vol.  VIII  de  su  Poliglota, 
difiere  de  la  de  1571  sólo  en  14  pasajes,  en  8  de  los  cuales  abando- 
na el  texto  de  Alcalá  para  seguir  el  de  R.  Esteban,  reemplazando  en 
cambio  en  otros  3  la  lección  de  R.  Esteban,  que  en  la  primera  edi- 
ción había  aceptado,  por  la  de  Alcalá.  El  texto  de  Arias  Monta- 
no—formado, según  se  ve,  a  base  del  texto  de  Alcalá — ha  tenido 
numerosas  ediciones.  J.  Lelong  (4)  enumera  15  publicadas  en  diver- 
sos lugares  en  los  años  1581,  1583, 1584,  1599, 1609  bis,  1612,  1613, 
1619  bis,  1622,  1627,  1698  bis  y  710.  La  edición  de  los  Evangelios, 
que  dio  a  luz  en  Amberes  el  año  1606  Lucas  de  Brujas,  reproduce 
también  con  leves  variantes  el  texto  de  Arias  Montano.  Urbano  VIII 
parece  que  quiso  hacer  de  él  el  texto  oficial  de  la  Iglesia,  y  de  orden 
suya,  J.  Mateo  Caryófilo  preparó  unareimp  resión  hacia  el  año  1624, 
con  las  variantes  lecciones  de  22  códices;  pero  tal  proyecto  no  se 
llegó  a  realizar  (5).  En  las  demás  ediciones  del  siglo  XVI  y  XVII  se 
adopta  con  preferencia  el  texto  de  la  tercera  edición  de  R.  Esteban, 
de  la  cual  principalmente  se  deriva  el  famoso  textas  receptas  (Lei- 


(1)  Prolegom.  N.  T.,  p.  126  y  sigs. 

(2)  Publicó  nueve  ediciones  desde  el  1565  hasta  el  1604. 

(3)  Bibliotheca  N.  T.  graeci,  p.  74  y  sigs. 

(4)  Bibliotheca  Sacra,  t.  I,  p.  213  y  sigs. 

(5)  Las  variantes  de  los  22  códices  fueron  publicadas  por  Pedro  Possino, 
en  Roma,  el  año  1673,  junto  con  una  Catena  graeca  in  Marcum.  Cfr.  A.  Fabri- 
cius,  Biblioth.  graeca,  lib.  IV,  p.  181;  J.  Lelong,  B.  S..  t.  I,  p.  216-17. 
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den,  1633)  (1)  tenido  casi  como  intangible  hasta  el  siglo  pasado.  En 
el  siglo  XVIII  reproduce  en  gran  parte  el  texto  de  Alcalá  la  edición 
de  Goldhagen  (Maguncia,  1753).  Finalmente,  en  el  siglo  XIX  el  texto 
Complutense  ha  tenido  la  fortuna  (que  no  había  alcanzado  hasta 
aquí)  de  ser  fielmente  reimpreso  por  tres  veces,  gracias  a  los  trabajos 
de  L.  Gratz:  la  primera  en  Tubinga  el  año  1821,  y  las  otras  dos  en 
Maguncia  en  1827  y  1851.  Van  Ess  se  ha  servido  también  amplia- 
mente del  texto  de  Alcalá  en  la  edición  del  Nuevo  Testamento,  pu- 
blicada en  Tubinga  el  año  1827. 

Por  lo  que  llevamos  expuesto  se  ve  que  la  influencia  de  la  edi- 
ción Complutense  del  Nuevo  Testamento  griego,  sin  dejar  de  ser 
notable,  no  fué  tan  grande,  ni  en  extensión  ni  en  intensidad,  como 
la  ejercida  por  las  ediciones  erasmianas.  Esta  excesiva  preponderan- 
cia que  los  editores  de  los  siglos  XVI  y  XVII  dieron  al  texto  de 
Erasmo,  fué  verdaderamente  lamentable,  ya  que,  según  los  mejores 
críticos,  es  inferior  al  texto  de  Alcalá.  «El  texto  de  los  Evangelios  de 
la  edición  Complutense,  dice  el  célebre  protestante  J.  Mili,  cuyos 
trabajos  críticos  forman  época  en  la  historia  del  texto  del  Nuevo 
Testamento,  es  más  puro  y  está  algo  más  libre  de  interpolaciones 
que  el  de  otras  ediciones  posteriores.  El  de  los  Actos  y  Epístolas 
apostólicas  es  algo  inferior  al  de  los  Evangelios,  pero,  aunque  no  ca- 
rece de  defectos,  en  general  puede  decirse  que  es  bastante  bueno  y 
más  correcto  de  lo  que  hubiera  podido  esperarse  de  los  primeros 
editores,  y  se  ajusta  en  casi  todas  sus  partes  al  genuino  texto  de  los 
Apóstoles...  Hubiera  sido  de  desear  que  el  texto  de  esta  magnífica 
edición,  así  como  fué  el  primero,  fuera  también  el  único,  que,  de- 
purado de  algún  que  otro  defecto  (2),  como  lo  hizo  Arias  Montano, 
hubiera  sido  fielmente  repetido  en  las  siguientes  ediciones,  añadien- 
do en  los  márgenes  las  variantes  lecciones  que  se  reconocieran  como 
más  genuinas>  (3).  Aunque  en  términos  menos  laudatorios  viene  a 


(1)  Alguna  influencia  ejerció  también  en  esta  edición  Elzeviriana  de  1633 
el  texto  de  Beza. 

(2)  Uno  de  los  defectos  señalado  por  Wetstein,  Tischendorf  y  otros  críti- 
cos se  encuentra  en  la  Ep.  a  los  Hebreos,  Vil,  3,  donde  los  editores  de  Alcalá, 
sin  duda  inadvertidamente,  añadieron  al  texto  sagrado  la  siguiente  nota  de 
Eutalío:  sv  w  xat  xou  APpaá(x  Tpotxnirfir¡,  que  tal  vez  se  hallaba  en  el  margen  de 
sus  manuscritos. 

(3)  Prolegomena  N.  T.,  p.  108-111. 
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confesar  lo  mismo  Mangenot  con  estas  palabras:  «El  texto  de  Alcalá 
contiene  muchas  buenas  lecciones,  que  los  críticos  posteriores  han 
admitido,  principalmente  en  el  Apocalipsis,  menos  en  los  Evangelios 
y  muy  raras  en  los  demás  libros.  Difiere  bastante  del  que  por  la 
misma  época  publicó  Erasmo,  pero  es  menos  incorrecto,  a  pesar  de 
sus  innegables  defectos»  (1).  Finalmente,  podemos  confirmar  esta 
opinión  con  el  autorizado  testimonio  de  F.  Delitzsch,  el  cual  reconoce 
que  «hubiera  sido  una  gran  fortuna  si  no  hubiera  llegado  a  ser  el 
texto  de  Erasmo,  sino  el  Complutense,  el  fundamento  del  más  tarde 
llamado  iexius  receptas»  (2).  Con  razón,  pues,  J.  Lelong  llama  a 
nuestra  edición:  omnium  prima  ac  nobilissima  (3). 

Los  críticos  modernos,  según  se  ve,  están  conformes  con  J.  Mili, 
en  reconocer  la  superioridad  de  la  edición  de  Alcalá  sobre  las  edi- 
ciones de  Erasmo,  R.  Esteban,  Elzevirianas,  etc.,  pero  difieren  de  él 
notablemente  cuando  se  trata  de  juzgar  su  valor  absoluto.  Aunque 
superior  al  de  las  ediciones  citadas,  el  texto  Complutense,  según  las 
teorias  hoy  en  boga,  está  muy  lejos  de  ser  el  texto  genuino  de  los 
Apóstoles,  al  que  aspira  la  critica.  Los  manuscritos  usados  por  los 
editores  de  nuestra  Poliglota— y  con  tanta  o  más  razón  puede  esto 
decirse  de  los  utilizados  por  Erasmo,  R.  Esteban,  etc.— fueron  rela- 
tivamente recientes  y  reproducen  el  texto  comentado  por  San  Juan 
Crisóstomo,  Víctor  de  Antioquía,  Tito  de  Bostra,  por  los  Padres  de 
Capadocia,  etc.,  texto  que  pertenece  a  la  familia  llamada  bizantina 
por  Griesbach,  siriaca  por  Wescot  y  Hort,  y  Kocvt^  por  H.  von  Soden. 
Esta  familia  o  recensión  tuvo  su  origen  en  el  siglo  IV,  en  la  escuela  de 
Antioquía  y  de  aquí  fué  llevada  por  San  Juan  Crisóstomo  a  Cons- 
tantinopla,  desde  donde  se  extendió  por  todo  el  Oriente,  llegando  a 
ser,  en  cierto  modo,  el  texto  oficial  (4).  Los  caracteres  de  esta  clase 
de  manuscritos  están  bastante  bien  determinados  y  la  distinguen 
notablemente  de  las  demás.  Aglomera  las  variantes,  corrige  los  de- 


(1)  Dictionnaire  de  la  Bible,  t.  V,  p.  517. 

(2)  Handschr.  Funde,  I,  p.  5.  {Apud  R.  Cornely,  Iníroductio,  t.  I,  p.  325, 
nota  6.») 

(3)  B.  S.,  t.  I,  p.  199. 

(4)  Sanday,  von  Soden  y  otros  críticos  atribuyen  esta  recensión  a  Luciano 
de  Antioquía,  fundándose  en  que  su  revisión  del  Antiguo  Testamento  presenta 
los  mismos  caracteres  que  ésta  del  Nuevo  Testamento.— Cfr.  E.  Jacquier,  Le 
Nouveau  Testament...,  t.  II,  p.  450  y  sigs. 
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fectos  del  lenguaje  y  tiende  a  hacer  el  texto  sagrado  más  fácil  y 
asequible,  suavizando  o  explicando  los  textos  difíciles  u  obscuros,  o 
añadiendo  con  el  mismo  fin,  conjunciones  para  evitar  las  transicio- 
nes bruscas  y  reemplazando  las  formas  poco  usadas  por  otras  más 
comunes  y  familiares.  De  aquí  resulta,  dice  Hort  (1),  un  texto  muy 
completo  y  de  forma  atractiva,  pero  de  poca  energía  y  más  bien 
adaptado  al  uso  ordinario  y  la  lectura  pública  que  al  estudio  aplica- 
do y  profundo.  Según  Wescott  y  Hort,  este  texto  es  el  resultado  de 
una  combinación  de  los  textos  neutro  y  occidental;  en  cambio,  H.  von 
Soden  opina  que  en  su  forma  más  antigua  ha  influido  sobre  los  ma- 
nuscritos Vaticano  y  Sinaítico,  los  prototipos  del  grupo  neutro  de 
Wescott  y  Hort;  pero,  sea  cualquiera  su  origen,  los  críticos  citados 
coinciden  en  afirmar  que  es  un  texto  que  ha  sufrido  una  profunda 
revisión  y  que,  por  tanto,  debe  ser  considerado  como  texto  alterado 
y  de  poco  valor,  que  se  aleja  más  que  ningún  otro  del  original  de 
los  Apóstoles. 

No  todos  los  críticos  modernos,  sin  embargo,  admiten  estas  con- 
clusiones tan  desfavorables  a  la  recensión  bizantina.  J.  P.  Paulino 
Martín,  Scholz,  J.  W.  Burgon  y  E.  Miller  son  defensores,  más  o  me- 
nos decididos  del  texto  que  esa  recensión  representa.  Principalmente 
Burgon  y  Miller  han  sostenido  una  verdadera  campaña  en  contra 
de  la  teoría  de  Wescott  y  Hort.  Los  que  sostienen  que  el  texto  siria- 
co es  el  más  reciente  y  el  más  distante  del  original,  vienen  a  decir 
Burgon  y  Miller  (2),  se  apoyan,  en  primer  término,  en  la  existencia 
de  lecciones  aglomeradas.  Ahora  bien,  Wescott  y  Hort  no  pudieron 
citar  más  que  ocho  ejemplos  de  esa  clase,  cuatro  de  San  Marcos  y 
cuatro  de  San  Lucas,  que  podrían  fácilmente  explicarse,  sin  acudir  a 
una  recensión,  por  intervención  de  los  copistas  que  no  quisieron 
que  se  perdiera  ninguna  frase  del  texto  sagrado.  Pero,  en  realidad, 
esas  lecciones  no  se  deben  a  los  revisores  del  texto  ni  a  los  copistas, 


(1)  The  New  lestament  in  the  original  greek,  t.  II,  p.  135. 

(2)  Puede  verse  expuesto  su  sistema  con  toda  amplitud,  en  la  obra  citada 
de  E.  Jacquier,  Le  Nouveau  Téstame nt...,  t.  II,  p.  463  y  sigs.,  de  la  cual  princi- 
palmente nos  servimos  nosotros  para  esta  breve  exposición.— Burgon  y  Miller 
no  admiten  la  clasificación  de  manuscritos  en  familias,  pero  el  texto  que  defien- 
den, al  cual  llaman  texto  tradicional,  se  acerca  bastante  al  texto  representado 
por  la  familia  siriaca.  Por  eso  creemos  que  su  argumentación  puede  en  lo 
substancial  aplicarse  al  texto  siriaco  de  nuestra  Complutense. 
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sino  que  son  genuinas,  como  se  demuestra  por  el  testimonio  de  la 
mayor  parte  de  los  manuscritos,  versiones  antiguas  y  autores  ecle- 
siásticos. Weis  y  Nestle  han  admitido  como  genuina  la  lección 
de  Me.  IX,  49,  que  Hort  presentaba  como  aglomerada,  y  Barnard, 
después  de  un  detenido  estudio,  concluye  que  no  se  han  hallado 
separadamente,  antes  de  la  lección  aglomerada,  los  elementos  de  la 
misma.  Además,  la  recensión  oficial  que  se  supone  dio  origen  a  la 
familia  siriaca,  no  ha  existido  nunca,  pues  no  se  encuentra  mención 
alguna  en  los  escritores  antiguos  y,  tratándose  de  un  hecho  tan  im- 
portante, si  hubiera  existido,  no  lo  hubieran  pasado  en  silencio, 
pues  hablan  de  otros  de  menos  importancia  como  la  recensión  de 
de  los  LXX,  por  Luciano  y  por  Exiquio.  Hubo  ciertamente  manus- 
critos más  o  menos  corrompidos  por  los  malos  copistas,  por  la  in- 
fluencia de  la  tradición  oral  y  del  paralelismo  de  los  Evanj^elios  Si- 
nópticos; pero  esta  corrupción  se  manifiesta  principalmente  en  los 
manuscritos  antiguos,  como  el  Vaticano,  Sinaítico,  cod.  de  Beza,  que 
por  esta  causa  fueron  relegados  al  olvido,  a  lo  cual  precisamente— y 
también  a  la  materia  (pergamino)  en  que  estaban  escritos— debie- 
ron su  conservación.  Si  en  cambio  no  se  encuentran  manuscritos 
antiguos  del  texto  tradicional— qut,  como  hemos  dicho,  difiere  poco 
del  texto  siriaco—,  esto  es  debido  a  que,  siendo  muy  usados  en  pú- 
blico y  en  privado  y  estando  escritos  en  materia  deleznable — papi- 
ro— ,  se  deterioraban  pronto  y  eran  sustituidos  por  otros  ejemplares. 
Finalmente,  en  favor  de  este  texto  puede  aducirse  el  mayor  número 
de  manuscritos  en  que  está  contenido,  la  conformidad  con  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  y  el  testimonio  de  los  escritores  eclesiásticos.  Exa- 
minando la  literatura  del  siglo  III  y  IV  se  encuentran  2.630  leccio- 
nes a  favor  del  texto  tradicional  contra.  1.753  del  texto  neutro;  y  en 
los  escritores  anteriores  al  siglo  III  se  hallan  151  lecciones  del  /.  tra- 
dicional contra  84  del  /.  neutro. 

Estos  argumentos,  preciso  es  confesarlo,  no  han  convencido  a  la 
mayor  parte  de  los  críticos;  sin  embargo,  no  han  sido  del  todo  in- 
útiles los  estudios  de  Burgon-Miller.  Algunos  de  sus  principios  de 
crítica  textual  se  van  abriendo  camino  y,  gracias  a  ellos,  se  va  notan- 
do una  tendencia  bastante  marcada  a  rehabilitar  en  cierto  mo  el  tex- 
to siriaco  que  tan  malparado  salió  en  el  sistema  de  Wescott  y  Hort. 
Barnard  y  Hoskier,  en  muchos  puntos  coinciden  con  Burgon-Miller 
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y  hasta  E.  Nestle,  que  en  sus  ediciones  del  Nuevo  Testamento 
griego,  toma  por  base  las  ediciones  de  Tischendorf,  Wescott  y  Hort, 
Weis  y  Weymouth  confiesa,  sin  embargo,  en  carta  dirigida  a  E.  Jac- 
kier,  donde  expone  sistemáticamente  su  opinión  acerca  del  asunto, 
que  en  la  recensión  siriaca,  debida  según  él  a  Luciano,  se  encuentran 
más  elementos  antiguos  y  buenos  que  hasta  aquí  se  había  creído  (1). 
Verdad  es  que,  últimamente,  H.  von  Soden,  cuyos  estudios,  conti- 
nuados por  espacio  de  treinta  años,  habían  despertado  una  gran  ex- 
pectación, ha  venido  a  defender  respecto  de  esa  recensión  una  opi- 
nión muy  semejante  a  la  de  Wescott  y  Hort;  pero  su  sistema  ha  sido 
y  es  muy  discutido  y  no  ha  logrado,  como  dice  Jacquier,  conquistar 
la  adhesión  de  los  especialistas. 

Como  resultado  de  los  últimos  estudios  críticos  podemos  esta- 
blecer las  siguientes  conclusiones  respecto  de  la  edición  Complu- 
tense del  Nuevo  Testamento  griego:  7.",  que  se  deriva  de  los  ma- 
nuscritos relativamente  recientes,  cuya  época  puede  oscilar  entre  el 
IX  y  XV  siglo;  2.",  que  reproduce,  en  general,  el  texto  de  la  familia 
bizantina  o  siriaca,  pero  con  algunas  excelentes  lecciones  del  texto 
presiriaco;  3.^,  que  el  valor  del  texto  siriaco,  si  no  es  tan  grande 
como  se  creyó  hasta  el  siglo  XVIII,  tampoco  es  tan  ínfimo  como  opi- 
naban Wescott  y  Hort;  4.",  que,  entre  las  ediciones  hechas  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  la  Complutense  debe  considerarse,  si  no  la  mejor, 
a  lo  menos,  como  una  de  las  más  excelentes. 

P.  Mariano  Revilla. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(I)    O.  c,  t.  II,  p.481-82. 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


(conclusión) 

20.— Conforme  al  número  de  bueyes  que  hubiere  y  tuviéremos  °f''»"  «<« '» ca- 
para la  carretería  ordinaria  y  servicio  de  la  dicha  fábrica,  habrá  los 
mayorales  y  mozos  que  los  han  de  gobernar  y  tener  a  su  cargo  y  no 
más,  repartiéndolos  en  cuadrillas  o  como  mejor  paresciere  para  que 
los  puedan  tener  bien  tratados  y  presto  y  a  punto  las  carretas  nece- 
sarias para  ellos;  y  cuando  alguno  de  los  dichos  bueyes  se  muriere  o 
no  estuviere  de  provecho  para  poder  servir  se  comprarán  otros  en 
su  lugar  del  dinero  de  la  dicha  fábrica,  y  mandamos  que  los  que  asi 
se  hubieren  de  vender  por  inútiles  el  prior  haga  poner  cédulas  en 
los  lugares  comarcanos  para  que  vengan  a  comprarlos,  o  se  procure 
de  hacerlos  pesar  en  la  carnicería  de  la  villa  del  Escurial  para  que 
se  excuse  la  costa  de  enviallos  a  vender  fuera  parte  y  el  dinero  que 
deilos  se  sacare  y  procediere  se  entregará  al  pagador  de  la  dicha  fá- 
brica luego  como  se  vendieren  haciéndosele  cargo  dello  sin  ponerlo 
en  poder  de  tercera  persona.  Y  en  lo  que  toca  a  su  mantenimiento  y 
comida  se  proveerá  a  costa  y  por  cuenta  de  la  dicha  fábrica  hasta  que 
otra  cosa  mandemos  por  la  orden  y  de  la  manera  que  por  cédula  nues- 
tra está  proveído  y  ordenado;  y  porque  los  dichos  mayorales,  mozos 
y  peones  y  otras  personas  que  sirven  en  la  dicha  carretería  y  en  otras 
cosas  tocantes  y  concernientes  a  ellas  tengan  el  respecto  y  subjeción 
que  se  requiere  para  el  buen  gobierno  della,  es  nuestra  voluntad 
que  la  persona  a  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  la  dicha  carretería 
tenga  la  superintendencia  sobre  los  dichos  mayorales  y  mozos  para 
que  sirva  cada  uno  en  lo  que  toca  a  su  oficio  como  debe  y  es  obli- 
gado, al  cual  ordenará  el  dicho  prior  todas  las  cosas  que  hubiere  de 
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hacer  la  dicha  carretería  para  que  él  y  no  otro  alguno  mande  y  dé 
orden  a  los  dichos  mayorales  y  carreteros  lo  que  hubieren  de  hacer, 
y  para  que  ellos  lo  cumplan  y  obedezcan  terna  facultad  de  poder 
apuntar  de  sus  partidas  y  salarios  a  los  dichos  mayorales,  carreteros 
y  mozos  y  cada  uno  dellos  las  faltas,  ausencias  y  descuidos  que  hi- 
cieren en  el  servicio  que  fuese  a  su  cargo  y  dar  relación  dello  firma- 
da de  su  nombre  al  contador  de  la  dicha  fábrica  para  que  se  les  des- 
cuente de  su  salario  y  jornal  sin  les  remitir  ni  soltar  cosa  alguna 
dello  excepto  si  el  dicho  prior  no  proveyere  que  se  les  pague  ente- 
ramente y  a  cada  uno  de  los  dichos  mayorales  se  les  hará  cargo  dis- 
tinto de  los  bueyes  de  su  cuadrilla  que  se  rescibieren  y  de  las  carre- 
tas, yugos,  melenas,  coyundas,  reaticos  y  aparejos  que  se  les  entre- 
garen y  se  les  tomará  la  cuenta  de  todo  ello  de  cuatro  en  cuatro  me- 
ses. Y  la  dicha  persona  a  cuyo  cargo  ha  de  estar  la  dicha  carretería 
será  asimismo  guarda  mayor  de  los  montes,  dehesas,  y  prados,  caza, 
pesca  y  leña,  teniendo  también  a  su  cargo  la  administración  de  todos 
los  jardines  y  huertas  del  dicho  Monasterio  y  de  La  Fresneda  y  plan- 
tas de  árboles;  y  los  dichos  prior,  veedor  y  contador  le  darán  ins- 
trucción y  orden  por  escripto  de  lo  que  en  todo  lo  que  así  ha  de  ser 
a  su  cargo  ha  de  hacer  y  cumplir. 
Orden  del  Veedor.  21. — El  uucstro  vccdor  y  provccdor  que  fuere  de  la  dicha  fábrica 
entrará  y  concurrirá  con  los  dichos  prior  y  contador  en  todos  los 
negocios  que  se  ofrescieren  y  trataren  tocantes  a  la  dicha  fábrica  y 
asistirá  y  acudirá  de  ordinario  a  wnas  partes  y  a  otras  a  ver  y  enten- 
der, y  que  vea  y  entienda  cómo  los  aparejadores  della  y  sobrestantes 
hacen  sus  oficios  y  asisten  y  trabajan  los  maestros,  oficiales  y  peones 
y  otra  gente  que  en  ella  y  en  las  huertas,  jardines  y  plantías  andan 
y  anduvieren  a  nuestro  jornal,  o  con  salario  ordinario  para  que  lo 
hagan  las  horas  y  con  la  continuación  y  cuidado  que  son  obligados, 
y  se  ocupe  y  entienda  en  todo  lo  demás  al  dicho  oficio  de  veedor  y 
proveedor  tocante  y  concerniente. 

Y  porque  por  la  Instrucción  que  estaba  dada  para  el  gobierno 
de  la  dicha  fábrica  se  ordenó  que  hubiese  dos  libros  de  cuenta  y 
razón  de  los  gastos  della,  y  que  el  uno  estuviese  en  poder  del  con- 
tador della  y  el  otro  en  el  de  los  frailes,  y  por  justas  consideraciones 
habemos  acordado  de  relevarlos  deste  trabajo,  es  nuestra  voluntad 
y  mandamos  que  de  aquí  adelante  el  dicho  veedor  haya  de  tener  y 
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tenga  y  sea  a  su  cargo  el  dicho  libro  que  así  tienen  los  dichos  frai- 
les y  tome  la  razón  de  todos  los  dichos  gastos  en  relación,  de  ma- 
nera que  éste  y  el  del  contador  vayan  conformes  en  el  cargo  y  data 
del  dicho  pagador  y  se  puedan  conferir  y  comprobar  para  la  buena 
cuenta  y  razón  de  los  dichos  gastos  y  de  nuestra  hacienda,  para 
cuyo  efecto  el  dicho  veedor  haya  de  tener  un  oricial  a  su  costa  por- 
que él  pueda  estar  más  desembarazado  para  acudir  a  las  otras  cosas 
de  su  oficio. 

22.-E1  nuestro  contador  que  es  o  fuere  de  la  dicha  fábrica  y  el     ord.n  dei  c.«- 
dicho  veedor  y  provedor  ternán  sendos  libros,  o  los  que  más  fueren  """ 
menester:  el  dicho  contador  uno,  y  el  dicho  veedor,  como  está  di- 
cho, el  que  han  tenido  los  frailes,  en  los  cuales  se  asentará  con  dia 
mes  y  año  todos  los  dineros  que  mandáremos  librar  y  consignar  y 
se  libraren  y  consignaren  en  cualquier  manera  para  los  gastos  de'la 
dicha  fábrica  y  lo  dependiente  della  y  lo  que  de  los  dichos  dineros 
se  cobraren  y  realmente  entraren  en  poder  de  nuestro  pagador  de  la 
dicha  fábrica  y  de  lo  que  así  rescibiere  y  cobrare  se  le  hará  cargo 
así  en  el  libro  que  ha  de  tener  el  dicho  veedor  como  en  los  del  di- 
cho contador  y  firmará  de  su  nombre  todas  las  partidas  del  dicho 
cargo  así  como  se  le  fuere  haciendo  de  manera  que  en  ambos  haya 
una  misma  razón  en  cuanto  toca  al  dicho  cargo  y  data  del  dicho  pa- 
gador, y  si  alguna  de  las  tales  libranzas  que  mandáremos  hacer,  o  se 
hicieren,  para  la  dicha  fábrica,  o  parte  dellas  salieren  inciertas,  se 
asentarán  en  los  dichos  libros  la  parte  dellas  que  dexo  de  cobrar  • 
por  qué  causa,  y  si  en  lugar  dellas  mandáremos  hacer  otras  y  en 
qué  manera,  para  que  de  todo  haya  claridad  y  buena  cuenta  y  razón. 

23.— Las  dos  arcas  de  tres  llaves  que  hay  y  ha  de  haber  para  la  a^"  ««e  tres  iia- 
guarda  y  custodia  del  dinero  que  para  la  dicha  fábrica  mandáremos  ;;'7e'?;er" 
librar,  estarán  en  el  dicho  Monasterio  en  la  parte  que  está  ordena- 
do,  y  el  prior  tiene  entendido,  en  l?.s  cuales  dichas  arcas,  o  en  la  una 
dellas,  se  porná  y  estará  siempre  de  manifiesto  todo  el  dinero  que  se 
proveyere  y  cobrare  y  se  hubiere  de  destribuir  en  la  dicha  fábrica  y 
lo  dependiente  della.  Y  porque  en  esto  haya  claridad  y  buena  cuen- 
ta de  más  de  los  dos  libros  que  arriba  se  dice  que  han  de  tener  el 
dicho  veedor  y  el  contador  se  porná  y  terna  otro  en  la  dicha  arca, 
en  el  cual  se  asentará  con  día,  mes  y  año  el  dinero  que  en  ella  se 
pusiere  y  el  que  se  sacare,  y  firmarán  las  partidas  el  dicho  contador 
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y  pagador,  para  que,  siendo  necesario,  se  pueda  comprobar  en  lo 
que  toca  al  cargo  y  data  del  dinero  los  dichos  tres  libros,  y  los  di- 
chos veedor  y  contador  ternán  tal  cuenta  y  claridad  en  ios  suyos, 
que  el  pagador  no  pueda  tener  retenido  en  su  poder  ninguna  canti- 
dad de  dinero  ni  fuera  de  las  arcas,  y  para  que  esto  esté  bien  com- 
probado, el  dicho  prior,  o  el  vicario  en  su  ausencia,  hará  juntar  en 
principio  de  cada  mes  a  los  dichos  veedor  y  contador  a  conferir  la 
cuenta  del  mes  próxime  pasado,  así  del  cargo  como  de  la  data,  y 
harán  tanteo  del  dinero  que  se  hubiere  gastado  y  del  que  habrá  en 
ser  para  que  se  sepa  cómo  está  de  cuenta  el  pagador  y  el  dinero  que 
hay  en  las  arcas,  y  si  les  paresciere  necesario  llamarán  al  dicho  pa- 
gador para  que  se  halle  presente  a  este  tanteo,  y  si  algunas  dubdas 
hubiere  las  averiguarán  luego  con  él  sin  dexarlas  anexos,  sin  que  en 
esto  haya  falta  ni  dilación,  ni  se  ponga  ninguna  excusa,  porque  así 
conviene  a  nuestro  servicio  y  a  la  buena  cuenta  y  razón  de  nuestra 
hacienda  y  prosecución  de  la  dicha  obra. 
Saca  de  4.000        24.— Y  por  evitar  la  molestia  y  daño  que  se  siguiría  a  las  perso- 

reales  para  cosas 

menudas.  nas  quc  vcndcn  y  de  quien  se  compran  materiales  y  acarretos  dellos 

y  otras  cosas  entre  semana  para  las  dichas  obras,  en  esperar  a  cobrar 
lo  que  se  les  debe  cuando  se  hace  la  paga  general  de  la  gente  que 
en  ellas  trabaja,  permitimos  que  del  dinero  que  estuviere  en  las  di- 
chas arcas  se  puedan  sacar  dellas  para  el  dicho  efecto  hasta  en  can- 
tidad de  cuatro  mil  reales,  los  cuales  terna  el  pagador  para  que  con 
ellos  pague  los  semejantes  gastos  por  cédulas  de  los  rescibos  del  di- 
cho fray  Antonio  y  tenedor  de  materiales,  y  acabados  de  gastar  los 
dichos  cuatro  mil  reales,  el  dicho  contador  despachará  la  libranza  o 
nómina  en  forma  de  lo  que  las  dichas  cédulas  montaren  para  des- 
cargo del  dicho  pagador,  quedando  en  su  poder  las  dichas  cédulas 
cortadas,  y  acabados  aquéllos  se  sacarán  para  el  dicho  efecto  otros 
cuatro  mil  reales,  y  asi  consecutive  por  la  misma  orden  se  irán  sa- 
cando adelante. 
Lo  que  ha  de        25. — Y  t\  dicho  nuestro  contador  de  la  dicha  fábrica,  como  está 

guardar  el  Con-  , 

tador.  dicho,  asistirá  y  concurrirá  con  los  dichos  prior  y  veedor  a  todos  los 

negocios  que  se  ofrescieren  tocantes  a  ella,  y  terna  los  libros  de  la 
cuenta  y  razón  de  todos  los  gastos  que  se  han  hecho  e  hicieren  en 
ella  y  lo  della  dependiente,  y  los  proseguirá  y  formará  los  que  más 
para  ello  fueren  menester,  y  demás  de  los  que  arriba  se  dice  que  ha 
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de  tener,  queremos  y  mandamos  que  el  dicho  contador  tenga  otros 
dos  libros  de  pliego  agujerado:  el  uno  de  todos  los  destajos  y  tasa- 
ciones que  se  hicieren  en  la  dicha  obra,  para  cuyo  efecto  mandamos 
al  escribano  de  la  dicha  fábrica  ante  quien  se  han  de  otorgar  las  es- 
cripturas  de  los  dichos  destajos  que  dé  al  dicho  contador  copia  auc- 
torizada  dellas  en  pliego  agujerado  para  que  se  ponga  en  el  dicho 
libro,  y  en  otro  pliego  de  por  sí  terna  la  razón  del  dinero  que  se  li- 
brare en  cuenta  de  los  dichos  destajos,  hasta  que  aquéllos  se  acaben 
y  fenezca  la  cuenta  con  los  tales  destajeros;  y  el  otro  donde  se  tenga 
cuenta  y  razón  con  los  materiales,  pertrechos  y  herramientas  que 
hubiere  y  se  compraren  para  el  servicio  de  la  dicha  obra,  haciendo 
cargo  al  tenedor  de  materiales  de  todo  lo  que  se  le  entregare,  po- 
niendo por  si  cada  género  de  cosa. 

26.— Ha  de  ser  cargo  del  dicho  contador  ordenar  y  hacer  escre-     ■■''  i"»  ''•  •*» 

guardar  el  Con- 

bir  en  limpio  todas  las  nóminas  y  libranzas  de  los  gastos  de  las  di-  tador. 
chas  obras,  las  cuales  han  de  firmar  en  esta  manera:  el  prior  en  el 
primer  lugar,  y  en  su  ausencia  el  vicario,  y  luego  el  veedor;  y  luego 
el  contador,  y  de  todas  ellas  han  de  tomar  la  razón  en  los  dichos  dos 
libros  que  ellos  han  de  tener,  así  del  cargo  como  de  la  data,  y  pues 
el  dicho  contador  ha  de  hacer  las  libranzas,  antes  que  salgan  de  su 
poder  las  dará  firmadas,  y  después  que  lo  estén  de  todos  tomará  ra- 
zón dellas. 

27. — El  pagador  que  es  o  fuere  de  la  dicha  fábrica  y  obra  ha  de     o^"*»"  «•«'  Pa- 
gador. 

tener  cargo  y  cuidado  de  rescebir  y  cobrar  todo  el  dinero  que  para 
ella  mandáremos  librar  y  consignar,  y  se  librare  y  consignare  de 
cualquier  manera,  y  luego  que  se  le  diere  y  rescibiere  cualquier  can- 
tidad lo  manifestará  y  declarará  a  los  dichos  prior,  veedor  y  conta- 
dor diciendo  qué  cantidades  y  de  dónde  procedió,  y  el  día,  mes  y 
año  que  entró  en  su  poder,  y  para  que  se  le  pueda  hacer  cargo  del 
dinero  que  se  librare  y  realmente  rescibiere,  mandamos  que  las  car- 
tas de  pago  que  dello  diere  hs  otorgue  ante  el  escribano  de  la  dicha 
fábrica,  el  cual  sea  obligado  a  dar  luego  razón  dellas  a  los  dichos 
veedor  y  contador  para  que,  como  dicho  es,  se  le  haga  cargo,  y  sino 
se  le  diere  en  dinero  de  contado  sino  en  cédula  o  libranza  para  que 
lo  vaya  o  envíe  a  cobrar  dará  el  dicho  pagador  noticia  dello  luego  a 
los  dichos  prior,  veedor  y  contador  del  dia  que  se  le  dio  la  tal  libranza 
y  qué  tanta  cantidad  de  dinero  ha  cobrado  en  virtud  de  ella,  y  el  día 


126  DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 

que  el  tal  dinero  entró  en  su  poder  y  sino  lo  cobrare  todo  lo  que 
restare  por  cobrar  y  la  causa  y  razón  por  qué  no  lo  cobró,  lo  cual 
todo  se  asentará  en  los  dichos  dos  libros  del  veedor  y  contador,  y 
por  esta  orden  le  harán  cargo  en  ellos  de  las  partidas  que  cobrare  y 
realmente  entraren  en  su  poder,  el  cual  dicho  pagador,  como  está  di- 
cho, ha  de  firmar  de  su  nombre  todas  las  partidas  del  dicho  su  cargo 
así  como  se  le  fuere  haciendo,  y  luego  como  cobrare  y  entrare  en  su 
poder  lo  ha  de  hacer  traer  al  dicho  Monasterio,  y  habiéndolo  pri- 
mero contado  en  presencia  del  dicho  contador  y  del  escribano  de  la 
dicha  fábrica  se  pondrá  y  meterá  todo  precisamente  en  las  dichas  ar- 
cas de  tres  llaves  sin  retener  cosa  alguna  dello  en  su  poder  en  poca 
ni  en  mucha  cantidad  so  pena  que  no  lo  cumpliendo  así  el  dicho 
pagador  incurra  en  pena  de  cincuenta  mil  maravedís  para  nuestra 
Cámara  y  suspensión  de  oficio. 
Litves  del  aro        28. — Y  para  quc  después  de  metido  y  puesto  el  dinero  en  las  di- 

y  orden  de  la  paga, 

chas  arcas  de  tres  llaves  esté  con  la  guarda  y  recaudo  que  conviene, 
mandamos  que  el  veedor  y  proveedor  tenga  la  una  dellas  y  el  con- 
tador la  otra  y  el  dicho  pagador  la  otra,  y  cuando  cualquiera  dellos 
estuviere  ausente  o  enfermo,  de  manera  que  no  pueda  ir  adonde  es- 
tuviera la  dicha  arca,  o  actualmente  impedido  al  tiempo  que  se  hu- 
biere de  meter  o  sacar  dinero  de  las  dichas  arcas,  darán  cada  uno  su 
llave  a  las  personas  que  les  paresciere  que  sean  de  confianza  y  no  las 
dexarán  ni  darán  unos  a  otros,  por  manera  que  siempre  estén  las  lla- 
ves en  poder  de  tres  personas  diferentes  y  de  confianza,  como  está 
dicho. 

El  dicho  pagador  en  presencia  del  dicho  contador  y  del  escri- 
bano de  la  dicha  fábrica  pagará  en  mano  propia  a  los  oficiales  y  peo- 
nes y  otras  personas  que  en  ella  trabajaren  a  nuestro  jornal  por  las 
listas  que  ios  sobrestantes  y  fray  Antonio,  o  el  religioso,  o  religiosos, 
han  de  dar  firmadas  de  sus  nombres;  y  el  dicho  contador  les  quitará 
y  descontará  lo  que  en  ellas  estuviere  apuntado  por  las  faltas  que  hu- 
bieren hecho  sin  les  remitir  ni  soltar  cosa  alguna,  excepto  si  los  di- 
chos prior,  veedor  y  contador,  por  alguna  causa  o  justa  considera- 
ción no  proveyeren  que  se  les  pague  enteramente.  Y  porque  podría 
ser  que  alguno  de  los  tales  oficiales  y  peones  por  enfermedad  o  por 
otra  causa  no  pudiesen  venir  a  cobrar  su  paga  y  enviasen  otra  per- 
sona en  su  nombre  por  ella  se  le  podrá  dar  siendo  conoscida  y  de 


DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA  127 

confianza,  con  que  no  se  dé  a  ninguno  de  los  sobrestantes  poniendo 
en  la  margen  de  la  partida  a  quién  se  dio,  la  cual  dicha  paga  se  hará 
el  sábado  de  cada  semana  y  si  fuere  fiesta,  el  día  antes,  y  el  dicho 
contador  y  escribano  darán  fe  cómo  se  hizo  en  su  presencia,  y  si  por 
su  enfermedad,  o  otro  justo  impedimento  no  se  pudiesen  hallar  am- 
bos a  ella,  mandamos  que  en  este  caso  en  lugar  del  que  dellos  fal- 
tare se  haya  de  hallar  y  halle  presente  el  dicho  veedor  y  se  cumpla 
en  las  dichas  pagas  con  la  fe  que  los  dos  dellos  dieren,  y  en  lo  que 
toca  a  la  paga  de  los  destajeros,  y  de  materiales  y  pertrechos  y  otras 
cosas  que  se  han  de  pagar  fuera  de  los  dichos  jornales  los  pagará 
'uego  sin  diferirlo  por  libranzas  firmadas  de  los  dichos  prior,  veedo'- 
y  contador. 

29. — Y  por  haber  crescido  tanto  la  dicha  obra  y  ser  muchos  los  ^"^i"  persona  a 
oficiales  y  gente  que  en  ella  trabajan  y  se  ocupan,  el  pagador  ha  de 
asistir  de  ordinario  en  su  oficio  y  hacer  paga  cada  día  así  a  los  di- 
chos oficiales  y  destajeros  como  a  otras  personas  que  traen  materir  - 
les  entre  semana,  y  por  esta  causa  no  puede  hacer  ausencia  ni  ir  por 
oU  persona  a  hacer  paga  a  la  gente  que  trabaja  fuera  de  la  dicha  obrir 
en  las  caleras  y  canteras  de  pizarra  y  otras  partes  donde  se  labra 
madera,  por  lo  cual  es  nuestra  voluntad  y  permitimos  que  el  dicho 
pagador  pueda  nombrar  una  persona  hábil  y  de  confianza  que  en  su 
nombre  y  por  su  cuenta  lleve  cada  semana  o  de  quince  a  quince 
días,  o  cuando  y  cómo  al  dicho  prior,  veedor  y  contador  les  pares- 
ciere  y  conviniere,  el  dinero  que  fuere  menester  para  hacer  la  paga  a 
los  oficiales  y  peones  que  trabajaren  en  las  dichas  caleras  y  canteras 
y  otras  partes  por  la  lista  del  sobrestante  que  con  ellos  anduviere, 
habiéndole  primero  tomado  juramento  en  forma  que  la  lista  que 
diere  es  cierta  y  verdadera  y  que  los  dichos  oficiales  y  peones  sir- 
vieron y  trabajaron  los  días  que  en  ella  tuviere  puestos  y  asentarse 
ha  al  pie  de  la  dicha  lista  el  dicho  juramento  para  que  no  pueda 
haber  en  ello  ningún  fraude,  a  la  cual  dicha  persona  se  le  podrá  pa- 
gar por  su  trabajo  lo  que  [a]  los  dichos  prior,  veedor  y  contador  pa- 
resciere  por  cada  un  día  de  los  que  en  ellos  se  ocupare  del  dinero 
de  la  dicha  fábrica,  limitándole  los  días  que  forzosamente  hubiere 
menester  para  ello. 

30. — Y  en  cuanto  a  los  salarios  ordinarios  que  tenemos  y  tuvié-     l»»  «"I"'»»  »« 

,.   ,         paguen  por  libran- 

remos  consignados  en  la  dicha  fábrica  y  obra,  los  pagará  el  dicho  „.. 
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pagador  a  las  personas  que  los  hubieren  de  haber  conforme  a  los 
títulos  y  asientos  de  sus  oficios  por  tercios  del  año  yendo  librados 
por  los  dichos  prior,  veedor  y  contador  y  no  de  otra  manera,  por- 
que así  conviene  para  lo  que  toca  al  tanteo  de  cuenta  que  se  ha  de 
hacer  con  el  dicho  pagador  en  principio  de  cada  mes  y  si  fallesciere 
alguno  de  los  dichos  asalariados,  o  otros  cualesquier  oficiales,  maes- 
tros y  peones  y  personas  que  hayan  trabajado  en  la  dicha  fábrica  a 
quien  se  deba  salario,  o  jornales,  o  otros  cualesquier  materiales,  o 
estuvieren  ausentes,  de  manera  que  no  lo  puedan  venir  a  cobrar  se 
pagará  a  sus  herederos,  o  a  quien  su  poder  especial  para  ello  hubie- 
re, tomando  carta  de  pago  firmada  de  las  personas  a  quien  se  paga- 
re, si  supieren  escrebir,  y  no  lo  sabiendo,  si  fuere  la  libranza  de  veinte 
reales  abaxo,  firmará  un  testigo  por  él  y  si  fuere  de  más  cantidad  y 
lo  pagare  en  presencia  del  dicho  contador  y  escribano,  o  del  vee- 
dor, dará  el  uno  dellos  fee  que  lo  vio  pagar  y  lo  firmará,  y  si  no  16 
pagare  en  presencia  de  ninguno  dellos  tomará  la  carta  de  pago  por 
ante  escribano,  de  la  cual  mandamos  que  otorgándose  ante  el  de  la 
dicha  fábrica  no  pueda  llevar  por  ella  más  de  solos  cuatro  mara- 
vedís. 
Orden  del  des-        31.— Ycomo  quicra  quc  el  dicho  pagador,  como  arriba  se  dice, 

pacho  de  las   nó-  .  «  i.   i  i-   .  . 

minas.  ha  dc  pagar  a  los  dichos  oficiales  y  peones  por  las  dichas  listas  de 

los  sobrestantes  y  es  bien  que  se  le  den  y  entreguen  las  nóminas  y 
libranzas  de  lo  que  así  pagare  para  su  descargo,  mandamos  que  el 
dicho  contador  se  las  haya  de  dar  y  dé  sacadas  en  limpio  y  despa- 
chadas la  semana  siguiente  de  la  en  que  se  hiciere  la  paga  estando 
aquéllas  acabadas  de  pagar  y  no  lo  estando  las  podrá  entretener  sin 
dárselas  otra  semana  más  para  que  en  estas  dos  semanas  siguientes 
se  puedan  acabar  de  pagar  y  cumplir,  y  si  dentro  dellas  no  lo  estu- 
vieren, mandamos  que  solamente  le  dé  y  haya  de  dar  las  nóminas 
de  lo  que  hasta  entonces  se  hubiere  pagado,  y  lo  que  de  las  dichas 
listas  restare  por  pagar  se  porná  y  pasará  a  la  nómina  de  la  semana 
en  que  las  partes  vinieren  por  ello,  escribiéndose  allí  de  qué  semana 
es  lo  que  entonces  se  paga  y  por  qué  razón  con  que  cesarán  las  di- 
laciones que  suele  haber  en  dar  al  dicho  pagador  las  dichas  nó- 
minas para  su  descargo  y  cuando  se  hicieren  algunas  libranzas  de 
a  buena  cuenta  de  destajos,  o  otras  cosas,  el  dicho  contador  se  las 
dará  y  despachará  en  forma  por  recaudo  bastante  para  que  se  resci- 
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ba  en  cuenta  al  dicho  pagador  lo  que  por  ellas  pagare  sin  aguardar 
al  fenescimiento  de  cuenta  de  las  tales  cosas  y  destajos,  teniendo  en 
esto  el  dicho  contador  la  cuenta  en  pliego  aparte  que  es  obligado 
con  cada  uno  para  que  no  se  resciba  ni  se  libre  más  dinero  de  lo  que 
hubieren  de  haber,  lo  cual  el  dicho  contador  así  haga  y  cumpla,  so 
pena  de  veinte  mil  maravedís  para  nuestra  Cámara  por  cada  vez  que 
no  lo  hiciere  y  cumpliere.  Y  mandamos  que  el  dicho  contador  no 
ponga  en  las  dichas  nóminas  y  libranzas  ningún  otro  gasto  sino 
aquello  que  cierto  y  realmente  se  pagare  por  gasto  de  obras  y  lo  a 
ello  anexo,  tocante  y  dependiente,  so  la  dicha  pena  y  privación  del 
dicho  oficio;  y  el  dicho  contador  no  rescibirá  ninguna  lista  sin  firma 
de  los  dichos  religiosos  y  sobrestantes  que  las  dieren  ni  después  de 
habérselas  entregado  consentirá  que  se  escriba  en  ellas  ningunas 
otras  partidas. 

32.— Todos  los  gastos  que  de  aquí  adelante  se  hicieren  en  lo  lo-     5""  ''  p"*  •" 

"  '  •  cuenta  al  Pagador 

cante  a  la  dicha  fábrica  y  obra,  anexo  y  dependiente  della  de  cual-  lo  que  librare  ei 

quier  género,  especie  y  calidad  que  sean,  los  ha  de  pagar  el  dicho  contido'r.''^''''^  ^ 

nuestro  pagador  que  es  o  fuere  por  nóminas  y  libranzas  firmadas  de 

los  dichos  prior,  veedor  y  contador,  habiéndose  primero  tomado  la 

razón  dellas  en  ambos  los  dichos  libros  que  han  de  tener  el  dicho 

veedor  y  contador  y  no  de  otra  manera;  y  mandamos  a  nuestros 

Contadores  mayores  de  cuentas  y  a  otras  cualesquier  personas  que 

por  nuestro  mandado  tomaren  las  de  los  dichos  gastos  que  resciban 

y  pasen  en  cuenta  al  dicho  pagador  que  es  o  fuere  todo  lo  que  en 

virtud  de  las  dichas  nóminas  y  libranzas  diere  y  pagare  solamente 

en  virtud  dellas  y  de  los  recaudos  en  ellas  declarados  sin  les  pedir 

ni  demandar  otros  ninguno. 

33.— El  tenedor  de  materiales  y  pertrechos  de  la  dicha  obra  ha     |"»'*°^ '''' "'"- 

i8ri3l68* 

de  ser  persona  de  confianza  y  que  sepa  leer  y  escrebir  y  sea  de  cuen- 
ta y  razón  y  ha  de  residir  de  ordinario  en  el  Sitio  del  dicho  Monas- 
terio en  la  parte  donde  los  dichos  materiales  estuvieren,  los  cuales 
ha  de  rescebir  por  cuenta,  peso  y  medida  y  dar  recaudo  de  todo  lo 
que  fuere  necesario  sin  que  haya  falta. 

34.- Ha  de  tener  a  su  cargo  el  dicho  tenedor  de  materiales  el     Loquehadega- 

°  nar  el  Tenedor. 

hierro,  acero,  clavazón,  plomo,  estaño,  cobre  y  metal  y  toda  suerte 
de  cerrajería,  herraje  de  la  carretería  y  todo  género  de  hierro  labra- 
do y  por  labrar  que  se  compra  y  hace  en  las  fraguas  y  se  trae  de 


tener, 
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fuera  parte  y  las  rexas  de  hierro  y  toda  suerte  y  género  de  herra- 
mientas y  todas  las  cosas  de  cáñamo  y  de  espartería  y  las  demás  se- 
mejantes y  menudas  tocantes  al  cargo  del  dicho  tenedor  de  materia- 
les que  son  y  fueren  menester  para  la  dicha  fábrica,  y  los  dichos 
prior,  veedor  y  contador  verán  si  lo  que  toca  a  la  carretería  estará 
mejor  en  poder  de  la  persona  que  ha  de  tener  el  reatico  de  la 
dicha  carretería,  y  en  tal  caso  se  le  entregará  haciéndosele  cargo 
dello. 

Libro  que  ha  de  35. — El  prior,  vccdor  y  contador  ordenarán  al  dicho  tenedor  de 
materiales  que  todos  los  que  se  hubieren  de  dar  y  distribuir  para  el 
gasto  y  servicio  de  la  dicha  obra  los  dé  por  orden  del  veedor,  o  de 
fray  Antonio  de  Villacastín,  y  del  aparejador,  para  cuyo  oficio  y  par- 
tida se  pidieren,  teniéndose  cuenta  con  que  los  oficiales  no  pidan  ni 
se  les  dé  más  materiales  de  aquellos  que  fueren  menester  para  cada 
género  de  obra.  Y  para  que  el  dicho  tenedor  de  materiales  tenga 
cuenta  y  razón  de  lo  que  se  gastare  y  distribuyere,  terna  libro  de 
pliego  agujerado  en  que  asiente  con  día,  mes  y  año  los  materiales 
que  rescibiere,  poniendo  la  cantidad,  peso  y  medida  de  lo  que  se  le 
entregare  y  apartada  y  distintamente  y  de  por  sí  cada  género  de 
materiales,  y  en  el  dicho  libro  en  pliego  aparte  asentará  todo  lo  que 
se  sacare  de  la  casa  de  la  munición  para  ponerlo  en  la  pieza  del 
depósito  del  gasto  ordinario  de  donde  se  ha  de  ir  gastando  de  ma- 
nera que  de  aquello  y  de  las  demás  cosas  de  su  cargo,  pudiéndose 
buenamente  hacer  haya  entrada  y  salida  clara  y  cierta  en  su  libro. 

Entrega  de  ma-  35. — £1  dicho  tcncdor  de  materiales  dará  cada  día  recaudo  a  los 
mientas.  oficialcs  y  pconcs  dc  todas  las  herramientas  y  munición  que  para  la 

obra,  huertas  y  jardines  fueren  menester  y  se  han  de  tornar  a  resce- 
bir  y  cobrar  cada  noche  y  asimismo  el  que  se  pidiere  para  la  carre- 
tería y  tener  cuenta  con  las  obras  que  cada  día  se  hacen  en  las  fra- 
guas y  con  hacer  adrezar  todas  las  herramientas  que  se  quiebran  y 
calzar  de  acero  las  que  fueren  menester  y  darlas  a  los  herreros  por 
su  peso  y  cuenta  y  tornarlas  a  rescebir  por  él  mismo  para  que  se  vea 
el  hierro  y  acero  que  se  les  ha  echado,  y  cuando  se  hubieren  de  cal- 
zar de  acero  algunas  de  las  dichas  herramientas  se  hallará  presente  el 
dicho  tenedor  de  materiales,  o  su  ayudante  para  que  no  pueda  ha- 
ber fraude;  y  si  a  los  dicho  prior,  veedor  y  contador  paresciere  que 
sería  mucho  embarazo  haber  de  cobrar  cada  noche  el  tenedor  de  ma- 
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teriales  las  dichas  herramientas,  y  que  no  será  necesario,  pues  está 
obligado  a  dar  cuenta  dellas,  en  tal  caso  ordenarán  sobre  ello  lo  que 
paresciere  que  más  conviene. 

37.— ítem:  ha  de  tener  cargo  de  hacer  cuenta  con  todos  los  he-     f"*f»e=  «•"  ""- 

♦eriales  y  herra- 

rreros  y  cerrajeros  y  con  las  demás  personas  que  traen  hierro,  pío-  mientas. 
mo,  metales,  herramientas  y  clavazones  y  todo  género  de  obra  de 
cáñamo  y  esparto  y  otras  cosas  de  lo  que  cada  uno  dellos  le  diere  y 
entregare  para  la  dicha  obra  hallándose  presente  el  dicho  veedor,  o 
fray  Antonio,  y  habiéndolo  asentado  en  el  libro  donde  ha  de  tener 
cuenta  con  las  dichas  cosas  y  héchose  cargo  dello  y  firmado  las  par- 
tidas él  y  el  dicho  fray  Antonio,  darán  ambos  cédulas  del  rescibo 
dello  firmadas  de  sus  nombres  para  que  por  ellas  el  contador  le 
haga  cargo  dello  en  su  libro  y  se  pague  a  las  partes  lo  que  hubiere;! 
de  haber. 

Por  U  copla, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


APROVECHAMIENTO  ECONÓMICO 

DE  LA 

FUERZA   DEL   VIENTO 


(continuación) 

IX. — Cálculo  del  trabajo  necesario  para  comprimir  el  aire 

Supongamos  la  masa  m  de  aire  atmosférico  cuyo  peso  sea  «„,  a  la 
presión  atmosférica  p,  temperatura  x  y  calor  específico  a  volumen 
contante,  c'.  Es  evidente  que  el  calor  interno  de  esa  masa  de  aire 
será  itc't,  que  tendrá  por  equivalente  mecánico  el  producto  Atíc^]  si 
ahora  el  émbolo  lo  comprime  hasta  la  presión  /?,,  también  es  eviden- 
te que  el  calor  interno  después  de  la  compresión  será  itc't,  y  su  equi- 
valente mecánico  será  yiirc'x,.  Y  siendo  tzc'i^  —  irc'x  la  diferencia  calo- 
rífica, el  equivalente  mecánico  de  la  misma  será  su  producto  por  A: 
se  tendrá,  pues,  sacando  factores  comunes  fuera  de  paréntesis: 

irc'  (x,  —-z)  A  —  A'KC'x^  —  Atzc'z  =  R 

Pero  el  esfuerzo  total  del  émbolo  en  una  evolución  completa  se 
compone:  primero  de  la  cantidad  R  empleada  en  la  compresión  y  de 
la  fuerza  necesaria  para  abrir  la  válvula  del  depósito  e  impulsar  en  él 
el  aire  comprimido,  disminuida  en  la  fuerza  o  equivalente  mecánico 
de  la  masa  m  que  llena  el  cuerpo  de  bomba  en  el  estado  inicial  que, 
por  de  pronto,  se  supone  el  del  aire  atmosférico  a  presión  p,  volu- 
men V  y  temperatura  x.  La  resistencia  de  la  válvula  es  la  máxima, 
representada  por  el  producto  de  la  presión  p,  por  el  volumen  v,;  de 
modo  que  se  tendrá,  en  definitiva,  como  trabajo  total  Te 

Te  =  Alte'  (X,  -  x)  +  p,v,  -  pv.  (VI) 

Ahora  bien,  la  fórmula  (I),  anteriormente  establecida,  nos  da: 

pv  =r  Ar.(c  —  c')  t 
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y  se  tendrá,  por  lo  mismo: 

PiVi  =  i4it  (c  -  c')  X,; 
luego  sustituyendo  en  la  (VI),  resultará: 

Te  =  Anc'  (t,  -^)^Ax(c-  c')  X,  ~Atz(c~  c')  x. 
=  A-nc'  (t,  -^)^  ATt(c-  c')  (t,  -  x). 

Ejecutando  las  operaciones  indicadas  por  el  último  sumando,  y 
haciendo  la  simplificación,  resulta 

TV  =  A-Kc  (x,  -  x)  (Vil) 

Y  por  último,  multiplicando  entre  si  los  valores  numéricos  ya  co- 
nocidos de  A  ye,  se  llega  a  la  siguiente  fórmula: 

r,  =  102,6864  it(x.-x).  (VII  bis.); 

fórmula  que  manifiesta,  desde  luego,  la  influencia  decisiva  que  la 
temperatura  ejerce  en  la  compresión  del  aire;  pues  se  ve  que  el  tra- 
bajo que  hay  que  emplear  es  directamente  proporcional  a  la  diferen- 
cia X.  -  X  entre  la  temperatura  inicial  y  final  del  aire.  Se  prescinde  en 
esa  fórmula  de  los  roces  del  émbolo  &,  y  se  supone  el  aire  comple- 
tamente seco,  como  ya  se  ha  dicho.  En  estas  mismas  condiciones  se 
ve  también  que,  si  el  trabajo  T,.  da  por  resultado  lo  que  expresa  el 
segundo  miembro  de  la  (Vil),  que  es  una  fuerza  acumulada,  esta 
fuerza  por  la  ley  de  reciprocidad,  es  susceptible  de  devolver  todo  el 
trabajo  T,.  En  la  práctica,  sin  embargo,  el  trabajo  recogido,  nunca 
es  igual  a  T,.  Para  acomodarla  a  los  fundamentales  (IV)  y  (V)  en  que 
-^  puede  obtenerse  en  función  de  las  presiones  o  de  los  volúmenes, 
la  (Vil)  puede  escribirse  en  esta  otra  forma: 

Tt  =  102.6864  TTt  í-^  _  A  ;  (VIII) 

que  da  el  trabajo  equivalente  cuando  se  conocen  las  temperaturas 

inicial 


y  final.  V  sustituyendo  en  vez  de  —  su  igual  (— )    ^      ' 
Te  =  102.6864  TTx     (--)~T~  -  M    '  <'^> 
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la  cual  da  el  equivalente  mecánico  en  función  de  la  temperatura  ini- 
cial y  de  las  presiones  p,  y  p. 

Si  en  vez  de  las  presiones  p  y  pi  inicial  y  final,  se  toman  por  base 
la  presión  inicial  y  el  volumen  también  inicial,  T^.  estará  dado  por  la 
fórmula: 

Y  puesto  que  se  tiene  pv  =  29,2871-1,  según  la  (I),  despejando  V: 

29.287tT 
V  =  — ^;  (XI) 

la  cual  da  el  volumen  o  capacidad  del  cuerpo  de  bomba  necesaria 
para  comprimir  en  cada  excursión  una  masa  de  aire  cuyo  peso 
sea  ir.  Si  por  cada  segundo  de  tiempo  el  émbolo  hace  una  excursión, 
el  volumen  K,  de  aire  comprimido  al  fin  de  t  segundos  será: 

V,  =  ^^^.  (Xll) 

p 

Contando  con  un  motor,  sea  de  cualquier  género,  que  diese  seis 
caballos  efectivos,  supongamos  que  se  quiere  comprimir,  en  cada 
segundo  de  tiempo,  10  gramos  de  aire  atmosférico  que  está  a  la  tem- 
peratura inicial  de  15°  centígrados  sobre  0°,  y  se  trata  de  determinar 
la  presión  máxima  p^  que  puede  obtenerse  con  la  fuerza  supuesta  de 
seis  caballos,  equivalentes  a  450  kilográmetros.  Los  10  gramos  a  la 
temperatura  de  15°,  ocupan,  según  la  fórmula  (XII),  unos  8,16  decí- 
metros cúbicos.  Bastaría,  pues,  que  el  cuerpo  de  bomba  tuviese  esta 
capacidad  para  que  en  cada  excursión  del  émbolo  se  encerrasen  los 
10  gramos  de  peso  de  los  8,16  litros.  Si,  pues,  en  la  (IX)  se  escribe  el 
valor  de  ir,  y  en  lugar  de  Tq  se  ponen  los  450  kilográmetros,  se  ten- 
drá, tomando  el  kilogramo  por  unidad  de  peso: 


fe)"^'-]- 


102.6864  X  0,010  X  288     I -í-i  I      '      -  1     =  450 
Ejecutando  las  operaciones  indicadas  y  reduciendo,  se  llega  a 

(n,  \  0,2908 
J^\         =745,7367; 

/  n,  \  0,2908        745.7367 

IfL]         = =  2,5216221 

\p  )  295.7367 
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de  donde:  ,^  i 


fL  =  j/2.5216221  =-.  2.52Í6221    ^'^^ 

D.  3i<39 

—  =  2.5216221        =  24.0645 
P 


atmósferas,  puesto  que  el  divisor  p  se  supone  igual  a  ia  presión  at 
mosférica;  por  más  que  la  fórmula  es  general  y  puede  suponerse  el 
estado  inicial  del  aire  a  una  presión  cualquiera.  La  nueva  presión  a 
que  se  le  someta,  siempre  podrá  representarse  por  la  relación  entre 
la  final  y  la  inicial. 

Hemos  querido  resolver  este  ejemplo  en  el  supuesto  de  un 
peso  -1^  relativamente  pequeño  de  aire  y  de  una  fuerza  no  excesiva, 
porque  teniendo  en  cuenta  el  fin  principal  de  este  estudio  o  sea  la 
aplicación  de  los  motores  aéreos  a  la  compresión  del  aire,  el  tipo  de 
motor  que  quizá  sea  más  práctico,  sería  el  que  diese  de  6  a  8  caba- 
llos efectivos  con  un  viento  que  no  llegara  a  ser  fuerte.  De  lo  expues- 
to resulta  que  a  razón  de  10  gramos  por  segundo  y  con  viento  regu- 
lar durante  ocho  horas  diarias,  podrán  acumularse  al  día,  en  un  reci- 
piente apropiado,  288  kilogramos  de  aire,  bajo  la  presión  de  24  at- 
mósferas. Es  decir,  un  volumen  de  235008  litros  de  aire  atniosférico 
reducido  a  ocupar  el  espacio  de  9  metros  y  765  decímetros  cúbicos 
que  debería  ser  la  capacidad  del  depósito  acumulador.  Si  el  trabajo 
de  acumulación  fuese  continuado  y  normal  durante  las  ocho  horas, 
y  en  el  supuesto  de  que  a  través  de  las  paredes  del  depósito  no  hu- 
biese pérdidas,  la  temperatura  del  aire  comprimido  se  habría  eleva- 
vado  a  unos  460°  sobre  cero.  Y  claro  está  que  en  este  caso  la  canti- 
dad de  aire  encerrado  sería  mucho  menor.  Pero  con  los  motores 
aéreos  la  comprensión  se  realizaría  a  intervalos,  según  el  viento,  du- 
rante las  veinticuatro  horas  del  día;  el  aire  comprimido,  si  por  una 
parte  se  calienta  con  las  nuevas  cantidades  impulsadas  por  el  com- 
presor, por  otra  se  enfría  y  tiende  a  nivelar  su  temperatura  con  la 
externa.  Esto  sin  contar  con  que,  según  veremos  más  adelante,  hay 
medio  de  conseguir  que  en  los  compresores  mismos,  la  temperatura 
no  se  desarrolle  con  tanta  intensidad  como  aparece,  aplicando  las 
fórmulas  teóricas.  Qué  trabajo  útil  puede  recuperarse  del  aire  así  al- 
macenado, lo  veremos  en  la  continuación  de  este  estudio.  Conside- 
remos entre  tanto  el  caso,  ya  indicado  de  que  la  compresión  del  aire; 
se  verifique  por  medio  de  dos  o  más  compresores  escalonados. 

P.  Ángel  Rcdkíouez  de  Prada. 
(Continuará.)  ^-  «•  ^- 
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LA  OBRA  DE  PROTECCIÓN  A  LA  INFANCIA 

En  todos  los  pueblos  adonde  ha  llegado  la  luz  del  Evangelio,  y  que 
siguen  participando  de  su  bienhechora  influencia,  se  observa  un  poderoso 
movimiento  de  opinión  y  acción  social  en  favor  de  los  niños,  del  cual  no 
hay  para  qué  decir  las  inmensas  ventajas  que  ha  de  reportar  a  la  sociedad 
venidera,  si  se  le  dirige  en  conformidad  con  las  enseñanzas  de  la  moral  cris- 
tiana. Decimos  esto,  porque  el  problema  de  la  educación  encierra  aspectos 
múltiples  y  da  origen  a  cuestiones  muy  diversas,  que  si  se  consideraran  se- 
paradamente del  punto  de  vista  evangélico,  llevarían  a  soluciones  erróneas 
y  antisociales  que,  por  lo  tanto,  habría  que  combatir.  Por  fortuna,  no  todo 
es  doctrinarismo  en  esas  corrientes  de  regeneración;  hay  no  pocas  buenas 
voluntades  que  forman  cruzada  generosísima  en  todos  los  países  civilizados 
y  que  cada  día,  reforzada  con  nuevos  elementos,  ofrece  muy  halagüeñas 
esperanzas  para  un  porvenir  no  remoto. 

Mucho  también,  en  ese  sentido,  se  va  haciendo  en  nuestra  nación,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  otros  países,  en  que  el  problema  de  protección  a  la 
infancia  es  asunto  vitalísimo  desde  hace  tiempo.  Diremos  algo  de  su  orga- 
nización actual  en  nuestra  patria  y  de  las  iniciativas,  así  privadas  como  ofi- 
ciales, que  han  contribuido  a  darle  mayor  impulso. 

Providencia  oportunísima  y  fecunda  en  bienes  ha  sido  la  creación  de 
un  Consejo  Superior  de  Protección  a  la  Infancia  por  ley  de  12  de  Agosto 
de  1904. 

Para  comprender  la  transcendencia  de  esta  institución,  basta  tener  en 
cuenta  la  amplitud  del  campo  asignado  para  sus  trabajos  y  la  forma  en  que 
está  organizada  según  las  disposiciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
promulgadas  en  la  mencionada  fecha.  En  términos  generales,  el  fin  de  la 
creación  de  este  Consejo  Superior  ha  sido  el  de  proveer  con  medidas  sabias 
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y  eficaces  en  lo  posible,  a  la  salud  física  y  moral  de  los  niños  que  serán  la 
sociedad  de  mañana;  para  lo  cual  se  le  ha  encomendado  la  vigilancia  de 
los  que  se  hallan  en  Casa-cuna,  escuelas,  talleres,  asilos  y  demás  estableci- 
mientos de  beneficencia,  así  como  de  los  entregados  a  la  lactancia  mercena- 
ria y  de  todos  los  que  siendo  menores  de  diez  años,  necesiten  providencias 
especiales  de  la  sociedad  para  su  protección  o  correctivo  de  su  conducta. 
Respecto  de  los  menores  que  tengan  más  de  diez  años,  hállase  reves- 
tido el  Consejo  de  las  atribuciones  necesarias  para  su  protección,  velan- 
do por  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  legales  vigentes.  Su  organiza- 
ción es  en  cinco  secciones  corporativas  y  una  Comisión  ejecutiva  que  tie- 
nen como  auxiliar  una  Sección  técnico-administrativa.  Los  ramos  en  que 
su  acción  se  extiende,  son:  Puericultura  y  primera  infancia. — Higiene  y 
educación  protectora.— Vagancia  y  mendicidad.  —Patronatos  y  corrección 
paternal.— Medidas  jurídicas  y  legislativas.  Publica  en  Madrid  un  boletín 
mensual,  Pro  Infantia,  que  es  a  la  vez  órgano  oficial  de  las  Juntas  provin- 
ciales y  locales  de  la  nación,  organizadas  de  manera  semejante  a  la  del 
Consejo,  según  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1908. 

Como  complemento  a  la  legislación  indicada  sobre  el  Consejo  de  Rro- 
tección,  se  han  publicado  otras  muchas  disposiciones,  ya  ensanchando  su 
órbita,  ya  prestando  apoyo  a  sus  iniciativas  y  convirtiéndolas  en  ley. 

Por  su  carácter  general  merece  consignarse  el  concurso  que  anualmen- 
te convoca  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  arreglo  a  las  bases  pro- 
puestas por  el  Consejo  Superior  de  Protección  a  la  Infancia  y  por  el  que 
se  conceden  premios  y  recompensas  a  los  maestros,  médicos,  nodrizas,  di- 
rectores de  escuelas  o  talleres  y  otras  personas  que  se  hayan  distinguido 
por  actos  de  beneficiencia  contribuyendo  a  disminuir  la  mortalidad  de  la 
infancia  o  a  mejorar  la  suerte  de  las  madres  y  de  los  niños.  Este  apoyo 
oficial  se  ha  traducido  en  otras  numerosas  disposiciones  como  la  de  previa 
censura  cinematográfica  y  como  la  de  construcción  de  Sanatorios  maríti- 
mos para  niños,  de  que  hay  algunos  en  España  desde  que  el  Sr.  La  Cierva 
estuvo  al  frente  del  Ministerio  de  la  Gobernación  y  cuyo  modelo  primero 
pertenece  al  Sr.  D.  Manuel  de  Tolosa  Latour,  fundador  del  Sanatorio  de 
Regla  en  la  playa  de  Chipiona. 

Labor  beneficiosísima,  bien  que  muy  contrariada  por  la  indolencia  de 
las  gentes,  desarrollan  las  Juntas  provinciales  y  locales  dependientes  del 
Consejo  Superior  de  Protección,  y  el  éxito  de  sus  obras  es  la  mejor  con- 
testación a  los  numerosos  censores  que  han  hallado  en  su  camino  de  sa- 
lo 
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neamiento  y  rehabilitación  de  la  infancia.  Citemos  algunos  en  particular. 
A  la  Junta  provincial  de  Madrid  pertenece  la  fundación  del  As,  o  de 
Vallehermoso  con  escuelas  para  niños  y  niñas  albergados  en  aquel  estable- 
cimiento.  Recientemente  se  ha  inaugurado  un  pabellón  oftálmico  que  con- 
is,e  en  una  amplia  sala  con  doce  camas  y  una  habitación  contigua  con 
todo  lo  indispensable  para  practicar  toda  clase  de  curaciones  en  las  enfe  - 
medades  de  los  ojos,  de  que  sufren,  con  no  poca  frecuenca,  los  nmos.  Su- 
fraga también  los  gastos  de  un  buen  contingente  de  asilados  en  var,os  es- 
Ülcimientos  de  Madrid,  como  las  Salesianas,  Buen  Consejo   Sant.s.mo 
Sacramento,  Purísima  Concepción,  Beata  María  Ana  de  Jesús,  Santa  Susa- 
na Nuestra  Señora  del  Carmen,  San  José,  Oblatas,  etc.  etc. 

'  Muy  próspera  labor  ha  realizado  la  Junta  provincial  de  Barcelona.  En- 
tre otras  Ltituciones  benéficas  tiene:  Restaurants  gratuitos  de  Matern  dad, 
en  que  durante  el  último  año  han  gozado  del  benéfico  de  sobreahment  - 
c  ón  226  niños  y  se  han  facilitado  a  sus  madres  33.743  com.das;  un  Parvu- 
io  destinado     prestar  refugio  a  los  niños  menores  de  seis  años  reUrados 
d   la  m  ndicidadrun  Parque  infantil  para  recreo  y  educación  de  os  nmos 
de  los  obreros  durante  e,  día,  mientras  sus  padres  están  en  el  tra  a,  .mu- 
chos Albergues  provisionales  para  los  niños  recogidos  en  la  calle,  sustra 
Véndelos  ala  vagancia  o  mendicidad  y  también  al  peligro  del  mal  e.emp lo 
en  su    propios  domicilios,  y,  finalmente,  diversos  Establecm.entos  que  la 
un    utiliza  y  sosfiene  por  su  cuenta  para  educación  y  reforma  de  los  n  - 
ños  De  todo  lo  cual  da  idea  muy  detallada  la  Memoria  leída  ante  la  Junta 
ñor  el  Sr  D.  Ramón  Albo  en  29  de  Diciembre  de  IQ16. 
'    T  mbien  por  otras  capitales  de  la  nación  florece  la  beneficenca  de  la 
■  unís  en  la  proporción  que  les  permiten  sus  recursos.  Aten.endonos  a  lo 
Ía       Oe dicados  por  unas  y  otras  para  e,  socorro  de  la  nií^z,  comedor 
maternos  lactancia  mercenaria  y  demás  formas  de  protección,  después  de 
^S     Barcelona,  siguen  en  importancia  Bilbao,  Sevi  a.  Tole  o  Va^  - 
dolid.  Burgos,  Málaga,  Valencia,  por  no  citar  más  que  las  cudades  mas 

""C'ciativa  particular  existen,  además,  no  pocas  fundaciones  benéficas 

'"  En'rtodas  merece  honrosísima  mención  el  Sanatorio  de  Santa  Clara 
en  la  ya  e  cripiona,  de,  que  se  ha  dicho  que  puede  compehr  con  los 
Le  ores  modelos  del  Extranjero.  Fué  su  fundador  una  de  nuestras  glor.s 
Te  rancia  médica,  el  ya  citado  D.  Manuel  de  Tolosa  Utour,  que,  ade- 
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más  de  dirigir  aquel  Establecimiento,  es  Secretario  del  Consejo  Superior 
de  Protección  y  Director  de  la  Revista  Pro  Infantia,  mostrando  en  todo 
ello  las  solicitudes  de  un  apóstol  que  no  conoce  el  cansancio  cuando  se 
trata  del  mejoramiento  de  los  niños.  Como  a  todas  las  obras  buenas,  a  su 
Sanatorio  marítimo  no  le  han  faltado  detractores,  los  cuales,  por  lo  visto, 
ignoran  lo  que  se  hace  en  este  sentido  fuera  de  nuestra  nación.  Solamente 
Italia  tiene  más  de  30  hospicios  marinos,  y  en  todas  las  naciones  de  Europa 
se  muestra  predilección  por  los  Sanatorios  cercanos  al  mar. 

Institución  muy  reciente  es  el  «Asilo  de  Porta  Coeli»,  fundado  en  las 
afueras  de  Madrid  por  el  benemérito  canónigo  D.  Francisco  de  Asís  Mén- 
dez, para  reformatorio  de  golfos,  y  en  donde  se  ve  lo  que  una  voluntad 
abnegada  y  llena  de  confianza  en  Dios  puede  influir  en  el  remedio  de  los 
males  de  la  sociedad.  Recoger,  moralizar  y  enseñar  gratuitamente  a  esos 
niños  desgraciados,  dándoles  un  oficio  y  procurando  adaptarlos  al  medio 
social  en  que  todo  hombre  honrado  ha  de  vivir  con  el  fruto  de  su  trabajo 
y  dentro  de  los  más  puros  principios  de  la  moral  cristiana:  he  ahí  el  fin  de 
esta  admirable  institución,  similar  en  su  origen  a  la  de  Dom  Bosco  en  Italia 
y  a  la  de  D.  Andrés  Manjón  en  España.  Dos  años  hasta  ahora  lleva  de  exis- 
tencia, y  sus  resultados  constituyen  un  premio  a  la  tenacidad  y  constancia 
de  su  celosísimo  Director. 

Al  celo  de  la  iniciativa  privada  débense  otros  reformatorios  de  jóvenes, 
aunque  no  sean  tantos  como  los  que  requiere  una  necesidad  tan  sentida  en 
todas  las  provincias  de  España. 

Hagamos  mención,  por  último,  de  la  inauguración  en  Barbastro  de  un 
Instituto  de  protección  y  socorro  higiénico  para  los  niños,  que  lleva  el 
nombre  del  Dr.  Martínez  Vargas.  Su  carácter  y  finalidad  se  deducen  del  dis- 
curso que  este  afamado  médico  pronunció  en  el  acto  de  la  inauguración, 
diciendo  que  si  muy  cerca  de  la  mitad  de  los  niños  mueren  antes  de  los 
quince  años,  gran  parte  de  esta  mortalidad  puede  evitarse  con  sólo  instruir 
y  auxiliar  a  las  madres,  que,  no  obstante  su  cariño,  se  convierten  en  ver- 
dugos inconscientes  de  sus  hijos,  por  no  saber  los  medios  de  asegurar  su 
salud. 

El  mal  perjudica  gravemente  a  toda  la  sociedad  española,  privándola  de 
brazos  que  pueden  contribuir  a  su  prosperidad,  y  a  impedirlo  se  dirige 
esta  fundación,  poniendo  en  la  defensa  de  la  niñez  todos  los  medios  que 
los  adelantos  científicos  inspiran. 
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Tema  de  vivísima  actualidad  es  el  que  se  refiere  a  la  delincuencia  in- 
fantil,  que  en  todas  las  naciones  preocupa  por  el  aumento  constante  de  cri- 
minalidad en  los  niños.  . 

En  Francia  y  en  Inglaterra  es  donde  el  mal  reviste  caracteres  mas  alar- 
mantes, y  sus  causas,  aparte  del  descuido  de  la  educación  moral  y  rehg.osa 
por  la  autoridad  paterna,  son,  en  el  común  sentir,  los  cinematógrafos  y 
otros  espectáculos  públicos,  los  libros  pornográficos  y  la  venta  de  bebidas 
alcohólicas,  de  que  no  se  procura  separar  a  la  juventud. 

Por  fortuna,  en  España  la  cifra  de  niños  criminales  no  alcanza  las  pro- 
porciones que  en  los  demás  países  de  Europa  (1);  mas  no  por  eso  de,a  de 
preocupar  a  las  personas  que  piensan  en  su  extensión  creciente  como  pre- 
ocupa también  la  dificultad  de  atajar  el  mal  a  causa  de  las  deficenaas  de 
la  legislación  y  de  la  aplicación  defectuosa  de  las  leyes  existentes.  El  retrato 
de  la  gravedad  del  problema  y  de  sus  causas  puede  verse  en  el  recente 
discurso  que  en  el  solemne  acto  de  la  apertura  de  los  Tribunales  pronun- 
ció el  Sr.  D.  Avelino  Montero  Villegas,  del  Consejo  de  Protección  a  la 
Infancia,  y  del  cual  discurso  transcribimos  el  siguiente  fragmento: 

«Al  estudiar  los  móviles  de  criminalidad,  necesario  es  detenerse  a  con- 
siderar las  consecuencias  que  en  el  modo  como  se  viene  explotando  el 
cinematógrafo  puede  ocasionar  respecto  a  la  delincuencia  en  genera ,  y  es- 
pecialmente a  la  delincuencia  infantil.  No  sólo  los  asuntos  que  con  lamen- 
table preferencia  sirven  de  motivo  a  las  películas,  sino  su  constante  anun- 
cio con  grabados  y  demás  escalofriantes,  producen  efectos  de  verdadera 
sugestión  sobre  la  impresionable  alma  de  los  niños  y  sobre  el  entend.- 
miento  de  los  mayores  que  tienen  la  desgracia  de  que  a  ellos  no  hayan  lie- 
gado  los  beneficios  de  la  cultura. 

Algunos  procesos  se  siguen  en  la  actualidad  por  hechos  cometidos  por 
autores  víctimas  de  tan  fatal  sugestión,  y  en  estos  mismos  días  se  produjo 
gran  alarma  en  Salamanca,  porque  se  descubrió  que  unos  mnos,  impre- 
sionados y  subyugados  por  las  hazañas  de  un  héroe  de  película,  se  dispo- 
nían nada  menos  que  a  envenenar  las  fuentes  públicas. 

Convencido  de  que,  así  como  en  lo  físico  en  el  orden  moral,  una  rigu- 
rosa higiene  ha  de  ser  la  más  eficaz  medida  preservativa  para  evitar  al  nino 


(,)    Según  la  estadística,  mientras  en  Alemania  llega  la  deUncuenda  infan- 
til al  22  por  100,  en  Francia  al  25  por  100  y  en  Inglaterra  al  27  por  100,  la 
lincuencia  en  España  no  excede  de  5  por  100. 
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de  hoy  y  ciudadano  de  mañana  el  peligro  pavoroso  de  la  delincuencia, 
séame  permitido  detenerme  en  estas  cuestiones  que  a  la  delincuencia  in- 
fantil se  refieren,  ya  que  la  observación  hecha  por  algún  digno  Fiscal  so- 
bre los  peligros  del  cinematógrafo  me  brinda  ocasión  propicia  para  ello. 

Cierto  que  en  España  existen  antecedentes  y  actualidades  de  legisla- 
ción protectora  de  la  infancia,  pero  desde  su  iniciación  en  el  Fuero  Real 
hasta  el  reglamento  de  la  ley  de  1904,  el  resultado  no  ha  sido  todo  lo  sa- 
tisfactorio que  fuera  de  desear,  debido,  más  que  nada,  a  la  falta  de  acción 
social  que  para  estos  fines  en  España  se  nota  y  a  la  constante  creencia  del 
legislador  de  que  esta  acción  despertará  al  llamamiento  por  él  hecho. 

Es  preciso,  pues,  no  contar  demasiado  con  la  labor  de  Asociaciones  e 
instituciones  privadas,  sin  perjuicio  de  realizar  una  constante  propaganda 
para  vencer  esta  característica  de  la  sociedad  española,  antítesis  en  esto  del 
pueblo  belga,  verdadero  modelo  por  el  interés  con  que  toma  parte  en  cuan- 
to a  la  beneficencia  privada  se  refiere. > 

Por  una  Real  orden  de  27  de  Noviembre  de  1912  se  estableció  la  pre- 
via censura  de  las  películas  cinematográficas,  sobre  todo  en  las  secciones 
dedicadas  a  los  niños,  y  además  se  prohibía  a  los  menores  de  diez  años 
el  ingreso  durante  la  noche  en  cines  y  varietés,  exigiendo,  en  caso  de  in- 
fracción, la  debida  responsabilidad  a  sus  padres;  pero  esa  ley  ha  quedado 
incumplida  en  la  mayoría  de  los  casos,  y  solamente  ante  la  reclamación 
del  Consejo  Superior  de  Protección  a  la  Infancia  se  ha  verificado  en  algu- 
nos puntos  la  previa  censura  de  las  películas  cinematográficas,  actuando 
como  asesorías  las  Juntas  provinciales.  En  este  trabajo  de  selección  es  dig- 
na de  los  mayores  encomios  la  labor  que  viene  ejercitando  la  Junta  pro- 
vincial de  Barcelona. 

Dejadas  a  un  lado  las  medidas  exclusivamente  preventivas  y  llevando  la 
consideración  a  las  penales  en  el  caso  de  delincuencia  infantil,  es  notorio 
el  cambio  de  opinión  que  desde  hace  años  se  ha  impuesto  en  la  conciencia 
pública,  creyéndose  ya  comúnmente  que  los  métodos  hoy  en  boga  no  pue- 
den subsistir.  En  España  se  había  olvidado  la  tradición  educadora  de 
nuestros  grandes  tratadistas,  mirando  nada  más  que  al  castigo  y  no  a  la 
regeneración  de  los  culpables,  que  sometidos  a  un  régimen  de  desamparo 
social,  encontraban  en  los  centros  carcelarios  nuevos  incentivos  para  la 
delincuencia.  Hoy,  dichosamente,  se  va  reconociendo  el  error,  y  a  la  teoría 
de  la  exclusiva  sanción  penal  substituye  la  de  regeneración  y  reeducación 
de  los  niños  delincuentes. 
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En  este  sentido  de  procedimiento  tutelar  acaba  de  constituirse  en  Ma- 
drid, como  obra  de  iniciativa  particular,  la  Sociedad  «Protectorado  del 
niño  delincuente»,  formado  por  diez  sodas  J andadoras  y  un  número  ili- 
mitado de  socios  cooperadores,  elegidos  por  las  socias  fundadoras  entre 
verdaderos  amigos  de  los  niños. 

Según  los  Estatutos  porque  ha  de  regirse  la  dicha  Sociedad,  su  objeto 
principal  será  contribuir  a  que  los  españoles  menores  de  dieciséis  años  no 
entren  en  la  cárcel  ni  antes  ni  después  de  penados.  Con  este  propósito 
promoverá,  por  cuantos  medios  estén  a  su  alcance,  la  creación  de  aquellas 
instituciones  que  en  el  Extranjero  han  logrado  aquel  resultado.  Además 
de  los  Refugios,  que  deben  en  todas  las  circunstancias  substituir  a  la  cár- 
cel para  los  menores  delincuentes,  serán  objeto  de  estudio  y  de  empeño 
todos  los  aspectos  de  la  complejísima  red  de  obras  protectoras  que  en  to- 
das las  naciones  civilizadas  hoy  rodean  a  la  infancia  y  a  la  juventud  delin- 
cuentes; especialización  de  Tribunales  para  los  niños  y  para  los  jóvenes; 
reeducación  por  medio  de  Escuelas  de  Reforma  del  tipo  más  perfecto; 
procedimientos  de  la  libertad  vigilada  y  de  la  colocación  en  familias,  etc., 
etcétera.  La  primera  obra  concreta  a  la  que  el  «Protectorado  del  niño  de- 
lincuente» dirige  sus  esfuerzos  es  la  creación  de  un  Refugio  o  Casa  de 
Detención  que  con  el  nombre  de  Casa  de  los  niños  venga  a  substituir  a 
la  cárcel,  para  los  menores  de  dieciséis  años,  en  la  circunscripción  de  Ma- 
drid. Con  este  fin  expreso  procurará  obtener  donativos  de  cuantas  perso- 
nas deseen  auxiliar  este  empeño.  La  nueva  Sociedad  extenderá  también  su 
acción  a  provincias  y  sus  establecimientos  funcionarán  según  acuerdo  es- 
tablecido con  los  Poderes  públicos. 

Ha  sido  la  iniciadora  de  este  «Protectorado»  la  ilustre  escritora  doña 
Alicia  Pestaña,  que  en  su  reciente  libro  Tendencias  actuales  de  la  tutela 
correccional  de  los  menores,  revela  un  conocimiento  profundo  de  los  estu- 
dios, experiencias  e  ideales  en  todos  los  países  civilizados  y  un  entusiasmo 
por  la  reforma  penal  en  España,  del  que  es  transfusión  feliz  el  «Protecto- 
rado del  niño  delincuente  (1). 

Señalaremos,  por  último,  la  importantísima  innovación  que  se  proyec- 


(1)  Biblioteca  Pro  Infantia.— Alicia  Pestaña,  secretaria  del  Protectorado  del 
niño  delincuente.— Tendencais  actuales  en  la  tutela  correccional  de  los 
MENORES.— Un  folleto  de  88  págs.,  en  8,°. —Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos. 
—Madrid. 
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ta,  según  el  Real  decreto  de  5  de  Febrero  de  1917  referente  a  la  creación 
de  Tribunales  para  niños.  Dice  así: 

«A  las  Cortes:  Entre  los  problemas  que  la  continua  renovación  de  la 
vida  social  plantea  al  legislador,  pocos  hay  tan  interesantes  como  el  que 
se  relaciona  con  la  protección  debida  a  los  jóvenes  abandonados  que  tie- 
nen su  natural  complemento  en  la  corrección  de  los  viciosos  y  rebeldes  y 
en  la  reclusión  de  los  delincuentes. 

La  solución  del  primer  extremo  de  este  problema  que  pudiera  llamarse 
preventiva  o  de  higiene  social,  corresponde,  en  primer  término,  a  la  socie- 
dad, mediante  la  formación  de  Asociaciones  patronales  que  ejerzan  su  mi- 
sión tutelar  sobre  la  juventud  abandonada;  pero  para  resolver  el  segundo 
aspecto  de  la  cuestión,  o  sea  el  de  la  corrección  de  los  viciosos,  rebeldes  o 
delincuentes,  se  hace  indispensable  instituir  organismos  de  carácter  jurí- 
dico que  en  íntimo  consorcio  con  las  Asociaciones  tutelares  a  que  antes  se 
hace  referencia,  coadyuven  a  convertir  a  los  mencionados  jóvenes  en  hom- 
bres útiles  para  la  sociedad  y  para  la  patria. 

Este  es  el  objeto  de  los  llamados  Tribunales  para  niños  establecidos  en 
casi  todas  las  naciones  civilizadas,  constituyendo  España  una  dolorosa  ex- 
cepción, no  obstante  los  repetidos  esfuerzos  realizados  así  por  plausibles 
iniciativas  parlamentarias,  como  en  proyectos  presentados  por  dignos  Mi- 
nistros de  Gracia  y  Justicia  que  trajeron  tan  importante  problema  a  la  de- 
liberación de  las  Cortes. 

Expuestos  con  toda  amplitud  en  esos  proyectos  y  proposiciones  de  ley 
las  razones  que  justifican  la  nueva  institución,  su  desarrollo  histórico  y  sus 
precedentes  en  nuestra  patria,  cree  el  Ministro  que  suscribe  de  todo  punto 
innecesario  molestar  la  atención  del  Parlamento,  demostrando  lo  que  no 
habrá  nadie  que  contradiga:  la  necesidad  de  implantar  inmediatamente  en 
España  instituciones  admitidas  en  la  casi  totalidad  de  los  pueblos  cultos. 
Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que  suscribe,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  a  las  Cortes  el  si- 
guiente Proyecto  de  ley. 

«Artículo  1."  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  en  el  plazo  de  tres  me- 
ses, a  partir  de  la  fecha  en  que  se  promulgue  la  presente  ley,  redacte  y  pu- 
blique una  ley  regulando  la  organización  y  atribuciones  de  los  Tribunales 
para  niños  con  arreglo  a  las  siguientes  bases: 

1."  Los  Tribunales  para  niños  sólo  podrán  establecerse  en  las  capitales 
de  provincia  o  de  partido  judicial  donde  existen  instituciones  protectoras 


144  NOTAS  DE  INFORMACIÓN 

de  la  infancia  que  inspiren  suficientes  garantías.  Formarán  el  Tribunal  el 
juez  de  primera  instancia  y  el  secretario  judicial,  y  en  las  poblaciones  don- 
de haya  más  de  un  juez  de  este  orden,  sólo  uno  de  ellos  será  el  encargado 
de  la  jurisdicción.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  podrán 
ser  nombrados  jueces  del  Tribunal  de  niños  personas  pertenecientes  o 
ajenas  a  la  carrera  judicial,  siempre  que  además  de  poseer  relevantes  con- 
diciones para  el  cargo,  se  hayan  distinguido  notablemente  en  el  cuidado  y 
protección  de  la  juventud  abandonada  o  delincuente,  y  que  sean  propues- 
tos para  esta  función  por  las  Asociaciones  a  que  se  hace  referencia  en  el 
párrafo  primero  de  esta  base.  También  en  las  localidades  donde  el  núme- 
ro de  menores  delincuentes  lo  hiciere  necesario,  se  designará  un  juez  es- 
pecial que  ejerza  esta  jurisdicción  exclusivamsnte.  En  este  caso  y  en  el  del 
párrafo  anterior,  se  organizará  este  Tribunal  de  tal  manera  que  facilite 
una  evolución  en  el  porvenir  hacia  la  forma  de  Consejos  de  tutela. 

2.^  La  competencia  de  estos  Tribunales  se  extenderá  a  amparar  a  los 
jóvenes  abandonados  menores  de  diez  y  ocho  años,  a  corregir  disciplina- 
riamente a  los  rebeldes  y  viciosos  que  no  excedan  de  dicha  edad,  y  a  co- 
nocer de  los  delitos  y  faltas  cometidas  por  los  menores  de  quince  años. 
Cuando  de  la  comisión  de  un  delito  resultare  responsabilidad  criminal 
para  menores  de  quince  años  y  para  mayores  de  esa  edad,  se  desglosará 
de  las  actuaciones  judiciales  lo  que  se  refiera  a  los  menores,  los  cuales  se- 
rán sometidos  al  Tribunal  de  niños,  sin  que  en  ningún  caso  puedan  éstos 
juzgar  a  los  mayores  de  la  edad  expresada.  Únicamente,  si  al  conocer  de 
los  hechos  realizados  por  el  menor  resultaren  cargos  para  sus  padres,  tu- 
tores o  encargados  de  su  custodia,  el  juez  de  niños  podrá  hacer  uso  de  la 
facultad  que  concede  el  artículo  161  del  Código  civil  respecto  a  la  priva- 
ción o  suspensión  de  la  patria  potestad,  y,  además,  deducirá  el  oportuno 
testimonio  para  remitirlo  a  los  Tribunales  ordinarios,  a  fin  de  que  se  exija 
a  aquéllos  las  'responsabilidades  civiles  o  criminales  a  que  hubiere  lugar. 

3.^  En  el  procedimiento  para  enjuiciar  a  los  delincuentes  menores  de 
quince  años,  el  juez  no  se  someterá  a  ninguna  regla  de  carácter  procesal, 
y  tendrá  muy  en  cuenta  las  condiciones  morales  del  menor,  de  sus  padres 
y  familiares  y  del  ambiente  en  que  unos  y  otros  han  vivido,  y  las  sesiones 
se  celebrarán  en  local  aparte  y  en  horas  distintas  de  las  en  que  se  cele- 
bren actos  judiciales,  procurando  que  carezcan  de  toda  solemnidad. 

4."  El  juez  podrá  acordar  dejar  al  menor  al  cuidado  de  su  familia  o 
entregarlo  a  otra  persona  que  tenga  con  el  menor  relación  de  amistad  o  le 
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haya  dispensado  protección,  o  a  una  Sociedad  tutelar  o  ingresarlos  por 
tiempo  indeterminado  en  un  establecimiento  benéfico  de  carácter  particu- 
lar o  del  Estado.  En  todos  estos  casos,  excepto  en  el  último,  el  juez  desig- 
nará, oyendo  antes  a  la  Junta  de  Protección  a  la  Infancia,  un  delegado  que 
se  encargue  de  la  constante  vigilancia  del  menor  y  de  la  persona  o  Socie- 
dad a  cuya  custodia  ha  sido  confiado. 

Únicamente  se  decretará  el  ingreso  del  menor  en  un  establecimiento 
del  Estado  cuando  aquél  haya  ejecutado  el  acto  punible  con  discernimien- 
to; pero  para  hacer  esta  declaración,  será  preciso  que  el  juez  adquiera  co- 
nocimiento pleno  de  la  evidente  perversidad  del  menor,  demostrada  por  su 
reincidencia  delictiva.  Los  menores  abandonados,  rebeldes  o  viciosos  sólo 
serán  entregados  a  las  Sociedades  de  carácter  tutelar.  Lo  mismo  se  hará 
en  los  casos  del  artículo  156  del  Código  civil,  entendiéndose  que  el  juez 
de  niños  es  la  autoridad  gubernativa  a  que  se  hace  referencia  en  dicho  ar" 
tículo.  Los  padres,  tutores  o  encargados  de  la  vigilancia  de  los  menores 
podrán  exponer  al  juez  de  niños  respectivo  cuantas  observaciones  se  les 
ocurran;  y  cuando  entendieren  que  ha  llegado  el  momento  de  terminar 
su  misión,  si  el  juez  denegase  esta  pretensión,  podrán  recurrir  al  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  que  resolverá  lo  que  haya  lugar. 

5.*  Se  promoverá  por  medio  del  Consejo  superior  y  de  las  Juntas  pro- 
vinciales y  municipales  de  Protección  a  la  Infancia  la  creación  de  Socieda- 
des titulares. 

6."  Se  modificará  el  régimen  actual  de  la  Escuela  de  Reforma  de  Alcalá 
de  Henares,  organizando  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  una  sección 
especial  para  todo  lo  referente  a  los  servicios  de  Tribunales  para  niños, 
Sociedades  tutelares  y  establecimientos  benéficos  del  Estado. 

7.*  El  establecimiento  del  Tribunal  de  niños  se  hará  por  Real  decreto, 
refrendado  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Art.  2.°  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones  que  se  opongan  a 
lo  preceptuado  en  la  presente  ley. 

Madrid,  5  de  Febrero  de  1917.— El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Juan 
Alvaradoy  del  Saz.-» 

Todo  adelanto  en  una  reforma  tan  necesaria  merece  calurosos  elogios 
de  cuantos  se  interesan  por  el  bien  de  la  sociedad  española.  Únicamente 
falta  que  después  de  convertido  el  proyecto  en  ley,  se  aplique  con  el  celo 
que  reclama  una  misión  tan  transcendental  y  beneficiosa.  Para  lo  cual  es 
preciso  que  este  espíritu  de  reedificación  se  extienda  en  el  general  ambiente 
y  que  la  política  no  domine  tanto,  con  daño  de  las  mejores  iniciativas  del 
bien  y  de  los  más  sagrados  intereses  de  la  patri?.. 

P.  Benito  R.  González. 


«. 


REVISTA   científica 


1.  La  sustitución  del  cobre.-2.  Cristales  líquidos.-S.  Variabilidad  de  la  lon- 
gitud de  onda  en  los  espectros.— 4.  Nuevo  refractómetro.-5.  Un  nuevo  ais- 
lador.-6.  Modo  de  conservar  la  constante  higrométrica.  -  7.  Procedimiento 
industrial  de  obtención  de  hidrógeno. 

1.— Tiempo  hace  ya  que  en  Alemania  se  viene  estudiando  la  manera  de 
poder  sustituir  el  cobre  por  otros  metales  en  la  construcción,  tanto  de  apa- 
ratos como  de  material  eléctrico;  sustitución  que  en  las  circunstancias  ac- 
tuales resolvería  importantísimos  problemas,  sobre  todo  para  las  naciones 
complicadas  en  el  actual  conflicto  europeo;  pues  es  incalculable  el  consu- 
mo que  de  dicho  metal  se  hace  para  ser  empleado  como  material  de  gue- 
rra, y  resulta  casi  imposible  que  la  industria,  al  presente,  pueda  satisfacer 
completamente  todas  las  necesidades.  Y  si  bien  es  cierto  que  todavía  no 
conocemos  todos  los  resultados  y  pormenores  a  que  se  ha  llegado  en  di- 
chos trabajos,  no  obstante  podemos  dar  a  conocer  algunos  datos  que  has- 
ta el  presente  hemos  podido  recoger. 

Los  metales  que  con  preferencia  han  sido  empleados  para  sustituir  al 
cobre,  sobre  todo  en  los  conductores  eléctricos,  son  el  zinc,  el  hierro,  el 
aluminio,  etc.  El  zinc  presenta  la  grande  dificultad  de  ser,  en  la  mayoría  de 
los  casos,  quebradizo  y  bastante  sensible  a  los  distintos  cambios  de  tempe- 
ratura; bien  que  estos  inconvenientes  pueden  atenuarse  notablemente  em- 
pleando el  metal  puro.  Sin  embargo,  su  débil  resistencia  mecánica  y  el  te- 
ner un  punto  de  fusión  relativamente  bajo,  hacen  que  sean  obstáculos  muy 
considerables  para  su  aplicación.  Con  el  fin  de  evitar  en  lo  posible  estos 
inconvenientes,  se  ha  ideado  la  construcción  de  conductores  mixtos  que 
están  formados  por  la  asociación  de  dos  metales,  que  en  la  generalidad  de 
los  casos  son  el  hierro  y  el  zinc.  El  hierro  o  el  acero  forman  el  núcleo  in- 
terior, que  exteriormente  se  rodea  con  hilos  de  zinc.  Tienen  estos  conduc- 
tores la  ventaja  de  poseer  la  resistencia  mecánica  del  hierro  y  una  conduc- 


REVISTA  CIENTÍFICA  147 

tibilidad  muy  grande,  debida  al  zinc.  Este  sistema  de  asociación  posee  casi 
todas  las  buenas  cualidades  que  caracterizan  al  metal  cobre  y  resulta  bas- 
tante económico.  Si  estos  conductores  han  de  hallarse  en  contacto  con  la 
tierra,  es  necesario  recubrir  el  zinc  con  una  ñna  envoltura  de  plomo  u  otra 
substancia  que  le  aisle  completamente  para  que  no  pierda  sus  buenas  cua- 
lidades. 

El  hierro  ha  sido  también  empleado  con  resultado  maravilloso  en  las 
canalizaciones  para  el  transporte  de  energía  eléctrica,  aprovechable  en  los 
tranvías  y  en  los  trenes  eléctricos. 

Los  dinamos  y  transformadores,  que  necesitan  para  su  construcción 
cantidades  muy  considerables  de  cobre,  han  sido  objeto  de  estudios  muy 
particulares  e  interesantes,  y  parcialmente  ha  podido  resolverse  el  proble- 
ma de  la  sustitución  con  grande  éxito.  Los  motores  de  corriente  alterna  con 
arrollamiento  de  zinc  tienen  un  rendimiento  que  varía,  según  las  circuns- 
tancias, entre  40  y  60  por  100  del  rendimiento  de  las  mismas  máquinas  con 
arrollamiento  de  cobre.  En  los  transformadores  de  zinc  no  es  más  que  un 
27  por  100  del  rendimiento  que  corresponde  a  sus  similares  de  dicho 
metal. 

Para  el  engrasado  de  estas  máquinas  se  ha  propuesto  una  mezcla  que 
formada  a  base  de  aceite,  se  compone  de  aceite,  grafito,  agua  y  dextrina  y 
también  una  solución  de  potasa. 

2.— Muy  conocidos  son  los  estudios  continuados  e  interesantísimos 
que  Oanbert  ha  venido  realizando  sobre  las  propiedades  de  los  cristales 
líquidos.  Últimamente  ha  dado  a  conocer  un  trabajo  en  el  que  se  propuso 
exterminar  el  poder  rotatorio  de  los  mismos.  Para  ello  se  valió  de  esfero- 
litas  de  cruz  negra,  haciendo  que  los  brazos  de  la  cruz  coincidieran  con 
los  hilos  cruzados  del  retículo  colocado  en  el  ocular.  En  luz  monocromáti- 
ca, los  brazos  de  la  cruz  se  situaban  en  uno  u  otro  sentido,  según  fuera  la 
rotación;  y  la  medida  de  este  desplazamiento  permite  calcular  matemática- 
mente la  medida  del  poder  rotativo  de  la  substancia  analizada.  Tiene  tam- 
bién este  procedimiento  la  grandísima  ventaja  de  poder  estudiar,  igual- 
mente, de  un  modo  semejante  la  polarización  circular. 

Empleando  los  cristales  coloreados,  que  presentan  la  surfusión,  se  ve 
que  el  color  observado  por  reflexión  se  modifica  notablemente,  poco  a 
poco,  con  la  temperatura,  de  tal  manera,  que  se  ha  comprobado  qne  una 
substancia  que  en  primer  término  era  destrogira,  fué  cambiándose  en  le- 
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vogira,  pasando  por  una  fase  intermedia  en  la  que  el  poder  rotatorio  des- 
aparecía. 

— M.  Qrandjeau,  dedicado  también  al  estudio  teórico  de  los  cristales 
líquidos,  ha  reconocido  y  señalado  una  propiedad  curiosísima  en  los  líqui- 
dos ainsótropos  comprimidos  entre  dos  láminas  de  vidrio.  Estos  líquidos 
presentan  en  contacto  del  vidrio  una  película  birrefrangente,  que  conserva 
su  orientación  mientras  se  provoca  la  fusión  isótropa;  de  manera  que  se 
observa  después,  que  vplviendo  otra  vez  a  la  temperatura  inicial,  reapare- 
cen las  mismas  regiones  birrefrangentes  con  las  mismas  orientaciones  y  co- 
lores. 

3.— Después  de  los  trabajos  realizados  por  Michelson,  Benoit,  Fabry, 
que  evaluaron  la  medida  de  la  longitud  de  onda  de  una  raya  de  cadmio, 
creyendo  haber  determinado,  de  una  manera  categórica,  que  dicha  longi- 
tud de  onda  era  como  una  propiedad  inmutable  de  la  materia,  de  tal  ma- 
nera que  no  variaba  nunca.  Pero  después  de  los  resultados  obtenidos  por 
varios  experimentadores:  Erersheim,  Lang,  Qoss  en  el  estudio  minucioso 
del  espectro  del  hierro,  se  ha  deducido  en  consecuencia  que  la  longitud 
de  onda  de  ciertas  rayas  visibles  del  espectro  variaba  según  fuera  la  inten- 
sidad de  la  corriente,  la  longitud  del  arco,  la  posición  de  la  hendinura  del 
espectroscopio  en  relación  al  arco,  sucediendo  igualmente  que  el  despla- 
zamiento de  la  raya  se  verificaba  de  uno  a  otro  extremo  del  espectro. 

4.— Alfonso  Berget  ha  dado  a  conocer  un  nuevo  refractómetro  diferen- 
cial destinado  a  medir  con  una  rapidez  y  precisión  la  salinidad  del  agua  de 
mar,  comparando  su  índice  de  refracción  con  el  de  un  agua  cuya  salinidad 
es  conocida.  Este  aparato  ha  de  prestar  seguramente  grandes  servicios  en 
estudios  de  oceonografía. 

5.— Un  nuevo  producto  ha  venido  a  aumentar  el  número  de  substan- 
cias aisladoras;  llámasele  silicato-algodón  que  ofreciendo  numerosas  ven- 
tajas particulares  le  darán  preferencia  sobre  la  inmensa  mayoría  de  esta 
clase  de  substancias  actualmente  conocidas.  El  nuevo  aislador,  que  en  rea- 
lidad no  es  otra  cosa  que  una  especie  de  musgo  de  silicato,  se  obtiene  to- 
mando como  base  la  parte  vitrificada  de  las  escorias  residuos  de  los  altos 
hornos.  Sometida  la  escoria  a  la  fusión  se  la  inyecta  un  chorro  de  vapor 
que  divide  finamente  la  masa  en  una  cantidad  innumerable  de  partículas 


REVISTA  CIENTÍFICA  149 

y  burbujas,  logrando  de  esta  manera  aumentar  en  diez  o  doce  veces  el 
volumen  primitivo.  Preparado  de  este  modo  el  nuevo  producto,  se  obtiene 
un  aislador  excelente  que  se  emplea  con  gran  ventaja  para  recubrir  pisos 
y  paredes,  con  el  fin  de  -amortiguar  los  sonidos  y  poder  conservar  tam- 
bién el  calor  en  las  habitaciones.  También  se  ha  empleado  con  grande  éxi- 
to en  la  construcción  de  aparatos,  tanto  térmicos  como  frigoríficos 

6. — Son  muchísimas  las  instalaciones  industriales  que  tienen  necesidad, 
para  que  los  productos  fabricados  no  sufran  alteración  ninguna,  de  con- 
servar el  aire  en  un  estado  de  humedad  lo  más  invariable  posible;  tal  suce- 
de en  las  industrias  del  tabaco,  harinas,  hilados,  tejidos  y  otras  varias.  Pues 
bien;  para  conseguir  este  resultado  se  ha  inventado  un  aparato  destinado  a 
conservar  siempre  el  aire  de  un  recinto  con  el  mismo  grado  de  humedad. 
Consiste,  el  citado  regulador,  en  un  higrómetro  que  abre,  regularmente 
una  llave.  El  agua  llega  al  centro  de  un  disco,  que  se  mueve  con  gran  ve- 
locidad, y  es  proyectada  por  la  fuerza  centrífuga  hacia  la  periferia  donde 
se  encuentra  con  un  enrejado  de  finas  mallas  que  la  pulverizan  en  gotas 
sumamente  pequeñas;  un  ventilador  fijo  hace  que  constantemente  se  vaya 
mezclando  esta  finísima  niebla  con  el  aire  del  recinto. 

7. — Interesantísimos  han  de  ser  los  trabajos  que  los  sabios  de  todas  las 
naciones,  hoy  en  guerra,  están  realizando,  sobre  todo  en  las  ciencias  físicas 
con  aplicación  a  la  industria,  y  cuyo  secreto  ignoramos  al  presente;  pero  que 
serán  sorpresas  que  llamarán  la  atención  del  mundo  científico.  Muy  pocas 
son  las  noticias  que  hasta  ahora  tenemos  respecto  a  dichos  trabajos;  no 
obstante,  podemos  exponer  alguna  que  hemos  tomado  de  una  revista  cien- 
tífica: la  obtención  industrial  del  hidrógeno. 

Numerosos  son  los  procedimientos  empleados  tanto  en  los  laboratorios 
como  en  la  industria  para  la  preparación  de  este  elemento  metaloideo,  y 
que  por  ser  conocidos  de  todos  aquellos  que  se  dedican  a  esta  clase  de  es- 
tudios nos  abstenemos  de  reseñar,  y  sólo  nos  fijaremos  en  el  procedimien- 
to fundado  en  la  descomposición  del  agua  por  el  hierro  al  rojo;  reacción 
que  tiene  lugar  por  el  desdoblamiento  de  la  molécula  del  agua  en  sus  ele- 
mentos H  y  O  quedando  el  primero  en  libertad  y  uniéndose  el  segundo  al 
hierro  para  formar  el  óxido  correspondiente  que  seguidamente  es  regene- 
rado el  metal  por  una  corriente  de  gas  reductor.  Este  procedimiento 
que,  hasta  el  presente  apenas  si  tenía  aplicación  industrial,  ha  sido  conside- 
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rado  últimamente  por  los  sabios  alemanes  como  el  mejor  de  todos  los  pro- 
cedimientos industriales  para  la  obtención  de  este  gas,  de  tal  manera,  que 
actualmente  es  este  método  la  fuente  exclusiva  de  donde  se  obtiene  en  esa 
nación  dicho  elemento. 

Por  lo  demás  el  método  operatorio  no  puede  ser  más  sencillo,  y  el  mis- 
mo Messerschmitt  autor  de  este  procedimiento,  ha  resuelto  todas  las  difi- 
cultades anejas  al  mismo  método,  pues  ha  podido  lograr  que  la  masa  de 
contacto  pueda  conservarse  a  una  temperatura  determinada  sin  que  el 
metal  sufra  el  recalentamiento. 

El  aparato  usado  para  ésta  obtención  está  dispuesto  de  tal  manera  que 
el  calentamiento,  la  reducción  y  regeneración,  se  efectúan  en  el  mismo 
hogar.  El  generador  está  constituido  por  dos  cilindros  verticales  de  hie- 
rro, entre  los  cuales  se  coloca  la  masa  de  contacto;  en  el  interior  del  cilin- 
dro central  se  encuentra  recubierto  de  ladrillos  refractarios  que  permiten 
la  circulación  del  gas  entre  ambos,  y  exteriormente  se  halla  también  recu- 
bierto de  la  misma  substancia.  Se  empieza  por  calentar  el  generador  du- 
rante unas  horas  y  la  reducción  de  hierro  se  efectúa  al  mismo  tiempo. 
Para  esto  se  inyecta  en  la  cámara  central  una  mezcla  de  gas  y  aire;  este  úl- 
timo en  cantidad  insuficiente  a  fin  de  que  la  combustión  no  sea  comple- 
ta. Esta  mezcla  se  quema  y  calienta  los  ladrillos,  y  el  gas  que  no  ha  sido 
quemado  pasa  sobre  la  masa  de  contacto  y  la  reduce,  marchando  después 
por  entre  el  cilindro  de  hierro  y  la  pared  refractaria  que  le  envuelve.  El 
aire  inyectado  después,  completa  la  combustión  y  es  finalmente  eliminado. 
Cuando  el  generador  está  suficientemente  calentado,  se  inyecta  el  vapor 
de  agua  en  la  cámara  central,  que  recalentado  a  una  conveniente  tempera- 
tura pasa  sobre  el  hierro  incandescente  y  reaciona  con  él  desprendiéndose 
el  hidrógeno. 

El  hidrógeno  producido  de  esta  manera  es  de  una  pureza  muy  gran- 
de (99,2  por  100),  contiene  solamente  algunas  trazas  de  nitrógeno. 

P.  A.  Seco. 
o.  s.  A. 
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La  vida  y  la  raza  a  través  del  Quijote.  (Resumen  de  las  conferencias  dadas 
por  D.  Juan  Cueto  a  ios  exploradores  de  El  Escorial  y  a  los  educandos  de 
ios  Colegios  de  Carabineros.)  Con  un  prólogo  de  D.  Miguel  de  Unamuno.— 
Un  volumen  en  rústica,  de  232  páginas— Manuel  Méndez.  Luarca,  1916. 

Dedica  el  autor  su  obra  al  excelentísimo  señor  marqués  de  Borja,  in- 
tendente general  de  la  Real  Casa,  protector  decidido  de  la  loable  institu- 
ción de  Exploradores  e  impulsor  generoso  de  cuanto  haya  de  grande  y 
contribuya  al  bien  y  prosperidad  de  nuestra  querida  España. 

Labor  delicadísima,  si  bien  desdeñada  a  fuer  de  penosa,  ha  sido  siem- 
pre la  educación  de  los  pequeñueios,  ya  se  la  considere  bajo  cualquiera  de 
sus  innumerables  aspectos,  ya  se  la  revista  de  los  más  variados  y  diversos 
matices.  Encauzar  el  espíritu  por  la  senda  de  la  verdad  y  del  bien,  des- 
pertar las  energías  latentes  del  corazón  virgen  del  niño,  conformar  y  ro- 
bustecer su  cuerpo  para  adiestrarlo  en  las  cotidianas  lides  por  la  vida;  rea- 
lizar, en  una  palabra,  el  clásico  aforismo  Mens  sana  in  corpore  sano,  de 
los  antiguos;  tal  es  la  transcendentalísima  misión  del  educador,  quien, 
como  tal,  hácese  acreedor  al  más  acendrado  testimonio  de  gratitud  y  ad- 
miración de  la  sociedad  en  que  vive  y  de  la  posteridad  que  recoge  los  fru- 
tos de  su  abnegación  y  constantes  desvelos. 

Cábenos  el  honor  de  consignar,  y  no  quisiéramos  ofender  la  modestia 
del  autor,  que  el  Sr.  Cueto  ha  realizado  tan  penosísima  labor  dentro  de  su 
esfera  de  acción,  en  sus  conferencias,  impregnadas  de  un  sano  ambiente 
del  más  puro  españolismo,  orientado,  no  con  arreglo  a  normas  prefijadas, 
sino  en  un  sentido  peculiar  y  personalísimo,  dirigiéndose  a  ilustrar  las  no- 
bles facultades  del  niño,  no  bastardeadas  aún  por  las  pasiones  de  la  juven- 
tud, ni  asqueados  los  niños  por  los  desengaños  de  la  vida,  sino  ansiosos 
del  bien  y  de  lo  bello,  soñadores  de  los  más  puros  ideales,  esperando  im- 
pacientes un  impulso  de  generosa  diestra  que  los  conduzca  a  la  lucha  para 
alcanzar  los  laureles  del  triunfo. 

Maneja  el  Sr.  Cueto,  diluye,  comenta  e  interpreta  con  maestría  las 
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áureas  páginas  del  Ingenioso  Hidalgo;  con  habilidad  muy  laudable  elige 
entre  mil  los  temas  menos  inadecuados  a  sus  oyentes  y  a  las  circunstancias 
que  le  rodean;  sale  airoso  donde  se  teme  un  fracaso,  sorprendiendo  al 
lector  con  un  sentido  de  propio  cuño,  con  una  espontánea  transición,  con 
un  pormenor  al  parecer  insignificante,  pero  que  se  adapta  por  modo  ad- 
mirable a  la  idea  del  conferenciante. 

Sentimos  no  poder  emitir  igual  juicio  del  contenido  del  capítulo  III 
que  creemos  en  gran  parte  inconveniente  para  los  niños;  y  aun  cuando 
éstos  no  lo  fueran  tanto,  nada  perderían  los  oyentes  del  Sr.  Cueto  con  la 
supresión  o  refundición  del  citado  capítulo  y  de  gran  parte  del  IX. 

Dignas  de  encomio  son  sus  atinadas  y  profundas  observaciones  acerca 
de  nuestra  Historia  patria,  insertas  en  el  capítulo  VIH,  así  como  en  los  sub- 
siguientes, en  los  cuales  revela  no  escaso  lastre  de  cultura  literaria  y  rele- 
vantes dotes  de  observador  minucioso,  vulgarizador  de  fácil  adaptación  y 
estilista  de  rico  y  ameno  lenguaje. 

De  buen  grado  reconocemos  el  mérito  de  las  conferencias  del  señor 
Cueto  como  obra  de  conjunto,  sus  conocimientos  históricos— aun  sin  dis- 
culparle que  llame  Melchor  a  Fr.  Marcos  de  Herrera—,  la  flexibilidad  de 
su  fluida  prosa,  no  obstante  las  dificultades  que  ofrece  labor  tan  ingrata, 
cual  es  adaptarse  en  doctrina  y  expresión  a  un  público  como  el  suyo. 

No  es  feliz  tampoco  el  Sr,  Cueto  al  emitir  la  idea  que  presidió  a  la 
fundación  de  El  Escorial.  Según  los  nuevos  datos  aportados  por  el  Padre 
J.  Zarco,  el  fin  principal  de  Felipe  II  fué  fundar  un  sepulcro  para  su  padre 
y  para  él,  con  un  Monasterio  para  que  rogasen  por  ellos;  y  lo  secundario 
fué  la  Universidad,  pensamiento  que  no  realizó;  el  Colegio  para  frailes  Je- 
rónimos, donde  ampliaran  sus  conocimientos  de  Filosofía  y  Teología,  y  un 
Seminario  para  enseñar  humanidades  a  40  niños.  Tampoco  creemos  exac- 
to que  el  duque  de  Medina-Sidonia  hubiera  sido  encargado  del  Almirantaz- 
go de  la  Invencible,  por  su  cualidad  de  yerno  de  la  princesa  de  Eboli,  como 
puede  verse  en  la  preciosa  monografía  de  D.  Gaspar  Muro.— M  M.  A. 


San  Francisco  de  Asís,  por  Johannes  Jórgensen.  Trad.  por  Ramón  María  Ten- 
reiro  y  revisada  por  Fr.  José  María  de  Elizondo,  capuchino.  Edición  de  «La 
Lectura»,  Paseo  de  Recoletos,  25,  Madrid.  Un  voL  de  600  páginas.  Precio: 
5  pesetas. 

Escribir  la  vida  de  San  Francisco  de  Asís,  quizás  el  más  fiel  imitador 
de  la  pobreza  llevada  hasta  lo  sublime,  es  una  tarea  difícil,  pero  que  tiene 
tal  atractivo  que  no  es  de  extrañar  que  cautive  la  imaginación  de  quien 
sepa  sentir  fuerte  y  hondo.  El  autor  de  la  biografía  presente,  converso  y 
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poeta,  Jórgensen,  se  ha  sentido  atraído  con  dulzura  y  suavidad  por  los  ras- 
gos sublimemente  sencillos  del  Pobrecillo  de  Dios,  y  ha  sabido  estampar 
en  su  libro  esta  sencillez  ingenua  y  encantadora  como  ninguno  quizás  de 
los  biógrafos  del  Santo. 

En  cuatro  libros  está  dividida  la  obra:  el  primero  es,  Francisco,  repa- 
rador de  Iglesias;  el  segundo,  Francisco,  evangelizador;  el  tercero,  Fran- 
cisco, juglar  de  Dios,  y  Francisco,  ermitaño,  el  cuarto.  Hay  que  tener  en 
cuenta  que  la  obra  entera  tiene  un  marcadísimo  sabor  local,  debido  a  que 
el  autor  ha  recorrido  casi  todos  los  lugares  que  dicen  relación  al  Santo  de 
Asís;  así  se  explica  el  que  parezcan  algunas  descripciones  recargadas  con 
exceso  por  la  minuciosidad  del  detalle,  pero  que  indiscutiblemente  resul- 
tan más  bellas  que  si  estas  descripciones  fueran  hechas  por  la  fuerza  de  la 
imaginación,  agrandada  por  el  tiempo  y  la  distancia.  Se  lee  con  interés  el 
libro  primero,  donde  se  ve  a  Francisco,  lejos,  muy  lejos  de  Dios,  siendo 
«el  mozo  más  rico  de  la  ciudad,  pero  también  su  primer  jaranero>,  a  quien 
asediaban  una  serie  de  amigos  dispuestos  a  vivir  a  su  costa  entre  festines  y 
francachelas,  riéndole  sus  gracias,  chanceándole  sus  decires  ocurrentes  con 
bulla  de  alegre  camaradería. 

Era  propio  de  la  época  en  que  nació,  el  que  la  gaya  ciencia  atrajera  a 
los  jóvenes,  y  nada  de  particular  tenía,  por  consiguiente,  el  que  el  joven 
Francisco  la  rindiera  también  pleitesía,  llegando  por  eso  hasta  a  hacerse 
«un  abigarrado  vestido  juglaresco  que  usaba  en  las  reuniones  con  sus 
amigos».  Pero  en  medio  de  tales  diversiones,  vese  la  grandeza  de  su  alma, 
pues  aunque  se  divertía,  nunca  llegaba  al  exceso  de  decir  ni  permitir  que 
se  dijeran  en  presencia  suya  palabras  malsonantes  o  inconvenientes,  en 
particular  contra  las  mujeres. 

Además,  los  pobres  fueron  ya  desde  entonces,  desde  su  juventud,  los 
seres  que  le  atraían  con  fuerza  no  común;  a  remediar  su  miseria,  a  darles 
muchos  de  sus  bienes,  a  consolarles,  a  alentarles,  tales  eran  los  sentimien- 
tos y  las  obras  de  aquel  corazón,  abierto  siempre  para  la  desgracia.  Algu- 
nas digresiones,  como  las  luchas  entre  el  poder  temporal  y  la  Santa  Sede, 
la  fiebre  que  despertó  el  gay  saber  provenzal,  y  otras  curiosas  como  la  re- 
ferente a  la  Congregación  de  San  Lázaro,  fundada  para  atender  a  los  lepro- 
sos, hermosean  y  dan  variedad  a  la  narración  de  la  juventud  de  Francisco, 
narración  fiel  y  exacta  que  comprende  el  libro  primero. 

Francisco,  evangelizador,  es  el  título  del  libro  segundo,  donde  Fran- 
cisco, decidido  ya  completamente  a  predicar  la  buena  nueva,  lánzase  re- 
suelto y  valiente  a  reclutar  compañeros  que  le  ayuden  a  la  gran  tarea  de 
reformar  el  mundo;  Bernardo  de  Quintaval,  Pedro  Cataneo  y  Egidio  o  Gil 
«el  caballero  de  la  Tabla  Redonda»,  fueron  los  primeros  discípulos  de  este 
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hombre  extraordinario.  Albigenses  y  valdenses  habían  logrado  extender 
las  doctrinas  falsas  de  su  sistema  soberbio  por  gran  parte  del  mundo  cris- 
tiano, y  no  era  ciertamente  la  Umbría  una  parte  de  las  que  con  menos  ca- 
lor había  abrazado  la  para  espiritualidad  de  los  cataros,  como  a  sí  mismos 
se  llamaban  los  albigenses.  Era,  pues,  necesario,  que  aprobase  Roma  las 
doctrinas  de  Francisco.  Y  allá  se  dirigió  el  santo  varón  a  pedir  permiso 
para  dedicarse  de  lleno  a  la  vida  apostólica;  y  después  de  no  pequeña  opo- 
sición por  parte  de  algunos  Cardenales,  logró  ver  aprobada  su  conducta  y 
alcanzar  la  bendición  del  Papa.  Después  de  recibida,  volvieron  Francisco  y 
los  suyos  a  su  vida  de  pobreza  y  a  su  vida  de  apóstoles.  Francisco  entonces 
escribe  la  Regla  para  Sania  Clara,  a  imitación  de  la  que  había  establecido 
para  sus  religiosos,  y  esto  da  motivo  al  autor  para  escribir  una  vida  resu- 
mida de  esta  Santa,  en  la  que,  con  no  mucho  calor,  pero  sí  con  gran  copia 
de  datos  y  de  documentos  históricos,  hace  el  capítulo  quinto  con  que  ter- 
mina el  libro  segundo  de  la  obra,  donde  las  conversaciones  de  Francisco 
con  sus  discípulos  parecen  centellas  de  luz  que  iluminan  los  caminos  de 
la  vida.  La  sencillez  de  este  libro  es  un  poema  de  belleza  incomparable, 
quizás  el  mejor  escrito  de  toda  la  obra:  esta  es  la  nota  característica  del 
autor. 

Y  pasa  ya  Francisco  a  ser  juglar  de  Dios  en  el  libro  tercero;  son  ya 
numerosísimos  los  discípulos  atraídos  por  la  fuerza  de  la  predicación;  de- 
sea ir  a  Tierra  Santa,  después  a  España;  acepta  la  donación  del  monte  Al- 
vernia,  y  alcanza,  en  fin,  el  gran  don  del  hermoso  jubileo  de  la  Porciúncu- 
la.  Un  capítulo  entero  dedica  el  autor  a  probar  la  autenticidad  de  esta 
gracia,  desde  el  relato  tradicional,  pasando  por  los  testimonios  más  o  me- 
nos auténticos  de  Fray  Maseo,  de  Fray  León,  hasta  el  relato  de  Francisco 
Bartholi,  consignando  como  cierto  el  que  los  contemporáneos  del  Santo 
desconocieron  la  indulgencia  y  la  noticia,  segura  también,  de  que  en  1295 
existía  este  jubileo;  pues  en  este  año  el  General  de  la  Orden  Franciscana, 
Raimundo  Qaufredi,  publicó  un  decreto  regulando  las  peregrinaciones  de 
los  frailes  a  la  Porciúncula.  Viene  después  la  organización  de  la  Orden,  el 
capítulo  de  Pen^scostés  de  1217,  la  organización  de  las  Clarisas,  el  acuer- 
do de  los  Vicarios  dejados  en  Italia  por  el  Santo  cuando  él  marchó  a  pre- 
dicar a  los  Santos  Lugares  para  modificar  la  estrechez  de  la  Regla  de  la 
Orden,  la  renuncia  de  San  Francisco  a  la  dirección  de  la  familia  francisca- 
na, el  gran  Capítulo  de  las  Esteras  de  1221,  «así  llamado  porque  concu- 
rriendo de  tres  a  cinco  mil  frailes,  no  pudieron  ser  alojados  en  la  casa  que 
la  ciudad  de  Asís  les  había  hecho  construir  en  la  Porciúcula,  sino  que 
acamparon  al  aire  libre  o  en  cabanas  de  ramaje  y  paja  tejida  {stuoia,  este- 
ras)». San  Antonio  fué  uno  de  los  que  asistieron  a  este  Capítulo.  Después 
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de  varias  vicisitudes  de  la  redacción  de  la  Regla,  es  al  fin  aprobada  a  fines 
de  1223  por  el  Papa.  Termina  este  libro  con  la  relación  de  la  primera  fies- 
ta de  Nochebuena,  celebrada  por  San  Francisco  en  Qreccio,  con  su  amigo 
y  protector  Messer  Giovanni  Vellita,  que  le  había  donado  un  monte  frente 
a  la  ciudad. 

<Dos  obras,  dice  Jórgensen  en  el  último  libro,  tenía  aún  Francisco  con 
que  llenar  su  existencia  hasta  el  día  de  su  muerte:  vivir  según  el  Evange- 
lio, hasta  en  lo  más  nimio,  mostrando  a  los  frailes,  con  su  ejemplo,  la  ver- 
dadera vía;  acudir,  con  nuevos  escritos,  a  remediar  las  faltas  y  omisiones 
que  encontraba  en  la  Regla  aprobada  por  el  Papa  y  que  no  podían  ser  re- 
paradas en  la  Regla  misma.»  La  primera,  la  había  cumplido  a  maravilla,  y 
en  cuanto  a  la  segunda,  en  estos  últimos  años  de  su  vida  escribió  cinco 
Epístolas  generales:  la  Epístola  a  iodos  los  fíeles  de  la  Cristiandad,  al 
Capitulo  General  de  Pentecostés  (1224),  Epístola  a  todos  los  clérigos. 
Epístola  a  todos  los  custodios  de  los  Frailes  menores  y  la  Epístola  a  to- 
dos los  rectores  de  los  pueblos;  el  Testamento,  Testamento  para  las  Cla- 
risas y  Poesías  religiosas.  En  casi  todas  ellas,  dice  muy  bien  el  autor, 
abundan  los  mismos  pensamientos  que  en  toda  su  predicación,  pobreza 
suma,  suma  humildad,  obediencia  perfecta,  caridad  con  todos;  tales  habían 
sido  los  motivos  constantes  de  su  predicación  y  tales  eran  los  que  exponía 
una  vez  más  en  sus  escritos. 

Por  fin  iba  a  recibir  Francisco  el  gran  don  de  sus  trabajos  y  de  su  amor; 
en  el  monte  Albernia,  en  la  comunicación  íntima  con  Dios,  lejos  del  cui- 
dado y  del  ruido,  allí  fué  donde  le  visitó  el  Señor  con  el  galardón  de  la 
estigmatización,  a  cuya  obra  compuso  un  himno,  «dando  gracias  a  Dios 
por  él  beneficio  que  le  había  otorgado»;  queda  entonces  ciego  y  compone 
el  afortunadísimo  Canto  del  hermano  Sol;  agrávase  en  su  enfermedad, 
bendice  a  sus  hermanos  y  después  de  cantar  el  salmo  Voce  mea  adDomi- 
num  clamavi,  «los  labios  de  Francisco  de  Asís  habíanse  cerrado  para  siem- 
pre; cantando  había  entrado  en  la  eternidad,  y  como  último  saludo  al  juglar 
divino  que  acababa  de  expirar,  sobre  el  techo  de  la  cabana  y  todo  alrede- 
dor resonó  en  aquel  instante  un  clamoroso  gorjeo:  eran  las  alondras,  ami- 
gas de  San  Francisco,  que  le  traían  su  postrer  adiós».  Tal  es,  en  resumen 
brevísimo,  más  de  lo  que  quisiéramos,  la  vida  escrita  por  Jórgensen. 

Fría,  bastante  fría  en  algunos  pasos  de  la  vida  de  este  Santo  admirable, 
resulta  la  narración  de  ella,  quizás  sea  debido  a  la  abundancia  de  crítica 
histórica  o  a  que  el  autor  es  un  recién  convertido  y  aún  no  ha  sentido  fuer- 
temente en  su  alma  la  poesía  estupenda  que  encierra  en  todas  sus  cosas 
San  Francisco  de  Asís;  el  hecho  es  que  ni  las  conversaciones  con  Fray 
León,  ni  la  estigmatización,  ni  los  encuentros  del  Santo  con  los  pobres,  ni 
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la  muerte,  ni  algunos  otros  hechos,  están  pintados  con  aquel  fuego  que  el 
mismo  hecho  reclama,  y  en  este  concepto  le  aventaja,  sin  duda  alguna,  la 
vida  que  escribió  Pardo  Bazán;  es,  sin  embargo,  la  presente  mucho  mas 
completa  y  más  ordenada,  hay  en  esta  más  crítica,  más  documentación  y 
tiene  la  gran  ventaja  de  que  el  autor  ha  recorrido  el  teatro  donde  mas  par- 
ticularmente se  desarrollaron  los  hechos  y  donde  brilló  con  más  fuerza  la 
virtud  excelsa  del  Serafín  de  Asís.  El  autor  conoce  muchas  fuentes  y  a  ellas 
ha  ido  a  beber  para  componer  su  libro;  citarlas  todas  sería  tarea  larga.  La 
Lectura  se  ha  encargado  de  editarla,  y  con  esto  quiere  decirse  que  la  pre- 
sente edición  es  profusamente  crítica.  Ramón  María  Tenreiro  la  ha  tradu- 
cido del  alemán  exacta  y  fielmente;  únicamente  he  de  notar  que  hay  algu- 
nas palabras,  pocas,  hoy  desusadas  ya,  y  algún  que  otro  giro  un  poco  raro; 
nada  tiene  esto  de  extraño  teniendo  en  cuenta  lo  voluminoso  de  la  obra; 
600  páginas  nada  menos  y  de  bien  apretada  letra.  El  P.  Fr.  José  María  de 
Elizondo,  capuchino,  ha  revisado  la  obra. 

Nos  falta  hacer  constar  que  precede  al  libro  una  pequeña  biografía  del 
autor,  hecha  por  el  traductor. 

Y  ahora  una  pregunta:  ¿No  hubiera  sido  mejor,  puesto  que  se  trata  de 
una  obra  completa,  en  cuanto  cabe,  poner  un  aparato  bibliográfico?  El 
autor  conoce  la  literatura  franciscana,  ha  leído  mucho,  son  numerosísimas 
las  citas,  abundan  en  todas  las  páginas,  por  tanto,  fácil  sería  hacerle  y 
prestaría  un  gran  servicio  a  la  comodidad  del  lector.  De  lo  demás  nada  he- 
mos de  decir,  pues  el  revisor  es  competente  en  la  materia.-P.  Salvador 
Gutiérrez. 

cia.-Pino,  5.-Un  volumen,  en  4.°,  de  535  paginas. 

Verdaderamente  enorme  es  el  material  acumulado  en  estos  últimos 

años  por  el  método  de  experimentación  en  Psicología:  con  una  paciencia 

digna  de  admiración  y  de  alabanza  han  consagrado  todas  sus  energías 

multitud  innumerable  de  sabios  en  numerosos  laboratorios  a  resolver  los 

problemas  que  nos  presenta  el  análisis  de  nuestra  conciencia  y  que  son 

resultado  de  la  unidad  substancial  del  hombre  con  su  alma  espiritual  y  su 

cuerpo  material.  Desgraciadamente,  no  todos  los  psicólogos  modernos, 

que  se  dedican  a  esta  clase  de  estudios,  saben  interpretar  lógicamente 

estos  datos,  aprovechándolos  más  bien  cada  uno,  según  las  exigencias  de 

sus  prejuicios,  en  la  mayoría  de  los  casos,  erróneos.  Es  innegable  que  la 

Psicología  experimenta  hoy  una  transformación,  a  la  cual  no  podemos  los 

católicos  permanecer  extraños;  porque  si  nosotros  no  entramos  a  ocupar 
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un  lugar  en  esta  ciencia  joven  y  nueva,  la  Psicología  del  porvenir  se  for- 
mará prescindiendo  de  nosotros  y  hasta  pudiera  temerse  contra  nosotros. 
Por  esta  razón  no  podemos  menos  de  felicitar  al  P.  Ibero,  por  haber  sabi- 
do reunir  en  este  tomo  lo  más  importante  que  en  esta  materia  se  conoce 
aunque  no  haya  sido  más  que  en  resumen,  como  el  mismo  autor  lo  indica 
en  el  prólogo.  Para  el  que  tenga  gusto  y  tiempo  que  dedicar  a  estos  estu- 
dios, de  sí  tan  sugestivos  y  amenos,  le  servirán  de  guía  las  notas  biblio- 
gráficas que  van  añadidas  al  final  de  cada  capítulo. 

Después  de  una  breve  Introducción  en  que  el  autor  estudia  la  defini- 
ción e  historia  de  la  Psicología  experimental,  indicando  además  el  funda- 
mento de  esta  ciencia  en  la  unidad  de  naturaleza  y  de  persona  en  el  hom- 
bre, compuesto  de  cuerpo  orgánico  y  de  alma  espiritual,  entra  de  lleno  en 
la  exposición  de  la  materia.  Toda  ella  está  dividida  en  cuatro  libros:  en  el 
primero,  llamado  Psicofisiologla,  se  tratan,  como  su  nombre  ya  lo  indica, 
cuestiones  generales  de  Psicología  relacionados  con  la  Fisiología:  la  natu- 
raleza de  los  actos  psicológicos,  según  la  doctrina  filosófico-cristiana,  refu- 
tando al  mismo  tiempo  la  interpretación  materialista  de  los  mismos  actos; 
la  distinción  entre  los  actos  conscientes  y  los  subconscientes  e  inconscien- 
tes; las  diversas  opiniones  acerca  del  problema  de  la  atención,  su  estudio 
experimental  y  las  muchas  aplicaciones  que  se  deducen  para  la  pedagogía 
moderna,  uno  de  cuyos  objetivos  principales  ha  de  ser,  naturalmente,  ex- 
citar y  sostener  la  atención  de  los  alumnos  en  la  escuela  y  en  la  clase,  ya 
fomentando  las  excitaciones  sensoriales  en  el  método  intuitivo  de  cuadros, 
mapas  y  proyecciones,  ya  armonizando  el  juego  con  la  clase,  como  se  usa 
en  las  Escuelas  del  Ave  María,  ya  hablando  dialogalmente  con  el  discípulo, 
y  no  disertando,  ya  finalmente  aprovechando  los  frutos  de  la  asociación  y 
del  interés.  En  todo  caso  ha  de  poner  el  maestro  sumo  cuidado  en  evitar 
la  fatiga  cerebral.  Estudia  después  el  autor  la  sugestión  y  otros  factores  si- 
milares de  la  vida  anímica,  los  diversos  matices  de  nuestra  vida  afectiva,  y, 
por  último,  los  factores  psicofísiológicos  del  movimiento,  tanto  automático, 
como  reflejo  y  voluntario  con  sus  aplicaciones  a  la  evolución  del  lenguaje. 

El  libro  segundo,  titulado  Psiconeurologia,  está  consagrado  en  parti- 
cular a  la  parte  que  el  sistema  nervioso  toma  en  los  actos  psíquicos,  sien- 
do el  campo  principal  de  experiencia  las  perturbaciones  y  casos  anómalos 
de  origen  anatómico.  En  los  seis  capítulos  en  que  está  dividido  va  ex- 
poniendo el  autor  la  Histología  y  la  Fisiología  normal  y  patológica  de  cada 
uno  de  los  sentidos  externos,  especialmente  de  la  vista  y  el  oído.  Sigue  la 
Psiconeurologia  del  apetito  sensitivo  y  del  lenguaje  con  sus  numerosas 
perturbaciones,  algunas  de  ellas  poco  conocidas  en  sus  causas,  a  pesar  de 
la  enorme  literatura  que  sobre  ellas  existe.  El  problema  de  la  fatiga  mental 
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es  tratado  con  alguna  extensión,  indicando  los  métodos  que  en  estos  últi- 
mos tiempos  tanto  se  han  multiplicado  para  conocer  y  medir  con  la  mayor 
exactitud  posible  este  estado,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  la  excepcio- 
nal importancia  de  este  estudio  en  la  Higiene  escolar.  El  último  capítulo 
trata  de  las  perturbaciones  del  entendimiento  y  voluntad  en  la  locura,  de- 
mencia y  alcoholismo. 

El  tercer  libro,  Psicometria,  es  el  destinado  a  las  medidas  psíquicas  en 
intensidad,  cualidad,  duración  y  número,  con  aparatos  y  métodos  propios. 
«El  problema  que  debe  resolver  la  Psicometria— nos  dice  el  autor  en  la  pá- 
gina 366— para  constituirse  en  ciencia,  no  es  hallar  fórmulas  algebraicas 
en  que  se  contengan  en  cifras  los  resultados  experimentales,  sino  investi- 
gar y  analizar  los  factores,  principalmente  los  de  orden  psicológico,  que 
los  modifican;  comparar  su  preponderancia,  usando  en  su  investigación  de 
métodos  científicos.»  Esta  verdad  ha  sido  desconocida  u  olvidada  por  mu- 
chos experimentadores,  demasiado  esclavos  del  número  y  del  compás,  por 
lo  cual  resultan  incompletos  y  de  escaso  valor  los  datos  de  sus  expe- 
riencias. 

El  cuarto  y  último  libro  toca  brevemente  los  numerosos  problemas  de 
la  Psicología  social  consagrada  al  estudio  de  los  actos  psíquicos  del  hom- 
bre en  sociedad,  con  sus  leyes  y  causas  de  orden  psicológico.  Dada  la  ex- 
tensión que  en  pocos  años  han  alcanzado  estas  materias,  se  ve  el  autor 
precisado  a  hacer  un  brevísimo  resumen  de  las  cuestiones  más  debatidas, 
pasando  revista  en  la  Psicología  social  externa  al  lenguaje  hablado  y  es- 
crito, al  arte  literario,  pictórico,  escultural  y  arquitectónico,  así  como  al 
canto  popular  y  juegos  públicos.  Entre  los  factores  internos,  enumera  la 
ciencia  como  factor  de  prosperidad  en  la  familia  y  de  progreso  en  las  na- 
ciones; y  la  religión,  que  lo  es  principalísimo,  para  poner  a  salvo  los  dere- 
chos más  estimables  de  aquélla  y  la  mejor  tutela  del  respecto  a  los  dere- 
chos en  éstas. 

Intercaladas  en  el  texto  van  126  figuras,  auxiliar  indispensable  en  esta 
clase  de  estudios.  Mérito  no  pequeño  del  autor  ha  sido  el  tratar  todas  las 
cuestiones  de  Psicología  empírica,  desde  el  punto  de  vista  de  la  escuela 
tradicional  cristiano-escolástica,  aduciendo  continuamente  pasajes  de  las 
obras  de  los  grandes  maestros  de  esta  escuela,  que  han  tratado  de  la  ma- 
yor parte  de  estos  problemas.  Libros  como  este  del  R.  P.  José  M.*  Ibero, 
contribuyen  poderosamente  a  armonizar  la  antigua  Filosofía  con  las 
ciencias  modernas  experimentales,  aprovechando  aquélla  los  conocimien- 
tos y  resultados  de  éstas,  llegando  a  ser  la  síntesis  y  el  coronamiento  de 
toda  ciencia  inductiva,  conforme  a  los  deseos  del  inmortal  León  XIII  ex- 
puestos en  su  Encíclica  /€terni  Pairis.—P.  V.  Burgos. 


Á 
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Vindicación  de  la  Vida  religiosa,  por  el  P.  Juan  Abadal,  S.  J.— 1916.  Tipo- 
grafía Editorial  Barcelonesa,  S.  A.  Calle  de  Cortes,  596.  Barcelona.— Un 
tomo  de  2ü0  págs. 

Es  un  tema  fecundísimo  de  ayer,  de  hoy  y  de  todos  los  tiempos,  que 
trata  con  acierto  y  desarrolla  con  datos  precisos  el  autor  de  este  libro.  La 
vida  religiosa  nació  con  el  cristianismo.  Las  Corporaciones  religiosas,  a  las 
que  llamó  León  XIII,  en  ocasión  solemne,  la  pupila  de  los  ojos  de  la  Igle- 
sia, han  sido  siempre  la  mejor  defensa  de  su  doctrina  y  han  contribuido 
eficazmente  en  todas  las  épocas  al  progreso  moral  y  material  de  los  pue- 
blos. Lo  mismo  que  la  Iglesia  católica,  han  tenido  y  tienen  enemigos  y  per- 
seguidores de  todas  clases  como  tienen  también  entusiastas  apologistas  y 
defensores. 

En  este  libro,  por  todos  conceptos  recomendable,  debido  a  labien  cor- 
tada pluma  del  ilustrado  P.  Abadal,  se  hace  la  apología  de  la  vida  religiosa 
y  se  la  vindica  de  las  acusaciones  e  imposturas  de  sus  enemigos.  El  verda- 
dero ascetismo  lo  comprendieron  y  practicaron  con  toda  perfección  los 
monjes  y  los  cenobitas,  lo  mismo  en  los  claustros  que  en  las  soledades  de 
los  desiertos.  La  acción  providencialmente  bienhechora  de  los  monjes  de 
Occidente,  se  ve  palpable  al  aparecer  en  Europa  la  Orden  Benedictina  en 
la  época  aciaga  que  siguió  a  la  caída  del  Imperio  romano.  Cien  años  antes, 
a  últimos  del  siglo  IV,  el  Oran  Padre  de  la  Iglesia,  San  Agustín,  había  in- 
troducido en  África  la  vida  monacal  que  se  extendió  prodigiosamente  bajo 
la  admirable  y  sapientísima  Regla,  llamada  «apostólica»  por  los  Sumos 
Pontífices.  «Después  de  haberse  regido  por  ella  las  Comunidades  de  Hi- 
pona  y  otras  Comunidades  africanas  (escribe  Poujoulat  en  la  Historia  de 
San  Agustín),  pasó  los  mares,  recorrió  los  reinos  y,  luego,  atravesó  las 
edades,  sirviendo  de  legislación  a  una  multitud  de  Sociedades  religiosas 
que  fundaba  el  celo  apostólico.»  «La  acción  social  de  los  hijos  de  San  Agus- 
tín (dice  el  P.  Abadal  en  este  libro)  ha  sido  tan  vasta  que,  en  cierto  modo, 
casi  coincide  con  la  misma  acción  de  la  Iglesia...  El  espíritu  de  San  Agus- 
tín es  transcendental,  es  un  soplo  que  continuamente  tiende  a  levantar  las 
almas,  sobre  todo  de  los  sacerdotes,  a  regiones  puras.» 

El  autor  dedica  también  varias  páginas  a  ponderar  la  gran  influencia 
que  han  ejercido  en  la  sociedad  las  Ordenes  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco,  y  pone  además  de  manifiesto,  en  otro  capítulo,  la  función  alta- 
mente meritoria  de  las  Corporaciones  religiosas  que  se  dedican  a  la  ense- 
ñanza y  a  la  beneficencia. 

Finalmente,  con  gran  valentía  y  gran  copia  de  razones  contundentes 
deshace  y  refuta  las  objeciones  e  imposturas  que  los  sectarios  contempo- 
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ráneos  alegan  contra  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas,  haciendo 
ver  a  los  espíritus  imparciales  cómo  los  votos  religiosos  elevan  y  dignifi- 
can sobremanera  a  los  individuos  que  voluntaria  y  libremente  a  ellos  se 
obligan  y  de  ningún  modo  los  esclavizan,  como  pretextaban  en  el  Parla- 
mento de  1901  las  jacobinos  franceses,  para  cohonestar  la  ley  de  excep- 
ción y  expulsión  de  las  Comunidades,  y  a  quienes  trataron  de  copiar  en 
nuestra  nación  los  anticlericales  de  aquel  entonces. —  V.  Menéndez. 


Batalla  de  Covadonga,  por  Luciano  López.— Tipografía  La  Cruz.— Oviedo, 
1917.— Un  folleto  de  50  páginas. 

Este  folleto  es  un  brevísimo  resumen  de  lo  escrito  por  los  historiado- 
res, tanto  cristianos  como  árabes,  acerca  de  la  batalla  de  Covadonga.  Hace 
notar  el  Sr.  López  la  diferencia,  sólo  accidental,  entre  unos  y  otros;  ver- 
bigracia, cuántos  combatientes  hubo;  cuántos  murieron;  cuántas  batallas  se 
dieron,  y  otros  detalles  por  el  estilo.  Admite  e!  autor,  como  también  lo  con- 
signó D.  Modesto  Lafuente,  que  han  exagerado  los  cristianos  el  número 
de  combatientes  y  el  número  de  muertos.  Difícil  es  saberlo,  pero,  en  cuan- 
to a  lo  último,  suponiendo  el  milagro,  lo  mismo  pudieron  morir  5.000  que 
8.000.  No  concedemos  gran  importancia  a  esta  disquisición,  pues  si  ex- 
ceptuamos al  Sr.  Somoza,  nadie  niega  la  batalla  de  Covadonga,  y,  por  otra 
parte,  tenemos  un  estudio  muy  detallado  tanto  del  Guadalete  como  del  ba- 
rranco de  Covadonga,  en  la  obra  Rectificaciones  históricas,  del  bizarro 
general  y  culto  escritor  Burguete.  Algo  se  fantaseó  hace  unos  cuantos  años 
acerca  de  la  batalla  de  Covadonga,  empeñándose  algunos  indocumentados 
escritores  en  que  se  había  dado  en  la  cuenca  del  río  Cares.  Se  forjó  en  el 
valle  de  Valdeón  la  leyenda  de  la  aparición  de  una  antigua  y  famosísima 
escritura,  y  considerándola  los  inventores  como  un  feliz  hallazgo,  la  anun- 
ciaron en  algunos  periódicos  de  León,  sin  que  los  directores  de  éstos  hu- 
bieran pasado  antes  por  aquellas  cuartillas  una  pluma  bien  cargada  de 
tinta,  para  evitar  de  esa  manera  el  que  salieran  a  la  luz  tan  extravagantes 
paparruchas,  creídas  únicamente  en  pueblos  formados  en  los  orígenes  de 
la  civilización. 

Creo  que  si  alguno  está  en  condiciones  de  esclarecer  nuestra  historia 
acerca  del  camino  que  siguieron  los  árabes  hasta  encontrarse  con  los  cris- 
tianos en  el  barranco  de  Covadonga,  es  el  agudísimo  crítico  y  eminente  li- 
terato señor  Valbuena.  Mientras  tanto,  nos  quedaremos  con  lo  que  ha  dicho 
el  señor  Burguete  en  Rectificaciones,  pues  lo  afirmado  por  él  en  otro  tiem- 
po, con  nobleza  que  honra  al  valiente  militar,  lo  desmintió  rotundamente. — 
P.  Hompanera. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Abril  de  1917. 

ROMA 

Mientras  con  el  conflicto  mundial  todos  los  horizontes  aparecen  sumi- 
dos en  negruras,  la  acción  de  la  Iglesia  no  cesa  de  irradiar  en  obras  que 
enaltecen  su  misión  pacífica  y  bienhechora  del  género  humano. 

Al  celebrar  este  año  la  esclarecida  Orden  de  las  Escuelas  Pías  el  tercer 
centenario  de  su  aprobación  (6  de  Marzo  de  1617),  S.  S.  Benedicto  XV  ha 
dirigido  al  Rmo.  Padre  General  de  la  Orden  una  Carta  Apostólica  suma- 
mente expresiva  en  elogios  al  admirable  apóstol  de  la  juventud,  San  José 
de  Calasanz,  y  a  los  trabajos  de  su  Corporación,  que  tantos  bienes  ha  de- 
rramado en  la  sociedad  durante  los  tres  siglos  que  lleva  de  existencia.  Re- 
cuerda el  Padre  Santo  la  misión  providencial  de  que  apareció  revestido  el 
Fundador  insigne  para  preservar  de  arduos  peligros  a  la  juventud,  espe- 
cialmente por  la  enseñanza  popular  y  gratuita  y  por  la  devoción  a  la  San- 
tísima Virgen,  que  es  el  trono  de  la  sabiduría;  hace  mención  de  sus  discí- 
pulos primeros  y  de  la  falange  gloriosa  de  varones  eminentes  en  santidad 
y  en  letras,  que  continuaron  la  obra  de  San  José  de  Calasanz,  formando  en 
sus  escuelas  egregios  católicos  y  ciudadanos,  y  contribuyendo  con  todas 
sus  energías  a  mantener  las  rectas  enseñanzas  cristianas  contra  los  esfuer- 
zos de  secularización  impía  de  los  tiempos  modernos. 

— El  día  25  de  Marzo,  en  la  sala  consistorial  del  Vaticano,  y  en  sesión 
presidida  por  el  Sumo  Pontífice,  se  dio  lectura  al  decretro  llamado  del 
Tuto,  para  la  causa  de  beatificación  de  la  V.  Ana  de  San  Bartolomé,  reli- 
giosa carmelita,  de  quien  fueron  aprobados  dos  milagros  en  la  sesión  de 
25  de  Febrero;  y  se  dio  lectura  también  al  decreto  acerca  de  las  virtudes 
en  grado  heroico  del  V.  José  María  Pignatelli,  sacerdote  profeso  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  En  una  y  otra  fecha  pronunció  Su  Santidad  hermoso  dis- 
curso enalteciendo  la  memoria  de  los  dos  Venerables,  que,  al  mismo  tiem- 
po que  glorias  de  sus  respectivas  Ordenes,  lo  son  de  la  nación  española. 
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De  la  V.  Ana  de  San  Bartolomé,  compañera  de  Santa  Teresa  y  una  de  las 
religiosas  que  más  contribuyeron  a  la  propagación  de  la  descalcez  carme- 
litana; hizo  la  corona  la  misma  Santa  Teresa  de  Jesús  con  aquella  su  frase, 
que  solía  repetir  complacida  en  su  hija,  «¡Oh,  Ana,  Ana,  vos  tenéis  las 
obras  de  sant^  y  yo  sólo  el  nombre!»  El  V.  Padre  José  María  Pignatelli  re- 
presenta para  la  Compañía  de  Jesús  algo  muy  semejante  a  su  glorioso  fun- 
dador San  Ignacio  de  Loyola,  de  quien  conservó  toda  la  herencia  de  su  es- 
píritu y  todo  el  fuego  de  sus  ideales  apostólicos  en  los  días  amargos  de  la 
supresión.  Su  vida  (1737-1811)  es  el  eslabón  que  une  la  cadena,  dedicán- 
dose el  gran  apóstol,  según  las  palabras  de  Benedicto  XV,  a  poner  en  nueva 
y  mejor  luz  el  espíritu  de  San  Ignación  de  Loyola;  y  su  glorificación  en  los 
actuales  momentos  evoca  todas  las  alegrías  de  la  restauración  de  la  Com- 
pañía de  Jesús. 

— Las  Agencias  dan  cuenta  de  nuevos  gratísimos  triunfos  de  la  acción 
oficial  y  particular  del  Papa  en  beneficio  de  las  víctimas  de  la  guerra.  Aparte 
de  la  suspensión  de  las  deportaciones  belgas  por  el  Gobierno  alemán,  y  de 
la  repatriación  comenzada  merced  a  la  paternal  intervención  del  Sumo  Pon- 
tífice, refiérense  otros  muchos  hechos  en  favor  de  los  prisioneros  aliados 
en  Turquía,  Austria  y  Alemania,  ya  consiguiendo  su  libertad  a  cambio  con 
otros  de  los  centrales,  ya  también  socorriéndolos  en  la  manera  posible  que 
la  caridad  sabe  inspirar.  Se  cita,  entre  otros,  el  éxito  feliz  de  la  interven- 
ción pontificia  calmando  las  inquietudes  de  muchas  familias  francesas  que 
temían  si  el  Gobierno  alemán  no  permitía  a  los  prisioneros  enviar  corres- 
pondencia a  sus  parientes.  Su  Santidad  encargó  al  Obispo  de  Pader- 
born  que  se  enterara  del  asunto,  y  la  respuesta  del  Gobierno  alemán  fué 
que  ni  en  Alemania  ni  en  los  territorios  ocupados  por  Alemania  hay  nin- 
gún campo  clandestino  de  prisioneros;  que  a  todo  soldado  prisionero  se  le 
concede  escribir  en  cada  mes  dos  cartas  y  cuatro  tarjetas  postales  a  sus  pa- 
rientes, y  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  dos  veces  por  semana  comunica  a 
la  Cruz  Roja  de  Berlín,  Francfort,  Hamburgo  y  Ginebra  y  a  la  Oficina  ca- 
tólica de  Paderborn  la  relación  recoofida  de  los  prisioneros,  de  los  heridos 
y  de  los  muertos. 

—En  Zurich  (Suiza)  se  ha  celebrado  una  conferencia  preparatoria  de  la 
restauración  moral  de  los  pueblos,  para  después  de  la  paz,  por  miembros 
parlamentarios  católicos  y  de  los  partidos  de  Austria-Hungría,  Polonia  y 
Suiza.  Los  congregados  enviaron  un  telegrama  de  homenaje  a  Su  Santidad, 
y  recibieron  poco  después  una  carta  de  salutación  del  Cardenal  Secretario 
de  Estado,  en  que  les  dice: 

«En  virtud  del  objetivo  perseguido  por  la  cicada  Conferencia;  esto  es, 
la  aproximación  de  los  pueblos  de  Europa,  después  de  la  guerra,  en  el  es- 
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píritu  del  verdadero  amor,  Su  Santidad  se  ha  sentido  movido  a  expresar  su 
satisfacción  paternal  y  al  alivio  de  su  corazón,  porque  ve  en  ello  que  en  la 
imponente  hoguera  del  odio  que  envuelve  actualmente  a  cosas  y  personas, 
ha  de  derramarse  una  ola  refrigeradora,  saturada  de  espíritu  cristiano,  na- 
cida de  la  fuente  más  sublime  de  nuestra  divina  Religión,  la  Religión  del 
amor  y  la  paz. 

»E1  Cristianismo,  que  por  vez  primera  ha  formulado  en  la  tierra  la  ley 
del  amor  fraternal  hacia  todos  los  hombres,  sin  excluir  a  los  mismos  ene- 
migos, no  puede  ser  destronado,  ni  aun  durante  esta  guerra  tan  cruel,  y 
mucho  menos  en  tiempos  venideros,  cuando  los  beligerantes  vuelvan  a 
unirse  en  una  inteligencia  mutua  solemne,  pues  entonces  será  de  la  más 
alta  importancia  hacer  cooperar  todas  las  energías  que  aun  queden,  no  para 
hacer  eterno  un  espíritu  innoble  de  encono,  del  que  probablemente  volve- 
rían a  surgir  nuevas  guerras  y  desgracias,  sino  para  conseguir  el  restable- 
cimiento, del  modo  más  cordial  y  magnánimo  del  orden  público  social  tras- 
tornado, sobre  la  base  de  la  religión  y  de  la  justicia. 

>Estas  sencillas  esperanzas  demuestran  hasta  la  saciedad  lo  mucho  que 
se  esfuerza  la  Coríferencia  de  Zurich  en  fomentar  aquellas  aspiraciones, 
que  al  mismo  tiempo  aparecen  tan  genuinamente  cristianas  y  tan  altamente 
beneficiosas  para  el  bien  público. 

•>Por  eso  el  Santo  Padre  desea  que  estas  Conferencias  se  extiendan  y 
alcancen  eficacia,  y  recomendándolas  muy  gustoso  a  la  cooperación  de  to- 
dos, bendice  a  cuantos  tomen  parte  de  un  modo  eficaz  en  ellas.» 


EXTRANJERO 

La  intensidad  mayor  de  la  lucha  sigue  en  el  frente  occidental,  y,  sobre 
todo,  en  el  sector  inglés,  donde  continúa  el  repliegue  alemán  hacia  Cam- 
bray.  Ningún  hecho  de  armas  importante  se  ha  registrado  en  el  sector 
francés.  Reims,  ha  sido  de  nuevo  bombardeada,  y  según  informes  de  Pa- 
rís, sólo  en  un  día  cayeron  en  la  ciudad  2.834  bombas.  En  cambio,  el  ejér- 
cito inglés  ha  conseguido  avanzar  en  dirección  a  Cambray,  aunque  lenta- 
mente y  después  de  muy  reñidos  combates,  Últimamente,  los  alemanes  les 
han  capturado  más  de  2.000  prisioneros;  pero  antes  perdieron  ellos  1 1. 000, 
incluyendo  235  oficiales,  y  dejaron  además,  en  poder  del  enemigo,  unos 
100  cañones,  algunos  de  gran  calibre  y  muchas  ametralladoras. 

Esta  violencia  de  los  combates  parecía  indicar  que  los  dos  adversarios 
tenían  aquí  puesta  toda  su  fuerza  y  que  la  iniciativa  era  ya  de  los  franco- 
ingleses;  pero,  por  lo  visto,  los  aliados  siguen  interrogando  sobre  los  pía- 
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nes  del  Estado  Mayor  alemán  y  el  lugar  en  donde  harán  acto  de  presencia 
sus  grandes  contingentes. 

Del  frente  italiano,  las  noticias  son  de  que  se  espera  por  allí  la  acome- 
tida de  los  centrales  y  de  que  para  ella  está  preparado  el  generalísimo  Ca- 
dorna.  No  se  ha  notado  allí  variación  sensible. 

En  el  frente  macedónico  hubo  lucha  en  las  inmediaciones  de  Monastir; 
pero  no  se  ha  destruido  el  equilibrio,  y  de  todos  modos,  mientras  no  so- 
brevengan cambios  de  transcendencia  política,  será  muy  secundario  todo 
lo  que  ocurra  en  ese  frente. 

También  son  insignificantes  los  hechos  de  armas  en  el  frente  oriental, 
si  se  exceptúa  el  habido  al  sur  de  Riga,  a  principios  de  este  mes,  donde 
los  alemanes,  al  apoderarse  de  la  cabeza  de  puente  de  Toboly,  a  orillas  del 
Stochod,  capturaron  a  2.500  rusos  con  130  oficiales  y  gran  botín  de  caño- 
nes y  ametralladoras.  Tales  pérdidas,  sin  embargo,  quedan  relegadas  a  muy 
secundario  lugar,  ante  los  acontecimientos  interiores  de  Rusia. 

Por  los  frentes  asiáticos  se  han  notado  avances  de  los  rusos  y  de  los 
angloindios;  pero  han  tenido  reveses  muy  serios.  Sólo  en  el  combate  de 
Gara  dejaron  los  ingleses  3.000  muertos  en  el  campo  y  se  apoderaron  las 
fuerzas  turcas  de  100  carros  de  municiones. 

Y  todavía  se  multiplicarán  los  frentes  y  las  naciones  seguirán  dando 
combustible  para  el  incendio. 

Campaña  submarina.—  Los  desastres  de  la  guerra  en  el  mar  van  tam- 
bién aumentando,  sin  que  se  vea  el  remedio  que  Inglaterra  busca  hace 
tiempo. 

De  la  eficacia  de  esa  arma  terrible,  nos  da  cuenta  el  siguiente  comuni- 
cado oficial,  transmitido  por  la  estación  de  Ñauen,  con  fecha  13  de  este 
mes: 

«Según  noticias  recibidas  últimamente,  han  sido  hundidas  otras  61.000 
toneladas  de  registro  bruto,  de  barcos  mercantes  enemigos  y  neutrales. 

Con  esto  asciende  el  resultado  de  Marzo  de  la  acción  bélica  de  las  po- 
tencias centrales  a  435  buques  mercantes,  con  861.000  toneladas  de  regis- 
tro bruto.  En  esta  cifra  están  incluidas  las  49.000  toneladas  de  botín  del 
crucero  auxiliar  Moeve;  los  demás  éxitos  de  este  barco  han  sido  ya  incluí- 
dos  anteriormente  en  cuenta.  El  resultado  definitivo  de  Marzo,  que  sólo  a 
fines  de  Abril  podrá  saberse,  será  aún  mayor. 

Frente  a  las  afirmaciones  fantásticas  aparecidas  tanto  en  la  Prensa  neu- 
tral como  en  la  enemiga  sobre  las  pérdidas  de  submarinos  alemanes,  se 
afirma  terminantemente: 

En  los  dos  primeros  meses  de  la  zona  prohibida  se  han  perdido  seis 
submarinos;  pérdida  que  ha  sido  compensada  en  un  múltiplo  con  el  au- 
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mentó,  durante  el  mismo  período,  de  nuevos  submarinos,  y  que,  en  pro- 
porción con  la  cifra  total  de  submarinos,  es  insignificante. 

El  resultado  de  la  guerra  submarina  ilimitada,  durante  los  dos  primeros 
meses,  asciende  a  1.640.000  toneladas,  de  las  cuales  781.000  corresponden 
a  Febrero,  y  el  resto,  a  Marzo. 

Lo  menos  un  millón  de  toneladas  corresponden  a  la  flota  mercante  bri- 
tánica. 

La  importancia  de  esta  cifra  se  desprende  del  hecho  de  que,  a  princi- 
pios de  Febrero,  deduciendo  las  cada  vez  mayores  necesidades  militares  de 
tonelaje,  tenían  los  ingleses  sólo  poco  más  de  7  millones  de  toneladas,  de 
las  cuales,  por  consiguiente,  perdieron  durante  los  dos  primeros  meses 
una  séptima  parte.» 


La  intervención  americana.  —  Transcribimos  del  peridico  francés 
VHomme  Enchainé: 

«Después  de  algunos  meses  de  perturbación,  a  raíz  de  la  declaración 
de  la  guerra  europea,  fueron  los  Estados  Unidos  nuestros  más  importan- 
tes proveedores. 

En  material  de  guerra  exportaron  para  Europa  en  el  año  1916  mercan- 
cías por  valor  de  813.791.000  dólares,  contra  232  millones  en  1915,  y  sola- 
mente 20.794.000  en  1913.  En  el  total  de  1916,  los  explosivos  figuran  por 
715.575.000  de  dólares;  los  aeroplanos,  por  3.867.000,  y  el  alambre  de  es- 
pino, por  52  millones. 

Para  los  servicios  de  retaguardia,  los  Estados  Unidos  han  hecho  re- 
mesas que  se  elevan  a  131.128.000  dólares  en  1916,  contra  118.028.000  en 
1915,  y  28.907.000  en  1913;  los  automóviles  entran  en  el  total  de  1916 
por  un  valor  de  120.506.000  dólares. 

Los  equipos  militares  importaron  en  1916  924.599.000  dólares,  contra 
450.842.000  en  1915,  y  218.637.000  en  1913.» 

Estadísticas  como  esta  convienen  para  el  juicio  de  la  posteridad;  son  el 
índice  de  toda  nuestra  civilización,  obligada  a  rendir  cuentas.  Sigue  la  per- 
tinacia de  los  hombres,  y  el  brazo  de  Dios  se  arma  de  nuevo. 

En  la  discusión  del  mensaje  del  presidente  Wilson,  leído  el  día  3  en  el 
Congreso  norteamericano,  se  levantaron  algunas  voces  pacifistas,  entre  ellas 
la  de  Copper,  miembro  de  la  Comisión  de  Negocios  Extranjeros,  quien 
sostuvo  que  los  Estados  Unidos  no  tenían  suficientes  motivos  para  ir  a  la 
guerra. 

Brittel  terminó  su  discurso  diciendo:  «La  mayoría  de  vosotros  no  vota- 
ría la  resolución  si  no  os  dejaseis  influir  por  el  frenesí  popular.» 
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Con  gran  expectación  fué  acogido  el  discurso  del  jefe  de  los  demócra- 
tas: «Nuestro  país — dijo — no  está  invadido  ni  han  sido  hollados  nuestros 
derechos.  Se  nos  pide  que  hagamos  causa  común  con  Francia  e  Inglaterra. 
¿Estamos  seguros  de  que  el  verdadero  motivo  de  la  resolución  sea  el  aten- 
tado contra  la  vida  de  los  compatriotas  nuestros  y  no  la  destrucción  de 
mercancías  norteamericanas?» 

«Vamos  a  la  guerra — exclamó  Harrison— para  defender  los  derechos 
de  la  Humanidad.» 

La  resolución  favorable  a  la  guerra  fué  aprobada  en  el  Congreso  por 
373  votos  contra  50,  y  en  el  Senado  por  82  votos  contra  6. 

Pidió  Wilson  en  su  mensaje  que  se  llamara  a  filas  a  medio  millón  de 
hombres,  sobre  la  base  del  servicio  militar  obligatorio.  Además  dijo  que 
se  ayudaría  a  los  aliados  con  el  más  generoso  apoyo  financiero  y  con  todo 
el  poder  de  su  flota.  Y  en  efecto,  se  ha  anunciado  ya  un  empréstito  de 
35.000  millones  de  francos,  destinando  15.000  de  ellos  para  los  aliados  en 
concepto  de  anticipo;  y  se  ha  dicho  también  que  se  podrá  enviar  al  teatro 
de  la  guerra  unos  2  millones  de  hombres,  y  que,  por  lo  pronto,  remitirán 
a  los  aliados  unos  artefactos  de  campaña,  en  cuyo  secreto  anda  el  nombre 
del  célebre  Tomás  Alba  Edison,  inventor  del  fonógrafo. 

La  situación  de  alborozo  universal,  creada  por  la  decisión  norteameri- 
cana, no  puede  describirse  dentro  del  breve  marco  de  que  disponemos;  es 
algo  semejante  a  la  producida  por  la  entrada  de  Italia  en  la  guerra  y  des- 
pués por  la  de  Rumania. 

Consecuencias  de  ello  han  sido  la  ruptura  de  Cuba  y  del  Brasil  con 
Alemania.  De  la  República  Argentina  se  ha  sabido  últimamente  que  man- 
tiene la  neutralidad.  Sin  embargo,  se  sabe  que  es  mucha  la  presión  ejerci- 
da por  los  norteamericanos  en  las  Repúblicas  del  Sur, 

—Acerca  de  la  actitud  de  Méjico  parece  ser  que  los  villistas  y  carran- 
cistas  Qjuestran  propósitos  no  muy  benévolos  para  los  Estados  Unidos, 
pues  unos  y  otros  van  acercándose  hacia  la  frontera  del  Norte. 


Alemania.— Dt  la  impresión  que  hay  en  Alemania  respecto  de  los  últi- 
mos sucesos  referentes  a  la  guerra  nos  dan  idea  estas  declaraciones  del 
general  Hindenburg: 

«Al  decidirnos  por  la  guerra  submarina  ilimitada,  no  obstante  la  posi- 
bilidad de  la  ayuda  americana  para  la  Entente,  fué  dicho  apoyo  encontrado 
de  no  gran  importancia. 

Los  suministros  de  guerra  americanos  alcanzaron  ya  tal  desarrollo,  que 
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no  era  posible,  en  verdad,  pudiesen  aumentar  más.  La  ayuda  material  se- 
guirá siendo  la  misma  por  una  época  no  corta,  y  el  reducirla  constante- 
mente es  la  tarea  de  nuestros  submarinos. 

Si  hasta  ahora  la  flota  inglesa,  con  la  ayuda  de  la  francesa,  italiana,  rusa 
y  japonesa,  no  pudo  hacerse  dueña  del  peligro  submarino,  tampoco  po- 
drá hacerlo  con  la  americana.  La  Entente  no  dispone  de  ningún  arma  con- 
tra los  submarinos.  El  bloqueo  submarino  prosigue  con  creciente  efica- 
cia. Cuantos  más  buques  naveguen,  tanto  más  fructífera  será  la  labor  de 
los  submarinos. 

Aun  supodiendo  un  trabajo  intenso,  no  hay  que  contar  con  que  un 
cuerpo  expedicionario  americano  de  alguna  importancia  pueda  estar  dis- 
puesto antes  de  un  año  para  su  embarque  con  destino  a  Europa. 

El  año  actual  había,  según  manifestaciones  de  los  jefes  de  la  Entente, 
de  traer  una  decisión. 

También  nosotros  tomamos  nuestras  medidas.  El  frente  oriental  está 
fortificado  y  ocupado  de  tal  manera,  que  Brusilof,  ni  aún  sacrificando  del 
modo  más  desconsiderado  hombres,  puede  conseguir  éxito  alguno.  El  que 
los  acontecimientos  de  Rusia  favorecen  nuestros  planes,  nadie  de  la  Enten- 
te podrá  negarlo. 

El  frente  occidental  ha  quedado  tan  sólido,  que  podrá  resistir  cual- 
quier ataque. 

Hoy  disponemos  de  reservas  libres  para  utilizar  de  un  número  y  tal 
espíritu  guerrero  como  nunca  en  esta  guerra,  tant©  para  la  defensa  como 
para  el  ataque  en  cualquier  punto  deseable. 

Todo  es  parte  de  un  gran  plan.  Hoy,  a  los  dos  meses  escasos  de  guerra 
submarina,  puedo  ya  decirle  que  nuestros  cálculos  eran  exactos.  Nosotros 
estamos  con  nuestos  aliados  solos  en  el  mundo,  clara  y  fríamente.  Hemos 
considerado  todas  las  posibilidades,  midiéndolas  según  nuestro  mejor  en- 
tendimiento, y  escogiendo  aquéllas  que  llevarán  a  la  victoria  y  a  la^az. 

— El  Kaiser  ha  encargado  a  su  Canciller  la  preparación  de  una  refor- 
ma en  el  sistema  político  de  Prusia.  Refiérese,  por  lo  visto,  a  una  modifi- 
cación del  sufragio  para  las  elecciones  generales  del  Reino,  no  del  Impe- 
rio como  equivocadamente  se  dice,  en  virtud  de  la  cual  reforma  se  qui- 
tarán ciertas  restricciones  que  hasta  ahora  había  en  el  derecho  del  sufra- 
gio y  quedarán  más  unidas  todas  las  clases  sociales.  Esta  iniciativa  del 
Emperador  se  ha  conceptuado  como  una  concesión  sabia  a  la  clase  po- 
pular por  su  comportamiento  patriótico  en  la  guerra. 
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Austria-Hungría.— Aunque  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  al  de- 
clarar el  estado  de  guerra  con  Alemania,  dijo  que  el  rompimiento  no  se  re- 
fería a  sus  aliados,  sin  embargo,  los  embajadores  de  estas  Potencias  pidie- 
ron sus  pasaportes  al  Gobierno  yanki,  quedando,  por  tanto,  consumada  la 
ruptura. 

Por  lo  demás,  según  radiograma  de  Viena,  del  día  i,  «la  noticia  de  la 
guerra  entre  los  Estados  Unidos  y  Alemania  ha  sido  acogida  con  indife- 
rencia; primero,  porque  ya  se  esperaba,  y  segundo,  porque  todo  el  mundo 
está  convencido  de  que  la  ayuda  que  los  Estados  Unidos  se  disponen  a 
prestar  a  la  Entente  no  tendrá  la  menor  influencia  en  el  desarrollo  de  las 
futuras  operaciones  militares,  ni  podrá  arrebatar  la  victoria  de  manos  de 
los  Imperios  centrales.— Donafe/o». 

Que  en  Austria,  como  en  Alemania,  siga  la  actitud  favorable  a  la  paz 
lo  indican  las  siguientes  declaraciones  del  ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros, conde  de  Qzernín,  a  propósito  de  los  sucesos  de  Rusia,  y  que  han 
sido  muy  comentadas  entre  las  naciones  enemigas: 

«No  puedo  hacer  profecías.  Si  el  pueblo  ruso  llega  a  comprender  que 
el  continuar  la  guerra  es  un  crimen,  y  que  tanto  como  la  Entente  pueden 
firmar  una  paz  honrosa  con  los  Imperios  centrales,  entonces  esta  horrible 
matanza  de  hombres  llegará  a  su  ñn. 

Nuestros  frentes  son  hoy  más  firmes  que  nunca.  La  situación  económi- 
ca está  asegurada.  La  energía,  sin  ejemplo,  de  los  pueblos  austrohúngaros 
para  soportar  todas  las  privaciones  que  la  guerra  les  impone  les  asegura  la 
victoria  final.  Tanto  las  clases  más  elevadas  como  los  obreros,  son  dignos 
de  todo  elogio. 

Hay  que  rendir  homenaje  a  los  hombres  que  tanto  en  las  trincheras 
como  en  el  interior,  soportan  estas  privaciones  sin  sublevarse,  y  pronto 
llegará  el  día  que  la  nación  recibirá  el  premio  de  su  heroísmo.» 

A  la  pregunta  de  si  él  mantendrá  la  proposición  de  enviar  diputados 
por  todas  las  naciones  beligerantes  para  celebrar  un  Congreso  de  la  Paz, 
contestó: 

«No  hay  más  camino  que  éste  para  llegar  a  un  fin;  para  aquéllos  que 
quieren  continuar  la  guerra,  el  celebrar  una  conferencia  no  significa  de 
ningún  modo  una  modificación;  durante  la  conferencia  se  puede  continuar 
la  lucha.  Únicamente  en  una  conferencia  se  pueden  solucionar  ciertas  pre- 
guntas. Quien  quiere  la  paz  debe  querer  deliberar  sobre  ella.  Si  esta  con- 
ferencia demostrase  que  una  reconciliación  es  imposible,  entonces  puede 
proseguir  la  guerra. 

A  la  pregunta  de  si  es  posible  saber  los  límites  de  las  condiciones  de 
la  paz,  contestó  que  esto  ya  se  había  anunciado,  y  declaró  que  la  Monar- 
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quía  se  encuentra  en  una  guerra  defensiva,  cuyo  fin  es  el  asegurar  el  libre 
y  pacífico  desarrollo  de  la  Monarquía,  y  que  para  nuestra  existencia  tene- 
mos que  recibir  las  garantías  "necesarias.  Si  el  enemigo  abandona  sus  irrea- 
lizables ¡deas  y  está  dispuesto  a  una  paz  honrosa,  no  habrá  ningún  obs- 
táculo para  la  conferencia.» 


Inglaterra —En  la  Cámara  de  los  Comunes,  Mr.  Willian  Bylers  ha 
preguntado  al  Gobierno  si  en  vista  de  las  recientes  declaraciones  del  mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  de  Austria-Hungría,  están  los  aliados  dis- 
puestos a  negociar  la  paz. 

Bonar  Law  le  contestó:  «Ignoro  las  condiciones  de  paz  de  las  Potencias 
centrales.» 

Míster  William  Bylers  insistió:  «¿No  se  desprende  claramente  de  esas 
negociaciones  que  podríamos  obtener  la  paz  mañana  mismo?»  (Varias  vo- 
ces interrumpiéndole:  Naturalmente:  accediendo  a  las  condiciones  ale- 
manas.) 

Bonar  Law  dijo:  «Es  evidente  que  podríamos  obtener  la  paz  mañana,  si 
capituláramos.» 

Lor  Devonport,  inspector  de  la  Alimentación,  ha  dictado  un  decreto 
que  se  aplicará  a  los  restaurants,  hoteles,  Círculos,  pensiones  de  familia, 
etcétera,  y  por  el  cual  se  ordena:  Primero,  un  día  sin  carne,  que  será  el 
martes  para  Londres  y  el  miércoles  para  las  provincias;  segundo,  prohibi- 
ción de  consumir  patatas,  exceptp  el  día  sin  carne  y  el  viernes;  tercero,  re- 
ducción a  60  gramos  de  la  cantidad  de  pan  y  150  gramos  de  la  de  carne. 


Rusia.— Sigua  en  Rusia  el  desconcierto  político  y  muéstranse  tenden- 
cias para  todos  los  gustos,  menos  para  los  de  los  representantes  del  anti- 
guo régimen.  El  ex  Zar  ha  pedido  que  le  permitan  retirarse  a  Suiza  con 
su  familia  y  por  lo  visto  no  se  le  concede.  Ha  sido  detenido  el  gran  duque 
Borio,  hijo  de  la  gran  duquesa  Wlandimiro;  y  la  gran  duquesa  se  halla  de- 
tenida también,  acusada  de  conspiración  juntamente  con  sus  hijos  Cirilo  y 
Borio,  para  restablecer  la  Monarquía  en  beneficio  del  gran  duque  Nicolás. 
Y  parece  ser  que,  a  consecuencia  de  esta  conspiración,  el  gran  duque  Nico- 
lás ha  sido  enviado  a  Crimea. 

Por  lo  demás,  la  situación  es  de  anarquía.  En  una  sesión  de  la  Conven- 
ción de  obreros  y  soldados  se  discutió  una  proposición  de  Bogdano\r 
miembro  del  Comité  ejecutivo.  Apoyándola,  dijo  el  firmante: 


CRÓNICA  GENERAL  171 

«Somos  demasiado  numerosos.  El  Consejo  se  compone  de  2.000  re- 
presentantes de  soldados  y  de  800  delegados  obreros.  Propongo,  en  nom- 
bre del  Comité  ejecutivo,  que  se  constituya  una  nueva  Asamblea  y  que 
sus  miembros  se  elijan  a  razón  de  un  representante  por  cada  2.000  electo- 
res. En  el  seno  del  Comité  ejecutivo  deben  ser  admitidos  los  representan- 
tes de  las  secciones  y  el  Comité  del  partido  socialista.» 

Los  diputados  obreros  se  opusieron  vivamente  a  la  proposición,  decla- 
rando qne  no  admitirán  ningún  cambio  en  la  constitución  actual  de  la  Con- 
vención. 

La  Prensa  rusa  publica  noticias  alarmantes  sobre  el  espíritu  reinante  en 
las  regiones  agrarias. 

El  Ricich,  que  mantiene  estrechas  relaciones  con  Miliukov,  dice  que  se 
reciben  informes  sobre  intentos  de  destruir  las  oficinas  de  los  departamen- 
tos, demoler  las  casas  del  vencindario  y  apoderarse  de  la  propiedad  parti- 
cular. 

Los  campesinos  esperan,  de  un  momento  a  otro,  la  incautación  de 
tierras,  y  es  posible  que  ocurran  serios  choques. 

El  Uiro  Rosy,  publica  el  siguiente  despacho  de  Charkov: 

«Circulan  aquí  noticias  alarmantes  sobre  el  espíritu  de  los  campesinos, 
que  se  exterioriza,  especialmente,  en  numerosos  intentos  de  violencias.» 

Al  Ruskoie  Slovo  le  informan  desde  Kishinev: 

«Del  modo  más  alarmante  se  predicen  en  toda  la  Besarabia  actos  de 
violencia.  En  las  clases  obreras  aumenta,  cada  vez  más,  la  propaganda  en 
favor  de  la  contrarrevolución.» 

— En  lo  que  al  Gobierno  provisional  se  refiere,  sus  dificultades  deben 
ser  muy  serias,  a  juzgar  por  lo  que  se  dice  de  que  se  ha  constituido  un 
ejército  especial  para  su  protección  contra  las  exigencias  del  Comité  de 
obreros  y  soldados. 

Sobre  su  actitud  respecto  de  la  guerra,  ha  llamado  mucho  la  atención 
esta  declaración  suya,  que  dice  así: 

«El  Gobierno  provisional,  habiendo  examinado  la  situación  militar  del 
Estado  ruso,  y  teniendo  en  cuenta  su  deber  ante  el  país,  ha  acordado  decir 
francamente  toda  la  verdad  al  pueblo. 

El  Poder  actualmente  derribado  ha  dejado  nuestra  defensa  desorgani- 
zada. Tanto  por  su  inacción  como  por  sus  torpes  medidas,  ha  introducido 
la  desorganización  en  nuestra  Hacienda,  en  el  aprovisionamiento  y  en  el 
suministro  de  municiones  al  ejército. 

Ha  quebrantado,  pues,  toda  nuestra  organización  económica. 

El  Gobierno  provisional,  con  el  más  activo  concurso  de  todo  el  pue- 
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blo,  consagrará  sus  esfuerzos  a  reparar  las  graves  consecuencias  de  las  fal- 
tas del  antiguo  régimen;  pero  el  tiempo  apremia. 

La  sangre  de  los  numerosos  hijos  de  la  patria  se  ha  vertido  abundante- 
mente durante  estos  treinta  y  dos  meses  de  guerra. 

Sin  embargo,  el  país  se  halla  todavía  bajo  la  amenaza  de  un  poderoso 
adversario,  que  ocupa  territorios  enteros  en  nuestro  Estado,  y  que,  en  el 
momento  del  nacimiento  de  las  libertades  rusas,  se  prepara  para  dar  un 
un  nuevo  empuje  poderoso  y  decisivo. 

La  defensa  de  nuestro  patrimonio  nacional,  y  la  liberación  del  país  del 
enemigo  que  le  ha  invadido,  constituyen  los  problemas  capitales  y  vitales 
de  nuestros  guerreros  defensores  de  la  libertad  de  los  pueblos. 

Dejando  la  voluntad  del  pueblo  en  estrecha  unión  con  la  de  nuestros 
aliados,  y  formando  una  resolución  definitiva  de  las  cuestiones  relativas  a 
la  guerra  mundial  y  su  terminación,  el  Gobierno  provisional  cree  su  deber 
declarar  desde  ahora  que,  Rusia  libre,  no  tiene  por  fines  dominar  a  otros 
pueblos,  ni  quitarles  su  patrimonio  nacional,  ni  ocupar  por  la  fuerza  terri- 
torios extranjeros,  sino  establecer  una  paz  que  tenga  por  base  el  derecho 
de  los  pueblos  a  disponer  de  su  suerte. 

Rusia  no  ambiciona  aumentar  su  poderío  exterior  por  cuenta  de  otras 

naciones. 

En  nombre  de  principios  de  equidad  ha  destruido  las  cadenas  que  pe- 
saban sobre  el  pueblo  polaco;  pero  el  pueblo  ruso  no  admitirá  que  la  pa- 
tria salga  denigrada  de  la  gran  lucha  ni  quebrantada  en  sus  fuerzas  vitales. 

Esos  principios  constituirán  la  base  de  la  política  exterior  del  Gobier- 
no provisional,  que  ejecuta  verdaderamente  la  voluntad  de  la  nación  y  sal- 
vaguarda los  derechos  del  país,  respetando  los  compromisos  tomados  con 

los  aliados. 

Rusia  libre  no  quiere  ocultar  la  verdad  al  pueblo.  El  Estado  está  en  pe- 
ligro. Hay  que  emplear,  pues,  todas  las  fuerzas  para  salvarle. 

Que  el  país  responda  a  la  verdad  declarada,  no  con  abatimiento,  sino 
con  un  arranque  unánime  y  de  acuerdo  con  la  afirmación  entera  de  la  vo- 
luntad nacional. 

Nos  dará  fuerzas  nuevas  para  la  lucha  y  nos  proporcionará  la  salvación. 

El  Gobierno  provisional,  que  ha  hecho  el  juramento  solemne  de  servir 
al  pueblo,  es  consciente  de  que  con  el  apoyo  general  podrá  cumplir  su  de- 
ber hasta  el  fin.— Firmado,  principe  Lwoff.» 

-También  el  Gobierno  provisional  ruso  ha  hecho  un  llamamiento  a  la 
nación  polaca,  invitándole  a  unirse  con  Rusia  como  garantía  de  su  inde- 
pendencia; pero  el  Consejo  de  Estado  polaco  ha  contestado  con  la  decla- 
ración siguiente,  aprobada  en  sesión  plena  del  6  de  Abril: 
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«El  Consejo  de  Estado  polaco  opina  que  la  cuestión  polaca  sólo  puede 
resolverse  con  la  creación  del  Reino  polaco.  Esta  necesidad  histórica  la 
reconocieron  primeramente  los  Gobiernos  de  las  potencias  centrales. 

El  acto  del  5  de  Noviembre  dio  vida  al  Estado  independiente  polaco,  si 
bien  no  determinó  sus  fronteras  territoriales.  Ahora  reconoce  también  el 
Gobierno  provisional  ruso  la  independencia  de  nuestra  patria,  afirmando 
de  este  modo  que  el  restablecimiento  de  Polonia  constituye  una  necesidad 
histórica  ineludible.  El  nuevo  Gobierno  ruso  ofrece,  sin  embargo,  a  los  po- 
lacos tierras  que  no  están  bajo  su  dominación,  y  somete  la  fijación  de  las 
fronteras  del  Estado  polaco  a  los  Constituyentes  rusos,  previendo  además 
de  antemano  la  unión  militar  de  ambas  potencias.  Toda  unión  que  se  nos 
imponga  reduce  la  esencia  de  la  independencia  y  contradice  el  honor  de 
una  nación  libre.  Tenemos  que  defendernos,  en  general,  contra  toda  con- 
dición que  ate  la  voluntad  de  nuestra  nación  libre. 

El  Consejo  de  Estado  provisional,  único  órgano  nacional  polaco,  mira 
con  simpatía  el  rayo  de  libertad  que  ha  rasgado  la  obscuridad  de  la  escla- 
vitud en  que  vivían  los  pueblos  del  imperio  ruso. 

Con  satisfacción  hace  constar  también  el  hecho  de  que  el  nuevo  Go- 
bierno ruso  reconozca  la  independencia  de  Polonia;  pero  al  mismo  tiempo 
hace  resaltar  que  la  lucha  polaco- rusa  de  siglos  por  los  territorios  extensos 
entre  la  Polonia  etnográfica  y  Rusia,  unidos  a  Polonia  en  antiguas  relacio- 
nes históricas,  no  está  decidida  con  el  manifiesto  del  Gobierno  ruso. 

La  solución  de  este  conflicto  no  podemos  dejarla  a  Constituyentes  ru- 
sos, parciales  en  su  decisión. 

La  suerte  de  estas  tierras  será  decidida  en  el  sentido  de  los  intereses  na- 
cionales de  la  independiente  Polonia,  y  teniendo  en  cuenta  la  voluntad  de 
los  pueblos  que  las  habitan. 

El  Consejo  de  Estado  provisional  ve  claramente  ante  sus  ojos  sus  fines: 
una  Monarquía  constitucional,  un  Gobierno  fuerte  y  un  ejército  numeroso; 
éstos  son  los  fines  que  habremos  de  realizar.  Especialmente  la  creación  de 
una  fuerza  armada  propia,  como  la  garantía  más  eficaz  de  nuestra  existen- 
cia nacional  independiente,  es  el  deber,  de  cuya  realización  nada  podrá 
apartarnos. 

Deseamos  mantener  con  Rusia  buenas  relaciones  de  vecindad;  pero  te- 
nemos que  protestar  contra  la  imposición  de  hacer  la  guerra  a  las  poten- 
cias centrales,  cuyos  monarcas  han  garantizado  nuestra  independencia. 

No  una  guerra  larga,  sino  la  paz  es  lo  que  anhelan  los  sangrantes  pue- 
blos de  Europa. 

El  Estado  polaco  independiente,  anunciado  con  el  acto  del  5  de  No- 
viembre, y  reconocido  ahora  por  el  Gobierno  de  la  resurgente  Rusia,  ha 
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de  constituir  la  base  para  el  comienzo  de  las  negociaciones  de  paz  y  el 
afianzamiento  de  las  condiciones  normales  de  la  vida  en  Europa.» 


ESPAÑA 

La  neutralidad  española  ha  pasado  por  otra  crisis  de  gravedad  que  to- 
davía persiste,  y  que  persistirá  mientras  haya  en  la  nación  instrumentos 
dúctiles  a  la  influencia  extranjera.  Al  romper  los  Estados  Unidos,  nuestros 
expoliadores,  del  98,  con  Alemania,  el  ruido  ha  conmovido  a  las  Repúbli- 
cas de  América  del  Sur;  y  este  ruido  quisieron  aprovecharlo  aquí  nuestros 
intervencionistas  y  decadentes  para  sublevar  la  opinión  y  empujarla  por  el 
camino  de  los  desastres,  tomando  como  pretexto  en  estos  últimos  días  el 
torpedeamiento  del  vapor  San  Fulgencio  por  un  submarino  alemán. 

Es  indudable  que  en  estos  momentos  difíciles  se  ejerce  una  presión 
terrible  desde  fuera  y  por  dentro,  para  sumarnos  en  la  vorágine  de  los 
pueblos  en  lucha.  Véanse  las  insidias  que  existen,  por  el  siguiente  des- 
pacho: 

'Londres,  /J.— Telegrafían  desde  Madrid  a  The  Times  que  la  decisión 
de  las  Repúblicas  sudamericanas  afecta  a  España  mucho  más  de  cerca  que 
la  entrada  de  los  Estados  Unidos  en  la  guerra,  por  el  derecho  que  induda- 
blemente le  asiste  a  la  hegemonía  moral  y  sentimental  de  todo  el  mundo 
de  habla  española,  hegemonía  que  nunca  tuvo  mayor  valor  que  ahora. 

La  neutralidad  española  consiguió  sanción  y  apoyo  en  la  de  los  Esta- 
dos filiales  del  otro  lado  del  Océano,  cuya  entrada  en  la  guerra  le  priva 
ahora  de  él,  dejándola  sola  para  defender  una  posición  única.  El  problema 
tiene  aún  un  aspecto  mucho  más  grave. 

Hasta  ahora  la  amenaza  submarina  alemana,  bien  que  impidiendo  el 
comercio  marítimo  con  los  aliados,  dejaba  libre  el  de  los  neutrales,  y  los 
buques  españoles  seguían  traficando  con  los  Estados  Unidos,  Cuba  y  la 
Argentina. 

Mas  ¿qué  será  del  comercio  español  si  el  área  del  bloqueo  se  extiende 
ahora  al  continente  americano? 

El  torpedeo  del  San  Fulgencio,  que  se  dirigía  a  Barcelona  con  carga- 
mento de  carbón,  hiere  a  España  en  lo  más  sensible  y  pone  bien  de  ma- 
nifiesto el  escaso  miramiento  que  los  alemanes  tienen  por  la  neutralidad 
española. 

La  opinión  pública  se  mantiene  tranquila  y  conciliadora;  mas  las  repe- 
tidas tentativas  alemanas  de  lanzar  al  país  a  la  guerra  producen  en  todas 
partes  gran  intranquilidad. 
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La  crisis  ministerial  que  se  anunciaba  ha  sido  diferida  en  vista  de  la 
gravedad  de  las  circunstancias.> 

— Respecto  del  caso  del  vapor  San  Fulgencio  se  notan  las  mismas  in- 
sidias. Se  atribuyó  al  capitán  del  vapor  la  declaración  de  que  los  del  sub- 
marino ultrajaron  la  bandera  española,  y  que  celebraron  con  carcajadas 
la  hazaña  del  torpedeamiento.  Y,  por  el  contrario,  en  otros  relatos  se  dice 
que  el  San  Fulgencio  navegó  constantemente,  desde  que  salió  de  Inglate- 
rra, por  la  zona  peligrosa;  que  los  ingleses  se  negaron  a  proveer  de  víve- 
res el  vapor,  por  lo  que  éste  necesariamente  había  de  hacer  escala  en 
Francia,  atravesando  la  zona  prohibida;  que  en  Brest  se  dijo  al  capitán 
que  debía  seguir  la  ruta  a  lo  largo  de  la  costa  de  Francia,  etc.,  etc. 
También  se  indicó  como  agravante  que  el  vapor  llevaba  salvoconducto 
alemán,  y  luego  se  ha  dicho  que  este  documento  fué  expedido  en  Enero 
(antes  del  bloqueo)  y  para  ir  de  España  a  Inglaterra. 

De  todos  modos,  se  ve  el  interés  que  hay  porque  España  se  arroje 
también  en  el  incendio.  Sobre  el  caso  del  San  Fulgencio  ha  mandado  el 
Gobierno  español  una  nota  al  alemán,  cuya  respuesta  no  tardaremos  en 
saber. 

—Acerca  de  las  interpretaciones  dadas  al  viaje  del  Embajador  de  Ingla- 
terra a  su  país,  ha  dicho  el  señor  Conde  de  Romanones: 

«Cuanto  acerca  de  ese  asunto  se  dice  es  inexacto.  Hace  ya  tiempo  que 
el  Embajador  de  Inglaterra  me  habló  de  su  propósito  de  pedir  a  su  Go- 
bierno una  licencia  ilimitada,  pues  llevaba  más  de  dos  años  sin  ir  a  Ingla- 
terra. 

La  licencia  la  pidió  sir  Arthur  Hardinge,  y  le  ha  sido  concedida  para 
quince  días.  A  disfrutarla  es  a  lo  que  ha  marchado  a  Londres. 

Por  cierto  que  acerca  de  ese  diplomático  se  dicen  cosas  muy  sabrosas, 
no  faltando  quien  saque  a  colación  que  era  precisamente  representante  de 
Inglaterra  en  Lisboa  cuando  estalló  la  revolución  portuguesa,  achacando 
algunos  el  derrumbamiento  de  los  Braganza  a  manejos  de  este  diplomático 
inglés. 

Sir  Arthur  Hardinge— añadía  el  Presidente  del  Consejo— es,  más  que 
diplomático,  un  hombre  de  ciencias,  gran  filólogo,  posee  ocho  o  diez 
idiomas  y  vive  en  un  mundo  ideológico.  Tan  es  así,  que,  cuando  la 
arribada  a  Cartagena  del  U-35,  vino  a  visitarme,  y  mi  extrañeza  fué  grande 
al  ver  que  de  todo  me  hablaba  menos  del  submarino  alemán. 

Por  esto  que  digo  puede  usted  comprender  cuan  ajeno  está  de  todo 
manejo  o  intriga  revolucionaria.» 

—En  la  capital  de  Asturias  se  ha  celebrado  u.ia  reunión,  a  la  que  asis- 
tieron las  autoridades  y  otras  personalidades  distinguidas,  acordando  en 
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ella  solicitar  el  apoyo  del  Gobierno  para  celebrar  dignamente  el  centena- 
rio de  la  batalla  de  Covadonga  en  el  año  próximo. 

Se  nombró  una  Junta,  presidida  por  el  Prelado  de  aquella  diócesis  y 
de  la  que  forman  parte  personas  de  alta  posición  social,  y  quedó  consti- 
tuida también  una  Junta  de  damas,  presidida  por  la  Marquesa  de  Cani- 
llejas. 

Reina  con  motivo  de  este  suceso  gran  entusiasmo  en  el  antiguo  Prin- 
cipado, y  todo  hace  esperar  que  las  fiestas  revistan  la  solemnidad  que  co- 
rresponde a  un  acontecimiento  de  tanta  importancia  en  la  Historia  de  la 
nación  española. 

— Grandiosas  han  resultado  las  fiestas  celebradas  por  los  hijos  de  San 
José  de  Calasanz  en  el  III  centenario  de  la  fundación  de  la  Escuela  Pía. 

En  el  Colegio  de  San  Antonio  Abad,  de  Madrid,  han  revestido  extraor- 
dinario esplendor,  lo  mismo  las  solemnidades  religiosas  que  las  académi- 
cas, y  ha  contribuido  también  a  dar  magnífico  realce  al  acontecimiento  la 
Revista  Calasancia,  publicando  un  número  extraordinario  que  hace  honor 
al  apostolado  de  los  ilustres  hijos  de  San  José  de  Calasanz  y  a  las  ciencias 
y  letras  que  cultivaron  siempre  con  tanto  prestigio. 

B.  R. 
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teorías  principales  acerca  de  la  atención 


LA  ESCUELA  DE  FRANCISCO  BRENTANO 

Francisco  Brentano  (1)  es  considerado  como  el  jefe  de  la  escuela 
psicológica  austríaca,  en  la  que  militan  numerosos  escritores.  Su  sis- 
tema está  construido  sobre  fundamentos  estrictamente  empíricos  y 
tiende  a  una  concepción  teistica  del  mundo.  Especialmente  en  los 
problemas  psicológicos,  la  característica  de  Brentano  se  puede  decir 
que  es  la  descripción  minuciosa  y  un  acabado  análisis  de  la  con- 
ciencia y  de  sus  fenómenos,  el  estudio  detenido  del  origen  de  nues- 
tras ideas,  la  microscopía,  en  una  palabra,  de  nuestra  vida  interna, 
que  debe  preceder  a  la  Psicología  genética  como  la  Anatomía  a  la 
Fisiología.  El  elemento  psíquico,  en  cuanto  a  su  esencia  o  naturaleza 


(1)  F.  Brentano  nació  en  Marenberg  en  1838:  estudió  Teología  católica  y 
se  doctoró  en  Würzburg,  el  año  1866,  de  cuya  Universidad  fué  nombrado  pro- 
fesor. Fué  llamado  después  a  Viena,  donde  permaneció  desde  1874  hasta  1880, 
en  que  renunció  a  la  cátedra,  dedicándose  desde  entonces  a  la  enseñanza  pri- 
vada. Su  escaso  interés  por  la  publicidad  es  causa  de  que  su  obra  fundamen- 
tal Psychologie  voin  empirischen  Standpunkte,  esté  incompleta,  habiendo  apare- 
cido sólo  el  primer  tomo  impreso  en  Leipzig  el  año  1874.  Como  inéditos,  pero 
completos  y  acabados  para  la  publicación  tiene  la  Lógica,  Metafísica,  Ética  y 
Estética.  Entre  las  que  han  visto  la  luz  pública  están:  Vom  Ursprung  sittlicher 
trkenntniss  (Del  origen  del  conocimiento  sensible),  1866,  traducida  al  inglés 
en  1902;  Das  Genie,  1892;  Über  die  Zukunfl  der  P/iilosophie  (Del  porvenir  de  la 
Filosofía),  1893;  Die  vier  Phasen  det  Phil.  (Las  cuatro  fases  de  la  Fil.),  1895. 
En  191 1  publicó  aparte  un  tratado  de  su  obra  fundamental  con  el  título  de:  Von 
der  Klassiflkation  der  psychischen  Phanomene.  Tiene  también  publicados  algu- 
nos trabajos  de  Historia  de  la  Filosofía  referentes  al  sistema  aristotélico,  como 
son,  entre  otros,  Die  Psychologie  des  Aristóteles,  1867;  Aristóteles  Lehre  von 
Ursprung  des  menschlichen  Geistes  (Doctrina  de  Arist.  acerca  del  origen  del  es- 
píritu humano),  1911;  Aristóteles  und seine  Weltanschauung  {Arisi.  y  su  sistema 
filosófico),  1911. 
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intrínseca  consiste  para  él  en  <la  existencia  intencional  de  un  obje- 
to>,  lo  que  parece  equivalente  a  decir  en  la  dirección  de  un  acto  ha- 
cia un  objeto:  según  las  diversas  maneras  como  pueden  relacionarse 
estos  fenómenos  psíquicos  con  el  contenido  de  los  mismos,  deducidas 
de  su  naturaleza  intencional,  se  dividen  aquéllos  en  tres  secciones 
principales:  1.^,  las  representaciones,  así  llamadas  por  ser  producto 
de  la  función  representativa,  que  tiene  lugar  siempre  que  se  nos 
pone  delante  algu|ia  cosa;  2.^,  los  juicios,  que  no  son  otra  cosa  para 
esta  escuela  que  nuestra  actitud  de  aprobación  o  reprobación  frente 
a  lo  representado;  y  3.*,  las  emociones,  fenómenos  del  interés,  del 
amor  o  del  odio. 

Esta  característica  de  relación  intencional  hacia  un  objeto  ha  sido 
utilizada  para  la  clasificación  de  los  fenómenos  de  conciencia  por  los 
discípulos  de  Brentano,  entre  ellos  A.  Marty  (1),  que  quiere  refor- 
mar la  Filosofía  del  lenguaje,  apoyándose  en  la  doctrina  del  maestro 
acerca  del  juicio,  Meinong  y,  principalmente,  Stephan  Witasek  (2),  al 
que  se  considera  como  el  más  fiel  y  al  mismo  tiempo  el  más  hábil 
intérprete  de  esta  dirección  filosófica:  por  eso  nos  atendremos  a  la 
obra  de  este  filósofo  para  exponer  la  teoría  de  esta  escuela  referen- 
te a  la  naturaleza  de  la  atención. 

Este  psicólogo  entiende  por  conciencia:  1.°,  la  totalidad  de  los 
fenómenos  psíquicos  de  un  individuo;  y  2.°,  el  acto  por  el  cual  éste 
se  da  cuenta  de  los  mismos.  Tal  acto  de  conocimiento,  aunque  en  la 
mayoría  de  los  casos  vaya  unido  inmediatamente  a  la  impresión  y 
simultáneo  a  ella,  no  se  ha  de  confundir,  sin  embargo,  con  ella,  por- 
que no  son  idénticos.  Admite,  según  esto,  Witasek,  conforme  a  lo 
que  ya  había  enseñado  Herbart,  que  pueden  darse  en  nosotros  sen- 
saciones y  representaciones  inconscientes,  que  sean  de  la  misma  es- 
pecie que  las  conscientes,  diferenciándose  de  éstas  sólo  por  el  hecho 
de  que  aquéllas  no  constituyesen  un  objeto  del  conocimiento,  pasan 
inadvertidas  para  nosotros.  Lo  que  no  hay  ni  puede  darse,  son  he- 
chos inconscientes  psíquicos,  pero  esencialmente  distintos  de  los 
fenómenos  perceptibles.  En  este  punto  se  aparta  de  la  opinión  de 


(1)  Untersüchungen  zur  Grundlegung  der  allgemeinen  Grammatik  (Investiga- 
ciones acerca  de  los  fundamentos  de  la  Gramática  generan,  Halle,  1908. 

(2)  Grundlinien  der  Psychologie.  Leipzig,  1908. 
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Lipps,  coincidiendo  con  Wundt.  Además  de  los  dos  elementos  o 
partes  constitutivas  enumeradas  antes,  admite  también  la  presencia 
en  nuestra  vida  psíquica  de  disposiciones  reales,  que  dejan  en  el 
alma  ios  procesos  representativos,  como  una  potencia  para  poder 
ser  renovados  o  reproducidos,  después  de  un  tiempo  más  o  menos 
largo.  De  estos  tres  elementos  a  la  vez  resulta  el  yo,  el  sujeto  indivi- 
dual de  la  conciencia,  al  cual,  sin  embargo,  no  se  determina  Wita- 
sek  a  aplicar  el  predicado  de  una  existencia  real,  conforme  a  la  teo- 
ría kantiana  del  conocimiento,  que  es  la  norma  de  toda  su  filosofía. 

¿Cuál  es  ahora  la  causa  de  que  existan  percepciones,  representa- 
ciones y  otros  fenómenos  psíquicos  inconscientes,  esto  es,  no  cono- 
cidos o  advertidos  interiormente?  La  causa  de  esto  se  halla  en  que 
«no  llega  a  verificarse  aquel  acto  psíquico  particular,  que  se  debe 
añadir  a  toda  percepción  o  representación  en  general,  para  que  nos 
demos  cuenta  de  ellas.  Este  acto  es  un  juicio:*  porque,  según  estos 
psicólogos,  la  percepción  se  constituye  no  solamente  por  las  cuali- 
dades de  los  colores,  tonos,  etc.,  sino  además  por  un  momento  o  es- 
tado particular  de  convicción,  de  fe  con  respecto  a  ellas.  El  que  per- 
cibe una  cosa,  experimenta  en  ese  mismo  acto  la  fe  en  la  existencia 
del  objeto  percibido:  por  eso  toda  percepción  es  un  juicio. 

Tal  manera  de  concebir  el  juicio  es  característica  de  la  escuela 
de  Brentano,  que  la  emplea,  como  veremos  después,  en  la  solución 
del  problema  que  en  este  trabajo  nos  ocupa.  Antes  queremos  hacer 
algunas  observaciones  acerca  de  esta  acepción  errónea  del  acto  más 
importante  de  nuestra  vida  intelectual,  de  que  nos  servimos  para 
descubrir  la  verdad. 

¿Son  posibles  juicios  en  los  que  no  se  piense  ninguna  relación  o 
comparación?  No  podemos  percibir  relación  alguna,  sin  distinguir 
dos  miembros,  entre  los  cuales  aquélla  ha  de  existir.  La  pregunta 
anterior  puede,  por  consiguiente,  formularse  de  esta  otro  manera:  ¿es 
posible  un  juicio,  aún  cuando  nosotros  no  conozcamos  más  que  un 
solo  objeto?  Brentano  responde  afirmativamente,  y  en  esto  le  siguen 
todos  los  filósofos  de  la  escuela  austríaca.  Según  él,  todos  los  juicios 
se  reducen  y  se  comprenden  en  la  fórmula  simple,  de  un  solo  miem- 
bro, «A  es».  En  este  juicio  designa  el  verbo  «es»  no  un  predicado 
que  sea  referido  por  nosotros  a  «A»  como  a  su  sujeto,  sino  sencilla- 
mente un  acto  peculiar  de  nuestra  disposición,  de  nuestra  actitud 
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espiritual  con  respecto  al  miembro  que  hace  de  sujeto,  en  una  pala- 
bra, el  acto  de  reconocimiento,  de  aprobación  de  «A>.  De  aquí  re- 
sulta que  según  Brentano  y  su  escuela,  juzgar  vale  tanto  como  «apro- 
bar o  reprobar>.  Estos  actos  son  específicamente  distintos  de  los 
representativos  y  de  los  del  interés,  pudiendo  constituir  un  mismo 
contenido  consciente  el  objeto  de  todos  ellos.  Según  la  acepción 
escolástica  y  común  del  juicio,  para  que  exista  este  acto  de  nuestra 
mente,  que  consiste  en  afirmar  o  negar  la  identidad  entre  dos  ideas, 
se  requieren  a)  dos  ideas,  o  sea  la  aprehensión  simple  del  sujeto  y 
del  predicado;  b)  la  comparación  de  esas  ideas,  que  se  puede  hacer 
o  bien  analizándolas  y  descomponiéndolas  en  sus  notas,  o  compa- 
rándolos simplemente  entre  sí,  y  c)  la  afirmación  o  la  negación  de 
su  identidad  percibida  claramente  por  el  entendimiento.  No  basta i 
por  consiguiente,  para  formular  un  juicio,  formar  nuevas  ideas  por 
análisis  o  por  síntesis,  ni  la  conciencia  sola,  como  pretendía  Kant  y 
parece  defender  la  escuela  de  Brentano,  ni  la  apercepción,  ni  el  aná- 
lisis de  los  conceptos,  como  parece  indicar  Wundt  al  definir  el  juicio 
diciendo  que  «es  la  división  de  una  idea  en  sus  elementos  constitu- 
tivos», porque  esta  operación  no  nos  sirve  más  que  para  formar  con* 
ceptos  más  universales.  Requiérese,  por  lo  tanto,  para  que  haya  un 
juicio,  que  nuestro  espíritu  afirme  que  aquello  que  percibe  es  o  no 
es  así  como  lo  percibe;  y  así  se  distinguirá  suficientemente  de  cual- 
quier idea,  la  cual,  por  sí,  ni  afirma  ni  niega  nada,  si  no  presenta  sim- 
plemente el  objeto  al  entendimiento.  Tampoco  se  ha  de  confundir 
con  una  mera  asociación  subjetiva  de  las  ideas,  cual  lo  hacen  los 
empiristas  y  los  psicologistas.  Una  simple  percepción  y  un  juicio  son 
cosas  bien  distintas;  sólo  en  estos  últimos  se  puede  hallar  la  verdad 
perfecta,  que  requiere,  en  primer  término,  la  conformidad  del  pensa- 
miento con  la  cosa,  y  después  el  conocimiento  de  esta  conformidad. 
Sigúese  de  todo  esto  que  en  el  fondo  de  todo  juicio,  aún  el  más  sen- 
cillo, ha  de  haber  siempre,  en  una  forma  o  en  otra,  una  comparación 
y  una  relación.  La  escuela  de  Brentano,  al  no  reconocer  esta  verdad, 
nos  ha  dado  un  concepto  erróneo  e  incompleto  del  juicio,  confun- 
diéndolo con  la  simple  aprehensión  o  idea  acompañada  de  la  con- 
ciencia o  conocimiento  de  ese  acto  interno  de  percibir  alguna  cosa, 
que,  por  otra  parte,  no  es  distinto  de  la  misma  percepción  consciente, 
sino  que  se  confunde  con  ella. 
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Según  la  concepción  de  nuestra  vida  psíquica,  expuesta  en  la 
obra  antes  citada,  de  Stephan  Witasek,  y  defendida  por  todos  los  fi- 
lósofos pertenecientes  a  la  escuela  de  Brentano,  resulta  que  en  e' 
concepto  de  alma  no  expresamos  otra  cosa  que  los  contenidos  cons- 
cientes presentes  en  un  momento  dado,  las  disposiciones  y  asocia- 
ciones reales  que  dejan  aquéllos  en  la  conciencia  y  que  sirven  para 
la  reproducción  de  estados  semejantes  y  el  conocimiento  o  ad- 
vertencia de  estos  fenómenos,  todos  ellos  de  naturaleza  psíquica  y 
que  pueden  llegar  a  ser  conscientes  por  su  acto  del  juicio.  Se  ve 
que  tampoco  en  tal  concepción  del  yo  podemos  deducir  un  alma 
como  sujeto  real,  distinto  de  sus  modificaciones  o  fenómenos  psí- 
quicos, sino  que  nos  es  preciso  considerarla  como  un  complejo  de 
aquéllos  en  un  momento  dado  de  nuestra  vida  interna.  Exactamente 
igual  que  lo  que  habíamos  encontrado  ya  en  las  teorías  actualistas 
de  Wundt  y  de  Theodor  Lipps.  Demostrábamos  en  artículos  pre- 
cedentes que  mientras  no  se  admita  un  sujeto  al  cual  podamos 
referir  la  actividad  aperceptiva  que  es  característica  de  todos  los 
fenómenos  conscientes,  o  una  substancia  en  que  hagamos  radicar 
como  en  su  fundamento  todos  los  procesos  intelectivos,  volitivos  y 
sentimentales  que,  sin  duda  alguna,  integran  nuestra  vida  conscien- 
te, no  se  podrá  jamás  dar  una  explicación  satisfactoria  de  esa  con- 
tinuidad propia  del  yo  y  que  se  nos  manifiesta  particularmente  en 
los  fenómenos  de  la  memoria  y  del  recuerdo.  Una  cosa  parecida 
podremos  también  decir  acerca  de  esta  hipótesis  de  la  escuela  aus- 
tríaca. ¿A  cuánto  se  extiende  el  campo  de  nuestra  conciencia  actual 
en  un  momento  dado?  Sin  duda  hay  en  él  muchos  contenidos  que 
inmediatamente  comparamos  y  diferenciamos  entre  sí;  entre  ellos  no 
es  raro  descubrir  una  representación  por  medio  de  la  cual  recorda- 
mos percepciones  pasadas,  que  a  su  vez  forman  parte  del  círculo 
actualmente  conocido  por  el  sujeto.  Pero  la  imagen  pasada,  a  la  que 
me  hace  referencia  la  representación  presente,  no  es  inmanente  en 
este  acto  que  ahora  estoy  ejecutando,  hubo  un  tiempo  en  que  perte- 
neció a  mi  conciencia,  en  que  formó  una  parte  de  su  actual  con- 
tenido, del  mismo  modo  que  la  representación  ¿que  la  despierta 
lo  forma  en  este  instante.  ¿Se  puede  decir  que  la  identidad  entre  el 
yo  pasado  y  el  presente  no  tiene  otro  fundamento  que  la  identidad 
de  la  conciencia  de  hace  un  año  y  la  de  hoy?  Si  estas  dos  últimas 
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fuesen  numéricamente  idénticas,  no  sería  difícil  dar  una  respuesta 
afirmativa  a  tai  pregunta.  Pero  el  caso  es  que  la  duración  de  la  con- 
ciencia presente  es,  apenas,  de  algunos  segundos,  después  de  los 
cuales  todo  aquello  que  formaba  su  contenido  desaparece  y  se  con- 
vierte en  disposiciones  para  el  recuerdo,  ¿Y  las  soluciones  de  con- 
tinuidad en  la  conciencia  ocasionadas  por  el  sueño?  Si  la  naturaleza 
intima  del  yo,  del  alma,  se  reduce  a  la  conciencia,  había  que  admitir 
la  consecuencia  que  sacó  Descartes  de  su  principio,  que  la  esencia 
del  alma  consiste  en  el  pensamiento,  no  pudiendo  aquélla  en  nin- 
gún momento  dejar  de  pensar,  porque  en  ese  mismo  dejará  de 
existir. 

La  causa  de  que  una  representación  llegue  a  formar  parte  de 
nuestra  actividad  consciente,  o  no  salga  de  las  sombras  de  la  incons- 
ciencia, no  es  otra,  según  la  opinión  de  Witasek,  que  en  unos  casos 
a  aquella  representación  se  añade  el  acto  especifico  que  necesita  para 
ser  conocida,  aquel  momento  de  fe  y  de  convicción  en  la  existencia 
de  lo  percibido,  y  en  otros  casos  ese  acto  no  se  produce:  con  otras 
palabras,  cuando  el  juicio  se  verifique,  habrá  conciencia;  siempre 
que  falte  este  acto,  la  representación  o  percepción  no  pasará  de  in- 
consciente. Algunos  ejemplos  aduce  Witasek  para  demostrar  esta  úl- 
tima parte.  Bien  conocida  es  la  experiencia  que  consiste  en  distin- 
guir las  sensaciones  producidas  en  una  región  cualquiera  del  cuerpo 
humano  por  las  dos  puntas  de  un  compás  aplicadas  suavemente  y  al 
mismo  tiempo  en  la  piel.  Cuando  la  abertura  de  las  ramas  del  com- 
pás es  relativamente  pequeña,  la  sensación  aparece  al  individuo 
como  simple  y  no  como  doble.  Otras  veces  se  muestran  al  sujeto  de 
experiencia  dos  colores  sucesivamente  y  éste  tiene  que  decir  si  son 
iguales  o  desiguales:  en  ambos  casos  es  necesario  verificar  una  com- 
paración y  un  juicio.  Si  el  individuo  lo  ejecuta  con  seguridad,  la 
relación  que  se  establece  es  consciente  y  en  caso  contrario  inscons- 
ciente.  Otro  ejemplo:  cuando  el  tono  emitido  por  un  diapasón  se  va 
haciendo  cada  vez  más  débil,  llega  un  momento-  en  que  nos  persua- 
dimos de  que  el  sonido  se  ha  extinguido  por  completo:  si  entonces 
separamos  con  rapidez  el  diapasón,  nos  damos  cuenta  de  que  en 
medio  de  aquel  aparente  silencio,  aun  habla  presente  en  nuestra  con- 
ciencia alguna  percepción  aunque  muy  borrosa  de  su  tono,  y  tanto 
es  así  que  si  volvemos  a  acercar  otra  vez  el  diapasón  con  la  misma 
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rapidez  con  que  le  habíamos  separado,  podemos  llegar  a  percibirlo 
directamente.  ¿Qué  nos  prueban  todos  estos  hechos  de  los  cuales  no 
podemos  en  manera  alguna  dudar?  No  otra  cosa,  responde  Witasek, 
sino  que  una  percepción  o  representación  por  muy  perfecta  y  nor- 
mal en  cuanto  a  su  desarrollo,  que  se  la  suponga,  cualquier  fenó- 
meno psíquico  en  general,  no  es,  ni  mucho  menos,  idéntico  con  la 
conciencia  de  su  presencia  actual  en  el  complejo  de  nuestra  vida 
anímica. 

La  exposición  de  estos  conceptos  fundamentales  de  la  escuela  psi- 
cológica austríaca,  nos  han  parecido  indispensables  para  comprender 
su  posición  respecto  al  problema  que  nos  ocupa,  pues  en  ellos  radica 
lo  solución  del  mismo.  Atención,  significa  para  Witasek,  un  conjun- 
to de  hechos  relacionados  y  dependientes  entre  sí,  cuyo  punto  cen- 
tral está  en  aquel  acto  esencial  del  juicio,  por  el  que  adquirimos  co- 
nocimiento de  todo  aquello  que  en  un  momento  dado  pertenece  al 
Haber  de  nuestra  conciencia.  Más  propiamente  que  con  la  palabra 
«atención»,  se  debía  designar  ese  centro  o  eje  alrededor  del  cual 
giran  todos  los  elementos  de  nuestro  contenido  consciente,  con  el 
nombre  de  «observación  atenta»;  porque  esta  es  la  que  conduce  al 
acto  de  notar,  descubrir  o  apercibir  una  cosa  y  éste  es  el  que  tiene 
por  expresión  el  juicio,  por  el  que  afirmamos  de  una  cosa,  que  es. 
Además  de  este  punto  central,  encontramos  también  en  la  actividad 
de  la  atención,  una  fase  o  período  anterior  y  otro  posterior;  el  pri- 
mero es  la  voluntad  de  observar;  y  el  segundo  consiste  en  que  el  pro- 
ceso o  la  marcha  de  nuestras  ideas,  que  siguen  al  momento  de  la 
atención,  viene  influida  por  la  observación  del  objeto  anterior,  por 
ser  más  duradera  y  más  profunda  la  huella  que  deja  en  la  concien- 
cia. A  este  objeto  va  en  cierta  manera  enlazada  la  serie  de  proce- 
sos representativos,  bien  haya  sido  excitada  esa  serie  por  la  fuerza 
sola  de  la  asociación,  bien  haya  sido  producto  de  la  actividad  volun- 
taria. Finalmente,  también  sucede  con  frecuencia,  que  una  fase  pos- 
terior de  un  acto  de  atención  se  convierte  en  anterior  o  preparato- 
ria para  el  acto  siguiente,  resultando  de  aquí  la  cadena  ininterrum- 
pida de  ideas  que  integran  nuestro  trabajo  espiritual. 

Como  se  ve,  también  en  esta  teoría  es  la  resultante  de  factores 
objetivos  y  subjetivos,  la  claridad  de  nuestros  contenidos  conscien- 
tes, como  tuvimos  ocasión  de  observar  en  la  hipótesis  de  Lipps.  Los 
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factores  objetivos  contribuyen  a  que  el  contenido  se  forme  y  se  des- 
arrolle en  condiciones  favorables,  y  como  consecuencia  de  esto  ad- 
quiera una  configuración  más  perfecta  y  completa,  dejando  así  sen- 
tir mejor  su  influjo  en  el  complejo  consciente. 

El  factor  subjetivo,  más  importante  aún  que  todos  los  objetivos 
lo  encuentra  Witasek,  lo  mismo  que  Lipps,  en  el  proceso  mismo  de 
la  atención;  pero  uno  y  otro  autor  difieren  al  determinar  su  natura- 
leza. Asi,  mientras  que  en  opinión  de  este  último,  a  las  actividades 
de  la  percepción  y  de  la  idea  no  precede  más  que  un  simple  proce- 
so del  conocimiento  o  conciencia  que  el  yo  adquiere  de  sus  fenóme- 
nos internos,  y  el  juicio  tiene  su  función  propia  y  peculiar,  no  en  la 
actividad  de  la  atención  misma,  sino  en  la  de  la  percepción  que  si- 
gue a  ésta,  confunden  los  de  la  escuela  de  Brentano  la  atención  con 
el  acto  primario  de  la  conciencia,  identificándole  con  el  juicio. 

Además  de  los  trabajos  de  Brentano  y  Witasek,  citados  ya,  pue- 
den consultarse  también  los  de  algunos  filósofos  pertenecientes  a  esta 
escuela,  como  los  artículos  de  Meinong,  publicados  en  la  Revista  de 
Psicología  y  Fisiología  de  los  órganos  sensiorales;  la  Psicología  de 
Al.  Hófler,  Viena,  1897;  y  la  obra  de  Hugo  Bergmann,  «Evidencia  de 

la  percepción  interna»,  Halle,  1908. 

P.  V.  Burgos. 
o.  s.  A. 
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(continuación) 
38.— El  hierro  y  acero  que  se  hubiere  de  gastar  en  la  dicha  obra     °^''«"  <••'  •''•"<' 

y  actro. 

se  dará  a  ios  herreros  y  cerrajeros  cuando  se  les  mandare  hacer  al- 
gunas obras  y  lo  mismo  el  cobre  y  metal  campanil  a  los  oficiales 
que  lo  hubieren  de  hundir  y  labrar  por  los  precios  que  cada  cosa 
costare  puesto  en  la  obra,  y  cuando  se  les  pagaren  las  que  hubieren 
hecho  se  les  quitará  y  descontará  lo  que  montare  lo  que  a  cada  uno 
dellos  se  hubiere  dado. 

39.— El  txlomo  que  se  ha  de  gastar  en  la  dicha  obra  se  dará  por  ^^^'"  "•«'  p'"""" 
su  peso  a  los  plomeros  que  lo  han  de  demtir  y  hacer  las  planchas 
para  los  tejados  y  terrados,  y  después  de  hecho  planchas  se  porná 
en  la  pieza  del  depósito  y  lo  mismo  el  hierro  labrado  y  clavazón  y 
todo  género  de  cerrajería  y  herraje,  y  de  allí  se  irá  dando  por  me- 
nudo para  las  obras  donde  se  hubiere  de  gastar  y  fuere  menester 
por  orden  del  veedor  y  del  dicho  fray  Antonio. 

40.— El  hierro  viejo  que  se  quiebra  en  las  grúas,  tiros  y  carrete-  ''^"^•"  <••'  •>'•"" 
ría,  azadones,  palas  y  otras  herramientas  quebradas  y  la  clavazón  vieja 
que  se  quita  de  los  andamios  se  recogerá,  renovará  y  aprovechará 
para  que  pueda  servir  en  lo  mismo,  o  en  otras  cosas,  y  lo  que  del  di- 
cho hierro  y  clavazón  vieja  no  se  pudiere  adobar,  ni  aprovechar  para 
la  dicha  obra  se  venderá  por  orden  de  los  dichos  prior,  veedor  y 
contador  por  público  remate  a  los  herreros  que  más  dieren  por  ello, 
y  el  dinero  que  dello  procediere  se  irá  descontando  de  lo  que  los  di- 
chos herreros  en  quien  se  remataren  hubieren  de  haber  de  las  obras 
que  hicieren  para  el  dicho  Monasterio. 

41.— En  lo  que  toca  a  los  demás  materiales  que  no  han  de  ser     Míteriaies  qu« 

...  no  íon  a  cargo  del 

a  cargo  del  dicho  tenedor  como  son  cal,  yeso,  piedra,  teja,  ladrillo ,  T»iwdor. 
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pizarra  y  madera  los  dichos  prior,  veedor  y  contador  proveerán  que 
se  traigan  a  la  dicha  obra  y  se  resciban  por  cuenta  y  medida  y  se 
pongan  y  descarguen  en  la  parte  y  lugar  que  al  dicho  veedor  y  a 
fray  Antonio  y  aparejadores  paresciere  para  que  estén  mas  a  la  mano 
de  las  partes  y  obras  donde  se  hubieren  de  gastar  por  la  orden  que 
más  convenga  al  buen  recaudo  dellos  y  de  nuestra  hacienda. 
Que  .6  recelan        42. -Y  porque  muchas  veces  acaesce  que  los  materiales  que  se 
,0.  materiales.       ^^^  ^^  Ordinario  para  el  gasto  de  la  dicha  obra,  así  como  clavos, 
plomo,  estaño,  hierro  y  acero  y  otras  cosas  semejantes  y  menudas 
no  se  acaban  de  gastar  el  día  que  se  dieron  y  se  quedan  por  la  obra 
y  desperdician,  y  conviene  que  en  esto  haya  buen  recaudo,  manda- 
mos que  el  veedor  y  fray  Antonio,  o  cualquiera  dellos,  ordenen  a  los 
sobrestantes  que  cada  uno  en  su  partida  recorran  y  visiten  cada  tar- 
de un  poco  antes  de  alzar  de  obra  las  partes  donde  los  dichos  mate- 
riales se  hubieren  llevado  y  recojan  así  el  plomo  que  se  corta  y  so- 
bra de  los  pizarreros,  con  lo  cual  se  tenga  cuenta,  como  lo  demás 
que  sobrare  y  hallaren  a  mal  recaudo  y  lo  hagan  llevar  y  poner    en 
el  aposento  del  depósito  de  los  dichos  materiales,  y  porque  se  tiene 
entendido  que  los  oficiales  y  peones  de  la  dicha  obra  pierden  mu- 
chas veces  las  herramientas  y  otras  cosas  que  el  dicho  tenedor  de 
materiales  les  entrega  para  trabajar,  y  es  bien  que  en  esto  haya  todo 
buen  recaudo,  cuenta  y  razón,  mandamos  que  lo  que  asi  perdieren 
se  haga  otro  tal  a  costa  del  que  lo  rescibiere  y  no  lo  volviere  y  se 
entiegue  al  dicho  tenedor  de  materiales  y  los  dichos  prior,  veedor  y 
contador  le  tomarán  la  cuenta  dellos  de  tres  en  tres  meses,  o  cuando 
y  como  a  ellos  mejor  les  paresciere  para  el  buen  recaudo  de  nuestra 
hacienda,  y  si  conviniere  estarán  presentes  al  tomada,  el  dicho  fray 
Antonio,  o  el  religioso  o  religiosos  que  han  de  asistir  en  la  obra  y 
los  aparejadores  que  lo  vieren  gastar,  y  las  herramientas  pertrechos 
y  otras  cosas  que  no  estuvieren  para  servir  se  apartaran  de  las  otras 
V  los  dichos  prior,  veedor  y  contador  cuando  tomaren  la  dicha 
cuenta  las  harán  poner  por  inventario  y  venderios  por  P^bUco  re- 
mate a  quien  más  diere  por  ellos,  y  el  dinero  que  dello  Procediere 
se  entregará  al  dicho  pagador  y  no  a  otro  ninguno  haciéndole  cargo 
dello,  con  lo  cual  mandamos  a  nuestros  Contadores  mayores  de 
cuentas  que  no  se  entremetan  ni  embaracen  en  tomar  la  de  los  di- 
chos materiales  y  pertrechos  en  ningún  tiempo. 
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43.— Si  los  dichos  prior,  veedor  y  contador  ordenaren  que  se  en-     P"»  materiaie» 

,  <        t  I  •       1  •       .  que  s«  dieran  fuera 

vien  algunos  pertrechos  y  herramientas,  o  cosas  semejantes,  para  de  la  fabrica. 
nuestro  servicio  fuera  de  las  dichas  obras  a  otra  parte  será  por  es- 
cripto  y  firmado  de  sus  nombres,  y  el  dicho  tenedor  de  materiales 
lo  dará  a  la  persona  que  se  le  ordenare,  tomando  recaudo  suyo  dello 
a  las  espaldas  de  la  dicha  orden  de  cómo  los  rescibió,  porque  demás 
de  ser  esto  para  descargo  suyo  se  pueda  por  ello  cobrar  lo  que  así 
se  diere  y  volverlo  a  la  dicha  munición,  y  el  dicho  tenedor  de  mate- 
riales no  prestará  ni  dará  de  otra  manera  a  ninguna  persona  ningu- 
no de  los  materiales  de  su  cargo,  sin  nuestra  licencia  y  permisión 
por  escripto;  y  cuando  acaeciere  que  a  alguno  de  los  destajeros  de 
la  dicha  obra  les  faltare,  o  hubiere  menester  algún  hierro,  acero, 
plomo  o  herramientas,  o  otra  cosa,  en  tal  caso  porque  la  obra  de  su 
destajo  no  cese  ni  se  dilate,  y  la  prosiga,  permitimos  que  los  dichos 
prior,  veedor  y  contador  les  hagan  dar  la  cantidad  que  hubiere  me- 
nester por  los  precios  que  hubieren  costado  hasta  ponerlos  en  la  di- 
cha munición,  y  el  dinero  que  en  ello  se  montare  se  poma  a  su 
cuenta  para  descontárselo  del  precio  de  su  destajo  en  las  pagas  que 
se  les  hubieren  de  hacer  en  cada  una  su  parte  prorata  y  en  las  li- 
branzas de  las  dichas  pagas  que  se  hicieren  a  los  dichos  destajeros 
se  hará  mención  de  los  maravedís  que  así  rescibieron  en  herramien- 
tas, o  en  otra  cosa,  y  por  la  ocupación  y  trabajo  que  el  dicho  tene- 
dor de  materiales  ha  de  tener  se  le  dará  y  pagará  de  salario  del 
dinero  de  la  dicha  fábrica  a  razón  de  cuatro  reales  al  día  así  do- 
mingos y  fiestas  como  días  de  labor  pagados  por  las  nóminas  de 
cada  semana  y  un  peón  ordinario  que  les  ayude  a  las  cosas  de  su 
oficio. 

44.— En  la  dicha  fábrica  y  obra  ha  de  haber  un  alguacil,  el  cual    ,  "l"*"" ''•' ?'«"" 

•'  cll  de  la  fábrica. 

ha  de  servir  y  ocuparse  en  las  cosas  tocantes  a  ella  que  por  los  di- 
chos prior,  veedor  y  contador  le  fuere  ordenado  así  en  lo  que  se 
ofresciere  en  la  dicha  villa  del  Escurial  y  Sitio  del  dicho  Monasterio 
como  en  ir  fuera  della  a  los  lugares  y  partes  donde  conviniere  a  las 
cosas  necesarias  tocante  a  la  dicha  fábrica,  como  es  obligado;  y  como 
tal  alguacil  traerá  vara  de  nuestra  Justicia  y  saldrá  e  irá  con  ella  a  los 
lugares  y  partes  donde  le  enviaren  para  la  provisión  de  materiales  y 
otras  cosas  necesarias,  y  en  cuanto  a  la  execución  de  la  Justicia  hará 
lo  que  por  la  persona  que  tuviere  la  administración  della  entre  los 
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laborantes  de  la  dicha  fábrica  le  fuere  mandado,  y  el  dicho  alguacil 

terna  el  salario  que  por  el  título  que  tiene  del  dicho  oficio  le  está 

señalado. 

ordín  del  Escri-        45.  — Otrosí:  ha  de  haber  en  la  dicha  fábrica  un  nuestro  escri- 
bano d«  la  fábrica, 

baño  ante  quien  se  otorguen  las  escripturas  de  los  destajos,  contra- 
tos y  asientos  y  otros  auctos  judiciales  y  extrajudiciales  que  convi- 
niere tocantes  y  concernientes  a  la  dicha  fábrica,  y  que  demás  desto 
se  ocupe  y  entienda  en  hallarse  presente  a  las  pagas  y  en  ayudar  al 
dicho  contador  al  despacho  de  los  negocios  de  la  dicha  contaduría 
cuando  tuviere  necesidad  estando  desocupado  de  los  de  su  oficio  de 
escribano  y  en  lo  que  más  el  dicho  prior  le  ordenare  tocante  a  nues- 
tro servicio;  y  que  por  su  trabajo  y  ocupación  se  le  den  y  paguen, 
residiendo  y  sirviendo,  por  las  nóminas  de  cada  semana  a  razón  de 
seis  reales  al  día  así  los  de  labor  como  domingos  y  fiestas,  con  tanto 
que  no  lleve  ningunos  derechos  de  las  escripturas  a  Nos  y  a  la  dicha 
fábrica  tocantes  sino  solamente  de  lo  que  tocare  a  parte. 
Lo  que  han  de        46.— Defendcmos  expresamente  que  ninguno  de  los  dichos 

guardar  los  minií-  ,    .  ....  ,      . 

tros  y  oficiales,  nucstros  mmistros  ni  oficiales  ni  otra  persona  que  llevare  salario  o 
jornal  nuestro  en  la  dicha  fábrica  no  tenga  parte  ni  compañía  en  los 
destajos  que  en  ella  se  dieren,  ni  vendan  materiales,  ni  pertrechos, 
ni  otra  cosa  ninguna  para  haberse  de  gastar  en  ella,  ni  tenga  com- 
pañía con  quien  los  vendiere,  ni  bestias,  ni  carretas,  ni  discípulos,  ni 
mozos,  ni  esclavos  a  nuestro  jornal,  ni  compañía  con  quien  los  tru- 
xere  direte  ni  indirete,  so  pena  de  privación  de  oficio  y  de  diez  mil 
maravedís  para  nuestra  Cámara;  y  el  dicho  prior  no  consentirá  que 
los  tenga  ni  traiga  ninguna  otra  persona  que  Nos  sirva  llevando  sa- 
lario, o  jornal  nuestro,  aunque  sea  de  fuera  de  la  dicha  obra,  ni  que 
los  frailes  del  dicho  Monasterio  ni  ellos  tengan  ni  pongan  oficiales 
ni  otras  personas  que  sean  parientes  suyos  ni  de  sus  mujeres  sin  ex- 
presa licencia  del  dicho  prior,  y  entendido  que  conviene  a  nuestro 
servicio  y  beneficio  de  la  dicha  obra  y  de  nuestra  hacienda  y  no  de 
de  otra  manera. 
Que  no  se  sirvan  47.— Y  otrosí:  dcfendemos  que  los  dichos  nuestros  ministros  ni 
piones  ni  otros  ofu  ninguno  dcllos  no  se  sirvan  de  los  sobrestantes  ni  de  otros  oficiales 
"'''''"•  y  peones  que  anduvieren  y  sirvieren  en  la  dicha  obra,  ni  de  los  mo- 

zos de  bueyes,  ni  de  las  bestias,  bueyes  y  carretas  que  tenemos  y 
tuviésemos  en  ella,  ni  los  ocupen  en  ninguna  cosa  sino  fuere  sola- 
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Qus  no  tomen  n 
den  materiales. 


Que  no  tengan 
yeguas. 


mente  en  servicio  de  la  dicha  obra,  so  pena  de  diez  mil  maravedís 
para  nuestra  Cámara  por  cada  una  vez  que  lo  contrario  hicieren;  y 
lo  mismo  encargamos  al  dicho  prior  que  no  consienta  que  los  frai- 
les los  ocupen  en  ninguna  cosa  fuera  de  lo  sobredicho. 

48. — Otrosí:  defendemos  que  de  aquí  adelante  ninguno  de  los 
nuestros  ministros,  ni  oficiales,  aparejadores,  tenedor  de  materia- 
les, mayorales  de  la  carretería,  sobrestantes  ni  destajeros,  ni  otro  nin- 
guno de  la  dicha  fábrica  puedan  dar  ni  prestar  ningún  género  de 
nuestros  materiales  en  poca  ni  en  mucha  cantidad,  ni  hacer  dellos  ni 
a  nuestro  jornal  ningunos  aposentos  ni  comodidades,  arcas,  mesas, 
bancos,  ventanas,  puertas  ni  otras  preseas  sin  licencia  y  permisión 
del  dicho  prior,  so  pena  de  veinte  mil  maravedís  para  nuestra  Cá- 
mara y  privación  de  oficio. 

49. — Otrosí:  defendemos  que  ninguno  de  los  dichos  nuestros  mi- 
nistros, oficiales,  ni  otras  personas  de  la  dicha  fábrica,  jardineros  y 
guardas  puedan  tener  ni  tengan  yeguas  ni  crías  dellas  dentro  del 
término  y  jurisdicción  de  la  villa  del  Escurial,  dehesa  de  La  Herre- 
ría, ni  heredamiento  de  La  Fresneda  por  evitar  los  inconvinientes 
que  desto  resultan,  y  permitimos  que  puedan  tener  rocines  o  caba- 
llos con  que  los  tengan  estableados  y  no  de  otra  manera,  so  pena 
de  diez  mil  maravedís  para  nuestra  Cámara  y  privación  de  oficio. 

50.— Encargamos  al  dicho  prior  que  tenga  muy  particular  cui- 
dado de  proveer  que  la  gente  de  la  dicha  obra  esté  bien  bastecida  y 
proveída  de  los  mantenimientos  que  hubieren  menester  y  que  aqué- 
llos se  les  vendan  a  precios  justos  y  moderados,  porque  esto  importa 
mucho  al  beneficio  de  la  dicha  obra;  y  el  dicho  prior  no  consentirá 
ni  dará  lugar  a  que  ninguno  de  los  dichos  nuestros  oficiales,  ni  apa- 
rejadores, ni  tenedor  de  materiales,  ni  sobrestantes,  ni  destajeros,  ni 
otro  ningún  criado  nuestro  ni  persona  de  la  dicha  fábrica  compren 
ningunos  mantenimientos  para  tornarlos  a  revender  a  la  gente  labo- 
rante, ni  tengan  parte  ni  compañía  con  los  bastecedores  y  obligados 
de  los  dichos  mantenimientos,  ni  con  otras  personas  que  los  vendie- 
ren direte  ni  indirete,  so  pena  de  veinte  mil  maravedís  para  nuestra 
Cámara  y  privación  de  oficio. 

Y  porque  mejor  se  sepa  y  entienda  todo  lo  que  por  esta  nuestra  ,  "■«*""  ^»  ••*« 

^      ^  '  r     j  Instrucción  y  revo- 

Instrucción  ordenamos  y  mandamos,  y  para  que  llegue  a  noticia  de  cación  de  otras  an- 
todosy  ninguno  pretenda  ignorancia,  el  dicho  prior  hará  juntar  to-  ^"^"*^' 


Bastimentos. 
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dos  los  dichos  ministros,  aparejadores,  tenedor  de  materiales  y  so- 
brestantes, y  en  su  presencia  se  leerá  por  el  escribano  de  la  dicha 
fábrica  y  proveerá  que  a  cada  uno  dellos  se  dé  un  traslado  de  los 
capítulos  que  les  tocan,  y  este  original  se  porná  en  los  libros  del 
dicho  contador,  y  el  dicho  prior  Nos  avisará  de  cómo  se  hubiere 
hecho  la  diligencia,  y  por  lo  menos  de  cuatro  en  cuatro  meses  la 
hará  tornar  a  leer  de  la  misma  manera  que  agora  se  ha  de  hacer,  y 
revocamos  y  damos  por  ningunas  las  demás  Instrucciones  y  Cédu- 
las y  otra  cualquiera  Orden  que  hasta  el  día  de  la  fecha  desta  están 
dadas  sobre  lo  tocante  al  gobierno  de  la  dicha  fábrica  para  que  de 
aquí  adelante  no  se  guarde  lo  por  ellas  dispuesto,  sino  lo  contenido 
en  esta  Instrucción  y  lo  que  della  se  colige  y  debiere  colegir,  de  la 
cual  mandamos  que  tomen  la  razón  los  dichos  nuestros  Contadores 
mayores  de  Cuentas. 

Fecha  en  Aranxuez  a  veinte  y  dos  de  octubre  de  mil  y  quinien- 
tos y  setenta  y  dos  años. 

Yo  el  Rey.  Por  mandado  de  Su  Majestad.  Martín  de  Oaztelu. 

[Cédula  de  S.  M.  en  que  declara  algunas  cosas  de  la  Instruc- 
ción anterior.] 

El  Rey. — Venerable  y  devoto  Padre  Prior  del  Monasterio  de 
Sanct  Lorenzo  el  Real:— Como  quiera  que  por  la  Instrucción  gene- 
ral que  habemos  mandado  despachar  el  día  de  la  fecha  desta  para 
lo  que  toca  al  gobierno  y  prosecución  de  la  fábrica  y  obra  dése  di- 
cho Monasterio,  os  damos  comisión  y  autoridad  para  que  podáis 
rescebir  y  despedir  así  a  los  aparejadores  como  a  todos  los  demás 
oficiales  y  laborantes  que  anduvieren,  trabajaren  y  sirvieren  en  la 
dicha  obra  a  nuestro  jornal  cuando  se  entendiere  que  no  sirven  sus 
oficios  ni  trabajan  como  deben,  y  tienen  otros  defectos  porque  no 
convenga  que  anden  y  sirvan  en  ella,  todavía  por  justas  considera- 
ciones es  nuestra  voluntad  que  en  lo  que  toca  a  dichos  aparejadores 
no  los  remováis,  despidáis,  ni  rescibáis  otros  en  su  lugar  sin  que 
primero  lo  comuniquéis  con  el  veedor  y  contador  de  la  dicha 
fábrica  y  Nos  lo  consultéis  con  su  parescer,  pero  si  la  calidad  del 
caso  lo  requiriere,  podéis  suspenderlos  de  oficio  hasta  tanto  que  os 
avisemos  de  lo  que  habréis  de  hacer,  dando  Nos  cuenta  de  la  causa 
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porque  se  hiciere,  y  cuando  vacaren  los  oficios  de  aparejadores  y  se 
hubieren  de  elegir  otros  de  nuevo,  avisar  Nos  eis  de  las  personas 
que  se  ofrescerán  y  os  parescerán  más  a  propósito  para  el  dicho  ofi- 
cio, para  que  ordenemos  el  que  dellos  se  habrá  de  rescibir. 

Y  en  lo  que  toca  al  tenedor  de  materiales,  escribano,  sobrestante, 
mayorales  de  la  carretería  y  todos  los  demás  maestros,  oficiales  y 
laborantes  que  en  la  dicha  obra  ha  de  haber  y  trabajaren,  para  que 
se  haga  con  más  acuerdo  y  justificación,  los  rescibiréis  y  despidiréis 
con  comunicación  y  parescer  del  dicho  veedor  y  contador,  porque 
así  conviene  a  nuestro  servicio,  no  embargante  lo  contenido  en  la 
dicha  Instrucción. 

Y  porque  asimismo,  por  un  capítulo  de  la  dicha  Instrucción 
os  damos  comisión  y  auctoridad  para  que  sobre  los  votos  de  los 
dichos  veedor  y  contador,  habiendo  entre  ellos  diferencia  y  variedad 
de  paresceres  en  los  negocios  que  se  trataren  tocantes  a  la  dicha 
fábrica,  podáis  vos  determinar  y  resolver  lo  que  os  paresciere  que 
conviene  ejecutarse  y  que  aquello  se  cumpla,  os  encargamos  que  en 
las  cosas  que  fueren  de  substancia  en  que  vos  y  el  dicho  veedor  y 
contador  no  estuviéredes  conformes,  paresciéndoos  que  no  hay 
inconviniente  de  consideración  en  la  dilación.  Nos  lo  consultaréis, 
avisando  Nos  del  caso  y  de  los  paresceres  de  todos,  para  que  visto 
mandemos  lo  que  será  nuestra  voluntad;  pero  si  fuere  de  priesa  y 
hubiere  inconviniente  en  la  dilación  de  consultar  Nos  lo,  ejecutarlo 
eis  por  vuestro  parescer  dando  Nos  después  aviso  deilo. 

Y  porque,  como  veréis  por  la  dicha  Instrucción,  se  os  comete  que 
hayáis  de  concertar  los  jornales  y  rescebir  y  destribuir  los  peones 
que  han  de  andar  en  la  obra,  porque  entendemos  que  en  esto  no  os 
podréis  todas  veces  embarazar,  lo  cometeréis  al  veedor  y  a  fray  An- 
tonio de  Villacastín,  entendiendo  primero  lo  que  en  lo  uno  y  lo  otro 
dirán  los  aparejadores  y  oyéndolos  sobre  ello. 

Y  porque  por  otro  capítulo  de  la  dicha  Instrucción  se  ordena 
que  los  dichos  aparejadores  asistan  y  anden  visitando  la  obra  y  ofi- 
ciales de  su  partido  las  horas  y  tiempo  que  ellos  y  los  peones  traba- 
jaren en  ella  para  acudir  a  las  partes  que  más  convenga  y  los  que  se 
les  ordenare  así  en  verano  como  en  invierno  y  porque  los  apareja- 
dores de  cantería  han  de  ocuparse  en  las  trazas  que  hubieren  de 
hacer,  y  así  no  podrían  asistir  en  la  obra  con  la  dicha  continuación, 
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preveréis  y  teméis  la  mano  por  el  medio  que  mejor  os  paresciere 
para  que  en  lo  que  toca  a  esto  no  se  use  con  ellos  el  rigor  que  con 
los  otros  aparejadores,  advirtiendo  que  la  ocupación  ha  de  ser  en- 
tendiendo en  las  dichas  trazas,  o  en  cosas  forzosas  de  la  dicha 
fábrica  y  no  en  otras,  y  que  esto  sea  de  manera  que  cumpliéndose 
con  ellos  no  haya  falta  en  lo  demás  que  toca  a  la  obra. 

Y  para  que  en  el  cumplimiento  y  ejecución  de  la  dicha  Instruc- 
ción no  pueda  haber  ni  haya  falta  y  cada  uno  tenga  mejor  enten- 
dido lo  que  ha  de  hacer  y  cumplir,  os  encargamos  mucho  tengáis 
particular  cuidado  de  hacerla  leer  de  cuatro  en  cuatro  meses, 
como  lo  mandamos  por  la  dicha  Instrucción,  y  de  avisar  Nos  lo 
cada  vez  que  se  leyere  de  cómo  se  habrá  hecho,  y  que  a  cada 
oficial  se  dé  copia  de  los  capítulos  que  le  tocaren,  como  por  ella  se 
ordena. 

Fecha  en  Aranxuez  a  22  de  octubre  de  1572.  Yo  el  Rey.  Por 
mandato  de  S.  M.  Martín  de  Gaztelu. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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(continuación) 
X.— Compresión  del  aire  mediante  dos  o  más  bombas 

ESCALONADAS   ENTRE  SÍ 

Se  ha  dicho  que  con  este  procedimiento  se  puede  prevenir  el 
aumento  excesivo  de  temperatura.  Pero  esto  ha  de  ser  en  el  supues- 
to de  que  el  aire  comprimido  en  el  primer  depósito  a  la  presión  /?„ 
se  enfríe  hasta  volver  a  la  temperatura  inicial  -t;  y  que  la  temperatura 
final  T,'  sea  en  el  depósito  segundo  la  misma  t,  final  en  el  depósito 
primero.  En  estas  condiciones,  el  trabajo  T2  está  dado  por  la 
fórmula: 

7,  =  2Amc  (~  -\\',  (XIII). 

y  resulta  que  la  relación  de  temperaturas  —  será: 
Sustituido  este  valor  en  la  (XIII),  viene: 


r,  =  2i4ítTC 


I  /A)    2t     _iJ  =  2X102.6864t:t|^(^^)    2y     - 1  J 


Resolvamos  el  ejemplo  anterior  con  los  mismos  valores  para 

r.  ,    TC  y   T. 


r,  =  450  =  205.3728  X  0.010  X  288 


fe)"^-]- 
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Resulta,  ejecutadas  las  operaciones: 

p. 

—  =  48.68  atmósferas. 
P 

Por  donde  se  ve  que,  con  este  sistema,  no  sólo  no  hay  pérdida 
de  trabajo,  sino  más  bien  un  pequeño  aumento.  En  lo  que  se  perde- 
ría sería  en  tiempo,  si  hubiera  de  esperarse  a  que  el  aire  después  de 
la  primera  compresión  se  enfriara  hasta  15°  para  comenzar  la  segun- 
da; más  el  gasto  de  tiempo  quedaba  a  su  vez  compensado  con  du- 
plicarse la  cifra  de  presión  con  la  misma  fuerza;  aquí  como  en  toda 
la  mecánica,  rige  el  principio  de  las  velocidades  virtuales  (1). 

Limitando  la  presión  a  las  24  ó  25  atmósferas  con  la  fuerza  de 
los  seis  caballos,  el  sistema  práctico  consistiría  en  dividir  dicha  fuer- 
za en  dos  sumandos,  de  tal  modo,  que  el  producto  de  las  presiones 
parciales  fuera  igual  a  la  presión  límite:  por  ejemplo,  el  primer  com- 
presor para  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  ocho  atmósferas,  y  el  segundo, 
respectivamente,  para  8,  6,  5,  4  y  3.  Supongamos  que  los  450  kilo- 
grámetros de  fuerza  se  dividen  en  dos  partes  iguales  para  aplicar  225, 
o  sean  tres  caballos  a  cada  émbolo  compresor.  La  expresión: 


225  =  A-K^c 


nos  daría  en  este  caso  cerca  de  7  atmósferas  de  presión:  en  el  primer 
depósito,  sometido  este  aire  a  la  presión  de  la  otra  mitad  de  fuerza, 
elevaría  a  aquélla  hasta  el  cuadrado  de  7;  49  atmósferas,  y  en  las 
condiciones  supuestas,  la  temperatura  fina!  se  habría  elevado  sola- 
mente a  unos  242°  sobre  cero,  mientras  que,  llevando  directamente 
la  presión  hasta  25  atmósferas,  la  temperatura  subiría  a  454°;  casi  el 
doble. 


(1)  El  retorno  del  aire  comprimido  en  un  depósito  suficientemente  capaz  a 
la  temperatura  inicial,  se  verifica  con  bastante  rapidez  en  atención  a  que  es 
relativamente  grande  la  superficie  interna  de  contacto  del  aire  con  las  paredes 
metálicas  del  mismo  depósito,  y  siendo,  como  son,  los  metales  muy  conducto- 
res del  calor.  Esto  aun  en  el  supuesto  de  no  emplear  ningún  procedimiento  re- 
frigerante, de  lo  cual  hablaremos  en  lugar  oportuno;  porque  si  se  emplean 
estos  medios,la  temperatura  adquiere  menor  desarrollo,  con  lo  cual  los  com- 
presores escalonados  pueden  funcionar  simultáneamente  sin  entorpecimientos 
de  ninguna  clase. 
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Ya  se  deja  entender  que  el  sistema  de  compresores  escalonados 
puede  extenderse  a  más  de  dos  y  de  tres,  y  conseguir  así  presiones 
muy  elevadas  con  desarrollo  relativamente  pequeño  de  temperatura. 
Tres  compresores  de  5  atmósferas  cada  uno  en  dicha  forma  dispues- 
tos, elevarían  la  presión  a  125  atmósferas;  y  la  temperatura  final, 
siempre  que  en  cada  compresor  entrase  el  aire  con  la  misma  tempe- 
ratura inicial,  sería  poco  más  de  un  tercio  de  la  correspondiente  a 
las  125  atmósferas,  obtenida  por  un  solo  compresor  directamente. 

Según  los  ingenieros  Sohier  y  Massart,  las  fábricas  de  aire  com- 
primido en  París  para  el  servicio  de  los  tranvías  que  allí  funcionan 
por  este  sistema,  comprimen  el  aire  hasta  75  y  80  atmósferas,  me- 
diante una  combinación  de  tres  sistemas  de  compresores  escalona- 
dos. De  éstos,  los  primeros  impulsan  el  aire  a  cinco  o  seis  atmósferas 
al  primer  depósito;  los  segundos  lo  trasladan  a  otro  depósito  con  la 
presión  de  16  atmósferas,  y,  por  último,  los  terceros  la  elevan  hasta 
la  presión  final  de  75  y  80  y  100.  Del  último  recinto  es  de  donde 
toman  el  aire  comprimido  los  recipientes  de  las  máquinas  locomo- 
toras. El  enfriamiento  del  aire  se  consigue,  según  el  sistema  llamado 
de  Mékarski;  mejor,  de  Colladon  que  fué  el  inventor,  mediante  la  in- 
yección de  agua  fría  pulverizada,  en  el  interior  de  los  compresores 
en  el  momento  mismo  de  la  compresión.  Hablaremos  de  esto  más 
adelante.  Por  ahora,  y  para  terminar  este  punto,  copiaremos  aquí  un 
cuadro  de  temperaturas  hasta  15  atmósferas,  tomado  de  la  obra  fun- 
damental de  Pernolet.  Y  como  nuestro  objeto  es  sólo  hacer  notar 
las  ventajas  que  respecto  del  aumento  de  temperatura  se  obtienen 
con  el  sistema  de  compresores  escalonados,  en  vez  de  uno,  prescin- 
diremos de  calcular  dicha  temperatura  para  presiones  superiores  a 
la  15.^  Como  en  el  cuadro  más  arriba  consignado,  con  respecto  a 

un  compresor  sólo,  las  presiones  —  constan  en  la  primera  colum- 
na; en  la  segunda,  las  temperaturas  con  un  compresor;  en  la  tercera,- 
suponiendo  un  sistema  de  dos;  en  la  cuarta,  la  diferencia,  y  en  la 
quinta,  finalmente,  la  relación  entre  el  trabajo  T,  empleado  con  dos 
compresores,  y  el  trabajo  T,  empleado  con  un  compresor  sólo. 
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Relación 

Presión 

Grados  centí- 

Grados centí- 

entre las  fuerzas 

Pi 

grados 
con  un  compre- 

grados 
con  dos  compre- 

Diferencias. 

empleadas 

P 

sor  solo. 

sores. 

Te 

2 

85%2 

49°,3 

35»,9 

0,95 

3 

129,9 

69,8 

60,1 

0,92 

4 

164,9 

81  ,4 

83,5 

0,90 

5 

194,2 

96,1 

98,1 

0,88 

6 

219,6 

107,9 

111  ,7 

0,87 

7 

242,1 

113,7 

128,4 

0,86 

8 

262,4 

122,5 

139,9 

0,85 

9 

281  ,1 

128,5 

152,6 

0,84 

10 

298,3 

135,5 

162,8 

0,83 

11 

314,2 

140,1 

174,2 

0,83 

12 

329,2 

145,9 

183,3 

0,81 

13 

343,4 

151  ,8 

191  ,6 

0,81 

14 

356,8 

156  ,2 

199,6 

0,80 

15 

369,5 

160,6 

208,9 

Se  demuestra,  por  las  diferencias  de  la  cuarta  columna,  que  a 
partir  de  la  presión  de  5  atmósferas,  la  temperatura  desarrollada  con 
dos  compresores  se  reduce  a  menos  de  la  mitad  de  la  correspon- 
diente a  un  solo  compresor.  Asimismo,  por  los  datos  de  la  columna 
quinta,  se  ve  que  hay  economía  de  trabajo  con  los  compresores  es- 
calonados y  que  a  las  15  atmósferas  de  presión  final  esa  economía 
alcanza  a  un  20  por  lOG  al  trabajo  total  que  deberla  gastarse  con  un 
solo  compresor. 

Llamando  p,  a  la  presión  dada  al  aire  por  un  primer  compresor; 
pt  a  la  obtenida  por  un  segundo  compresor;  p.  a  la  correspondiente 
a  un  tercer  cuerpo  de  bomba  &,  y  p^  a.  la  presión  atmosférica,  así 
como  r,;  Tt,  T",  &.  los  trabajos  mecánicos  correspondientes;  el  tra- 
bajo o  fuerza  total  necesaria  para  conseguir  la  presión  final  máxima, 
puede  representarse  por  una  fórmula  compuesta  de  las  simples  que 
corresponden  a  cada  una  de  las  presiones  aisladas.  En  efecto,  se  tie- 

T-l 


ne,  haciendo  para  simplificar 


=  0,29. 


7i  =  102.6864«x  U  Zi-V'^  -  l  | . 
7;  =  102.68647rTrr:^y     -^\. 


n  =  102.6864írx 


T;  =  102.6864::'c 


APROVECHAMIENTO  ECONÓMICO  DE  LA  FUERZA  DEL  VIENTO      19Q 

Sumando  ordenadamente,  haciendo  T,  +  T,  +  T^-\-  T^=  Tg , 
y  sacando  factor  común  en  la  suma  de  los  segundos  miembros,  re- 
sulta: 

limitando  a  cuatro  el  número  de  compresiones  sucesivas.  Aquí  se 
supone  que  la  temperatura  inicial  t  es  la  misma  en  cada  compre- 
sión: si  fuere  diversa,  la  fórmula  es  aplicable  del  mismo  modo  con 
sólo  sustituir  X  por  la  nueva  temperatura.  Mas  en  este  caso  el  resulta- 
do final  habría  de  cambiar  necesariamente.  En  vez  del  peso  it  puede 
operarse  o  sustituirse  el  volumen  correspondiente  en  cada  caso,  pero 
las  fórmulas  precedentes  deberían  ser  modificadas.  No  creemos  ne- 
cesario insistir  sobre  este  punto. 


XI.— Espesor  de  las  paredes  de  los  depósitos  de  aire  compri- 
mido, SEGÚN  LA  presión  INTERNA  QUE  DEBEN  RESISTIR 

Tampoco  hemos  de  detenernos  mucho  en  este  punto  ya  que  no 
escribimos  para  los  constructores.  Estos  conocen  perfectamente  el 
espesor  que  deben  dar  a  las  paredes  de  los  depósitos,  tubos  y  demás 
organismos  como  cuerpos  de  bomba  &  en  los  aparatos  de  aire  com- 
primido, según  las  presiones  con  que  han  de  trabajar,  la  forma  y  ca- 
pacidad que  han  de  tener  y  la  calidad  del  material  empleado,  pues 
no  tiene  la  misma  resistencia  el  hierro  fundido  que  el  hierro  forjado 
o  laminado,  ni  la  de  éste  es  como  la  del  acero  &.  Mr.  Huguenin  re- 
produce la  fórmula  siguiente  debida  a  Bree,  o  que  lleva  el  nombre 
de  este  último: 

En  esta  fórmula  o  representa  el  espesor  de  las  paredes  del  tubo, 
cuerpo  de  bomba,  depósito  compresor  &,  d  el  diámetro  interior  o 
del  hueco,  p  la  presión  efectiva  en  kilogramos  por  cada  centímetro 
cuadrado  de  la  superficie  interna,  k  la  carga  o  presión  admisible 
como  limite,  también  en  kilogramos  por  centímetro  cuadrado;  y  por 
fin  c  una  constante  para  cada  clase  de  metal  o  material  empleado, 
tanto  más  pequeña  cuanto  mayor  es  la  resistencia  específica  de  di- 
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cho  material.  Los  citados  ingenieros  belgas  admiten  la  constante  c 
igual  a  3  milímetros.  Recordemos  que  la  presión  atmosférica  por 
centímetro  cuadrado  equivale  en  peso  a  1,0333  kilogramos.  Los  mis- 
mos ingenieros  calculan  3  centímetros  de  espesor  en  las  paredes  del 
recinto  condensador  cilindrico,  y  de  70  centímetros  de  diámetro 
para  una  presión  efectiva  de  80  atmósferas,  y  100  de  carga  máxima 
admisible.  A  los  tubos  de  conducción  del  aire  comprimido  dan 
4,6  milímetros  de  espesor  metálico.  Tanto  para  los  tubos  como  para 
los  condensadores  el  espesor  de  las  paredes  depende  en  su  mayor 
parte  del  diámetro  interior  de  los  mismos.  En  las  minas  de  Orais- 
sessac,  departamento  de  l'HérauIt,  el  aire  comprimido  para  las  lo- 
comotoras y  demás  maquinaria,  se  eleva  a  la  presión  de  30  atmósfe- 
ras, y  los  depósitos  condensadores  están  construidos  con  plancha  de 
acero  de  1 5  milímetros. 

Para  operar  con  presiones  muy  elevadas,  será  siempre  ventajoso, 
aunque  la  instalación  cueste  algo  más,  disminuir  el  diámetro  inte- 
rior de  los  depósitos  acumuladores  y  multiplicar  el  número  de  éstos, 
que  en  comunicación  unos  con  otros,  pueden  constituir  un  depósito 
común  de  la  capacidad  necesaria. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


VIDA  ADMIRABLE 


DE   LA 


MADRE  CANDIDA  DE  SAN  AGUSTÍN 


(apuntes,  informes  y  documentos) 
INTRODUCCIÓN  d) 

Ya  que  no  pueda,  por  ahora,  emprenderse  un  estudio  completo  y  defi- 
nitivo sobre  la  vida  y  milagros  de  esta  portentosa  monja  agustina,  pues  para 
ello  se  requiere  mucho  tiempo,  y  sería  necesario  consultar  buen  número  de 
fuentes  nuevas  y  desconocidas  que  no  han  podido  aun  tenerse  a  la  mano, 
creo  convenientísimo  adelantar  la  publicación  de  los  datos  y  documentos 
hasta  hoy  reunidos  sobre  ese  asunto,  los  cuales  constituyen  ya  un  núcleo 
importante  de  noticias  muy  preciosas  y  muy  dignas  de  ser  conocidas. 

De  este  modo  quizá  logremos  renovar  la  memoria  de  esa  monja  ben- 
dita que,  siendo  de  ayer,  como  quien  dice,  y  habiéndose  distinguido  ex- 
traordinariamente en  su  tiempo  con  una  vida  de  altísima  contemplación  y, 
a  la  vez,  de  eficacísima  y  bienhechora  influencia  social,  moral  y  religiosa, 
apenas  es  hoy  conocida  más  que  de  unas  cuantas  personas  de  edad,  por 
ella  especialmente  favorecidas  o  que  de  ella  conservan  algún  vago  y  con- 
fuso recuerdo.  Con  la  publicación  de  los  datos  que  sobre  la  Madre  Cándi- 
da nos  dejaron  consignados  por  escrito  dos  de  sus  contemporáneos,  de 
algunas  cartas  y  documentos  interesantes  y  las  noticias  o  informes  que  aún 
pueden  recogerse  de  la  tradición  oral,  tal  vez  se  prepare  mejor  que  de  nin- 


(1)  Hemos  de  advertir  que  en  la  apreciación  de  hechos  lo  mismo  que  en  la 
exposición  de  gracias  y  acontecimientos  extraordinarios  que  en  este  y  otros 
artículos  se  relaten,  no  damos  a  nuestras  afirmaciones  otro  valor  que  el  rigu- 
rosamente histórico  y  humano;  ni  pretendemos  en  manera  alguna  prevenir  el 
juicio  de  nuestra  Madre  la  Iglesia,  al  cual  sometemos  el  nuestro  sin  reservas. 
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gún  otro  modo  el  camino  para  ulteriores  investigaciones  y  se  faciliten  los 
medios  de  hacer  nuevos  y  más  completos  estudios  sobre  este  importantí- 
simo asunto;  tal  vez  logremos  avivar  en  unos  y  despertar  en  otros  el  deseo 
de  conocer  a  la  que  en  sus  días  fué  oráculo  y  admiración  de  nuestro  cató- 
lico pueblo,  luz  y  guía  de  las  almas  buenas,  socorro  y  alivio  de  innumera- 
bles pobres  y  desgraciados  que  continuaron  por  mucho  tiempo  bendi- 
ciendo su  memoria  y  recontando  sus  prodigios,  mientras  que  en  la  Prensa 
y  en  las  altas  esferas  intelectuales  se  guardaba  acerca  de  ella  el  más  com- 
pleto silencio;  tal  vez  consigamos  descubrir  hechos  y  cosas  de  mucha  con- 
sideración y  transcendencia,  ejemplos  que  encierran  magníficas  enseñan- 
zas para  los  presentes  y  venideros,  y  que  por  una  incuria  y  abandono  in- 
concebibles, por  ignorancia  o  por  mezquinos  intereses  personales,  han 
quedado  relegados  al  olvido. 

La  vida  de  la  Madre  Cándida,  cuyos  hechos  principales  me  propongo 
recoger  en  estos  apuntes,  no  es  la  de  una  monja  ordinaria,  casi  exclusiva- 
mente contemplativa  y  consagrada  a  la  propia  santificación  mediante  la 
práctica  de  las  más  excelentes  virtudes,  sin  esparcir  otros  resplandores  que 
los  tal  vez  observados  por  las  compañeras  en  religión  y  sólo  dentro  del  re- 
cinto sagrado  del  claustro;  la  vida  de  nuestra  monja,  aunque  también  esen- 
cialmente contemplativa,  lo  es  en  tan  alto  grado,  presenta  caracteres  tan  ex- 
traordinarios lo  mismo  en  el  trato  y  comunicación  con  Dios  que  en  el  trato 
y  comunicación  con  los  hombres;  va  acompañada  de  dones  y  gracias  tan 
superiores,  y  se  traduce  en  hechos  externos  tan  singularmente  sugestivos 
sorprendentes  y  maravillosos;  está  tan  íntimamente  ligada  con  nuestro 
carácter,  nuestras  costumbres,  nuestros  ideales  y  nuestra  historia,  y  tiene 
rasgos  y  episodios  tan  soberanamente  grandes,  bellos  y  patrióticos,  que 
aún  imperfectamente  conocida,  no  puede  por  menos  de  interesar  a  toda 
clase  de  personas. 

Una  vida,  como  la  de  la  Madre  Cándida,  en  la  que  se  manifiestan  de 
modo  tan  espléndido  los  dones  y  favores  divinos,  y  se  establece  el  consor- 
cio más  íntimo  que  puede  existir  entre  el  Criador  y  la  criatura,  y  esos 
dones  y  ese  consorcio  se  traducen  a  su  vez  en  actos  sublimes  de  amor  y 
correspondencia,  en  obras  prodigiosas  de  caridad  para  con  el  prójimo, 
en  rayos  de  luz  que  iluminan  las  almas  y  las  enderezan  por  la  senda 
del  bien  y  de  la  felicidad,  no  es  ciertamente  una  vida  que  deba  arrin- 
conarse o  deba  considerarse  como  útil  solamente  para  lectura  y  edi- 
ficación de  unos  cuantos  devotos;  porque  tal  vez  encierra  enseñanzas  muy 
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transcendentales,  muy  oportunas  en  las  circunstancias  presentes  y  en  las 
venideras,  y  muy  provechosas  e  instructivas  para  todos,  para  los  indivi- 
duos y  para  las  sociedades,  para  los  sabios  y  para  los  ignorantes,  para  el 
filósofo  y  el  teólogo  lo  mismo  que  para  el  historiador  y  el  político,  y  para 
el  piadoso  creyente  como  para  el  mundano  relajado  e  incrédulo. 

Una  vida  que  se  inaugura  en  15  de  Febrero  de  1804,  al  grito  de  ¡Viva 
Jesús!,  por  tres  veces  pronunciado  en  el  momento  de  ser  regenerada  con  las 
aguas  bautismales;  que,  desde  el  comienzo  hasta  el  fin,  se  halla  toda  ella 
informada  de  los  dones  de  naturaleza  y  gracia  más  extraordinarios  y  ex- 
quisitos; que  se  desenvuelve  en  un  ambiente  completamente  sobrenatural 
y  divino,  y  se  emplea  en  el  ejercicio  de  las  más  sublimes  virtudes,  y 
produce  las  obras  de  caridad  más  estupendas,  y  da  margen  a  los  fenóme- 
nos místicos  más  admirables,  terminando  su  carrera  con  un  ¡Todo  se  ha 
acabado!,  el  día  de  Sábado  Santo  de  1861,  al  tocar  al  Aleluya.  Una  vida 
como  ésta,  tan  pura,  tan  santa,  tan  conforme  con  la  del  divino  modelo 
Jesús,  y  a  la  vez,  tan  prodigiosa  y  tan  fecunda  en  bienes  dispensados 
a  la  Humanidad,  no  debe  permanecer  más  tiempo  oculta;  debe  ser  divul- 
gada para  enseñanza  y  edificación  de  todos.  Demorar  la  publicación 
de  esa  vida  a  pretexto  de  que  falta  puntualizar  en  ella  algunos  hechos 
no  muy  importantes,  o  de  que  no  está  redactada  con  el  método  y  la 
forma  debidos,  cuando  los  datos  reunidos  son  ya  más  que  suficientes 
para  dar  idea  del  conjunto,  me  parece  que  sería  invertir  los  términos  y 
posponer  lo  principal  y  necesario  a  lo  que  no  pasa  de  ser  accesorio  y  con- 
veniente. Urge,  ante  todo,  sacar  del  olvido  lo  que  para  gloria  de  Dios,  de 
la  Religión  y  de  España,  hace  tiempo  debió  ser  publicado:  los  hechos  y 
rasgos  más  principales  de  la  portentosa  monja  agustina,  tal  cual  nos  los 
han  transmitido  sus  contemporáneos.  Una  vez  conocidos  esos  hechos  que 
por  sí  solos  nos  dan  ya  esbozada  la  grande,  noble  y  simpática  figura  de 
nuestra  monja,  y  ofrecen  abundante  materia  de  consideración  y  de  estudio, 
fácilmente  se  conseguirá  lo  que  falta  para  completar  el  cuadro. 

Hay  otra  razón  muy  poderosa  para  adelantar,  aunque  sea  en  forma 
irregular,  provisional  y  fragmentaria,  las  noticias  y  documentos  que  tene- 
mos referentes  a  la  Madre  Cándida,  y  es  que  viven  todavía  muchas  personas 
que  la  conocieron  y  que  pueden  testificar  de  la  verdad  de  esas  noticias  y 
revelarnos  hechos  nuevos  por  ellas  presenciados  u  oídos  de  otras  perso- 
nas fidedignas  que  los  presenciaron.  Sin  más  datos  que  los  tradicionalmen- 
te  conservados,  todavía  se  recuerda  hoy  en  Toledo  el  tropel  de  gentes  que 
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por  el  año  1860  acudían  de  todas  partes  al  convento  de  agustinas  a  visitar 
a  la  monja  prodigiosa,  ya  para  darle  gracias  por  algún  extraordinario  favor 
recibido,  ya  para  encomendarle  un  asunto  delicado  de  conciencia,  ya  para 
pedirle  oraciones  y  ruegos  por  la  conversión  de  un  pecador  o  por  la  sal- 
vación de  un  alma,  o  bien  para  recibir  luces  y  consejos  en  las  dudas, 
consuelo  y  alivio  en  las  desgracias  y  socorro  en  las  necesidades;  pues  de 
todo  esto  se  la  creía  capaz  y  a  todos  efectivamente  remediaba  y  consolaba 
aquella  pobre  y  humilde  monja  que,  a  la  sazón,  se  hallaba  físicamente  im- 
posibilitada para  todo,  menos  para  acercarse  al  comulgatorio  a  recibir  a 
Jesús  en  la  Eucaristía;  con  el  cuerpo  tullido,  estigmatizado  y  cubierto  de 
llagas,  próxima  ya  a  terminarse  aquella  su  vida  de  santos  idilios  y  de  pe- 
nosísimos calvarios. 

De  Toledo  he  recibido  también  una  carta  escrita  por  persona  que  cono- 
ció a  la  Madre  Cándida  en  sus  últimos  años,  en  la  cual  se  asegura,  como 
una  cosa  la  más  natural,  que  esta  religiosa  socorrió  efectivamente  en  la 
campaña  de  África  a  varios  soldados  de  aquella  provincia,  entre  ellos  a  un 
tal  Pintado;  que  a  cuantos  necesitados  acudían  a  ella  daba  dinero  y  limos- 
nas que  no  se  sabía  de  dónde  las  sacaba,  siendo  tan  pobre  como  era,  y  que 
el  pueblo  sencillo  se  lamentaba  de  que  se  mantuviese  encerrada  en  el  con- 
vento la  que  tanto  amor  y  cariño  tenía  a  los  pobres  y  tanta  facilidad  y  poder 
mostraba  para  remediar  las  mil  y  mil  miserias  y  necesidades  que  hay  en  el 
mundo. 

En  el  convento  de  agustinas  de  Alcalá,  donde  la  Madre  Cándida 
tomó  el  hábito  de  religiosa  y  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida,  todavía  se 
sonserva  fresco  el  recuerdo  de  algunas  cosas  extraordinarias  ocurridas  a  la 
sierva  de  Dios;  todavía  se  sabe  allí,  por  haberlo  oído  de  las  antiguas,  que 
nuestra  monja  llevaba  impreso  en  el  costado  izquierdo  el  sacrosanto  Nom- 
bre de  Jesús;  que  muchas  veces  después  de  comulgar  se  quedaba  arroba- 
da, apareciendo  entonces  su  rostro  como  transfigurado  y  radiante  de  her- 
mosura, según  pudo  observar  una  compañera  indiscreta  que  en  alguno  de 
estos  arrobamientos  le  levantó  el  velo  largo  con  que  se  encubría;  que  era 
tan  favorecida  de  Dios  esta  amantísima  sierva  suya,  que  el  Niño  Jesús  se  le 
aparecía  en  los  claustros,  en  los  pasillos  y  hasta  en  el  jardín,  formando  sin- 
gular contraste  con  estos  favores  y  regalos  las  frecuentes  y  crueles  perse- 
cuciones que  padecía  del  enemigo. 

No  son  menos  verdaderos,  interesantes  y  pintorescos  los  relatos  que 
sobre  la  vida  infantil  y  adulta  de  la  Madre  Cándida  pueden  aún  recogerse 
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de  labios  de  algunos  vecinos  de  Valdepeñas  y  muy  especialmente  de  la  co- 
munidad de  religiosas  agustinas  allí  fundadas  por  nuestra  heroína,  las 
cuales,  si  bien  es  verdad  que  por  circunstancias  muy  extrañas  no  conservan 
relación  alguna  escrita  de  la  vida  de  su  ilustre  y  santa  fundadora,  guardan, 
en  cambio,  con  veneración  el  tesoro  inapreciable  de  su  cuerpo  y  conser* 
van  vivo  e  indeleble  el  recuerdo  de  sus  admirables  hazañas. 

Todos  estos  informes  y  los  que  aún  pueden  adquirirse  en  varios  pue- 
blos de  las  provincias  de  Toledo,  Madrid  y  Ciudad  Rea!,  donde  nos  consta 
que  se  dejó  sentir  de  un  modo  especial  la  influencia  benéfica  y  maravillosa 
de  nuestra  monja,  lo  mismo  que  su  copiosa  correspondencia  epistolar  con- 
servada hoy  en  poder  de  varias  personas  particulares,  son  otras  tantas 
fuentes  de  indudable  valor  histórico,  que  deben  ser  convenientemente  uti- 
lizadas para  el  estudio  completo  y  cabal  de  la  vida  admirable  de  la  Madre 
Cándida,  no  ya  sólo  por  los  datos  nuevos  que  tal  vez  puedan  proporcio- 
narnos, sino  también  por  la  fuerza  y  relieve  que  la  multiplicidad  de  esos 
testimonios  añadirá  seguramente  a  los  hechos  ya  conocidos  y  consignados 
por  los  biógrafos  contemporáneos.  Pero,  ¿cómo  averiguar  y  mucho  menos 
aprovechar  esas  fuentes,  muchas  de  ellas  a  punto  de  extraviarse  y  perderse 
para  siempre,  si  antes  no  se  empieza  por  publicar  las  noticias  ya  conocidas, 
como  base  y  punto  de  partida  para  los  nuevos  y  más  detallados  informes  y 
averiguaciones?  He  ahí  por  qué  juzgo  de  la  mayor  oportunidad  y  urgencia 
adelantar  la  publicación  de  estos  apuntes  y  documentos.  Sobre  el  valor  po- 
sitivo de  las  noticias  que  en  sí  encierran,  puede  su  conocimiento  servir  de 
estímulo  y  acicate  para  descubrir  nuevos  horizontes,  nuevos  aspectos  y 
nuevas  cuestiones,  cuyo  estudio  ha  de  contribuir  poderosamente  al  esclare- 
cimiento total  de  tan  interesante  asunto. 

Ya  lo  he  dicho  antes:  La  vida  de  la  Madre  Cándida  no  es  simplemente 
una  vida  de  edificación,  propia  para  la  lectura  de  personas  piadosas; 
ofrece  abundante  materia  de  consideración  y  de  estudio  a  teólogos  y 
filósofos,  a  historiadores  y  políticos  y  a  quien  quiera  que  examine  dete- 
nidamente los  hechos  escuetos  en  ella  relatados  y  sepa  comprender  toda 
su  significación  y  alcance.  Lo  que  importa  por  ahora  es  consignar  esos 
hechos,  aunque  sea  de  una  manera  escueta  y  algo  desordenada,  y  dejarles 
comprobados  con  el  mayor  número  posible  de  testimonios  fehacientes;  que 
luego  vendrá  el  tiempo  de  coordinarlos,  de  sintetizarlos  y  de  darles  el 
cuerpo  y  forma  correspondientes  a  la  grandiosidad  de  la  figura  que  en 
ellos  se  destaca. 
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No  es  menos  necesario  y  urgente  romper  el  misterioso  silencio  que 
con  perjuicio  de  altísimos  intereses  religiosos  y  nacionales  se  viene  guar- 
dando en  la  Prensa  hace  más  de  medio  siglo,  respecto  de  esta  grandiosa 
figura  femenina  española.  Los  que  antes  hayan  conocido  esta  vida  y  tal  vez 
la  han  desdeñado,  o  no  se  han  atrevido  a  publicarla  por  encontrarla,  qui- 
zá, demasiado  sobrenatural  y  extraordinaria,  o  bien  por  no  exponerla  a  fal- 
sas y  malévolas  críticas,  no  debieron  comprender  que  con  ese  procedi- 
miento se  defraudaba  a  la  verdad  ya  la  justicia,  se  relegaba  al  olvido  la  más  . 
pura  y  legítima  gloria  de  que  puede  envanecerse  España  en  el  siglo  XIX, 
se  hacía  una  cobarde  concesión  a  la  arrogante  incredulidad  moderna  y  se 
privaba  a  los  buenos  católicos  de  una  fuente  inagotable  de  inspiración,  de 
un  ejemplo  confortador  en  los  sentimientos  de  piedad,  de  fe  y  de  patriotis- 
mo. No  debieron  penetrarse  bien  del  enlace  que  allí  tienen  los  hechos  ex- 
ternos y  maravillosos  con  la  vida  interior  y  mística  de  la  sierva  de  Dios, 
ni  de  la  fuerza  incontrastable  con  que  allí  se  presenta  el  elemento  sobre- 
natural, dominándolo  y  penetrándolo  todo;  realzando  y  elevando  las  facul- 
tades intelectuales  y  afectivas  a  un  grado  de  perfección  incomprensible  para 
nuestros  pobres  conocimientos  psicológicos,  y  comunicando  al  cuerpo  un 
poder,  una  agilidad  y  unas  energías  no  conocidas  en  el  campo  de  la  cien- 
cia experimental.  La  vida  de  nuestra  monja,  es,  sí,  muy  extraordinaria,  des- 
de cualquier  punto  de  vista  que  se  la  considere;  es  verdaderamente  un  pro- 
digio de  prodigios,  como  dice  muy  bien  el  modesto  autor  de  los  Apuntes, 
que  luego  veremos;  es  en  algunos  casos  hasta  paradógica,  como  lo  es  el 
Evangelio  examinado  con  el  prisma  de  las  ideas  racionalistas  y  positivistas 
modernas;  pero  es  al  mismo  tiempo  un  cuadro  exacto  de  la  vida  religiosa 
y  cristiana  en  su  más  alto  grado  de  perfección,  es  teórica  y  prácticamente 
una  condenación  de  todos  los  errores  y  vicios  contemporáneos,  una  afirma- 
ción solemne,  categórica  e  incontrastable  de  espiritualismo,  de  lo  sobre- 
natural, del  milagro.  Y  cuando  una  vida  así  se  desarrolla  en  medio  de  un 
siglo  revolucionario,  racionalista  e  incrédulo,  y  se  manifiesta  con  esos  ca- 
racteres tan  extraordinarios  y  sobrenaturales,  es  de  suponer  que  algo  se 
habrá  querido  enseñar  con  ella  a  la  sociedad  actual;  y,  por  lo  mismo,  se 
la  debió  tomar  en  serio,  se  debió  estudiarla  y  publicarla  para  consuelo  y 
aliento  de  los  buenos  y  para  correctivo  o  desengaño  de  los  malos,  con 
tanta  mayor  oportunidad  y  provecho  cuanto  mayor  era  la  proximidad  de 
los  acontecimientos  y  la  facilidad  de  estudiarlos  y  comprobarlos. 

Y  no  se  diga  que  ese  silencio  fué  debido  tal  vez  a  la  falta  de  noto- 
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riedad  o  a  la  vaguedad  y  misterio  con  que  se  presentaban  los  hechos  pro- 
digiosos de  la  Madre  Cándida;  porque  es  indudable,  y  de  ello  pueden  tes- 
tificar algunas  personas  vivientes,  que  la  mayor  parte  de  esos  hechos, 
especialmente  los  realizados  en  favor  de  muchos  pobres  y  desgraciados, 
llegaron,  no  obstante  el  empeño  que  la  bendita  monja  ponía  en  ocultarlos, 
a  conocimiento  de  un  público  numeroso,  más  o  menos  instruido,  pero 
bueno,  sencillo,  sincero  y  creyente,  que  veía  y  admiraba  la  realidad  de 
aquellos  prodigios,  aunque  no  siempre  los  comprendía,  reconociendo  en 
ellos  virtudes  y  dones  singularísimos,  solamente  otorgados  por  Dios  a  las 
almas  que  se  hallan  en  un  alto  grado  de  santidad.  Es  igualmente  induda- 
ble que  esos  hechos  llegaran  directa  o  indirectamente  a  conocimiento  de 
personas  ilustradas,  de  doctísimos  teólogos  que  estaban  en  condiciones 
inmejorables  de  comprender  todo  su  valor,  toda  su  significación  y  alcance, 
y  que,  al  parecer,  debían  de  haber  sentido  estímulos  y  deseos  de  anotarlos 
con  todos  sus  detalles  y  circunstancias,  de  estudiarlos,  de  esclarecerlos,  y, 
por  último,  de  publicarlos  para  edificación,  enseñanza  o  desengaño  del 
pueblo;  ya  que  no  en  vida  de  la  sierva  de  Dios,  poco  tiempo  después  de 
su  santa  muerte,  cuando  aun  estaban  frescos  y  recientes  los  acontecimien- 
tos, y  era  fácil  obtener  informes  importantes  y  copiosísimos;  cuando  toda- 
vía se  continuaba  visitando  el  sepulcro  de  la  monja  muerta  en  olor  de  san- 
tidad y  aquél  su  precioso  Niño  del  Consuelo  por  quien  y  en  cuyo  nombre 
había  ella  sufrido  tantos  martirios  y  obrado  tantas  maravillas;  cuando  to- 
davía vivía  la  Madre  Sor  María  Dolores  de  Jesús,  que,  de  palabra  más  que 
por  escrito,  hubiera  podido  informar  copiosa  y  detalladamente  sobre  la 
vida  interior  y  mística  de  su  santa  compañera  y  maestra.  Es  indudable,  re- 
pito, que  la  vida  de  la  venerable  monja  agustina  presenta,  especialmente 
en  sus  últimos  años,  aspectos  interesantísimos  y  caracteres  verdaderamente 
excepcionales,  que,  por  fuerza,  tuvieron  que  impresionar  y  de  hecho  im- 
presionaron y  excitaron  la  admiración  y  el  respeto  de  muchos  de  sus  con- 
temporáneos; que,  sin  duda,  por  eso  mismo,  el  canónigo  D.  Cesáreo  Hu- 
maron, que  fué  muchos  años  confesor  de  nuestra  religiosa  y  la  conocía 
como  nadie,  se  creyó  en  el  deber  de  aconsejarla  que  escribiese  su  propia 
vida  y  revelaciones,  mientras  él,  a  su  vez,  consignaba  también  por  escrito  la 
misma  vida;  que  por  el  alto  concepto  de  virtud  y  santidad  en. que  había 
muerto  la  monja  agustina,  la  Autoridad  eclesiástica  ordenaba  que  su  cadá- 
ver fuese  depositado  en  una  caja  de  plomo  con  cristal,  dentro  de  otra  de 
madera;  que  al  ser  trasladado  este  cuerpo  en  1876,  o  sea  quince  años  des- 
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pues  de  la  muerte,  desde  el  convento  de  agustinas  de  Toledo  al  de  Valde- 
peñas, se  encontraba  incorrupto  y  flexible,  según  informes  de  quien  pudo 
observarlo.  Y  a  pesar  de  todo  esto,  transcurre  más  de  medio  siglo  sin  que 
la  Prensa  se  ocupe  poco  ni  mucho  del  asunto,  sin  que  haya  un  solo  escri- 
tor de  nota,  un  solo  intelectual  que  se  apodere  de  ese  tema  tan  transcen- 
dental e  interesante  y  lo  trate  dignamente;  sin  que  haya  un  solo  curioso  que 
recoja  y  publique  las  muchas  noticias  que  han  flotado  y  aun  flotan  en  el 
ambiente,  o  nos  dé  a  conocer  escritos  que  han  corrido  como  de  tapadillo 
entre  algunas  personas  piadosas;  sin  que  nadie  se  preocupe  seriamente  de 
abrir  informaciones  sobre  la  vida  portentosa  de  esa  monja,  ni  dé  impor- 
tancia a  los  clamores  de  muchas  gentes  que  la  han  invocado  y  venerado 
por  lo  mismo  que  recibieron  de  ella  muy  concretos,  muy  evidentes  y  muy 
extraordinarios  favores;  sin  que  el  hecho  tan  grandioso  y  significativo  de 
su  misteriosa  pero  eficacísima  intervención  en  la  guerra  de  África,  relatado 
por  sus  biógrafos  y  perfectamente  atestiguado  por  Alarcón  en  su  Diario, 
por  varios  otros  soldados  y  por  algunas  personas  que  aun  viven,  haya  ser- 
vido de  acicate  para  entrar  en  el  mar  inmenso  de  grandezas  y  maravillas 
que  se  descubren  en  esa  vida  aún  superficialmente  examinada.  Sí,  pues,  los 
hechos  fueron  notorios,  concretos  y  evidentes,  en  cuanto  pueden  serlo 
ciertos  fenómenos  sobrenaturales;  ¿cómo  explicar  y  menos  justificar  el  si- 
lencio y  vacío  que  paulatinamente  se  ha  ido  formando  en  terno  a  la  noble 
y  simpática  figura  de  la  prodigiosa  monja  agustina?  ¿Cómo  en  un  siglo  y 
en  una  época  en  que  todo  se  discute  y  todo  se  divulga,  en  que  la  Prensa 
ha  propalado  tantas  mentiras  e  indecencias,  tantas  ideas  corruptoras  y  di- 
solventes, no  se  habrán  publicado  para  conocimiento  y  provecho  de  todos 
noticias,  hechos  y  cosas,  como  las  contenidas  en  la  vida  de  la  Madre  Cán- 
dida, que  están  proclamando  la  gloria  de  Dios  y  manifestando  su  provi- 
dencia especialísima  para  con  las  criaturas  que  le  son  fíeles  y  predilectas? 
¿Será  porque  no  se  ha  creído  lo  que  de  esa  vida  cuentan  tantos  y  tantos 
testigos  de  vista?  ¿Habrán  sido  vícfima  de  un  engaño,  de  una  ilusión,  to- 
das aquellas  personas  que  en  vida  de  la  monja  experimentaron  los  efectos 
de  su  poder  maravilloso,  y  después  de  la  muerte  continuaron  invocándola 
y  bendiciendo  su  memoria  como  la  de  un  alma  privilegiada  y  enamorada  de 
Dios,  y  por  él  dotada  de  dones  especialísimos  que  redundaban  en  benefi- 
cio propio  y  ajeno?  Confieso  que  me  ha  preocupado  mucho  esta  cuestión 
y  que  antes  de  resolverme  a  publicar  los  siguientes  apuntes  y  documentos, 
he  creído  necesario  examinarlos  con  toda  detención  para  ver  si  en  ellos 
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había  algo  que  justifícase  el  misterioso  silencio  guardado  hasta  ahora  en 
el  asunto;  algo  que,  ni  en  las  circunstancias  anteriores  ni  en  las  actuales, 
conviniese  dar  a  la  publicidad;  algo,  en  fin,  que  no  estuviese  del  todo  con- 
forme con  la  fe  y  las  buenas  costumbres.  Veamos  lo  que  de  tal  examen  se 
desprende. 

En  primer  lugar,  los  hechos  narrados  en  la  vida  de  la  Madre  Cándida, 
presentan  todos  los  caracteres  de  verdad  y  de  certidumbre  que  puede  exi- 
gir la  crítica  más  severa;  la  probidad,  la  honradez  y  la  sinceridad  de  las 
personas  que  en  ellos  intervienen  como  actores,  como  testigos  y  como  re- 
latores, son  tan  manifiestas,  que  excluyen  toda  sospecha  de  fingimiento  o 
de  adulteración  en  los  mismos.  La  realidad  de  esos  hechos  es,  por  consi- 
guiente, indiscutible.  Serán  más  o  menos  incomprensibles,  podrá  alguien 
atribuirlos,  más  que  a  influjo  sobrenatural  y  divino,  a  misteriosas  artes 
ocultas  o  a  espejismos  de  la  imaginación;  pero  no  puede  dudarse  de  su 
existencia,  ni  de  su  importancia  suma.  Si  tienen  el  carácter  sobrenatural  que 
se  les  asigna— y  esto  podía  haberse  deducido  claramente  de  su  estudio  en 
conjunto — debió  de  conceptuarse  a  la  Madre  Cándida  como  un  prodigio  de 
santidad,  muy  digno  de  ser  conocido,  y  muy  oportuno  de  todos  los  tiem- 
pos, especialmente  en  los  modernos  en  que  tanto  se  ha  conspirado  y  se  cons- 
pira contra  el  milagro.  Si  se  demostraba  que  tenían  carácter  puramente  na- 
tural, aunque  extraordinario,  aún  así,  el  estudio  y  conocimiento  de  esos  he- 
chos y  fenómenos  hubiera  resultado  interesantísimo  para  los  aficionados  al 
estudio  de  las  ciencias  ocultas  y  de  la  psicología  de  las  muchedumbres;  por- 
que nos  habrían  revelado  una  cosa  bien  singular:  a  una  pobre  monja,  que 
es  modelo  de  candor,  de  sinceridad  y  de  inocencia,  ejerciendo  un  poder  má- 
gico y  sugestionador,  cual  no  se  ha  conocido  otro  en  la  Historia,  y  engañan- 
do a  un  público  numeroso  y  sensato  compuesto  de  individuos  pertenecien- 
tes a  todas  las  clases  sociales.  Pero  este  segundo  supuesto  hubiera  quedado 
descartado  con  sólo  examinar  unos  cuantos  de  los  hechos  narrados  en  la 
vida  de  nuestra  monja;  con  sólo  fijarse  en  que  el  poder  maravillaso  o  má- 
gico empieza  ésta  a  ejercerlo  desde  la  primera  infancia,  pronunciando  pa- 
labras en  el  momento  de  recibir  el  bautismo,  y  aprendiendo  a  los  pocos 
años  a  leer  y  escribir  de  corrida  y  sin  cartilla.  De  este  modo  se  habría 
visto  hasta  qué  punto  y  con  cuánta  fuerza  y  superabundancia  se  presenta 
en  esa  vida  el  elemento  sobrenatural;  y  entonces  ya  no  cabía  duda  sobre  la 
conveniencia  de  divulgarla,  porque  si  los  hechos  notables,  heroicos  y  ex- 
traordinarios puramente  humanos,  son  dignos  de  loa  y  publicidad,  mucho 
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más  debían  serlo  aquellos  en  que  se  observe  especial  influjo  divino.  Y,  sin 
embargo,  después  de  reflexiomar  mucho  sobre  el  asunto,  llego  a  persua- 
idirme  de  que  en  eso  precisamente  ha  de  estar  la  razón,  el  motivo  o  la 
causa  ocasional  del  misterioso  silencio  o  desdeñoso  olvido  que  tratamos 
de  explicar:  en  el  carácter  eminentemente  sobrenatural  de  la  vida  de  la 
monja  agustina,  que  forma  singular  contraste  con  las  ideas  y  corrientes 
racionalistas  y  positivistas  de  nuestros  tiempos,  y  aún  con  el  concepto  que 
generalmente  se  tiene  de  la  vida  cristiana. 

No  hay  duda  de  que  muchos  se  han  debido  de  enterar  más  o  menos 
de  la  vida  admirable  y  altamente  instructiva  de  la  Madre  Cándida,  y  han 
podido  ver  y  apreciar  el  realismo  y  la  fuerza  incontrastable  con  que  allí 
se  ostenta  el  elemento  sobrenatural.  Pero  se  trata  de  una  mujer,  de  una 
monja,  y  por  añadidura,  de  una  monja  contemplativa,  extática,  milagrera, 
visionaria  y  profetisa;^^de  una  monja  que,  efectivamente,  parece  haber  ve- 
nido al  mundo  para  reproducir  en  sí  misma  un  cuadro  vivo  de  la  vida 
evangélica  y  cristiana  en  su  más  alto  grado  de  exactitud  y  perfección;  para 
reprobar  con  el  ejemplo  y  con  la  palabra  las  ideas  y  tendencias  revolucio- 
narias y  progresistas  de  su  tiempo;  para  penetrar  en  el  fondo  de  las  con- 
ciencias y  ser  consuelo  y  aliento  de  los  buenos  y  terror  y  confusión  de  los 
malvados;  para  hablar  claro  y  decir  tranquilamente  la  verdad  a  todos,  tal  y 
como  el  Señor  se  lo  inspiraba,  sin  distinción  de  clases  ni  de  jerarquías;  para 
prever  con  intuición  soberana  y  anunciar  con  admirable  exactitud  muchos 
acontecimientos,  así  privados  como  públicos,  y,  sobre  todo,  los  tremendos 
castigos  con  que  Dios  amenaza  a  los  pueblos  corrompidos  y  a  las  nacio- 
nes prevaricadoras;  para  ofrecerse  como  víctima  expiatoria  por  la  conver- 
sión de  los  pecadores  y  la  salvación  de  las  almas;  para  dar  al  mundo  ejem- 
plos hermosísimos  de  humildad,  de  abnegación  y  de  amor  al  sacrificio; 
para  ser  socorro  y  alivio  de  muchos  pobres  y  desgraciados;  para  ser  ángel 
de  paz  y  de  consuelo  en  las  guerras  y  calamidades  públicas  y  privadas,  na- 
cionales y  extranjeras,  y  hasta  para  auxiliar  y  curar  a  nuestros  soldados 
heridos  en  la  campaña  de  África.  Se  trata  de  una  monja  cuya  vida  es  un 
tejido  de  prodigios  de  los  más  estupendos  que  se  conocen  en  la  historia 
de  los  Santos,  pero  que  vivió  en  pleno  siglo  XIX,  en  plena  época  de  es- 
cepticismo y  de  arrogante  incredulidad,  y  debió  de  parecer  a  los  intelec- 
tuales de  su  tiempo  y  aun  a  los  que  vinieron  después,  como  un  misterio  in- 
comprensible o  como  un  caso  extemporáneo  que  no  encajaba  en  el  cuadro 
de  las  ideas  y  conocimientos  científicos  modernos.  Si  alguno  llegó  a  com- 
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prender  la  grandeza  mística  y  la  pasmosa  oportunidad  de  esa  vida,  e  inten- 
tó publicarla,  debió  de  tropezar  con  dificultades  poco  menos  que  insu- 
perables; se  encontraría,  por  una  parte,  con  la  oposición  o  negación  sis- 
temática, absoluta,  de  los  que  ya  no  creen  en  el  milagro  o  creen  que  la 
ciencia  moderna  lo  explica  y  lo  resuelve  todo,  y  por  otra,  con  el  recelo,  la 
exagerada  prevención  o  la  ignorancia  de  los  que,  creyendo  en  la  existencia 
del  milagro,  no  se  resignan  a  aceptarlo  en  nuestros  tiempos  o  no  están  en 
condiciones  de  interpretarlo  convenientemente;  y  ante  un  estado  de  oposi- 
ción semejante,  renunciaría  a  su  loable  intento  y  optaría  por  reservarse 
para  sí  y  para  algunas  personas  piadosas  lo  que  el  público  no  estaba  dis- 
puesto a  recibir.  ¡Quién  se  atreve  a  hablar  en  serio  de  milagros,  de  apa- 
riciones, de  visiones  y  de  otros  fenómenos  sobrenaturales  ocurridos  ayer, 
como  quien  dice,  y  en  la  persona  de  una  pobre  monja,  después  de  la  feroz 
campaña  que  se  ha  librado  durante  todo  el  siglo  XIX  contra  esas  cosas! 
La  ciencia  positivista  experimental  moderna  rechaza  como  imposible  todo 
eso  o  lo  identifica  fácilmente  con  los  fenómenos  del  histerismo  y  de  la  au- 
tosugestión o  con  otros  casos  muy  extraños  y  muy  sorprendentes,  pero  na- 
turalísimos,  observados  en  los  laboratorios  psicológicos  y  en  las  clínicas 
de  anormales.  Apoyada  en  los  nuevos  descubrimientos  y  en  la  gratuita  e 
insultante  suposición  de  que  las  gentes  son  excesivamente  crédulas  y  pro- 
pensas a  ver  lo  maravilloso  y  sobrenatural  donde  no  existe,  la  crítica  histó- 
rico-racionalista,  que  es  la  más  irracional  e  injusta  de  las  críticas,  ha  pre- 
tendido a  su  vez  echar  abajo  cuanto  de  milagroso  se  narra  en  las  Sagradas 
Escrituras  y  en  las  vidas  de  los  Santos,  relegándolo  muy  bonitamente  al 
número  de  las  leyendas  forjadas  por  la  fantasía  popular. 

Claro  es  que  ni  la  crítica  científica  ni  la  histórica  de  cuño  racionalista 
han  logrado  con  sus  repetidos  ataques  destruir  lo  que  se  halla  asentado 
sobre  bases  solidísimas;  pero  sí  han  causado  grandísimos  daños.  Si  los 
modernísimos  intelectuales  no  han  logrado  su  loca  e  insensata  pretensión 
de  apagar  las  luces  del  cielo  y  desterrar  a  Dios  del  mundo,  han  conse- 
guido destruir  la  fe  en  muchas  almas,  han  creado  un  ambiente  de  frío 
escepticismo  que  todo  lo  inficiona  y  corroe  y  han  causado  un  verdadero 
estrago  y  desconcierto  aun  en  el  criterio  y  buen  sentido  de  los  mismos 
creyentes,  infundiéndoles  miedo  y  haciéndolos  dudar  y  recelar  hasta 
de  las  cosas  que  se  les  entran  por  los  ojos.  Esa  crítica  racionalista  y  demo- 
ledora, importada  del  Extranjero,  es  también  la  que  ha  predominado  en 
España  durante  muchos  años,  la  que  se  ha  enseñoreado  de  la  Prensa,  y 
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ha  contribuido  a  formar  entre  nosotros  un  criterio  muy  singular  en  deter- 
minadas materias  históricas  y  religiosas.  Todavía  es  muy  frecuente  trope- 
zar con  personas  de  cierta  ilustración  y  cultura  que  no  pueden  oir  hablar 
de  milagros,  y  menos  de  milagros  obrados  en  tiempos  recientes  y  por  mi- 
nisterio de  una  obscura  monja  española,  sin  mostrarse  extrañadas  y  aun 
enojadas  contra  el  que  tales  cosas  cree  y  divulga;  en  seguida  se  ponen  en 
guardia  y  los  rechazan  de  plano,  sin  detenerse  en  más  exámenes  ni  consi- 
deraciones; recuerdan  incontinenti  algún  caso  antiguo  de  superchería, 
las  ilusiones  a  que  están  expuestas  las  beatas,  y  tal  vez  concluyen  lamentán- 
dose de  la  excesiva  credulidad  de  nuestro  pueblo,  de  la  falta  de  crítica  y  de 
sólida  cultura  que  hay  en  España;  tal  vez  con  ese  motivo  se  confirman  en 
que  realmente  necesitamos  europeizarnos,  es  decir,  dejarnos  influir  más  y 
más  de  las  ideas  racionalistas  extranjeras.  ¿Quién,  ante  un  estado  de  opi- 
nión semejante,  se  atreve  a  hablar  de  milagros?  ¿Quién,  ante  la  proca- 
cidad e  insolencia  con  que  el  racionalismo  ha  combatido  en  nuestros 
tiempos  los  principios  fundamentales  de  la  Religión,  se  iba  a  entretener  en 
publicar  los  hechos  prodigiosos  de  una  monja?  Habría  sido  un  escándalo 
para  los  católicos  y  un  motivo  de  irrisión  para  los  incrédulos.  Las  cir- 
cunstancias imponían  silencio,  y  había  que  esperar  tiempos  más  oportunos 
para  decir  toda  la  verdad.  Así  debieron  de  pensar  las  pocas  personas  que 
hayan  tenido  la  fortuna  de  conocer  en  todo  o  en  parte  la  vida  prodigiosa 
de  la  Madre  Cándida,  y  por  esto,  sin  duda,  quedó  ésta  condenada  al  os- 
tracismo. 

Y,  sin  embargo,  ¡con  cuánta  oportunidad  y  con  cuánto  provecho  pudo 
haberse  publicado  antes  esta  vida!  Al  repasar  hoy  los  apuntes  que  de  ella 
nos  dejaron  dos  de  sus  contemporáneos,  y  los  informes  que  sobre  la  misma 
nos  han  dado  algunas  personas  que  viven  actualmente,  lle^o  a  persuadirme 
de  que  el  silencio  guardado  en  este  asunto,  no  sé  si  consciente  o  incons- 
cientemente, ha  sido  un  error  lamentable  y  de  consecuencias  más  lamenta- 
bles aún.  Por  miedo  a  la  crítica  racionalista  e  impía,  por  mezquinos  respe- 
tos humanos,  por  incuria  o  negligencia  en  estudiar  las  cosas  propias  o 
por  lo  que  fuese,  lo  cierto  es  que  quedó  sepultada  en  la  obscuridad  y  en 
el  olvido  una  vida  que  hubiera  sido  entonces,  como  lo  sigue  siendo  hoy, 
de  una  oportunidad  pasmosa;  la  mejor  arma  de  combate  contra  la  in- 
credulidad moderna;  la  representación  más  genuina  del  idealismo  y  es- 
plritualismo cristianos  en  contraposición  con  las  ¡deas  positivistas  de  la 
época;  la  encarnación  viva  del  más  puro  y  ardiente  amor  a  Dios  y  a 
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los  hombres  en  contraposición  con  los  egoísmos  contemporáneos;  el 
ejemplo  más  hermoso  de  humildad,  de  abnegación  y  de  amor  al  sufri- 
miento, contrastando  con  el  orgullo  y  la  sensualidad  reinantes;  el  rayo 
de  luz  que  tal  vez  hubiera  iluminado  muchas  inteligencias  y  las  hubiera 
orientado  en  el  conocimiento  de  cosas  muy  importantes  y  de  mucha  trans- 
cendencia. Con  ese  desdén  y  silencio  se  ha  defraudado  a  Dios  en  las  ala- 
banzas que  muchas  almas  le  hubieran  tributado  en  vista  de  las  esplendide- 
ces usadas  con  su  amantísima  sierva,  y,  por  medio  de  ella,  con  España;  se 
ha  defraudado  a  los  creyentes,  privándolos  de  un  ejemplo  confortador  en 
la  fe  y  en  las  prácticas  religiosas;  a  las  personas  piadosas,  escatimándolas 
provechosas  enseñanzas  sobre  la  verdadera  y  sólida  piedad  española;  a  los 
sabios  y  apologistas  católicos,  ocultándoles  un  tema  de  estudio  por  todos 
conceptos  interesantísimo  y  unos  argumentos  de  gran  eficacia  popular  en 
favor  de  las  verdades  y  creencias  cristianas;  y  a  la  gloria  de  la  mujer  espa- 
ñola, en  ñn,  manteniendo  oculta  la  figura  femenina  quizá  más  grande  que 
hemos  tenido  desde  Santa  Teresa  acá. 

En  prueba  de  esto  y  del  interés  grandísimo  que  para  todos  y  en  todo 
tiempo  tiene  la  vida  de  nuestra  monja,  voy  a  recoger  entre  los  materiales 
hasta  ahora  reunidos,  aquellas  noticias  más  importantes  que  nos  la  descri- 
ben y  presentan  bajo  algún  aspecto  determinado. 

P.  B.  Fernández. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 

Interpretatio  BuUae  Cruciatae  pro  fratribus  minoribus  in  Hispania  (1). 

Cum  per  Breve  Apostolicum  «Ut  praesens  periculum»  diei  12  augus- 
ti  1915  Bulla  Cruciatae  pro  locis  hispanicae  Ditioni  subiectis,  ad  duode- 
cim  annos  prorogata  auctique  fuerint  eiusdem  favores,  controversia  de  in- 
terpretatione  Indulti  «quoad  legem  abstinentiae  et  ieiunii»  orta  est  ínter 
Fratres  Minores,  attentis  eorumdem  Regulae  praescriptionibus  circa  Qua- 
dragesimam  et  ieiunia.  Hinc  P.  Vicarius  Qeneralis  Fratrum  Minorum 
Hispaniae  ad  vitandos  scrupulos  et  tranquillitati  conscientiae  providen- 
dum,  sequentia  dubia  Sacrae  Congregationi  de  Religiosis  proposuit: 

I.  Utrum  Fratres  Minores  Hispaniae,  seu  in  ditionibus  Hispaniae  com- 
morantes,  uti  possint  Indulto  Bullae  Cruciatae,  ita  ut  tribus  tantum  diebus 
servare  ieiunium  teneantur;  an  potius  ieiunare  debeant  ómnibus  diebus 
Quadragesimae? 

II.  Utrum  Bullae  privilegium  quoad  abstinentiam  comprehendat  etiam 
Fratres  Minores,  ut  supra,  etiam  alus  diebus,  quibus  praecepto  Regulae 
ieiunare  tenentur? 

Emi.  Patres  in  Congregatione  Generali  diei  26  ianuarii  h.  a.  1917  res- 
ponderunt  ad  mentem,  quae  est: 

«Bulla  Cruciatae  in  Hispania  non  derogat  legi  circa  dies  ieiunii  a  regu- 
»la  Fratribus  Minoribus  praescripti.  Speciatim  vero  circa  Quadragesimam 
>Ecclesiae,  Fratres  non  recedant  a  praxi  universali  Ordinis.  Possunt  tamen, 
»servatis  servandis,  etiam  in  diebus  ieiunii  regularis  uti  Indultis  Bullae 
»circa  abstinentiam  ve!  qualitatem  ciborum.» 

Quam  resolutionem  Emorum  Patrum  SSmus.  Dnus.  Noster  Benedic- 


(I)    Acta  Apost.  S.,  V.  IX,  pág.  135. 
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tus  XV,  ¡n  audíentia  diei  28  eiusdem  mensis  et  anni  infrascripto  Secretario 
concessa,  approbavit  et  publici  ¡iiriá  fieri  mandavit. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  S.  Congregationis  Negotiis  Religiosorutn 
Sodalium  praepositae,  die  1  Februarii  1917. 

L.  >ii  S. 

t  Adulphus,  Ep.  Canopitan.,  Secretarias. 

COMENTARIO 

Como  norma  de  interpretación  de  los  privilegios  de  nuestra  nueva 
Bula  aplicados  a  los  religiosos  solía  citarse  la  declaración  que  sigue  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  1  de  Septiembre  de  1892:  «In  indul- 
tis  apostolicis,  quibus  mitigaliones  vel  dispensationes  conceduntur  ab 
abstinentia  et  ieiunio  in  regionibus  intra  et  extra  Europam,  a)  comprehen- 
duntur  Familiae  religiosae  ibi  degentes,  quoad  abstinentiam  et  ieiunium  a 
lege  Ecclesiae  generali  praescripta,  nisi  ab  indulto  excludantur  religiosi; 
h)  non  autem  comprehenduntur  quoad  abstinentiam  et  ieiunium  a  propriis 
Regulis  et  Constitutionibus  statuta,  nisi  in  indulto  expresse  de  hac  dispen- 
satione  mentio  habeatur:  non  servantes  igitur  huiusmodi  abstinentiam  et 
ieiunium,  transgrediuntur  quidem  Regulam  et  Constitutionem,  non  autem 
legem  Ecclesiae;  ideoque  culpam  tantum  et  poenam  incurrunt  a  Constitu- 
tionibus vel  Regulis  statutam.»  Acta,  IV,  626. 

El  sentido  natural  de  estas  palabras,  según  la  mayoría  de  los  intérpre- 
tes de  la  Bula,  es  el  que  supone  que  todos  los  religiosos  de  Europa  y  fue- 
ra de  ella  están  comprendidos,  a  no  ser  que  se  les  exceptúe,  en  los  indul- 
tos apostólicos  por  los  que  se  mitiga  el  rigor  de  la  abstinencia  y  ayuno 
prescritos  por  la  Iglesia;  pero  no  lo  están  en  lo  referente  a  los  ayunos  y 
abstinencias  propios  de  cada  Orden,  a  no  ser  que  el  indulto  apostólico  los 
dispense  de  ellos  de  una  manera  explícita.  V.  La  Ciudad  de  Dios,  v.  CIII, 
página  315. 

Por  otra  parte,  como  de  entre  los  españoles  sólo  se  exceptúa  a  los  re- 
ligiosos que  tienen  voto  especial  de  no  usar  durante  el  año  más  que  man- 
jares cuadragesimales,  sigúese  que  en  el  nombre  de  españoles  están  com- 
prendidos todos  los  demás  religiosos  y  pueden  hacer  uso  de  los  privilegios 
que  se  conceden  a  los  españoles  por  la  nueva  Bula. 

Algunos  autores  (Amor  Ruibal,  La  Bula  española  y  sus  privilegios,  nú- 
mero 217  y  siguientes;  Busquet,  Comentario  a  la  nueva  Bula  de  la  Santa 
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Cruzada,  pág.  83,  etc.)  piensan  que,  no  obstante  la  doctrina  que  dejamos 
consignada  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  pueden  extenderse 
los  privilegios  de  la  Bula  española  aun  a  los  ayunos  que  prescriben  las 
Ordenes  regulares,  supuesta  la  aceptación  de  los  Superiores. 

La  argumentación  empleada  por  Amor  Ruibal  para  hacer  que  se  acep- 
ten sus  conclusiones  es  ingeniosa,  indudablemente,  pero  la  juzgamos  tam- 
bién demasiado  sutil.  Tal  nos  parece  esa  distinción  entre  dispensa  hecha 
a  una  región  (en  la  que  no  se  comprenden  los  ayunos  propios  de  los  re- 
ligiosos si  no  se  derogan  expresamente),  y  lo  que  él  llama  ponerse  en  con- 
diciones de  derecho  para  obtener  los  privilegios  de  la  Bula,  requisito  este 
último  (y  suficiente),  para  que  los  ayunos  de  la  Orden  queden  igualmente 
comprendidos  en  el  indulto  apostólico. 

Esto,  decimos,  nos  parece  una  sutileza,  y  basta  para  convencerse  de  ello 
tener  en  cuenta  la  consideración  que  sigue:  el  Romano  Pontífice,  al  dispen- 
sar a  los  españoles  de  los  ayunos  y  abstinencias  se  refiere  únicamente  a  los 
que  son  de  precepto  general  en  la  Iglesia,  porque  únicamente  son  éstos  los 
que  les  obligan,  no  habiendo  razón  para  referirse  a  otros.  Quedan,  por  con- 
siguiente, en  vigor  los  ayunos  cuyo  cumplimiento  obligue  por  otras  razo- 
nes que  no  sean  el  mandato  de  la  Iglesia.  Tal  sucede  con  los  particulares  de 
los  religiosos  españoles. 

Un  privilegio  idéntico  al  nuestro,  y  aun  más  absoluto,  es  el  concedido 
a  América  y  Filipinas,  en  el  que  se  incluye  también  a  los  regulares;  mas 
para  considerarlos  exentos  de  los  ayunos  de  la  Orden,  fué  necesaria  esta 
declaración  expresa:  «5.**  Religiosi  utriusque  sexus,  speciali  voto  non 
obstricti,  quamvis  sint  ex  Ordinis  Minorum  Familiis,  de  consensu  suorum 
Superiorum  uti  possunt  praesenti  indulto,  etiam  quoad  abstinentias  et 
ieiunia  in  propria  regula  sive  siatuiis  praescripta.  Hortandi  tamen  sunt 
Superiores  Regulares,  praesertim  Provinciales  et  quasi  Provinciales,  ut 
pro  viribus  abstinere  curent  ab  usu  huiusmodi  indulti  intra  claustra; 
subditi  vero  stent  iudicio  suorum  Superiorum.»  Acta  Ap.  S.,  v.  II,  pá- 
gina 217. 

Respecto  al  uso  de  huevos  y  leche  y  los  condimentos  de  grasas  en  los 
ayunos  de  la  Orden  han  reconocido  los  intérpretes  de  la  Bula  que  les  es 
lícito  a  todos  los  religiosos  el  empleo  de  las  mismas  cosas  en  los  ayunos 
de  su  Orden  que  en  los  de  la  Iglesia.  V.  La  Ciudad  de  Dios,  v.  CV,  pá- 
gina 52.  Lo  reconoce  así  también  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos 
en  el  decreto  que  es  objeto  de  este  comentario:  «Possunt  tamen,  servatis 
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servandis,  etiam  ¡n  díebus  ieiunü  regularis  uti  Indultis  Bullae  circa  absti- 
nentiam  vel  qualitatem  ciborum.» 

Demostrado  ya  que  por  el  Indulto  de  la  Bula  quedan  los  religiosos  li- 
bres de  los  ayunos  de  la  Iglesia  que  por  aquél  se  dispensan  cuando  están 
obligados  a  ellos  nada  más  que  por  la  ley  eclesiástica,  ¿podrán,  sin  embar- 
go, imponérselos  sus  Superiores? 

En  el  privilegio  concedido  a  América  y  Filipinas  se  declara  de  un  modo 
expreso  que  pueden,  asimismo,  los  religiosos  hacer  uso  de  él  en  los  ayu- 
nos da  la  Iglesia:  *Seá  diebus  ieiunü  semper  licebit  ómnibus,  etiam  regu- 
laribus,  quamvis  specialem  dispensationem  non  petierint,  in  collatione  se- 
rótina, uti  ovis  ac  lacticiniis.  In  refectiuncula  autem  matutina  permittuntur 
lacticinia,  salva  lege  parvitatis  et  exclusis  ovis»,  Acta  Apost.  S.,  v.  II,  pági- 
na 216,  e  igualmente,  salvo  el  consentimiento  de  los  Superiores,  en  los  de 
la  Orden:  «5.**  Religiosi  utriusque  sexus,  speciali  voto  non  obstricti,  quam- 
vis sint  ex  Ordinis  Minorum  Familiis  (1),  de  consensu  suorum  Superiorum 
uti  possunt  praesenti  indulto,  etiam  quoad  abstinentias  et  ieiunia  in  propria 
regula  sive  statutis  praescripta.»  L.  c,  pág.  217. 

Se  deduce  de  aquí  que  para  gozar  los  religiosos  (cuando  están  com- 
prendidos en  el  Indulto  apos.)  de  los  privilegios  comunes,  no  se  requiere 
ningún  consentimiento  de  parte  de  los  Superiores,  a  no  ser  que,  como  su- 
cede algunas  veces,  se  exija  expresamente;  v.  gr.:  en  el  Indulto  concedido 
últimamente  a  los  países  beligerantes,  en  el  que  se  hace  constar  lo  que 
sigue:  «Quo  duplici  indulto  (el  poder  trasladar  la  abstinencia  del  sábado  a 
otro  día  de  la  semana  y  mezclar  carne  y  pescado  en  los  días  de  Cuaresma) 
Ssmus.  Dominus  uti  posse  benigne  annuit,  quoad  abstinentiam  ex  gene- 
rali  Eclesiae  praescripto  servandam  ei  iuxta prudens proprii  Praelaii  arbi- 
irium,  omnes  pariter  utriusque  sexus  regulares  ac  religiosos  sodales  in  me- 


(1)    Feria  IV,  die  16  Augusti  1876. 

Emmi.  PP.  responderunt:  Religiosos  Familiae  Franciscanae  gaudere  posse 
indulto  quadragesitnali  quod  cum  Bulla  Sanctae  Cruciatae  promulgatur,  etiam 
in  ieiuniis  a  Regula  praescriptis. 

Eadem  die  ac  feria,  Ssmus  resolutionem  Emorum.  PP.  confirmavit.  En  Amor 
Ruibal,  1.  c,  n,  239,  nota. 

Según  el  decreto  que  motiva  este  comentario,  los  religiosos  Menores  que 
viven  en  España  están  obligados  a  los  ayunos  que  prescriben  sus  reglas,  sin 
conceder  a  los  Superiores  que  puedan,  mediante  su  consentimiento,  dispensar 
de  ellos  a  sus  subditos. 
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raoratis  regionibus  com morantes,  qu¡  tamen  peculiari  ieiunü  aut  abstinen- 
tiae  voto  non  sint  adstricti.»  Acta  Apost.  S.,  v.  IX,  pág.  84. 

La  clausulada  nuestra  Bula  referente  a  los  religiosos,  dice  así:  «Omni- 
no  excluduntur  ab  eodem  Indulto,  quoad  legem  abstinentiae,  Regulares 
qui,  ex  speciali  voto,  toto  anno  esuriales  cibos  servare  tenentur»,  donde 
son  de  notar  estas  dos  cosas:  i.'',  se  excluye  a  los  religiosos  que  han  hecho 
voto  especial  de  abstinencia;  luego  los  que  no  tengan  dicho  voto  quedan 
incluidos  en  el  Indulto;  2.^,  para  que  puedan  los  religiosos  incluidos  go- 
zar de  los  privilegios  del  Indulto  no  se  requiere  el  consentimiento  de  sus 
Superiores. 

A  pesar  de  esto— hacemos  de  nuevo  la  pregunta—,  ¿podrán  los  Supe- 
riores usar  de  su  autoridad  para  imponer  a  sus  subditos  la  ley  del  ayuno 
de  la  que  les  dispensa  la  Iglesia  en  el  caso  de  nuestra  Bula? 

Queremos  hacer  notar  antes  el  buen  acuerdo  del  Vicario  general  de  los 
Franciscanos  para  no  poner  indebidamente  su  autoridad  en  el  asunto  que 
nos  ocupa,  aún  legislando  su  Regla  sobre  él,  sino  que  juzgó  más  razonable 
someterlo  reverentemente  al  juicio  de  la  Sagrada  Congregación. 

Para  responder  ahora  concretamente  a  la  pregunta  que  nos  hemos  he- 
cho, no  hay  más  criterio  que  las  Constituciones  propias  de  cada  Orden, 
en  las  que  estará  definido  qué  es  lo  que  pueden  hacer  sobre  el  particular, 
bien  los  Superiores  generales,  o  bien  los  Capítulos  de  las  Ordenes.  Las 
Agustinianas,  por  ejemplo,  dicen  así,  en  el  Prólogo,  n.  4,  refiriéndose  a 
toda  clase  de  materias:  «In  his  (Constitutionibus)  quicquam  addere,  mi- 
nuere  vel  mutare,  nulli  propria  auctoritate  licebit;  sed  aliquid  definiré  pro 
maiori  regulari  observantia  quod  vim  Consliiationis  habeat,  ad  Genérale 
Capitulum  solummodo  pertinebit.» 

Y  como  precedente  en  esta  materia,  recuérdese  el  uso  que  se  hacía 
aquí,  en  España,  de  la  antigua  Bula  acerca  del  privilegio  de  comer  carne 
en  la  Cuaresma,  no  obstante  la  ley  general  de  la  abstinencia;  y  en  Italia, 
donde  tienen  el  indulto,  que  alcanza  también  a  los  religiosos,  de  comer  car- 
ne tres  días  en  cada  semana  de  cuaresma — inclusa  la  semana  mayor — ;  y 
en  Alemania,  y  en  América,  y  en  todas  partes  adonde  se  han  concedido 
indultos  especiales,  gozan  de  hecho  los  religiosos,  si  no  son  excluidos  y 
los  indultos  no  se  oponen  a  sus  reglas,  de  iguales  privilegios. 

Otro  argumento  favorable  a  nuestra  interpretación  se  desprende,  asi- 
mismo, de  la  consideración  que  se  haga  respecto  de  los  demás  privilegios 
de  la  Bula,  v.  gr.,  el  de  elegir  confesor  dos  veces  al  año,  una  en  la  vida  y 
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otra  en  peligro  de  muerte,  rezar  los  Maitines  del  oficio  del  día  siguiente 
inmediatamente  después  del  mediodía  del  día  anterior,  etc.,  de  los  cuales 
no  puede  privar  a  sus  subditos  el  Superior  regular. 

DE   LA    PARVEDAD    DE  LA  TARDE    EN    LOS   DÍAS   DE   AYUNO 

Uno  de  nuestros  lectores  nos  dirige  el  siguiente  caso.— R.  P.:  Excúse- 
me y  disimule  la  novedad  de  mi  consulta;  pero,  dándose  gran  diver- 
sidad de  pareceres  acerca  de  lo  que  es  objeto  de  la  misma,  me  ha  pare- 
cido bien  someter  a  su  juicio  la  pregunta  que  sigue:  «¿pueden  los  espa- 
ñoles, en  virtud  de  la  Bula,  lomar  leche  y  huevos  a  las  cinco  de  la 
tarde  de  los  días  de  ayuno,  descontadas  las  tres  refecciones  ordinarias?» 
No  se  duda  aquí  que  esa  parvedad  de  la  tarde  está  permitida  única- 
mente por  la  costumbre  e  introducida  con  el  fin  de  ne  potas  noceat;  mas 
como  la  Bula  no  distingue  de  refecciones  para  permitir  la  leche  y  los  hue- 
vos, y  ésta  de  la  tarde  es  considerada  por  algunos  como  una  refección, 
parece  lógica  la  afirmación  de  los  que  sostienen  la  licitud  de  dichos  man- 
jares a  la  hora  mencionada.> 

Respuesta.—  X."  No  debe  olvidarse  nunca  que  lo  que  se  permite  tomar 
a  la  tarde  en  los  días  de  ayuno,  aparte  las  comidas  ordinarias,  es  con  la 
intención  de  ne  potas  noceat;  luego  no  ha  de  ser  en  tal  cantidad  que,  lo 
que  se  permite  como  ayuda,  se  convierta  en  principal;  luego  eso  poco  que 
se  permite  tomar  ne  potas  noceat  no  debe  considerarse  como  refección. 

2.°  Al  hablar  en  su  documento  de  refecciones  en  días  de  ayuno  el 
Santo  Padre,  es  seguro  que  hablará  según  el  sentido  ordinario  de  los  mo- 
ralistas; es  así  que  éstos  no  admiten  más  refecciones  que  las  tres  comunes: 
parvedad  de  la  mañana,  comida  y  colación;  luego  es  perfectamente  racio- 
nal la  suposición  de  que  el  Papa  no  se  refiere  a  otra  cosa. 

3.°  Contra  los  que  se  defienden  del  silencio  de  los  moralistas  y  argu- 
yen la  licitud  de  la  merienda  en  los  días  de  ayuno  y,  por  tanto,  el  uso  de 
huevos  y  leche,  fundados  en  la  costumbre  española,  puede  contestarse: 
I.*',  dicha  costumbre— si  se  trata  de  dar  con  ella  legalidad  a  una  refección 
más  en  los  días  de  ayuno— es  un  abuso,  y  puede  ser  juez  de  esta  aserción 
la  conciencia  de  cada  uno;  2°,  ninguno  de  los  intérpretes  modernos  de 
la  Bula  española  mencionan  para  nada  la  merienda,  cosa  insólita  des- 
pués de  contar  repetidas  veces  las  refecciones  del  día  de  ayuno  y  de  referir 
tan  al  pormenor  la  cantidad  permitida  de  alimentos  así  a  la  mañana  como 
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en  la  colación  de  la  noche,  según  puede  verse  en  los  textos  que  siguen: 

«La  ley  del  ayuno  se  mantiene  a  través  de  los  privilegios,  y,  por  consi- 
guiente, aún  con  la  Bula,  imponiendo  la  norma  de  una  sola  comida  pro- 
piamente tal;  si  bien  compatible  con  algo  de  desayuno,  o  parvidad  matu- 
tina, y  con  la  colación  por  la  noche.»  Amor  Ruibal,  La  Bala  española  y 
sus  privilegios,  n.  184. 

«En  cuanto  a  hacer  una  sola  comida  al  mediodía,  tomar  la  parvidad  tn 
la  mañana  y  la  colación  por  la  noche,  el  ayuno,  en  los  días  en  que  éste  no 
se  dispensa,  queda  como  antes.  Sólo  que  en  virtud  de  la  nueva  concesión 
se  podrá  tomar  un  poco  de  leche,  o  un  poco  de  queso,  o  un  huevo  por  la 
mañana,  cuidando  de  que  el  total,  con  todo  el  pan  que  se  añada,  no  pase 
de  unas  dos  onzas.  Esto  mismo  podrá  tomarse  en  la  colación,  sin  exceder 
el  total  de  las  ocho  onzas,  generalmente.»  Ferreres,  La  nueva  Bula  de 
Cruzada,  n.  221. 

fPor  lo  que  toca  a  la  cantidad  en  la  colación  y  el  desayuno,  no  hay 
que  andar  escrupulizando  porque  ahora  se  permita  hacer  uso  de  la  grasa 
y  tomar  huevos  y  lacticinios.»  Mostaza,  La  nueva  Bula  española  de  Cru- 
zada-Wn,  n.  76. 

«Se  pueden  condimentar  con  toda  suerte  de  grasas  y  manteca  natural 
y  artificial  todas  las  refecciones,  esto  es,  almuerzo  o  desayuno  de  la  maña- 
na, comida  del  mediodía  y  cena  o  colación  de  la  noche,  en  todos  los  días 
de  abstinencia  y  de  ayuno.»  Busquet,  Comentario  a  la  nueva  Bula  de  la 
santa  Cruzada,  p.  75. 

Finalmente,  hablan  en  el  mismo  supuesto  de  las  tres  únicas  refecciones 
en  los  días  de  ayuno  las  revistas  agustinianas  España  y  América,  año  XIV, 
número  6,  p.  535  y  siguientes,  y  La  Ciudad  de  Dios,  v.  CIIl,  p.  314. 

C.  Martín. 


SUPREMA  SACRA  CONGREGATIO  S.  OFFICÍI 

DE   SACRAMENTO    EXTREMAE   UNCnONIS   IN   CASU    NECESSITATIS    CONLATO   (1) 

In  plenario  conventu  Supremae  Sacrae  Congregationis  S.  Officii,  habi- 
to feria  IV,  die  31  ianuarii  1917,  proposito  dubio:  «An  adminístralo  Sacra- 
mento Extremae  Unctionis  in  casu  necessitatis  única  Unctione  in  frote 


(1)    Acta  Apost.  S.,  vol.  IX,  pág.  178. 
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adhibita,  per  verba:  Per  istam  sanctam  Unctionem  indulgeat  tibi  Domi- 
nas qaidquid  deliquisti.  Amen*,  cessante  periculo,  singulae  Unctiones,  ad 
tenorem  Decreti  diei  31  ianuarii  1907supplendae,  sub  conditione  adhiden- 
dae  sint  vel  non?  Emi  ac  Rmi  Dñi  Cardinales  in  rebus  fidei  et  morum  In- 
quisitores  Generales,  ómnibus  mature  perpensis,  praehabitoque  RR.  DD. 
Consultorum  voto,  respondendum  decreverunt: 

Negative  ad  I»""  partem:  Affirmative  ad  2»™. 

Et  sequenti  feria  V,  die  1  februarü  eiusdem  anni,  SSmus  D.  N.  D.  Be- 
nedictus  divina  providentia  Pp.  XV,  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Adsessori 
eiusdem  Supremae  Sacrae  Congregationis  impertita,  Emorum  Patrum  re- 
solutionem  adprobavit  et  confirmavit.  Contrariis  non  obstantibus  quibus- 
cumque. 

Datum  Romae,  ex  Aedibus  S.  Officii,  die  9  martii  1917.  i 

Aloisius  Castellano,  S.  R.  et  U.  I.  Noiarius. 


SACRA  CONGREGATIO  RITUUM 
URBIS  ET  ORBIS 

DE  COMMEMORATIONE  OMNIUM  FIDELIUM  DEFUNCTORUM  (1) 

Quo  universi  Cleri  Populique  fidelis  in  Commemoratione  omnium  fide- 
lium  defunctorum  par  et  consors  ferveat  pietas,  atque  coniuncta  suffragia 
magis  prosint  animabus  in  Christo  quiescentibus;  itemque  sacra  Liturgia  in 
Eucharistico  sacrificio  litando  divinoque  Officio  persolvendo,  uniformi  ac 
solemni  ritu  in  universa  Ecclesia  peragatur,  Sanctissimus  Dominus  Noster 
Benedictus  Papa  XV,  ex  Sacrae  Rituum  Congregationis  consulto,  suprema 
auctoritate  Sua,  statuit  ac  decrevit:  «Solemnem  Commemorationem  om- 
»nium  fídelium  defunctorum,  ex  Const.  Apost.  Incrueníum  Aliaris,  die  10 
»augusti  1915  edita,  ampliori  privilegio  trium  Missarum  de  Requie  auc- 
»tam,  Festis  solemnioribus  primariis  ritus  duplicis  primae  classis  et  Eccle- 
>siae  Universalis  amodo  esse  aequiparandam,  adeo  ut  omnia  et  singula  Fes- 
»ta  propria  locorum,  Ecclesiarum,  Ordinum  seu  Congregationum  aliorum- 
»que  Institutorum  particularium  excludat,  excepta  lamen  Dominica,  quae 


(1)    Acta  Apost.  S.,  v.  IX,  pág.  186. 
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»die  secunda  novembris  occurrat;  quo  ¡n  casu  eadem  Commemoratio  cum 
»su¡s  privilegüs  in  diem  immediate  sequentem  de  more  transferatur.  Sanci- 
»vit  insuper  Sanctitas  Sua,  ut  Kalendaria  et  Propria  particularia,  nullo  ex- 
»cepto,  huic  Decreto  conforman  debeant.  Contrariis  non  obstantibus  qui- 
»buscumque,  etiam  speciali  mentione  dignis.  Die  28  februarii  1917.» 

>í«  A.  Card.  Vico,  Ep.  Portuen.  et.  S.  Rufínae,  S.  R.  C.  Pro-Praefecius. 

L.  ^S. 

Alexander  Verde,  Secretarias. 
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Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  por  el  P.  An- 
tonio Astrain,  de  la  misma  Compañía.— Tomo  V.— Vitelleschi,  Carafa,  Pic- 
colomini.  1615-1652.  —  Madrid,  Administración  de  Razón  y  Fe,  plaza  de 
Santo  Domingo,  14.  Apartado  de  correos  386.  1916.— 4."  m.,  de  XII +734 
páginas.— Precio:  en  rústica,  10  pesetas;  encuadernado  en  pasta,  12  pesetas. 

Presenció  el  siglo  XVII  la  acelerada  marcha  del  derrumbamiento  de 
uno  de  los  más  extensos  Imperios  que  ha  conocido  el  mundo;  la  ruina  de 
la  España  que  fundaron  los  Reyes  católicos  y  llegó  a  su  esplendor  con  el 
segundo  de  los  Austrias;  siglo,  por  no  citar  más  que  los  defectos,  de  hueca 
y  alambicada  palabrería;  de  luchas  continuas  e  intromisiones  del  poder  civil 
en  cuestiones  eclesiásticas;  de  pleitos  inacabables  por  ficticias  prerrogati- 
vas; de  duelos  y  contenciones  entre  aquellos  hidalgos  de  gotera,  por  si  en 
vez  de  señoría  sólo  se  les  trataba  de  merced;  del  gongorismo  y  del  con- 
ceptismo, en  que  las  ideas  se  quebraban  de  puro  sutiles;  de  luchas  reñidas 
entre  las  Ordenes  religiosas,  por  el  color  de  los  hábitos  o  por  rótulos  más 
o  menos  eufónicos  (1);  de  decadencia  intelectual,  moral,  política  y  eco- 
nómica; digno  de  estudio  por  muchos  conceptos,  para  sondearen  las  cau- 
sas que  contribuyeron  a  la  rápida  y  gigantesca  caída  de  tantas  grandezas. 

Casi  la  mitad  de  este  siglo  comprende  el  libro  del  P.  Astrain,  que  es,  a 
no  dudarlo,  uno  de  los  que  con  más  fruto  pueden  consultarse  para  llegar 
al  conocimiento  completo  de  aquella  época  singular.  Los  jesuítas  habían 
por  entonces  llegado  a  su  apogeo  en  España  y  sus  dominios;  tenían  gran 
cabida  con  los  magnates  y  poderosos;  eran  muy  conocidos  por  los  pue- 
blos, y  dirigían  la  conciencia  del  valido  de  Felipe  IV,  el  conde-duque  de 
Olivares,  verdadero  rey  de  la  dilatada  Corona  española. 

En  este  libro  se  narran  hechos  y  sucesos  que  en  aquellos  días  tuvieron 
grande  resonancia,  y  cuyos  ecos  aun  no  se  han  apagado  en  los  nuestros. 

Con  el  título  Florecimienio  científico  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Es- 


(1)    Véase  el  capítulo  XXIII,  del  tomo  V,  de  la  Historia  eclesiástica  de  Espa- 
rta, de  D.  Vicente  de  la  Fuente.  Madrid,  1874,  págs.  457-468. 
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paña,  se  leen  dos  capítulos  interesantes,  en  los  que  aparecen  los  nombres 
de  Juan  de  Mariana,  Juan  de  Lugo,  Gaspar  Hurtado,  Martínez  de  Ripalda, 
Gaspar  Sánchez,  La  Palma,  Nieremberg,  Villacastín,  bastante  conocidos 
en  las  ciencias  y  en  las  letras  españolas,  acompañados  de  otros  muchos  de 
menos  mérito. 

Otro  de  los  capítulos  dignos  de  mención  está  destinado  a  relatar  las 
controversias  suscitadas  con  motivo  del  voto  que  los  doctores  salmantinos 
hicieron  para  defender  las  doctrinas  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  en  las 
que  tomaron  parte  muy  principarlos  agustinos  Fr.  Francisco  Cornejo  y 
Fr.  Basilio  Ponce  de  León. 

También  ha  de  tenerse  en  cuenta  la  fundación  de  los  llamados  Estu- 
dios Reales,  de  Madrid,  impugnada  fuertemente  por  varias  Universidades 
españolas,  pero  que  salió  a  flote  gracias  al  decidido  e  incontrastable  favor 
de  Felipe  IV  y  del  Conde-Duque.  Los  provechos  de  tan  magna  y  discutida 
empresa  fueron  casi  nulos,  y  pronto  en  ella  languidecieron  los  estudios, 
porque  la  decadencia  general  no  respetó  clases,  y  el  sólido  y  macizo  saber 
del  siglo  anterior  había  sido  reemplazado  por  una  retórica  huera  y  alqui- 
tarada, rompecabezas  literario  vacío  de  sentido.  Eso  sin  contar  con  que  al- 
guna de  las  disciplinas  que  en  él  se  profesaban,  no  estaba  muy  confor- 
me con  el  carácter  eclesiástico  de  los  profesores  (1). 

No  podían  faltar,  como  es  natural,  tratándose  de  una  Corporación  re- 
ligiosa, los  trabajos  apostólicos,  que  llenan  la  mayor  parte  del  libro.  Ade- 
más de  las  tareas  espirituales  en  beneficio  de  los  fieles  llevadas  a  cabo  en 
España,  se  reñeren  los  sudores  de  los  misioneros  jesuítas  en  Méjico,  Ecua- 
dor, Perú,  Nueva  Granada,  Chile  y  Filipinas,  descollando  como  astro  de 
primera  magnitud  San  Pedro  Claver,  el  apóstol  de  los  negros. 

Igualmente  y  con  alguna  mayor  extensión  que  de  las  anteriores  se  habla 
de  las  misiones  y  famosas  y  controvertidas  reducciones  del  Paraguay. 

Dos  largos  capítulos  (págs.  568-624)  se  dedican  a  las  cuestiones  que 
por  muchos  años  hubo  entre  algunos  Padres  de  la  Compañía  y  el  Obispo 


(1)  Hablando  de  este  asunto,  dice  D.  Vicente  de  la  Fuente:  «A  nombre  de 
las  Universidades  de  Castilla  dio  la  de  Salamanca  un  memorial  contra  los  Es- 
tudios de  San  Isidro  en  términos  duros  y  violentos,  pero  muy  bien  razonados, 
manifestando  los  inconvenientes,  no  sólo  de  que  se  pusieran  estudios  en  la 
corte,  sino  que  además  estuvieran  a  cargo  de  religiosos,  y  mucho  más  de  asig- 
naturas que  no  podían  explicar  sin  quedar  irregulares.  En  efecto,  ¿a  quién  le 
ocurre  poner  a  un  religioso  a  explicar  el  arte  militar?  Sólo  en  tiempo  de  Fe- 
lipe IV  y  en  siglo  XVII  pudiera  concebirse  tal  dislate.»  -Y  en  nota  añade:  «La 
solución  que  se  dio  a  esta  dificultad  no  fué  menos  peregrina;  pues  se  dijo  que 
los  cánones  no  prohibían  al  religioso  enseñarlo  (el  arte  militar),  sino  aprender- 
lo, como  si  no  fuera  peor  enseñarlo  que  aprenderlo.»— ///s/or/a  eclesiástica  de 
España,  t.  V,  págs.  471-72.  Madrid,  1874.  Segunda  edición. 
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del  Paraguay,  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas,  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco. 

Empieza  el  P.  Astrain  contando  someramente  la  vida  de  este  prelado 
antes  de  ser  obispo.  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas,  según  él,  fué  un  hom- 
bre singular,  «que  unas  veces  parece  loco  rematado  y  otras  criminal,  dig- 
no de  un  presidio  (pág.  569).» 

Al  narrar  la  entrada  solemne  de  D.  Fr.  Bernardino  en  su  obispado,  es- 
cribe el  P.  Astrain:  «La  forma  en  que  lo  hizo  fué  tan  peregrina  como  so- 
lían ser  todos  los  actos  de  este  hombre.  Por  la  mañana  de  ese  día  acercó- 
se a  la  ciudad  desde  una  cha:ra,  donde  había  pasado  la  noche,  montado 
en  una  muía  ricamente  enjaezada.  Llegando  a  los  portales  de  la  iglesia  de 
San  Blas,  parroquia  de  la  Asunción,  apeóse  de  la  muía,  y  acercándose  a 
un  altar,  donde  se  habían  preparado  los  ornamentos  sagrados,  se  vistió  de 
pontifical,  púsose  la  mitra  sobre  la  cabeza,  y  volvió  a  subir  sobre  la  muía. 
En  esta  actitud  se  puso  debajo  del  palio  y  continuó  lentamente  su  camino 
hacia  la  catedral,  en  medio  de  un  inmenso  concurso  que  se  había  reunido 
para  presenciar  el  acto  (págs.  577-78).  > 

Si  no  es  el  mismo,  se  le  parece  en  todo,  el  caso  que  cuenta  el  ilustre 
agustino  Fr.  Gaspar  de  Villarroel,  obispo  de  Santiago  de  Chile  y  arzobispo 
de  las  Charcas,  que  escribía  por  entonces.  «...  Otro  (obispo) — dice — entró 
a  caballo  debaxo  de  palio,  obligando  a  los  Regidores  que  le  llevasen  las 
varas,  como  se  ha  hecho  en  Lima  en  las  entradas  de  algunos  Virreyes.  Si 
les  preguntásemos  a  estos  dos  Prelados,  qué  les  movió  a  ensanchar  tanto 
su  autoridad,  responderán  a  lo  preguntado:  porque  lo  dispone  así  el  Ce- 
remonial de  los  obispos  con  una  bula  de  Clemente  VIH  y  que  no  habían 
tenido  noticia  de  que  disponen  lo  contrario  muchas  cédulas...»  (1). 

Así  es,  efectivamente;  el  Ceremonial  de  Clemente  VIH  ordena  que  los 
obispos  entren  desde  la  puerta  de  la  ciudad  hasta  la  catedral  montados  a 
caballo  con  los  hábitos  pontificales  y  mitra,  y  debajo  del  palio,  cuyas  varas 
han  de  llevar  las  personas  principales  (2). 


(1)  Govierno  eclesiástico-pacifico  y  unión  de  los  dos  cuchillos  Pontificio  y  Re- 
gio... Madrid,  1738,  t.  I,  A  los  lectores.  La  primera  edición  es  de  1656. 

(2)  «Mox  (Episcopus)  surgens  in  aliquo  sacello,  vel  loco  ad  id  parato  acci- 
piet,  depposiíí».  cappa,  paramenta  sacra,  videlicet:  amictum,  albam,  cingulum, 
stolam,  et  pluviale  álbum,  ac  demum  mitram  pretiosam,  atque  annulum,  con- 
scendetque  equum  sérico  albo  undique  tectum,  et  decenter  ornatum...  demum 
Archiepiscopus  sen  Episcopus  mitratus  equitabit  sub  baldaquino,  quod  porta- 
bitur  primo  loco  per  Maglstratum  civitatis,  deinde  per  nobiles  cives  usque  ad 
Ecclesiam...»  Caeremoniafe  Episcoporum,  Clementis  VIH.  primum,  nunc  denuo 
Innocentii  Papae  X.  auctoritate  recogniíum...*  Edición  de  Madrid,  1779,  pági- 
nas 6-7. 

En  la  página  6  tiene  un  grabado  donde  se  ve  un  obispo  vestido  de  pon- 

16 
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Continúa  el  P.  Astrain:  «Otro  hecho  hubo  qne  despertó  no  pocas  mur- 
muraciones en  el  pueblo  y  desató  las  lenguas  de  muchos  contra  el  Prela- 
do, aunque  otros  lo  interpretaban  en  buen  sentido.  Tal  fué  la  costumbre 
de  celebrar  diariamente  dos  misas.  ¿Con  qué  derecho  ejecutaba  este  acto? 
Don  Bernardino  escribió  un  opúsculo  defendiendo  aquella  costumbre; 
pero  observamos  que  todas  sus  razones  eran  de  congruencia  espiritual, 
fundándose  en  que  la  excelencia  del  Santo  Sacrificio,  la  necesidad  de  las 
almas,  la  penuria  de  sacerdotes  y  otros  motivos  muy  devotos  le  daban  ple- 
na facultad  para  decir  dos  misas.  Estas  razones  hubieran  probado  que  po- 
día,también  decir  12,  y  tenían  el  vicio  tan  conocido  de  probar  demasiado 
(págs.  578-79).»  En  nota  añade:  «Un  año  antes  de  su  muerte,  en  1667, 
afirmó  que  tenía  privilegio  del  Sumo  Pontífice  para  celebrar  diariamente 
dos  misas.» 

Fr.  Juan  de  San  Diego  Villalón,  lego  franciscano,  procurador  y  defen- 
sor del  obispo  Cárdenas,  reconoce  que  el  cargo  era  fundado,  y  para  de- 
fender a  su  representado,  escribe  que  decía  las  dos  misas,  porque  había 
muchos  en  la  Asunción  que  «por  ser  pobres  y  no  atreverse  a  salir  a  la 
calle  mal  vestidos  y  no  habiendo  quien  les  diga  misa  antes  de  amanecer  se 
la  dice  éU  (1). 

En  cuanto  a  lo  del  privilegio  que  para  decir  las  dos  misas  afirmaba  te- 
ner del  Sumo  Pontífice,  es  cierto,  según  puede  verse  en  las  29  gracias  es- 
peciales que  le  concedió  Alejandro  Vil,  con  fecha  de  22  de  Julio  de  1660. 
El  número  23  empieza:  Celebrandi  bis  in  die,  si  necessitas  urgeat...  (2). 

¿Cuál  fué  la  causa  del  rompimiento  de  D.  Fr.  Bernardino  y  los  religio- 


tifical  y  con  mitra,  a  caballo,  debajo  del  palio  cuyas  varas  llevan  varios  ca- 
balleros. Sin  duda  se  tomó,  o  es  reproducción,  de  un  grabado  anterior  a  la 
edición,  porque  los  trajes  son  de  principios  del  siglo  XVII. 

(1)  Colección  general  de  Documentos,  tocantes  a  la  persecución  que  los  Regu- 
lares de  la  Compañía  suscitaron  y  siguieron  tenazmente  por  medio  de  sus  fueces 
Conservadores  y  ganando  algunos  Ministros  Seculares  desde  1644  hasta  1660  con- 
tra el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas...  Madrid,  1768.  Tomo  II, 
páginas  131-32. 

(2)  Colección  citada,  t.  II,  pág.  261.  El  texto  completo  dice  así: 

«23.— Celebrandi  bis  in  die,  si  necessitas  urgeat,  ita  tamen  ut  in  prima 
missa  non  sumpserit  ablutionem,  per  unam  horam  ante  auroram,  etaliam  post 
meridiem,  sine  ministro  sub  dio,  sub  térra,  in  loco  tamen  decenti,  etiamsi  al- 
tare sit  fractum,  vel  sine  reliquiis  sanctorum,  et  praesentibus  haereticis,  schis- 
maticis,  et  infídelibus,  et  excomunicatis,  et  aliter  celebrari  non  possit. 

»De  celebrar  dos  veces  al  día  si  la  necesidad  fuere  urgente;  empero  de  tal 
manera  que  en  b  primera  misa  no  haya  tomado  el  lavatorio:  una  hora  antes 
del  día  sin  ministro,  al  descubierto  o  debaxo  de  tierra,  y  la  otra  después  de 
medio  día,  empero  en  lugar  decente,  aunque  el  altar  esté  quebrado,  o  sin  reli- 
quias de  santos,  y  estando  presentes  herejes,  seismáticos,  infieles  y  descomul- 
gados, y  que  de  otra  mauera  no  se  pudiera  celebrar. 

» Traducido  del  latín  por  mí  Don  Francisco  Gracián  Verruguete,  secretario 
de  la  interpretación  de  Lenguas...  a  21  de  Marzo  de  1661.». -Págs.  264  y  265. 
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SOS  de  la  Compañía?  El  P.  Astrain  lo  atribuye  principalmente  al  resquemor 
del  Obispo  por  no  haber  aprobado  su  consagración  los  jesuítas  de  Córdo- 
ba y  al  deseo  del  prelado  de  apoderarse  de  las  Doctrinas  de  la  Compañía. 

El  defensor  del  Sr.  Cárdenas,  escribe:  «Recibiéronlo  en  sus  Doctrinas 
con  grande  amor,  estimación  y  reverencia  los  Padres  de  San  Francisco, 
reconociéndole  en  cuanto  curas  por  legítimo  Prelado;  pero  los  Padres  de 
la  Compañía  hicieron  diversas  diligencias  para  que  no  pasase  a  visitar  sus 
curatos  el  Obispo...»  (1). 

En  otro  sitio,  dice:  «El  principio  de  la  desunión  del  Obispo  y  de  los 
Religiosos  de  la  Compañía  fué  haber  firmado  éstos,  a  ruegos  de  D.  Grego- 
rio de  Inestrosa,  gobernador  de  aquella  provincia,  un  parecer,  en  que  se 
afirmaba  que  el  Obispo  de  Paraguay  no  lo  era,  ni  estaba  consagrado  legí- 
timamente...» (2). 

La  primera  afirmación  parece  que  se  ha  de  tener  por  la  causa  princi- 
pal, siendo  lo  referido  en  segundo  lugar  la  causa  ocasional  del  rompimien- 
to.  Así  puede  deducirse  de  las  respuestas  que  dio  la  Congregación  de 
Cardenales  Intérpretes  del  Tridentino,  interrogados  sobre  este  asunto.  Las 
respuestas  se  dieron  en  13  de  Marzo  de  1660,  y  dicen  así:  «1.*  El  Obispo 
puede  visitar  las  Doctrinas  de  los  Padres  jesuítas.—  2.*  Tiene  derecho  a 
examinar  a  los  párrocos  jesuítas  que  hayan  de  oir  confesiones.— 4.=^  No 
pueden  los  jesuítas  elegir  conservador  para  defender  los  dichos  privile- 
gios» (3). 


(1)  Colección,  t.  I,  págs.  12-13,  n.  22. 

(2)  Ibid.  I,  pág.  353. 

(3)  Colección,  II,  págs.  251-252. 
El  texto  integro  en  latín,  dice  asi: 

Episcopus  civitatis  dell'  Assunta  (Asunción)  Paraquarien.  nuncupat.  per 
Fratrem  Joannem  Sancti  Didaci  Villalon  suum  Procuratorem  sacra  Limina  vi- 
sitans  in  descriptione  status  suae  Ecclesiae,  sub  die  21  februarii  proxime  elap- 
si  relata,  conquestus  fuit,  quod  Patres  Societatis  Jesu  in  ante  dicta  civitate  et 
dioecesi  degentes  ab  Ordinarii  jurisdictione  exemptos  se  vigore  suorum  privi- 
legiorum  praetendant,  circa  nonnulla  in  quibus  (ut  ait  Episcopus)  sacrorum 
Canonum,  Apostolicarum  Constitutionum,  et  sacri  Concilü  Tridentini  disposi- 
tio  Regulares  Episcoporum  potestati  subdít,  ut  cum  Eminentissimis  Patribus 
tune  placuerit,  ad  huiusmodi  controversias,  et  querimonias  componendas,  rem 
distincte  cognoscere  ac  difinire;  ideo,  ejusdem  Episcopi  nomine,  hodie  citato 
P.  Procuratore  Generali  Societatis  suppücat  hanc  Sacram  Congregationem  de- 
clarari: 

1.— An  ¡pse  Episcopus  possit  Parochiales  Ecclesias,  et  doctrinas  (ut  vo- 
cant)  Patrum  Societatis  Jesu  in  concernentibus  curam  animarum  visitare. 

2.— An  eidem  jus  competat  Parochos  ejusdem  Societatis  Patres  ad  Sacra- 
mentales coníessiones  excipiendas  praevio  examine  approbandi. 

3.— An  ¡dem  Episcopus  adversus  antedictos  Patres  parochos  praenarrata 
omnia  parochialia,  absque  ejus  approbatione  exercentes  poenis,  et  censuris 
ecclesiasticis  possit  animadvertere,  doñee  de  eorum  sufficientibus  privilegüs 
doceant. 
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En  1644,  D.  Gregorio  de  Inestrosa,  que  justamente  había  sido  exco- 
mulgado por  el  Sr.  Cárdenas,  a  causa  de  haber  violado  la  inmunidad  ecle- 
siástica, armado  con  el  papel  de  la  nulidad  de  la  consagración  del  Obispo, 
y  con  el  auxilio  de  numerosos  indios  del  Paraguay,  se  apoderó  violenta- 
mente, en  Yaguarón,  de  la  persona  del  Obispo  y  lo  desterró  de  su  Dióce- 
sis, por  lo  cual  el  Cabildo  eclesiástico  excomulgó  nuevamente  al  Gober- 
nador por  edicto  de  1.°  de  Noviembre  de  1644  (1). 

Después  de  dos  años  largos  de  destierro  pudo  volver  el  Obispo,  y  a  la 
muerte  del  gobernador  D.  Diego  de  Escobar  y  Osorio  (2),  fué  elegido  go- 
bernador D.  Fr.  Bernardino,  en  virtud  de  una  cédula  expedida  por  Car- 
los V  en  Valladolid  el  12  de  Septiembre  de  1537,  «cuyo  derecho— dice  el 
P.  Astraín— estaba  abrogado». 

El  documento  del  Cabildo  secular  de  la  Asunción,  firmado  por  más  de 
300  vecinos,  dice  que  ha  sido  elegido  Gobernador  D.  Fr.  Bernardino  de 
Cárdenas,  «en  virtud  de  este  Privilegio  executariado  en  diferentes  Autos  y 
nombramientos  de  diversas  personas,  consentido  y  aprobado  por  los  Vi- 
rreyes y  Audiencias  de  V.  M...»,  y  fué  hecha  la  elección  por  todos  juntos  a 
voz  de  pueblo  y  ciudad,  unánimes  y  conformes  (3). 

Apenas  se  vio  de  Gobernador-obispo  D.  Bernardino,  procedió  a  la  ex- 
pulsión de  los  jesuítas  de  la  Asunción,  hecho  que  se  verificó  el  7  de  Mar- 
zo de  1649.  Sería  necesario  escribir  largo  y  tendido  sobre  las  causas  de 
este  acto.  Sólo  advertiré  que  el  informe  que  se  remitió  a  la  Real  Audiencia 


4.— Et  ¡n  casu  animadversionis  hujusmodi,  an  adversus  ea  possint  ipsi 
parochi  jesuitae  aligere  Conservatorem  asserta  privilegia  defendendi  gratia. 

Die  XIII  martii  MDCLX  sacra  Congregatio  Eminentissimor.  ac  Reverendis- 
simor.  Dominor.  S.  R.  E.  Cardinalium,  sacrosancti  Tridentini  Concil.  Interpre- 
tum  ad  antedicta  dubia  respondit,  ut  sequitiir. 

Ad  primum  dubium  respondit  affirmaüve. — Ad  secundum  etiam  ajfirmative. 
Ad  tertium  eidem  affirmaüve.— Aú  quartum  negaíive. 

Caeterum  ejusdem  Sacrae  Congregationi  mentem  esse,  ne  adversus  ante- 
dictos  Paires  Jesuítas  inquirat,  aut  animadvertat  eo  titulo,  quod  in  praeteritum 
ejus  jurisdictioni  occasione  praedictorum  dubiorum  obstiterint.  Cardinalis 
Paulutius,  Pr.  Ls.  C  De  Veutius  Episcop.  Cluc.  S.  C.  C,  Secr, 

El  segundo  juez  conservador  nombrado  por  los  padres  de  la  Compañía,  fué 
D.  Gabriel  de  Peralta,  Deán  de  la  Asunción,  cuya  sentencia  en  contra  del 
Obispo  copia  en  parte  el  P.  Astrain.  Este  señor,  una  vez  que  trató  de  prender- 
le D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas,  disparó  un  arcabuzazo  contra  su  Obis- 
po, quien  salió  ileso.  Su  sentencia,  por  tanto,  pierde  de  valor. 

(1)  Colección,  1,  págs.  16-17,  núm.  36. 

(2)  Murió  el  Gobernador  el  26  de  Febrero  de  1649.  El  padre  jesuíta  Mon- 
toya  atribuye  su  muerte  a  haber  sido  envenenado  por  D.  Bernardino.  El  Padre 
Astrain  añade,  por  su  parte:  «No  está  bien  probado  este  crimen  de  D.  Bernar- 
dino (pág.  607,  nota  2.*).»  Sobre  la  fe  que  merece  el  P.  Pedraza,  que  deja  en- 
trever la  posibilidad  del  envenenamiento  del  Gobernador,  veremos  adelante 
una  muestra  al  tratar  del  Ven.  Palafox. 

(3)  Colección,  1,  números  107-111,  págs.  39-45. 
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sobre  esta  expulsión,  lleva  301  firmas  del  Cabildo  seglar  de  la  Asunción  (1), 
de  modo  que,  aún  suponiendo  que  muchos  firmaran  por  presión  del  Obis- 
po, no  es  lícito  cargar  solamente  al  Prelado  con  la  culpa  de  esta  medida. 

En  1649  salió  de  la  Asunción  el  Obispo  Cárdenas  para  no  volver  más 
a  ella,  aún  cuando  por  decreto  de  la  Audiencia  de  La  Plata  les  fué  man- 
dado a  las  justicias  seglares  del  Paraguay,  Buenos  Aires  y  a  algunas  más 
que  le  dieran  su  favor  para  que  pudiera  reintegrarse  a  su  Obispado  (2). 

Según  el  P.  Astrain,  se  pensó  en  hacer  al  ilustrísimo  Cárdenas  Obispo 
de  Popayan,  Sede  que  no  aceptó,  y  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  aunque 
dice  que  no  se  realizó  este  último  proyecto,  Gams,  en  su  Series  episcopo- 
rum  (3),  le  hace  Obispo  de  La  Paz  y  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  dos  años 
antes  de  su  muerte;  es  decir,  en  1666.  Por  cierto  que  el  ilustre  benedictino, 
que  no  pone  ningún  título  a  los  Obispos  jamás,  en  el  nombre  de  D.  Ber- 
nardino  puso  a  continuación:  *  Padre  de  los  indios.» 

Puede  que  algún  lector,  en  vista  de  lo  expuesto,  se  pregunte:  ¿Cómo  es 
posible  que  se  le  ocurriera  a  nadie  hacer  Obispo  de  otra  Diócesis,  ni  aún 
tolerarle  en  la  propia,  a  un  Prelado  acusado  de  intruso,  perseguidor  de 
religiosos  inocentes,  incendiario,  perjuro  (4)  y  probable  asesino  de  un  Qo- 


(1)  Informe  del  Cabildo  Seglar  a  la  Real  Audiencia,  dando  razón  de  la  Expul- 
sión de  los  Religiosos  de  la  Compañía  de  su  Ciudad,  y  de  los  fundamentos  que  tu- 
vieron para  ella.  Firmado  por  301  ñrmas.  Lleva  la  fecha  de  26  de  Marzo  de  1649. 
Colección,  I,  págs.  97-107. 

Informe  del  Rvmo.  Obispo  del  Paraguay  a  la  Real  Audiencia  de  las  Charcas, 
refiriendo  los  motivos  y  causas  de  la  expulsión  de  los  Religiosos  de  la  Compañía 
de  la  Ciudad  de  la  Asumpción  —Lo  autorizan  239  firmas.  Ibíd.,  I,  págs.  47-97. 

(2)  «En  la  ciudad  de  la  Plata,  en  29  de  Abril  de  1651  años,  los  Señores  Pre- 
sidente y  Oidores  de  esta  Real  Audiencia:  habiendo  visto  los  Autos  de  la  parte 
del  Señor  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas,  Obispo  del  Paraguay,  del  Con- 
sejo de  Su  Majestad;  y  el  Señor  Fiscal  con  el  Procurador  del  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús  de  la  Asunción  de  dicha  Provincia,  y  Religiosos  Doctrine- 
ros en  ella  y  las  demás  Reducciones,  y  la  parte  de  D  Gabriel  de  Peralta,  deán; 
D.  Diego  Ponce  de  León,  tesorero;  y  Hernán  Sánchez  del  Valle,  canónigo  de 
dicha  Santa  Iglesia  del  Paraguay,  sobre  la  restitución  que  dicho  Reverendo 
Obispo  pide  de  su  obispado,  de  que  ha  sido  despojado,  y  comparecencia  em 
esta  corte  de  dichos  tres  prebendados,  y  lo  cerca  de  esto  deducido,  mandaron 
se  despache  Real  Provisión,  de  más  de  las  dadas,  para  que  el  dicho  Reveren- 
do Obispo  Don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas,  sea  restituido  en  la  posesión  de 
SM  obispado  como  legitimo  Obispo  de  él,  y  asimismo  en  todos  sus  bienes,  pa- 
peles y  recaudos  que  en  cualquiera  manera  se  le  hubieren  quitado...  Y  los  di- 
chos prebendados...,  que  están  retirados  con  título  de  Sede-vacante,  obedez- 
can a  dicho  Señor  Obispo,  como  a  su  legitimo  Pastor  y  Prelado.. » 

Colección,  II,  págs.  56-58,  nota.  Esta  sentencia  fué  de  nuevo  confirmada  e« 
24  de  Mayo  del  mismo  año.— En  1668  murió  D.  Fr.  B.  de  Cárdenas  sin  volver 
a  su  iglesia. 

(3)  Series  Episcoporum  Ecclesiae  Cathollcae...  Ratisbona,  1873,  pág.  159. 

(4)  El  perjurio  lo  cometió  D.  Fr.  Bernardino,  afirmando,  según  el  P.  Pe- 
draza,  con  juramento  delante  de  la  hostia  consagrada,  que  tenía  cédulas  de  Su 
Majestad  para  expulsar  a  los  jesuítas. 
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bernador?  ¿O  es  que  las  Audiencias,  los  Virreyes,  el  Rey  y  el  Papa  nada 
sabían?  De  hecho  los  cargos  infamantes  de  que  aparece  ennegrecida  la 
memoria  de  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  fueron  públicos,  por  difusión 
de  muchos  memoriales  en  donde  podían  poner  remedio,  y  de  lo  poco  que 
yo  he  visto  más  son  las  sentencias  favorables  que  las  adversas. 
-  A  mi  juicio  es  necesaria  la  revisión  de  este  enmarañado  proceso  para 
hacer  luz  en  los  cercos  de  sombras  con  que  aparece  obscurecida  la  figura 
de  D.  Fr,  Bernardino  de  Cárdenas,  no  vulgar  ni  ordinaria,  aún  en  medio 
de  sus  genialidades  y  antojos. 

Por  este  mismo  tiempo  hubo  otros  varios  escuentros  con  Obispos 
americanos  (1),  pero  ninguno  tan  comentado  como  el  caso  de  D.  Juan  de 
Palafox  y  Mendoza,  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  de  cuyos  inci- 
dentes habla  extensamente  el  P.  Astrain  (págs.  356-411). 

Los  Padres  de  la  Compañía  y  el  Sr.  Palafox,  por  causas  varias  que  se- 
ría prolijo  apuntar,  vinieron  a  rompimiento,  resultando  de  todo  ello  que 
el  6  de  Marzo  de  1647  se  intimó  a  los  Rectores  de  los  tres  Colegios  de 
Puebla  un  edicto,  en  virtud  del  cual  quedaban  suspensos  de  predicar  y 
confesar  si  no  presentaban  al  Obispo  las  licencias  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horas.  Los  religiosos  se  negaron  a  dar  cumplimiento  a  la  intima- 
ción, como  contraria  a  sus  privilegios.  Veamos  el  relato  que  del  suceso 
hace  el  Sr,  Palafox  en  la  Carta  al  P.  Horacio  Caroche,  jesuíta.  A  conse- 
cuencia de  la  tirantez  de  relaciones— dice  Palafox — ,  los  Padres  de  la 
Compañía  «se  iban  eximiendo  de  pedir  licencias  para  predicar  y  confesar 
a  personas  seglares  dentro  de  mi  obispado:  de  suerte  que,  en  tres  años, 
habiéndose  mudado  casi  todos  los  sujetos  de  los  Colegios,  no  ha  venido 
sino  uno  a  pedir  licencia;  lo  cual,  habiéndose  advertido  por  mi  Provisor, 
y  el  perjuicio,  no  sólo  de  mi  jurisdicción,  sino  de  las  almas,  y  la  temeri- 
dad de  los  que,  sin  licencia  ni  aprobación,  confesaban  y  predicaban, 


Este  cargo  lo  niega  en  absoluto  el  defensor  del  Obispo,  y  añade:  ¿Cómo 
pudo  jurar  Su  Señoría  que  tenía  cédulas  de  Vuestra  Majestad— el  Memorial 
fué  entregado  en  mano  a  Felipe  IV— para  expulsar  a  los  Padres  de  la  Compa- 
ñía, cuando  el  mismo  prelado  en  el  Informe  sobre  la  expulsión  pide  a  Vuestra 
Majestad  que  tenga  por  bien  lo  hecho,  y  este  Informe  lo  firman,  después  de 
leído,  los  mismos  ante  quienes  dijo  que  tenía  las  cédulas? 

(1)  En  el  Memorial  que  el  P.Julián  de  Pedraza,  S.  J.,  presentó  a  Felipe  IV 
contra  D.  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas  cita  a  los  Obispos  y  Arzobispos  del  Pa- 
raguay, de  la  Puebla,  Córdoba,  Guadalajara,  las  Clrarcas  y  Cuzco,  y,  para  ex- 
plicar estas  porfías  entre  los  Obispos  y  los  jesuítas,  escribe: 

«No  se  dexa  de  reconocer,  que  hay  en  las  Indias  Obispos  de  insigne  virtud 
y  prudencia,  y  que  todos  serán  santísimos  varones,  mas  como  son  poderosos, 
y  aquellos  climas,  como  están  de  esotra  parte  de  la  línea,  influyen  extrañas 
resoluciones,  su  independencia  causa  execuciones  irreparables.»  Colección  ci- 
tada, I,  pág.  257,  n.  50. 
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se  les  ordenó  que  presentasen  las  licencias;  a  que  respondieron  que  tenían 
privilegio  para  no  mostrarlas,  y  volviendo  a  decirles  que  manifestasen 
siquiera  el  privilegio,  dixeron  tenían  privilegio  reflexo,  y  que  no  estaban 
obligados  a  manifestarlo...  >  (1). 

Dos  días  después  del  aviso  privado,  en  vista  de  que  no  presentaban  las 
licencias,  el  Provisor  Dr.  Juan  de  Merlo  publicó  un  edicto  retirándoselas; 
en  vista  de  lo  cual  los  religiosos  de  la  Compañía  nombraron  para  su  de* 
fensa  dos  jueces  conservadores  (2),  con  lo  que  se  enredó  más  todavía  el 
asunto;  pero,  por  fin,  la  Santa  Sede  definió  que  el  señor  Obispo  había  usa- 
do de  su  derecho  al  pedir  la  presentación  de  las  licencias. 

Con  motivo  de  estos  lamentables  episodios,  escribió  Palafox  dos  cartas 
al  Papa  Inocencio  X,  donde,  entre  otras  cosas,  hacía  el  Prelado  ciertas 
ponderaciones  sobre  el  caudal  de  la  Compañía  en  América.  El  P.  Astrain, 
después  de  afirmar  que  eran  pobres  las  casas  de  la  Corporación  en  Méji- 
co, escribe  lo  siguiente:  «Por  otra  parte,  recuerde  el  lector  las  cuentas  que 
ajustó  el  Virrey  de  Méjico,  Conde  de  Salvatiera,  cuando  Palafox  huyó  de  la 
diócesis  y  vea  si  tenía  razón  para  llamarse  mendigo  de  la  Compañía  un 
hombre  que  gozaba  una  renta  de  60.000  pesos  por  sola  su  diócesis;  un 
hombre  a  quien  el  Rey  había  gratificado  con  30.000  pesos  a  la  entrada  de 
su  oficio;  un  hombre  que  había  sacado  de  las  Cajas  reales  290.000  pesos; 
un  hombre,  en  fin,  que  enviaba  a  Castilla  remesas  de  80.000  pesos.»  (Pá- 
gina 402.) 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Conde  de  Salvatierra  era  enemigo  de 
Palafox,  y  que  éste  debió  de  dar  cumplida  satisfacción  del  empleo  de  los 
pesos  que  había  sacado  de  las  Cajas  reales,  por  cuanto  en  el  juicio  de  re- 
sidencia que  se  le  tomó  sobre  su  comportamiento  en  los  diversos  y  graves 
cargos  que  desempeñó  en  Nueva  España,  salió  absuelto  de  todo  y  dado 
por  leal  y  fiel  ministro  y  digno  de  premio  (3). 


(1)  Edición  de  Lovaina,  1713,  n.  50,  págs.  69-70. 

El  citado  P.  Pedraza,  al  tratar  por  incidencia  este  punto  del  rompimiento 
de  Palafox  y  los  jesuítas,  dice: 

«Pronunció  un  Auto  (Palafox)  en  que  mandó  a  los  religiosos  de  tres  casas 
de  la  Compañía  que  hay  en  aquella  ciudad  (Puebla),  que  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas  mostrasen  sus  licencias  de  confesar,  de  predicar,  y  desde 
luego  los  suspendió  en  el  uso  de  tales  ministerios...  sin  que  a  lo  referido  de 
parte  de  la  Compañía  sobreviniese  más  causa,  que  haber  promptamente  cum- 
plido con  lo  que  le  fué  mandado  por  el  tal  Auto  ( i ! ).»  Memorial  del  P.  Julián 
de  Pedraza.  Colección  cit,,  I,  pág.  258,  n.  52. 

(2)  Don  Vicente  de  la  Fuente  llama  a  los  jueces  conservadores,  y  precisa- 
mente va  hablando  de  éstos  de  que  aquí  se  trata,  «verdugos  natos  de  toda  ra- 
zón y  justicia,  cuya  plaga  ha  desaparecido  de  la  Iglesia,  en  la  que  dejaron 
muy  funestos  recuerdos  hasta  el  siglo  pasado. >  Historia  eclesiástica,  Ma- 
drid, 1874,  t.  V,  página  447. 

(3)  «En  la  causa  de  Residencia,  que  en  virtud  de  Real  Cédula  y  Comisión 


232  BIBLIOGRAFÍA 

¿De  dónde  ha  deducido  el  P.  Astrain  que  el  venerable  Palafox  enviaba 
a  Castilla  remesas  de  80.000  pesos?  Ya  lo  dice  en  otra  parte  de  su 
libro  (pág.  382):  «En  el  folio  62  (de  la  Relación  ajustada,  hecha  por  el 
Conde  de  Salvatierra)  se  citan  dos  testigos,  quienes  afirman  que  la  renta 
del  obispado  de  Puebla  pasa  de  60.000  pesos  anuales,  y  que  es  público 
que  envió  en  cada  flota  a  Castilla  gruesas  cantidades.  El  médico  Barto- 
lomé del  Castillo  afirma  haber  oído  decir  a  un  sacerdote,  criado  del  señor 
Obispo,  que  su  amo  envió  en  la  pasada  flota  a  Castilla  80.000  pesos.» 

Aunque  se  admita  que  se  trata  de  un  documento  oficial,  bastante  liviano 
parece  el  fundamento  para  afirmar  categóricamente  cosa  de  tanta  monta; 
pero,  aun  dado  caso  que  sea  verdadera  la  aseveración,  cabe  preguntar: 
¿Para  quién  eran  esas  remesas  de  tantos  miles  de  pesos?  Seguramente  se 
puede  decir  que  no  fueron  para  los  parientes  del  Sr.  Palafox. 

El  primer  biógrafo  del  Sr.  Palafox,  siete  años  después  de  muerto  éste, 
escribía  que,  al  poco  tiempo  de  ser  nombrado  el  Sr.  Palafox  Obispo,  el 
Rey  Felipe  IV  le  encargó  no  olvidara  a  sus  allegados  y  parientes.  A  las  re- 
comendaciones del  Monarca  respondió  Palafox  con  estas  hermosas  y  apos- 
tólicas palabras:  «La  dignidad  episcopal  no  tiene  parientes,  sino  acreedores, 


del  Rey  Nuestro  Señor,  he  tomado  al  Licenciado  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendo- 
za, Obispo  de  ía  Iglesia  Catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  del  Consejo 
de  S.  M.,  y  de  todo  el  tiempo  que  fué  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General, 
de  las  provincias  desta  Nueva  España,  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  que 
reside  en  esta  ciudad  de  Méjico,  en  el  uso  y  ejercicio  de  dichos  cargos,  y  a  sus 
criados,  allegados  y  ministros: 

Vistos  los  Autos,  Sumaria  Información  y  Pesquisa  secreta,  y  que  della  y  de 
las  demás  diligencias,  no  ha  resultado  ni  resulta  culpa,  ni  cargo  contra  el  di- 
cho Licenciado  D,  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  y  atento  a  que  no  ha  habido 
querella,  capítulo  ni  demanda  alguna  que  se  haya  puesto  contra  el  susodicho, 
ni  alguno  de  sus  criados,  allegados  ni  demás  ministros:  antes  consta  haber 
procedido  el  dicho  Obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  bien  y  fielmente  en  el 
uso  y  ejercicio  de  dichos  cargos,  guardando  y  cumpliendo  las  instrucciones, 
órdenes  y  cédulas  del  Rey  Nuestro  Señor,  que  le  fueron  dadas  para  el  buen 
gobierno  deste  Reino,  y  haber  procurado  el  aumento  y  cobro  de  la  Real  ha- 
cienda, y  haber  favorecido  y  amparado  a  los  indios,  y  tenido  en  debida  auto- 
ridad a  esta  Real  Audiencia,  asistido  a  ella  y  procurado  la  vista  y  determina- 
ción de  los  pleitos,  dejando  en  toda  libertad  el  buen  uso  y  administración  de 
justicia,  y  haber  procurado  el  que  en  todas  las  demás  partes  deste  Reino  se 
procediese  y  administrase  igualmente,  y  haber  hecho  y  obrado  otras  cosas  en 
orden  al  bien  público,  paz  y  quietud  destas  Provincias: 

Fallo...  que  merece  que  S.  M.  le  premie  los  servicios  que  ha  hecho  en  el 
«80  y  ejercicio  de  dichos  cargos,  honrándole  y  sirviéndose  de  su  persona  en 
iguales  y  mayores  puestos  y  oficios.  Y  por  esta  mi  sentencia  definitiva  juzgán- 
dolo, asi  lo  pronuncio  y  declaro,  sin  costas.  El  Lie.  Francisco  Romero.»  — 
González  Rosende,  Vida...,  págs.  100-101. 

Esta  sentencia,  dada  en  13  de  Marzo  de  1652  en  Méjico,  fué  confirmada  en 
todo  por  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  Indias  en  8  de  Agosto  del  mismo  año. 
La  he  copiado  íntegra,  porque  con  ella  se  responde  a  muchos  cargos  que  se 
hacen  contra  el  venerable  Palafox  de  su  comportamiento  en  Méjico. 
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y  éstos  son  los  pobres,  y  Dios  no  ha  de  pedirme  cuenta  de  lo  que  dejé  de 
hacer  para  que  mi  sangre  viviese  con  sobras,  sino  de  lo  que  quité  a  los 
pobres  para  que  en  mis  parientes  sobresaliesen  los  excesos.»  Y  ejecutólo 
tan  puntualmente — añade  el  P.  Rosende  — ,  que  en  todo  el  tiempo  que  estu- 
vo en  Indias,  aun  no  fueron  dos  mil  pesos  los  que  remitió  a  sus  parien- 
tes a  España,  y  éstos  por  ningún  caso  de  las  rentas  eclesiásticas,  sino  de 
los  gajes  seculares  (1). 

Tampoco  debieron  de  ser  para  el  mismo  Palafox,  porque  D.  Vicente 
de  la  Fuente  dice  que  este  Prelado  ejemplar  «vivió  con  mucha  estrechez 
(en  Osma)  para  pagar  las  deudas  contraídas  en  la  construcción  de  la  mag- 
nífica iglesia  catedral  de  la  Puebla  de  los  Angeles>  (2),  lo  que  se  confirma 
por  el  relato  del  citado  P.  González  Rosende,  que  afirma  que  el  Cabildo 
de  la  Puebla  ofreció  al  Prelado  20.000  pesos,  cuando  éste  volvió  a  España, 
porque  le  constaba  que  volvía  empeñado;  pero  el  Sr.  Palafox  no  aceptó, 
respondiendo  a  los  oferentes  que  Su  Majestad,  que  le  había  nombrado 
Obispo,  cuidaría  de  atender  a  sus  necesidades  (3). 

Otros  muchos  puntos  importantes  contiene  el  libro  del  P.  Astrain;  pero 
sería  alargarme  demasiado  y  más  de  lo  que  consiente  una  nota  bibliográfica 
tratarlos. 

El  P.  Astrain  escribe  con  independencia  hasta  ahora  no  acostumbrada 
de  las  cosas  de  la  Compañía;  censura  hechos  y  sujetos  que  sólo  habían 
cosechado  alabanzas  en  anteriores  relatos.  En  algunos  casos,  tal  vez  se  fía 
demasiado  de  lo  escrito  por  los  suyos,  poniendo  poca  atención  en  lo  ale- 
gado por  la  parte  contraria;  ¡pero  es  tan  difícil  mantener  en  todo  momento 
la  ecuanimidad  y  enderezar  el  curso  de  la  Historia,  cuando  ésta  durante 
siglos  ha  tendido  a  la  apología! 

A  mi  ver,  hubiera  ayudado  mucho,  para  comprender  ciertos  sucesos 
que  en  este  libro  se  narran,  una  reseña  breve  del  modo  de  ser  y  pensar 
del  siglo  XVII,  tan  distinto  del  nuestro,  que  tiene  por  violencias  y  arbitra- 
riedades lo  que  entonces  era  cosa  corriente  y  ordinaria —/  Zarco. 


(1)  Vida  del  limo,  y  Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza...  (por)  el 
P.  Antonio  González  de  Rosende,  de  los  Clérigos  Menores,  Madrid,  1671,  pá- 
gina 53. 

La  primera  edición  es  de  1666,  más  incompleta  que  ia  segunda.  El  venera- 
ble Palafox  murió  el  aflo  1659. 

(2)  Historia  eclesiástica  de  España,  Madrid,  1874,  t.  V,  pág.  483. 

(3)  Vida...,  pág.  86. 
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Poesías  catequísticas.— I.  Al  Niño  Jesús.— II.  A  la  Santísima  Virgen.-  III.  De 
primera  Comunión.- IV.  De  asuntos  catequisticos.— Prólogo  del  Arcipreste 
de  Huelva.— Un  volumen  de  11  '/^  X  18  V,  cm.,  de  VII-239  págs.— En  rústi- 
ca, ptas.  I;  elegantemente  encuadernado  en  tela,  ptas.  2.— Luis  Gili.  Barce- 
lona. 

Con  el  propósito  de  suministrar  a  los  niños  concurrentes  a  la  caíe- 
quesis  sana  y  jugosa  doctrina  en  una  forma  propia  de  sus  cortos  años  y 
alcances,  han  reunido  los  catequistas  del  Seminario  y  Universidad  Ponti- 
ficia de  Comillas  la  enunciada  colección  compuesta  de  asuntos  diversos  y 
por  autores  varios. 

Para  el  fin  propuesto  y  los  saludables  efectos  que  su  lectura  causará 
en  el  tierno  corazón  y  delicada  inteligencia  de  los  pequeñuelos,  vaya  nues- 
tro sincero  aplauso:  en  gracia  de  ellos  bien  podemos  perdonar  lo  descui- 
dado de  la  forma  que  en  muchas  composiciones  percibimos.— F.  Garda. 


Elementos  de  educación  moral  del  soldado,  por  D.  Tomás  Garcia  Figueras  Y 
D.  José  de  la  Matta  y  Ortigosa,  oficiales  de  artillería,  con  un  prólogo  del 
Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Primo  de  Rivera  y  Orbaneja.— Un  vol.,  de  186  pági- 
nas, en  12.°,  1,50  pesetas.— Regimiento  Montado  de  Campaña,  Sevilla. 

Entre  los  ideales  más  sagrados  que  el  hombre  debe  amar,  ocupa  pues- 
to preferente  el  cariño  a  la  Patria  con  todas  sus  grandezas,  glorias  y  tradi- 
ciones seculares.  Grande  o  pequeño,  público  o  privado,  siempre  resultará 
digno  de  alabanza  cuanto  se  haga  por  mantener  y  fomentar  ese  ideal  subli- 
me. Todos  los  individuos  pertenecientes  a  un  Estado  necesitan  nutrirse  de 
su  savia  reconstituyente  para  de  ese  modo  coadyuvar,  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  al  engrandecimiento  nacional;  pero  el  soldado,  el  militar,  el  Ejér- 
cito, síntesis  y  representación  del  honor  y  la  fuerza  de  las  naciones,  nece- 
sariamente han  de  sentir  un  amor  hacia  la  Patria  más  hondo  e  intenso  y 
vivir  de  continuo  animados  por  el  bello  ideal  patriótico. 

La  enseñanza  elemental  y  superior  ayudadas  por  la  educación  constan- 
te y  los  buenos  libros,  harán  ciudadanos  patriotas,  soldados  valientes  y 
abnegados  que  emularán  las  proezas  de  sus  mayores. 

Inspirados  en  estos  generosos  sentimientos,  con  un  optimismo  grande 
y  una  modestia  igual  a  sus  nobles  fines,  dos  jóvenes  artilleros,  casi  recién 
salidos  de  las  aulas  segovianas,  deseando  contribuir  a  la  «educación  esme- 
rada y  cuidadosa  del  soldado,  inculcándole  principios  sacratísimos  cuyos 
conocimientos  debe  poseer  en  toda  su  intensidad >  y  reclamando  «para 
nuestra  Patria  un  puesto  de  honor  merecido  e  indiscutible  en  el  concierto 
de  esas  grandes  potencias»,  han  publicado  un  librito  conciso  y  substancio- 
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SO  en  el  fondo,  claro  y  concreto  en  la  expresión  y  de  fácil  manejo  por  su 
reducido  tamaño.  En  sus  páginas  escritas  ca  impulsos  del  corazón>  y  con 
una  fe  grande  en  los  destinos  de  la  nación  española,  se  palpa  y  respira  una 
veneración  tan  simpática  como  profunda  a  nuestra  querida  Patria;  esto 
aparte  de  las  buenas  enseñanzas  en  el  libro  contenidas,  constituye  por  sí 
solo  mucho  merecedor  de  imitación  y  encomio. 

Dos  partes  comprenden  los  «Elementos  de  educación  moral  del  solda- 
do», dedicada  la  primera  a  encarecer  la  necesidad  de  instruir  a  los  jóvenes 
reclutas  en  los  altísimos  deberes  que  tienen  contraídos  para  con  Dios,  la 
Patria  y  el  Rey;  a  exponer  brevemente  lo  que  es  y  significa  la  bandera  na- 
cional, más  cuatro  nociones  y  algunos  testimonios  sobre  la  necesidad  de 
la  preparación  para  la  guerra  y  la  organización  y  fines  del  Ejército. 

En  la  segunda  estudian  los  autores  las  virtudes  militares  más  importan- 
tes que  a  su  juicio  deben  inculcarse  en  el  ánimo  del  soldado  para  la  for- 
mación de  su  carácter,  tales  son,  «El  deber»,  «El  valor»,  «El  sufrimiento», 
«La  abnegación»,  «La  disciplina»,  «La  subordinación»,  «El  honor»  y  «El 
compañerismo»  .. 

La  breve  enunciación  de  los  temas  estudiados  en  los  «Elementos  de 
educación  moral  del  soldado»,  dice  bastante  por  sí  sola  lo  provechosa  que 
sin  duda  resultará  su  lectura  para  los  individuos  que  integran  las  filas  del 
Ejército.  Hoy,  sobre  todo,  necesita  éste  poseer  en  alto  grado  las  cualidades 
morales  que  fortalezcan  el  cuerpo  y  templen  el  alma  para  la  lucha;  hoy 
más  que  nunca,  es  preciso  contrarrestar  con  buenas  lecturas  los  pernicio- 
sos efectos  de  las  antipatrióticas  y  antimilitaristas.  Por  eso  sinceramente  pro- 
clamamos la  utilidad  del  presente  librito  a  cuyos  jóvenes  autores  felicita- 
mos muy  de  veras.— Francisco  García. 


Tomo  CXXI.  «Biblioteca  Patria».— El  triunfo  de  la  vida,  por  José  María  Ri- 
vas  Groot.-Un  vol.  de  148-IX  págs.— Madrid.  Bailen,  35,  pral.-  Precio:  1 
peseta.— Laureada  con  el  premio  Conde  de  Villafuertes. 

He  aquí  una  novela  por  la  cual  hemos  de  felicitar  primeramente  al  au- 
tor y  después  a  la  «Biblioteca  Patria»,  que  tantos  motivos  va  teniendo  ya 
para  ser  felicitada;  es  una  novela,  vida  de  muchos  elegantes  saturados  de 
tedio,  a  los  cuales  es  necesario  golpear  con  la  poesía  nunca  soñada  por  su 
triste  imaginación  de  la  naturaleza  opulenta,  de  la  naturaleza  rica  e  indefi- 
nidamente variable  en  emociones  imprevistas:  poesía,  luz,  calor,  amplios 
horizontes  para  la  inteligencia,  dulces  toques  al  corazón,  gratas  emociones, 
todo  esto  realzado,  pulimentado,  vivido,  contiene  la  presente  novela;  sin 
viejos  romanticismos  ni  modernas  sensualidades,  sin  blanduchas  sensible- 
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rías,  pero  con  toques  magistraies,  va  el  Sr.  Rivas  Qroot  entretejiendo  una 
guirnalda  poética,  cuyo  perfume  desde  el  principio  cautiva  y  entre  cuyos 
entrelazados  va  desgranado  un  rosario  largo  de  poesía  reconfortadora, 
alentadora,  sublime.  ¿El  argumento?  A  bien  poco  se  reduce:  Alberto,  joven 
hastiado  ya  de  vivir,  oprimido  con  la  pesadilla  del  atavismo  que  aprendió 
en  pésimas  lecturas,  por  la  fuerza  y  la  comunicación  de  la  Naturaleza,  del 
poético  paisaje  italiano,  resucita  a  una  vida  alegre  y  encantadora;  unos 
buenos  amigos  le  hacen  sentir  con  fuerza  las  múltiples  armonías  naturales 
del  país  italiano,  y  ve  Alberto  que  la  teoría  del  atavismo  va  amortiguándose 
en  su  cerebro,  hasta  que  por  fin  desaparece  totalmente  y  su  vida  antes  te- 
diosa se  abre  apaciblemente  a  la  esperanza  de  ser  feliz. 

Una  bondad  sin  límites  recorre  toda  la  novela,  y  el  más  puro  casticis- 
mo reviste  las  formas  de  esta  bondad:  el  autor  penetra  hondamente  en  la 
psicología  de  los  caracteres  que  describe,  retrata  y  pinta,  mejor  que  descri- 
be, paisajes  y  campiñas,  escenas  campestres  italianamente  castellanas  o  me- 
jor cosmopolitas,  fervores  de  oraciones  y  abnegaciones  heroicas,  afirma- 
ciones de  fe  viril,  robusta  y  sincera;  en  una  palabra,  todo  aquello  que 
constituye  el  secreto  de  los  grandes  novelistas. 

No  creemos  excedernos  en  el  elogio:  el  Sr.  Rivas  Groot  es  un  gran  no- 
velista, y  esta  novela,  valiente  y  poética,  le  coloca  a  la  altura  de  los  novelis- 
tas que  pasarán.  Así  lo  creemos  con  toda  sinceridad.  Un  solo  defecto  nota- 
mos, y  es  que  la  novela  es  corta. — P.  Salvador  Gutiérrez. 


Homilias  Apologéticas.  Refutación  de  las  objeciones  más  comunes  contra  la 
Religión,  traducida  del  italiano  por  Monseñor  Agustín  Piaggio,  Vicario  Ge- 
neral de  la  Armada  y  Diputado  a  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  Prelado 
doméstico  de  S.  S.  Benedicto  XV. -Segunda  edición.  ~Un  vol.,  en  8.**, 
de  392  págs  En  rústica,  pesetas  3.— Librería  Católica  Internacional,  Luis 
Gili,  Claris,  82.— Barcelona,  1916. 

Contiene  el  presente  libro  cincuenta  y  una  homilías,  que  comienzan  en 
el  I  domingo  del  año  eclesiástico  y  terminan  con  el  XXVI  después  de  Pen- 
tecostés. No  puede  decirse  que  forman  un  cuerpo  de  doctrina  completo; 
pero  nada  tiene  de  particular,  puesto  que  las  dificultades  que  se  propone 
resolver  tampoco  tienen  orden  lógico,  ni  guardan  relación  unas  con  otras. 

En  la  homilía  del  domingo  V,  después  de  Pascua — pág.  189—,  está 
bien  probada  la  necesidad  de  la  oración,  si  bien  no  queda  muy  claramente 
resuelta  la  dificultad:  ^La  oración  es  propia  de  los  espíritus  débiles.»  La 
solución  que  da  a  la  dificultad:  <La  confesión  auricular  es  una  tortura»; 
en  la  homilía  del  domingo  XVIII,  después  de  Pentecostés— pág,  327—,  se 
completa  con  lo  que  dice  en  la  homilía  del  domingo  III  de  Cuaresma— pá- 
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gina  119—,  que  versa  sóbrela  objeción:  «La  confesión  es  una  invención 
de  los  curas».  Define  el  milagro  en  la  pág.  245,  diciendo  que  es  *una  dero- 
gación de  las  leyes  naturales»,  y  añade  más  abajo  que  «sería  una  necia 
presunción  querer  que  Dios  se  prestara  a  suspender  las  leyes  de  la  natura- 
leza para  secundar  el  capricho  de  los  hombres.» 

Dado  el  carácter  del  libro,  más  bien  religioso  que  científico,  ni  estas  ni 
otras  advertencias  quitan  nada  al  mérito  de  la  obra.  El  mismo  plan  en  todos 
y  cada  una  de  las  homih'as  se  desarroll  acón  claridad  en  los  conceptos  y  sen- 
cillez en  el  fondo  y  en  la  forma  que  son  sus  notas  más  salientes.  El  autor  ha 
conseguido  su  fin,  poner  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  a  la  vez  que 
un  libro  de  mucho  provecho  práctico  personal,  un  medio  fácil  de  contestar 
acertadamente  a  ciertas  argucias  que  son  comunes  en  gentes  legas  en  ma- 
teria religiosa.  El  traductor,  por  su  parte,  ha  hecho  también  un  trabajo 
digno  de  alabanza.— £.  Seijas. 


En  el  tercer  centenario  de  las  Escuelas  Pías.— Marzo,  1917.— Número  extra- 
ordinario de  la  Revista  Calasancia. —  Hiios  de  T.  Minuesa.  Juanelo,  19.  Ma- 
drid. 

A  la  vez  que  relación  de  las  glorias  de  la  Orden  Calasancia,  constituye 
este  volumen  una  excelente  muestra  de  su  actual  esplendor  literario  por 
los  trabajos  bien  hechos  que  encierra  en  sus  303  páginas  de  muy  substan- 
ciosa lectura.  Véase  por  el  siguiente  sumario: 

Prólogo  galeato,  por  la  Dirección.— Breve  de  Paulo  V:  Ad  ea  per 
^uae.- Comentarios,  por  Ignacio  Torrijos.— Obispos  escolapios,  por  Ino- 
cente Lacruz.— La  Salve,  por  Francisco  Jiménez  Campaña.— Tinta  violeta, 
por  Juan  M.  Jiménez  Millán.— San  José  de  Calasanz  y  la  Virgen  María,  por 
Manuel  Pinilla.— El  Cielo  en  la  Tierra,  oda,  por  José  Viñas.— Bula  de  ca- 
nonización de  San  José  de  Calasanz,  de  Clemente  XIII.— Ayer  y  hoy:  Nues- 
tra Pedagogía,  por  Nicolás  Yábar.— Nuestros  filósofos,  por  José  Cerdeiri- 
ña.— Poetas  escolapios,  por  Luis  López  Roselló.— A  la  Escuela  Pía,  oda, 
por  Manuel  Sánchez.—  La  Providencia  al  paso  de  las  Escuelas  Pías,  por 
Calasanz  Rabaza.— Documento  pontificio,  de  Su  Santidad  Benedicto  XV. 
Carta  circular,  por  el  Rvdmo.  P.  Tomás  Viñas.— La  filosofía  tomista  en  las 
Escuelas  Pías,  por  Isidoro  Díaz.— LüX  orta  est,  romance,  por  Melchor  Ro- 
dríguez.—El  párroco  Brendani,  por  Juan  Cervantes.—  Las  Escuelas  Pías 
en  Polonia,  por  Antonio  B.  Barreneche.— Calígrafos  escolapios,  por  Fran- 
cisco Vesga. 

La  cubierta  y  algunas  de  las  láminas  intercaladas  en  el  texto,  son  admi- 
rables trabajos  caligráficos  que  hacen  honor  a  las  tradiciones  de  la  Orden, 
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al  mismo  tiempo  que  visten  de  galas  este  hermoso  homenaje  del  cariño 
filial.— Reciban  por  ello  nuestra  más  expresiva  felicitación  los  redactores 
de  la  acreditada  revista. — B.  R. 


La  mujer  cristiana.  -  Su  misión,  su  formación  y  su  defensa,  por  el  P.  Francisco 
Javier  Schouppe,  S.  J.— Versión  del  francés,  por  el  P.  Antonio  Ortells,  de  la 
misma  Compañía.  — un  tomo  de  156  págs.,  de  20  X  13  cms.,  en  rústica, 
1,50  pesetas;  en  tela,  2  pesetas.— Barcelona.  — Librería  Religiosa,  calle  de 
Aviñó,  20.— 1917. 

Entre  las  numerosas  obras  de  literatura  feminista,  que  tanto  priva  en  la 
actualidad,  merece  lugar  distinguido  la  presente,  escrita  en  francés  por  el 
P.  Schouppe,  y  traducida  correctamente  al  castellano  por  el  P.  Ortells,  am- 
bos hijos  beneméritos  de  la  Compañía  de  Jesús. 

La  misión  de  la  mujer  cristiana,  virtudes  y  formación  de  la  misma,  son 
temas  que  desarrolla  y  expone  el  autor  con  reflexiones  muy  atinadas  y  b  uen 
caudal  de  doctrina,  lo  mismo  que  los  referentes  a  las  prácticas  de  cclida 
piedad  y  devoción  en  que  debe  ejercitarse  en  todos  sus  estados,  principal- 
mente la  devoción  a  jesús  Sacramentado,  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  a 
la  Santísima  Virgen. 

El  traductor  dedica,  por  su  cuenta,  un  extenso  capítulo,  nutrido  ta  m- 
bién  de  excelente  doctrina,  a  la  devoción  de  San  José,  proponiéndola  y  re- 
comendándola igualmente  a  las  mujeres  cristianas. —  V.  Menéndez. 


Policia  rural  en  España,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Redonet  y  López-Dóriga, 
doctor  en  Derecho,  archivero,  bibliotecario  y  arqueólogo,  caballero  gran 
Cruz  del  Mérito  Agrícola,  Commandeur  de  l'Ordre  du  Mérite  Agricole,  pro- 
fesor en  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  ex  diputado  a 
Cortes,  etc.,  etc.  —  Volumen  I.  ~  Madrid.  Imp  de  la  suc.  de  M.  Minuesa  de 
los  Ríos.  Miguel  Servet,  13,  teléfono  651.  1916. 

En  meritísimos  trabajos  anteriores  tiene  dadas  el  Sr.  Redonet  patentes 
pruebas  de  su  competencia  en  cuestiones  agrosociales.  Esto  sería  razón  su- 
ficiente para  suponer  que  la  nueva  obra  que  el  autor  ofrece  hoy  a  la  consi- 
deración del  público  no  necesita  recomendaciones.  Y  en  verdad,  dado  su 
valor  intrínseco  indiscutible,  merece  ser  leída  y  consultada  por  todos  los 
que  deseen  conocer  el  contenido  de  las  instituciones  locales  consuetudina- 
rias referentes  a  policía  rural  española;  instituciones  «que  forman  un  cau- 
dal copioso  de  saber  experimental  adecuadísimo  para  el  remedio  de  mu- 
chos de  los  males  de  nuestra  desdichada  Administración». 

Este  primer  volumen  comprende  la  policía  rural  de  las  siguientes  pro- 
vincias: Coruña,  Pontevedra,  Lugo,  Orense,  Oviedo,  León,  Santander,  Pa- 
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lencia  y  Burgos.  La  materia  está  dividida  en  los  siguientes  capítulos:  «Or- 
denación y  defensa  de  intereses  agrarios»,  «Aguas»  (cuando  la  importancia 
de  lo  dispuesto  en  las  Ordenanzas  lo  requiera),  «Montes  y  aprovechamien- 
tos comunales  agrarios»,  «Ordenación  pecuaria»,  «Caminos». 

No  se  ha  limitado  el  autor  a  extractar  los  bandos  y  Ordenanzas;  de 
cuando  en  cuando  hace  atinadísimos  comentarios  y  curiosas  observaciones 
muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta  para  explicarse  el  por  qué  de  ciertas  dis- 
posiciones. —P.  Ambrosio  Garrido. 


Ediciones  Marcello  Capra.— Ta/i/um  ergo,  a  dos  voces  desiguales  y  órgano 
por  el  Presbítero  P.  GiobelHna. 

Es  una  composición  sencilla,  sin  pretensiones,  que  expresa  bien  el  pen- 
samiento musical  y  respira  unción  suave  y  delicada. 


Mareta  Religiosa,  para  órgano  o  armonio,  por  Carlos  Calegari.  Op.  268. 

Innumerables  son  las  Marchas  religiosas  que  se  han  escrito;  pero,  des- 
graciadamente, pocas  verdaderamente  litúrgicas.  En  la  presente  encontra- 
rán los  organistas,  que  por  otra  parte  desean  música  sin  grandes  dificulta- 
des, una  obra  sencilla,  bien  escrita  y  de  la  que,  con  un  pequeño  estudio, 
sacarán  grandes  efectos. 

Misa  (XVi)  sine  órgano,  a  dos  y  tres  voces  ¡guales,  acompañamiento  de  órgano 
o  armonio,  ad libitum,  por  el  Presbítero].  Pagella. Op.  126. 

Este  compositor  es  ya  bastante  conocido  en  España  como  uno  de  los 
asiduos  cultivadores  del  arte  musical  y  de  un  gusto  exquisito.  Sus  obras 
casi  siempre  respiran  dulzura,  por  el  sentimiento  delicado  que  sabe  impri- 
mirlas, y  la  presente  nos  da  claro  testimonio  de  ello;  cierto  que  algunas 
veces  adolece  de  algo  de  pobreza;  pero,  siendo  tan  difícil  conservar  el  in- 
terés en  una  obra  de  estas  dimensiones  con  dos  voces  solamente,  es  me- 
nester condescender  y  aplaudir  el  trabajo  que  supone.  A  pesar  de  lo  que 
dice  sine  órgano,  siempre  que  buenamente  se  pueda  será  muy  conveniente 
acompañar  con  dicho  instrumento,  y  así  gana  bastante  la  obra  en  varias  de 
sus  partes;  v.  jsjc.:  el  qui  toUis.      

Si  quaeris  miraeula,  responsorio  en  honor  de  San  Antonio,  a  dos  voces  igua- 
les y  órgano  o  armonio,  por  el  Presbítero  E.  Pancaldi.— Edición:  Marcello 
Capra. 

El  autor  mismo  dice  que  es  una  melodía  popular,  y,  por  lo  mismo,  creo 
que  su  labor  se  habrá  reducido  a  darle  forma  y  armonizarla.  Creo  que  esa 
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música  está  escrita  para  otra  letra  de  carácter  muy  distinto,  pues  salta  a  la 
vista  la  desavenencia  en  que  marchan  la  letra  y  la  música,  no  sólo  por  la 
distinta  expresión  y  acentuación  entre  la  primera  y  segunda  letra,  sino 
por  los  distintos  fueros  en  que  campean  ambos  elementos.  Tampoco  se 
le  ocultará  al  autor  que  uno  de  los  acordes  que  emplea,  aún  en  las  notas 
de  paso  es,  cuando  menos,  de  mal  gusto  y  la  composición  nada  gana  con 
ellos. 

LIBROS  RECIBIDOS 

A  Sua  Eminenza  Niccolo  Marini  creato  Cardinale  nel  Concistorio 
del  IV  Dic.  MCMXVI  riverente  e  affetuoso  Omaggio  dei  collaboratori  del 
periódico  //  Bessarione  da  lui  fondato  e  diretto  per  facilitare  l'unione  delle 
Chiese.— Un  foll.,  de  55  págs.,  en  4.°. — Roma,  Tipografía  Pontificia  nell'ís- 
tituto  Pío  IX. 

— Conferencia  que  en  la  solemne  constitución  de  iMutuaüdad  Escolar 
de  Palencia  pronunció  el  presbítero  Lie.  D.  Teófilo  Barcenilla  Franco,  Pro- 
fesor del  Seminario  y  Consiliario  de  la  Unión  de  Sindicatos  Católico-Obre- 
ros.—Un  foll.,  de  21  págs.,  en  8°. — Palencia,  Imprenta  y  librería  de  Alon- 
so Hijos.— 1917. 

—Petit  Caiéchisme  de  la  Messe  a  l'usage  des  enfants,  honoré  de  la 
haute  approbation  de  NN.  SS.  les  Evéques  d'Aggen,  d'Angers  et  de  Dijon, 
par  M.  l'Abbé  O.  Maury.— Dixiéme  mille. — Precio:  10  céntimos. — De  24 
páginas  en  16.**.— Maison  de  la  Bonne  Presse  du  Midi.— Villedieu. — Vai- 
son  (Vaucluse). 

— La  tuberculosis  y  su  profilaxia  social,  por  el  Dr.  D.  Ángel  Pulido, 
del  Instituto  Nacional  de  Previsión.— Conferencia  popular.— Un  folleto,  de 
40  págs.,  en  8.°. — Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos. — Madrid. 
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Madrid-Escorial,  30  de  Abril  de  1917. 
ROMA 

Cómo  es  apreciada  la  obra  benéfica  de  nuestro  Santísimo  Padre  Bene- 
dicto XV,  en  favor  de  tantas  familias  perjudicadas  por  la  guerra,  se  infiere 
de  numerosos  testimonios  de  gratitud  que,  por  todos  los  países  se  elevan, 
mostrando  su  reconocimiento  hacia  el  Padre  común  de  los  fíeles. 

A  este  propósito  consignaremos  un  hecho  consolador  ocurrido  en  la 
Cámara  prusiana,  muy  recientemente,  y  es  la  actitud  de  reconocimiento  y 
aplauso  con  que  se  oyeron  las  declaraciones  del  diputado  del  centro  cató- 
lico Kaufmann,  que,  hablando  de  las  condiciones  en  que  actualmente  se 
halla  el  Sumo  Pontífice,  dijo:  cSeñores,  después  que  en  el  Reichstag  ha 
sido  puesta  en  luz  por  dos  diputados,  el  Dr.  Spahn  y  el  príncipe  Schó- 
naich-Carolath,  la  trabajosa  y  próvida  solicitud  del  Padre  Santo  con  res- 
pecto a  la  suerte  de  los  prisioneros  de  guerra,  nosotros  aprovechamos  la 
ocasión  para  rendir  gracias  al  Padre  Santo,  por  éste  su  interés  tan  lauda- 
ble, y,  sin  temer  contradicción,  yo  puedo  asegurar  que  nosotros  le  presen- 
tamos la  acción  de  gracias  de  la  Cámara  entera»  {Aplausos.).  En  el  mismo 
sentido  habló  el  diputado  polaco  Stye^nski,  añadiendo  en  su  discurso  es- 
tas palabras:  «Nosotros  sostenemos,  naturalmente,  como  fieles  católicos, 
todos  los  deseos  del  Papa,  que  miran  a  mejorar  su  condición  y  tomamos 
esta  ocasión  para  manifestar  al  Padre  Santo  nuestro  profundo  reconoci- 
miento y  devoción  por  el  cuidado  paternal  que  ha  mostrado  hacia  el  pue- 
blo polaco,  tan  perjudicado  y  duramente  probado  en  la  actual  guerra».  La 
Cámara  contestó  manifestando  su  adhesión  con  nutridos  aplausos. 

— Entre  las  distinciones  que  ha  tenido  Su  Santidad  para  el  pueblo  bel- 
ga, de  las  cuales  en  otros  números  hemos  hecho  mención,  no  ha  de  olvi- 
darse la  del  llamamiento  que  hizo  al  pueblo  norteamericano  para  allegar 
socorros  con  destino  al  alivio  de  la  infortunada  Bé'gica.  Correspondiendo 
a  estos  deseos  del  Papa,  los  católicos  han  hecho  generosamente  muy  es- 
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pléndidos  ofrecimientos.  El  cardenal  Qibbons  ha  entregado  40.000  dólares; 
el  arzobispo  de  Nueva  York  ofreció  en  nombre  propio  1.200,  y  el  de  Du- 
buque,  7.000;  la  Sociedad  «Litterary  Digest»  ha  podido  reunir  más  de 
25.000  dólares.  Y  la  colecta  continúa  entre  los  norteamericanos  con  aumen- 
to constante,  merced  a  las  solicitudes  de  Su  Santidad  expresadas  en  su  carta 
al  cardenal  Qibbons. 

—De  lo  que  puede  significar  para  la  Iglesia  el  cambio  político  verifi- 
cado en  Rusia,  tenemos  un  indicio  muy  elocuente  en  el  caso  del  arzobispo 
ruteno  de  Leopoli,  conde  de  Szeptyky,  que,  a  causa  de  las  contingencias 
de  la  guerra,  fué  injustamente  arrestado,  hace  tiempo,  por  el  Gobierno  del 
Zar,  y  deportado  a  la  región  lejana  de  Kursk.  La  injusticta  con  que  pro- 
cedió el  Gobierno  ruso,  movió  a  Su  Santidad  a  interesarse  por  la  libera- 
ción del  prelado,  proponiendo  que  si  no  se  le  concedía  el  regreso  a  su 
sede  de  la  Galitzia,  como  era  razón,  al  menos  se  le  permitiese  establecerse 
en  Inglaterra,  o  en  el  Canadá,  o  también  ir  a  Roma  y  estar  en  el  Vaticano 
bajo  ia  vigilancia  directa  de  la  Santa  Sede;  pero  las  autoridades  rusas  se 
mostraron  sordas  a  todas  las  proposiciones  del  Papa,  y  el  mencionado  pre- 
lado se  vio  cada  día  en  situación  más  humillante.  Vino  el  cambio  político 
con  la  revolución  de  Febrero,  y  entonces  Su  Santidad  renovó  sus  propo- 
siciones ante  el  representante  oficial  de  Rusia  en  el  Vaticano,  consiguiendo 
la  libertad  del  venerable  arzobispo  y  la  facultad  de  volver  a  su  sede  de  la 
Galitzia. 

El  día  1.°  de  Abril  llegaba  ya  libre  a  Retrogrado,  y  en  la  estación  le  re- 
cibieron muchos  representantes  de  las  diversas  agrupaciones  étnicas  de 
Polonia,  rindiéndole  los  honores  debidos  a  su  elevada  jerarquía. 

Merece  consignarse  también  otro  hecho  muy  significativo,  y  es  que  en 
el  día  9  de  Abril,  el  Gobierno  provisional  de  Petrogrado  dio  una  orden 
suprimiendo  el  periódico  Molskol,  órgano  del  Sínodo  ruso,  que  se  distin- 
guía por  sus  campañas  calumniosas  contra  los  católicos  y  que  con  sus  de- 
nuncias de  mala  ley,  fué  causa  principal  del  arresto  y  deportación  del  ar- 
zobispo de  Leopoli  en  la  primera  ocupación  de  la  Galitzia  por  los  ejérci- 
tos moscovitas. 

—Como  resultado  de  las  gestiones  de  Su  Santidad  en  favor  de  los  pa- 
dres de  familia  prisioneros  de  guerra,  para  que  sean  trasladados  a  Suiza 
en  las  condiciones  que  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  señalaremos  el  si- 
guiente telegrama  de  homenaje  que  publicó  en  su  número  del  6  de  Abril 
el  Osservaíore  Romano: 

«La  ciudad  de  Neuchatel— dice— ha  dispensado  gran  acogida  a  los  cien 
primeros  padres  de  familia  regresados  de  Alemania.  La  Sociedad  «Frater- 
nelle>,  recuerda,  con  reconocimiento,  la  intervención  del  Sumo  Pontífice 
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en  la  ejecución  de  la  empresa  y  envía  a  Su  Santidad,  en  nombre  de  los  pa- 
dres de  familia  repatriados,  el  homenaje  de  filial  devoción,  así  como  del 
más  respetuoso  agradecimiento,  implorando  para  ellos,  para  sus  familias  y 
para  la  Asociación  tFraternelle»,  la  bendición  apostólica>. 

—Del  éxito  feliz  de  las  gestiones  del  Papa  en  el  asunto  de  las  deporta- 
ciones belgas  constituye  un  testimonio  auténtico  la  carta  del  conde  de 
Hertling,  presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Baviera,  al  Nuncio  Apos- 
tólico de  Monaco,  de  la  cual  traducimos  los  siguientes  párrafos: 

«En  respuesta  a  la  preciadísima  Nota  del  20  del  mes  pasado,  tengo  el 
honor  de  participar  a  V.  E.  que  la  solicitud  manifestada  por  la  Santa  Sede 
para  una  solución  satisfactoria  de  las  cuestiones  de  los  obreros  belgas  no 
ha  quedado  sin  éxito  feliz.  Según  informaciones  seguramente  atendibles, 
que  he  recibido  últimamente  de  Berlín,  las  autoridades  competentes  están 
dispuestas,  antes  que  todo,  a  prescindir  de  ulteriores  deportaciones  de  los 
belgas  a  Alemania  y  a  permitir  el  regreso  a  su  patria  a  todos  aquellos  que, 
como  consecuencia  de  posibles  errores,  hayan  sido  injustamente  deporta- 
dos. Me  complazco  de  un  modo  particular  de  que  con  esto  se  haya  co- 
rrespondido al  deseo  de  Su  Santidad  el  Papa,  expresado  repetidas  veces 
por  V.  E.  y  que  yo  me  apresuré  a  representar  recomendándolo  a  la  auto- 
ridad del  imperio.» 

EXTRANJERO 

La  intensidad  mayor  de  la  lucha  sigue  en  el  frente  occidental.  Dos  for- 
midables ataques  han  puesto  a  prueba  la  resistencia  alemana;  uno  de  los 
franceses,  llevado  a  cabo  en  la  zona  del  Aisne,  y  después  otro  del  ejército 
británico,  en  la  línea  de  Arras  a  Cambray,  resultando  de  todo  ello  que  la 
situación  estratégica  continúa  aproximadamente  la  misma. 

Según  informes  de  las  Agencias,  estas  batallas  han  señalado  el  máxi- 
mum de  intensidad  en  el  ataque  y  en  la  defensa,  llegando  a  su  apogeo  el 
esfuerzo  de  los  aliados,  cuya  artillería  y  empleo  de  medios  de  destrucción 
han  alcanzado  términos  fabulosos.  Treinta  divisiones  francesas,  o  sea  en 
total  unos  600.000  hombres,  se  han  lanzado  en  olas  sucesivas  sobre  ks 
líneas  alemanas  con  el  decidido  propósito  de  romperlas  y  avanzar  a  todo 
trance;  los  ingleses,  a  su  vez,  han  empleado  numerosos  automóviles  blin- 
dados; todo  lo  que  la  poderosa  acción  industrial  anglofrancesa  ha  podido 
preparar  para  las  batallas  de  estos  días,  se  ha  utilizado  en  la  mejor  forma, 
cuidadosamente  estudiada  y  preparada  por  los  Estados  Mayores,  salvo 
el  visible  e  incomprensible  error  de  que  sus  ataques  no  hayan  sido  simul- 
táneos. 

Las  bajas,  estupendas,  no  se  conocen  detalladamente  todavía,  y  quién 
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sabe  cuándo  se  conocerán.  Dicen  los  informes  que  la  metralla  segaba  gru- 
pos enteros  y  la  artillería  gruesa  diezmaba  las  unidades  lanzadas  al  asalto. 

Y,  sin  embargo,  después  de  tanto  sacrificio  y  heroísmo,  los  franco- 
ingleses  apenas  han  podido  avanzar  unos  cinco  kilómetros;  no  ha  variado 
el  estado  de  la  guerra,  y  los  alemanes  siguen  en  Francia. 

Como  informe  y  comentario  neutral  de  estas  batallas,  dice  el  coronel 
Egli  en  la  Basler  Nachrichten: 

«Para  formarse  una  idea  clara  del  éxito  total  de  la  ofensiva  anglofran- 
cesa  de  Abril  entre  las  Argonas  y  Lens,  es  necesario  intentar  explicarse 
claramente  qué  fines  persiguió. 

Masas  tan  formidables  de  hombres  y  material  de  guerra  no  se  emplean 
sólo  para  penetrar  algunos  kilómetros  en  las  posiciones  enemigas,  hacer 
algunos  prisioneros  y  coger  cañones. 

Lo  insignificante  de  las,  al  parecer,  grandes  cifras  se  desprende  de  los 
telegramas  de  París. 

Los  ataques  franceses  de  los  días  16  al  18  se  extendieron  en  un  frente 
de  más  de  60  kilómetros,  haciéndose  allí  19.000  prisioneros,  es  decir 
unos  300  por  kilómetro,  y  unos  cien  cañones  cogidos,  o  sea  ni  siquiera 
dos  por  kilómetro. 

Estas  son  pérdidas  que  están  muy  por  debajo  de  las  alemanas  del  últi- 
mo año  en  el  Somme  y  en  los  combates  cerca  de  Verdún,  y  de  las  experi- 
mentadas por  franceses,  ingleses  y  rusos  en  semejantes  ocasiones.» 

El  coronel  Egli  añade: 

«En  los  actuales  combates  puede  comprobarse,  tanto  en  Arras  como  en- 
tre Auberive  y  el  Aisne,  un  descenso  más  rápido  del  vigor  atacante  que  en 
la  batalla  del  Somme. 

Cierto  que  estos  combates  se  reanudarán,  pues  su  suspensión  sería  la 
confesión,  por  parte  de  la  Entente,  de  que  su  ofensiva  había  fracasado; 
pero,  por  las  experiencias  tenidas  hasta  ahora,  un  ataque  que  se  paraliza 
de  este  modo  se  puede  considerar  poco  menos  que  rechazado. 

Esto  no  puede  modificarse  por  éxitos  locales,  más  o  menos  importan- 
tes, de  los  que  nos  hablarán  probablemente  aún  durante  semanas  y  meses. 

De  todos  modos,  un  quebrantamiento  de  la  resistencia  alemana  no  se 
logrará  de  esta  manera.» 

— Por  el  mar,  aparte  de  la  campaña  submarina,  que  sigue  sin  decrecer 
con  respecto  a  los  meses  anteriores,  la  ofensiva  pertenece  a  los  germanos, 
que  con  pequeñas  fuerzas  navales  han  realizado  varios  raids,  bombar- 
deando a  Dunkerque  y  Calais  y  varios  puntos  de  la  costa  inglesa. 
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Estados  Unidos.—Son  muy  contradictorias  las  noticias  respecto  de  las 
medidas  de  carácter  militar  con  que  se  proponen  los  norteamericanos  ayu- 
dar a  la  Entente. 

Participan  de  Washington  que  el  departamento  de  Guerra  ha  publi- 
cado un  llamamiento  para  reclutar  10.000  hombres,  que  harán  los  estu- 
dios necesarios  para  ponerse  al  frente  de  los  pieles  rojas  e  indios  america- 
nos que  han  de  formar  el  primer  cuerpo  expedicionario. 

El  senador  Penrose  ha  propuesto  que  se  alisten  10  regimientos  de  ca- 
ballería india,  con  un  total  de  50.000  hombres. 

Posteriormente  han  comunicado  también  de  Washington  que  el  presi- 
dente Wilson  y  el  secretario  de  Estado  de  Guerra,  Mr.  Backer,  no  son  par- 
tidarios de  enviar  tropas  al  frente  francés,  en  tanto  que  el  ejército  ameri- 
cano no  tenga  fuerza  militar  suficiente  para  constituir  un  factor  de  primera 
importancia  en  la  guerra. 

Consideran  que  el  mejor  medio  de  ayudar  a  las  potencias  de  la  Entente 
consiste  en  preparar  un  ejército  capaz  de  ejercer  en  un  momento  deseado 
una  acción  militar  decisiva.  Míster  Backer  ha  declarado  categóricamente 
que  no  se  enviarán  tropas  a  Europa  hasta  que  la  nación  tenga  un  ejército 
regular  de  un  millón  de  hombres,  reclutados  por  grupos  y  superiormente 
entrenados. 

—Acaso  para  apremiar  la  urgencia  de  auxilios  es  para  lo  que  han  ido 
a  los  Estados  Unidos  las  dos  Comisiones  francesa  e  inglesa,  compuestas 
de  personalidades  tan  salientes  como  son  lord  Balfour,  enviado  por  el 
Gobierno  británico,  y  el  mariscal  Joffre  y  Viviani,  por  el  Gobierno 
francés. 

De  todos  modos,  no  es  mucha  la  confianza  que  hay  en  la  intervención 
norteamericana. 

Véase  lo  que  a  este  propósito  dice  el  periódico  inglés  The  Times: 

«Según  todas  las  probabilidades,  el  pueblo  británico  tendrá  una  decep- 
ción grande  si  espera  que  Balfour  vuelva  de  América  con  un  Tratado  de 
alianza  o  un  acuerdo  bien  claro  para  una  cooperación  después  de  la  gue- 
rra. Los  Estados  Unidos  no  están  dispuestos  para  cosas  de  este  género, 
porque  las  impiden  sus  tradiciones.> 

Este  mismo  periódico  publica  una  información  de  Nueva  York  en  que 
dice: 

«Por  inmensa  que  sea  la  ayuda  moral  y  material  que  los  Estados  Uni- 
dos nos  presten,  la  gente  en  Inglaterra  debería  estar  prevenida  para  no  es- 
perar demasiado.  Sólo  en  caso  de  que  la  guerra  dure  todavía  mucho  tiem- 
po, la  ayuda  americana  podría  ser  decisiva.  Nues:ros  amigos  en  América 
están  convencidos  de  que  no  deberíamos  olvidar  un  momento  siquiera 
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que  para  que  la  guerra  se  acabe  pronto  debemos  confiar  sólo  en  nosotros 
mismos  y  en  nuestros  antiguos  aliados. 

Es  posible  que  la  intervención  americana  imprima  más  rapidez  y  bara- 
tura a  la  producción  de  municiones  en  América;  pero  dentro  del  tiempo 
más  próximo  no  podrá  mejorar  la  tan  importante  cuestión  de  víveres.  La 
Marina  mercante  americana  no  podrá  ser  aumentada  mucho  antes  de  seis 
meses.  Tampoco  la  acción  de  América,  respecto  a  la  guerra  submarina, 
podrá  ser  eficaz  antes  de  este  plazo.  Y,  aunque  el  Océano  fuese  barrido 
otra  vez  de  enemigos,  América  no  puede  mandarnos  grandes  cantidades 
de  víveres. 

Antes  de  la  guerra,  Norteamérica  había  ya  dejado  de  ser  un  país  expor- 
tador de  víveres,  y  esto,  a  pesar  de  sus  excelentes  cosechas.  Pero  la  última 
cosecha  americana  fué  mala,  y  la  de  este  año  probablemente  será  peor.  La 
situación  del  trigo  es  de  modo  particular  muy  grave,  porque  las  cantidades 
previstas  para  el  invierno  próximo  son  considerablemente  más  pequeñas 
que  las  de  la  última  mala  cosecha. 

Mal  tiempo,  y  falta  de  brazos  son  los  principales  factores  del  problema, 
que  ha  tenido  ya  como  consecuencia  un  alza  en  los  precios  al  detall  de  casi 
todos  los  víveres,  alcanzando  precios  mucho  más  elevados  que  los  que 
rigen  ahora  en  Inglaterra. 

En  otro  sentido,  el  Gobierno  está  trabajando  también  con  gran  energía, 
ayudado  por  la  Comisión  de  Defensa  nacional;  pero,  a  pesar  de  ello,  queda 
en  pie  el  hecho  riguroso,  que  no  debe  ser  ignorado,  de  que  los  Estados 
Unidos  están  muy  lejos  de  hallarse  preparados  para  la  guerra.  Casi  todos 
los  peligros  latentes  de  una  preparación  preliminar,  que  nosotros  conoce- 
mos, desgraciadamente,  por  experiencia  propia,  tienen  que  ir  siendo  ven- 
cidos poco  a  poco  en  América.» 

Las  últimas  noticias  de  la  actitud  norteamericana  son  de  que  el  Senado 
aprobó  el  servicio  militar  obligatorio,  por  81  votos  contra  8,  y  la  Cámara 
de  representantes,  por  397  contra  24. 

Esta  aprobó  la  ley  autorizando  el  servicio  militar,  por  279  votos  con- 
tra 78,  después  de  negar  la  enmienda  autorizando  la  prueba  con  el  sistema 
voluntario.  La  ley  autoriza  la  formación  de  un  ejército  de  500.000  hombres 
para  que  preste  servicio  en  Europa  cuando  sea  necesario. 

—Otras  Repúblicas  de  América. — A  la  ruptura  de  relaciones  con  Ale- 
mania, de  Brasil,  Cuba  y  Uruguay,  se  ha  añadido  últimamente  la  de  Gua- 
temala. En  la  Argentina,  después  de  los  tumultos  aliadófilos  de  los  prime- 
ros días,  a  raíz  del  ejemplo  norteamericano,  parece  ser  que  el  sentido  de  la 
neutralidad  se  afirma  de  nuevo. 


•ROÑICA  GENERAL  247 

//7¿^/a/erm.— Quéjanse  los  ingleses  de  que  se  les  oculte  parte  de  la  ver- 
dad de  la  situación,  y  a  este  propósito  leemos  en  The  Economist: 

«Se  nos  ha  dicho  los  buques  británicos  que  han  sido  hundidos;  pero 
no  su  tonelaje.  Tampoco  tenemos  ninguna  información  respecto  a  las  pér- 
didas de  buques  neutrales.  Es  incuestionable  admitir  que  el  enemigo  ha 
logrado  reducir  de  tal  modo  el  número  de  buques  de  los  que  no  prestan 
servicios  militares,  que  cada  nueva  pérdida  crea,  de  hecho,  una  situación 
que,  si  era  grave,  se  agrava  más  aún.  Sufrimos,  en  efecto,  una  gran  escasez 
de  buques  para  abastecer  a  las  poblaciones  civiles  de  Inglaterra,  Francia  e 
Italia,  dadas  las  actuales  necesidades  de  vida  y  las  primeras  materias  más 
indispensables  para  la  industria.  Es  verdad  que  se  están  construyendo 
muchos  nuevos  buques;  pero  como  el  tipo  de  buques  más  corriente  tarda 
meses  en  construirse,  no  podemos  esperar  ningún  alivio  hasta  mediados 
de  verano.» 

Para  que  la  obscuridad  sea  más  completa,  un  telegrama  de  Ñauen  dice 
que,  «según  el  Central  New,  será  suspendida  la  publicación  de  las  estadís- 
ticas de  navegación  inglesas  que  aparecen  semanalmente  en  el  Lloyd.* 

Con  respecto  a  las  estadísticas  inglesas  conocidas,  dice  el  periódico 
francés  Journal  des  Debáis: 

«Las  pérdidas  inglesas  son  muy  graves,  como  los  mismos  gobernantes 
ingleses  reconocen.  No  es  conveniente  entregarse  ya  a  ilusiones,  siendo 
inútil  calificar  en  la  Prensa  francesa  de  ineficaces  los  métodos  guerreros 
del  adversario.  Para  poder  resistir  más  tiempo  que  Alemania  hay  necesi- 
dad de  variar  por  completo  los  métodos  para  combatir  a  los  submarinos, 
utilizando,  además  de  medidas  defensivas,  también  agresivas.» 

No  obstante,  el  optimismo  inglés  respecto  de  la  situación,  se  revela  en 
un  discurso  que  recientemente  ha  pronunciado  Lloyd  George,  cuyos  prin- 
cipales párrafos  tomamos  de  un  telegrama  de  Carnavón,  que  dice  así: 

«La  cosa  es  ahora  muy  diferente  de  lo  que  era  en  los  principios  de  la 
guerra.  Antes  de  Junio  de  1Q15  perdimos  54  caíiones  y  un  número  consi- 
derable de  prisioneros.  No  hay  mejor  prueba  de  la  victoria  que  la  cuestión 
de  los  cañones  y  los  prisioneros  de  guerra. 

Desde  esa  fecha  no  hemos  perdido  ni  un  solo  cañón  y,  por  el  contra- 
rio, capturamos  400  y  por  lo  menos,  hecho  10.000  prisioneros  por  cada 
uno  de  los  que  nos  han  hecho  a  nosotros.  La  tortilla  se  ha  vuelto  ahora,  y 
la  victoria  se  asegura  cada  vez  más.» 

Míster  Lloyd  George  continuó  diciendo: 

«Durante  los  primeros  diez  y  ocho  días  de  la  batalla  del  Somme  hici- 
mos 11.000  prisioneros  y  cogimos  5^  cañones,  mientras  que  durante  los 
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primeros  diez  y  ocho  días  de  la  batalla  de  Arras  capturamos  18.000  hom- 
bres y  230  cañones,  conquistando  un  terreno  cuatro  veces  mayor. 

Esto  no  signiflca  meramente  ultimar  la  victoria,  sino  que  la  victoria  será 
ganada  con  menos  pérdidas  y  que  nuestras  ventajas  aumentaban  a  medida 
que  nuestro  material  iba  mejorando,  y  esto  lo  saben  los  alemanes. 

Esta  es  la  desesperación  que  ha  llevado  a  los  alemanes  a  ejercer  la  pi- 
ratería en  los  océanos.  Esta  es  la  primera  cuestión  que  tenemos  que  solu- 
cionar, y  lo  haremos. 

Desde  que  los  alemanes  se  decidieron  a  hundir  toda  clase  de  barcos, 
sin  distinción  ninguna  y  sin  previo  aviso,  han  sido  perdidos  muchos  bar- 
cos; pero  los  alemanes  han  llevado  a  los  Estados  Unidos  a  la  guerra,  y  me 
encuentro,  por  lo  tanto,  completamente  satisfecho  con  ese  saldo  a  nuestro 
favor. 

Después  de  mucha-paciencia,  los  americanos  han  llegado  a  la  conclu- 
sión de  que  no  servía  de  nada  obtener  la  bandera  de  neutral  en  medio  de 
una  bandada  de  tiburones,  y  por  esto  se  había  puesto  decididamente  del 
lado  de  los  aliados,  con  el  fin  de  conjurar  esta  amenaza  de  una  vez  para 
siempre. 

Los  mejores  cerebros  de  los  Estados  Unidos  y  de  Inglaterra  están  re- 
concentrados en  la  resolución  de  este  problema. 

Dice  que  él  nunca  ha  visto  ningún  problema  humano  que  no  tenga  so- 
lución, y  que  no  cree  que  éste  sea  una  excepción,  y  debemos  de  proceder 
en  la  creencia  de  que  nada  puede  ser  descubierto  para  conjurarle,  y  aquí 
ha  sido  donde  el  público  ha  intervenido. 

El  resultado  de  la  garantía  dada  a  los  labradores  y  trabajadores  ha  sido 
de  un  millón  de  nuevas  hectáreas  de  terreno,  puestas  bajo  el  cultivo  que 
significa  una  producción  de  dos  millones  de  toneladas  de  alimentos.  «Pero 
hacemos  aún  más  que  esto.  No  quiero  decir  que  la  guerra  continuará  du- 
rante 1918;  pero,  de  todos  modos,  no  debemos  de  correr  ningún  riesgo. 
Si  los  alemanes  creen  que  resistiendo  hasta  el  fin  de  1918  puede  reducir- 
nos por  hambre,  resistirá;  pero  si  sabe  que  cuanto  más  resista  peor  será 
para  él,  la  paz  vendrá  mucho  antes.» 

La  cuestión  irlandesa.— ^\  Daily  News  dice  en  un  despacho  de  su  co- 
rresponsal en  Dublín: 

cEl  izamiento  de  la  bandera  republicana  irlandesa  sobre  las  ruinas  de 
la  Dirección  de  Correos  en  Dublín  el  día  9  de  Abril  produjo  escenas  de 
gran  exitación  y  algunos  conflictos  entre  la  multitud  y  la  Policía.  Desde 
muy  temprano,  muy  de  mañana,  la  bandera  estaba  en  el  parapeto  del  edi- 
ficio, al  pie  del  asta,  y  había  traído  una  gran  aglomeración  de  gentes.  A  la 
una  de  la  tarde,  un  joven  de  traje  nacional  irlandés  subió  al  sitio  donde 
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estaba  la  bandera,  izándola  a  media  asta,  entre  los  aplausos  del  gentío. 
La  Policía  se  apoderó  de  la  calle  cerca  de  la  Casa  de  Correos,  y  obligó 
al  público  a  circular,  mientras  que  un  hombre  en  el  tejado  del  edificio 
cortaba  con  una  sierra  el  asta  de  la  bandera.  El  asta  y  la  ensena  irlandesa 
cayeron  a  la  calle,  dentro  del  cordón  de  la  Policía;  pero  el  gentío  se  abrió 
paso,  capturó  la  bandera  y  se  marchó  con  ella.  Ladrillos  y  piedras  fueron 
lanzados  sobre  la  Policía,  y  hubo  rotura  de  algunos  escaparates;  pero  la 
Policía  logró  al  fin  imponerse  a  las  masas.  En  varias  partes  de  Dublín  se 
colocaron  carteles  con  et  texto  de  la  proclama  del  Gobierno  provisional  y 
al  pie  las  palabras:  «La  República  irlandesa  todavía  vive.» 


Alemania.— Sus  éxitos  obtenidos  hasta  ahora  en  los  campos  de  batalla, 
lo  mismo  que  los  resultados  cada  día  más  formidables  de  su  campana  sub- 
marina, no  impiden  que  luche  con  dificultades  en  el  interior,  efecto  de  la 
cuestión  alimenticia. 

Ante  el  desarrollo  lisonjero  de  las  recientes  operaciones  por  tierra  y 
por  mar,  la  Comisión  principal  del  Reichstag  ha  felicitado  al  general  Hin- 
denburg  y  a  las  autoridades  marítimas.  También,  según  despacho  de 
Ñauen,  aquella  Comisión  escuchó  las  largas  declaraciones  confidenciales 
del  secretario  de  Estado  del  Ministerio  del  Exterior,  Zimmerman,  sobre 
la  política  internacional. 

Las  manifiestaciones  de  confianza  en  el  buen  resultado  de  la  guerra, 
que  coinciden  en  este  respecto  con  las  del  ministro  de  la  Guerra  y  el  se- 
cretario de  Estado  del  Ministerio  de  Marina,  fueron  acogidas  con  aplausos 
por  numerosos  diputados  y  miembros  de  la  Comisión  Principal  presentes, 
y  han  robustecido  la  creencia  de  que  en  plazo  no  lejano  se  llegará  a  un 
buen  término  de  la  guerra,  toda  vez  que  la  última  esperanza  de  los  enemi- 
gos en  el  desquiciamiento  interno  del  pueblo  alemán  se  estrellará  contra  la 
voluntad  de  éste  de  vencer. 

—A  causa  de  las  deficiencias  de  organización  en  el  sistema  alimenticio, 
en  Berlín,  Hamburgo  y  otras  ciudades  importantes  se  verificaron  manifes- 
taciones obrerías,  declarándose  en  huelga  el  personal  de  muchas  fábricas  y 
celebrando  mítines  de  protesta  contra  el  sistema  de  racionamiento. 

Aunque  estas  huelgas  apenas  duraron  dos  días,  motivaron,  sin  embar- 
go, un  enérgico  escrito  del  canciller  a  todos  los  Estados  de  Alemania,  en 
el  que  hacía  resaltar  la  necesidad  de  una  constante  y  extrema  labor  en 
todas  las  actividades  que  tengan  importancia  paní  la  guerra,  protestando 
contra  la  invitación  a  la  huelga.  La  carta  del  canciller  terminaba  diciendo: 
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cEl  elemento  obrero  alemán  debe,  sin  embargo,  saber  también  que  las 
autoridades  que  velan  por  el  derecho  y  la  ley,  lucharán  a  su  lado  contra 
todas  las  criminales  maquinaciones,  amenazando  con  aplicar  el  Código 
penal  a  todos  aquellos  que  de  tal  manera  favorezcan  a  las  potencias  ene- 
raigas  o  causen  perjuicio  a  la  fuerza  armada  del  Imperio  o  de  sus  aliados, 
aplicándoles  severos  castigos  por  el  delito  de  alta  traición.  El  que  ataque 
por  la  espalda,  faltando  al  honor  y  a  la  fidelidad,  a  nuestros  valientes  sol- 
dados en  esta  sagrada  lucha,  se  coloca  fuera  de  la  comunidad  del  pueblo, 
y  habrá  de  ser  castigado  con  toda  la  inflexibilidad  de  la  ley.  Estoy  conven- 
cido de  que  todos  los  Gobiernos  de  la  Confederación  coinciden  conmigo 
en  interpretar  los  sagrados  deberes  de  fomentar  por  todos  los  medios  toda 
labor  alemana  en  bien  de  nuestro  pueblo,  que  lucha  por  su  existencia.» 

Los  socialistas  alemanes  y  la  paz.— La.  contradicción  que  al  parecer 
existe  entre  la  opinión  inglesa  contraria  a  una  paz  próxima  y  la  opinión 
alemana  que  la  espera  con  confianza  creciente,  quizás  pudiera  tener  expli- 
cación en  la  eficacia  de  la  campaña  submarina  de  que  tanto  se  ha  prome- 
tido el  Gobierno  alemán;  pero  también  pudiera  explicarse  en  el  sentido  de 
que  sólo  se  trata  de  una  paz  separada  con  Rusia. 

De  todos  modos,  es  indudable  que  hay  tratos  de  paz,  y  que  en  ellos, 
los  socialistas  alemanes,  procuran  entenderse  con  los  revolucionarios 
rusos,  teniendo  unos  y  otros  las  facilidades  necesarias  de  sus  respectivos 
Gobiernos.  Con  este  fin  se  han  reunido  recientemente  en  Estockolmo, 
donde  los  revolucionarios  rusos  publicaron  la  siguiente  manifestación  en 
el  periódico  sueco  Sozial  Demokraien: 

«^Inglaterra,  que  acogió  oficialmente  con  placer  la  revolución  rusa,  trató 
inmediatamente  de  destruir  su  resultado,  haciendo  oposición  a  la  amnistía 
concedida,  y  negándose  a  permitir  el  libre  paso  de  los  revolucionarios  par- 
tidarios de  la  paz,  por  lo  que  se  entablaron  negociaciones  con  el  Gobier- 
no alemán  sobre  el  paso  libre,  el  que  fué  permitido  por  éste,  que  concedió 
al  tren  ruso  derechos  extraterritoriales. 

El  día  9  de  Abril  atravesaron  por  Alemania  30  socialistas,  varones  y 
hembras,  entre  ellos  Lunin  y  Sinovieff,  así  como  algunos  miembros  de  la 
Asociación  obrera  polaca,  quienes  no  abandonaron  el  tren  durante  el 
viaje. 

Las  autoridades  alemanas  cumplieron  lealmente  la  promesa. 

Antes  de  la  partida  se  firmó  un  acta,  en  la  que  representantes  de  los 
periodistas  franceses  y  Paul  Hartstein,  miembro  de  la  oposición  radical 
alemana,  se  adhirieron  enteramente  al  proceder  de  los  socialistas.> 

Por  lo  demás,  de  la  actitud  de  los  socialistas  alemanes  con  relación  a 
los  problemas  de  la  guerra  y  la  paz,  puede  juzgarse  por  el  siguiente  acuer- 
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do  del  Comité  del  partido  soci?!  demócrata  reunido  en  los  días  18  y  19  de 
Abril: 

«Ratificamos  la  inquebrantable  decisión  de  la  clase  obrera  alemana  de 
que  surja  el  Imperio  alemán  de  esta  guerra  como  un  Estado  libre. 

Pedimos  la  inmediata  anulación  de  todo  anglicismo  de  los  derechos 
ciudadanos  en  el  Imperio,  en  los  Estados  y  en  las  comunidades,  así  como 
la  supresión  de  todo  régimen  burocrático  y  su  sustitución  por  una  influen- 
cia decisiva  de  la  representación  popular. 

Con  energía  rechazamos  la  pretensión,  propalada  por  los  Gobiernos 
enemigos,  de  que  es  necesaria  la  continuación  de  la  guerra  para  obligar  a 
Alemania  a  reformas  liberales. 

Es  nlisión  del  pueblo  alemán  sólo  el  fomentar  sus  instituciones  según 
sus  propias  convicciones. 

Acogemos  con  entusiasta  simpatía  el  triunfo  de  la  revolución  rusa  y 
el  resurgimiento  de  las  aspiraciones  pacifistas  internacionales,  originado 
por  éste. 

Nos  declaramos  de  acuerdo  con  la  decisión  del  Congreso  del  Consejo 
de  obreros  y  soldados  rusos  para  preparar  una  paz  común,  sin  anexiones 
ni  indemnización  de  guerra,  sobre  la  base  de  un  desenvolvimiento  nacio- 
nal libre  de  todos  los  pueblos. 

Por  ello  consideramos  como  el  deber  primordial  del  partido  social  de- 
mócrata de  Alemania,  así  como  de  los  socialistas  de  todos  los  demás  paí- 
ses, el  combatir  los  sueños  de  poderío  de  un  chauvinismo  ambicioso  y  el 
inducir  a  los  Gobiernos  a  renunciar  claramente  a  toda  política  de  conquis- 
tas y  traer  lo  antes  posible  negociaciones  definitivas  de  paz  sobre  esta 
base. 

Ningún  pueblo  ha  de  ser  impulsado,  mediante  la  firma  de  la  paz  a  una 
situación  humillante  e  insoportable,  sino  que  a  cada  uno  ha  de  dársele  la 
posibilidad  de  ayudar  a  asegurar  una  futura  paz  mundial,  mediante  su  en- 
trada voluntaria  en  un  organismo  que  esté  por  encima  de  los  Estados  y  el 
reconocimiento  del  arbitraje  obligatorio.» 

Además,  el  jefe  socialista  Scheidemann,  en  un  largo  discurso  comentó 
la  situación  política  general,  diciendo: 

tHemos  trabajado  sin  cesar  en  pro  de  la  paz,  sin  presión  alguna,  de- 
clarando, sin  embargo,  al  mismo  tiempo,  que  si  por  los  otros  es  rechazada 
una  paz  semejante  de  inteligencia,  entonces  nos  ponemos,  desde  luego,  al 
lado  de  la  defensa  de  nuestro  país. 

Otra  táctica  hubiese  tenido  que  fortalecer  a  los  Gobiernos  enemigos, 
en  la  creencia  de  que  Alemania  se  encontraba  ante  el  desastre.  No  pode- 
mos, ni  queremos,  atacar  por  la  espalda  a  nuestros  propios  hijos  y  herma- 
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nos.  ¿Debiéramos  haber  accedido,  acaso,  al  acuerdo  de  Navidad  de  1Q15, 
de  los  socialistas  franceses?  Aquéllos  pidieron  entonces  de  sus  diputados 
la  concesión  de  los  «medios  para  la  victoria»  y  la  permanencia  de  sus  re- 
presentantes en  el  Gabinete.  Pero  de  los  socialistas  alemanes  pidieron 
que  rechazasen  los  medios  para  la  defensa  de  su  país  y  que  pasaran  a 
otros  actos. 

Esta  exigencia,  naturalmente,  la  rehusamos.  El  librar  a  Alemania  es 
cosa  nuestra.  ¿Debía  acaso  hacerlo  el  zarismo,  cuya  movilización  desen- 
cadenó la  guerra?  Wilson  ha  hablado  últimamente  de  la  liberación  de  los 
pueblos;  de  lo  que  no  debe  confundirse  con  los  Gobiernos  de  los  países 
respectivos. 

Los  cientos  de  miles  de  alemanes  muertos  por  las  granadas  americanas, 
y  los  centenares  de  miles  de  viudas  y  huérfanos  que  gimen  su  desgracia, 
eran  miembros  del  pueblo  alemán,  y  no  de  su  Gobierno. 

La  Entente  ha  propalado  el  cuento  de  que  las  tropas  alemanas  iban  a 
caer  sobre  la  Rusia  revolucionaria.  Todo  el  mundo  sabe  entre  nosotros 
que  ni  una  palabra  de  esto  es  verdad. 

Toda  comparación  entre  el  estado  de  cosas  en  Rusia  y  Alemania  es  im- 
posible, siendo,  por  tanto,  improcedentes  todos  los  consejos  de  que  se  siga 
el  ejemplo  ruso. 

Tanto  Francia  como  Inglaterra  no  han  permitido  a  reputados  parla- 
mentarios pasar  la  frontera.  Inmigrantes  rusos  en  Suiza  no  pudieron  re- 
gresar a  Rusia  por  Francia  e  Inglaterra,  teniendo  que  tomar  el  camino  a 
través  de  Alemania. 

Si  alguien  quiere  ir  de  Suecia  o  Dinamarca  a  Rusia,  no  le  basta  un 
pasaporte  ruso,  sino  que  necesita  además  la  autorización  de  los  agentes 
ingleses.» 

— Muy  lisonjero  éxito  ha  obtenido  el  sexto  empréstito  alemán.  Según 
los  comentarios  procedentes  de  aquel  país,  los  12.770  millones  de  marcos 
suscriptos,  no  comprenden  las  sumas  de  empréstitos  antiguos  anunciadas 
para  el  canje.  Aún  faltan  noticias  de  pequeñas  suscripciones,  y  además  las 
de  las  tropas  en  campana,  cuyo  plazo  de  suscripción  no  vence  hasta  Mayo, 
y  sólo  están  comprendidas  en  parte.  Ya  está  fuera  de  toda  duda  que  las 
suscripciones  totales  a  los  seis  empréstitos  rebasan  la  suma  de  60.000  mi- 
llones. Lo  que  nadie  hubiese  reputado  posible,  ha  sucedido. 

El  resultado  del  tercer  empréstito,  hasta  ahora  el  más  favorable,  ha  sido 
batido  en  700  millones. 

Este  formidable  éxito  muestra  claramente  lo  inquebrantable  que  está 
Alemania  al  cabo  de  casi  tres  años  de  guerra  en  el  terreno  económico  tam- 
bién, y  es  al  mismo  tiempo  un  brillante  testimonio  de  la  inconmovible  de- 
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cisión  del  pueblo  alemán  de  llevar  la  guerra  a  un  término  glorioso  y  de  su 
confianza  ciega  en  el  triunfo  completo. 

En  el  imponente  resultado  del  sexto  empréstito  han  intervenido  sus- 
cripciones del  Ejército  y  de  la  Marina  en  mucho  más  elevada  escala  que  en 
los  anteriores. 

Ya  ahora  hay  conocimientos  de  haberse  suscripto  aproximadamente 
400  millones  de  marcos  por  la  tropa,  que  están  incluidos  en  la  suma  total 
del  empréstito  antes  mencionada. 

Con  cantidades  pequeñas  e  ínfimas  han  contribuido  hasta  ahora  apro- 
ximamente  4  millones  de  soldados  alemanes. 

Con  las  suscripciones  de  campaña,  hasta  10.000  marcos,  cuyo  plazo  de 
suscripción  vence  el  16  de  Mayo,  aumentará  más  aún  el  resultado  final. 

—Medida  de  suma  transcendencia  en  favor  de  los  católicos  ha  sido  el 
acuerdo  del  Consejo  Federal  alemán  suprimiendo  la  inicua  ley  por  la  que 
se  impiden  establecerse  en  Alemania  como  Corporación  a  la  Compañía  de 
Jesús. 

Respecto  a  la  anulación  de  esta  ley,  así  como  sobre  las  disposiciones 
respecto  al  uso  de  lenguas  no  alemanas  fuera  de  las  Asambleas  electorales, 
y  fuera  de  los  distritos  de  varios  idiomas,  escribe  la  oficiosa  Norddeutsche 
Allgemeine  Zeitung: 

«Los  católicos  alemanes,  que  en  esta  guerra  no  se  dejan  aventajar  por 
nadie  de  otras  creencias  religiosas  en  lo  que  respecta  a  amor  patrio,  heroís- 
mo y  sacrificio,  ven  con  amargura  continúe  en  vigor  la  ley  de  los  jesuítas. 

Ellos  pueden  señalar  que  los  jesuítas  alemanes  han  servido,  en  gran 
número,  con  su  sangre  a  su  patria,  y  que  en  los  frentes  han  predicado, 
asistido  a  enfermos  y  combatido. 

Las  prevenciones  nacionales  de  las  que  en  su  tiempo  surgió  esta  ley 
de  excepción,  han  desaparecido  después  de  las  experiencias  de  la  guerra. 

Por  consideraciones  de  naturaleza  parecida,  el  Consejo  Federal  ha 
aprobado  en  la  misma  sesión  la  abolición,  acordada  ya  por  el  Reichstag 
en  1916,  del  párrafo  12  de  la  ley  nacional  de  Asambleas,  y  del  llamado  pá- 
rrafo de  las  lenguas. 

Con  esto  está  también  admitido  el  uso  libre  de  idiomas  no  alemanes  en 
Asambleas  públicas. 

También  los  subditos  de  lengua  no  alemana  han  demostrado  en  el  ven- 
daval de  esta  guerra  su  fidelidad  y  espíritu  de  sacrificio  al  Imperio. 

Los  Gobiernos  federados  han  expresado  repetidas  veces  que  estaban 
dispuestos  a  sacar  las  consecuencias  que  se  deducen  de  este  hecho.» 
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Austria- Hungría. —  Mucha  resonancia  han  tenido  en  Rusia  las  mani- 
festaciones de  paz  hechas  por  el  ministro  austrohúngaro,  conde  de  Czer- 
nin,  que  citamos  en  nuestra  crónica  anterior. 

A  ellas  ha  surgido  esta  otra  declaración  oficiosa: 

«Puede  afirmarse  que  los  Gobiernos  austrohúngaro  y  el  provisiona 
ruso  anhelan,  en  igual  forma,  una  paz  honrosa,  una  paz  que,  según  se  dice 
con  el  ofrecimiento  de  paz  de  Austria-Hungría  y  sus  aliadas  del  12  de  Di- 
ciembre de  1916,  asegure  el  honor,  libertad  de  desenvolvimiento  de  los 
Estados  beligerantes. 

En  vista  de  que  aparece  claramente  a  los  ojos  de  todo  el  mundo,  y  en 
especial  de  los  pueblos  de  Rusia,  que  esta  nación  no  se  ve  ya  obligada  a 
luchar  por  su  defensa  y  por  la  libertad  de  sus  pueblos,  puede,  dada  la 
igualdad  de  fines  de  los  Gobiernos  de  las  potencias  centrales  y  el  provi- 
sional de  Rusia,  ser  fácil  hallar  el  camino  de  la  inteligencia,  y  es  tanto  más» 
fácil,  cuanto  el  Emperador  de  la  doble  Monarquía,  de  acuerdo  con  los  Mo- 
narcas aliados,  tiene  el  deseo  de  vivir  en  lo  futuro  con  un  pueblo  ruso,  sa- 
tisfecho, cuyas  condiciones  de  vida  interiores  y  externas  estén  garantizadas 
en  buena  amistad.> 

Por  su  parte,  el  Comité  de  la  social  democracia  alemana  en  Austria  se 
ha  dirigido  a  los  obreros  de  todos  los  países  invitándolos  a  celebrar  la 
fiesta  del  1.°  de  Mayo  como  preparción  para  una  Conferencia  internacio- 
nal de  represe ntantss  de  todos  los  socialistas,  que  habrá  de  verificarse  en 
Estockolmo. 

«Con  esta  fiesta  de  Mayo— dice  el  manifiesto— queremos  demostrar 
nuestra  irreductible  solidaridad  con  los  obreros  de  todo  el  mundo,  así 
como  nuestra  determinación  de  la  unión  internacional. 

La  celebración  de  la  fiesta  de  Mayo  por  medio  de  un  descanso  del  tra- 
bajo, quiere  demostrar  al  heroico  proletariado  ruso  nuestra  buena  dispo- 
sición para  dar  fin  a  la  guerra  mundial,  con  renuncia  de  anexiones  e  in- 
demnizaciones, por  medio  de  un  acuerdo  de  arbitros,  y  además  estamos 
dispuestos  a  los  mayores  esfuerzos  para  que  el  mundo  sea  salvado  de  la 
guerra  y  preservado  para  siempre  de  ella. 

El  proletariado  ruso  celebrará  en  el  mismo  día  que  nosotros,  el  primer 
día  de  su  joven  libertad.  Así  es  que  la  fiesta  de  Mayo  será  el  lazo  que  nos 
unirá  con  el  proletariado  de  todo  el  mundo,  especialmente  con  el  ruso. 
Ella  dirá  a  los  proletarios  de  Rusia  que  nosotros  participamos  por  com- 
pleto de  sus  ambiciones,  dirigidas  a  una  pronta  terminación  de  la  guerra, 
y  tanto  a  nosotros  como  a  ellos  dará  fuerzas  para  oponerse  y  vencer  las 
tendencias  dirigidas  a  envenenar  a  la  Humanidad. 

La  fiesta  de  Mayo  será  digna  preparación  de  una  Conferencia  interna- 
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cíonal-socialista  en  Estockolmo.  Con  la  celebración  de  esta  fiesta  anuncia- 
mos la  buena  disposición  del  proletariado  y  sus  deseos  de  paz,  expresan- 
do su  determinación  para  vencer  todas  las  dificultades.» 

Todo  esto  más  las  manifestaciones  del  Gobierno  austrohúngaro  se 
consideran  como  un  paso  hacia  la  paz,  especialmente  con  Rusia,  donde  se 
observan  corrientes  de  inteligencia  y  tentativas  de  atracción  sobre  las 
masas  obreras  de  otros  países. 


Rusia. — La  preocupación  hoy  general  en  Rnsia  no  es  acerca  de  la 
guerra,  sino  todo  lo  contrario,  sobre  el  goce  de  las  libertades  que  ha  traído 
consigo  la  revolución.  El  Qobierdo  provisional  tiene  frente  a  sí  el  caos, 
como  lo  indican  las  noticias  que  de  allí  se  reciben,  que  no  hay  modo  de 
saber  por  donde  se  orienta  el  pensamiento  nacional,  ni  siquiera  si  existe. 

Para  algunos  la  incógnita,  que  puede  reservar  una  gran  sorpresa,  es 
una  masa  de  campesinos  que,  ávidos  del  reparto  de  las  tierras,  muéstran- 
se  en  algunas  provincias  resueltos  a  llevarlos  a  cabo  sin  demora. 

Los  disturbios  agrarios  que  se  han  producido  en  diversos  Gobiernos 
adquieren  un  carácter  de  gravedad  que  aumenta,  porque  los  propietarios 
agrícolas,  temerosos  del  despojo,  niéganse  a  sembrar. 

Sin  embargo,  el  llamamiento  a  los  campesinos  para  establecer  una 
alianza  general,  tiende  a  calmar  los  ánimos. 

El  periódico  Lembia  i  Volia  solicita  nuevas  medidas  inmediatas  para 
garantizar  las  cosechas. 

La  Rietch  dice  que  en  la  actitud  de  los  campesinos  hace  cundir  el  pá- 
nico en  Podolia  y  en  las  comarcas  de  Mohilef  y  Kief. 

El  Congreso  provincial  de  campesinos  celebrado  en  Penza  ha  votado 
reparto  de  tierras  y  la  constitución  de  un  Consejo  provisional  de  delega- 
dos de  los  campesinos. 

—Se  ha  inaugurado  en  Minsk,  en  presencia  del  presidente  de  la  Duma, 
M.  Rodzianko,  y  del  ministro  de  la  Guerra,  M.  Gutchkoff,  el  Congreso  de 
los  delegados  de  los  ejércitos  del  frente  Oeste.  Asistieron  más  de  1.200 
representantes  de  los  soldados,  oficiales  y  obreros  que  trabajan  en  la  de- 
fensa nacional. 

Posener  fué  elegido  presidente  del  Congreso,  y  el  soldado  Sorokols- 
toff,  vicepresidente. 

Tscheide,  presidente  del  Consejo  de  los  delegados  obreros  y  militares 
de  San  Petersburgo,  habló  en  nombre  del  Gobierno  provisional  y  del 
Consejo  que  preside.  Protestó  contra  el  pretendido  dualismo  del  Poder 
gubernamental  que  resultaría  de  la  acción  de  esos  dos  órganos.  Declaró 
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que  no  existe  dualismo,  sino  simple  investigación  de  la  política  del  Go- 
bierno, siempre  oportuna  y  necesaria. 

Al  Morning Posi  le  telegrafían  de  San  Petersburgo  que  el  número  de 
Diputaciones  que  llegan  de  diversos  frentes  a  la  capital  crece  de  tal  forma 
que  se  imponen  medidas  para  poner  término  a  tal  afluencia.  De  diversos 
puntos  se  reciben  noticias  de  desórdenes  agitadores.  En  varias  ciudades  se 
han  constituido  pequeñas  Repúblicas,  y  los  agitadores  parecen  estar  tra- 
bajando en  toda  Rusia. 

— Con  relación  al  cautiverio  de  Nicolás  II,  se  dan  algunos  detalles  de  la 
vida  que  lleva  desde  que  fué  detenido.  Ocupa  un  ala  del  palacio  de  Tsar- 
koieselo,  bajo  la  guardia  de  un  destacamento,  y  le  acompañan  cinco  o  seis 
familiares.  El  ex  monarca  tiene  a  su  disposición  una  parte  del  jardín  de  la 
residencia  imperial,  donde  pasa  una  gran  parte  del  día.  Sus  entrevistas  con 
la  emperatriz  se  celebran  en  presencia  del  oficial  de  servicio. 

El  Novoie  Vremia  anuncia  que, el  servicio  de  vigilancia  del  ex  zar  se 
ha  reforzado  a  causa  de  una  tentativa  que  éste  ha  hecho  para  mantener  co- 
rrespondencia con  el  exterior.  Esta  tentativa  fué  apoyada  por  el  comandante 
del  palacio,  el  cual  ha  sido  detenido. 

Últimamente  se  ha  dicho  que,  a  consecuencia  de  una  diligencia  de  los 
delegados  del  segundo  ejército,  pidiendo  el  traslado  del  ex  zar  a  la  fortaleza 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  fundando  la  petición  en  supuestas  maniobras 
de  los  cortesanos,  encaminadas  a  ganar  para  su  causa  a  las  tropas  encar- 
gadas de  su  custodia,  el  Comité  obrero  ha  enviado  un  representante  para 
abrir  una  información  sobre  el  modo  en  que  se  lleva  a  cabo  la  vigilancia 
de  Nicolás. 

Según  los  periódicos,  el  resultado  de  la  información  podría  ser  causa 
del  traslado  a  Petrogrado  del  matrimonio  imperial. 

— Un  radiograma  de  Ñauen  dice  que,  según  afirman  de  Estockolmo, 
el  embajador  inglés,  Buchanan,  ha  solicitado  insistentemente  del  Gobierno 
ruso  que  no  se  permita  la  permanencia  en  Rusia  a  ningún  extranjero  con 
pasaportes  facilitados  por  las  Misiones  y  Consulados  rusos,  y  que  se  vigile 
estrecha  y  severamente  la  frontera.  Además  pidió  el  embajador  que  no  sal- 
gan de  Rusia  más  socialistas,  puesto  que  por  parte  de  Alemania  se  han  he- 
cho las  gestiones  para  poner  en  peligro,  por  medio  de  una  unión  con  el 
partido  partido  pacifista  ruso,  la  obra  del  nuevo  Gobierno  moscovita.  Ade- 
más se  asegura  que  el  edificio  de  la  Embajada  inglesa  en  San  Petersburgo 
está  vigilado  por  más  de  800  ingleses  y  de  1.000  soldados  rusos,  habiendo 
sido  puesto  en  condiciones  de  defensa  con  ametralladoras  y  cañones.  El 
embajador  Buchanan  pidió  que  se  pusiera  a  su  disposición  un  tren  espe- 
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cial,  para  el  caso  de  que  se  viese  de  pronto  obligado  a  abandonar  San  Pe- 
tersburgo. 


Portugal.— E\  nuevo  Ministerio  portugués,  compuesto  en  su  totalidad 
de  individuos  pertenecientes  al  partido  democrático,  ha  quedado  consti- 
tuido en  la  siguiente  forma: 

Presidencia  y  Hacienda,  Alfonso  Costa. 

Interior,  Almeida  Ribeiro, 

Justicia,  Alejandro  Braga. 

Guerra,  Norton  de  Matos. 

Marina,  Arantes  Pedroso. 

Fomento,  Herculano  Oalhardo. 

Negocios  Extranjeros,  Augusto  Soares. 

Instrucción,  Barbosa  de  Magalhais. 

Trabajo,  Lima  Basto. 

Colonias,  Ernesto  de  Vilhena. 

Todos  los  ministros,  cuyo  nombramiento  publicará  esta  tarde  un  suple- 
mento del  Diario  Oficial,  pertenecen  al  partido  democrático. 

Los  evolucionistas  que  acaudilla  Almeida  no  quisieron  participación  en 
el  Poder;  pero  ofrecieron  al  nuevo  Gobierno  su  apoyo,  a  fin  de  hacer  sub- 
sistir la  unión  sagrada. 


Oredfl.— Parece  ser  que  las  sombras  aumentan  en  el  minúsculo  reino, 
por  su  insumisión  al  yugo  de  los  aliados. 

El  Echo  de  París,  dice: 

«Los  periódicos  que  apoyan  al  Gobierno  del  Rey  Constantino,  arman 
gran  clamoreo  por  las  resoluciones  de  la  «Asociación  helénica  de  los  pre- 
sidentes de  las  Corporaciones  y  de  los  Síndicos  profesionales  de  Atenas  y 
del  Pireo.»  En  la  sesión  que  celebró  el  21  de  Abril  esa  Asociación  que,  a 
pesar  de  su  nombre  pretencioso,  es,  sencillamente,  una  máquina  política, 
montada  por  el  Gobierno  real  y  por  la  propaganda  alemana,  votó  resolu- 
ciones que  constituyen  un  verdadero  desafío  para  los  aliados. 

La  primera  de  sus  decisiones  ha  sido  oponerse  a  toda  amnistía  que  pu- 
diera acordarse  a  los  venizelistas,  calificándolos  de  sediciosos  de  Salónica. 

La  Asociación,  protesta  contra  la  expulsión  de  todas  las  personalidades 
políticas  y  militares  afectas  a  Alemania. 

Declara,  después,  que  las  poblaciones  de  Atenas  y  del  Pireo  están  in- 
quebrantablemente resueltas  a  combatir  toda  decisión  que  pretenda  conce- 
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der  la  amnistía  a  los  venizelistas  o  expulsar  a  los  germanófílos.  Esto  es, 
sencillamente,  una  amenaza  de  guerra  civil. 

Después  de  declarar  que  el  pueblo  heleno  «está  resuelto  a  mantenerse 
alejado  del  frenesí  general  y  de  la  carnecería  mundial,»  los  autores  de  la 
resolución  emiten  las  siguientes  reflexiones: 

Proclamamos  que  el  pueblo  heleno  preferiría  ver  su  país  convertido 
en  ruinas  y  cenizas,  antes  que  acoger  en  su  seno  a  los  que  mancillaron  su 
honor  nacional,  a  los  verdugos  de  sus  hijos,  a  los  traidores  que  abolieron 
sus  libertades  por  la  fuerza  y  que  no  respetaron  todo  lo  que  la  nación  y  la 
raza  consideraban  como  sagrado  al  atacar  los  cimientos  de  un  trono,  que 
es,  para  su  pueblo,  el  más  santo  y  glorioso  emblema  por  haber  sido  el  li- 
bertador y  el  salvador  de  nuestra  grande  y  gloriosa  patria.» 

El  Peíit  Parisién  publica  un  artículo  en  el  que  se  afirma  que  las  bandas 
de  comitadjis  están  protegidas  por  el  Rey  de  Grecia,  a  quien  el  Kaiser  alen- 
tó para  que  hiciera  a  los  aliados  una  especie  de  guerra  de  guerrillas.  Con- 
forme a  la  promesa  del  Rey,  las  Ligas  de  reservistas  se  disolvieron;  pero  en 
el  mes  de  Enero  último,  fueron  formadas  nuevamente,  bajo  el  nombre  de 
Guardias  cívicos.  Cada  provincia  está  encargada  de  constituir  una  compa- 
ñía de  Guardias  cívicos,  formada  por  los  voluntarios,  los  movilizables  y  los 
soldados  que  regresan  del  Peloponeso.  Los  alcaldes  están  encargados  de 
organizar  estas  compañías.  En  la  vieja  Grecia  se  ha  instruido  durante  el 
invierno  a  todos  los  hombres  válidos,  como  se  hizo  en  Prusia  después  de 
Jena.  Nuestros  servicios  de  informes  están  al  corriente  de  los  depósitos  de 
armas  clandestinas. 

Sigue  diciendo  el  articulista,  que  los  aliados  han  sido  engañados  una 
vez  más;  que  de  163.000  fusiles  Mannlicher,  el  verdadero  fusil  de  guerra 
griego,  sólo  han  sido  transportados  al  Peloponeso  unos  60.000,  y  que 
para  engañar  a  los  físcalizadores  de  la  Entente,  los  realistas  han  hecho 
pasar  al  Peloponeso  90.000  fusiles  inservibles,  vendidos  por  Francia  a 
Grecia.  Termina  diciendo: 

«Cuando  se  tiene  delante  un  adversario  con  el  cual  está  a  punto  de  en- 
trar en  combate,  es  muy  enojoso  sentir  que  existe  detrás  otro  enemigo  que 
es  espía  y  que  bien  pronto  aprovechará  la  primera  ocasión  para  daros  un 
golpe  por  la  espalda.  Esta  es  la  situación  en  que  se  encuentra  colocado  el 
ejército  de  Sarrail,  cogido  entre  el  ejército  búlgaro  y  los  comitadjis  del  Rey 
Constantino. 

Estos  últimos,  incapaces  quizá,  de  una  gran  acción,  pueden,  no  obstante 
y  lo  harán  seguramente,  cortar  los  hilos  telegráficos  y  telefónicos,  destruir 
las  vías  férreas,  hacer  saltar  los  puentes,  sorprender  los  convoyes  de  apro- 
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visionamiento  y,  en  una  palabra,  inquietar  de  todas  maneras  a  la  retaguar- 
dia de  un  ejército  que  se  bate.» 

Le  lemps,  al  comentar  la  crisis  ministerial  griega,  dice: 

«Como  el  papel  de  presidente  del  Consejo  en  Grecia  se  reduce  en  las 
actuales  circunstancias  a  secundar  los  deseos  del  Soberano,  una  modifica- 
ción ministerial  en  Atenas,  sólo  tendría  alcance  cuando  implicara  la  restau- 
ración del  régimen. 

La  actitud  de  las  potencias  protectoras  de  Grecia,  que  continúa  someti- 
da a  la  regia  autoridad,  no  puede  ser  la  de  absoluta  confianza,  y  tienen  por 
deber  primordial  el  afianzamiento  de  garantías  a  favor  del  ejército  aliado 
de  Oriente.» 

Termina  así  el  diario  oficioso: 

«Si  los  oficiales  del  ejército  regular  griego  intervinieran  nuevamente 
en  la  organización  de  bandas  irregulares,  lo  consideraríamos  un  reto,  al  que 
irremisiblemente  habrá  que  responder  con  la  mayor  energía.» 

En  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  contestando  a  una  pregunta  del  dipu- 
tado Mac  Neeill,  míster  Bonar  Law,  dijo: 

«Es  cierto  que  los  bandos  organizados  por  algunos  cabecillas  en  Atenas 
han  cometido  algunas  irregularidades,  a  despecho  de  los  venizelistas,  y  que 
el  general  que  manda  nuestras  fuerzas  se  ha  visto  precisado  a  tomar  cier- 
medidas. 

Míster  Mac  Neeill  se  congratuló  de  que  el  asunto  tratado  por  él,  relati- 
vo a  los  soberanos  de  las  naciones  amigas,  haya  sido  modificado  de  con- 
formidad con  el  Reglamento  de  la  Cámara,  y  preguntó  si  se  consideraría 
lógico  aplicar  este  Reglamento  al  Rey  de  Grecia. 

ESPAÑA 

Ha  salido  de  un  gran  peligro  la  neutralidad  española  con  la  retirada 
del  señor  Conde  de  Romanones,  a  quien  una  gran  parte  de  la  opinión  mi- 
raba con  recelo  en  las  presentes  difíciles  circunstancias.  El  19  de  Abril  fué 
planteada  la  crisis  ante  S.  M.  el  Rey,  como  consecuencia  de  dificultades 
surgidas  en  el  seno  del  Gobierno. 

Según  informes  de  buen  origen,  en  el  Consejo  del  día  anterior  el  Con- 
de de  Romanones  planteó  la  conveniencia  de  ir  a  las  Cortes  para  abordar 
ante  los  representantes  del  país  el  tema  de  la  orientación  en  la  política  in- 
ternacional, y  éste  fué  el  punto  de  divergencia  inmediatamente  exterioriza- 
da, por  la  que  se  convino  en  la  necesidad  de  que  el  jefe  del  Gobierno  lle- 
vara las  dimisiones  a  S.  M. 

Al  día  siguiente,  en  el  Consejo  reunido  bajo  la  presidencia  del  Rey 


260  CRÓNICA  GENERAL 

quedó  planteada  la  crisis  total  del  Gabinete,  presentando  el  Conde  de  Ro- 
manones  su  dimisión  con  el  carácter  de  irrevocable.  La  circunstancia  de 
haber  ido  consultando  el  Rey  con  los  personajes  políticos  en  la  última 
temporada  sobre  las  cuestiones  de  actualidad,  hizo  que  la  solución  de  la 
crisis  fuera  rápida. 

El  señor  Marqués  de  Alhucemas  recibió  el  encargo  de  Su  Majestad 
de  formar  Gobierno,  y  éste  quedó  constituido  con  la  siguiente  lista  de 
Ministros: 

Presidencia,  García  Prieto.  ^ 

Estado,  Alvarado. 

Gobernación,  Burell. 

Gracia  y  Justicia,  Ruiz  Valarino. 

Instrucción,  Francos  Rodríguez. 

Fomento,  Martín  Rosales. 

Hacienda,  Alba. 

Marina,  Miranda. 

Guerra,  general  Aguilera. 

Juntamente  con  la  dimisión,  el  señor  Conde  de  Romanones  puso  en 
manos  S.  M.  un  mensaje  que  ha  sido  objeto  de  muchos  comentarios  en  el 
Extranjero  y  de  universales  censuras  dentro  de  la  Península.  El  mensaje  es 
como  sigue: 

«El  profundo  convencimiento  adquirido  de  que  la  defensa  de  las  vidas 
e  intereses  españoles  no  puede  hacerse  eficaz  mientras  nuestra  política 
ante  la  guerra  se  desenvuelva  dentro  de  las  mismas  limitaciones  que  hasta 
ahora,  obligan,  Señor,  a  mi  conciencia  de  patriota  y  de  gobernante,  cono- 
cedor de  sus  obligaciones  ante  el  presente  y  el  porvenir  de  su  Patria,  a  ha- 
cer a  V.  M.  y  a  la  nación  las  manifestaciones  que  este  documento  contiene 
y  a  adoptar  irrevocablemente  la  resolución  que  tales  convencimientos  im- 
ponen. 

Era  mi  propósito  someter  a  las  Cortes  esta  cuestión;  mas  para  ello  ne- 
cesitaba el  Gobierno  de  V.  M.  llevar  a  la  deliberación  de  aquellas  solucio- 
nes concretas  que,  al  examinarlas  en  Consejo,  nó  logré  acerca  de  las  mis- 
mas la  indispensable  unanimidad. 

Siempre  he  estado  convencido  de  que  la  política  internacional  que  per- 
mitiría engrandecer  a  España  es  la  emprendida  en  1902.  Aquella  política 
se  inició  por  un  Gobierno  del  cual  tenía  el  honor  de  formar  parte  y  fué 
reiterada  y  acentuada  en  los  Tratados  de  1904  y  1905  y  en  las  declaracio- 
nes de  Cartagena  de  1907  y  1913. 

El  estallido  de  la  guerra  suspendió  el  desarrollo  de  aquella  política; 
pero  ni  debía  ni  podía,  a  mi  entender,  rectificarla.  El  curso  de  los  sucesos 
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ha  robustecido  mi  convicción.  Hace  unas  semanas,  al  dar  cuenta  a  las  Cor- 
tes de  la  última  nota  sobre  el  bloqueo  submarino,  afirmé  que  la  vida  de 
España  no  se  interrumpiría;  declaro  que,  a  pesar  de  los  esfuerzos  del  Go- 
bierno, la  vida  de  España  corre  peligro  de  interrumpirse. 

Se  ha  labrado  en  mi  ánimo  el  convencimiento  indestructible  de  que  los 
problemas  que  la  paz  planteará  ante  el  porvenir  de  cada  una  de  las  nacio- 
nes, exigen  de  España  no  haya  rectificación  en  el  camino  iniciado  en  1902, 
sin  que  esta  política  implique  en  modo  alguno  intervenir  en  la  guerra 
actual. 

Pesa  en  mi  ánimo  otra  consideración.  España  es  depositaría  del  patri- 
monio espiritual  de  una  gran  raza.  Aspira  históricamente  a  presidir  la  con- 
federación moral  de  todas  las  naciones  de  nuestra  sangre.  Y  esa  aspira- 
ción se  malogrará  definitivamente  si,  en  hora  tan  decisiva  para  lo  futuro 
como  la  actual,  España  y  sus  hijas  aparecieran  espiritualmente  divor- 
ciadas. 

Siendo  ésta  mi  convicción  en  punto  que  afecta  a  los  futuros  destinos  de 
la  Patria,  honradamente  no  puedo  gobernar  sino  ajustando  a  ella  mis  ac- 
tos. Vuestra  Majestad,  dispensándome  una  honra  para  la  cual  nunca  será 
bastante  la  gratitud  mía,  depositó  en  mí  su  absoluta  confianza,  autorizán- 
dome en  todo  momento  para  proceder  como  a  mi  juicio  mejor  conviniera 
a  los  intereses  y  al  país.  Pero  lealmente  reconozco,  después  de  haber  reco- 
gido con  patriótica  ansiedad  las  manifestaciones  de  la  conciencia  pública, 
algunas  surgidas  del  propio  partido  que  me  honra  con  su  dirección  y  jefa- 
tura, que  hoy  una  gran  parte  de  la  opinión  española  no  participa  de  mi 
convicción. 

Para  quien  sienta  hondamente  su  condición  de  liberal,  y  noblemente 
sobrelleve  las  responsabilidades  del  Gobierno  en  una  democracia,  es  un 
imposible  moral  gobernar  contra  el  sentir  público.  Ni  debo  ni  quiero  go- 
bernar contra  la  opinión.  No  la  comparto,  pero  ante  ella  me  rindo.  Y  por 
eso  pongo  en  manos  de  V.  M.  la  dimisión  del  Gobierno  que  tengo  la  hon- 
ra de  presidir. 

Esta  dimisión  tiene  carácter  irrevocable.  Por  eso  no  someto  a  V.  M.  la 
elección  de  dos  políticas,  sino  que  declaro  resueltamente  que  hoy  no  pue- 
do seguir  asumiendo,  conforme  a  mis  convicciones,  las  responsabilidades 
del  Gobierno  de  mi  país.» 

Críticas  muy  acerbas  y  fundamentadas  ha  suscitado  en  la  opinión  este 
acto  del  Conde,  por  creerse  que  con  ello  ha  causado  grave  daño  al  nuevo 
Gobierno  dándole  una  significación  perjudicial  para  el  más  eficaz  servicio 
de  la  nación,  y  ha  colocado  a  la  Corona  en  situación  que  puede  quebran- 
tar su  prestigio  entre  los  beligerantes,  atribuyéndole  una  tendencia  o  matiz 
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que  no  tiene.  «Seamos  leales  con  nuestro  país—dice  La  Época—;  el  Con- 
de de  Romanones  ha  causado,  seguramente  contra  su  voluntad,  daños  a 
España;  pero  ninguno  es  comparable  al  que  significa  su  mensaje.  Como 
testamento,  es  un  legado  abrumador  para  sus  sucesores;  como  bandera,  es 
un  pendón  de  guerra  civil.» 

Dificultades  o  estorbos  con  que  se  ha  encontrado  el  nuevo  Gobierno 
son:  en  primer  lugar,  la  conclusión  de  las  gestiones  cerca  del  Gobierno 
inglés,  de  que  fué  como  enviado  del  Gobierno  español,  el  marqués  de 
Cortina;  en  segundo  lugar,  la  nota  a  Alemania,  con  motivo  del  torpedea- 
miento del  vapor  San  Fulgencio;  y,  finalmente,  la  vocinglería  suscitada 
por  el  famoso  documento  en  la  Prensa  extranjera  que  ya  está  dando  lec- 
ciones de  gobierno  al  Sr.  García  Prieto. 

El  nuevo  Gobierno,  en  el  que  hay  cuatro  ministros  que  lo  eran  del  Ga- 
binete anterior,  comenzó  por  restablecer  las  garantías  constitucionales 
y  publicó  la  siguiente  nota  oficiosa,  como  resumen  de  su  orientación 
futura: 

«El  Consejo  de  Ministros  deliberó  acerca  de  las  principales  cuestiones 
que  interesan  hoy  al  país  y  que  están  relacionadas,  naturalmente,  con  la 
política  internacional,  y  con  la  interior  en  sus  aspectos  de  subsistencias, 
exportación  y  suministro  de  mercados  nacionales. 

Por  lo  que  se  refiere  a  los  problemas  de  carácter  exterior,  el  Gobierno 
actual,  ateniéndose  plenamente  a  los  conceptos  del  Mensaje  de  la  Corona 
y  a  la  respuesta  que  a  él  dieron,  tanto  el  Senado  como  el  Congreso,  e  ins- 
pirándose en  iguales  principios  que  los  Gobiernos  presididos  por  los  se- 
ñores Dato  y  conde  de  Romanones,  observará  hacia  los  Estados  beligeran- 
tes la  misma  estricta  neutralidad  que  aquéllos,  persistiendo  en  la  misma 
línea  de  conducta  seguida  hasta  ahora  por  España,  permaneciendo  fiel  a  los 
compromisos  contraídos  por  nuestra  Patria  en  los  Tratados  y  declaracio- 
nes vigentes,  y  atento  siempre  a  la  defensa  de  la  dignidad,  del  honor  y  de 
todos  los  intereses  vitales  del  país;  y  como  en  circunstancias  difíciles,  todo 
Gobierno,  y  con  mayor  razón  un  Gobierno  liberal,  debe  vivir  enteramente 
relacionado  con  la  opinión  pública,  el  nuevo  Gabinete  dará  cuenta  de  su 
actuación  internacional,  y  si  se  viera  precisado  por  cualquier  grave  contin- 
gencia a  modificar  su  actitud  presente,  no  lo  hará  sin  previa  consulta  al 
Parlamento. 

Apreciada  por  el  Gobierno  la  situación  interior  conforme  a  la  realidad 
de  momento,  y  deseoso  de  corresponder  a  la  tranquilidad  reinante  con  un 
espíritu  de  amplia  confianza  en  el  ejercicio  del  derecho,  corroboró  el  Con- 
sejo de  Ministros  la  propuesta  hecha  por  su  presidente  a  Su  Majestad  el 
Rey  de  levantar  la  suspensión  de  garantías  constitucionales,  sin  perjuicio 
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de  que,  restablecido  el  derecho  común,  a  sus  severas  sanciones  serán  so- 
metidos quienes,  olvidando  deberes  de  patriotismo,  pudieran,  con  excesos 
vituperables,  alterar  los  términos  de  amistad  sincera  que  unen  a  España 
con  todas  las  naciones  beligerantes. 

El  Consejo,  asimismo,  deliberó  acerca  de  los  problemas  transcenden- 
tales que  se  refieren  a  la  exportación  y  al  abastecimiento  nacional  y  a  las 
medidas  para  restablecer  en  todo  lo  posible  el  equilibrio  del  consumo  en 
todo  el  territorio  español. 

Estas  deliberaciones  se  traducirán  en  medidas  de  inmediata  ejecución, 
relacionadas  principalmente  al  trigo,  al  carbón  y  a  los  transportes.  Me- 
diante todo  ello,  y  con  las  resoluciones  que  se  adoptarán  por  los  ministros 
de  Estado,  Gobernación  y  Fomento,  afirma  el  Gobierno  su  decidido  pro- 
pósito de  realizar  una  obra  que  responda  a  las  urgencias  actuales  y  a  los 
altos  títulos  que  el  partido  liberal  tiene  para  el  Poder  público. 

Por  último,  el  Gobierno  resolvió  no  aceptar  en  general  las  dimisiones 
presentadas,  considerando  que  no  pueden  justificarse  por  ningún  disenti- 
miento político,  ya  que  la  unidad  del  partido  sigue  afirmada  ahora  como 
antes.  No  se  habló,  pues,  para  nada  del  nombramiento  de  personal,  con 
excepción  de  los  de  Guerra  y  las  vacantes  producidas  para  ocupar  otros 
puestos  los  que  las  dejaron,  y  para  la  provisión  de  las  cuales  se  dio  un  am- 
plio voto  de  confianza  al  señor  presidente.» 

—De  inmensa  resonancia  ha  sido  el  discurso  pronunciado  por  el  señor 
Maura,  el  día  22  de  Abril,  en  el  amplio  local  elegido  por  la  Juventud  mau- 
rista  para  dar  cabida  al  mayor  número  posible  de  personas  que  de  todos 
los  puntos  de  España  solicitaron  oir  al  ilustre  ex  presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Pudieron  acomodarse  unas  21.000  personas,  entre  las  cuales 
había  Comisiones  de  todas  las  provincias;  y  esta  concurrencia,  tan  distin- 
guida como  numerosa,  y  el  prodigio  de  organización  mostrado  en  todos 
los  detalles  fué  digno  marco  para  que  en  él  se  destacara  la  figura  del  señor 
Maura  con  todos  los  esplendores  de  su  soberano  prestigio  y  de  su  excelsa 
elocuencia. 

Su  discurso,  que  bien  puede  calificarse  de  oración  histórica,  fué  una 
afirmación  solemne  de  la  neutralidad  de  España  en  el  actual  conflicto  in- 
ternacional. No  tenemos  por  qué  ir  a  la  guerra.  No  hemos  recibido  agra- 
vio alguno  de  Alemania  que  justifique  la  ruptura  de  relaciones  diplomáti- 
cas. Los  perjuicios  y  molestias  que  se  originen  del  bloqueo  tienen  la  mis- 
ma causa  y  alcance  que  los  dimanantes  del  otro.  La  merma  de  nuestra 
soberanía,  la  vejación,  la  humillación,  no  de  ahora,  sino  de  hace  siglos 
procede  de  esos  países  que  hoy  quieren  llevarnos  a  combatir  a  su  lado. 

No  es  posible  compendiar  tantas  cosas  y  tan  bien  expresadas  como  dijo 
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el  insigne  orador  entre  los  vivas  y  aplausos  de  la  numerosísima  concu- 
rrencia. 

Resumiremos  nuestro  sentir  diciendo  que  la  neutralidad  española  está 
de  enhorabuena. 

— Ha  sido  recibida  en  audiencia  por  S.  M.  D.  Alfonso  XIII  una  Comi- 
sión francesa  que  representa  a  la  Union  des  Familles  des  Disparas,  y  la 
cual  ofreció  al  Monarca  un  sentido  mensaje  de  gratitud  por  sus  desvelos 
en  mitigar  los  horrores  de  la  guerra,  rogándole  al  mismo  tiempo  que  inter- 
pusiera su  augusto  influjo  para  desvanecer  en  lo  posible  las  dificultades 
que  en  la  presente  confusión  se  oponen  al  éxito  favorable  de  muchas  in- 
vestigaciones de  soldados  desaparecidos. 

La  Comisión  salió  complacidísima  de  la  acogida  de  sus  ruegos  por  el 
augusto  Monarca,  que  seguirá  avalorando  su  egregia  neutralidad  con  los 
generosos  empeños  que  el  mundo  reconoce  y  admira. 

B.  R. 


HERMANN    LOTZE 


(1817-1881) 

El  siglo  XVIII,  y  la  primera  mitad  del  XIX,  fueron  en  Alemania  la 
época  clásica  de  los  sistemas  filosóficos,  constituyendo  la  Filosofía  el 
eje  de  todo  el  interés  científico,  el  centro  donde  habían  de  conver- 
ger, en  último  término,  todas  las  investigaciones  y  el  manantial  don- 
de todos  los  sabios  debían  beber  sus  métodos  y  sus  procedimientos. 
Se  discutía  entonces  un  sistema  filosófico  con  más  calor  y  apasiona- 
miento que  el  más  transcendental  acontecimiento  de  orden  político. 
Y  no  es  que  procurasen  los  filósofos  que  escribían  en  ese  tiempo 
cautivar  al  público  de  sus  lectores  con  una  forma  de  dicción  amena 
y  poética,  ni  con  párrafos  brillantes  y  fácilmente  inteligibles;  Chris- 
tian  Wolff,  el  sistematizador  y  propagandista  del  sistema  leibnitziano, 
fué  el  héroe  de  los  primeros  décimos  del  siglo  XVIII,  y  Schelling  y 
Hegel  no  brillaron  por  su  estilo  atrayente,  ni  pusieron  en  su  manera 
de  escribir  aquel  vigor  que  supo  poner  en  sus  escritos  un  Scho- 
penhauer,  por  ejemplo,  y,  sin  embargo,  la  obra  fundamental  de  este 
filósofo,  El  mundo  como  voluntad  y  como  representación,  publicada 
ya  en  181Q,  pasó  inadvertida  muchos  años,  mientras  que  el  mundo 
ilustrado  se  abismaba  en  la  lectura  de  la  intrincada  dialéctica  de  He- 
gel y  de  su  escuela. 

Después,  estos  entusiasmos  por  los  idealismos  abstractos,  fueron 
apagándose  poco  a  poco;  las  formas  lógfcas,  manipuladas  con  inde- 
pendencia de  su  contexto,  a  espaldas  de  la  realidad  y  sin  comproba- 
ción constante  con  ella,  resultaron  ser  no  una  síntesis  fiel  y  verda- 
dera, sino  una  ridicula  caricatura  de  la  misma;  se  fué  abriendo  paso 
la  opinión  de  que  el  empeño  de  sacar  todo  nuestro  conocimiento 
acerca  de  la  realidad  por  procedimientos  meramente  racionales  era 
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una  quimera  que  jamás  nos  daría  una  imagen  orgánica,  viva  y  real 
de  lo  que  el  mundo  es.  El  método  dialéctico  sirvió  para  sepultar  el 
sistema  que  en  él  se  había  fundado,  y  el  edificio  filosófico  con  tanta 
sagacidad  construido  por  Hegel  se  derrumbó  con  gran  fracaso.  De 
esta  tremenda  derrota  se  podía  rehacer  el  idealismo  exagerado  úni- 
camente poniéndose  en  contacto  con  las  ciencias  particulares,  cuyo 
asombroso  desarrollo  había  sido  causa  de  su  ruina.  Debió  reconocer 
que  su  pretensión  a  elaborar  un  sistema  de  la  realidad  por  la  razón 
pura  había  sido  una  ilusión  lamentable;  que  no  le  eran  permitidas 
especulaciones  que  pretendieran  suplantar  a  la  observación  y  expe- 
rimentación; que  no  podía  ejercer  crítica  alguna  sobre  opiniones  que 
estuviesen  bien  fundamentadas  en  los  hechos.  Fué  necesario  al  idea- 
lismo renunciar  una  vez  para  siempre  a  la  tutela  que  pretendía  ejer- 
cer sobre  las  ciencias,  allanándose  a  tratarlas  con  un  poco  menos  de 
desdén  que  hasta  entonces. 

El  espíritu  filosófico  en  Alemania,  lo  mismo  que  en  los  demás 
países,  fué  perdiendo  la  confianza  en  los  idealismos  abstractos  y  apar- 
tándose del  razonar  dialéctico  puro  y  entrando  en  las  vías  de  las  rea- 
lidades concretas.  Quedan  aún,  es  verdad,  restos  de  aquel  pensar 
abstracto,  fuera  de  toda  realidad,  en  ciertos  idealismos  lógicos  de 
tipo  matemático;  pero  son  tentativas  de  dar  vida  a  algo  que  fué  y 
está  ya  muerto;  su  eco  se  pierde  en  la  indiferencia  del  medio  am- 
biente. En  general,  el  moralismo  práctico  de  Kant,  unido  a  las  pre- 
ocupaciones psicológicas,  estéticas,  morales,  científicas  e  históricas, 
han  ido  modificando  los  hábitos  exageradamente  dialécticos  e  idea- 
lizadores, aproximándose  a  la  realidad  y  convergiendo  hacia  una 
concepción  integral  y  finalista  de  la  vida  en  la  valoración  de  la  mis- 
ma. Esta  dirección  nueva  de  la  filosofía  se  caracteriza,  pues,  por  una 
preocupación  constante,  la  de  las  realidades  concretas,  la  de  aproxi- 
mar la  especulación  filosófica  a  la  realidad,  completando  la  ciencia 
experimental  con  elementos  metafísicos  (1).  Este  sistema  ha  sido  bau- 
tizado con  el  nombre  de  Idealrealismo,  o  realismo  idealista,  por  su 
tendencia  a  dirigir  la  indagación  filosófica  por  camino  más  real  que 


(1)  Conf.  P.  Marcelino  Arnáiz:  «Pensamiento  y  vida:  La  crisis  del  intelec- 
tualismo.*  Discurso  inaugural  de  la  Sección  6.*  del  Congreso  de  Ciencias  ce- 
lebrado en  Valladolid  el  afio  1916;  páginas  15  y  16. 
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el  seguido  por  las  escuelas  idealistas,  y  más  especulativo  que  el  tra- 
zado por  el  empirismo  científico.  El  aspecto  original  del  realismo 
idealista  está  en  el  concepto  que  se  ha  formado  esta  escuela  de  la 
ciencia  filosófica:  reducir  la  Filosofía  a  una  mera  generalización  del 
conocimiento  científico;  una  prolongación  de  la  ciencia,  que  infiere 
las  últimas  conclusiones  de  ésta  y  las  sintetiza.  Esta  idea  no  se  halla, 
efectivamente,  expuesta  6n  ningún  sistema  filosófico  anterior;  las  es- 
cuelas positivistas  han  gustado  siempre  muy  poco  de  generalizacio- 
nes que  se  eleven  del  orden  concreto  e  inmediatamente  observable- 
las  idealistas,  por  el  contrario,  han  contado  muy  poco  o  nada  en  sus 
generalizaciones  abstractas  con  los  datos  de  la  experiencia,  fuesen  vul- 
gares o  científicos;  y,  en  fin,  la  filosofía  cristiana,  el  aristotelismo  cris- 
tianizado, aunó,  con  la  imperfección  que  se  quiera,  en  sus  estudios, 
la  experiencia  y  el  raciocinio;  pero  hizo  de  la  Filosofía  una  ciencia 
aparte,  con  objeto  y  medios  propios,  que  la  ponían  en  condición  de 
vivir  independiente  y  no  supeditada  a  ninguna  otra  ciencia.  Supuesta 
la  originalidad  del  concepto  de  filosofía,  como  forma  de  combinación 
entre  el  elemento  real  y  el  metafisico,  hay  que  reconocer  también  en 
el  realismo  idealista  originalidad  de  procedimientos,  no  tanto  porque 
éstos  sean  en  sí  nuevos  y  desconocidos,  sino  porque  en  materias  filo- 
sóficas habían  sido  hasta  entonces  de  rara  o  ninguna  aplicación. 

Una  realidad,  que  no  es  creada  por  el  espíritu  al  estudiarla,  sino 
que  es  dada  en  la  Naturaleza  antes  de  toda  operación  intelectual,  es 
el  fundamento  de  toda  filosofía  idealrealista;  en  este  campo  han  des- 
plegado sus  energías  Fechner,  Lotze,  Wundt  y  tantos  otros  pensado- 
res modernos.  En  este  año  y  en  este  mes  celebrará  Alemania,  con- 
forme lo  permitan  las  excepcionales  circunstancias  por.que  atraviesa 
esta  nación,  el  primer  Centenario  del  nacimiento  de  Rodolfo  Her- 
mann  Lotze,  uno  de  los  últimos  clásicos  de  la  Filosofía,  según  le  lla- 
ma Falkenberg  en  su  historia  de  esta  ciencia:  por  esta  razón  hemos 
creído  no  del  todo  falta  de  interés  para  los  lectores  de  nuestra  Re- 
vista una  exposición  breve  de  su  sistema  filosófico.  También  nosotros 
celebramos  este  mismo  año  el  Centenario  de  dos  ilustres  españoles 
de  nuestro  siglo  de  oro,  el  del  insigne  filósofo  Francisco  Suárez,  muer- 
to en  1617,  y  el  del  ilustre  estadista  y  Arzobispo  de  Toledo  Francisco 
Jiménez  de  Cisneros,  que  pasó  a  mejor  vida  un  siglo  antes.  Hemos 
de  dar  infinitas  gracias  a  Dios,  que  ha  concedido  a  nuestra  querida 
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patria  la  tranquilidad  y  la  paz  para  celebrarlos,  deteniendo  con  su 
poderosa  mano  el  azote  implacable  que  asóla  al  mundo. 

Rodolfo  Germán  Lotze  nació  en  Bautzen,  capital  de  la  provincia 
de  su  nombre,  en  el  reino  de  Sajonia,  célebre  en  la  Historia  de  la 
guerra  de  la  independencia  alemana  por  la  batalla  que  en  sus  cerca- 
nías ganó  Napoleón  I  contra  los  rusos  y  los  prusianos  el  21  de  Mayo 
de  1813.  Cuatro  años  más  tarde,  el  21  de  Mayo  de  1817,  nació  Lotze. 
Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Leipzig,  teniendo  por  maes- 
tros a  Weber,  que  enseñaba  la  Anatomía  y  la  Filosofía,  y  a  Fechner, 
de  quien  aprendió  la  Física.  También  siguió  los  cursos  de  Volkmann. 
psicólogo  de  la  escuela  de  Herbart,  y  de  Weisse,  el  promotor  de  la  di- 
rección teística  de  la  filosofía  de  la  religión,  hombre  que  ejerció  gran 
influencia  en  su  época  y  al  que  el  mismo  Lotze  considera  como  su 
verdadero  iniciador  en  los  problemas  filosóficos.  En  1838  se  graduó 
de  doctor  en  Medicina  y  en  Filosofía,  que  explicó  dos  años  en  Leip- 
zig, y  en  1844  fué  llamado  a  Oottinga  para  suceder  a  Herbart  en  la 
cátedra  de  Filosofía,  cargo  que  desempeñó  hasta  1880,  en  que  fué 
trasladado  a  la  Universidad  de  Berlín,  donde  murió  el  1."  de  Julio 
del  año  siguiente.  , 

La  producción  literaria  de  Lotze  revela  dos  períodos  bien  carac- 
terizados; en  el  primero,  dirigió  su  atención  principalmente  a  las 
cuestiones  científiconaturales;  el  segundo,  lo  absorbió  exclusivamen- 
te la  tendencia  filosófica.  No  pondremos  aquí  un  catálogo  de  todas 
sus  obras  con  sus  varias  ediciones;  el  que  tenga  interés  en  conocer- 
las, puede  consultar  el  tomo  XXXI  de  la  Enciclopedia  universal  de 
Espasa,  de  donde  hemos  tomado  también  los  datos  biográficos.  Ci- 
taremos aquí  sólo  algunos  de  los  trabajos  más  importantes  entre  los 
filosóficos:  I)  Medizinische  Psychologie,  1852;  nueva  edición  en  1896. 
II)  Mikrokosmus,  1856-1864;  quinta  edición  de  1896-1909.  III)  Sys- 
tem der  Philosophie.  a)  Logik,  1879;  segunda  edición,  1881,  y  6^  Me- 
tapfiysik,  1879;  segunda  edición,  1884.  En  el  Diccionario  de  Fisiolo- 
gía de  Ricardo  Wagner,  colaboró  también  Lotze  con  algunos  artícu- 
los, citados  todavía  hoy.  Su  Psicología  medical,  aun  concediendo 
mucha  importancia  a  la  experiencia,  por  lo  que  se  le  puede  conside- 
rar, juntamente  con  Weber  y  Fechner,  uno  de  los  fundadores  de  la 
psicología  fisiológica;  sin  embargo,  no  está  despojada  de  disquisicio- 
nes metafísicas,  y  se  puede  afirmar  sin  vacilación  que  la  llamada 
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«psicología  sin  alma»,  tan  extendida  hoy  en  Alemania  y  otros  países, 
no  es  la  preferida  por  Lotze.  Su  intención  fué,  sin  duda,  escribir  una 
Psicología  fisiológica.  De  los  tres  libros  que  comprende,  el  primero 
está  consagrado  a  cuestiones  matafisicas;  en  los  otros  dos  hay  mu- 
chos puntos  de  vista  y  no  pocas  conclusiones  completamente  anti- 
cuadas, sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  a  la  fisiología  nerviosa.  La 
parte  verdaderamente  original  de  esta  obra  es  la  teoría  de  los  signos 
locales  y  de  la  percepción  del  espacio,  aceptada  o,  al  menos,  discu- 
tida por  los  mejores  jueces  en  la  materia,  cuya  influencia  se  descubre 
en  todos  los  escritos  contemporáneos,  admitida  con  algunas  modifi- 
caciones por  Wundt  y  considerada  por  Helmholtz  cojno  el  primer 
paso  decisivo  hacia  la  opinión  empirista  en  la  percepción  de  la  ex- 
tensión y  del  espacio.  El  Mikrokosmus  es  un  estudio  de  la  vida  psí- 
quica, o  ensayo  de  Antropología  en  relación  con  la  historia  natural 
y  la  historia  de  la  Humanidad,  en  tres  volúmenes,  que  comprenden 
las  partes  siguientes:  el  cuerpo,  el  alma,  la  vida,  el  hombre,  el  espí- 
ritu, el  mundo,  la  Historia,  el  progreso,  la  armonía  de  las  cosas.  El 
Sistema  de  filosofía  fué  la  labor  de  sus  últimos  años,  viendo  la  luz 
pública  primero  la  Lógica,  pura  y  aplicada  con  la  teoría  del  cono- 
cimiento, y  después  la  Metafísica:  Ontología,  Cosmología  y  Psicolo- 
gía. Una  tercera  parte  debía  seguir  con  la  Ética,  la  Estética  y  la  Filo- 
sofía de  la  religión,  que  no  pudo,  sin  embargo,  ser  terminada  por  el 
autor. 

La  posición  general  que  toma  Lotze  en  su  filosofía  no  deja  de 
estar  influida  y  hasta  determinada  por  las  tendencias  que  le  habían 
precedido;  cuando  comenzó  su  formación  metafísica,  flotaban  todavía 
en  la  atmósfera  numerosos  elementos  de  la  filosofía  hegeliana,  que  no 
había  perdidp  por  completo  su  influencia  sobre  los  espíritus,  razón 
por  la  cual  sus  métodos  continuaban  respetándose:  Lotze,  hubo  de 
acomodarse  al  método  dialéctico  manejado  con  admirable  destreza 
por  los  partidarios  de  la  filosofía  absoluta.  El  fin  de  una  concepción 
del  mundo,  que  pretenda  ser  racional  y  verdaderamente  exacta  no  se 
ha  de  fundar  en  un  conocimiento  finito,  cual  lo  es  el  científico,  sino 
en  el  infinito  e  inmenso;  esto  lo  conseguiremos  siempre  en  una  for- 
ma meramente  provisional,  no  debiendo  nunca  perder  de  vista  que 
la  realidad  es  mucho  más  rica  y  compleja  que  el  entendimiento,  que 
la  sujeta  y  pretende  dominarla.  Oficio  de  la  Metafísica  es  presentar 
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esta  realidad  en  una  forma  lógica  la  más  completa  que  sea  posible; 
pero  jamás  debe  tener  la  pretensión  absurda  de  crear  o  construir  un 
mundo.  Si  se  figuraba  la  filosofía  absoluta  poseer  en  el  método  dia- 
léctico un  medio  adecuado  para  deducir  todos  los  hechos  sin  tener 
en  cuenta  para  nada  a  la  experiencia,  se  engañó  miserablemente;  la 
realidad  es  un  elemento  dado  en  la  naturaleza  antes  de  toda  opera- 
ción intelectual  sobre  ella,  una  magnitud  que  encontramos  ya  veri- 
ficada y  que  debemos  tratar  de  comprender,  estudiando  su  compo- 
sición y  constitución  interna. 

Objeto,  pues,  de  la  Metafísica  es  la  realidad.  Reales  son  las  cosas 
que  existen,  los  hechos  que  suceden,  las  relaciones  que  se  estable- 
cen, los  contenidos  de  representaciones  y  verdades,  que  tienen  algún 
valor;  los  acontecimientos  y  las  relaciones  presuponen  cosas  como 
sus  sujetos  en  los  que  existen  y  entre  los  cuales  se  establecen.  La 
cuestión  de  por  qué  existe  o  sucede  algo  en  general,  cuando  podría 
no  existir  o  suceder  nada,  la  considera  Lotze  como  pregunta  vana, 
pues  jamás  podrá  darse  una  contestación  satisfactoria;  porque,  para 
resolver  un  problema  de  esta  naturaleza,  habríamos  de  colocarnos  en 
un  terreno  fuera  de  toda  realidad,  lo  que  nos  es  imposible.  Para  la 
comprensión  de  la  realidad  dada,  la  única  aspiración  racional  a  que 
puede  tender  una  filosofía  de  la  esencia  de  las  cosas,  no  basta  el  co- 
nocimiento de  las  leyes  que  rigen  sus  actividades  y  los  elementos 
que  entran  en  su  composición;  el  mecanismo  de  la  acción  no  es  su- 
ficiente para  proporcionarnos  una  idea  clara  y  distinta  de  la  sucesión 
y  de  las  formas  en  los  fenómenos  que  encontramos  en  el  mundo.  Te- 
nemos necesidad  de  conocer  más  bien  el  fin  a  que  esta  inmensa  má- 
quina tiende  y  darnos  cuenta  de  los  valores  que  ha  de  realizar  este 
mundo  presente  a  nuestra  consideración,  lo  mismo  en  su  ser  íntimo 
que  en  su  evolución  y  desarrollo.  De  aquí  la  necesidad  de  admitir  el 
elemento  teleológico  para  toda  Metafísica,  que  tenga  por  objeto  in- 
terpretar la  realidad.  Parte  Lotze  de  un  análisis  de  la  idea  de  ser,  y  se 
pregunta  qué  es  lo  que  se  quiere  dar  a  entender  cuando  se  dice  que 
una  cosa  es.  A  esto  ha  respondido  un  célebre  filósofo  inglés,  Berkeley: 
Ser  significa  tanto  como  ser  percibido;  cuando  yo  digo,  por  consi- 
guiente, que  una  cosa  es,  no  quiero  expresar  mas  que  esa  cosa  ha  sido 
percibida.  Lotze  refuta  esta  opinión,  porque  cuando  decimos  que 
una  cosa  es,  estamos  persuadidos  de  que  continuará  existiendo,  aun 
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cuando  dejemos  de  percibirla.  Otro  filósofo,  Herbart,  confundió  la 
idea  de  ser  con  la  del  absoluto,  excluyendo  de  ella,  no  solamente 
toda  negación,  sino  también  toda  relatividad,  en  especial  toda  rela- 
ción de  un  ser  a  otro  ser.  Tampoco  satisface  a  Lotze  esta  solución; 
porque  en  la  hipótesis  absoluta  de  Herbart,  se  supone  un  ser  que 
podría  quizá  existir,  pero  que  en  realidad  no  existe.  Si  después  de 
haber  hecho  abstracción  de  todas  las  relaciones,  buscamos  todavía 
un  ser  en  las  cosas,  no  hallamos  ya  manera  de  distinguirlas  del  no 
ser,  pues  un  objeto  despojado  por  completo  de  aquéllas,  no  podría 
pensarse  en  ningún  lugar  del  espacio,  ni  en  ningún  momento  del 
tiempo;  no  sería  capaz  de  ejercer  en  el  mundo  actividad  alguna  so- 
bre otros  objetos  ni  recibirla  de  éstos;  y  tales  atributos  son  aplicables 
sólo  a  lo  que  designamos  con  el  nombre  de  no  ser,  al  predicar  de  él 
que  no  existe  en  ningún  lugar  del  espacio,  ni  en  ningún  momento 
del  tiempo,  ni  produce  nada  ni  es  afectado  por  la  acción  de  otro.  Si 
nos  atenemos,  pues,  a  lo  que  la  realidad  es  en  sí,  y  tratamos  de  de- 
terminar su  naturaleza,  dejando  a  un  lado  I0  que  en  ella  pone  nues- 
tra experiencia  y  nuestro  conocimiento,  no  nos  queda  otro  remedio 
que  identificar  su  esencia  con  sus  relaciones. 

Ahora  bien;  no  podemos  concebir  las  cosas,  que  llamamos  rea- 
les, como  cualidades,  de  forma  que  cada  cosa  sea  una  cualidad  dis- 
tinta; porque  una  cualidad  o  propiedad  no  es  nunca  la  cosa  misma, 
sino  un  atributo  que  le  aplicamos.  Tampoco  se  la  puede  considerar 
como  una  suma  de  las  propiedades  en  ella  perceptibles,  pues  enton- 
ces destruiríamos  toda  unidad  en  el  ser;  además,  no  es  posible  de- 
terminar los  límites  definitivos  de  una  tal  suma,  que  será  lo  más  sólo 
relativamente  completa  y  perfecta.  Añádese  a  esto  que  nosotros  con- 
sideramos Ib.  cosa  como  invariable,  aunque  cambien  las  propiedades 
que  en  ella  son  perceptibles;  así  es  que  debemos  pensarla  como  una 
unidad  en  la  pluralidad.  ¿Pero  cómo  unir  estos  dos  conceptos  con- 
traríos? ¿Cómo  será  sociable  la  unidad  de  una  cosa  con  la  pluralidad 
de  sus  propiedades?  Según  Lotze  sólo  existe  una  forma,  en  la  cual 
se  puede  concebir  sin  dificultades  e  inconvenientes  lógicos  ese  en- 
lace de  la  unidad  con  la  pluralidad;  y  esta  es  la  regla,  la  ley,  la  fór- 
mula, como  representantes  de  la  unidad.  Así  como  en  una  fórmula 
matemática  podemos  substituir  sucesivamente  unos  valores  por 
otros,  sin  cambiar  en  nada  el  sentido,  de  la  misma   ni  destruir  la 


272  HERMANN  LOTZE 

unidad  de  sus  relaciones  regulares,  asi  se  deben  pensar  las  variacio- 
nes en  las  cosas  dominadas  por  aquella  unidad,  de  manera  que  entre 
una  y  otra  cosa  pueda  haber  acciones  distintas  que  produzcan  cam- 
bios en  las  mismas,  pero  obedeciendo  siempre  a  una  ley.  Cuando 
un  elemento  o  parte  constitutiva,  o  propiedad  de  un  ser  experimenta 
algún  cambio  en  una  cierta  dirección,  las  demás  deben  cambiarse 
también  en  otra  dirección  distinta,  pero  determinada  siempre  por  la 
ley  general  a  la  que  están  sujetas. 

Si,  pues,  las  relaciones  que  continuamente  establecemos  entre  las 
cosas  constituyen  su  única  razón  de  ser,  debemos  considerarlas  como 
reales,  no  sólo  como  productos  de  nuestro  entendimiento.  Relacio- 
nes de  esta  naturaleza  las  encontramos  en  la  forma  de  una  acción  re- 
cíproca entre  las  cosas;  y  a  explicar  satisfactoriamente  esta  acción  se 
reduce  el  problema  metafisico. 

En  todo  momento  estamos  presenciando  cambios  y  transforma- 
ciones en  la  naturaleza;  no  hay  nada  muerto  y  rígido.  Fijándonos 
bien  en  estas  mutaciones  continuas,  descubrimos  siempre  una  cierta 
regularidad;  al  cambio  en  una  cosa  sigue  regularmente  un  cambio 
en  otra.  La  causa  de  esta  sucesión  continua  de  propiedades  la  supo 
nemos  en  la  existencia  de  un  ser  activo,  que  las  produce.  La  expe- 
riencia nos  da  motivo  para  distinguir  dos  clases  de  actividad;  una 
inmanente  y  otra  transeúnte;  la  primera  la  observamos  de  la  manera 
más  inmediata  en  nuestro  propio  ser;  pero  también  la  atribuímos  a 
otros  organismos,  al  ver  como  éstos,  con  su  propia  fuerza,  producen 
en  sí  mismos  algo  nuevo.  La  segunda  la  admitimos  cuando  nosotros 
mismos  provocamos  un  cambio  en  otra  cosa,  o  en  general,  cuando 
una  mutación  en  una  cosa,  A,  tiene  como  consecuencia  una  muta- 
ción en  otra  cosa,  B,  de  forma  que  A  produce  un  cambio  en  B.  Pero 
en  tanto  que  de  la  operación  inmanente  en  nosotros  tenemos  con- 
ciencia inmediata,  no  experimentamos  jamás  inmediatamente  la  ac- 
ción transeúnte  ni  en  las  cosas  externas  ni  en  nuestras  relaciones 
con  el  mundo.  Solamente  vemos  una  sucesión  regular  en  los  esta- 
dos y  en  las  mutaciones  de  las  cosas;  por  eso  al  querer  explicar  estos 
procesos  nos  encontramos  en  una  situación  difícil.  Un  ser  está  sepa- 
rado de  otro,  las  cosas  son  independientes  unas  de  otras,  subsisten- 
tes por  sí  mismas;  y,  sin  embargo,  la  transformación  en  una  debe 
traer  siempre  consigo  el  cambio  en  otra.  ¿No  parece  esto  una  con- 
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tradicción?  Las  cosas  son  por  una  parte  subsistentes  por  sí  mismas  e 
independientes;  y  por  otra  deben  ser  insubsistentes  puesto  que  de- 
pendientes. Esta  es  la  dificultad  con  que  tropieza  Lotze  en  el  proble- 
ma de  la  acción,  el  fundamental  de  toda  la  Metafísica.  «Sería  una 
contradicción  continua,  escribe  en  su  Metaphysik,  que  las  cosas  que 
no  se  pertenecen,  deban  sin  embargo,  pertenecerse,  que  la  una  deba 
dirigirse  en  sus  propios  estados  teniendo  siempre  en  cuenta  los  esta- 
dos de  la  otra.» 

No  han  faltado  tentativas  para  resolver  la  dificultad,  pero  sin  re- 
sultado: se  ha  dicho  que  la  causa  transmite  el  efecto,  que  contiene  en 
sí,  a  otra  cosa  en  lajorma  de  un  influjo  físico.  Pero  no  se  compren- 
de cómo  una  substancia  puede  separarse  de  A  para  producir  un  efec- 
to en  B.  Tampoco  puede  ser  un  estado  real  el  que  pase  entre  los  dos 
seres  cuyos  cambios  observamos,  porque  no  puede  existir  ningún 
momento  separado  de  su  sustratum  substancial.  La  consecuencia  que 
de  esto  se  desprende  es  que  en  una  acción  recíproca  no  hay  cosa 
alguna  real  que  pase  de  A  a  B.  ¿Cómo  se  explica,  pues,  la  acción 
causal  continuamente  observada  en  el  mundo?  Según  Lotze,  cuando 
decimos  que  una  cosa  A  obra  algo  en  otra  cosa  B,  queremos  dar 
a  entender  sencillamente  que  a  la  mutación  a  que  aparece  en  el 
ser  A  corresponde  la  mutación  b  observada  en  el  ser  B.  Estas  dos 
variaciones  correlativas  no  es  preciso  que  sean  iguales  o  semejantes 
entre  si.  Cuando  nosotros,  por  ejemplo,  conocemos  una  cosa  y  con- 
sideramos este  acto  de  conocer  como  un  influjo  o  una  acción  del 
objeto  sobre  nuestra  substancia  espiritual,  no  significa  esto  nunca 
que  la  cosa  se  representa  o  se  dibuja  en  nosotros,  sino  más  bien  que 
la  representación  o  idea  necesaria  para  el  conocimiento  es  causada 
o  producida  por  nosotros,  pudiendo  ser  completamente  distinta  del 
objeto  que  percibimos  o  comprendemos. 

P.  V.   BUROOS. 

o.  s.  A. 
(Concluirá.) 


EN  LA  LUCHA 


La  doctrina  del  catolicismo  sobrenada  en  el  mar  revuelto  del 
pueblo  francés,  si  no  como  ley  religfiosa  cumplida  fiel  y  exactamen- 
te por  todos,  a  lo  menos  como  estado  social,  dont  bien  peu  se  sont 
departís.  Esta  es  la  síntesis  de  un  célebre  discurso,  en  1903,  del  en- 
tonces presidente  del  Senado,  M.  Waldeck- Rousseau.  El  juicio  del 
muerto  perseguidor  de  la  Iglesia  presenta  los  caracteres  de  verdad 
palpable  en  estos  años  de  guerra  sangrienta. 

Es  cierto,  es  un  hecho  de  toda  evidencia  que  Francia  ha  entre- 
gado el  mango  de  la  sartén  a  sucísimos  cocineros,  muy  hábiles  en 
servir  comistrajos  repugnantes  a  la  inmensa  mayoría  de  los  ciuda- 
danos, y  en  achicharrar  a  fuego  lento  o  en  llamaradas  voraces,  según 
las  circunstancias,  a  tantos  y  tan  esforzados  católicos  como  han  dado 
sus  bienes,  sus  talentos  y  hasta  su  vida  en  la  prensa,  en  las  Cámaras, 
en  la  calle,  en  todas  partes,  para  detener  las  acometidas  furiosas  de 
un  Gobierno  despreocupado,  sectario,  impío,  cuyo  norte  ha  sido 
ahogar  en  tinieblas  los  esplendores  de  la  fe,  prescindir  de  toda  aspi- 
ración religiosa  y  salpicar  de  lodo  a  la  nación  entera,  fingiendo  su- 
birla a  las  cumbres  de  la  gloria  y  a  lo  más  alto  de  la  preponderancia 
político-social. 

El  amor  no  conoce  fronteras  que  le  debiliten  en  el  pecho  de  los 
patriotas,  y  perseguido  en  una  ciudad,  pasa  por  encima  de  todas  las 
miserias,  llevando  consigo  las  flaquezas  de  los  mismos  perseguido- 
res y  los  desaciertos  de  los  gobernantes  ineptos  para  conducirlas  al 
trono  de  la  justicia  divina,  regarlas  allí  con  lágrimas  de  penitencia, 
obtener  el  perdón  de  faltas  que  no  cometió,  salvar  los  pueblos  que 
le  negaron  hospitalidad  e  infundir  vida  nueva  en  los  hogares  que  no 
le  dieron  asilo.  En  alas  de  ese  amor  y  de  ese  patriotismo  que  todo 
lo  dignifican,  porque  nacen  de  Dios,  volaron  los  mejores  ciudada- 
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nos,  los  frailes  y  las  monjas,  a  mendigar  cariño  en  otras  naciones, 
enseñando  con  palabra  ardiente  las  grandezas  de  Francia,  las  glo- 
rias envidiables  de  su  historia,  las  galas  de  su  literatura,  las  armo- 
nías de  su  lengua...;  pero  como  nada  es  atractivo,  noble  y  sublime  si 
no  palpita  y  vive  a  la  sombra  de  la  cruz,  nada  predicaban,  nada  en- 
señaban que  no  fuera  enriquecido  por  los  efluvios  de  la  caridad,  del 
amor  a  Dios,  sobre  todos  los  amores.  En  escuelas,  colegios,  hospita- 
les, asilos,  etc.,  de  muchos  pueblos  de  Oriente  aprendían  los  niños 
virtud  y  ciencia  en  lengua  francesa,  ensalzaban  el  nombre  de  los 
misioneros  y  bendecían  el  nombre  de  Dios,  crimen  vergonzoso  que 
atosigaba  el  alma  de  los  directores  de  la  patria,  con  impulso  irresis- 
tible a  rasgar  el  mandil  de  su  investidura,  y  a  decretar  el  cierre  abso- 
luto de  las  madrigueras  para  exterminio  de  las  alimañas  y  ejemplar 
castigo  de  los  amantes  decididos  del  Adveniat  regnum  iuum,  que,  en 
poco  tiempo,  elevó  muchas  almas  a  la  cima  de  la  perfección  evan- 
gélica, predicada  en  lengua  francesa  por  ciudadanos  franceses. 

¿Represalias,  venganza  de  los  perseguidos?  Concentrar  en  uno 
solo  el  amor  a  Dios  y  el  amor  a  Francia  y  acudir  sonrientes  a  los 
pies  de  los  perseguidores,  ofreciéndoles  su  juventud,  su  vida,  toda 
su  sangre  en  defensa  de  la  patria,  que  los  arrojó  de  su  seno,  y  en 
sacrificio  del  gran  pecado  de  la  Hija  de  Sión,  con  asombro  de  multi- 
tudes, que  empezaron  a  gustar  de  la  luz  a  través  de  las  nebulosidades 
masónicas,  con  sorpresa  de  altos  personajes  que  batieron  palmas  y 
recibieron  a  los  proscriptos  con  la  ternura  que  se  recibe  a  los  hijos 
mucho  tiempo  ausentes.  Rasgos  de  esa  índole  llevaron  al  espíritu  de 
muchos  franceses  entusiasmos  y  convicciones  que  dan  hoy  frutos 
mi;  saludables,  sin  perjuicio  de  que  estallara  en  otros  la  tempestad 
del  odio  más  refinado,  haciéndoles  gritar  en  el  paroxismo  de  la 
ira:  los  malditos  desterrados  quieren  apoderarse  de  la  ceguedad  del 
pueblo  imbécil  que  los  aclama  delirante:  volverán  al  destierro,  des- 
pués de  la  victoria,  si  no  quedan  sepultados  en  los  campos  de  bata- 
lla para  semilla  de  malas  hierbas.  El  salvajismo  tiene  sus  desahogos 
y  el  criminal  abyecto  el  derecho  del  pataleo. 

Antes  y  después  de  estos  golpes  de  ingenio,  desde  hace  ya  mucho 
tiempo,  decretaron  las  sectas  y  aplaudieron  los  necios  una  medida 
salvadora  de  la  República  y  de  los  prestigios  nacionales;  ahogar  en 
su  misma  fuente  el  espíritu  retrógrado  de  seminaristas  y  sacerdotes. 
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canalla  entre  la  plebe,  fajándolos  en  el  vistoso  uniforme  militar  para 
barrer,  con  la  mugrienta  sotana,  inmundicias  de  olor  a  incienso,  in- 
tensificar aromas  confortantes  de  garitos  y  cuarteles,  dar  temple  vi- 
goroso a  corazones  pusilánimes  y  aires  marciales  a  cuerpos  encor- 
vados por  el  peso  de  mortificaciones  clericales,  indignas  de  un  pueblo 
libre  y  progresista.  Pero  no  hay  consejo  contra  Dios,  ni  poder  huma- 
no contra  la  virtud  acrisolada;  no  fueron  los  curas  o  aspirantes  al 
sacerdocio  los  adornados  con  hábitos  soldadescos;  no  cambiaron  su 
casto  lenguaje  por  el  taco  redondo,  la  lectura  del  breviario  por  la 
novela  obscena,  la  señal  de  la  cruz  por  mímicas  degradantes,  la  se- 
riedad de  hombres  honrados  por  la  risotada  imbécil  del  lascivo;  fue- 
ron los  soldados  los  que  paulatinamente  adquirieron  costumbres  de 
un  orden  superior  con  el  ejemplo  y  trato  de  la  canaille;  recordaron 
santas  plegarias  de  la  infancia,  pensaron  en  destinos  ulteriores,  gus- 
taron la  suavidad  de  otros  manjares  y  no  pudieron  digerir  por  más 
tiempo  la  bazofia  anticlerical. 

Hoy,  en  conciliábulos  de  Satanás,  las  logias  destilan  baba  y  es- 
cupen veneno,  porque  seminaristas  imberbes  y  curas  atrevidos  se 
meten  en  los  bolsillos  del  pantalón  guerrero  a  jefes  despreocupados, 
oficialitos  valientes  y  pollas  imbéciles,  llevándolos  por  las  altas  regio- 
nes de  la  verdad  religiosa  a  descubrir  alimañas  entre  los  densos  ma- 
torrales de  la  perfidia,  que  sigue  y  seguirá  siempre,  como  hija  de  las 
tinieblas,  en  lucha  encarnizada  con  los  hijos  de  la  luz,  sin  despreciar 
la  menor  coyuntura  de  rechinar  los  dientes,  si  no  logra  triturar  la 
presa.  La  necesidad  impone  la  abstinencia  de  carnes  en  un  día  de  la 
semana;  la  rabia  masónica  decreta  la  exclusión  del  viernes  en  obse- 
quio a  las  madres,  esposas  e  hijos  de  tantos  bravos  como  siguen  aga- 
rrándose a  los  hábitos  del  curé  sac  au  dos,  y  a  tantos  franceses  como 
ayunan  voluntariamente  por  conseguir  las  misericordias  del  Señor 
y  la  salvación  de  la  patria  querida.  La  fiera  se  debate  y  mancha  con 
sangre  de  sus  propias  garras  la  ejecutoria  de  nobleza,  dignidad  y 
heroísmo  de  ese  pueblo  y  de  esas  tropas  que  piden  curas  en  las  am- 
bulancias y  hospitales  para  restañar  heridas  profundas  del  alma,  sos- 
tener con  mérito  penas  amargas  y  extender  legítimos  pasaportes  a 
los  empujados  al  otro  mundo  por  la  imbecilidad  de  los  hombres  y 
la  barbarie  de  la  ciencia  humana. 

No  puede  la  astucia  del  perro  atado  (nombre  que  da  San  Agustín 
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al  demonio)  llenar  sus  fauces  hambrientas  con  abundancia  de  carne 
fresca  en  las  trincheras  y  líneas  de  combate,  donde  no  hay  flores 
engañosas  ni  espejismos  seductores,  y  sí  miles  de  muertos  apóstoles 
mudos,  pero  elocuentes,  de  verdades  aterradoras;  mas  ¿dejará  de 
ladrar  en  esos  cementerios  de  cadáveres  ambulantes,  donde  no 
debe  asustar  la  sombra  negra  de  la  sotana,  ave  siempre  de  mal 
agüero  en  las  antesalas  de  la  muerte,  y  adonde  deben  llevarse  las 
armonías  de  la  verbosidad  laica,  para  regocijo  del  espíritu  atribula- 
do, y  los  encantos  atrayentes  de  la  enfermera  asalariada  y  guapa 
para  recreo  de  la  vista,  medio  obscurecida  por  el  humo  de  la  pól- 
vora y  la  pasión  de  la  venganza?  Al  dar  esta  media  vuelta  a  la  torti- 
lla masónica  y  revolver  el  pisto  anticlerical,  sonó  vigorosa  una  voz 
de  protesta  unánime  en  las  ambulancias  y  hospitales,  arrancada  por 
la  indignación  de  los  pobres  heridos  y  enfermos  que  han  visto,  han 
oído  tanto  en  las  zonas  de  muerte,  en  el  último  suspiro  de  un  com- 
pañero, en  las  agonías  de  centenares  de  jóvenes  ansiosos  de  vida... 
que  les  parece  escuchar  aún  el  ruido  de  las  armas  y  el  tronar  de  los 
cañones,  invitándolos  a  cobijarse  a  la  sombra  protectora  del  brave 
curé  para  morir  en  sus  brazos  y  llegar  purificados  al  tribunal  divino. 
No  son  estas  flaquezas  propias  de  la  virilidad  masónica  ni  de 
las  tendencias  socialistas,  que  piden  por  boca  de  ganso  la  incorpo- 
ración de  los  sacerdotes  a  las  unidadades  de  combate,  con  el  fin 
nobilísimo  de  verlos  a  todos  chamuscados  o,  cuando  menos,  sin 
ganas  de  monsergas  en  los  hospitales.  El  grito  casi  unánime  de  los 
defensores  armados  de  la  patria,  unido  a  la  protesta  del  pueblo 
sano,  rechazó  la  enmienda  por  mediación  del  ministro  de  la  Gue- 
rra, que  no  era  fraile;  pero  esta  medida  noble  y  desinteresada  le 
obligó  a  dimitir  en  el  acto,  sin  restricciones  ni  cobardías,  confe- 
sando el  valor  y  prestigio  del  clero  militar,  que  lucha  y  absuelve 
como  valiente  y  piadoso,  predica  y  enseña  el  amor  a  Dios  y  el  amor 
a  Francia  en  las  entrañas  de  la  tierra,  donde  se  sacrifica  por  el  bien 
espiritual  de  sus  hijos,  en  campo  abierto,  donde  ofrece  su  pecho  a 
las  balas,  y  en  los  puntos  de  mayor  peligro  de  enfermedad  y  conta- 
gio, para  lavar  con  su  sangre  limpia  las  llagas  de  tantos  como  la  tie- 
nen emponzoñada.  Con  el  ministro  cayeron  también  los  demás  direc- 
tores de  la  República,  pero  asidos  a  la  bandera  masónica,  símbolo 
de  todos  los  rencores  de  esa  hiena  enfurecida  y  loca,  hasta  romper 
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los  barrotes  de  su  jaula  y  salir  a  la  plaza  pública  en  forma  de  legis- 
ladora, anunciando  que  los  sacerdotes  de  servicio  activo  serán  desti- 
nados a  las  diferentes  armas. 

Se  dan  contrastes  muy  elocuentes  en  la  vida  de  las  naciones. 
Cuando  el  Gobierno  alemán,  embriagado  por  el  heroísmo  de  sus 
frailes  y  de  su  clero  católico  en  las  ambulancias  y  hospitales,  destie- 
rra una  ley  inicua  amamantada  a  los  pechos  del  kaltarkamf,  pu- 
diendo  ya  los  jesuítas  continuar  la  historia  de  sus  proezas  en  el  Im- 
perio germánico,  el  aturdido  Gobierno  francés  pregona  en  nota  ofi- 
cial que  los  curas  y  frailes  van  a  ser  arrancados  de  los  brazos  que  los 
estrechan,  de  los  corazones  que  los  aman,  dejando  a  los  enfermos  y 
heridos  sin  luz  directora,  sin  apoyo  consistente,  sin  consuelo  en  el 
dolor...,  porque  así  lo  decreta  el  infierno  por  sus  ministros.  «Acto 
persecutorio  de  las  sectas— dice  el  académico  Mr.  Guiraud— ,  terri- 
ble lección  de  cosas:  ¿sabrán  aprovecharla  los  franceses?» 

Muchas  lecciones  han  utilizado  ya  en  triunfo  de  la  virtud.  Lo  he 
dicho  más  de  una  vez  hablando  de  Francia,  y  lo  repito  ahora:  Dios 
utiliza  la  insensatez  humana  como  instrumento  admirable  de  su 
providencia  en  el  destino  final  de  los  hombres.  La  simia  Del  perdió 
el  tiempo  haciendo  graciosas  monerías,  muy  del  gusto  de  un  corro 
tan  numeroso  como  falto  de  juicio,  cuando  llevó  el  plantel  de  curas 
retrógrados  a  los  campos  fecundos  de  la  instructiva  caserne,  para 
infundirles  savia  progresista,  y  hacer  de  Francia  un  paraíso  de  Ada- 
nes sin  decoro  y  Evas  sin  vergüenza,  consiguiendo  en  cierto  modo 
el  mayor  de  los  fracasos  y  la  más  sonora  de  las  rechiflas,  pero  sin 
cansarse  nunca  en  sus  idas  y  venidas,  sin  verse  libre  jamás  del  virus 
de  una  inquietud  servil,  inyectado  por  el  rencor  a  la  nobleza  en  los 
procedimientos  y  a  las  miras  elevadas  del  pueblo  fiel,  de  los  cató- 
licos, de  los  verdaderos  amantes  de  la  patria,  que  sostienen  el  tem- 
plo de  la  Unión  Sagrada  y  luchan  contra  los  manejos  asquerosos 
de  una  plebe,  cuyo  único  Dios  es  el  vientre  y  cuyo  único  lema: 
amor  con  odio  se  paga.  Los  buenos  trabajan  y  oran,  confiados  en 
la  bondad  del  cielo:  no  serán  confundidos  en  la  prueba. 


(Concluirá.) 


P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 
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1.  — La  solución  del  Código  al  complejo  problema  de  la  medida 
penal,  es  sumamente  sencilla.  El  legislador,  inspirado  en  el  eclecti- 
cismo penal  francés,  ha  tenido  en  cuenta  el  mal  moral  y  la  impor- 
tancia social  de  cada  delito;  ha  formado  una  escala  de  los  diversos 
hechos  punibles,  según  su  respectiva  gravedad  objetiva;  a  su  lado 
ha  colocado  otra  escala  de  las  penas  que  pueden  aplicarse,  y  ha  pro- 
curado adaptar  el  mal  físico  de  la  pena  al  mal  moral  y  social  del 
delito,  tomando  por  punto  de  partida  los  dos  términos  primeros  de 
las  respectivas  escalas,  esto  es,  los  crímenes  más-  graves  y  la  pena 
más  grave.  La  pena  y  el  delito,  como  dice  Rossi,  «son  los  dos  tér- 
minos de  una  ecuación >;  la  pena  es  poco  más  que  la  tasa  del  delito, 
fijada  de  antemano  por  la  ley. 

Luego  ha  dictado  reglas  precisas  para  que  el  juez  sepa  cuál  es  la 
pena  aplicable,  según  los  diversos  fenómenos  de  la  delincuencia, 
como  la  participación  de  cada  persona  en  el  delito,  el  grado  de  eje- 
cución del  mismo,  el  número  de  derechos  violados  por  una  misma 
persona  y  las  circunstancias  que  producen  un  aumento  o  una  dismi- 
nución en  la  cantidad  de  la  pena,  y  el  problema  de  la  proporción 
penal  queda  resuelto  en  las  principales  formas  que  presenta  la  cri- 
minalidad. 

Como  obra  artística,  la  labor  del  legislador  español,  respecto  a 


(1)    De  la  obra  en  prensa,  Derecho  penal  español,  volumen  II. 
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la  aplicación  de  las  penas,  es  irreprochable.  ¿Pero  es  racional?  ¿Sa- 
tisface las  exigencias  de  la  justicia  y  los  fines  de  la  penalidad?  No 
podemos  menos  de  contestar  negativamente.  Nuestro  Código  penal, 
como  las  demás  legislaciones,  aunque  en  distinto  grado  y  con  cier- 
tas salvedades,  atiende  solamente  al  hecho,  a  la  culpabilidad  reve- 
lada por  el  hecho  y  a  las  circunstancias  en  que  puede  ser  ejecutado, 
y  busca  una  relación  cualitativa  y  cuantitativa  entre  el  delito  consi- 
derado objetivamente  y  la  pena.  Apenas  se  fija  en  las  condiciones 
del  delincuente,  fuera  de  aquellas  que  influyen  en  la  imputabilidad 
o  la  punibilidad,  y,  en  muchos  casos,  la  responsabilidad  misma  se 
hace  depender  del  azar  o  de  hechos  de  otro  (1). 

Cierto  es  que  la  ley,  de  un  modo  directo,  apenas  puede  hacer 
otra  cosa,  porque  sólo  conoce  el  delito  y  el  delincuente  en  abs- 
tracto, y  cada  delito  y  delincuente  concretos  presentan  su  fisonomía 
particular  y  exigen  una  penalidad  adecuada.  De  aquí  que  una  mis- 
ma medida  para  todos  los  delitos  y  todos  los  delincuentes  de  la  mis- 
ma clase,  si  puede  ser  apropiada  en  determinados  casos,  no  lo  será 
en  otros  muchos  que,  por  las  condiciones  particulares  del  delin- 
cuente, exigirían  otra  medida  y  otro  género  de  pena. 

2.— Esta  labor  es  propia  del  juez,  que,  aunque  sólo  hasta  cierto 
punto  puede  realizarla,  siempre  se  encontrarán  en  él  más  probabili- 
dades de  acierto  que  en  el  legislador,  puesto  que  conoce  el  delito 
concreto  y  está  en  la  posibilidad  de  investigar  lo  que  es  el  delin- 
cuente, sus  condiciones  personales,  sus  antecedentes,  su  carácter  y 
cuanto  debe  tenerse  en  cuenta  para  la  elección  de  la  pena  y  la  deter- 
minación de  su  medida.  Mas,  para  esto,  necesita  el  juez  una  gran 
libertad  de  acción,  un  amplio  arbitrio,  que,  dentro  del  sistema  cerra- 
do de  nuestro  Código,  queda  reducido  a  muy  estrechos  e  insuficien- 
tes límites. 

La  pena  señalada  por  la  ley  a  cada  delito  tiene  un  limite  máximo 
que  el  juez  no  puede  traspasar,  y  un  limite  mínimo  del  que  no  es  lici- 
to bajar  mas  que  en  los  casos  especiales,  que  también  la  ley  determi- 


(1)  Véanse,  por  ejemplo,  los  artículos  431  y  433,  relativos  a  la  penalidad 
de  las  lesiones,  el  264  que  hace  depender  la  cuantía  de  la  pena,  en  caso  de 
coacción  sobre  la  autoridad,  que  ésta  haya  o  no  accedido  a  la  presión  de  los 
delincuentes,  etc. 


DETERMINACIÓN  DE  LA  PENA  APLICABLE  A  LOS  DELITOS         281 

na.  Si  la  acción  del  juez  pudiera  desarrollarse  entre  estos  dos  límites: 
aún  sería  demasiado  extenso  el  arbitrio  judicial;  pero  no  ocurre  así, 
el  juez  está  obligado  a  aplicar  la  pena  en  tal  grado,  y  no  en  otro, 
según  las  circunstancias  atenuantes  o  agravantes  apreciadas,  y  estas 
circunstancias,  por  otra  parte,  tampoco  se  dejan  a  la  libre  aprecia- 
ción del  juez,  sino  que  están  numeradas  y  tasadas  por  la  ley  misma. 
Esto  en  las  hipótesis  más  favorables,  porque  hay  casos  en  que  la  ley 
prescribe  el  grado  máximo  de  la  pena,  y  si  este  grado  máximo  está 
formado  por  una  pena  indivisible,  el  arbitrio  relativo  a  la  proporción 
penal  desaparece  en  absoluto  (1). 

Menos  todavía  ha  permitido  el  legislador  español  que  el  juez 
pueda  aplicar  distinta  especie  de  pena  de  la  señalada  para  el  delito, 
y  si  en  ciertos  casos  procede,  por  vía  de  excepción,  es  por  obra  de 
la  ley  y  no  del  juez.  Solamente  en  las  faltas  establece  el  Código  pe- 
nas alternativas  en  algunos  casos— arresto  menor  o  multa—,  dejan- 
do al  juez  la  libertad  de  elegir  una  u  otra. 

3.— En  la  doctrina  científica  acerca  de  la  medida  penal,  la  cues- 
tión primera  y  más  transcendental  que  se  presenta  es  la  siguiente 
¿Debe  penarse  al  criminal  por  lo  que  es  y  según  lo  que  es,  o  debe 
penársele  por  lo  que  ha  hecho  y  según  lo  que  merece  por  lo  que  ha 
hecho?  En  otros  términos:  ¿debe  proporcionarse  y  adaptarse  la  pena 
al  delito  cometido,  o  más  bien  a  las  condiciones  personales  del  de- 
lincuente y  a  la  necesidad  en  que  se  encuentra  de  un  tratamiento 
penal? 

La  solución  depende  del  fin  esencial  que  se  asigne  a  la  pena,  y, 
por  tanto,  el  problema  de  la  medida  penal  no  es  más  que  un  coro- 
lario de  las  diversas  teorías  acerca  del  derecho  de  penar  y  de  la  pena. 
Todo  medio  tiene  que  subordinarse  al  fin,  y  éste  es  el  que  deter- 
mina las  condiciones  de  aptitud  e  idoneidad  de  aquél.  La  pena  es 
siempre  medio  para  un  fin,  aún  dentro  de  las  teorías  más  absolutas; 
en  este  fin  encuentra  su  justificación,  y  en  la  necesidad  que  satisface 
o  en  el  cumplimiento  del  fin  están  sus  condiciones  y  su  medida. 

Según  esto,  las  teorías  de  la  retribución  pura  o  de  la  justicia  ab- 


(1)  En  algunos  casos  invoca  la  misma  ley  el  prudente  arbitrio  judicial— por 
ejemplo,  la  apreciación  de  ciertas  circunstancias  atenuantes  o  agravantes,  y  la 
determinación  de  algunas  penas,  como  la  caución  -;  pero  estos  casos  son  ra- 
ros y  de  escasa  importancia. 

20 
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soluta,  que  solamente  ven  en  la  pena  el  cumplimiento  de  la  justicia,, 
el  pago  de  una  deuda  adquirida  por  la  culpa,  fijarán  la  medida  de 
la  pena  en  un  mal  equivalente  al  mal  del  delito,  del  mismo  modo 
que  exige  la  justicia  conmutativa,  en  toda  deuda  civil,  una  igualdad 
matemática  entre  lo  que  se  paga  y  lo  que  se  debe.  El  tallón  seria  la 
pena  ideal  para  estas  teorías  (1). 

En  cambio,  si  el  fin  que  se  pretende  con  la  pena  es  la  utilidad 
general,  la  defensa  o  la  seguridad  social,  es  preciso  distinguir:  si  se 
atiende  únicamente  a  la  defensa  social,  como  ésta  se  ejercita  contra 
el  peligro  que  representa  el  delincuente,  este  peligro  y  la  consi- 
guiente temibilidad  del  culpable  serán  la  base  de  la  medida  penal;  si 
la  seguridad  social  se  pretende  como  fin  último,  pero  por  medio  de 
la  reforma  del  penado,  la  pena  debe  adaptarse  a  las  condiciones  per- 
sonales del  culpable,  sin  que  importe  nada  el  delito  cometido. 

Si  el  fin  único  de  la  pena  es  la  corrección  o  enmienda  del  pe- 
nado, sin  fin  ulterior  buscado  directamente,  o  se  concibe  la  pena 
como  simple  medida  de  protección  y  tutela  del  penado,  la  pena,  en 
el  primer  caso,  deberá  ser  la  más  adecuada  para  obtener  la  enmien- 
da, y  el  hecho  de  la  enmienda  determinará  su  medida,  y,  en  el  se- 
gundo, la  mayor  o  menor  necesidad  de  protección  en  que  se  en- 
cuentre el  penado  y  la  clase  de  protección  o  tutela  que  necesita,  de- 
terminarán la  clase  y  el  grado  del  tratamiento  penal.  En  todos  estos 
casos,  la  relación  penal  se  establece  entre  la  pena  y  el  delincuente: 
el  delito  carece  totalmente  de  interés  para  la  medida  penal. 

Por  último,  si,  como  afirman  ciertas  teorías  que  han  dado  en  lla- 
marse eclécticas,  la  pena  cumple  a  la  vez  todos  los  fines  que  quedan 
indicados — de  justicia  o  represión  y  de  prevención  de  futuros  deli- 


(1)  No  trataremos  de  defender  n¡  justificar  la  pena  del  tallón;  pero  sí  he- 
mos de  observar  que  en  contra  se  ha  declamado  con  gran  ligereza  y  con  mu- 
cho desconocimiento  de  su  significación  histórica  y  de  su  valor  moral  y  social^ 
como  reveladora  de  un  arraigado  sentimiento  de  justicia. 

Ya  hemos  hecho  constar  que  en  su  origen  fué  un  límite  impuesto  a  la  ven- 
ganza, y  en  tiempos  no  muy  remotos,  y  aún  en  los  actuales,  tiene  defensores 
no  despreciables,  dentro  de  sus  justos  límites  y  como  idea  fundamental  de  la 
penalidad.  «El  tallón— dice  Renonvrier— ,  dista  mucho  de  merecer  el  despre- 
cio o  la  indignación  con  que  le  juzgan  algunos  tratadistas,  cuyas  teorías  son 
muchas  veces  menos  fundadas  en  rigor  de  justicia.»  La  ciencia  de  la  moral,  II, 
página  296. 
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tos,  en  bien  de  la  sociedad  y  en  bien  del  delincuente—,  todos  entra- 
rán como  factores  de  más  o  menos  importancia  en  la  determinación 
de  la  cantidad  y  calidad  de  la  pena  aplicable  a  cada  caso.  El  factor 
más  importante  es  el  delito  cometido,  y  éste,  por  tanto,  será  la  base 
de  la  medida  penal;  pero  sin  prescindir  en  absoluto  de  las  condi- 
ciones personales  del  delincuente,  aun  de  aquellas  que  no  constitu- 
yen un  elemento  modificativo  de  la  responsabilidad  y  la  culpa.  Con- 
testan, pues,  estas  teorías  al  problema  planteado,  que  se  castiga  al 
delincuente  por  lo  que  ha  hecho  y  según  lo  que  ha  hecho,  pero  te- 
niendo también  en  cuenta  lo  que  es.  La  fórmula  está  contenida,  en 
parte,  en  estas  palabras  de  Saavedra  Fajardo:  «Oran  prudencia  es 
del  príncipe  buscar  tal  género  de  castigo  que  con  menor  daño  del 
agresor  queden  satisfechas  la  culpa  y  la  ofensa  hecha  a  la  Repú- 
blica» (1). 

Resumiendo  las  teorias  apuntadas,  tenemos  estas  tres  soluciones: 
1.a  Se  pena  al  delincuente  por  lo  que  ha  hecho  y  en  relación  con  lo 
merecido  por  el  hecho.  2.»  Se  pena  al  delincuente  por  lo  que  es,  y 
no  por  lo  que  ha  hecho.  3."  Se  pena  al  delincuente  por  lo  que  ha 
hecho,  y  debe  tenerse  en  cuenta  lo  que  es.  Esto  último  influye  espe- 
cialmente en  la  clase  de  pena  y  de  tratamiento  penal;  lo  primero, 
también  especialmente,  en  la  cuantía  de  la  pena.  Es  el  sistema  se- 
guido comúnmente  por  las  doctrinas  tradicionales  y  el  que  adoptan, 
con  variantes  que  no  pasan  de  accidentales,  todas  las  legislaciones. 
4.— Por  lo  que  se  refiere  a  la  clase  de  pena  aplicable,  según  la 
naturaleza  del  delito  y  la  especie  de  sentimientos  que  supone  en  su 
autor,  en  todo  tiempo  se  ha  buscado  una  relación  de  analogía  o  se- 
mejanza entre  la  pena  y  alguno  de  los  elementos  del  delito.  Cuando 
esta  relación  se  materializa  estableciéndola  entre  el  mal  del  delito  y 
el  de  la  pena,  haciendo  sufrir  al  delincuente  un  daño  igual  al  que  él 
causó  a  la  victima,  se  viene  a  parar  en  el  talión  material.  Cuando  la 
relación  se  establece  con  un  elemento  psicológico — el  móvil,  por 
ejemplo—,  haciendo  que  la  pena  obre  como  contraimpulso  del  mo- 
tivo del  acto,  tenemos  el  talión  moral;  per  ea  quae  peccant,  per  ea  et 
puniuniur  (2). 


(11    Idea  de  un  principe  político  cristiano,  Empresa  XXII. 

(2)    Cicerón  expuso  asi  la  relación  de  analogía:  Noxiae  proena  par  esto,  ut 
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Aunque  se  deseche  toda  idea  que  recuerde  el  taüón,  es  lo  cierto 
que  las  legislaciones  actuales  aplican,  con  más  o  menos  acierto,  el 
principio,  como  se  aplican  en  los  mismos  castigos  familiares,  porque 
la  relación  de  semejanza  entre  la  pena  y  la  falta  o  la  reacción  contra 
la  causa  impulsiva  de  la  misma,  es  una  idea  instintiva.  Los  motivos 
del  delito,  los  sentimientos  más  o  menos  bajos,  más  o  menos  anti- 
sociales que  cada  especie  de  hechos  punibles  supone,  según  su  na- 
turaleza, es  lo  que  todo  legislador  suele  tener  en  cuenta  para  la  elec- 
ción de  la  pena  aplicable  a  cada  género  de  delitos.  De  aquí  las  dos 
clases  de  penas  que  suelen  existir  en  los  Códigos  modernos:  unas 
deshonrosas—stgún  la  denominación  del  Código  francés—,  aplica- 
bles a  los  delitos  más  repugnantes,  y  otras  no  deshonrosas;  aplica- 
bles a  los  hechos  que  suelen  obedecer  a  sentimientos  menos  inno- 
bles o  antisociales. 

Este  criterio  no  es  seguro,  porque  el  motivo  o  fin  del  acto  (fínis 
operis)  puede  ser  distinto  del  fin  agente  (finís  operantis);  pero  el  le- 
gislador se  encuentra  en  la  imposibilidad  de  hacer  otra  cosa,  de  un 
modo  directo,  que  apreciar  o  presumir  el  móvil  del  delincuente,  a 
través  del  delito  cometido  y  según  el  fin  inherente  a  la  naturaleza 
del  acto. 

5. — Respecto  a  la  medida  proporcional  de  la  pena,  el  problema 
es  aún  más  difícil  de  resolver.  Que  así  entre  los  delitos  de  distinta 
especie— por  ejemplo,  un  hurto  y  un  homicidio—,  como  entre  los 
de  la  misma  especie — un  hurto  y  otro  hurto,  por  ejemplo — ,  existen 
diferencias  de  grado,  es  un  hecho  indiscutible.  Que  la  pena  debe 
proporcionarse  al  delito,  de  tal  manera  que  a  la  relativa  gravedad 
de  éste  corresponda  la  relativa  gravedad  de  aquélla,  es  un  princi- 
pio de  conciencia  universal  derivado  de  la  idea  de  justicia,  tal  como 
la  concibe  la  inteligencia  y  tal  como  la  siente  el  corazón  humano. 
Podrán  discutirse  los  términos  entre  los  cuales  ha  de  establecerse 
la  relación  proporcional,  pero  la  proporción  misma  está  fuera  de 
discusión. 

Según  la  gravedad  del  delito  debe  ser  la  gravedad  de  la  pena. 
Esto  se  comprende  sin  esfuerzo  alguno,  y  hace  muchos  siglos  que 


in  sao  vitio  quisque  plectatur.  \is,  capite;  avaritia,  multa;  honoris  cupiditas,  igno- 
minia sanciatur.—De  legibus,  III,  20. 
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se  ha  dicho:  pro  mensura  peccati  erit  et  plagarum  modas  (1).  Pero, 
¿cómo  se  determina  la  gravedad  exacta  del  delito  y  la  gravedad 
exacta  de  la  pena,  para  establecer  una  relación  cuantitativa  entre  el 
uno  y  la  otra?  Si  se  pretende  buscar  una  cantidad  de  pena  material- 
mente igual  a  otra  cantidad  de  delito,  y  establecer  entre  ambas  can- 
tidades una  igualdad  matemática,  el  problema  no  tiene  solución  -lo 
declaramos  así  de  antemano — ,  porque  esa  relación  matemática  no 
existe. 

Concretando  nuestro  pensamiento,  las  cuestiones  que  compren- 
de la  proporción  penal  son:  1.*  Determinar  la  gravedad  moral  y  so- 
cial del  delito.  2.*  Determinar  la  gravedad  absoluta  o  relativa  de  la 
pena.  3.»  Establecer  la  relación  de  proporción  o  cantidad  entre  la 
gravedad  del  delito  y  la  gravedad  de  la  pena.  Veamos  en  qué  forma 
y  hasta  qué  punto  puede  darse  una  solución  a  estas  cuestiones. 

6. — Determinación  de  la  gravedad  del  delito.— Rtcordemos  una 
doctrina  fundamental.  La  razón  moral  de  la  punición  de  un  deter- 
minado hecho  es  la  culpa  subjetiva;  la  razón  jurídica  de  la  punición 
está  en  ser  el  supuesto  hecho  una  lesión  de  los  fines  que  deben  ser 
y  necesitan  ser  protegidos  con  sanción  penal.  Luego,  cuanto  más 
graves  sean  la  culpa  moral,  la  lesión  jurídica  y  el  daño  social,  mayor 
será  la  gravedad  que  representa  el  delito,  puesto  que  se  compone  de 
estos  elementos,  y  la  represión  debe  ser  más  enérgica,  presupuesto 
el  principio  de  proporción.  Ahora  falta  saber  cómo  se  podrá  deter- 
minar la  importancia  jurídica  de  cada  uno  de  estos  elementos. 

\°  La  gravedad  de  la  culpa,  en  su  aspecto  puramente  subjetivo, 
se  deriva  de  la  más  o  menos  clara  conciencia  del  hecho,  de  la  inten- 
ción puesta  en  su  ejecución  y  de  la  mayor  o  menor  libertad  en  el  acto 
de  la  determinación.  De  donde  se  sigue  que  la  culpabilidad,  ele- 
mento subjetivo  o  moral  del  delito,  sufre  una  disminución  gradual 
y  más  o  menos  importante,  con  relación  a  la  actividad  normal  de  la 
inteligencia  o  la  voluntad: 

a)  Por  desarrollo  incompleto  de  las  facultades  mentales  y  alte- 
ración parcial  de  las  mismas,  y  estados  de  conciencia,  no  anorma- 
les, que  disminuyen  el  conocimiento  de  la  ilicitud  del  acto  o  sus 
efectos. 


(1)    Deuteronomio,  XXV,  2. 
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b)  Por  falta  de  intención  directa  de  delinquir,  debida  a  la  impre- 
visión del  efecto  seguido,  al  error  o  a  la  impremeditación.  Puede 
agregarse  a  esto  la  naturaleza  moral  de  los  motivos  y  del  fin  del 
agente. 

c)  Por  disminución  de  la  libertad  en  las  determinaciones,  que 
puede  provenir  de  las  causas  indicadas  o  de  la  coacción  interna  o 
externa. 

2.°  La  gravedad  del  delito  no  depende  solamente  de  la  mayor 
o  menor  culpabilidad,  sino  también  del  valor  del  elemento  objetivo, 
o  sea,  de  la  importancia  del  bien  jurídico  lesionado  o  puesto  en  pe- 
ligro—aspecto material  del  delito — ,  y  de  la  importancia  de  la  nor- 
ma penal  violada— aspecto  formal — .  La  importancia  de  la  norma 
debe  estar  en  relación  con  la  importancia  del  interés  jurídico  que 
protege;  de  aquí  que,  para  nuestro  objeto,  los  dos  aspectos  forman 
una  sola  cosa. 

Entre  la  culpabilidad  subjetiva  y  el  daño  material  o  social  del 
delito  hay  un  punto  de  contacto:  el  que  causa  voluntariamente  un 
daño  más  grave— un  homicidio,  por  ejemplo— es  más  culpable,  en 
igualdad  de  circunstancias,  que  quien  produce  un  daño  menos  esti- 
mable— por  ejemplo,  una  estafa—;  pero  aquí  hacemos  abstracción 
de  la  culpa  para  fijarnos  únicamente  en  la  mayor  o  menor  gravedad 
del  acto  en  su  aspecto  objetivo  y  por  razones  de  orden  jurídico.  Los 
datos  que  determinan  esta  gravedad  son: 

a)  El  derecho  subjetivo  lesionado.  Según  que  éste  sea  más  o 
menos  importante  por  su  naturaleza,  o  más  o  menos  estimable,  así 
revestirá  distinta  gravedad  el  hecho  dañoso.  Así,  el  homicidio  — le- 
sión del  bien  de  la  vida— es  más  grave  por  su  naturaleza  que  el 
hurto— lesión  de  un  bien  patrimonial — .  Hay  que  tener  en  cuenta, 
por  tanto,  las  variaciones  que  puede  sufrir  la  estimabilidad  de  los 
distintos  bienes  jurídicos  por  diversas  causas. 

b)  Las  circunstancias  del  hecho.  Nos  referimos  aquí,  así  a  las  cir- 
cunstancias objetivas  como  a  las  personales,  que  no  constituyen  un 
elemento  de  la  imputabilidad.  Ya  hemos  dicho  en  otra  parte,  que 
las  circunstancias  son  una  de  las  fuentes  de  la  moralidad  de  los  actos 
humanos,  y  del  mismo  modo  hacen  cambiar  cuantitativamente  el 
valor  jurídico  de  los  delitos.  La  distinción  técnica  entre  las  circuns- 
tancias accidentales  y  las  cualificativas  aquí  no  nos  interesa. 
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c)  La  participación  de  cada  persona  en  el  delito.  La  responsabi- 
lidad criminal  es  personal;  cada  uno  responde  de  sus  propios  actos, 
y  sólo  le  pueden  ser  imputables  los  que  él  ha  realizado.  Sigúese  de 
aquí  que,  pudiendo  ser  muy  distinta  la  cooperación  de  diversas  per- 
sonas en  un  mismo  delito,  la  gravedad  respectiva  de  éste  depende  de 
aquella  cooperación. 

d)  El  grado  de  desarrollo  del  delito.  Ya  queda  dicho  en  otro  lu- 
gar por  qué  representan  distinta  gravedad  jurídica  la  tentativa,  el 
delito  frustrado  y  el  consumado,  y  a  lo  dicho  allí  nos  remitimos. 

3.**  A  la  gravedad  del  delito,  derivada  de  sus  elementos  consti- 
tutivos, hay  que  agregar  otros  datos  de  orden  extrínseco  y  político, 
que  modifican  el  grado  de  punibilidad  del  hecho.  Fúndanse  estos 
datos  o  factores  en  la  necesidad  social  de  la  pena  y  en  las  alteracio- 
nes que  esta  necesidad  puede  sufrir,  según  los  tiempos  y  otras  cir- 
cunstancias. Prescindiendo  de  estados  anormales,  como  el  de  guerra, 
€n  que  se  impone  la  necesidad  al  derecho —//z/er  arma  jura  sílent—, 
o  el  caso  de  conmociones  populares,  y  de  ciertos  delitos,  como  los 
militares,  que  por  su  naturaleza  o  por  circunstancias  extraordinarias 
deben  ser  reprimidos  con  especial  severidad,  los  datos  que  históri- 
camente se  han  tenido  en  cuenta  para  apreciar  la  mayor  importan- 
cia social  de  los  delitos  son: 

a)  La  mayor  facilidad  de  ser  realizados. 

b)  La  dificultad  de  la  prueba. 

c)  Las  circunstancias  que  contribuyen  a  la  impunidad. 

d)  La  mayor  frecuencia  con  que  se  cometen. 

No  todas  estas  causas  de  agravación  pueden  justificarse:  las  se- 
ñalamos más  bien  como  un  hecho  que  como  un  derecho.  La  mayor 
frecuencia  de  los  delitos  es  la  que  principalmente  ha  tenido  en  cuen- 
ta la  política  penal  para  aumentar  el  rigor  de  la  represión.  Al  recru- 
decimiento de  la  criminalidad,  recrudecimiento  de  la  pena.  Puffen- 
dorf,  contra  la  corriente  general,  deducía  de  la  repetición  frecuente 
una  atenuante,  «porque  la  misma  frecuencia  con  que  se  comete  un 
determinado  delito  es  como  un  torrente  que  arrastra  a  cada  delin- 
cuente particular»  (1). 


(1)  Jus  naturae  et  gentium,  lib.  XIII,  cap.  III,  22.  Véase  también  Carrara, 
Programa,  II,  §  699^. 
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Lo  que  precede  acerca  de  los  datos  que  deben  tenerse  en  cuenta 
para  graduar  la  gravedad  del  delito,  es  doctrina  muy  antigua.  Se  en- 
cuentra casi  toda  en  Santo  Tomás,  que  la  ¡expone  de  este  modo:  la 
gravedad  de  la  pena  no  depende  solamente  de  la  gravedad  de  la 
culpa,  sino  de  otras  varias  causas.  A  su  vez,  la  importancia  de  la  cul- 
pa depende  de  ser  más  o  menos  voluntario  el  acto,  y  según  que  éste 
sea  debido  a  la  debilidad  o  las  pasiones,  a  ignorancia  de  las  cosas, 
a  soberbia  o  malicia,  a  rebeldía  y  pertinencia.  Depende,  en  segundo 
lugar,  de  la  costumbre  de  cometerse  el  pecado,  porque  de  los  peca- 
dos habituales  sólo  con  penas  más  severas  pueden  ser  apartados  los 
hombres.  En  tercer  lugar,  de  la  mayor  delectación  que  el  hecho  pe- 
caminoso produce,  por  la  razón  anterior.  En  cuarto  lugar,  de  la  ma- 
yor facilidad  de  cometerse  el  pecado  y  permanecer  en  él,  porque  los 
hechos  de  este  género,  cuando  se  descubren,  deben  ser  más  grave- 
mente penados  para  escarmiento  de  otros  (1). 

1  .—Determinación  de  la  gravedad  de  la  pena. — Puede  ser  consi- 
derada esta  gravedad  objetiva  y  subjetivamente.  En  sí  misma,  la 
pena  es  privación  de  un  bien,  y  su  gravedad  intrínseca  depende  de 
la  importancia  o  estimabilidad  del  bien  que  es  objeto  de  privación^ 
y  de  la  cantidad  del  bien  restringido  en  caso  de  ser  éste  divisible. 
Lá  pena  de  muerte,  por  ejemplo,  es  más  grave  por  su  naturaleza 
que  una  pena  restrictiva  de  la  libertad,  porque  priva  de  un  bien 
más  estimable,  y  la  última  es  más  o  menos  grave  según  su  duración 
y  otros  accidentes. 

Esto  no  ofrece  dificultad  alguna.  Pero  no  es  así  como  debe  me- 
dirse la  gravedad  de  la  pena,  sino  en  relación  con  el  sufrimiento  o 
privaciones  que  significa  para  el  penado,  y  bajo  este  aspecto  no  se 
puede  prescindir  de  las  condiciones  personales  del  sujeto  para  la 


(1)  Non  solum  propter  gravitatem  culpae,  sed  etiam  propter  alias  causas 
gravis  poena  infligitur.  Prius  qnidem  propter  quantitatem  peccati,  quia  majori 
peccato,  ceteris  paribus,  poena  gravior  debetur...  Secundo,  propter  peccati 
consuetudinem,  quia  a  peccatis  consuetis  non  facile  homines  abstrahuntur  nisi 
per  graves  poenas.  Tertio  propter  multam  concupiscentiam  vel  delectationem 
in  peccato,  ab  his  enim  non  de  facili  homines  abstrahuntur  nisi  propter  graves 
poenas.  Quarto  propter  facilitatem  committendi  peccatum  et  jacendi  in  ipso, 
hujusmodi  enim  peccata,  quando  manifestantur,  sunt  magis  punienda  ad  alio- 
rum  terrorem.  Summa,  1.  2.  q.  105,  art,  2.° 
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justa  medida  de  la  pena  (1).  Ni  aun  la  pena  de  muerte  es  igual, 
como  observa  Carrara,  para  un  joven  sano,  cuya  vida  puede  ser 
larga,  que  para  un  anciano  enfermo,  próximo  a  la  muerte  natural  (2). 

A  la  cantidad  absoluta  de  la  pena  y  a  la  gravedad  que  repre- 
senta con  relación  a  cada  penado,  hay  que  agregar,  como  respecto 
del  delito,  razones  políticas  que  aconsejan  ya  un  aumento,  ya  una 
disminución  y  hasta  la  supresión  total  de  la  pena— la  condena  con- 
dicional, por  ejemplo  — por  causas  que  están  fuera  de  los  elementos 
integrantes  del  delito  y  de  la  responsabilidad. 

8.— Determinación  de  la  relación  penal  proporcional  entre  el  delito 
y  la  pena.—LdL  gravedad  del  delito  y  la  gravedad  de  la  pena  sólo  de 
un  modo  muy  relativo  pueden  determinarse;  pero,  aunque  fuera 
posible  fijar  las  respectivas  cantidades,  todavía  quedaba  una  tercera 
cuestión  que  resolver:  relacionar  cuantitativamente  la  gravedad  de 
la  pena  con  la  gravedad  del  delito;  determinar  qué  cantidad  de  pena 
corresponde  a  tal  delito  concreto,  y  por  qué  ha  de  ser  esa  cantidad 
y  no  otra  mayor  o  menor. 

Planteado  así  el  problema,  ya  hemos  dicho  antes  que  no  tiene 
solución.  Ni  el  grado  de  culpabilidad,  ni  la  cuantía  de  la  lesión  jurí- 
dica, ni,  por  tanto,  el  delito,  que  comprende  ambos  elementos, 
representan  una  cantidad  que  pueda  relacionarse  matemáticamente 
con  la  cantidad  representada  por  tal  o  cual  pena,  porque  ni  son  can- 
tidades materiales  ni  son  cantidades  homogéneas. 

Esto  no  es  dar  la  razón  a  los  que,  fundados  en  la  imposibilidad 
de  encontrar  una  relación  cuantitativa  entre  el  delito  y  la  pena,  por 
no  ser  cantidades  homogéneas,  adoptan  otro  criterio,  que,  después 
de  todo,  tiene  las  mismas  dificultades.  Lo  que  demuestra  esto  es  que 
no  puede  hablarse  aquí  de  igualdad,  sino  sólo  de  proporción,  como 
se  habla  de  proporción  en  tantas  otras  cosas  que  tampoco  represen- 
tan cantidades  materiales  ni  homogéneas.  El  valor  artístico  o  ar- 
queológico de  un  objeto,  tasado  en  una  determinada  suma;  el  acto 
de  beneficencia  o  de  heroísmo,  recompensado  con  dinero  o  con  un 
distintivo  honorífico;  el  castigo  del  padre  al  hijo  por  una  determi- 


(1)  Véanse  los  casos  de  disminución  o  conmutación  de  pena  por  razón  de 
edad,  sexo  y  estado  de  salud  en  el  Código,  aa.  96  j  107. 

(2)  Programa,  II,  697. 
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nada  falta,  nos  presentan  cantidades  que  no  son  materiales  ni  homo- 
géneas, y,  sin  embargo,  todo  el  mundo  juzga  acerca  de  la  propor- 
ción o  desproporción  entre  ellas. 

Y  los  mismos  penalistas  modernos,  que  rechazan  toda  relación 
cuantitativa  entre  el  delito  y  la  pena,  ¿no  califican  de  cruel  y  bár- 
bara la  pena  de  muerte,  por  ejemplo,  aplicada  por  algunas  legisla- 
ciones antiguas  al  simple  hurto?  Y  la  razón  de  calificarla  así,  ¿es 
otra,  puede  ser  otra  que  la  visible  desproporción  de  aquella  pena 
con  el  delito  a  que  es  aplicada?  Luego  existe  realmente  una  relación 
de  proporción  entre  la  pena  y  el  delito,  y  esa  proporción  es  apre- 
ciada por  la  inteligencia.  Luego  puede  ser  establecida  de  algún 
modo,  y  en  normas  más  o  menos  fijas,  aplicables  a  los  casos  concre- 
tos. ¿Cuáles  son  esas  normas? 

Quedan  ya  indicadas  en  la  forma  general  que  cabe,  al  hablar  de 
los  datos  que  deben  tenerse  en  cuenta  para  apreciar  la  respectiva 
gravedad  del  delito  y  de  la  pena.  Como  aquí  no  se  trata  de  una  pro- 
porción material  y  aritmética,  sólo  puede  hablarse  de  una  relativi- 
dad que  deja  ancha  margen  a  la  apreciación  del  legislador  respecto 
de  cada  delito  en  abstracto,  relacionado  con  los  demás  delitos  y  las 
necesidades  sociales,  y  a  la  apreciación  del  juez  respecto  de  cada 
delito  y  cada  delincuente  en  concreto. 

Algunos  penalistas  establecen  entre  el  delito  y  la  pena  una  pro- 
porción geométrica,  mejor,  moral  o  psicológica,  que  consiste,  ya  en 
determinar  la  pena  según  las  condiciones  del  culpable— teoría  de  la 
individualización,  de  que  trataremos  luego  — ,  ya  en  graduarla,  no 
según  la  gravedad  intrínseca  del  delito,  sino  según  el  daño  social 
del  mismo,  aplicándole  la  pena  necesaria  y  suficiente  para  destruir 
o  reparar  el  daño  social  causado  por  el  delito.  Esta  última  es  la  doc- 
trina propuesta  por  Carrara.  «No  se  busca — dice — una  proporción 
entre  un  hecho  material  (el  delito)  y  otro  hecho  material  (la  pena), 
sino  entre  un  efecto  moral  y  otro  efecto  moral...  Es  necesario  consi- 
derar la  fuerza  moral  objetiva  del  delito  (es  decir,  sus  efectos  en  la 
conciencia  social),  y  aplicar  una  pena  que  ejerza  sobre  los  espíritus 
una  fuerza  moral  suficiente  para  restablecer  el  orden,  combatiendo 
el  desorden  moral  causado  por  el  delito.»  (1). 


(1)    Programa  II,  695,  nota.— No  es  substancialmente  distinto  lo  que  antes 
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Este  criterio  empírico  de  Carrara,  fundado  en  lo  que  él  llama 
fuerza  moral  objetiva  del  delito  y  fuerza  moral  objetiva  de  la  pena, 
es  deficiente,  y  viene  a  parar,  contra  los  propósitos  del  insigne  pena- 
lista, en  el  sistema  de  intimidación  y  de  defensa  social.  No  se  puede 
prescindir  de  la  fuerza  subjetiva  del  delito  y  de  la  pena,  si  se  trata 
de  establecer  una  proporción  justa;  y,  aunque  suele  existir  una  rela- 
ción directa  entre  la  gravedad  intrínseca  del  delito  y  el  daño  social, 
lo  mismo  que  entre  la  gravedad  de  la  pena  y  su  temibilidad,  ni 
siempre  ocurre  así,  ni  puede  subordinarse  la  medida  penal  al  crite- 
rio exclusivo  de  los  efectos  que  el  delito  y  la  pena  producen  en  la 
sociedad. 

Propónese,  por  último,  un  criterio  armónico,  que  consiste  en 

dejar  al  juez  la  adaptación  de  la  pena  al  caso  concreto.  Pero  esto  no 

es  resolver  el  problema,  sino  desentenderse  de  él  y  dejar  su  solución 

a  la  prudencia  o  al  instinto  juridico  del  intérprete  de  la  ley.  ¿Y  qué 

normas  seguirá  el  juez  para  aplicar  la  pena  al  caso  concreto?  De  esto 

es  de  lo  que  se  trata,  y  no  de  una  declaración  de  impotencia  para 

resolver  la  cuestión. 

P.  Jerónimo  Montes. 

(Continuará.)  o.  s.  a. 


había  dicho  Cartnignani:  «En  toda  pena  deben  concurrir  dos  condiciones:  1.*, 
que  consista  en  un  mal  cualquiera,  y  2.»,  que  la  cuantidad  de  este  mal  pro- 
duzca un  temor  suficiente  para  refrenar  toda  inclinación  delictuosa.»  Teoría 
delle  leggi  della  sicurezza  sociale,  1852,  III,  p.  320.-Romagnosi  individualizaba 
más  la  pena  al  proporcionada  con  el  grado  y  naturaleza  del  impulso  criminal 
presunto.  Pero  esto,  hecho  por  la  ley,  no  puede  menos  de  referirse  a  los  de- 
lincuentes futuros,  y,  por  tanto,  la  individualización  es  sólo  aparente. 


EL  PROBLEMA  SOCIAL  DESPUÉS  DE  LA  GUERBA 


(1) 


Quizá  alguno  encuentre  pretencioso  el  título  de  este  trabajo, 
como  si  al  usarlo  intentásemos  leer  en  lo  porvenir  o  gozar  de  la  vi- 
sión de  lo  futuro,  como  los  profetas.  Ni  somos  profetas,  ni  de  ello 
presumimos,  pues  sería  ridicula  presunción;  por  consiguiente,  nues- 
tra labor  no  será  dogmatizar  ni  dar  soluciones  categóricas  y  definiti- 
vas al  tema  de  nuestro  trabajo,  se  limitará  a  estudiar,  lo  mejor  que  se 
nos  alcance,  los  fenómenos  sociales  presentes,  en  sus  relaciones  con 
las  causas  que  los  han  engendrado;  tratar  de  averiguar  si  han  apare- 
cido nuevas  fuerzas,  cuya  intervención  pueda  modificar  la  dinámica 
social,  en  caso  afirmativo  ver  su  orientación,  su  intensidad  relativa  y 
los  puntos  respectivos  de  su  aplicación,  para  con  esos  datos  intentar 
determinar  su  resultante,  dando,  por  otra  parte,  al  estudio  carácter 


(1)  Como  la  palabra  social  tiene  un  sentido  poco  preciso,  habiendo  quien 
le  da  una  extensión  tan  grande  que  abarca  la  vida  entera  de  la  sociedad  en  to- 
das sus  múltiples  manifestaciones  económicas,  políticas,  científicas,  religio- 
sas... parece  conveniente  indicar  el  alcance  que  en  nuestro  estudio  damos  a  las 
palabras  problema  social.  Tomamos  estas  palabras  en  su  sentido  más  restrin- 
gido, que  es  el  que  suele  dársele  ordinariamente  cuando  de  estas  materias  se 
trata,  es  decir,  lo  limitamos  a  las  relaciones  entre  los  distintos  elementos  de 
la  producción,  entre  patronos  y  obreros,  entre  ricos  y  pobres. 

Al  decir  «después  de  la  guerra»,  tampoco  pretendemos,  pues  sería  osadía 
necia  prejuzgar  nada  respecto  del  tiempo,  forma  y  alcance  de  su  terminación. 
No  se  nos  oculta  que,  no  obstante  de  estar  todos  los  pueblos  beligerantes  y  no 
beligerantes,  deseosos  de  que  termine  esta  espantosa  guerra,  se  presentan  ta- 
les dificultades  para  llegar  a  una  paz  definitiva,  y  han  de  aparecer  tales  pro- 
blemas cuando  este  caso  llegue,  que  realmente  dudamos  haya  quien  vea  la 
solución  verdadera  y  definitiva.  Es  más,  ¿vendrá  una  paz  definitiva  o  vendrá 
sólo  una  paz  origen  de  nuevas  y  más  peligrosas  guerras,  en  las  cuales  tomen 
parte  activa  y  principal  los  grandes  pueblos  asiáticos  que  puedan  lanzar  sobre 
Europa  muchos  cientos  de  millones  de  hombres,  si  hay  alguna  nación  europea 
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preferentemente  práctico  y  con  vistas  a  la  deducción  de  normas  de 
conducta  futura  para  los  amantes  del  orden  social. 

El  tema,  aparte  de  su  importancia,  como  la  tienen  todos  los  de 
carácter  social,  goza  de  palpitante  actualidad;  en  él  se  han  ocupado 
no  pocos,  aunque  quizá  no  con  toda  aquella  serenidad  de  juicio  ne- 
cesaria para  tratar  de  estas  materias,  a  causa  de  la  poderosa  influen- 
cia, de  la  impresión  estupenda  causada  en  los  espíritus  por  la  gue- 
rra mundial,  sin  precedentes  ni  semejanzas  en  la  historia  de  la!  Hu- 
manidad, donde  tantas  revelaciones  y  sorpresas  para  todos  ha  habido 
lo  mismo  en  el  orden  material  que  en  el  espiritual,  quizá  más  en  éste 
que  en  aquél.  Efectivamente,  ideas  y  valores,  dados  por  muchos 
como  muertos,  han  vuelto  a  resurgir  potentes  y  avasalladores,  y  anta- 
gonismos estimados  como  irreductibles  e  imperecederos  se  han  des- 
hecho en  el  común  infortunio,  se  han  fundido  con  el  fuego  de  los 
cañones.  Realmente,  a  los  aturdidos  y  sugestionados  por  el  ideario 
moderno,  al  cual  han  puesto  sus  propagadores  halos  y  coronas  de 
divinidad  y  han  envuelto  en  los  resplandores  de  lo  eterno  al  ver 
cómo  esa  gigantesca  construcción  se  ha  venido  al  suelo,  el  fenóme- 
no debe  haberles  producido  impresión  aplastante  y  desengaño  abru- 
mador. 

Los  que  iluminados  por  las  luces  de  la  fe  hemos  recorrido  la 
historia  de  la  filosofía  y  hemos  visto  ese  incesante  flujo  y  reflujo  de 
ideas,  esa  oscilación  continua  del  pensamiento  humano  a  un  lado  y 


que  les  abra  la  puerta  y  les  facilite  la  invasión?  Todo  se  puede  temer  si  la  paz 
no  se  realiza  en  el  momento  oportuno  y  en  convenientes  condiciones,  dados 
los  actuales  odios,  ciertos  procederes  y  el  cúmulo  de  avasalladoras  pasiones 
encendidas  en  la  presente  conflagración.  No  nos  sorprendería  que  alguna  na- 
ción, cual  otro  Sansón,  antes  que  verse  humillada  y  abatida,  se  abrace  a  las 
columnas  de  Europa  y,  si  puede,  las  derribe  para  que  entre  sus  escombros 
queden  sepultados  amigos  y  enemigos... 

Exterminar  los  pueblos  y  las  razas  que  hoy  luchan  es  imposible;  anexionar 
los  principales,  lo  mismo;  someterlos  a  un  protectorado  dominador,  no  es 
factible,  porque  ni  se  resignarían  a  ello  ni  habría  poder  militar  y  económico 
suficiente  para  ejercerlo,  en  debida  forma...  En  fin,  que  todos  deseamos  que 
termine  la  guerra  y  venga  una  paz  duradera;  pero  la  forma  de  conseguirlo  no 
es  problema  fácil  de  plantear  ni  de  resolver.  Sobre  ello  se  puede  fantasear 
mucho,  pero  afirmar  muy  poco  sin  peligro  de  equivocarse.  De  nada  de  esto 
vamos  a  tratar  aquí,  aunque  entraría  dentro  de  nuestro  tema,  si  diéramos  a  la 
palabra  social  la  extensión  y  alcance  que  algunos  le  dan. 
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a  otro  de  la  verdad,  esa  sucesiva  alza  y  baja  de  valores  espirituales, 
y  hemos  apreciado  cómo  las  construcciones  espirituales  del  hombre 
resisten  menos  al  embate  de  los  tiempos  que  las  materiales,  no  nos 
hemos  sorprendido  del  derrumbamiento  del  ideario  moderno,  al 
cual  ciertas  gentes  rendían  culto  idolátrico;  estábamos  convencidos 
de  que  todo  lo  puramente  humano,  como  la  famosa  estatua  de  Da- 
niel, aunque  fabricado  con  materiales  de  la  resistencia  del  cobre  y  el 
hierro,  y  la  riqueza  y  resplandor  del  oro,  tienen  su  punto  de  apoyo 
en  el  frágil  barro.  La  verdad  es  que  si  Spencer  levantase  del  sepul- 
cro su  escultural  cabeza  y  viese  lo  que  ahora  en  el  mundo  sucede, 
él,  que  sostenía  que  la  evolución  llevaba  la  sociedad  a  la  era  dicho- 
sa de  armonía  y  paz  universales,  donde  todos  cumplirian  sus  recí- 
procos deberes  por  mutua  simpatía,  se  volvería  a  hundir  en  la  tum- 
ba, avergonzado  del  estrepitoso  fracaso  de  sus  doctrinas;  si  es  que 
murió  creyendo  en  ellas;  pues  en  su  últi  mo  libro  Facts  and  Com- 
ments,  publicado  después  de  la  guerra  del  Transvaal,  da  motivos 
para  dudarlo. 

Exentos  de  todo  prejuicio  y  con  la  conveniente  serenidad  de 
espíritu  de  que,  a  falta  de  otras  altas  dotes,  creemos  gozar  en  estos 
momentos,  estudiaremos,  con  la  brevedad  posible,  si  la  presente 
conmoción  mundial  ha  hecho  variar  los  principales  factores  que  in- 
tegraban la  gran  cuestión  de  la  época  actual,  y  como  consecuencia 
de  este  estudio  la  actitud  que  debe  ser  tomada  por  los  afiliados  a  las 
derechas  sociales  para  no  ser  sorprendidos  al  final  de  la  guerra  como 
lo  fueron  al  principio  las  izquierdas  pacifistas. 

I 

¿LA   INTERNACIONAL  HA  MUERTO? 

No  es  posible,  sin  dar  a  este  trabajo  proporciones  desmesuradas 
y  que  salen  de  nuestro  plan,  exponer  al  detalle  lo  dicho  acerca  de  la 
materia  por  todos,  ni  siquiera  por  los  principales,  que  en  ella  se  han 
ocupado  en  libros,  folletos,  revistas  y  periódicos;  además,  no  guar- 
darían proporción  la  dificultad  y  fatiga  de  tal  reseña  con  su  exigua 
utilidad,  por  eso  nos  limitaremos  a  demostrar  que  ni  la  Internacio- 
nal está  definitivamente  muerta  ni  el  problema  social  habrá  variado 
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en  su  esencia  después  de  la  guerra;  aunque  las  lecciones  de  ésta 
desprendidas,  pueden  ilustrar  la  manera  de  intentar  la  única  solu- 
ción parcial  de  que  es  susceptible.  Para  ello  analizaremos  las  razones 
alegadas  por  los  que  opinan  que  la  cuestión  social  o  no  existirá  o 
será  esencialmente  distinta  después  de  la  gran  guerra. 

He  aquí  un  breve  resumen  de  ellas.  1.a  La  Internacional  ha 
muerto,  puesto  que  los  socialistas  de  cada  pais,  despreciando  las 
frases  consagradas  por  Marx  y  Engels,  «Proletarios  de  todos  los 
pueblos,  unios:  no  haya  más  que  una  sola  bandera  para  todos,  la 
bandera  roja,  y  todos  entonen  un  solo  canto,  la  Internacional >,  al  es- 
tallar la  guerra  se  han  cobijado  bajo  la  propia  bandera  y  han  ento- 
nado el  respectivo  canto  nacional.  Y  esto  lo  han  realizado  no  sólo 
los  demócratas  socialistas,  sino  todos  los  socialistas,  sindicalistas,  an- 
timilitaristas y  anarquistas  que  han  ido  a  batirse  contra  sus  camara- 
des de  las  naciones  enemigas.  Lo  de  que  la  lucha  de  naciones  había 
desaparecido  para  dar  lugar  a  la  de  clases,  proclamada  por  la  Inter- 
nacional, ha  recibido  el  más  solemne  mentís  imaginable  al  luchar 
encarnizadamente  durante  varios  años  los  obreros  de  una  nación  con 
los  de  otra. 

2.a  Por  haberse  unido  las  distintas  clases  sociales  en  las  trinche- 
ras, confraternizando  las  unas  con  las  otras,  sufriendo  juntas  las  pri- 
vaciones y  las  fatigas  del  campamento,  las  humillaciones  y  dolores 
de  la  derrota  y  gozando  también  juntas  de  la  gloria  y  entusiasmos 
de  la  victoria,  y  sintiendo  todos  los  mismos  estremecimientos  y  pal- 
pitaciones al  ver  ondear  la  bandera  nacional,  el  sagrado  emblema 
de  la  patria,  y  estar  dispuestos  a  sacrificar  reposo,  hacienda  y  vida 
antes  de  contemplarla  humillada  o  profanada  por  el  común  enemigo. 

3.^  Porque  la  idea  de  la  patria  ha  vuelto  a  recobrar  su  antiguo 
valor  y  con  ella  todo  lo  que  esa  palabra  sintetiza,  despertando  pu- 
jante y  arrollador  el  espíritu  de  raza  con  el  estampido  de  los  caño- 
nes y  el  fragor  de  la  lucha" 

4.^  Porque  se  impondrá  en  todas  las  naciones  una  especie  de 
socialismo  del  Estado  con  la  intervención  de  éste  en  la  producción, 
distribución  y  consumo,  siguiendo  la  trayectoria  señalada  por  la 
práctica  durante  la  guerra,  en  los  paises  beligerantes,  donde  no  sólo 
el  ejército,  sino  la  población  civil  se  ocupa  en  la  producción  que  el 
Estado  necesita  e  indica,  se  hace  la  distribución  por  medio  de  bonos 
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y  se  regula  el  consumo  por  el  racionamiento,  por  la  prohibición  de 
ciertas  bebidas  y  en  algunos  días  de  determinados  alimentos...,  lo 
cual  ha  demostrado  la  posibilidad  de  lo  que  antes  se  estimaba  como 
irrealizable  y  sueños  de  imaginaciones  exaltadas. 

5.a  Porque  la  escasez  de  brazos  consiguiente  a  los  horrores  de  la 
guerra,  donde  por  millones  han  desaparecido,  hará  subir  los  jorna- 
les en  forma  tal,  que  los  obreros  obtendrán  ingresos  bastante  supe- 
riores a  los  de  la  mesocracia  actual,  y,  sin  comparación,  mayores 
que  los  percibidos  anteriormente,  con  lo  cual  no  habrá  motivo  de 
reclamaciones  ni  conflictos  entre  ellos  y  los  patronos. 

6."  Porque  todos  se  habrán  convencido  de  que  el  ideario  mo- 
derno era  completamente  utópico,  que  ha  habido  que  lanzar  por  la 
borda  para  salvar  los  pueblos,  siendo,  además,  absolutamente  falso 
en  su  base,  pues  la  ley  del  materialismo  histórico  ha  sufrido  el  más 
estrepitoso  fracaso  en  la  actual  guerra,  y  ha  quedado  hecha  jirones 
por  los  bandos  enemigos.  Millones  de  hombres  y  multitud  de  pue- 
blos ricos  y  dichosos  han  trocado  las  comodidades  y  bienestar  de  la 
paz  por  los  sufrimientos  y  espantos  de  la  guerra,  prefiriendo  ver 
derruidas  las  poblaciones,  asolados  los  campos,  derrumbadas  las  fá- 
bricas y  destruida  la  riqueza,  antes  que  ver  humillada  la  patria  y  so- 
juzgada la  raza  y  profanada  la  bandera. 

Estas  y  otras' razones  parecidas,  cuyo  valor  luego  brevemente 
examinaremos,  han  hecho  que  algunos  crean  que  la  cuestión  social, 
después  de  la  guerra,  no  tendrá  semejanza  alguna  con  la  que  antes 
de  ella  a  todo  pensador  preocupaba. 

Mirando  las  cosas  desde  más  altura  y  distancia,  y  abarcando  toda 
la  civilización  moderna,  no  ha  faltado  quien  afirme,  Mr.  Charles 
A.  Ellwood,  por  ejemplo,  en  un  folleto  titulado  The  Social  Problem 
andthe  Present  War,  que  es  muy  probable  que,  al  romper  la  gue- 
rra, el  hilo  de  la  tradición  de  la  presente  civilización  volvamos  a  la 
barbarie,  según  la  ley  establecida  por  el  profesor  Hobhouse:  «cuan- 
do la  tradición  se  quiebra,  la  Humanidad  retrocede  al  punto  inicial 
de  la  formación  de  aquélla.»  Para  apoyar  su  opinión  extremada  hace 
varias  afirmaciones  que  queremos  recoger  aquí,  por  encontrarnos 
conformes  con  ellas  en  su  mayor  parte,  y  proceder  de  un  individuo 
de  tendencias  positivistas.  Sin  embargo,  creemos  exageradas  e  ilógi- 
cas las  consecuencias  deducidas  de  las  premisas  por  nosotros  esti- 
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madas  como  verdaderas,  y  no  estamos  conformes  tampoco  con  la 
solución  dada  para  evitar  el  peligro  por  él  anunciado. 

Apoya  su  opinión  con  las  palabras  del  publicista  americano 
Brooks  Adams,  el  cual  en  un  estudio  titulado  Theory  of  Social  Re- 
voluiions,  afirma  que  la  civilización  occidental  presenta  síntomas 
muy  parecidos  a  los  que  precedieron  a  la  revolución  francesa;  a  sa- 
ber: espíritu  opaco  y  bajo  de  los  gobernantes,  inconsciencia  y  con- 
servadorismo  excesivo  de  los  privilegiados,  fanatismo  radical  y  estre- 
chez de  miras  de  los  conductores  de  las  masas  populares... 

Dice  también  que  hay  analogías  poco  tranquilizadoras  e  impre- 
sionantes entre  el  estado  presente  del  mundo  occidental  y  el  estado 
de  Roma  en  los  momentos  de  su  caída;  a  saber:  desaparición  de 
creencias  religiosas  y  del  ideal  antiguo  acerca  de  las  costumbres, 
abandono  de  la  honradez  política,  lucha  de  clases,  desorganización 
administrativa,  anarquía  social,  y  necesidad  de  Gobiernos  fuertes 
para  mantener  el  orden.  Los  factores  de  la  ruina  romana  fueron  el 
individualismo  egoísta,  las  creencias  puramente  materialistas,  la 
fuerza  militar  sustituyendo  a  la  fuerza  moral,  el  mercantilismo  en 
todas  las  cosas,  el  disgusto  por  el  matrimonio  y  el  agnosticismo  que 
socava  la  religión  y  la  moral...,  todas  estas  causas  destructoras  se 
encuentran  hoy  en  la  civilización  occidental  y  amenazan  acabar 
con  ella. 

Realmente,  la  existencia  de  las  causas  que  provocaron  la  caída 
de  Roma,  en  la  civilización  occidental  son  innegables;  pero  como  no 
fueron  esas  solas  sino  acompañadas  de  otras  varias,  y  el  medio  en 
que  obraron  entonces  era  muy  distinto  del  medio  actual,  en  buena 
lógica  no  puede  deducirse  que  los  efectos  hayan  de  ser  idénticos; 
por  eso,  el  retroceso  a  la  barbarie,  no  obstante  la  supuesta  ley  de 
Hobhouse  no  es  muy  de  temer,  a  no  ser  que  por  barbarie  entenda- 
mos la  amortiguación  o  extinción  del  sentido  moral,  pues  en  este 
caso  antes  de  la  guerra  íbamos  hacia  ella  con  paso  acelerado.  La  lu- 
cha actual  no  es  la  de  un  pueblo  bárbaro  que  cae  sobre  otro  de  ci- 
vilización refinada,  arrollándolo  y  destruyendo  todo  lo  que  encuen- 
tra a  su  paso;  hoy  los  pueblos  beligerantes,  al  menos  los  directores 
de  la  contienda,  gozan  de  civilización  muy  parecida,  por  no  decir 
idéntica;  es  la  civilización  moderna  que,  con  variantes  accidentales 
producidas  por  los  caracteres  peculiares  de  cada  nacionalidad,  es  la 
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misma  en  Europa.  Nosotros  creemos  que  en  vez  de  la  ley  de 
Hobhouse  debe  establecerse  la  de  que  los  pueblos  fuertes  y  vence- 
dores se  imponen  a  los  débiles  y  vencidos,  aunque  no  tan  en  abso- 
luto que  la  civilización  de  éstos  no  obre  sobre  la  de  aquéllos.  Pre- 
tender asemejar  la  civilización  actual  alemana  a  la  de  los  antiguos 
bárbaros,  y  la  de  los  ingleses  y  franceses  a  la  de  los  romanos,  es  una 
verdadera  tontería  indigna  de  ser  sustentada  por  personas  cultas, 
aun  bajo  la  influencia  trastornadora  de  las  filias  y  de  las  fobias. 

Respecto  de  las  indicaciones  que  Mr.  Ellwood  hace  para  alejar 
los  peligros  de  las  consecuencias  de  la  guerra  en  la  civilización,  di- 
sentimos en  absoluto  por  lo  imprecisas  e  ineficaces  y  por  estar  basa- 
das en  teorías  sociales  hace  mucho  tiempo  desacreditadas  por  su 
vacuidad. 

Evidentemente  la  civilización  actual  lleva  en  su  seno  gérmenes 
morbosos  que  pueden  hacerla  morir;  pero  la  guerra  actual,  lejos  de 
haber  aumentado  y  fomentado  esos  gérmenes,  ha  sido  un  poderoso 
agente  destructor  de  ellos. 

Vamos  ahora  a  analizar  las  razones  principales  en  las  que  se  apo- 
yan los  que  sostienen  que  el  problema  social,  después  de  la  guerra, 
habrá  variado  substancialmente,  y  que  a  nosotros  no  nos  convencen. 
1.a  «La  Internacional  ha  muerto>;  he  aquí  una  frase  que  se  ha  di- 
cho y  repetido,  no  con  toda  aquella  prudencia  necesaria  y,  sobre 
todo,  sin  aquilatar  su  alcance.  La  Internacional,  más  que  un  hecho, 
ha  sido  una  tendencia,  una  aspiración,  un  ideal  del  programa  socia- 
lista a  cuya  realización  han  procurado  y  continúan  procurando  apro- 
ximarse sus  apóstoles  y  propagandistas.  Efectivamente,  en  la  guerra 
presente,  el  ideal  nacional  ha  triunfado  del  ideal  de  clase;  el  obrero 
francés  ha  sido  antes  francés  que  obrero,  y  el  alemán  ha  sentido  más 
fuertemente  la  solidaridad  de  la  patria  que  la  de  la  clase.  ¿Pero  de 
esto  puede  en  buena  lógica  deducirse  que  esa  tendencia,  ese  ideal 
ha  muerto?  En  manera  alguna.  Podrá  decirse  que  ha  sufrido  una  de- 
rrota, pero  no  su  plena  destrucción;  que  la  guerra  le  ha  inferido  una 
herida  grave,  pero  no  incurable.  ¿Acaso  no  ha  habido  pueblos  que 
han  vivido  siglos  y  siglos  con  un  ideal  que  no  han  podido  realizar  y 
que  han  sido  derrotados  cuantas  veces  han  intentado  convertirle  en 
realidad?  ¿Puede  con  razón  decirse  que  el  ideal  de  Irlanda,  por  ejem- 
plo, ha  muerto  por  haber  sido  derrotados  los  irlandesestodas  las  ve- 
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ees  que  han  querido  realizarlo?  ¿Ha  muerto  el  ideal  español  de  inte- 
grar nuestra  nación  con  lo  que  se  nos  ha  usurpado  y  se  detenta  con- 
tra todas  las  leyes  de  la  justicia...?  Si  se  dijese  que  la  Internacional  es 
un  ideal  irrealizable,  entre  otras  razones  por  pugnar  con  la  condición 
humana,  sobre  la  cual  pesan  de  modo  definitivo  y  abrumador  las  in- 
fluencias de  espacio  y  tiempo,  con  sentimientos  que  brotan  de  la  Na- 
turaleza y  en  ella  tienen  fuerte  raigambre...,  sería  una  opinión  más  o 
menos  acertada,  que  podría  discutirse;  pero  afirmar  que  la  guerra  ha 
dado  muerte  a  la  Internacional  es  un  error  manifiesto.  Como  lo  es  el 
que  se  ha  abierto  un  abismo  entre  obreros  franceses  y  alemanes  que 
nunca  podrá  salvarse.  Los  obreros  no  son  de  naturaleza  distinta  de 
la  de  los  pueblos,  y  ya  vemos  cómo  ahora  el  Japón  se  ha  unido  con 
Rusia  y  los  Estados  Unidos,  con  los  cuales,  muy  poco  tiempo  hace, 
se  hallaba  en  abierta  enemistad.  La  Internacional  podrá  calificarse 
de  utopia,  pero  no  de  cadáver,  a  pesar  de  su  fracaso  en  la  guerra 
actual. 

La  segunda  razón,  aun  fundándose  en  un  hecho  cierto,  es  tan  fú- 
til o  más  que  la  primera.  Efectivamente,  la  guerra  ha  puesto  en  con- 
tacto, ha  ligado  en  unidad  de  sentimientos  e  intereses  a  las  distintas 
clases  sociales;  ha  hecho  que  se  conozcan,  se  relacionen,  se  sirvan  y 
ayuden  recíprocamente;  ha  desvanecido  multitud  de  prejuicios  y  de 
prevenciones;  ha  dado  ocasión  a  que  los  patronos  se  convenzan  de 
que  no  todos  los  obreros  son  revolucionarios  sin  conciencia  ni  ho- 
nor, y  por  su  parte  los  obreros  se  hayan  dado  cuenta  de  que  no  to- 
dos los  patronos  están  cortados  con  arreglo  al  figurín,  mejor  diría- 
mos figurón,  presentado  por  los  agitadores  sociales  en  sus  mítines, 
periódicos,  folletos  y  libros  para  enardecer  las  masas  obreras,  hacer- 
las odiar  a  las  clases  pudientes  y  lanzarlas  a  la  huelga,  al  desorden  y 
a  la  revolución.  Este  es,  indiscutiblemente,  uno  de  los  bienes  produ- 
cidos por  la  guerra,  que  tantos  y  tan  graves  males  ha  causado,  y  se- 
ñala el  rumbo  que  debe  tomarse  para  llegara  la  solución  del  impor- 
tantísimo problema;  pero  ello  sólo  no  lo  da  resuelto,  porque  al  ter- 
minar la  guerra  volverán  los  obreros  a  mirar  sólo  a  sus  intereses;  a 
oir  hablar  sólo  de  éstos  sin  relacionarlos  para  nada  con  los  legítimos 
de  los  patronos;  a  ver  pintados  éstos  de  palabra  y  por  escrito  con  los 
más  negros  colores,  presentándolos  sin  excepción  alguna  como  seres 
crueles,  soberbios,  egoístas,  avaros...;  a  su  vez,  los  patronos  volverán 
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a  relacionarse  y  unirse  entre  sí  para  hablar  de  sus  negocios,  del  ren- 
dimiento de  los  mismos,  de  la  rápida  amortización  de  capitales,  de[ 
lucro  extraordinario,  de  las  empresas,  de  la  creación  de  otras  más 
poderosas  y  de  mayores  rendimientos...,  sin  oir  la  voz  de  los  obreros, 
cuyos  derechos  legítimos  no  pueden  olvidarse  ni  desconocerse.  Dis- 
tanciados entre  sí,  y  encastillado  cada  cual  en  la  defensa  de  los  inte- 
reses de  su  clase,  estallará  de  nuevo  la  consabida  lucha,  que  es  la 
que  se  trata  de  evitar. 

Respecto  de  que  la  idea  de  patria  hoy  ha  resurgido  y  que  su  va- 
lor ha  vuelto  a  la  circulación,  de  la  cual  había  sido  desterrada  por 
las  ideas  internacionalistas,  preciso  es  convenir  en  que  hay  algo,  y, 
aún  si  se  quiere,  mucho  de  ello;  pero  no  la  creemos  suficientemente 
arraigada  y  firme  para  resistir  los  embates  del  positivismo  reinante, 
que  no  ha  muerto,  y  por  eso  sobre  ella  no  se  puede  cimentar  nada 
sólido.  Al  terminar  los  ardimientos  y  entusiasmos  de  la  lucha  que 
ha  inflamado  el  espíritu  nacional  y  a  cuyo  calor  vive,  volverla  a  en- 
tibiarse el  fervor  patrio,  faltaría  la  abnegación  para  soportar  sacrifi- 
cios por  el  ideal,  y  los  intereses  inmediatos,  tangibles,  apremian- 
tes de  clase,  sepultarían  bajo  su  pesada  materialidad  los  menos  pró- 
ximos y  más  espirituales  de  la  patria.  Preciso  es  no  forjarse  ilusio- 
nes, no  estamos  en  tiempos  de  idealismos,  ni  hay  fundamento  algu- 
no sólido  para  pensar  que  nos  avecinamos  a  ellos.  Si  se  pudiese,  por 
arte  de  magia,  descorrer  el  velo  que  envuelve  el  pensamiento  y  la 
conciencia  de  los  directores  de  las  naciones  beligerantes,  se  verla 
que,  aunque  se  trate  de  que  aparezca  lo  contrario,  no  se  quema  in- 
cienso en  los  altares  del  idealismo,  sino  en  el  mostrador  del  comer- 
cio, no  son  ideas  y  sentimientos  los  que  se  cotizan,  sino  géneros  y 
cheques. 

Y  vamos  a  lo  del  socialismo  del  Estado,  del  cual  puede  conside- 
rarse como  ensayo  pequeño  con  éxito,  la  actual  organización  mili- 
tar y  civil  motivada  por  la  guerra.  Se  necesita  una  dosis,  no  pequeña, 
de  buena  voluntad,  y  otra  todavía  de  mayor  candor,  para  ver  en  lo 
anormal  de  las  circunstancias  actuales  una  solución  permanente  para 
lo  porvenir,  para  tomar  como  una  esperanza  y  hasta  una  ilusión  lo 
que  es  fruto  y  se  halla  sostenido  por  una  irregularidad  morbosa  y 
transitoria.  Esto  es  algo  asi  como  si  alguien  entrase  en  un  hospital  y 
se  entusiasmase  ante  el  orden  y  concierto  en  él  reinante,  donde  no 


EL  PROBLEMA  SOCIAL  DESPUÉS  DE  LA  GUERRA  301 

se  come  y  bebe  más  que  lo  que  prescribe  el  médico  y  a  la  hora  por 
él  señalada,  donde  existe  un  silencio  reparador,  donde  se  abren 
puertas  y  ventanas  y  se  dispone  todo  con  arreglo  a  las  más  estudia- 
das reglas  de  higiene,  donde  las  visitas  y  hasta  las  palabras  se  ha- 
llan sometidas  a  la  reglamentación  de  minucioso  horario...  y  al  ver 
la  facilidad,  sin  protesta  de  nadie,  con  que  esto  se  realiza,  pretendie- 
se aplicar  aquel  régimen  a  la  vida  de  una  familia  o  de  una  comuni- 
dad o  de  una  población.  Esos  mismos  enfermos  que  en  el  hospital 
soportan  tranquilamente  las  transitorias  severidades  del  régimen  para 
lograr  la  salud,  se  revolverían  furiosos  contra  los  que  tratasen  de  im- 
ponérselas con  carácter  permanente  después  de  obtenida  aquélla. 

Quizá  una  de  las  causas  principales  del  actual  cansancio  de  todos 
los  beligerantes  sea  ese  peso  abrumador  de  la  disciplina  y  reglamen- 
tación de  todo,  que  gravita  sobre  el  público  como  agobiante  losa  de 
plomo  coartando  los  movimientos  libres,  cercenando  las  iniciativas 
individuales  y  sometiendo  la  nación  entera  a  un  automatismo  em- 
brutecedor.  Todo  esto  lo  soportan  los  pueblos  con  resignación  y 
quizá  algunos  con  alegría,  pero  es  siempre  con  los  ojos  puestos  en 
€l  triunfo,  esperanzados  con  los  suaves  halagos  de  la  victoria,  exalta- 
dos con  ideas  de  conquista,  de  independencia,  de  bienestar  y  hasta 
de  satisfacciones  de  odios  y  venganzas  reconcentrados,  y  anhelando 
llegue  el  momento  de  que  tan  enojosa  situación  termine.  Quizá 
nunca  haya  resplandecido  con  más  clara  luz,  con  más  vivos  resplan- 
dores que  en  la  época  presente  lo  insoportable,  envilecedor  y  anu- 
lador  de  toda  clase  de  estatismo,  sea  socialista  o  cesarista.  Pretender 
someter  habitualmente  una  población  al  régimen  impuesto  por  una 
epidemia,  un  incendio  o  algo  anormal  parecido,  es  insensatez  suma. 
El  estatismo  es  sólo  amable  cuando  se  sufren  los  horrores  de  la  anar- 
quía, pero  en  sí  a  ningún  individuo  libre  y  amante  de  su  dignidad 
y  de  su  personalidad  puede  satisfacer.  Si  a  las  actuales  masas  obre- 
ras, educadas  en  un  ambiente  de  libertad,  se  las  sometiese  a  las  tra- 
bas del  socialismo,  no  las  soportarían  un  año,  las  harían  añicos,  sino 
las  conservaban  para  ahogar  con  ellas  a  sus  corifeos.  Si  la  experien- 
cia no  fuese  tan  cara,  era  cuestión  de  intentarla  para  que  una  vez 
más  se  convenciesen  esos  ciegos  conductores  de  masas  que  quien 
siembra  vientos  recoge  tempestades. 

Tampoco  es  de  esperar  que  dé  solución  al  problema  social  des- 
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pues  de  la  guerra  el  pensamiento  de  que  si  patronos  y  obreros  go- 
zan del  bienestar  de  la  paz  y  de  los  frutos  de  la  tierra  reconquistada^ 
ha  sido  debido  al  esfuerzo  común.  Lo  que  dice  Gide  es  muy  bello, 
pero  las  frases  bellas  no  siempre  son  reflejo  exacto  de  la  realidad. 
«Cuando  después  de  haber  dejado  el  uniforme,  cada  sobreviviente 
vuelva  a  ocupar  la  plaza  que  antes  usufructuaba  en  la  sociedad,  éste 
en  su  hotel;  aquél,  en  su  chamizo;  éste,  gozoso  de  tomar  de  nuevo 
la  dirección  de  sus  negocios,  y  aquél  gozoso  de  volver  a  encontrar 
su  pan  cotidiano,  entonces,  los  sobrevivientes  que  gozarán,  con  la 
voluptuosidad  de  resucitados  todas  las  satisfacciones  de  la  vida  tn 
este  país  al  cual  llaman  nuestros  amigos  los  ingleses,  la  dulce  Fran- 
cia, ¿no  pensarán  y  no  se  dirán  a  sí  mismos  que  si  esta  tierra  y  to- 
dos los  bienes  por  ella  producidos,  son  todavía  de  ellos,  es  debido  a 
sus  compañeros  de  armas?»  (1).  Bello  sueño,  pero  sueño  nada  más, 
que  se  encargará  de  disipar  la  brutal  realidad. 

R  Teodoro  Rodríguez. 

(Continuará.)  Agustino. 


(1)    Charles  Gide,  en  la  Revae  internationak  de  sociologie.  Marzo  de  1915, 
página  141. 
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Al  principio  de  este  año  se  publicó,  y  comenzó  a  difundirse  por  toda 
España  y  América,  un  Decreto  del  Obispado  de  Tarragona  en  que  se  man- 
da sea  entregado  a  la  Curia  eclesiástica  cualquier  autógrafo  o  impreso  del 
limo.  P.  Ezequiel  Moreno,  Obispo  de  Pasto,  de  la  Orden  de  Agustinos  Re- 
coletos, para  incoar  la  parte  del  proceso  que  versa  sobre  los  escritos  de 
dicho  virtuosísimo  Padre.  Como  se  ve,  la  causa  de  beatificación  anda  bien 
y  aprisa,  y  terminados  ya  felizmente  los  procesos  de  Manila,  Pamplona, 
Tarazona  y  Pasto,  y  esperando  que  se  terminará  pronto  el  de  Bogotá,  la 
Sagrada  Congregación  ha  determinado  que  se  examinen  ya  los  escritos  del 
Siervo  de  Dios.  Estamos  de  plácemes. 

Vamos  ahora  a  completar  el  recuerdo  de  las  producciones  del  fecundo 
hijo  de  San  Agustín,  ya  que  en  el  libro  Olor  de  santidad,  que  ha  poco  edi- 
té, no  se  pudo  hacer  del  todo  la  lista  de  sus  escritos. 

El  Campeón  Católico,  semanario,  de  ocho  páginas  en  medio  folio,  a 
dos  columnas,  que  apareció  en  Pasto  a  30  de  Marzo  de  1905,  dirigido  por 
el  presbítero  Juan  Bautista  Rosero  C,  fué  fundado  por  el  limo.  P.  Moreno. 
El  primer  artículo  se  rotula  La  bandera  de  El  Campeón,  y  es  obra  del 
Obispo.  Así  comienza:  «Desapareció  de  la  Arena  del  combate  El  Adalid 
Católico,  que  tan  buenas  batallas  libró  en  esta  ciudad  en  defensa  de  la  ver- 
dad, y  como  en  estos  tiempos  la  verdad  es  mutilada,  falseada,  manchada,  y 
el  enemigo  de  ella  avanza  con  rapidez  y  toma  posiciones  en  las  alturas,  sale 
El  Campeón  Católico  a  reemplazar  a  El  Adalid  y  a  seguir  defendiendo  la 
verdad  católica  en  toda  su  integridad,  sin  la  menor  atenuación,  sin  la  más 
pequeña  mezcla  y  sin  cobardes  transacciones. 

A  nadie  debe  extrañar  ni  causar  recelo  el  que  defendamos  la  intransi- 
gencia doctrinal  absoluta,  porque  la  verdad  excluye  el  error  necesariamen- 
te y  no  puede  tenerlo  por  compañero.  La  verdad  católica  es  íntegra,  abso- 
luta, pura,  y  su  integridad  rechaza  toda  mutilación,  su  absolutismo  toda 
concordia  con  el  error  su  rival,  y  su  pureza  toda  mezcla  con  él.» 

En  dicho  periódico  publicó  los  siguientes  artículos,  que  lo  acreditan  de 
excelente  periodista:  El  editorial  del  número  tercero  titúlase  Interesante,  y 
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SÍ  que  lo  es,"  por  cuanto  recoge  varios  elogios  tributados  por  parte  de  altas 
plumas  de  la  jerarquía  eclesiástica  a  la  memoria  de  dos  Obispos  intransi- 
gentes con  el  error  liberal:  Mons.  Massiá,  Obispo  de  Loja,  y  Mons.  Schu- 
macher,  Obispo  de  Portoviejo.  Continúa  la  misma  materia,  bajo  el  mismo 
título,  en  el  número  tercero.  El  cuarto  artículo,  editorial  también  como  los 
anteriores,  tráelo  el  número  10  de  la  colección  bajo  el  epígrafe  No  hay 
conciliación,  y  en  él  se  rebate  la  tendencia  de  transigencia  doctrinal  pro- 
clamada en  cierto  documento  civil  muy  reciente,  con  detrimento  de  la  Igle- 
sia. El  quinto  artículo,  con  que  se  abre  el  número  22,  bajo  el  rótulo  de 
Ocurrente  y  oportuno,  versa  sobre  ciertos  escritores  que  no  son  francos  y 
claros  en  sus  funciones  de  católicos  propagandistas. 

En  el  número  26  se  registra  este  artículo,  página  201:  Oh  muerte,  bue- 
no es  tu  juicio;  y  alaba  y  comenta  el  arrepentimiento  de  un  famoso  liberal 
a  la  hora  de  la  muerte.  En  el  mismo  número,  página  202,  hallo  un  articu- 
lito  dialogado  muy  graciosamente,  titulado:  ¡Pobre  Pueblo!  Es  suyo,  muy 
suyo.  Su  moraleja  final  es  ésta:  «Pobre  Pueblo*  Qué  amigos  te  buscan.  Tu 
verdadero  amigo  es  Jesucristo  y  su  Religión  santa.» 

Por  último,  en  el  número  28,  página  218,  Octubre,  12  de  1905,  se  ve 
un  artículo  que  se  encabeza  de  este  modo:  Otro  error.  Es  un  diálogo  do- 
nairoso entre  dos  obreros  acerca  de  la  libertad  y  sus  secuaces.  «Te  acon- 
sejo— dice  el  último  interlocutor  sintetizando— que,  aunque  ellos  enseñan, 
que  tú  no  aprendas,  y  para  no  aprender,  no  te  dejes  enseñar,  o  lo  que  es 
lo  mismo,  busca  otras  compañías.» 

Son  suyos  también  los  escritos  siguientes:  Solemne  homenaje.  Impre- 
so; hoja  en  cuarto  mayor,  publicada  en  la  Imprenta  de  la  Verdad.  Pasto. 
Es  una  especie  de  alocución  dirigida  a  sus  diocesanos  con  motivo  del  fin 
y  principio  de  siglo,  y  fechada  en  Pasto  en  4  de  Diciembre  de  1900.  Des- 
pués de  la  firma,  pónese  la  Oración  recomendada  por  León  XIII  y  enri- 
quecida por  el  mismo  Papa  con  cien  días  de  indulgencia  y  que  se  rezó  en 
todo  el  mundo.  El  objeto  de  esta  hoja  es  propagar  la  noticia  de  tal  aconte- 
cimiento y,  sobre  todo,  «buscamos  sólo,  dice  el  Obispo,  con  esta  hoja  que 
llegaen  a  noticia  de  muchos  las  obras  piadosas  que  se  han  de  practicar  con 
el  objeto  indicado». 

Por  la  verdad  Católica.  Así  se  rotula  una  hoja,  medio  folio,  impresa  a 
dos  columnas,  en  la  Imprenta  de  la  Verdad,  de  Pasto.  Firma  Defensor  de 
la  Verdad,  y  su  fecha  y  data  es  Pasto,  18  de  Abril  de  1904.  Su  verdadero 
autor  es  el  P.  Ezequiel.  En  ella  «se  trata  de  que  ese  Directorio  Central  de 
Cali  propone  una  cosa  contraria  a  la  que  enseña  la  Iglesia:  quiere  que  se 
dé  el  voto  por  los  enemigos  de  la  Religión...  No  es  posible,  pues,  aprobar 
la  conducta  del  Directorio». 
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Imprimió,  además,  el  limo.  Sr.  Moreno  una  contestación  suya,  con  fe- 
cha 27  de  Marzo  de  IQ05,  a  un  telegrama  del  Presidente  de  la  República 
de  Colombia,  dirigido  a  todos  los  Obispos.  Un  Decreto  de  carácter  disci- 
plina!, fecha  Pasto,  4  de  Junio  de  1897. 

«A  nuestros  amados  diocesanos>,  hoja  volante  firmada  en  Pasto  el  28 
de  Febrero  de  1Q05.  «A  triunfar  o  morir»,  artículo  suelto.  También  es  es- 
crito suyo  una  solicitud  elevada  al  Congreso  de  Colombia  de  1904,  que 
corre  impresa. 

Esto  en  cuanto  a  lo  publicado.  Por  lo  que  hace  a  lo  manuscrito  y  autó- 
grafo, fallan  por  añadir  al  libro  Olor  de  santidad  las  siguientes  piezas:  Un 
sermón  que  figura  en  un  libro  en  blanco,  de  295  folios,  de  idéntica  encua- 
demación y  forma  que  aquellos  donde  escribió  los  sermones  que  quedan 
descritos  en  Olor  de  santidad.  Es  de  letra  autógrafa  y  abarca  las  páginas 
1-13.  Trata  este  sermón  de  la  Eucaristía,  pero  no  tiene  título.  Divídese  en 
dos  puntos:  I.  «Calla  Jesús  en  la  Eucaristía  para  confusión  de  sus  enemi- 
gos.» II.  «Habla  Jesús  para  consuelo  de  sus  amigos.»  Grandes  bellezas 
místicas  han  notado  algunos  en  esta  pieza  oratoria,  hija  muy  legítima  del 
encendido  corazón  del  P.  Ezequiel.  Enternece  su  lectura  y  excita  movi- 
mientos de  amor  a  Jesús  Sacramentado.  Yo  creo  que  habla  el  P.  Ezequiel 
por  experiencia  propia,  y  que  los  hechos  de  que  trata  son  personales  y  muy 
suyos. 

Además  de  este  manuscrito,  se  han  coleccionado  767  cartas  distintas  (no 
800,  como  se  dice  en  el  prólogo  de  Cartas,  etc.).  De  las  767  fueron  publi- 
cadas por  el  limo.  P.  Minguella  194.  Y  últimamente,  entregadas  ya  todas 
al  Tribunal  eclesiástico,  sábese  que  han  aparecido  en  Bogotá  23  nuevas, 
escritas  a  una  Religiosa  betlemita,  y  otras  cuyo  número  no  se  precisa  to- 
davía. 

Hay  también  inéditas  dos  contestaciones  al  excelentísimo  señor  Dele- 
gado Apostólico  de  Colombia,  en  las  que  se  refiere  al  contenido  de  otras 
dos  Notas  de  dicho  señor  Delegado:  25  de  Noviembre  d^  1901  y  5  de  Ene- 
ro de  1905.  Contestación  del  limo.  P.  Ezequiel  a  una  Carta  del  general 
Reyes;  es  borrador  y  va  escrita  la  de  aquél  al  respaldo  de  la  de  éste.  Nota 
del  señor  Obispo  al  Presidente  de  la  República  de  Colombia.  Carta  con- 
testación a  una  del  señor  Obispo  Dr.  D.  Carlos  Eduardo  Díaz,  quien  le 
escribió  en  Tumpa  a  3  de  Junio  de  1905.  Exposición  del  señor  Obispo  a  la 
Santa  Sede,  fecha  en  Roma  a  16  de  Enero  de  1899.  Borrador  de  la  contes- 
tación a  una  Nota  del  excelentísimo  señor  Delegado  Apostólico  de  Co- 
lombia, Nota  que  tiene  la  fecha  de  2  de  Noviembre  de  1899.  Borrador  de 
la  contestación  del  Sr.  Moreno  a  una  carta  privada  que  le  dirigió  el  dicho 
señor  Delegado  Apostólico  el  mismo  día,  mes  y  año.  Folleto-contestación 
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a  una  carta  que  dicen  ser  del  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Ibarra,  fechado 
en  Pasto  el  14  de  Julio  de  1900.  Borrador  de  la  contestación  a  una  Nota 
del  ilustrísimo  señor  Arzobispo  de  Quito,  fechado  el  30  de  Octubre 
de  1902.  «A  los  buenos  Católicos»,  alocución  dirigida  por  el  ilustrísimo 
Padre  en  Pasto  el  21  de  Abril  de  1903.  Discurso  del  ilustrísimo  señor  Obis- 
po, pronunciado  en  la  catedral  de  Pasto  el  día  de  la  toma  de  posesión  del 
primer  Gobernador  de  Nariño,  Octubre  de  1904.  También  es  suyo  el  si- 
guiente manuscrito:  «Relatio  Status  ecclesiae  Pastopolitanae...  pro  decen- 
nio  1885  ad  1895».  Pastoral  inédita.  Apuntes  para  una  Pastoral. 

Además  de  las  Circulares  del  limo.  P.  Moreno,  coleccionadas  y  publi- 
cadas por  el  limo.  P.  Minguella,  han  aparecido  diez  más,  que  correspon- 
den a  estas  fechas:  4  de  Junio  de  1897,  2  de  Diciembre  de  1897,  25  de  Fe- 
brero y  28  de  Febrero  de  1903,  26  de  Marzo,  6  de  Abril  y  24  de  Junio 
de  1904;  29  de  Marzo  de  1905,  4  de  Diciembre  de  1900  y  18  de  Abril 
de  1904. 

Otros  autógrafos  se  han  coleccionado;  pero  son  pequeños,  fragmenta- 
rios y  sin  mayor  importancia;  como  telegramas,  apuntes,  etc. 

Y,  por  fin,  el  telegrama  de  contestación  a  otro  que  la  Santidad  de  Pío  X 
dirigió  al  Obispo  moribundo  con  motivo  de  su  enfermedad.  Está  escrito 
con  lápiz.  Es  su  último  autógrafo. 

Toda  esta  producción  intelectual  del  integérrimo  Prelado  anda  en  ma- 
nos del  Tribunal  eclesiástico.  Estamos  seguros  de  que  la  causa  de  su  bea- 
tificación se  acelerará  más  aún  para  que  Dios  sea  glorificado  en  sus 
Santos. 

Fr.  P.  Fabo. 

Madrid,  Abril  de  1917. 


REVISTA  científica 


1.  La  glucosa.— 2.  El  alcohol  y  el  café.— 3.  Nueva  industria  del  aceite.— 
4.  Emilio  Behring.— Enrique  Bazin. 

1. — La  industria  del  azúcar  es  una  de  las  que  más  han  sufrido  con  mo- 
tivo de  la  actual  guerra;  pues  por  un  lado,  la  dificultad  de  los  transportes,  y 
por  otro,  el  bloqueo  a  que  se  hallan  sometidas  la  mayor  parte  de  las  nacio- 
nes europeas,  han  paralizado  en  gran  parte  este  movimiento  industrial. 
Pero,  tratándose  de  un  elemento  tan  importante  para  la  alimentación  de 
los  individuos,  la  escasez  del  azúcar  de  caña  trajo  como  consecuencia  una 
actividad  grandísima  en  la  producción  de  la  glucosa,  que  ha  substituido  a 
las  demás  clases  de  azúcares. 

En  1783,  el  duque  de  Buillon,  descubrió  una  especie  particular  de  azú- 
car, en  las  uvas,  en  las  grosellas  y  ciruelas,  y  en  otro  gran  número  de 
frutos,  de  sabor  dulce  y  un  poco  ácido.  Esta  clase  de  azúcar,  en  que  la  es- 
tructura no  es  cristalina,  sino  que  se  encuentra  en  formas  mamelonadas 
agrupadas  y  en  formas  parecidas  a  las  cabezas  de  la  coliflor,  ha  recibido 
el  nombre  de  glucosa. 

Su  extracción  de  los  frutos  fué,  desde  su  descubrimiento,  objeto  de  mu- 
chísimas tentativas  por  parte  de  la  industria  para  su  explotación  y  aprove- 
chamiento. Parmentier,  Proust  y  Chaptal,  trabajaron  con  entusiasmo  con 
el  fin  de  establecer  grandes  fábricas  y  exportar  en  grande  escala  esta  in- 
dustria que  en  poco  tiempo  adquirió  elevadas  proporciones,  sobre  todo  en 
el  mediodía  de  Francia,  donde  rindió  grandes  beneficios;  pero  poco  a 
poco  fué  decayendo  su  producción,  y  llegó  casi  a  anularse  por  la  impor- 
tancia que  adquirió  el  azúcar  de  la  remolacha. 

En  1811,  el  químico  ruso  Kirchhoff,  repitiendo  las  experiencias  reali- 
zadas por  Irving,  encontró  el  medio  de  poder  transformar,  naturalmente, 
en  glucosa,  otras  substancias  que  daban  gran  rendimiento,  y,  a  la  vez,  eran 
poco  costosas,  como  el  almidón  de  los  cereales  y  la  fécula  de  la  patata.  De 
nuevo  volvió  a  adquirir  su  primitiva  importancia  la  fabricación  del  azúcar 
de  glucosa,  ya  que  su  medio  de  obtención,  por  sucesivas  transformacio- 
nes, era  sumamente  sencillo  y  económico.  Consistía,  simplemente,  en  tratar 
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por  el  ácido  sulfúrico  diluido  la  fécula  desleída  en  agua  caliente;  de  esta 
manera  se  transforma  primeramente  en  dextrina,  y  después  en  glucosa,  de 
tal  suerte,  que  la  sacarificación  se  verifica  en  menos  de  una  hora.  El  ácido 
se  neutraliza  poV  medio  de  la  cal,  que  determina  un  precipitado  de  sulfato 
de  cal  que  se  separa,  filtrándolo  con  negro  animal.  Se  concentra  después 
el  jarabe  por  medio  del  calor. 

Se  han  empleado  también  otros  ácidos  para  substituir  el  ácido  sulfú- 
rico, tales  como  el  clorhídrico,  fluorhídrico  y  oxálico.  El  primero  se  neu- 
traliza generalmente  con  el  carbonato  sódico,  y  empleándose  para  los  otros 
dos  el  carbonato  de  cal  quedan,  respectivamente,  el  fluoruro  y  oxalato  in- 
solubles. 

Pero  no  son  los  ácidos  exclusivamente  los  únicos  agentes  de  sacarifi- 
cación de  las  féculas.  En  1875,  el  Dr.  Jove,  llegó  a  conocer  que  la  cebada 
germinada  podía  verificar  una  transformación  semejante  a  la  de  los  ácidos; 
y  en  1833,  pudieron  Payen  y  Persos,  aislar  y  determinar  el  principio  que 
provocaba  esta  transformación:  la  diastasa. 

Se  llama  comúnmente  maltosa  a  la  glucosa  obtenida  sometiendo  la  fé- 
cula de  patata  a  la  acción  de  la  cebada  germinada  o  malta.  Poniendo  ésta 
en  suspensión  con  el  almidón  en  agua  caliente,  primero  a  30  grados  y  des- 
pués a  70,  por  una  corriente  de  vapor,  el  almidón  se  transforma  en  destri- 
na y  después  en  glucosa;  al  cabo  de  veinte  minutos,  la  reacción  ha  termi- 
nado; se  filtra  el  jarabe  y  después  se  concentra  en  una  cuba  calentada  por 
un  serpentín  de  vapor.  La  evaporación  se  activa  con  un  ventilador,  ob- 
teniéndose de  esta  manera  sencillísima  el  azúcar  de  glucosa. 

Contrariamente  a  la  sacarina,  y  ofreciendo  sobre  ella  esta  inmensa  ven- 
taja, las  glucosas  constituyen  verdaderos  alimentos  y  pueden  suplir  en  mu- 
chísimos casos  al  verdadero  azúcar  de  caña. 

2.— Innumerables  y  dignos  de  toda  alabanza  han  sido  los  trabajos  rea- 
lizados por  los  higienistas  para  hacer  ver  y  evitar  al  mismo  tiempo  los  efec- 
tos desastrosos  que  en  la  sociedad  está  produciendo  el  alcoholismo.  Pero 
convencidos  también  de  que  la  mayor  parte  de  sus  esfuerzos  han  resultado 
casi  estériles,  y  viendo  que  la  única  manera  de  poder  desterrar  esta  plaga 
de  la  sociedad  era  el  poder  sustituir  el  alcohol  por  otra  bebida  que,  libre 
de  los  gravísimos  inconvenientes  de  aquélla,  pudiera  fácilmente  sustituirla; 
después  de  muchísimos  estudios  y  discusiones,  los  higienistas  no  han  du- 
dado en  recomendar  el  uso  moderado  siempre  del  café  en  sustititución  de 
cualquiera  otra  bebida  alcohólica.  De  esta  opinión  es  el  Dr.  Casséus,  que, 
reconociendo  las  ventajas  de  esta  sustitución,  preconiza  el  uso  del  café, 
dentro  siempre  de  ciertos  límites  prudentes. 
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Muchísimas  son  las  ventajas  que  se  consiguen  con  esta  sustitución.  De- 
jando a  un  lado  consideraciones  de  orden  distinto,  podemos  establecer:  en 
primer  lugar,  que  el  café  posee  un  poder  nutritivo  de  que  está  desprovisto 
el  alcohol,  pues  en  una  infusión  de  café  de  100  gramos,  sin  azúcar,  con- 
tiene 3,12  gramos  de  materias  albuminoides  y  13,1  gramos  de  hidratos  de 
carbono,  que,  en  total,  suministran  76  calorías;  es  decir,  tanto  como  100 
gramos  de  leche  no  desnatada,  o  sea  como  ordinariamente  se  expende  en 
el  comercio.  Tengamos  en  cuenta  que  una  taza  de  infusión  de  80  centíme- 
tros cúbicos  contiene  unos  15  gramos  de  café.  Otra  de  las  ventajas  que  se 
consiguen  con  esta  sustitución  es  el  efecto  que  el  café  produce  *en  el  orga- 
nismo, dando  lugar  a  distintos  fenómenos  de  nutrición,  pues  está  plena- 
mente demostrado  que  disminuye  la  actividad  de  la  desasimilación  e  impi- 
de la  desnuirición,  según  la  gráfica  frase  de  Payen.  Fundado  en  esto,  Gas- 
parín,  comparando  el  régimen  alimenticio  de  distintas  clases  de  personas, 
no  dudó  en  afirmar  que  la  salud  de  que  gozaban  unas  de  ellas  era  en  parte 
debido  a  la  ingestión  cotidiana  de  una  infusión  de  café  de  estas  últimas. 

Resumiendo  lo  anteriormente  dicho,  podemos  afirmar  con  Boucharlat 
«que  el  buen  café  es  el  más  agradable  y  uno  de  los  mejores  excitantes  que 
se  conocen,  y  dispone  maravillosamente  para  los  trabajos  intelectuales». 

3.— Como  consecuencia  necesaria  del  bloqueo  y  aislamiento  en  que  se 
hallan  muchas  naciones  y  particularmente  los  Imperios  centrales,  y  por 
efecto  de  la  oficial  situación  en  que  se  encuentran  para  aprovisionarse  de 
muchas  materias,  se  han  visto  en  la  necesidad  de  buscar  otras  fuentes,  que 
no  son  las  ordinarias  para  que  por  medio  de  transformaciones  sucesivas  y 
partiendo  de  distintos  elementos  se  llegue  al  fin  deseado. 

Uno  de  los  elementos  de  que  más  necesitados  se  han  encontrado,  es  el 
aceite,  ya  que  en  muchas  de  sus  regiones  no  puede  prosperar  un  árbol  tan 
beneficioso  como  es  el  olivo. 

En  una  revista  extranjera  hemos  encontrado  la  descripción  de  un  pro- 
cedimiento ingeniosísimo,  que  a  pesar  de  las  muchas  dificultades  que  lleva 
consigo  para  su  realización,  no  obstante  se  ha  empezado  a  poner  en  prác- 
tica. Tiene  por  objeto  extraer  el  aceite  de  las  semillas  encerradas  en  el 
hueso  de  algunos  frutos  como  son  las  cerezas,  ciruelas,  melocotón  y  alba- 
ricoque. 

Alemania  posee,  en  efecto,  gran  abundancia  de  esos  frutales,  pudiendo 
obtener,  por  lo  tanto,  muchos  miles  de  toneladas  de  esta  clase  de  aceite. 
Pero,  como  dijimos  antes,  presenta  su  extracción  muy  serios  inconvenien- 
tes, y  uno  de  los  principales  es  la  difícil  separación  de  la  parte  leñosa  de  los 
demás  elementos,  exigiendo,  por  tanto,  mucho  trabajo  la  trituración  de  los 
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huesos.  Sin  embargo,  parece  ser  que  ha  logrado  descubrir  una  máquina 
especial  para  estas  operaciones. 

El  aceite  obtenido  por  este  procedimiento  no  contiene  siquiera  trazas 
de  ácido  cianhídrico;  tiene  un  sabor  bastante  agradable,  aunque,  con  el 
tiempo,  se  vuelve  algo  amargo;  puede  emplearse  con  preferencia  para  el 
aceite  de  salazones. 

4. — Alemania  acaba  de  experimentar  la  pérdida  de  uno  de  sus  hijos 
que  más  honraron  la  ciencia.  El  eminente  bacteriólogo  Emilio  Adolfo 
Behring  ha  muerto,  y  su  fallecimiento  es  una  pérdida  muy  sensible  para  los 
trabajos  de  investigación  que  tanta  fama  habían  dado  a  su  nombre. 

En  1854  nació  Behring,  en  Hansdorf;  estudió  la  carrera  militar  con  bri- 
llantísimo fruto,  en  la  Academia  de  Berlín,  y  poco  tiempo  después,  fué 
nombrado  médico  mayor,  ejerció  el  cargo  de  profesor  de  Higiene  en  la 
Universidad  de  Hall,  y  más  tarde,  fué  director  del  Instituto  de  Higiene  de 
Hamburgo.  Se  dedicó  con  afán  al  estudio  de  la  Bacteriología,  y  vio  coro- 
nados sus  trabajos  con  muchos  notables  descubrimientos.  El  es  el  funda- 
dor de  la  moderna  sueroterapia  que  tan  maravillosos  resultados  había  de 
producir,  como  puede  verse  en  la  curación  de  la  difteria. 

La  Academia  de  Medicina  de  París  le  otorgó  un  premio  de  25.000  fran- 
cos, y  otro  del  mismo  valor  la  Academia  de  Ciencias.  En  1901  le  fué  con- 
cedido uno  de  los  premios  Nobel  y,  además,  el  Emperador  de  Alemania  le 
dio  un  título  de  nobleza  por  sus  meritísimos  trabajos. 

También  Francia  llora  ahora  la  pérdida  de  uno  de  sus  sabios  más  ilus- 
tres, el  eminente  ingeniero  Enrique  Bazín,  que  falleció  en  Ghenove,  el  úl- 
timo Febrero.  Sus  trabajos  sobre  Hidráulica  son  de  una  importancia  in- 
apreciable y  han  desempeñado  un  papel  importantísimo  en  los  adelantos 
alcanzados  por  esta  parte  de  la  Física.  Dedicó  sus  primeros  esfuerzos  al 
estudio  de  las  Matemáticas  puras,  pero  pronto  abandonó  estos  trabajos 
dedicando  todo  su  ingenio  a  la  especialidad  que  ha  dado  prestigio  a  su 
nombre.  Su  teoría  referente  a  la  determinación  máxima  de  la  velocidad  del 
agua  en  los  canales  abiertos,  echó  por  tierra  todas  las  teorías  antiguas  re- 
ferentes a  esta  materia. 

Descansen  en  paz  los  dos  ilustres  sabios. 

P.  A.  Seco. 
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Pláticas  para  todos  los  días  del  mes  de  San  José,  distribuidas  en  tres  nove- 
nas y  un  triduo  escritas  por  el  R.  P.  Alejo  Lefebvre,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  vertidos  al  castellano  por  el  R.  P.  Ambrosio  Valverde,  presbíte- 
ro.—Un  volumen,  en  8.°,  de  294  págs.— E.  Subirana,  edit.  y  lib.  pontificio, 
Puertaferrisa,  14,  Barcelona.— 1917. 

En  cada  una  de  estas  pláticas  distínguense  dos  pensamientos  funda- 
mentales; uno  de  ellos  versa  acerca  de  alguna  de  las  virtudes  en  que  brilló 
el  excelso  Patriarca,  y  otro  refiérese  a  la  imitación  de  esa  misma  virtud 
por  las  almas  devotas.  El  autor  va  recorriendo  la  flora  de  atributos  en  que 
la  santidad  del  dulce  Patriarca  resplandece,  y  por  lo  mismo  que  su  obra  es 
de  carácter  universal,  prescinde  de  disquisiciones  teológicas  que  resulta- 
rían inaccesibles  para  muchas  almas,  y,  en  cambio,  pone  suma  diligencia 
en  la  exposición  clara  y  sencilla  de  las  virtudes  y  en  la  indicación  de  las 
dificultades  de  su  aplicación  práctica,  señalando  al  mismo  tiempo  las  ma- 
neras de  remover  los  obstáculos  y  llevarlas  a  la  perfección. 

A  reforzar  la  claridad  de  los  pensamientos  contribuye  la  luz  de  las 
Santas  Escrituras  y  de  los  testimonios  de  los  Santos  Padres  que  el  autor 
cita  con  no  poca  frecuencia. 

Una  devoción  tan  universal  y  lan  profunda  como  la  que  se  profesa  a 
San  José  pide  obras  substanciosas,  como  ésta  que  examinamos,  y  por  lo 
mismo  para  el  traductor  y  para  el  editor  es  nuestro  elogio  por  su  respec- 
tivo lucidísimo  empeño  en  la  publicación  de  este  libro.— i4.  P. 


La  educación  de  la  castidad,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  de  la  Compañía 
de  Jesús.— Tercera  edición,  esmeradamente  corregida.— Volumen  de  176  pá- 
ginas.— Librería  Religiosa,  Aviñó,  20,  Barcelona.— 1917. 

Ya  en  otra  ocasión  hemos  hablado  de  esta  obra,  en  la  que,  aparte  de 
otros  méritos,  hay  que  reconocer  el  de  ser  de  las  primeras  que  en  nuestra 
patria  han  visto  la  luz  abordando  el  tema  que  en  sus  páginas  se  des- 
arrolla. 
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Después  de  plantear  la  cuestión  el  autor  en  términos  concisos  y  claros, 
examina  y  rebate  las  opiniones  de  aquellos  que  proponen  como  medio  de 
educar  la  castidad  juvenil,  para  librarla  de  futuros  mortales  asaltos,  la  re- 
velación cruda  y  escueta  de  los  misterios  de  la  vida. 

Para  establecer  la  sana  doctrina,  parte  del  principio  de  que  la  educa- 
ción moral  no  puede  tener  consistencia  si  no  se  apoya  en  la  educación  re- 
ligiosa. El  pedagogo  inteligente  y  cristiano  debe  procurar  con  empeño  in- 
fundir en  los  niños  el  sentimiento  del  pudor,  lo  cual  contribuirá  eficaz- 
mente, bien  que  de  manera  insensible,  a  formar  en  ellos  el  hábito  del  re- 
cato, y  luego  el  amor  a  la  pureza,  por  el  conocimiento  de  los  ejemplos  de 
los  santos,  y,  sobre  todo,  por  la  Comunión  temprana  y  frecuente. 

La  conducta  que  los  educadores  y  padres  de  familia  han  de  observar 
para  que  los  niños  no  pierdan  la  inocencia  en  medio  de  los  peligros;  he 
aquí  la  materia  que  el  autor  ilustra  con  grart  extensión  en  su  obra,  en  la 
que  abundan  muy  útiles  enseñanzas. —  V.  Menéndez 


Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Europeo-Americana.  Etimologías,  sánscrito, 
hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc.  Versiones 
de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portugués, 
catalán,  esperanto.— Tomo  XXXIII.— Barcelona.  Hijos  de  J.  Espasa,  edito- 
res. 579,  calle  de  las  Cortes,  579.-4.°,  de  1.511  páginas  con  infinidad  de  di- 
bujos, fotograbados,  tricomías,  etc. 

Varias  veces  he  hablado  con  elogio  de  anteriores  tomos  de  esta  Enci- 
clopedia. Lo  mismo  tengo  que  decir  del  presente. 

Entre  los  artículos  cuyo  desarrollo  es  más  extenso  y  de  interés  más  ge- 
neral apunto:  María;  influencia  de  María  en  la  literatura  española,  en  el 
que  aparecen  los  nombres  de  Berceo,  Alfonso  el  Sabio,  autor  de  las  famo- 
sas Cantigas  en  loor  de  Sancta  María;  el  inquieto  y  desmandado  Arci- 
preste de  Hita,  quien  en  El  libro  del  buen  amor  dedicó  hermosos  y  senti- 
dos versos  a  la  Virgen,  y  ciertamente  que  ninguno  sospecharía  se  encon- 
trasen en  tal  obra;  el  Canciller  Pedro  López  de  Ayala  en  su  Rimado  de 
Palacio,  tan  malamente  impreso  en  la  biblioteca  de  Rivadeneyra;  Alfonso 
Alvarez  de  Villasandino,  fray  Iñigo  de  Mendoza,  Juan  de  Padilla  el  Cartu- 
xano,  el  maestro  José  de  Valdivielso,  Fray  Luis  de  León,  Lope  de  Vega,  y 
otros  dignos  de  mención  en  las  literaturas  moderna  y  regionales. 

En  Santa  María  Egipciaca,  de  legendaria  historia,  se  recuerda  el  poe- 
ma que  de  sus  hechos  se  guarda  en  El  Escorial,  y  entre  un  sinnúmero  de 
mujeres  ilustres  y  celebradas,  se  hallan  María  Teresa,  la  gran  reina  aus- 
triaca;  María  Estuardo,  bella  y  desgraciada;  la  varonil  María  de  Molina; 
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María  Anionieta,  víctima  de  la  Revolución  francesa,  y  María  Tudor,  la  es- 
posa calumniada  de  otro  gran  calumniado,  nuestro  rey  Felipe  II. 

En  la  bibliografía  masculina  encuentro  los  nombres  de  P.Juan  de  Ma- 
riana, clásico  historiador,  sabio  y  escritor  de  los  más  personales  de  nues- 
tro siglo  de  oro,  cuyas  doctrinas  y  libros  se  explican  y  describen  minucio- 
samente; Rafael  Mariano,  fecundo  historiador  contemporáneo  italiano  y 
filósofo  hegeliano;  Augusto  Mariette,  egiptólogo  francés  de  gran  renom- 
bre; Marineo  Slculo,  cronista  de  los  RR.  Católicos;  Vicente  Mariner, 
escritor  valenciano; /üon  Churchill  Malborough,  general  en  nuestra  guerra 
de  Sucesión;  Maroncelli,  compañero  de  trabajos  de  Silvio  Pellico  y  es- 
critor como  él,  pero  ni  tan  cristiano  ni  de  tanto  sentimiento;  Marot, 
poeta  francés  del  siglo  XVI;  Fr.  Juan  Márquez,  elocuente  predicador 
y  escritor;  Eduardo  Marquina,  poeta  dramático  contemporáneo;  Mar- 
lene, ilustre  entre  los  ilustres  de  San  Mauro;  Raimundo  Marti,  celebrado 
autor  del  Pugio  Fidel;  Juan  Martin  el  Empecinado,  de  brillante  historia 
en  nuestra  guerra  de  la  Independencia,  y  trágica  muerte;  Martínez  Cam- 
pos; Martínez  de  la  Rosa,  literato  insigne,  político  influyente;  Martínez  del 
Mazo,  yerno  e  imitador  del  gran  Velázquez;  Martínez  de  la  Mala,  humilde 
terciario  franciscano,  economista  digno  de  estudio,  del  siglo  XVII;  Martí- 
nez de  Toledo,  autor  del  regocijado  Corvacho,  importantísimo  para  cono- 
cer las  intimidades  de  tocador  de  las  damas  de  la  décimaquinta  centuria; 
Martínez  Guijarro,  o  Silíceo,  matemático,  arzobispo  de  Toledo  y  maestro 
de  Felipe  II;  Martínez  Montañés,  nombre  glorioso  en  la  escultura  españo- 
la; Martínez  Rulz  (Azorín);  Martínez  Sierra  y  Martínez  Vlllergas,  conoci- 
dos literatos;  Cristina  Marios,  conspicuo  parlamentario;  Marx,  el  más 
importante  representante  del  socialismo;  Massena,  el  mejor  general  de 
Napoleón;  Massillon,  orador  sagrado;  los  Maura,  apellido  que  honran 
modernamente  varios  españoles  ilustres;  Maximiliano  de  Austria,  padre 
de  Carlos  V;  Maximiliano,  emperador  de  Méjico,  de  luctuosa  historia; 
Maxwell,  matemático  inglés;  Mazarino,  político  francés,  etc. 

En  pueblos  y  regiones  se  describen:  Marruecos,  de  actualidad  siempre 
para  los  españoles;  Marsella,  la  opulenta  y  mercantil  ciudad  francesa,  que 
dio  su  nombre  a  la  Marsellesa,  himno  obligado  de  todas  las  revoluciones 
y  democracias;  la  Meca,  y  Mecklenburgo-Schewerin  y  Mecklenburgo-Stre- 
litz,  grandes  ducados  alemanes. 

Por  lo  completo  de  su  desarrollo  merecen  mención  los  artículos:  ma- 
rina, en  el  que  se  estudian  los  progresos,  desastres,  batallas,  alzas  y  bajas, 
servicios  y  personal,  magnitud  y  tonelaje,  mercados  y  casas  armadoras  de 
las  marinas  mercantes  y  de  guerra  desde  los  egipcios  hasta  la  hora  presen- 
te; mármol;  maza;  masón  y  masonería;  matadero;  matemática,  estudio 
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curiosísimo  para  conocer  el  despliegue  moderno  casi  inverosímil  de  esta 
ciencia;  materia,  materialismo;  maternidad  (casas  de);  matrimonio,  difuso 
trabajo  que  ocupa  las  páginas  1.012-1.147;  maya,  civilización  precortesiana 
de  México;  mayorazgo,  mayoria,  mecanismo,  mecánica,  etc. 

En  la  página  13,  en  la  lectura  de  El  libro  del  buen  amor,  se  copia  rais, 
Rois,  fis,  dis,  desir,  y  lo  mismo  en  los  dezires  de  Villasandino,  mansilla, 
desires,  error  facilísimo  para  los  no  acostumbrados  a  la  lectura  de  los  de 
documentos  antiguos,  en  los  cuales  la  s  y  la  2  tienen,  aunque  parecido,  dis- 
tinto signo  paleográfíco.  Yo  hubiera  leído  raiz,  Roiz,  fiz,  dezir,  etc. 

En  cuanto  a  la  parte  tipográfica,  repito  los  encomios  que  he  hecho  a 
los  tomos  anteriores.— y.  Zarco. 


Syntaxis  latina  multis  exemplis  explicanda  vulgarl  colloquio  ordinavit, 
Dr.  Marianus  Qrandia,  Presbyter,  professor  in  Cordubensí  Civili  Gymnasio. 

En  este  libro,  obra  de  verdadero  empeño,  demuestra  el  autor  profun- 
dos conocimientos  de  la  lengua  del  Lacio.  Su  método  tiene  no  poco  de 
original,  por  cuanto  que  huye  de  lo  que  es  ya  rutina  entre  los  autores,  pen- 
sando con  ello  prestar  más  útil  servicio  a  la  enseñanza.  Las  materias  de 
estudio  se  hallan  distribuidas  y  graduadas  convenientemente,  y  es  muy 
oportuna  su  advertencia  a  los  profesores  para  que  en  la  explicación  dis- 
tingan lo  que  es  esencial  de  lo  que  es  completivo,  insistiendo  más  en  unas 
cosas  que  en  otras,  y  dejando  lo  demás  al  esfuerzo  propio  de  los  alumnos. 

Dado  el  destino  de  la  obra,  nos  permitimos  decir  que  adolece  de  la  fal- 
ta de  claridad  y  sencillez,  que,  desde  luego,  debe  reinar  en  toda  obra  di- 
dáctica que  se  destina  a  la  enseñanza  de  la  juventud;  porque  se  nota  en 
toda  ella  el  esfuerzo  del  autor  en  la  elección  de  la  frase;  resultando  de  aquí 
un  estilo  excesivamente  culto  y  exento  de  aquella  naturalidad  tan  necesaria 
en  todo  escrito,  y  principalmente  en  aquellos  que  han  de  manejar  los  no 
versados  en  la  materia  de  que  tratan;  como  sucede  a  casi  todos  los  alum- 
nos del  bachillerato,  que  sólo  por  necesidad  estudian  el  latín,  y  humanida- 
des, para  quienes  siempre  es  difícil,  aun  lo  más  fácil,  escrito  en  este  idioma. 

Para  dar  autoridad  e  ilustrar  a  la  vez  su  Sintaxis  cita  el  autor  en  el 
texto  gran  copia  de  ejemplos  tomados  de  los  clásicos  latinos,  casi  todos,  o 
en  gran  parte,  de  los  poetas  cómicos,  y,  por  lo  tanto,  de  muy  difícil  tra- 
ducción; y  como  entresacó  lo  más  elegante  y  menos  conocido,  sin  hacer 
la  traducción  de  ninguno,  resulta  un  trabajo  por  todo  extremo  difícil  para 
los  que  llama  Nepote  rudes  liiierarum. 

Creemos,  pues,  que  esta  obra,  aunque  de  verdadero  valor  intrínseco, 
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no  responderá  a  los  deseos  de  su  benemérito  autor  y  reputado  humanista, 
pues  otros  ejemplos  hay  de  gramáticas  escritas  en  igual  sentido  y  que 
apenas  llegaron  a  la  segunda  edición.— i4.  Estalayo. 


Breve  sermonario  de  almas,  entresacado  de  notables  oradores.— Traducción 
castellana,  por  D.  Juan  Laguia  Lliteras.— Un  volumen,  en  8."  mayor,  de 
213  páginas.-  Biblioteca  del  Orador  Sagrado.  -XIII.  E.  Subirana.  Editor 
y  lib.  pontificio.— Puertaferrisa,  14.    Barcelona.    1916. 

El  contenido  de  este  librito  versa  acerca  de  la  cárcel  del  Purgatorio,  y 
se  compone  de  doce  sermones,  que  firman  diez  autores  distintos.  El  cuer- 
po de  doctrina,  más  o  menos  completo  que  forma  la  colección,  arguye  en 
el  colector  bastante  talento  ecléctico.  No  puede  darse  una  nota  característi- 
ca que  cuadre  a  todo  el  conjunto;  pero  sí  puede  decirse  que,  predomi- 
nando en  unos  la  fría  razón  sobre  el  corazón,  y  en  otros,  en  los  más,  éste 
sobre  aquélla,  en  todos  se  encuentra,  en  mayor  o  menor  grado,  arte  de  con- 
vencer, la  energía  hermanada  con  la  suavidad,  estilo  digno  y  frase  correc- 
ta; si  bien  la  traducción  no  está  hecha  de  un  modo  superior. 

Las  cualidades  externas  de  la  obra  corresponden  a  la  fama  que  tan  jus- 
tamente tiene  adquirida  la  Casa  editorial.— £.  Seijas. 


La  reforma  social  en  España.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  en  la  recepción  pública  de  D.  Adolfo  A.  Buy- 
11a  y  G.  Alegre,  el  día  25  de  Marzo  de  1917.— Madrid,  Imprenta  Clásica  Es- 
pañola, Cardenal  Cisneros,  10.— 1917. 

De  notable  hemos  de  calificar  el  discurso  del  Sr.  Buylla,  no  solamente 
habida  consideración  a  la  materia  objeto  del  mismo,  sino  también  por  la 
sencillez  y  ordenación  lógica  que  en  él  campean. 

Consta  de  una  parte  general  destinada  a  exponer  el  concepto  y  alcance 
de  lo  que  hoy  se  denomina  «reforma  sociaU.  A  esta  parte  general  siguen  tres 
capítulos.  En  el  primero  se  hace  ver  la  influencia  decisiva  que  en  la  reforma 
social  han  ejercido  y  ejercen  los  hombres  de  ciencia.  En  el  segundo  señala 
el  sabio  académico  las  varias  tendencias  de  la  masa  proletaria  en  su  obra 
de  mejora  de  situación,  y  que,  a  juicio  del  autor,  pueden  sintetizarse  en 
estas  tres  direcciones:  socialista,  anarquista  y  católica.  En  el  tercer  capítulo 
hace  historia  razonada  y  sintética  de  la  labor  realizada  por  nuestros  gober- 
nantes para  resolver  el  problema  social  en  España,  no  sólo  creando  y  sos- 
teniendo instituciones  de  sabia  política  social,  sino  dictando,  además,  leyes 
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de  protección  a  las  clases  menesterosas,  a  las  que  el  Sr.  Buylla  denomina 
«económicamente  débiles». 

El  discurso  contestación  del  Sr.  Altamira  nos  parece  bien  en  el  fondo 
y  en  la  forma.— P.  Ambrosio  Garrido. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Diario  de  un  joven,  por  Aracne.— Un  tomo  de  192  págs.,  en  8.°.— En 
rústica,  2  pesetas;  en  tela,  3. — Librería  Religiosa,  calle  Aviñó,  20. — Bar- 
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rregida por  el  P.  José  María  Soler,  S.  J.— Un  vol.  de  104  págs.,  en  8.°. — 
Librería  Religiosa,  Aviñó,  20. — Barcelona. 

—Raccolta  delle  preghiere,  tridui  e  novene  che  si  praticano  nella  Cap- 
pella  Paolina  al  Vaticano  nel  corso  deiranno.— Roma,  Tipografía  Políglota 
Vaticana,  1917. 

—Madariaga  (Antonio  de),  S.  J. — El  Puesto,  comedia  dramática  en  tres 
actos  y  en  prosa,  estrenada  en  ei  Círculo  Católico  de  Obreros  de  Vitoria.  — 
Un  folleto  de  84  págs.,  en  8.°. — Librería  Religiosa,  Aviñó,  20. —Barce- 
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Madrid-Escorial,  15  de  Mayo  de  1917. 

ROMA 

La  voz  del  Papa  resuena  de  nuevo  en  la  conciencia  de  los  pueblos  re- 
cordándoles su  llamamiento  incesante  a  la  concordia  y  al  mismo  tiempo 
recomendando  a  todos  los  buenos  la  insistencia  de  las  súplicas  al  cielo  por 
el  advenimiento  de  la  paz. 

Este  es  el  sentido  de  una  interesantísima  carta  dirigida  por  Su  Santidad 
Benedicto  XV  al  Secretario  de  Estado,  Emmo.  Cardenal  Qasparri,  la  cual 
insertamos  a  continuación: 

«Señor  Cardenal: 

El  27  de  Abril  de  1915,  por  carta  dirigida  al  reverendo  Padre  Crawley 
Boevey,  extendimos  a  todos  los  que  se  consagrasen  su  casa  al  sacratísimo 
Corazón  de  Jesús,  las  indulgencias  concedidas  dos  años  antes,  por  ese  acto 
de  piedad,  por  Nuestro  predecesor,  Pío  X,  de  venerable  y  santa  memoria, 
a  las  familias  de  la  República  chilena.  Nos  acariciábamos  entonces  una 
viva  y  serena  esperanza  de  que  el  Divino  Redentor,  llamado  a  reinar  visi- 
blemente en  los  hogares  domésticos,  derramaría  en  ellos  los  tesoros  infini- 
tos de  dulzura  y  de  humildad  de  su  amantísimo  Corazón,  y  prepararía  to- 
dos los  espíritus  para  acoger  la  paternal  invitación  a  la  paz  que  Nos,  en  su 
augusto  nombre,  Nos  proponíamos  dirigir  a  los  pueblos  beligerantes  y  a 
sus  jefes,  en  ocasión  del  primer  aniversario  del  día  en  que  estalló  la  terri- 
ble guerra  actual. 

El  ardor  con  que  las  familias  cristianas,  y  asimismo  los  soldados  de  los 
diversos  ejércitos  combatientes,  ofrecieron  a  Jesús,  a  partir  de  aquel  día, 
su  homenaje  de  amorosa  sujeción,  tan  agradable  a  su  divino  Corazón, 
acreció  nuestra  esperanza  y  nos  animó  a  alzar  más  alto  el  grito  paternal 
de  paz. 
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Nos  indicamos  entonces  a  los  pueblos  la  única  vía  para  arreglar  sus 
divergencias  con  honor  y  en  beneficio  de  cada  uno  de  ellos,  y,  trazando 
las  bases  sobre  las  cuales  debería  establecerse,  para  hacerlo  durable,  el  fu- 
turo equilibrio  de  los  Estados,  los  conjuramos  en  nombre  de  Dios  y  de  la 
Humanidad  a  que  abandonasen  sus  proyectos  de  mutua  destrucción,  lle- 
gando a  una  equitativa  conformidad.  Pero  aquel  día,  y  los  que  le  siguie- 
ron, Nuestra  voz,  que  clamaba  con  ansiedad  por  que  cesase  el  espantoso 
conflicto,  suicidio  de  la  Europa  civilizada,  quedó  sin  eco.  La  sombría  ma- 
rea del  odio  desbordante  entre  las  naciones  beligerantes  pareció  subir  más 
alto  aún,  y  la  guerra,  envolviendo  a  otros  países  en  su  horrible  torbellino, 
multiplicó  las  ruinas  y  la  mortandad. 

Y,  no  obstante,  no  desmayó  Nuestra  confianza;  vos  lo  sabéis,  señor 
Cardenal,  vos  que  habéis  vivido  y  que  vivís  con  Nos  en  la  ansiosa  espera 
de  la  paz  deseada. 

En  la  indecible  pena  de  Nuestra  alma  y  entre  lágrimas  amargas  que 
derramamos  por  los  atroces  dolores  acumulados  sobre  los  pueblos  com- 
batientes por  esta  horrorosa  tempestad.  Nos  es  grato  esperar  que  no  está 
ya  lejano  el  suspirado  día  en  que  todos  los  hombres,  hijos  del  mismo  Pa- 
dre celestial,  volverán  a  mirarse  como  hermanos.  Los  sufrimientos  de  los 
pueblos,  que  llegan  a  ser  casi  insoportables,  han  avivado  el  deseo  general 
de  paz  y  lo  han  hecho  más  intenso.  ¡Quiera  el  divino  Redentor,  en  la  infi- 
nita bondad  de  su  Corazón,  que  en  el  espíritu  de  los  gobernantes  también 
prevalezcan  los  consejos  de  dulzura,  y  que,  conscientes  de  su  propia  res- 
ponsabilidad ante  Dios  y  ante  los  hombres,  no  resistan  ya  más  la  voz  de 
los  pueblos  que  claman  por  la  paz! 

Suba  a  este  fin,  hacia  Jesús,  la  oración  de  la  infortunada  familia  huma- 
na, más  frecuente,  más  humilde  y  más  confiada,  especialmente  durante  el 
mes  dedicado  a  su  Santísimo  Corazón,  implorando  la  cesación  del  azote. 

Purifiqúese  cada  uno  más  frecuentemente  en  el  baño  saludable  de  la 
Confesión  sacramental,  y  dirija  con  afectuosa  insistencia  sus  súplicas  al 
amantísimo  Corazón  de  Jesús,  unido  al  suyo  en  la  Santa  Comunión. 

Y  porque  todas  las  gracias  que  el  Autor  de  todo  bien  se  digna  conce- 
der a  los  pobres  descendientes  de  Adán,  por  un  misericordioso  consejo  de 
la  Divina  Providencia,  son  distribuidas  por  las  manos  de  la  Santísima  Vir- 
gen, queremos  que  en  esta  espantosa  hora  se  vuelva  más  que  nunca  hacia 
la  Madre  de  Dios  el  vivo  y  confiado  ruego  de  sus  hijos  muy  afligidos. 

En  consecuencia,  señor  Cardenal,  os  conferimos  el  mandato  de  dar  a 
conocer  a  todos  los  Obispos  del  mundo  nuestro  ardiente  deseo  de  que  a 
ello  se  recurra  por  medio  de  María. 

A  este  fin,  ordenamos  que,  a  partir  de!  1  de  Junio  próximo,  quede  defi- 
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nitivamente  introducida  en  las  letanías  de  la  Santísima  Virgen  la  invoca- 
ción Regina  Pacis,  ora  pro  nobis,  que  Nos  permitimos  a  los  Obispos  aña- 
dir temporalmente  en  ella  por  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Asuntos  eclesiásticos  extraordinarios,  con  fecha  16  de  Noviembre  de  1915. 

Suba,  entretanto,  la  piadosa  y  devota  invocación  de  todos  los  ámbitos 
de  la  tierra,  de  los  templos  majestuosos  y  de  las  más  pequeñas  ermitas;  de 
los  palacios  y  ricas  mansiones  de  los  grandes,  como  de  las  más  humildes 
cabanas,  en  donde  se  albergue  un  alma  fiel;  de  los  campos  y  de  los  mares 
ensangrentados.  Que  suba  hacia  María,  que  es  madre  de  misericordia  y 
todopoderosa  por  gracia,  llevándola  el  grito  angustioso  de  las  madres  y  de 
las  esposas,  los  gemidos  de  los  niños  inocentes,  el  suspiro  de  todos  los 
corazones  bien  nacidos,  y  que  ella  la  conduzca,  en  su  tierna  y  muy  mater- 
nal solicitud,  a  obtener  para  el  mundo  trastornado  la  deseada  paz,  recor- 
dando en  seguida  a  los  siglos  futuros  la  eficacia  de  su  mediación. 

Con  tal  confianza  en  el  corazón,  imploramos  de  Dios  para  todos  los 
pueblos,  que  Nos  abrazamos  con  igual  afecto,  las  gracias  más  preciosas,  y 
concedemos  a  vos,  señor  Cardenal,  y  a  todos  nuestros  hijos,  la  Bendición 
Apostólica. 

Del  Vaticano,  a  5  de  Mayo  de  IQll.— Benedicto  XV,  Papa.» 

Por  tanto,  la  invocación  dulcísima  Regina  Pacis  queda,  perpetuamente 
como  una  flor  más,  inserta  en  las  letanías  de  la  Virgen. 

—Devoción  tan  simpática  a  la  Reina  de  la  Paz,  seguramente  va  a  cris- 
talizar en  bellos  monumentos.  En  muchas  ciudades  de  Italia  se  piensa  eri- 
gir en  su  honor  iglesias  votivas  que  simbolicen  la  súplica  universal  en  las 
tremendas  circunstancias  presentes;  pero  el  monumento  primero  se  levan- 
tará en  la  ciudad  de  Ostia,  célebre  por  tantos  recuerdos,  y  especialmente 
por  los  de  Santa  Mónica  y  San  Agustín. 

La  idea  primera  de  este  templo  monumental  ha  sido  del  eminentísimo 
Cardenal  Vicente  Vannutelli,  Decano  del  Sagrado  Colegio  y  Obispo  de 
Ostia,  quien  ha  dirigido  una  invitación  a  todos  los  católicos  del  mundo, 
para  que  contribuyan  con  sus  limosnas  a  la  construcción  del  templo  votivo 
en  honor  de  la  Reina  de  la  Paz.  En  esa  invitación  recuerda  el  insigne  pur- 
purado las  glorias  históricas  de  Ostia,  y  dice  que  el  nuevo  templo,  por  dis- 
posición del  Sumo  Pontífice,  será  confiado  a  la  Orden  Agustiniana.  Su  emi- 
nencia concluye  su  noble  invitación  con  este  fervoroso  llamamiento: 

«Puesta  bajo  tales  auspicios  la  obra  del  Templo  Votivo  a  la  Regina 
Pacis,  tfi  la  ciudad  de  Ostia,  no  podrá  ciertamente  decaer.  Y  a  nosotros 
no  resta  sino  elevar  plegarias  al  Altísimo  por  la  prosperidad  de  las  perso- 
nas piadosas  que  quieran  aportar  su  ayuda,  seguros  de  que   continuando 
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ellos  en  tiempos  semejantes  en  pedir  a  Dios  por  la  paz,  ésta  no  tardará  en 
resplandecer  sobre  el  mundo,  estable  y  duradera,  como  el  monumento 
que  deberá  consagrarla  y  recordar  a  los  venideros  su  llegada.» 

Tenemos  la  certeza  de  que  a  tan  fervorosa  invitación  responderán  ge- 
nerosamente cuantos  sean  devotos  de  la  Virgen  de  la  Paz  y  se  interesen 
por  la  reparación  de  tantos  desastres  como  trae  consigo  la  guerra.  La  idea 
lleva  la  aprobación  y  simpatía  de  S.  S.  Benedicto  XV,  que  ha  encabezado 
la  subscripción  para  el  nuevo  templo  con  la  suma  de  100,000  liras. 

—Mientras  el  mundo  sigue  ardiendo  en  la  vorágine  de  todos  los  odios, 
la  Iglesia  no  olvida  a  ninguno  de  sus  hijos  humildes  y  canta  la  gloria  de 
los  elegidos.  Esta  impresión  dan  las  fiestas  habidas  recientemente  en  el 
Vaticano,  de  que  da  cuenta  el  telegrama  siguiente: 

*Roma,  ^.— En  la  basílica  de  San  Pedro  se  ha  celebrado  la  ceremonia 
de  la  beatificación  de  la  religiosa  española  Sor  Ana  de  San  Bartolomé,  de 
la  Orden  de  las  Carmelitas. 

Han  asistido  a  la  fiesta  13  Cardenales,  entre  ellos  el  Sr.  Quisasola,  y 
25  Obispos,  entre  los  que  se  encontraban  los  de  Jaca,  Barcelona,  Badajoz 
y  Solsona,  los  consultores  de  la  Congregación  de  Ritos,  Orden  Carmeli- 
tana, Hermanos  Carmelitas,  el  embajador,  Sr.  Calbetón;  el  ministro  de 
Bélgica,  Colegios  español  y  belga,  y  representantes  de  todas  las  Ordenes 
religiosas. 

Por  la  tarde,  el  Pontífice  bajó  a  la  iglesia,  en  la  silla  gestatoria,  descen- 
diendo y  orando  ante  el  altar  de  la  Beata.  Acompañaban  al  Papa  30  Car- 
denales y  40  Obispos. 

La  basílica  presentaba  deslumbrador  aspecto.  Asistieron  al  acto  más  de 
4.000  personas. 

EXTRANJERO 

Son  los  momentos  actuales  de  gran  ansiedad,  como  si  en  ellos  estuvie- 
ra la  solución  definitiva  de  la  trágica  contienda.  Llevan  la  ofensiva  los  dos 
adversarios:  los  alemanes,  por  el  mar,  con  su  campaña  submarina,  que 
hasta  ahora  no  han  podido  contrarrestar  sus  enemigos;  los  aliados,  por 
fierra,  con  resistencia  igual  al  empuje,  y,  por  tanto,  sufriendo  el  desgaste 
de  fuerzas  consiguiente  a  sus  formidables  asaltos  contra  la  línea  enemiga 
que  han  dado  en  llamar  línea  de  Hindenburg,  o  sea,  la  que  eligió  el  gene- 
ral alemán  en  su  desconcertante  repliegue;  Lens,  al  Norte;  San  Quintín,  en 
el  centro,  y  Laon,  al  Sur. 

Cuatro  o  cinco  intentos  de  perforación  llevan  ya  los  ingleses,  y  otros 
tantos  los  franceses,  habiendo  empleado  para  ellos  millares  de  cañones  de 
los  más  gruesos  calibres,  muchas  escuadrillas  de  tanques,  nutridas  masas 
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de  caballería  y  de  infantería,  lanzadas  al  asalto  como  verdaderas  olas  de 
fuego:  en  total,  44  divisiones  inglesas  y  53  francesas,  desde  que  comenzó 
la  ofensiva  en  Abril;  y,  sin  embargo,  los  resultados  de  tan  gigantescas  ba- 
tallas no  han  correspondido  para  los  aliados  al  sacrificio  enorme  de  vidas 
de  que  los  despachos  dan  cuenta. 

Ya  en  la  primera  batalla  del  Aisne,  16  de  Abril,  debieron  de  ser  muy 
considerables  las  pérdidas,  cuando  en  el  Parlamento  francés  se  elevaron 
voces  de  alarma,  y  el  Gobierno  se  decidió  a  regular  la  autoridad  del  ge- 
neralísimo Nivelle,  nombrando  al  general  Petain  como  asesor  del  Gobier- 
no, para  el  estudio  de  las  operaciones  técnicas.  De  aqui  se  quiso  deducir 
el  quebrantamiento  completo  de  las  fuerzas  francesas  para  continuar  la 
ofensiva,  pero  han  venido  a  desmentirlo  las  descomunales  batallas  siguien- 
tes, de  cuya  magnitud  hablan  con  ponderación  las  despachos  oficiales  de 
uno  y  otro  bando. 

Si  los  resultados,  hasta  ahora,  no  han  correspondido  a  los  sacrificios 
heroicos  de  los  ejércitos  franceses  y  británicos  es  porque  la  resistencia  de 
los  germanos  ha  sido  igual  a  la  fuerza  de  los  asaltantes.  El  corresponsal  de 
guerra,  del  Daily  Mail,  nos  da  idea  de  lo  que  es  la  famosa  línea  de  Hin- 
denburg  ,  por  esto  poco  que  pudo  atisbar: 

«Después  de  atravesar  a  duras  penas  verdaderos  bosques  de  alambra- 
das— dice — lograron  nuestras  tropas  ocupar  un  trozo  de  la  famosa  línea  de 
Hindenburg.  Estamos,  pues,  en  situación  de  saber  cómo  se  halla  cons- 
truida, y  hay  que  confesar  que  lo  está  de  un  modo  admirable.  Bajo  la  se- 
gunda trinchera,  corre  a  una  profundidad  de  10  metros  una  galería  tan 
protegida  que  no  puede  ser  destruida  por  los  proyectiles.  En  ella  encuen- 
tran los  heridos  un  albergue  tan  confortable  como  en  el  hospital  más  ale- 
jado del  frente.  Cuando  nuestros  aliados,  después  de  pasar  por  la  galería 
superior,  penetraron  en  la  inferior,  fué  grande  su  sorpresa  al  encontrarse 
en  la  última  a  21  soldados  heridos.  Eran  ingleses,  que  habían  caído  en  la 
batalla  de  la  antevíspera;  todos  se  hallaban  muy  cómodamente  instalados. 
Los  alemanes,  al  retirarse,  les  habían  dejado,  media  hora  antes,  un  poco 
de  café,  tomado  de  la  ración  individual  de  los  soldados,  atención  que  los 
heridos  recordaban  con  gran  emoción.» 

—  En  los  demás  frentes  no  se  han  dado  combates  de  importancia.  Úni- 
camente en  el  macedónico  se  ha  señalado  un  ataque  general  de  las  tropas 
de  Sarrail  contra  los  búlgaros,  desde  el  lago  Ochrida  hasta  el  Doiran,  y  en 
esto  se  ha  creído  ver  como  una  llamada  de  atención  para  facilitar  los  alia- 
dos su  retirada  de  Salónica,  problema  en  que,  por  lo  visto,  se  piensa  y  que 
tiene  muchas  dificultades,  aparte  de  que  constituirá  una  repetición  de  la 
triste  retirada  de  los  Dardanelos. 
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—Por  lo  que  se  refiere  a  la  campaña  submarina,  las  últimas  informa- 
ciones dicen  que  los  resultados  durante  el  mes  de  Abril  han  rebasado  la 
cifra  de  un  millón  de  toneladas  por  hundimiento.  Un  radiograma  de 
Ñauen,  dice:  tSegún  datos  definitivos,  en  Marzo  han  sido  destruidos  en 
total,  450  barcos  mercantes  con  885.000  toneladas  de  registro  bruto,  por 
la  acción  guerrera  de  las  potencias  centrales;  de  ellos,  345  barcos  enemi- 
gos, con  689.000  toneladas,  y  de  éstas,  536,500  inglesas.  Además,  fueron 
gravemente  averiados  6  buques,  de  ellos,  3  enemigos,  con  39.500  tonela- 
das en  total,  cuyo  tonelaje  queda  restado  por  largo  tiempo  al  tráfico. 

Con  ello,  desde  el  comienzo  de  la  guerra  hasta  el  31  de  Marzo  de  1917, 
agregando  las  pérdidas  conocidas  posteriormente  se  han  perdido,  tonela- 
das, 5.711. 000,  de  barcos  mercantes  enemigos,  de  éstas,  4.370.500  inglesas; 
esto  representa  el  23  por  100  del  tonelaje  total  británico  de  la  flota  nacio- 
nal mercante  al  principio  de  la  guerra.» 

Las  cifras  anteriores,  de  procedencia  alemana,  parecen  corroboradas 
por  el  telegrama  siguiente  de  Londres,  que  se  refiere  únicamente  a  las  pér- 
didas hasta  Diciembre  de  1916:  'Londres,  3. — Dicen  de  Berna  que  en  la 
Cámara  francesa  presentó  el  diputado  Tissier  un  informe  sobre  la  guerra 
submarina,  según  el  cual,  hasta  fines  de  1916  habían  sido  hundidos 
3.500.000  toneladas,  habiendo  que  temer  para  1917  el  hundimiento  de  6 
millones.  Añadió  que  la  guerra  submarina  es  inquietante,  y  que  la  poten- 
cia del  submarino  estriba  en  que  son  necesarios  para  combatirlos  enormes 
medios  de  defensa  que  suponen  elevadísimos  gastos.  Agregó  que  el  sub- 
marino es  un  admirable  instrumento  de  guerra  eficaz,  y  que  no  es  seguro 
que  pueda  la  Entente  construir  tanto  tonelaje  como  se  hunde.t 


Alemania.— Esiá  ya  constituida  la  Comisión  del  Reichstag  que  ha  de 
entender  en  las  reformas  constitucionales  anunciadas  por  el  Emperador. 
El  presidente  es  el  jefe  social  demócrata  Scheidemann;  el  vicepresidente, 
el  conservador  Dr.  Von  Veit. 

A  la  Comisión  pertenecen  cuatro  conservadores,  entre  éstos,  el  jefe, 
conde  de  Westarp;  tres  liberales  nacionales;  seis  católicos,  entre  éstos,  el 
doctor  Spahn;  tres  radicales  liberales,  entre  ellos,  el  jefe  Haussmann;  dos 
miembros  de  la  minoría  social-demócrata;  seis  social- demócratas;  un  alsa- 
ciano  y  un  polaco. 

Esta  Comisión  ha  celebrado  ya  algunas  sesiones,  y  la  primera  propo- 
sición presentada,  subscrita  por  católicos,  liberales-nacionales,  liberales- 
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radicales  y  progresistas,  propone  las  siguientes  modificaciones  en  la  Cons- 
titución alemana: 

«Para  la  validez  de  los  decretos  y  disposiciones  imperiales  deberá  ad- 
mitirse, además  de  la  firma  del  canciller,  con  la  que  éste  aceptaba  la  res- 
ponsabilidad, la  de  su  representante.  En  estado  de  guerra  se  considerará 
el  Reichstag  como  reunido  sin  interrupción.  Además  deberá  ser  necesaria 
para  el  nombramiento  de  oficiales  y  empleados  de  Marina  la  firma  del  mi- 
nistro, que  será  responsable  ante  el  Reichstag.  En  el  nombramiento  de  ofi- 
ciales y  empleados  militares  de  diversos  contingentes  del  ejército  deberá 
ser  necesaria  la  firma  del  ministro  de  la  Guerra  respectivo,  responsable 
también  ante  el  Parlamento.» 

El  Reichstag  solicitará  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley  que  regu- 
le la  responsabilidaa  legal  del  canciller. 

Respecto  de  las  medidas  de  represión  en  las  últimas  huelgas  habidas 
en  varias  ciudades,  los  socialistas  han  promovido  en  el  Reichstag  borras- 
cosos debates  de  acusación  contra  el  Gobierno  y  sus  agentes,  por  su  con- 
ducta de  amenazas  contra  los  huelguistas.  Pero  en  respuesta  a  tales  deba- 
tes, los  obreros  de  todas  las  fábricas  de  municiones  han  enviado,  según  el 
Berliner  Tageblatt,  al  mariscal  Hindenburg  y  al  general  Ludendorff  un 
telegrama  en  el  que  aseguran  inquebantable  fidelidad  e  inconmovible  vo- 
luntad de  resistir  hasta  un  término  glorioso. 

— De  la  situación  interior  de  Alemania  y  su  actitud  frente  a  la  interven- 
ción de  los  Estados  Unidos,  merece  consignarse  el  discurso  pronunciado 
en  el  Reichstag,  por  su  presidente,  el  Dr.  Kaempf.  Dice  así: 

«En  un  mensaje  al  Congreso,  del  2  de  Abril,  asegura  el  presidente  Wil- 
son  que  hace  la  guerra  contra  Alemania  en  interés  de  la  Humanidad  y  por 
motivos  humanitarios;  pero  el  derecho  a  asegurar  esto  lo  ha  perdido,  en  el 
momento  en  que  no  movió  ni  un  dedo  para  contener  a  Inglaterra  cuando 
ésta  anunció  y  puso  en  práctica  la  guerra  por  hambre,  inhumanitaria  y 
atropelladora  del  derecho  de  gentes. 

Ha  perdido  el  derecho,  al  rechazar  la  proposición  alemana  de  asegurar 
en  ciertas  rutas  marítimas  la  vida  de  ciudadanos  americanos  a  bordo  de 
barcos  americanos,  suponiendo  que  dichos  barcos  no  llevasen  contraban- 
do alguno,  exponiendo  así  en  este  rehusamiento  a  sus  compatriotas  al  pe- 
ligro de  morir. 

Como  un  instrumento  sin  voluntad  pinta  el  presidente  Wilson  al  pue- 
blo alemán,  que  fué  llevado  a  esta  guerra  por  un  grupo  de  ambiciosos, 
pero  nada  cuenta  de  los  manejos  de  aislamiento  que  durante  décadas  ente- 
ras se  tramaron  contra  nosotros. 

Nada  contó  de  la  voluntad  de  destrucción  que  expresaron  nuestros 
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enemigos  hace  poco,  de  un  modo  enérgico,  de  nuestros  enemigos,  a  cuyo 
lado  acaba  de  ponerse  abiertamente  el  presidente  Wilson. 

No,  señores;  para  una  lucha  defensiva  se  alzó  como  un  solo  hombre  el 
pueblo  alemán  el  4  de  Agosto  de  1914,  y  seguimos  luchando  hoy  en  de- 
fensa de  nuestra  libertad,  de  nuestra  independencia  y  de  nuestra  vida. 

No  tenemos,  así  dice  el  presidente  Wilson,  ninguna  desavenencia  con 
el  pueblo  alemán,  por  el  que  sentimos  únicamente  simpatía  y  amistad. 

Sus  actos  están,  hasta  ahora,  poco  en  armonía  con  este  sentimiento  de 
simpatía  y  amistad.  Pero  si  el  presidente  Wilson  se  esfuerza  con  este  men- 
saje en  sembrar  la  discordia  en  el  pueblo  alemán,  yo,  en  mi  calidad  de 
presidente  del  Parlamento  alemán,  y  que  por  un  derecho  electoral,  el  más 
liberal  del  mundo,  fui  elegido  representante  de  nuestro  pueblo,  me  creo 
obligado  a  declarar  que  estos  esfuerzos  se  han  estrellado  ante  el  sano  jui- 
cio de  nuestro  pueblo,  y  que  el  presidente  Wilson  machaca  en  frío. 

Con  nuestra  más  preciada  sangre  estamos  luchando  por  el  Emperador 
y  la  Patria. 

Tampoco  ante  una  potencia  como  el  presidente  Wilson,  se  deshará  lo 
que  nuestros  antepasados  han  anhelado  y  lo  que  nosotros  hemos  alcanza- 
do en  los  campos  de  batalla. 

Igual  que  el  representante  del  Imperio  alemán  ha  declarado  que  Ale- 
mania no  se  mezclará  en  los  asuntos  interiores  del  vecino  Estado  de  Ru- 
sia, así  prohibimos  a  todo  Gobierno  extranjero,  cualquiera  que  sea,  se  en- 
trometa en  nuestras  cuestiones  internas. 

Si  no  nos  engaña  todo,  se  acerca  la  decisión  en  esta  imponente  lucha 
de  pueblos. 

Vemos  resistir,  inquebrantables,  a  nuestras  valientes  y  heroicas  tropas 
los  furiosos  asaltos  de  nuestros  enemigos,  que  son  muy  superiores  en  nú- 
mero. 

Vemos  cómo  nuestros  submarinos,  con  sus  tripulantes  heroicos,  que 
desprecian  la  muerte,  muestran  a  Inglaterra  el  pago  que  Alemania  sabe  dar 
a  la  ilegal  guerra  por  hambre  que  sigue  contra  nosotros  Inglaterra. 

Nuestra  potencia  financiera  está  probada  de  nuevo  por  el  brillante  éxi- 
to del  último  empréstito  de  guerra. 

Resistimos,  no  obstante,  todas  las  dificultades,  las  privaciones  que  nos 
impone  esta  guerra  de  defensa. 

Cuando  nuestros  hijos  y  hermanos  regresan  del  frente  con  licencia,  ex- 
perimentamos en  todos  su  ser  la  confianza  de  la  victoria. 

Nosotros,  en  la  patria,  mantenemos  nuestra  inquebrantable  fe  en  la  es- 
trella de  la  patria  alemana  y  en  la  paz  que  nos  garantice  la  seguridad  de 
nuestro  país  y  un  feliz  desenvolvimiento  ahora  y  en  todos  los  tiempos. > 


326  CRÓNICA  GENERAL 

Con  respecto  a  la  guerra  naval  y  la  submarina  habló  en  el  Reichstag  el 
secretario  de  Estado  del  Ministerio  de  Marina,  Von  Capelle,  después  de 
haber  expresado  antes  un  miembro  del  partido  católico,  por  encargo  de  la 
Comisión  del  Reichstag,  a  toda  la  Marina,  especialmente  a  los  submari- 
nos, su  gratitud  y  de  haber  declarado  que  la  patria  conserva  fíel  en  su 
memoria  un  recuerdo  para  los  héroes  muertos  de  los  submarinos,  dijo  Von 
Capelle: 

«Le  agradezco  a  la  Comisión  y  al  orador,  en  nombre  de  la  Marina,  las 
palabras  de  reconocimiento  dedicadas  a  los  submarinos  y  a  más  fuerzas 
navales,  especialmente  agradezco  que  el  orador  haya  mencionado  a  los 
comandantes  de  submarinos  caídos  en  el  campo  del  honor.  Sus  palabras 
serán  para  nosotros  un  nuevo  incentivo  para  cumplir  las  esperanzas  que  el 
pueblo  alemán  pone  en  sus  submarinos.  Con  pleno  entusiasmo  salen  nues- 
tros submarinos  para,  íntimamente  unidos  con  nuestro  victorioso  ejército, 
lograr  la  decisión  de  la  imponente  lucha  mundial. 

Les  puedo  asegurar  que  los  submarinos  resistirán  hasta  el  fin. 

Existe  todo  lo  necesario  para  ello:  submarinos,  personal  adiestrado, 
torpedos,  combustible  y  todo  lo  demás  indispensable,  y  no  sólo  esto,  en 
toda  la  patria  trabajan  millares  y  millares  de  manos  para  crear  continua- 
mente nuevos  submarinos,  nuevo  material,  nuevos  torpedos  y  nuevas  mi- 
nas. No  sólo  cuantitativamente,  sino  también  en  calidad,  aumentan  sin 
cesar  los  submarinos,  fabricándose  siempre  mejores  tipos  de  una  capaci- 
dad mayor. 

En  la  Marina  misma  pugnan  oficiales,  suboficiales  y  marineros  por 
prestar  servicio  en  los  submarinos. 

Naturalmente  que  se  producen  pérdidas,  y  aumentan  los  medios  de  de- 
fensa del  adversario,  tanto  en  calidad  como  en  cantidad;  pero  una  medida 
radical  contra  los  submarinos  no  existe. 

En  Inglaterra  se  ha  llegado  a  decir:  «Tenemos  que  destruir  las  bases 
de  los  submarinos;  este  es  el  único  medio  de  dar  al  traste  con  ellos.» 

Que  vengan  y  que  hagan  la  prueba:  se  romperán  los  dientes.  Además, 
nuestros  submarinos  se  han  adaptado  a  las  condiciones  de  la  guerra,  des- 
de que  se  inauguró  la  guerra  submarina  extremada.  Su  capacidad  aumen- 
ta sin  cesar,  cada  día  adquieren  mayores  experiencias,  siendo  dotados  de 
armamento  y  material  cada  vez  mejores. 

En  el  Parlamento  inglés  se  habla  mucho  de  que  el  hecho  decisivo  son 
los  resultados  mensuales  en  creciente  progresión,  progresión  que  nosotros 
mismos  casi  no  habíamos  esperado. 

Los  datos  de  la  Prensa  enemiga  sobre  el  número  de  submarinos  per- 
didos son  inexactos.  Nuestras  pérdidas  son  reducidas,  mucho  más  de  lo 
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que  esperábamos,  mejorándose  al  mismo  tiempo  las  circunstancias  tam- 
bién a  causa  del  tiempo;  en  el  verano  las  noches  son  más  cortas  y  el  mal 
tiempo  cesa. 

Cada  nueva  tripulación  que  sale  en  los  nuevos  submarinos  está  pene- 
trada de  la  conciencia  de  que  ahora  se  juega  todo,  y  tres  meses  de  expe- 
riencia de  guerra  son,  como  ya  expuse  en  la  Comisión  de  Gobierno  inte- 
rior, de  más  valor  que  tres  años  de  experiencias  de  paz.  Nuestras  tripula- 
ciones de  los  submarinos  están  a  la  altura  de  todas  las  exigenoias. 

Habíamos  supuesto  que  por  término  medio  tendríamos  un  botín  sub- 
marino mensual  de  unas  600.000  toneladas,  lo  que  en  tres  meses  represen- 
tan 1,8  millones  de  toneladas.  En  realidad,  asciende  el  resultado  de  los 
tres  meses  en  junto  a  2,8  millones,  esto  es,  el  55  por  100  más  de  lo  es- 
perado en  un  principio  y  que  habíamos  tomado  como  base  para  nuestras 
decisiones. 

¿Cuánto  tiempo  seguirá  esto  así?  Depende  de  nuestros  adversarios;  los 
submarinos  se  cuidan  de  que  resistamos. 

Todos  tenemos  la  impresión  de  que  las  opiniones  llegadas  de  Inglate- 
rra son  ya  hoy  completamente  distintas  a  hace  tres  meses,  habiéndose  vuel- 
to mucho  más  moderadas. 

Hoy  ve  todo  el  mundo  en  Inglaterra  que  la  guerra  submarina  no  es  lo 
que  siempre  se  aseguró,  un  golpe  en  el  agua,  sino  un  importante  golpe  en 
el  centro  vital  de  nuestros  más  encarnizados  enemigos. 

Toda  la  Marina  está  dotada  de  la  férrea  voluntad  de  vencer.  Tenemos 
la  inconmovible  confianza  de  que  solucionará  la  tarea  que  le  ha  sido  im- 
puesta. Desde  el  jefe  de  la  flota  hasta  el  último  fogonero,  todos  estamos 
penetrados  del  mismo  pensamiento:  «Resistiremos,  y  no  aflojaremos  hasta 
que  lo  hayamos  conseguido.» 


Inglaterra.— Con  gran  solemnidad  se  ha  celebrado  en  Londres  la  fies- 
ta en  honor  de  los  Estados  Unidos  para  conmemorar  su  entrada  en  la  gue- 
rra. Las  calles  de  Londres  estaban  engalanadas  profusamente,  viéndose 
por  todas  partes  juntas  la  bandera  inglesa  y  yanqui,  tanto  en  los  edificios 
públicos  como  en  las  casas  particulares.  Hubo  función  religiosa,  a  la  que 
asistieron  los  reyes  de  Inglaterra  y  los  embajadores  de  las  naciones  aliadas, 
y  que  terminó  con  el  canto  del  himno  inglés  y  yanqui. 

—La  proclama  del  rey  Jorge,  leída  en  todos  los  templos  de  Inglaterra, 
y  fijada  en  los  lugares  públicos,  exhortando  al  pueblo  a  la  resistencia, 
dice  así: 
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«Persuadidos  de  que  la  abstención  de  todo  superfluo  consumo  de  ce- 
reales facilitará  el  medio  más  seguro  y  eficaz  para  que  fracase  el  designio 
de  nuestros  enemigos,  y  logremos  el  triunfo  final  en  esta  guerra,  y  resuel- 
tos a  no  omitir  nada  que  pueda  favorecer  ese  objetivo  en  estos  tiempos  de 
peligro  y  ansiedad,  hemos  juzgado  conveniente,  de  acuerdo  con  nuestro 
Consejo  privado,  publicar  la  presente  Real  proclama,  en  la  que  aconseja- 
mos y  ordenamos  de  un  modo  solemne  a  todos  aquellos  de  nuestros  fíeles 
subditos,  hombres  y  mujeres,  que  puedan  adquirir  artículos  de  alimenta- 
ción distintos  del  trigo,  la  práctica^  en  armonía  con  sus  intereses  inmedia- 
tos y  con  el  bien  de  los  demás,  de  la  economía  más  rigurosa  y  de  la  ma- 
yor frugalidad  en  lo  que  concierne  al  uso  de  toda  clase  de  cereales  y  del 
trigo. 

A  este  fín  aconsejamos  y  ordenamos  a  todos  los  cabezas  de  familia  que 
reduzcan  en  sus  respectivos  hogares  el  consumo  del  pan,  por  lo  menos 
hasta  la  cuarta  parte  del  que  consumían  en  época  normal;  que  se  absten- 
gan del  empleo  de  harina  para  fabricar  pastelería,  y,  además,  que  restrin- 
jan cuidadosamente  y  hasta  renuncien  al  uso  de  ese  artículo,  en  cuanto  les 
sea  posible  y  lo  utilicen  sólo  para  el  pan. 

También  aconsejamos  y  ordenamos  a  cuantos  posean  ganado  caballar 
que  prescindan  de  nutrirlo  con  avena  o  cualesquiera  otros  cereales,  a  no 
ser  que  nuestro  interventor  de  víveres  los  haya  provisto  de  especial  licen- 
cia; excepción  que  se  concederá  exclusivamente  para  conservar  la  raza,  en 
aras  del  interés  nacional. 

Ordenamos  y  mandamos  a  los  ministros  de  todas  las  regiones  que  lean 
o  hagan  leer  esta  proclama  en  sus  respectivos  templos  enclavados  en  el 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda,  cuatro  domingos  sucesivos,  a 
partir  de  su  publicación. 

Dado  en  nuestra  Corte  del  Palacio  de  Buckingham  en  este  segundo 
día  de  Mayo  del  año  de  Nuestro  Señor  1917  y  séptimo  de  nuestro  reinado.» 

—Los  periódicos  ingleses  reflejan  un  pesimismo  lleno  de  negruras 
sobre  la  situación.  Para  desvirtuarlo  ha  dicho  lord  Curzon: 

«Creen  los  alemanes  que  dentro  de  pocas  semanas  habrán  logrado  do- 
minar por  el  hambre  a  Inglaterra,  obligándola,  con  nuestros  aliados,  a  ren- 
dirse. Estoy  convencido  de  que  se  han  equivocado.  Ni  ahora  ni  dentro  de 
algunos  meses,  ni  este  año  ni  el  que  viene  podrán  los  alemanes  conse- 
guirlo. 

Lo  que  tenemos  que  hacer  para  ello  es  destruir  los  submarinos  en  vez 
de  hablar  de  quejarnos  de  sus  estragos.  Espero  que  esta  advertencia  deter- 
mine el  que  sean  más  moderados  en  sus  expresiones  quienes  hablan  del 
daño  de  los  submarinos.  Nuevos  peligros  requieren  nuevos  remedios. 


CRÓNICA  GENERAL  329 

Nuestros  enemigos  pueden  estar  seguros  de  que  a  su  desafío  correspon- 
derán la  nación  inglesa  y  sus  aliados.» 

Por  su  parte,  el  antiguo  primer  ministro  Asquit,  hablando  a  los  miem- 
bros del  Club  de  los  Veinticuatro,  ha  dicho  que  «aunque  la  emancipación 
rusa  y  la  intervención  americana  constituyen  factores  poderosos,  nada 
puede  dispensarnos  de  realizar  los  esfuerzos  inmediatos  que  nos  incum- 
ben. Desde  el  punto  de  vista  financiero,  no  existe  ningún  temor.  Mucho 
más  grave  es  el  peligro  que  amenaza  a  nuestras  importaciones,  nuestro  co- 
mercio y  nuestros  aprovisionamientos.  Quiero  decir,  la  guerra  subma- 
rina. El  peligro  no  es  nuevo;  pero  ha  tomado  súbitamente  proporciones 
enormes.  Nuestro  tonelaje  ha  sufrido  reducciones  progresivas  más  gran- 
des durante  el  últino  trimestre  que  durante  el  anterior.  No  hay  nada  que 
decir  de  nuestra  situación  militar,  sino  que  el  pueblo  está  orgulloso  y  re- 
conocido hacia  sir  Douglas  Haig  y  al  ejército,  que  bajo  sus  órdenes  ha 
obtenido  grandes  éxitos.  Cuando  los  graves  peligros  han  exigido  graves 
remedios,  sp  ha  mostrado  el  general  con  una  fe  igual  a  los  resultados  ob- 
tenidos.» 

Cúlpase  al  Almirantazgo  inglés  de  su  resistencia  pasiva  que  permite, 
no  sólo  los  desafueros  de  los  submarinos,  sino  hasta  el  bombardeo  fre- 
cuente de  las  costas  por  la  marina  alemana;  pero  en  respuesta,  dice  el 
Daily  Mail: 

«Lord  Beresford  nos  asegura  que  no  podríamos  tener  una  Junta  mejor 
del  Almirantazgo  que  la  que  tenemos  actualmente.  Tememos  que  en  el 
país  no  se  acepte  una  afirmación  rotunda  de  esta  índole  por  parte  de  nadie. 
En  tiempos  de  guerra,  lo  único  que  vale  es  el  éxito.  Una  Junta  del  Almi- 
rantazgo que  sepa  hundir  submarinos  alemanes  es  una  buena  Junta.  Una 
junta  que  permite  a  los  submarinos  alemanes  hundir  55  buques  británicos 
en  una  semana  no  debe  esperar  gratitud  de  nadie.  Es  cierto  que  la  Junta 
del  Almirantazgo  se  encontró  con  la  herencia  de  un  estado  de  gran  confu- 
sión y  negligencia  de  tiempos  del  último  Gobierno. 

El  dominio  de  los  mares  está  pasando  a  manos  de  los  submarinos,  y  si 
los  lores  del  Almirantazgo  permiten  que  semejante  cosa  siga  sucediendo, 
no  deben  esperar  que  el  país  acepte  excusas.» 


Francia.— En  los  primeros  días  de  Mayo  se  ha  celebrado  en  París 
una  conferencia  interaliada  para  tratar  de  la  situación  militar,  naval  y  eco- 
nómica de  las  respectivas  naciones.  Representaban  a  Inglaterra,  Lloyd 
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George,  sir  Robert  Cecil,  el  general  Robertson  y  el  almirante  Qellicoe.  Los 
acuerdos  de  esta  nueva  conferencia  no  se  han  traslucido  al  público;  pero 
Le  Gauloís,  afirma  que  «los  sucesos  que  se  han  de  desarrollar  en  las  pró- 
ximas semanas,  con  arreglo  a  las  decisiones  tomadas  en  esta  conferencia, 
tendrán  influencia  decisiva  en  la  guerra». 

— Respecto  de  la  situación  creada  por  la  campaña  submarina,  los  pe- 
riódicos franceses  se  resienten  del  pesimismo  inglés,  aunque  no  por  esto 
se  desconfía,  ni  mucho  menos,  del  éxito  en  la  campaña. 

— Noticias  más  consoladoras  son  las  referentes  a  una  gran  manifesta- 
ción religiosa  celebrada  recientemente  en  el  santuario  de  la  Visitación,  de 
Paray-Le-Monial,  en  donde  todos  los  países  aliados  estaban  representados, 
flotando  al  sol  las  banderas  de  Francia,  Bélgica,  Italia,  Rusia,  Inglaterra, 
Japón,  Rumania  y  Polonia. 

Presidía  la  peregrinación  el  primado  de  Inglaterra,  Cardenal  Bourne, 
quien  saludó  en  magnífico  discurso  a  las  banderas  de  todos  los  países 
aliados,  a  todos,  dedicando  un  loor  inspirado  en  los  recuerdos  de  su  res- 
pectiva situación  en  las  circunstancias  actuales. 

— Por  lo  demás,  tanto  en  Francia  como  en  Inglatera,  se  observa  no 
poca  inquietud  respecto  de  los  problemas  pendientes,  y  de  ahí  la  rapidez 
con  que  han  enviado  sus  Comisiones  militares  a  los  Estados  Unidos,  para 
apresurar  su  coadyuvación  en  la  campaña. 


Estados  Unidos. — Es  de  suponer  que  la  situación  en  América  del  Norte 
sea  revuelta  como  lo  son  las  noticias  que  de  allí  se  reciben  en  Europa. 
Por  allá  andan  en  peregrinación,  y  muy  agasajados  por  cierto,  Joffre,  Vi- 
viani  y  lord  Balfour,  discurriendo  con  Wilson  y  Lansing  sobre  los  mejores 
medios  de  coordinar  los  recursos  y  energías  de  la  nación  norteamericana 
para  la  guerra. 

Dícese  que  comenzarán  por  enviar  a  Francia  1.000  cirujanos;  que  se 
trata  de  crear  durante  el  primer  año  de  guerra  un  ejército  de  2  millones  de 
hombres,  de  los  cuales,  antes  de  tres  meses,  podrán  venir  a  Europa  500.000. 
que  se  han  dado  ya  las  órdenes  para  la  construcción  de  una  flota  de  buques 
de  madera  destinados  al  servicio  5e  los  aliados;  que  se  proyecta  además  la 
emisión  de  empréstitos  enormes,  etc.,  etc. 

Mucho  más  importante  que  todo  lo  dicho  es  ciertamente  la  cuestión  de 
los  inventos,  aunque  parece  cosa  rara  que  no  se  hallan  acordado  de  ellos 
hasta  la  crítica  hora  presente.  Despachos  de  New  York  comunican  que 
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Edison  y  otros  inventores  americanos  realizan  grandes  esfuerzos  para  en- 
contrar los  medios  necesarios  que  permitan  neutralizar  la  campaña  sub- 
marina. 

Según  e!  periódico  La  Tribuna,  Edison  tiene  a  sus  órdenes  75  ingenie- 
ros, que  no  trabajan  más  que  en  esto.  Tratan  de  descubrir  un  medio  para 
producir  electricidad  a  bordo  de  los  buques  de  modo  que  haga  desviar  los 
torpedos  lanzados  por  los  submarinos  o  los  haga  funcionar  antes  de  llegar 
a  su  blanco. 

Posteriormente  se  ha  dicho  que  Mr.  Daniels  ha  confirmado  el  descu- 
brimiento de  unas  planchas  metálicas  refractarias  a  los  disparos  de  los  sub- 
marinos, y  se  añade,  además,  que  un  tal  Sperry  ha  dado  ya  con  el  secreto 
de  la  destrucción  de  los  minúsculos  barcos  por  un  procedimiento  que  to- 
davía se  ignora.  Lo  inseríamos  nada  más  que  a  título  de  información. 


Rusia.— La.  situación  de  Rusia,  por  lo  que  al  aspecto  de  la  guerra  se  re- 
fiere, sigue  siendo  la  preocupación  dominante  en  materia  internacional. 
Falta  el  ánimo  belicoso,  bien  a  despecho  de  la  presión  multiforme  de  los 
países  aliados  que  no  encuentran  manera  de  poner  dique  a  la  anarquía  allí 
existente.  Son  dos  los  Poderes  principales  que  actúan,  el  Gobierno  pro- 
visional y  el  Comité  de  obreros  y  soldados;  y  aparte  de  éstos  hay  otros 
grupos  que  contribuyen  también  al  desbarajuste  interior  y  a  inutilizar  toda 
potencia  ofensiva  de  Rusia  en  la  guerra.  Señalemos  los  acontecimientos 
principales  ocurridos  en  la  primera  quincena  de  Mayo. 

El  día  1."  envió  a  las  naciones  aliadas,  el  ministro  de  Negocios,  Miliou- 
koff,  una  nota,  luego  muy  famosa,  que  estaba  redactada  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Nuestros  enemigos  se  han  esforzado  últimamente  en  sembrar  la  dis- 
cordia entre  los  aliados,  propagando  insensatas  noticias  respecto  a  los  su- 
puestos propósitos  de  Rusia,  de  concertar  la  paz  separada  con  las  Monar- 
quías adversarias. 

El  texto  del  documento  adjunto  refuta  sobradamente  semejantes  in- 
exactitudes. Los  principios  generosos  que  en  este  documento  se  anuncian 
por  el  Gobierno  provisional,  concuerdan  plenamente  con  las  elevadas 
¡deas  proclamadas  hasta  hoy  mismo  por  las  más  eminentes  hombres  de 
Estado  de  los  países  aliados,  y  esos  principios  encontrarán  también  expre- 
sión luminosa  en  las  palabras  del  Presidente  de  nuestro  nuevo  aliado  de 
Ultramar. 
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El  Gobierno  del  antiguo  régimen  de  Rusia  no  estaba,  ciertamente,  en- 
condiciones  de  penetrarse  y  compartir  estas  ideas,  en  cuanto  al  carácter  li- 
bertador de  la  guerra  y  la  creación  de  una  base  estable  para  la  coopera- 
ción pacífica  de  los  pueblos,  mediante  la  libertad  de  las  naciones  oprimi- 
midas;  pero  Rusia,  libre  ya,  puede  actualmente  hablar  en  términos  que 
sean  comprendidos  por  las  democracias  modernas,  y  se  apresura  a  unir  su^ 
voz  a  la  de  sus  aliados. 

Penetrados  de  esta  democracia,  las  declaraciones  del  Gobierno  provi- 
sional no  pueden,  naturalmente,  dar  el  menor  pretexto  para  que  se  deduz 
ca  que  el  derrumbamiento  del  antiguo  edificio  haya  acarreado  el  menor 
entibiamiento  de  Rusia  en  la  lucha  común  de  todos  los  aliados;  muy  al 
contrario,  la  voluntad  nacional  de  llevar  la  guerra  hasta  la  victoria  decisi- 
va, se  acentúa  aún  más  por  el  sentimiento  de  responsabilidad  que  incum- 
be a  todos  y  a  cada  uno. 

Queda  bien  entendido,  con  arreglo  al  documento  adjunto,  que  el  Go- 
bierno provisional  ruso,  poniendo  a  salvo  los  derechos  adquiridos  por  su 
patria,  permanecerá  estrictamente  respetuoso  con  los  compromisos  con- 
traídos con  los  aliados  de  Rusia. 

Firmemente  convencido  del  término  victorioso  de  la  guerra,  y  de  per- 
fecto acuerdo  con  sus  aliados,  el  Gobierno  provisional  está  también  segu- 
ro de  que  los  problemas  planteados  por  esta  guerra  se  resolverán  mediante 
una  paz  estable,  y  que  inspirados  en  iguales  tendencias  democráticas,  los 
países  aliados  hallarán  el  medio  de  obtener  las  garantías  y  sanciones  nece- 
sarias para  evitar  en  lo  futuro  la  repetición  de  los  sangrientos  conflictos.» 

Esta  Nota  de  Miiioukoff  produjo  vivo  revuelo  en  el  Comité  de  obreros 
y  soldados  por  lo  de  «llevar  la  guerra  hasta  la  victoria  decisiva»,  y  enton- 
ces el  Gobierno  provisional  creyó  necesario  explicar  que  «esta  «Nota»,  al 
hablar  de  victoria  decisiva,  se  refiere  a  la  resolución  de  los  problemas  se- 
ñalados en  la  declaración  del  9  de  Abril,  que  fueron  expuestos  en  los  tér- 
minos siguientes: 

El  Gobierno  cree  su  deber  y  su  derecho  declarar  desde  hoy  que  los 
fines  de  la  Rusia  libre  no  se  refieren  a  la  dominación  de  otros  pueblos,  ni 
a  la  conquista  de  sus  bienes  nacionales,  ni  de  sus  territorios,  sino  a  la 
consolidación  de  una  paz  estable  sobre  la  base  del  libre  desarrollo  de  las 
naciones. 

El  pueblo  ruso  no  trata  de  reforzar  su  potencia  exterior  a  costa  de  otros 
pueblos,  ni  busca  la  humillación  de  nadie. 

En  nombre  de  los  principios  supremos  de  justicia,  el  pueblo  ruso  rom- 
perá las  cadenas  que  sujetan  a  la  nación  polaca;  pero  no  tolerará  que  Rusia 
salga  de  la  gran  lucha  disminuida  en  su  fuerza  vital». 
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Esta  rectificación,  publicada  por  el  Gobierno,  fué  impuesta  por  el  Co- 
mité de  obreros  y  soldados,  que,  a  su  vez,  publicó  la  Nota  siguiente: 

fEl  Consejo  de  los  delegados  obreros  y  militares  felicita  calurosamente 
la  democracia  revolucionaria  de  Retrogrado,  cuyos  mítines  y  manifestacio- 
nes han  testimoniado  su  atención  intensa  a  las  cuestiones  de  política  ex- 
tranjera, y  su  vigilancia  para  que  esta  política  no  derive  hacia  el  imperia- 
lismo del  viejo  régimen. 

La  Nota  del  ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  18  de  Abril  ofrecía 
bastantes  motivos  de  inquietud. 

El  Gobierno  provisional  ha  realizado  un  acto  que  el  Comité  ejecutivo 
reclamaba  desde  hace  mucho  tiempo,  y  ha  notificado  a  los  Gobiernos  alia- 
dos el  texto  de  su  declaración  del  27  de  Marzo,  relativa  a  la  renuncia  de 
toda  política  de  conquista. 

Por  este  acto,  el  Gobierno  ha  puesto  a  los  Estados  aliados  en  la  nece- 
sidad de  pronunciarse  ante  sus  democracias  respectivas  y  ante  las  del 
mundo  entero,  sobre  la  política  de  conquista  y  sobre  sus  fines  de  guerra 
en  general. 

Sin  embargo,  la  Nota  del  ministro  de  Negocios  Extranjeros  que  acom- 
pañaba a  la  declaración  del  27  de  Marzo,  daba  tales  explicaciones,  que  no 
se  podían  considerar  sino  como  una  tentativa  de  anular  la  declaración. 

Los  términos  de  la  Nota,  escrita  con  el  vocabulario  délos  diplomáticos 
del  viejo  régimen,  era  de  naturaleza  para  producir  el  justo  temor  de  que  el 
Gobierno  provisional  tenía,  en  efecto,  la  intención  de  apartarse  del  renun- 
ciamiento a  la  política  de  conquista  que  había  proclamado  el  27  de  Marzo. 

Las  protestas  unánimes  de  los  obreros  y  de  los  soldados  de  Retrogrado 
han  demostrado  al  Gobierno  provisional  y  a  todos  los  pueblos  del  Univer- 
so que  jamás  la  democracia  revolucionaria  de  Rusia  consentirá  en  la  solu- 
ción del  problema  actual  por  los  procedimientos  de  la  política  exterior  de 
la  época  de  los  Zares,  y  que  su  esfuerzo  es  y  continuará  siendo  la  lucha 
por  la  paz  mundial. 

Las  nuevas  explicaciones  del  Gobierno  provisional,  provocadas  por 
esta  protesta,  y  puestas  en  conocimiento  del  público  y  de  las  Potencias 
aliadas,  pone  fin  a  todas  las  interpretaciones  contrarias  al  espíritu  pacífico 
de  la  revolución.» 

Entretanto,  los  desórdenes  se  han  repetido  en  San  Retersburgo  con  tal 
violencia,  que  el  Comité  de  obreros  y  soldados  hubo  de  protestar  el  2  de 
Mayo  con  la  siguiente  proclama: 

«Ayer  se  produjeron  muchos  incidentes  lamentables  en  la  capital,  es- 
pecialmente el  crimen  de  un  joven  desconocido,  que  mató  al  general  Kas- 
chitaliski. 
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También  se  hicieron  muchos  disparos  sobre  los  grupos  de  manifestan- 
tes políticos,  y  se  arrojaron  bombas. 

Algunos  individuos,  haciéndose  pasar  por  miembros  del  Comité  ejecu- 
tivo, han  arrestado  al  propietario  Lodijenski;  otros  desconocidos  arranca- 
ron sus  espadas  a  numerosos  oficiales.  Sólo  los  enemigos  de  la  libertad 
nacional  han  podido  cometer  estos  actos,  capaces  de  comprometer  la  re- 
volución rusa.  El  Comité  ejecutivo  los  condena  severamente,  y  hace  un 
llamamiento  a  todos  los  ciudadanos,  para  impedir  que  se  reproduzcan 
semejantes  actos  de  anarquía,  que  desorganizan  la  fuerza  revolucionaria.» 

También  ha  habido  tumultos  populares  contra  Milioukoíf,  ministro  de 
Negocios  Extranjeros,  por  su  significación  antipacifista;  con  lo  cual  nada 
tiene  de  extraño  que  los  embajadores  inglés  y  francés  huyeran  de  la  capi- 
tal, y  que,  ante  la  gravedad  de  los  sucesos,  se  hayan  visto  en  el  caso  de 
dimitir  el  ministro  de  la  Guerra,  Goutchkoff,  y  el  gobernador  militar  de 
San  Petersburgo,  Korniloff,  considerándose  impotentes  para  restablecer  el 
orden. 

A  propósito  de  estas  dimisiones,  merecen  consignarse  los  despachos 
siguientes,  por  la  luz  que  arrojan  sobre  el  cuadro.  M.  Goutchkoff,  minis- 
tro de  la  Guerra,  al  anunciar  su  determinación  de  dimitir  en  la  sesión  del 
Congreso  de  los  delegados  del  frente,  ha  dado  lectura  a  una  carta 
dirigida  por  él  sobre  esta  cuestión  al  presidente  del  Consejo,  príncipe 
Lwoff. 

«Considerando  que  las  condiciones  en  que  se  ha  colocado  el  Poder  y 
el  Gobierno,  y  particularmente  la  autoridad  del  ministro  de  la  Guerra  y  de 
la  Marina,  con  relación  al  ejército  y  a  la  nota,  condiciones  que  soy  impo- 
tente para  modificar  y  que  amenazan  con  consecuencias  fatales  a  la  defensa 
de  la  libertad  y  hasta  a  la  propia  existencia  de  Rusia,  no  puede  ejercer  las 
funciones  de  ministro  de  la  Guerra  y  de  Marina  y  compartir  la  responsa- 
bilidad de  las  graves  faltas  que  se  cometen  contra  la  patria.» 

Respecto  de  la  dimisión  de  Korniloff,  dice  un  telegrama  de  San  Peters- 
burgo: 

«Interrogado  por  los  periodistas  respecto  a  su  dimisión  de  comandante 
de  la  región  de  Petrogrado,  el  general  Korniloff  ha  declarado  que  dejaba 
su  puesto  en  presencia  de  la  intromisión  de  ciertas  instituciones  y  organi- 
zaciones que  estiman  que  lo  mismo  que  él  tienen  derecho  al  mando  de  las 
tropas. 

Un  último  hecho  le  ha  decidido  a  presentar  su  dimisión,  y  es  la  reciente 
reclamación  del  Comité  ejecutivo  de  los  delegados  obreros  y  soldados,  pi- 
diendo que  las  órdenes  dadas  por  él  sean  sometidas  al  examen  y  la  apro- 
bación previa  de  dicho  Comité. 
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Se  cree  que  el  general  Korniloff  será  sustituido  por  el  general  Kolovt- 
zoff,  comandante  de  la  división  csalvaje»,  compuesta  de  montañeses  circa- 
sianos.» 


La  conferencia  socialista  de  Stockholm.— Poco  se  sabe  todavía  de  la 
intervención  que  los  socialistas  de  los  países  beligerantes  tendrán  en  esta 
Conferencia  convocada  por  los  holandeses,  daneses  y  suecos,  y  que  debe 
de  comenzar  sus  trabajos  en  15  de  Mayo. 

Parece  ser  que  los  rusos  tendrán  en  ella  su  representación,  así  como 
también  los  alemanes,  si  bien  a  última  hora  se  dice  que  el  Gobierno  ale- 
mán ha  negado  los  pasaportes  a  algunos  de  los  socialistas  más  signifi- 
cados. 

Los  socialistas  franceses  e  italianos  han  acordado  enviar  una  delega- 
ción, y  los  ingleses,  mientras  unos  han  resuelto  acudir  a  Stockholm,  otros 
han  convocado  otra  Conferencia  que,  más  adelante,  se  celebrará  en  Lon- 
dres. Los  belgas  parece  que  han  prometido  asistir,  pero  condicionalmen- 
te,  y  es  si  los  alemanes  no  asisten.  Los  norteamericanos,  todavía  en  los 
primeros  fervores  bélicos,  no  quieren  oir  hablar  de  paz  si  no  se  les  pro- 
mete la  destrucción  del  militarismo  alemán. 

Claro  está,  como  en  todo  ello  es  necesario  el  permiso  de  los  respecti- 
vos Gobiernos,  y,  por  otra  parte,  la  división  entre  los  mismos  socialistas 
se  ve  clara,  es  indudable  que  hasta  dentro  de  algún  tiempo  no  se  podrá 
saber  la  composición,  el  carácter  e  importancia  de  esta  Conferencia  que  ha 
debido  inaugurarse  el  día  15. 

ESPAÑA 

Se  asegura  que  el  Gobierno  mantiene  la  resolución  de  abrir  las  Cortes 
antes  de  que  termine  el  mes  de  Mayo,  y  que  la  etapa  parlamentaria  será 
muy  corta,  de  quince  a  veinte  días,  a  no  ser  que  circunstancias  extraordi- 
narias aconsejaran  modificar  este  pensamiento. 

Las  verdaderas  razones  de  la  apertura  de  las  Cortes  no  son  bastante  cla- 
ras. Se  habla  de  solución  de  pleitos  entre  personajes  del  partido  liberal,  y 
también  del  convenio  negociado  por  el  Marqués  de  Cortina  con  el  Gobier- 
no inglés:  convenio  dejado  por  el  Conde  de  Romanones  a  su  sucesor,  y 
que  alguien  ha  calificado  de  bomba  cargada  de  dinamita  contra  la  n  eu  tra 
lidad  española.  Pronto  se  verá  si  es  cierta  la  razón  que  ha  dado  el  Gobier 
no,  de  que  sólo  pretende  mostrar  que  cuenta  con  la  confianza  del  Parla- 
menlu. 
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Desde  luego,  es  general  la  creencia  de  que,  hoy  por  hoy,  no  corre  pe- 
ligro la  neutralidad;  y  esta  creencia  se  ha  robustecido  con  la  determinación 
del  Gobierno,  prohibiendo  el  mitin  intervencionista  que  en  Valencia  inten- 
taban celebrar  los  de  la  extrema  izquierda.  El  discurso  del  Sr.  Maura  ha 
esclarecido  no  poco  el  horizonte,  y  con  él  se  han  disipado  muchas  nieblas 
en  el  espíritu  nacional,  justamente  alarmado,  cuando  tantas  otras  naciones 
se  han  visto  precipitadas  repentinamente  en  la  catástrofe. 

—Muy  digna  ha  sido  la  protesta  iniciada  por  A  B  C,  y  luego  secunda- 
da por  todos  los  periódicos,  contra  el  agente  consular  de  una  nación  ex- 
tranjera, de  que  se  tuvo  noticia  que  amenazaba  con  represalias  comer- 
ciales a  unas  Casas  españolas  si  continuaban  anunciando  en  determinados 
periódicos.  Con  mucha  razón  dijo  A  B  C  a\  publicar  la  noticia:  «Aquí 
podremos  ser,  en  uso  de  nuestra  libérrima  libertad,  germanófilos  o  alia- 
dófilos,  neutrales  o  intervencionistas;  pero  somos  ante  todo,  y  por  encima 
de  todo,  españoles,  y  esto  no  lo  deben  olvidar  los  extranjeros  que  en  Es- 
paña residen,  sea  cualquiera  su  categoría  y  condición.» 

—El  día  1.°  de  Mayo  salieron  de  Inglaterra  con  rumbo  a  España  todos 
los  buques  españoles  que  estaban  detenidos  en  los  puertos  ingleses  desde 
el  comienzo  de  la  campaña  submarina,  y  para  cuyo  viaje  dio  toda  clase  de 
facilidades  el  Gobierno  alemán.  Por  no  esperar  a  que  las  negociaciones 
llegaran  a  su  término,  como  lo  hicieron  los  demás  barcos  que  han  llegado 
a  sus  puertos  sin  contratiempo  alguno,  fué  torpedeado  el  vapor  San  Ful- 
gencio, no  en  las  costas  españolas,  como  se  dijo,  sino  en  aguas  jurisdic- 
cionales francesas. 

—Con  éxito  felicísimo  se  ha  celebrado  en  Sevilla  el  V  Congreso  de  las 
Ciencias,  cuya  sesión  inaugural,  verificada  el  día  6  de  este  mes,  presidió 
nuestro  augusto  Monarca,  pronunciando  en  ella  un  discurso  que  fué  de 
soberano  realce  para  la  importancia  de  la  asamblea.  En  todas  las  secciones 
se  leyeron  notables  trabajos  y  se  presentaron  no  pocas  Memorias  de  ver- 
dadero mérito  científico,  que  luego  verán  la  luz  bajo  los  auspicios  de  la 
Asociación  para  el  Progreso  de  las  Ciencias. 

—En  el  Monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos  ha  fallecido  el  sabio 
religioso  dominico  Ildefonso  Guepín,  abad  de  aquella  Comunidad.  El 
Padre  Guepín  era  de  gran  cultura,  autor  de  numerosas  y  muy  notables 
obras.  A  él  se  debe  la  restauración  del  histórico  Monasterio  de  Silos,  una 
de  las  joyas  de  la  arquitectura  cristiana.  Él  salvó  de  la  ruina  el  monumen- 
tal claustro  románico,  que  es  de  lo  mejor  que  existe  en  España. 
Descanse  en  paz  el  ilustre  y  sabio  religioso. 

B.  R. 
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Discurso  pronunciado  (lor  el  Sr.  Maura  en  la  plaza  de  toros  de  Madrid, 
el  día  29  de  ñbril  de  1917  (texto  íntegro). 

Estos  aplausos  son  la  expresión  de  la  ansiedad  que  me  ha  evitado  a  mí, 
al  querer  resumir  las  conferencias  organizadas  este  invierno  por  el  Centro 
y  Juventudes  Mauristas,  el  trabajo  de  elegir  asunto;  porque  esos  aplausos 
significan  que  estamos  aquí  todos  estremecidos  por  una  común  ansiedad, 
y  no  podríamos  hablar  sino  de  esta  ansiedad  misma;  que  es  la  ansiedad 
por  sí  sola  materia  de  reflexión,  porque  ella  significa  que  en  esta  hora  crí- 
tica para  la  nación  española  el  pueblo  español,  que  tiene  la  voluntad  uná- 
nime de  permanecer  alejado  de  la  guerra...  {Muy  bien,  muy  bien;  grandes 
aplausos),  desconfía  de  los  que  tienen  el  encargo  de  dirigirle  y  regirle  en 
la  hora  misma  en  que  es  más  necesaria  la  compenetración  en  un  solo  es- 
píritu y  en  una  sola  voluntad  de  gobernantes  y  gobernados.  (May  bien, 
muy  bien.) 

Yo,  honradamente,  digo  que  creo  que  la  desconfianza  es  inmotivada.  Yo 
no  creo  que  haya  habido  ni  haya  gobernante  que  arrostre  la  responsabili- 
dad y  la  maldición  de  llevar  a  España  a  la  guerra.  (Grandes  aplausos  y 
vivas  a  España.)  Pero  si  no  estuvieren  divorciados  el  pueblo  y  el  Gobier- 
no, la  desconfianza  no  existiría,  no  habríais  tenido  que  venir  vosotros  de 
todas  las  partes  de  España,  a  esta  hora  crítica,  a  reuniros  aquí  para  hacer 
expresión  de  este  sentimiento  y  de  esta  voluntad.  {Muy  bien,  muy  bien.) 

Y  es  sin  duda  que,  aun  cuando  en  esto  están  conformes  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  españoles,  ¡hay  tanta  dispersión  en  cuanto  se  sale  del  aserto 
negativo  de  no  ir  a  la  guerra!...  ¿Por  qué?  Porque  España,  lo  he  dicho  otra 
vez,  al  cabo  de  un  siglo,  en  el  trance  más  grave  de  su  vida  ha  vuelto  a 
hallarse  sin  dirección  y  sin  gobierno.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

¿Por  qué?  Exclusivamente  incumbe  al  Poder  ser  guía,  ser  centro,  ser 
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norma  para  la  multitud  de  una  nación,  y  eso  lo  han  omitido  los  gobernan- 
tes desde  1914  hasta  el  día  de  hoy. 

Afirmar  el  sentir  de  quien  ha  recibido  el  encargo  de  gobernar  para  que 
la  nación  repudie  su  convencimiento  o  le  otorgue  toda  su  confianza,  es  el 
único  modo  de  que  alrededor  del  Gobierno  se  agrupen  las  voluntades  dis- 
persas de  la  nación.  Y  eso  se  ha  omitido,  porque  en  España  los  organis- 
mos gobernantes,  las  agrupaciones  que  turnan  en  el  mando  no  son  perso- 
nificaciones de  ideas,  no  son  personificaciones  de  una  política,  son  sindi- 
catos de  intereses,  de  ambiciones,  de  vanidades.  (Grandes  aplausos.) 

Por  esto  se  invierten  los  términos,  y  el  Poder  no  se  demanda  ni  se 
ejerce  para  servir  una  política,  sino  que  todo  se  subordina  a  alcanzar  el 
Poder  o  a  retenerlo.  {¿Muy  bien.  Grandes  aplausos.)  Y  asi  puede  darse  el 
caso  que  acabamos  de  presenciar  en  ese  documento  con  que  se  ha  despe- 
dido del  Gobierno  el  último  que  lo  presidía. 

Yo,  de  él,  del  documento,  no  diré  más  que  una  cosa,  ocasiones  habrá 
para  mayor  examen;  diré  que  es  un  testimonio  perenne  de  la  verdad  que 
acabo  de  exponer.  No  se  le  ha  ocurrido  al  que  lo  ha  firmado  que  cuando 
se  tienen  convicciones  contrarias  a  la  política  que  se  ha  de  practicar  en  el 
Gobierno,  no  se  puede  estar  en  el  Gobierno.  {Muy  bien.)  En  la  política  in- 
terior no  sólo  caben,  son  saludables,  las  concepciones  contrapuestas  del 
bien  público;  pero  en  la  política  exterior  no  cabe  más  que  la  unidad  o  la 
ruina;  porque  España,  nación  con  personalidad  única  entre  las  naciones, 
no  puede  seguir  más  que  un  derrotero,  ni  tener  mas  que  un  órgano  de  eje- 
cución y  de  expresión,  que  es  el  Gobierno. 

¿Qué  podemos  hacer  nosotros  para  acércanos  a  esta  unidad,  suprema 
necesidad  nacional,  sino  pensar  en  voz  alta,  puesta  la  mirada  en  Dios  y  en 
la  Patria,  sinceramente,  la  realidad  que  nos  rodea  y  los  intereses  nacionales? 

Señores;  pensadlo  cada  uno  de  vosotros.  ¿Qué  es  lo  que  nos  inquieta? 
¿Qué  es  lo  que  nos  reúne?  El  amor  patrio.  Aquí  no  viene  a  buscar  nadie 
nada  que  no  sea  el  conocimiento  claro  del  interés  nacional;  pues  detengá- 
monos a  pensar  qué  es  eso  del  amor  patrio,  porque  los  sentimientos  con- 
génitos,  los  que  en  el  alma  humana  forman  como  su  primer  cimiento  y  su 
núcleo  originario,  del  que  rara  vez  se  exime,  son  como  un  seno  inesperado 
del  alma  humana,  y,  realmente,  entre  los  más  misteriosos  arcanos  del  alma 
humana,  está  el  patriotismo.  El  patriotismo,  potencial  inconmensurable, 
por  el  cual  vemos  en  todos  los  pueblos,  con  todas  las  civilizaciones,  con  la 
diversidad  de  creencias,  en  todas  las  condiciones  humanas,  el  sacrificio, 
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llevado  hasta  la  muerte  año  tras  año,  día  tras  día,  sin  cuenta  ni  medida. 

Nadie  sabe  cuánto  ama  a  su  patria;  le  acontece  como  al  hijo  que  no 
acaba  de  saber,  hasta  que  la  pierde,  cómo  ama  a  su  madre.  A  ese  ciudada- 
no mismo  a  quien  estáis  predicando  en  vano  que  se  tome  la  molestia  de 
llevar  un  día  a  las  urnas  electorales  la  candidatura  de  sn  predilección,  a  ese 
le  veréis,  el  día  que  la  patria  sea  invadida,  verter  su  sangre  en  la  frontera 
para  defenderla.  Ese  es  el  patriotismo. 

El  patriotismo  es  como  un  afecto  que  envuelve  la  vida  entera,  ciego;  y 
si  no  fuera  ciego  no  existiría;  que  esos  pueblos  que  luchan  y  mueren,  mu- 
chos mejorarían  de  condición,  serían  más  felices,  estarían  mejor  goberna- 
dos, tendrían  mejor  porvenir  si  no  luchasen  por  su  patria;  y  luchan  y 
mueren. 

¿Es  eso  incultura?  ¿Es  atraso?  No;  porque  el  patriotismo  ha  crecido  con 
la  civilización.  No  se  había  visto  nunca,  no  se  había,  ni  aproximadamente, 
contemplado  jamás  el  espectáculo  que  ve  hoy  el  mundo. 

A  medida  que  la  civilización  avanza,  la  raigambre  del  patriotismo  se 
enreda,  se  espesa  y  se  especifica.  Aquellos  delirios  humanitaristas  han  que- 
dado borrados  con  sangre  para  siempre.  El  patriotismo  es  la  vida  entera; 
en  él  vierte  su  substancia  la  vida  entera;  por  la  vida  toda  vive  y  lucha  y  se 
sacrifica  él. 

Y  el  patriotismo  no  es  el  aislamiento;  el  patriotismo  no  es  el  hosco 
aislamiento,  ni  la  aversión,  ni  el  repudio  de  los  otros  pueblos. 

No  podía  serlo,  porque  dos  sentimientos  innatos  no  pueden  ser  contra- 
dictorios; no  podía  serlo,  porque,  notadlo,  simultánea  y  paralelamente  han 
crecido:  el  amor  patrio,  que  da  estos  ejemplos  en  el  mundo,  y  la  interna- 
cionalización  de  la  vida.  Nunca,  como  ahora,  la  vida  se  había  hecho  inter- 
nacional, en  las  ciencias,  en  las  artes  y  en  las  costumbres;  todo  pasaba  por 
encima  de  las  fronteras  y,  sin  embargo,  las  fronteras  de  la  manera  que  veis 
estaban  afirmadas  en  el  corazón  de  los  pueblos.  {Muy  bien.) 

El  atributo  culminante  del  amor  patrio  es  el  celo  por  la  independencia 
nacional  y,  sin  embargo,  para  la  independencia  nacional  no  se  necesita  un 
poder  militar  insuperable. 

Poder  militar  insuperable  no  le  ha  habido  ni  le  habrá,  porque  contra 
el  máximo  poder  militar  están  las  coaliciones  de  los  que  lo  temen  o  quie- 
ren derrocarle;  si  no  hubiera  independencia  sin  un  poder  militar  invenci- 
ble, no  habría  más  que  una  nación  independiente.  Esto  significa  que  la 
independencia  nacional  se  afirma  con  el  desenvolvimiento  del  genio  pro- 
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pió  y  de  la  vida  peculiar  de  cada  pueblo  y  de  cada  agrupación  humana,  y 
a  la  defensa  y  amparo  de  esta  vida  contribuye  aquella  fuerza  militar  que 
cada  grupo  humano  puede  sostener  sin  extenuarse,  porque  cuando  la  me- 
dida proporcional  se  pasa,  la  fuerza  militar,  en  vez  de  ser  una  energía,  es 
una  enervación  y  una  debilidad.  (Muy  bien.) 

De  modo  que  la  independencia  se  completa  con  un  auxilio  exterior;  de 
modo  que  el  complemento  de  la  independencia  se  logra  con  la  política  ex- 
terior; de  modo  que  la  política  exterior  es  parte  integrante  de  la  defensa, 
de  la  independencia  nacional.  (May  bien.) 

Nación  que  no  emplea  toda  su  energía,  todo  lo  que  verdaderamente 
tenga,  en  la  defensa  de  su  independencia,  se  convierte  en  un  protectorado, 
en  una  colonia,  en  una  provincia. 

Nación  que  confía  a  otra  el  cuidado  de  su  defensa,  renuncia  a  su  per- 
sonalidad, abdica  de  su  independencia.  Pero  esa  fuerza  complementaria, 
que  se  ha  de  lograr  con  la  política  exterior,  no  se  puede  lograr  sin  reci- 
procidad, sin  una  reciprocidad  conmutativa,  en  la  que  quede  a  salvo  la 
dignidad  de  la  afirmación  de  la  personalidad  propia. 

Estas  cosas  tenía  yo  que  recordarlas,  porque  son  la  antorcha  que  ha 
de  iluminarnos  en  el  camino  al  examinar  la  situación  de  España.  No  fal- 
tan en  España  quienes  piensan  que,  habiendo  vivido  siglos  enteros  aisla- 
dos y  en  la  indefensión,  bien  podríamos  excusar  la  preocupación  de  cam- 
bir  de  derroteros.  Pero  ese  es  gran  error,  porque  es  verdad,  es  verdad  que 
hace  tres  siglos  está  España  en  el  aislamiento  y  la  indefensión;  pero  son 
los  siglos  de  nuestro  desmoronamiento,  son  los  siglos  de  nuestra  decaden- 
cia, son  los  siglos  en  que  hemos  ido  desprendiéndonos  del  manto  y  de  la 
carne  de  nuestros  mayores,  los  siglos  que  nos  condujeron,  como  última  y 
siniestra  culminación,  a  1898.  Y  porque  no  en  vano  lo  que  es  ley  natural 
se  deroga  y  ultraja,  hemos  sufrido  por  dentro  el  virus  corrosivo  de  las 
discordias  civiles,  ayer  sangrientas,  hoy  emponzoñadoras  de  una  co- 
rriente tan  sana,  vivificante,  como  la  de  la  política  regionalista,  con  amar- 
gores e  insensateces  de  desintegración  nacional.  (Grandes  y  prolongados 
aplausos.) 

España  no  puede  permanecer  indefensa,  no  puede  permanecer  aislada; 
pero,  para  trazar  nuestro  derrotero  en  la  política  exterior,  hemos  de  sus- 
traernos a  sugestiones  insanas.  Sugestión  insana  es  querer  sacar  adverten- 
cias para  lo  futuro  de  los  agravios  que  pueda  archivar  nuestra  historia, 
que  es  olvidar  que  si  nuestra  decadencia  fué  el  engrandecimiento  de  nació- 
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nes  vecinas,  de  determinadas  naciones,  ellas  no  habrían  tomado  nues- 
tros despojos  si  nuestras  manos  no  los  hubiesen  dejado  caer.  (Grandes 
aplausos.) 

A  lo  venidero  hay  que  mirar,  al  desenvolvimiento  de  la  vida  española 
hay  que  proveer,  y  para  esto  tampoco  vale  dejarse  llevar  de  simpatías  y 
admiraciones;  porque  puede  ser  muy  admirable  la  historia  y  la  realidad 
extranjeras,  merecer  todos  los  encomios  y  no  tener  nada  de  común  con  el 
genio  nacional,  con  el  derrotero  nacional,  con  los  intereses  nacionales, 
que  han  de  ser  nuestra  única  norma.  (Grandes  aplausos  Voces  de  <¡  Viva 
Maurah.) 

Peor  sugestión  es,  más  peligrosa,  la  que  proviene  de  las  peripecias  de 
la  guerra  misma  que  entre  otras  naciones  se  mantiene.  Ese  es  uno  de  los 
mayores  peligros  que  corre  el  interés  español:  la  sugestión  y  el  extravío 
en  la  apreciación  de  incidentes  dolorosos  de  la  guerra.  Por  eso  aquí  voy  a 
detenerme.  (Expectación.) 

Es  viejo,  ha  sido  constante  en  la  historia,  sobre  todo  en  la  historia  mo- 
derna, que  la  fuerza  de  las  armas  de  los  beligerantes  se  amplíe  con  el  blo- 
queo, con  el  intento  de  debilitar  y  asfixiar,  si  se  puede,  al  adversario. 
Lo  que  hay  es  que,  cuando  la  guerra  ha  sido  entre  naciones  contadas  en 
número,  han  quedado  para  el  comercio  de  los  neutrales  anchas  zonas,  ho- 
rizontes dilatados,  y  ahora,  no;  porque  la  guerra  ha  comprendido  tanta  y 
tal  parte  de  la  humanidad,  que  el  bloqueo  entre  beligerantes  implica  cosa 
muy  cercana  a  la  asfixia  de  los  neutrales.  A  medida  que  la  lucha  se  ha  ex- 
tendido, se  ha  intensificado  desaforadamente,  el  daño  de  los  neutrales  ha 
ido  siendo  mayor.  Pero  el  daño  es  de  todos  los  bloqueos  {Muy  bien.  Gran- 
des aplausos.),  y  eso  es  lo  que  hay  que  decir  y  lo  que  hay  que  recordar; 
porque  el  incidente  del  día  es  siempre  el  más  impresionante,  y  no  faltan, 
no  pueden  faltar,  quienes  tergiversan  y  desintegran  y  descomponen  la  rea- 
lidad; que  apenas  el  poder  soberano  se  derramó  desde  los  palacios  a  las 
calles,  con  él  fué  la  nube  de  intrigantes  y  aduladores  que  tienen  por  única 
arma  la  mentira.  {Gran  ovación.) 

Defender  los  neutrales  su  derecho,  hacer  respetar  sus  intereses,  es 
cargo  inherente  a  la  misma  neutralidad;  lo  ha  sido  siempre.  Sólo  que 
ahora  la  comunidad  de  neutrales  no  ha  estado  capitaneada  por  grandes 
potencias;  las  grandes  potencias  desde  el  primer  día  eran  beligerantes,  y 
de  las  que  no  peleaban,  unas  atendían  a  la  explotación  de  la  guerra  desde 
fuera  (Aplausos.),  otras  tenían  dentro  del  espíritu  todas  las  reservas  men- 
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tales  y  todas  las  perplejidades  del  interés  que  va  contando  con  los  dedos 
{Machos  aplausos.),  y  los  que  quedábamos  sincera  y  radicalmente  neutra- 
les éramos  pocos  y  no  nos  hemos  unido;  por  eso  ahora  solos  somos  dé- 
biles. 

Eso  es  lo  que  pasa:  que  somos  débiles,  que  somos  débiles  para  sopor- 
tar, para  rechazar  las  salpicaduras,  las  consecuencias  que,  sin  intención 
directa  de  agraviarnos,  de  la  guerra  se  derivan.  (Muy  bien.)  Y  esta  es  la 
realidad,  y  no  otra.  Si  fuéramos  fuertes,  rechazaríamos  en  el  acto  todo 
agravio,  lo  impediríamos,  y  no  nos  contentaríamos  con  mantener  viva, 
firme  y  perenne  la  reclamación.  Pero,  notadlo,  colocaos  en  este  caso:  el 
que  luchásemos  para  repeler  el  agravio  a  nuestra  neutralidad  sería  una 
cosa  esencialmente  diferente  de  asociarnos  a  un  grupo  de  beligerantes 
(Grandes  aplausos.),  sería  la  defensa  de  España,  sería  luchar  por  nos- 
otros, no  luchar  por  nadie.  (Ovación  indescriptible.)  ¡Ojalá!  ¡Ojalá  tuvié- 
semos fuerzas  y  medios  de  conseguir  a  toda  hora  el  íntegro  respeto  de 
nuestro  derecho  y  de  nuestro  interés! 

Mas  por  lo  mismo  que  hemos  de  resignarnos  a  la  suerte  de  los  débi- 
les, no  debemos  infamarnos  llevando  las  armas  nuestras  a  pelear  por  lo 
ajeno  cuando  no  podemos  atender  a  lo  nuestro.  {Grandísima  ovación.) 
No;  las  incidencias  de  la  guerra,  las  peripecias  que  nos  alcancen  de  ella, 
nada  tienen  que  ver  con  el  examen  que  haga  España  de  su  política  inter- 
nacional: hay  que  examinarla  como  si  estuviésemos  antes  de  la  guerra,  o 
como  si  estuviese  olvidada  la  guerra. 

Y  colocado  así  el  asunto,  yo  ratifico  lo  que  con  las  obras  y  con  las  pa- 
labras he  dicho:  España,  por  naturaleza,  por  historia,  pertenece  al  grupo 
occidental  de  las  naciones  europeas.  {Muy  bien.)  Pertenece  al  grupo  occi- 
dental, quiera  o  no  quiera,  y  sería  inútil  no  quererlo,  porque  esa  es  la  rea- 
lidad. Realidad  que  no  significa  desamor,  ni  mengua  de  amistad  y  agravio 
a  ninguna  otra  nación,  a  ninguna  otra  gente.  {Muy  bien.)  Ni  puede  nadie, 
que  tenga  sereno  el  juicio,  ver  en  la  política  que  refleja  esta  realidad,  agre- 
siva conducta,  ni  disminución  de  afectos,  ni  agravio,  ni  despegou 

La  tradición  de  vida  común,  de  compenetración  social  en  ciencias,  en 
letras,  en  artes,  en  economía,  en  costumbres  de  la  vida  entera,  formando 
una  red  tupidísima,  nos  coloca  en  la  intimidad  social  de  Inglaterra  y  de 
Francia. 

La  situación  geográfica,  los  intereses  políticos,  harían  que,  al  salir  Es- 
paña de  la  comunidad  con  Inglaterra  y  con  Francia,  sus  obligaciones  y  ne- 
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cesidades  militares  se  centuplicasen,  y  esto  no  lo  piensan  bastante  los  que 
se  dejan  llevar  de  la  impresión  y  de  las  sugestiones  del  corazón. 

Hay  que  mirarlo  despacio;  yo  no  sé  la  estimación  que  Inglaterra  y 
Francia  harán  de  la  intimidad  y  de  la  comunidad  con  España:  les  toca  a 
ellos  apreciarla.  Yo  digo  que  a  España  le  importará  mucho  permanecer  en 
el  eje  y  centro  natural  de  su  vida;  pero  cuando  digo  esto,  pienso  en  Espa- 
ña, en  España  con  soberanía  íntegra,  en  España  respetada,  en  una  Espa- 
ña que  legue  a  los  hijos  venideros  la  posibilidad  siquiera  de  la  reconstitu- 
ción de  la  pasada  grandeza,  que  no  hemos  sabido  hacer  nosotros.  {Grandes 
aplausos.) 

Porque  si  España  tuviese  que  estar  en  el  grupo  occidental  disminuida, 
mediatizada,  mutilada  y  humillada,  entonces,  ¡no!  {Muy  bien.) 

Esa  situación,  que  hemos  soportado,  podríamos  tener  que  soportarla 
como  gravamen  de  nuestra  flaqueza,  y  la  flaqueza  no  humilla,  no  denigra; 
pero  si  nosotros  la  aceptásemos  como  base  de  intimidad  y  de  alianza,  en- 
tonces no  mereceríamos  sino  el  desprecio  de  nuestros  hijos. 

Hay  dos  maneras  de  considerar  a  España:  o  como  un  sumando,  como 
una  energía,  como  un  elemento  de  la  combinación  de  las  potencias  occi- 
dentales, respetándola  y  viendo  en  su  prosperidad  un  beneficio  propio,  o 
como  un  substraendo,  como  un  estorbo,  como  algo  que  conviene  tener 
apagado,  y,  si  es  posible,  aniquilado.  Pues  bien;  de  estas  dos  concepcio- 
nes, la  segunda  tiene  tres  siglos  de  vida,  los  mismos  tres  siglos  de  nuestra 
decadencia.  (Aplausos.) 

Por  esto,  indeliberadamente,  aun  inadvertidamente,  la  gravitación  mis- 
teriosa y  potente  de  la  tradición  lleva  las  aguas  por  ese  cauce;  y  es  necesa- 
rio poner  tal  dique,  que  las  aguas  retrocedan,  o  el  dique  sea  arrollado. 

Un  ejemplo:  Comunidad  más  natural  y  ostensible  que  la  que  existe 
entre  España,  Francia  e  Inglaterra  en  el  Mediterráneo  occidental,  en  las 
costas  atlánticas,  en  Marruecos...  no  cabe  imaginarla.  Esa  comunidad  to- 
davía se  ha  fortalecido  con  la  reciente  incorporación  de  Italia.  Y  ¿qué  pasa? 
Pues  pasa  que  en  el  Estrecho  de  Gibraltar,  que  para  España  representa  el 
comienzo  y  el  fin  del  problema  de  su  independencia,  para  lo  cual  no  hay 
sino  dirigir  hacia  atrás  una  ojeada  a  la  Historia,  o  una  ojeada  ligerísima 
sobre  el  mapa;  en  el  Estrecho  de  Gibraltar,  cuando  revisamos  los  cimien- 
tos de  la  independencia  española,  hallamos  no  sólo  la  plaza  de  Gibraltar, 
sino  la  mediatización,  la  coacción,  la  substracción  de  la  soberanía  españo- 
la fuera  de  Gibraltar,  con  la  preponderancia  de  Inglaterra  {Muy  bien,  muy 
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bien.),  que  no  nos  deja  ser  soberanos  de  nuestras  costas  y  aguas  litorales. 

Marruecos  dormía,  y  el  «statu  quo»  en  Marruecos  era  la  tranquilidad 
en  las  crisis  y  flaquezas  interiores  de  la  vida  española;  y  quiso  Francia, 
cuando  nosotros  apenas  habíamos  salido  del  traumatismo  del  desastre  co- 
lonial de  1898,  apresurar  la  ruina  del  imperio  marroquí,  y  la  apresuró.  Y 
en  1902,  desavenida  ella  con  Inglaterra,  España  fué  tratada  como  arma 
arrojadiza  contra  Inglaterra;  y  se  reconciliaron  y  venimos  al  tratado  de  1904, 
y  ¡qué  regateos!,  ¡qué  tenacidad  en  minar,  en  socavar,  en  multiplicar  mez- 
quindades impropias  de  las  grandes  naciones!;  todo  eso  a  costa  de 
España. 

Y  se  hizo  el  tratado  de  1904,  y  en  él  quedó  la  continuidad  de  la  zona 
septentrional  de  Marruecos,  y  llegó  el  tratado  de  1912  con  la  internacionali- 
zación  de  Tánger,  que  es  la  subrepticia  negación,  el  frustramiento  de  toda  la 
concesión  en  que  se  había  reconocido  el  derecho  de  España.  {Muy  bien.) 

En  esa  zona  española  se  han  cometido  por  los  gobernantes,  desde  1914 
aquí,  culpas  que  no  tendrán  perdón  en  la  Historia,  aunque  no  las  condene 
bastante  la  inadvertida  generación  actual.  Porque  es  definitivo  e  irreme- 
diable el  estrago  de  haber  trocado  en  un  contacto  guerrero,  en  un  contac- 
to de  invasión,  de  ocupación,  de  conquista,  la  relación  que  debíamos  esta- 
blecer con  el  pueblo  marroquí. 

Se  ha  llevado  allí  un  contingente  militar  desmedido  y  contraproducen- 
te; pero  ahora  no  trato  yo  de  eso;  digo  que  eso  agrava  lo  que  voy  a  decir; 
aunque  eso  no  se  hubiese  hecho,  España  no  podía  en  Marruecos  defender 
su  independencia,  que  es  a  lo  que  allí  va:  asegurar  su  porvenir  y  su  inde- 
pendencia perennes,  que  es  para  lo  que  nos  importa  la  costa  marroquí, 
sin  tener  segura  la  comunicación  bajo  nuestro  dominio  entre  las  dos  ori- 
llas del  Mediterránso.  (Muy  bien.) 

Todos  los  intereses  políticos  de  España,  todo  el  porvenir  de  su  expan- 
sión en  el  Mediterráneo,  estriba  en  que  tengamos  nosotros,  nosotros,  la 
comunicación  segura  entre  nuestra  costa  y  la  costa  de  enfrente. 

Eso  no  se  puede  conseguir  más  que  en  el  Estrecho.  Mirad  el  mapa,  y 
ved  cómo  inmediatamente  se  alejan  las  dos  costas  española  y  africana,  fue- 
ra del  Estrecho.  Y  con  la  navegación  submarina  actual,  es  aún  más  impo- 
sible que  España  tenga  la  comunicación,  que  es  tener  su  presencia  en  Ma- 
rruecos, que  es  tener  la  seguridad  de  su  independencia,  que  es  tener  su 
personalidad  internacional. 

Pues  esa  comunicación  no  la  podemos  asegurar  en  el  Estrecho  porque 


MISCELÁNEA  345 

Inglaterra  no  nos  deja  ejercer  la  soberanía  en  el  Estrecho.  (Muy  bien  y 
grandes  aplausos.) 

El  «statu  quo»  en  el  Estrecho  de  Qibraltar,  oidlo  bien,  el  «statu  quo» 
en  el  Estrecho  de  Qibraltar,  significa  tenernos  que  retirar  de  Marruecos; 
España  no  puede  permanecer  en  Marruecos  sin  tener  en  el  Estrecho  la  in- 
tegridad de  su  dominio.  Pues  bien:  para  el  pueblo  español  la  primera 
muestra  de  que  la  secular  consideración  francesa  e  inglesa  de  la  política 
española  y  de  la  nacionalidad  española  se  rectifican,  la  primera  muestra, 
seria  la  desaparición  de  los  dos  estigmas. 

Pero  la  guerra  sigue  su  camino,  la  guerra  se  agranda,  la  guerra  se  hace 
cada  día  más  formidable,  y  se  nos  dice:  que  si  nosotros  no  nos  decidimos 
y  entramos  en  ella  vamos  a  perecer,  porque  se  va  a  prescindir  de  nosotros 
porque  vamos  a  tener  confluente  la  enemistad  de  todos,  porque  queda- 
remos aislados  y  atropellados;  y  hay  que  examinar  esto,  y  antes  de  exami- 
narlo se  necesita  acallar  el  corazón,  porque  ya  está  sublevado,  porque  si 
los  débiles  son  materia  propicia  para  que  contra  ellos  se  ejerza  la  prepon- 
derancia de  los  fuertes,  puede  venir  el  agravio  de  fuera,  del  desmán  de  los 
poderosos.  (Ah!;  pero  la  vileza,  esa  ha  de  salir  de  nosotros.  {Grandes 
aplausos.) 

Y  al  dictado  de  esas  coacciones  y  de  esos  augurios,  mala  política  inter- 
nacional trazaría  España.  Pero  vamos  a  ver  qué  es  lo  que  se  pretende,  va- 
mos a  verlo. 

Se  pretende  llevarnos  a  la  guerra  disimuladamente,  por  declive,  por 
rodeo;  la  gente  lo  teme,  de  ahí  nace  la  inquietud.  Como  quiera  que  nos 
llevasen,  vamos  a  ver  qué  es  llevarnos  a  la  guerra. 

Yo  digo  que  no  sólo  existe  la  voluntad  unánime  de  no  dejarse  llevar, 
sino  que  es  un  gran  acierto  de  la  voluntad  nacional;  y  vamos  a  verlo. 

Por  de  pronto  «mienten»,  ¿está  claro?,  «mienten»  los  que  dicen  que  el 
Convenio  de  Cartagena  ni  otro  Convenio  alguno  obligan  a  España  a  ir  a  la 
guerra.  {Bravo;  grandes  aplausos.) 

España  tiene  libertad  plenísima  para  decidirse.  La  guerra  actual  ¿es 
acaso  alguna  explosión  instantánea  sin  precedentes?  ¿Pues  no  ha  tenido 
esa  guerra  una  incubación  lenta,  de  muchos  años,  y  ostensible?  ¿No  estuvo 
hace  dos  o  tres  años  a  punto  de  estallar  la  guerra  misma?  Pues  en  todo  el 
curso  de  la  incubación  de  la  guerra  España  ha  estado  ausente,  absoluta- 
mente ausente,  a  la  preparación  de  la  guerra,  y  la  guerra  estalló,  y  la  gue- 
rra se  desenvolvió,  desplegó  y  ensanchó,  y  no  se  litiga  en  la  guerra,  no  se 
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disputa  en  la  guerra  ningún  interés  español,  como  no  sea  aquella  indirecta 
y  difusa  influencia  que  la  guerra  ha  de  tener  en  la  vida  del  mundo. 

Pero  esto  es  otro  asunto,  en  el  cual  no  hemos  de  maravillarnos  ni  he- 
mos de  censurar  que  los  que  conducen  a  los  pueblos  al  combate  flameen 
lemas  y  hagan  proclamaciones— columnas  de  fuego  de  Israel — ,  que  lleven 
los  espíritus  al  cauce  tremendo  donde  les  espera  a  los  cuerpos  la  muerte. 
Es  legítimo,  es  necesario,  es  natural,  tan  natural,  que  cuando  no  hay  algo 
que  proclamar  se  proclama  la  infamia  del  Maine.  Ellos  sí,  pero  nosotros 
no;  nosotros  tenemos  la  misma  obligación  de  permanecer  serenos  que 
ellos  tienen  el  derecho  de  embriagarse  en  la  lucha.  {Muy  bien.  Grandes 
aplausos.) 

Y  nosotros  debemos  saber  que  no  es  verdad  que  se  litiga  la  indepen- 
dencia de  los  pueblos  débiles,  que  no  es  verdad  que  se  guerree  por  la 
libertad  política  de  los  pueblos,  que  no  es  verdad  que  se  litigue  para  que 
en  el  mundo  no  haya  predominios  militares,  porque  el  predominio  militar 
marítimo  es  tan  militar  como  el  otro  (Aplausos.),  con  la  diferencia  d^ 
que  se  extiende  a  todos  los  mares  y  a  todos  los  continentes.  (Grandes 
aplausos.) 

También  se  dice  que  están  frente  a  frente,  en  los  grupos  beligerantes, 
dos  concepciones  opuestas  de  la  vida,  dos  ideales  de  humanidad;  esto  es 
cierto;  era  cierto  antes  de  la  guerra;  lo  es  duranle  la  guerra;  eternamente  lo 
será.  ¿Pero  qué?  ¿Es  que  ahora  en  nombre  de  la  libertad  vamos  al  exter- 
minio del  concepto  ajeno  de  la  vida?  (Muy  bien.)  ¿Pero  qué?  ¿El  ser  dife- 
rente el  concepto  de  la  vida  es  razón  para  ir  con  las  armas  a  estrangularlo 
y  aniquilarlo?  Precisamente  esa  contraposición  de  ideales  de  la  vida,  ese 
genio  que  traza  la  vocación  de  cada  raza  y  de  cada  pueblo,  ese  es  el  motor 
providencial  del  progreso  humano.  (Muy  bien.) 

Si  España  hoy  tuviese  un  inmenso  ejército  y  un  inmenso  poder  mili- 
tar, España  debería  estarse  tan  quieta  como  está  ahora.  España,  como  es  y 
está  ahora,  debe  permanecer  ajena  a  la  lucha;  pero  es  además  que  si  tuvie- 
se necesidad  de  ir  a  la  lucha,  España  no  está  preparada  para  ir  a  la  lucha, 
y  no  puede  estarlo  porque  1898  fué  el  comienzo  de  una  crisis  interna  no 
terminada  todavía  de  la  nación,  que  advirtió  con  el  escarmiento  el  error 
de  haber  delegado  en  las  oligarquías  gobernantes  el  cuidado  de  los  asun- 
tos públicos,  que  tiene  que  luchar  y  lucha  contra  la  defensa  obstinada,  bru- 
tal, que  de  sus  intereses  hacen  las  agrupaciones  del  mando.  (Muy  bien. 
Grandes  aplausos.) 
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Apenas  había  comenzado  esa  labor  interna  camino  de  una  reconstitu- 
ción nacional,  vino  lo  de  Marruecos,  y  lo  de  Marruecos  ha  impuesto  a  Es- 
paña, al  menos  España  con  ocasión  de  Marruecos  ha  hecho  desmedidos 
esfuerzos.  De  modo  que  España  ni  debe,  ni  quiere,  ni  puede  ir  a  la  gue- 
rra. (Muy  bien,  muy  bien.) 

Y  esos  que  fingen  acatar,  o  que  acatan,  la  voluntad  nacional,  que  no 
nos  piden  sino  que  sin  ir  a  la  guerra  nos  declaremos  por  un  bando,  nos 
sugieren  esta  pregunta:  Pues  si  no  vamos  a  pelear,  ¿adonde  vamos?  (Ri- 
sas.) ¿A  qué  vamos?  ¿Qué  nueva  cooperación  podemos  nosotros  aportar? 
Porque  nosotros  hemos  dicho  el  primer  día  que  seríamos  neutrales,  y  ha 
sido  tan  afíanzada  por  la  hidalguía  y  el  honor  de  España  esta  añrmación, 
que  no  han  necesitado  preocuparse  nuestros  vecinos  de  sus  fronteras  con 
nosotros,  que  no  es  pequeño  descuido,  que  no  es  pequeño  alivio.  (Gran- 
des aplausos.) 

,  Nosotros  no  hemos  pensado,  no  hemos,  ni  por  perplejidades,  entur- 
biado la  resolución  de  no  aprovecharnos  de  la  ocasión  para  buscar  la  jus- 
ticia y  el  desagravio  en  nuestras  cosas.  (Muy  bien,  muy  bien.)  Y  eso  se  re- 
conocerá o  no  se  reconocerá,  se  estimará  o  no  se  estimará;  pero  es  una 
honda,  una  intrínseca,  una  estabilísima  realidad. 

Nosotros,  en  nuestras  relaciones  con  Inglaterra  y  con  Francia  y  con 
Alemania,  hemos  tenido  el  trato  más  amistoso,  la  mayor  complacencia,  la 
suma  condescendencia  compatible  con  nuestra  posición.  Somos  amigos, 
nos  conducimos  como  amigos;  pero  como  ajenos  a  la  lucha.  ¿Qué  se  nos 
pide,  pues?  Se  nos  pide  que  declaremos  la  ruptura  de  relaciones  con  Ale- 
mania, que  nos  enemistemos  con  Alemania.  ¡Ah,  señores!  Nosotros  de  Ale- 
mania no  tenemos  agravio  que  justifique  la  ruptura  de  relaciones.  (Enor- 
me ovación.) 

No  tenemos  agravios  que  justifiquen  la  ruptura  de  relaciones;  y  la  jus- 
ticia y  la  equidad  y  el  buen  proceder  son  la  coraza  de  los  débiles.  Nosotros 
no  podemos  cometer  la  iniquidad  de  romper  relaciones  con  quien  no  las 
ha  roto  ni  dado  motivo  para  romperlas.  (Grandes  aplausos.) 

¿Qué  queda?  Un  anhelo  muy  natural  y  muy  respetable.  En  las  horas  de 
tribulación,  en  las  horas  supremas,  el  corazón  humano  pide  la  compañía 
de  los  corazones  amigos,  y  yo  no  lo  censuro;  yo  lo  comprendo,  yo  me  lo 
explico;  pero  no  hay  que  olvidar  que  la  adopción  del  odio  ajeno  es  la  mar- 
ca extrema  de  la  domesticidad. 

España  tiene  demasiada  estatura,  aunque  la  haya  encorvado  la  adversi- 


348  MISCELÁNEA 

dad;  tiene  demasiada  grandeza;  piensa  demasiado  en  la  gloria  futura;  tiene 
demasiada  dignidad  para  ser  paje  de  armas  de  las  naciones  que  luchan. 
{Imponente  ovación,  que  dura  varios  minutos.— Voces  de  ¡Viva  Maura! 
/  Viva  el  salvador  de  España!,  etc.) 

Ya  oigo  que  nos  aguardan  grandes  desvíos,  aterrador  aislamiento,  por 
doquiera  hostilidades  pacíficas.  ¡De  modo  que  los  que  de  esto  hacen  caso 
creen  que  después  de  haber  abolido  las  órdenes  mendicantes,  empieza  la 
serie  de  las  naciones  mendicantes!  ¡De  modo  que  España  está  atenida  a  lo 
que  le  den!  ¡De  modo  que  España  ha  de  vivir  de  las  propinas  que  le  den 
asistiendo  a  la  Conferencia  de  la  paz!  ¡Si  eso  fuera,  yo  renegaría  de  ser  es- 
pañol! (Grandes  y  prolonnados  aplausos.) 

No;  no  nos  darán  nada  de  lo  que  merezcamos;  no  nos  darán  nada  a 
que  no  podamos  corresponder:  la  independencia,  la  dignidad  de  España 
están  en  su  propia  energía  y  en  su  propio  ser.  En  reciprocidad,  tenemos 
necesidad  de  mucho,  en  reciprocidad;  no  sin  ella.  Y  para  la  reciprocidad 
lo  que  hemos  de  mirar  es  cómo  estamos  nosotros,  cómo  podemos  y  cómo 
debemos  estar. 

Ese  es  el  terreno,  ese  es  el  campo  para  fijar  lá  política  internacional  de 
España,  porque  ese  es  el  cimiento  de  todas  nuestras  relaciones  exteriores, 
porque  no  hay  más  que  un  prestigio,  que  es  el  de  la  salud.  También  sobre 
los  ánimos  de  nuestros  compatriotas  gravita  aquella  tradición  de  tres  siglos 
que  antes  señalé  a  propósito  de  la  situación  internacional  de  España.  Es 
que  no  advierten  muchos  que  ese  vivir  que  han  presenciado  de  España, 
como  la  colonia  menos  remota  y  menos  insalubre  de  la  banca  europea, 
que  tiene  aquí  a  sueldo  personajes  políticos,  como  los  régulos...  {Los 
aplausos  impiden  oir  el  final  de  la  frase.)  Eso  ha  acabado,  y  si  no  hubiese 
acabado,  habría  acabado  España. 

Lo  que  a  España  le  falta  no  son  las  propinas  de  afuera,  es  sacudir  la 
gusanera  caciquil  que  la  ahoga  y  la  deshonra;  es  volver  por  sí  misma  a  re- 
constituir su  vida  interior  y  hacer  vivir  una  constitución  que  sea  verdad,  y 
no  el  escarnio  de  la  práctica  constitucional  que  rige.  (Grandes  aplausos.) 
Por  eso  ha  sido  tan  lamentable  lo  que  ha  ocurrido  en  España  durante  los 
tres  años  de  guerra;  que  en  vez  de  aprovechar  el  aumento  de  energía  gu- 
bernativa, el  allanamiento  de  los  caminos  para  las  reformas,  las  facilidades 
exteriores  para  la  expansión  de  nuestra  energía  económica,  hemos  pasado 
los  tres  años  aguantando  el  oleaje  de  la  charca  sobre  el  anclote  de  la  ruti- 
na y  de  la  ineptitud. 
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La  fuerza  no  puede  venir  de  fuera,  la  fuerza  depende  de  nosotros;  pero 
nosotros  también  necesitamos  enmendarnos  y  aprender  a  considerar  que 
la  existencia  nacional  tiene  sus  cargas  y  que  no  se  puede,  al  menos  sin  de- 
jar de  ser  nación  independiente,  dejar  de  levantar  esas  cargas. 

Ya  lo  habéis  visto.  Sin  reciprocidad  no  se  obtiene  el  favor  ajeno,  sino 
a  expensas  de  la  independencia  y  del  honor;  y  la  reciprocidad  supone,  por 
de  pronto,  poner  a  España  en  estado  de  defensa,  porque  España  vive  en 
una  total  indefensión. 

Sostenemos  un  Ejército.  El  trato  que  se  ha  dado  a  las  cuestiones  mili- 
tares durante  muchos  años  ha  sido  el  que  resultaba  de  las  incidencias  de  la 
vida  propia,  sin  atender,  ni  proveer,  ni  preparar  aquel  fin  primordial  para 
el  cual  el  Ejército  ha  de  existir,  porque  sin  él  no  habría  para  qué  sostener- 
le; y  el  Ejército  necesita  la  inversión  del  trato  que  se  viene  dando  a  las  cues- 
tiones militares. 

Necesita  toda  la  dotación  de  material  de  que  carece;  necesita  una  orga- 
nización adecuada  para  la  verdadera  defensa  nacional;  necesita  comenzar 
a  establecer  el  enlace  (que  la  experiencia  muestra  cuan  decisivo  es)  entre 
los  institutos  armados  profesionales  y  sus  elementos  propios  y  toda  la  vida 
civil,  la  industria,  la  agricultura,  toda  la  sociedad. 

Todo  eso  está  por  hacer,  y  todo  eso  representa  un  esfuerzo  enorme, 
que  sigue  postergado;  porque  eso  en  los  Comités,  en  los  nombramientos 
de  personal,  no  influye  nunca.  (Risas.)  Y  cuando  nosotros  hayamos  logra- 
do que  el  Ejército  español  tenga  proporcionalidad  específica  para  poder 
oponerse  a  otro  contingente  análogo  de  un  Ejército  extranjero  (cosa  que 
ahora,  aun  centuplicando  la  cualidad  personal  de  la  entidad  y  la  virtud, 
sería  inútil,  porque  ante  el  combate  estaría  aniquilado  el  Ejército);  cuando 
hayamos  logrado  eso,  no  tendremos  más  que  el  primer  elemento  de  la  de- 
fensa de  nuestro  territorio;  todavía  no  tendremos  nada  para  la  reciproci- 
dad; porque  España,  la  España  a  que  alcanza  nuestra  mirada,  y  aun  nues- 
tra ilusión  entusiasta,  no  puede  soñar  en  ofrecer  en  un  trato  internacional 
considerable  Ejército  que  vaya  a  remotos  campos  de  batalla  con  nuestros 
amigos;  como  no  puede  ofrecer  poderosas  escuadras  que  vayan  con  las 
ajenas  a  mares  remotos,  no. 

Pero  España  tiene  algo  que  ofrecer,  que  es  único  e  inestimable,  Espa- 
ña tiene  una  situación  geográfica  y  estratégica  en  el  mundo,  que,  para  quien 
quiera  que  sea  nuestro  amigo,  tiene  un  valor  inapreciable,  porque  es  un 
multiplicador  de  su  esfuerzo,  porque  es  un  desdoblador  mágico  de  sus 
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propias  aportaciones  de  energía.  Y  esto,  que  son  nuestras  bases  navales, 
que  es  nuestra  situación  entre  los  dos  mares,  en  el  centro  de  la  vida  mun- 
dial, mercantil  o  militar;  eso,  mientras  no  lo  tengamos  seguro,  mientras  no 
lo  poseamos  exclusivamente  nosotros  (lo  he  dicho  en  las  Cortes  muchas 
veces,  porque  hace  treinta  y  tantos  años  que  lo  vengo  diciendo);  eso  requie- 
re que  le  pongamos  nosotros  la  llave  y  que  tengamos  nosotros  la  llave. 
Hoy  no  la  poseemos,  y  no  tenerla  significa  que  todo  lo  que  las  bases  nava- 
les y  la  posición  estratégica  de  España  representan  en  el  mundo,  en  vez  de 
ser  nuestra  fortaleza  sean  una  incitación  a  agraviarnos  y  a  despojarnos. 

Pues  poner  las  bases  navales  en  segura  defensa  y  habilitarlas  para  nos- 
otros, y  quienes  sean  aliados  nuestros,  es  otro  gran  esfuerzo,  enorme  es- 
fuerzo, y  ese  esfuerzo  y  el  otro  no  se  pueden  conseguir  sin  un  tercer  esfuer- 
zo, que  es  el  de  nacionalizar  en  España  los  elementos  indispensables  para 
guerrear;  porque  mientras  en  España,  como  ahora  acontece,  hasta  para  fa- 
bricar los  cartuchos  de  fusil  se  necesite  la  importación  extranjera,  es  inútil, 
es  irrisorio,  casi  es  criminal  sostener  fuerzas  militares.  (Aplausos.) 

Esos  esfuerzos  son  incompatibles  con  la  francachela;  no  hay  dinero 
para  todo,  no  lo  hay  para  esos  gastos,  y  además  para  el  derroche.  Eso  no 
puede  ser:  el  derroche  excluye  lo  otro;  por  tanto,  el  Poder  público  necesi- 
ta, además  de  la  energía  y  de  la  persistencia  para  perseguir  aquellos  pro- 
pósitos, la  otra  energía  de  extirpar  el  cáncer  y  de  prevalecer  contra  la  con- 
jurada y  frenética  defensa  de  los  intereses  creados  {Muy  bien,  muy  bien.);  y 
yo  os  digo  que  para  esfuerzo  semejante  no  está  España  constituida.  La  po- 
lítica española  no  está  para  la  posibilidad  de  semejantes  esfuerzos.  Si  va- 
liese la  buena  voluntad  personal,  yo  hago  la  justicia  (y  si  merced  fuese 
necesaria,  también  la  haría  gustoso)  de  reconocer  que  la  buena  voluntad 
no  habría  faltado  nunca;  el  propio  interés  de  los  gobernantes  es  gobernar 
bien;  pero  no  depende  de  la  voluntad  ni  de  las  personas,  lo  he  dicho  mu- 
chas veces. 

España  es  una  nación  ausente  de  su  Gobierno,  y  la  ausencia  de  Espa- 
ña debilita  al  Gobierno,  inhabilitándole  para  el  bien.  España  está  ausente 
del  Gobierno;  quizá  es  pueril  detenerse  a  demostrarlo  siendo  ello  de  suyo 
tan  patente.  En  España  los  preceptos  constitucionales  en  su  esencia  más 
radical,  aun  en  eso  que  se  han  llamado  siempre  Cortes  del  Reino,  de  las 
cuales  todavía  hay  una  parodia  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo  y  en  la  plaza 
de  los  Ministerios  (Risas.),  las  leyes  más  fundamentales  del  buen  manejo 
de  los  asuntos  públicos  están  absolutamente  escarnecidas  y  desvirtuadas. 
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Nada  de  eso  rige,  nada  de  eso  es  verdad.  {Muy  bien.)  Lo  que  hay  es  un 
grupo  de  personas,  entre  ellas  muchas  respetabilísimas  individualmente, 
que  tienen  tradicionalmente,  rutinariamente,  alternadamente  la  misión  de 
mandar.  [Grandes  risas.)  Dos  rótulos  enarbolan;  y  esos  rótulos  correspon- 
den a  dos  realidades  perennes  en  toda  sociedad  humana;  y  siempre  habrá 
en  España  y  dondequiera  liberales  y  conservadores,  izquierda  y  derecha; 
lo  que  hay  es  que  esos  rótulos  no  guardan  relación  alguna  con  el  eíercicio 
respectivo  de  esas  agrupaciones. 

Y  eso  no  es  más  que  otra  muestra  de  nuestro  aislamiento  nacional. 
Están  acorraladas,  acordonadas,  flotando  sobre  el  pueblo  español.  También 
es  fingido  lo  de  ser  dos,  porque  no  son  más  que  uno.  (Grandes  risas.) 

Si  alguien  lo  contradice,  si  hay  alguien  que  lo  contradiga,  invitadle; 
podéis  encerrarlo  ocho  horas  como  a  los  opositores  para  que  se  prepare; 
invitadlo  a  que  forme  los  lotes  respectivos  de  la  parte  que  ha  tenido  cada 
uno  en  el  estado  de  la  Hacienda  y  del  presupuesto  español. 

Y  me  detengo  un  rato  para  que  meditéis,  excusándome  de  hablar.  {Pro- 
longada ovación.)  Invitadle  a  que  forme  el  lote  respectivo  de  responsabi- 
lidad en  la  práctica  (no  me  atrevo  a  llamarla  política),  que  se  viene  hacien- 
do en  la  zona  hispanomarroquí  para  ver  quién  de  los  dos  ha  puesto  más 
en  la  porfía;  en  el  trato  que  se  ha  dado  a  las  peripecias  y  dificultades,  sus- 
citadas por  la  guerra  en  nuestra  vida  y  en  nuestra  economía  y,  para  acabar 
de  una  vez,  en  ese  anular  el  principio  de  Gobierno,  reduciéndolo  a  un  ce- 
lestineo  desalmado  entre  apetitos  asediadores.  Iguales,  uno  peor  que  otro, 
y,  sin  embargo,  yo  reconozco  el  buen  deseo  y  la  respetabilidad  y  las  cua- 
lidades individuales  de  muchísimas  personas  que  yo  estimo,  en  uno  y 
otro  grupo.  Centuplicad  sus  virtudes.  ¡Igualmente  serán  estériles  dentro  del 
régimen! 

Como  el  pueblo  español  sabe  a  qué  atenerse,  y  como  el  pueblo  espa- 
ñol lo  presencia  de  uno  a  otro  extremo  del  territorio;  como  el  pueblo  es- 
pañol ve  la  solicitud  con  que  a  una  acuden  todos,  a  sofocar  cualquier  lla- 
marada de  opinión  que  no  esté  dentro  del  circuito,  España  no  atribuye,  no 
puede  atribuir,  a  los  que  gobiernan,  otro  mandato  que  el  de  la  prerrogati- 
va regia  ya  que  se  sabe  que  los  ministros  no  gobiernan  sino  por  la  volun- 
tad del  Rey,  no  por  la  de  España.  {May  bien;  grandes  aplausos.) 

Esto  acontece  porque  todavía  no  se  ha  reconocido  y  proclamado,  en 
medio  y  arriba,  la  cancelación  de  las  farsas,  por  virtud  de  las  cuales  se 
habla  de  mayorías  y  de  Parlamentos  y  de  elecciones  cuando  los  propios 
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gobernantes  han  quitado  de  en  medio  esas  zarandajas  y  prescinden  ya,  en 
absoluto,  de  las  formas,  de  las  apariencias,  de  las  vanas  exterioridades,  que 
hasta  hace  pocos  años,  ceremoniosamente,  se  guardaban.  {Muy  bien.)  Y  se 
dice  que  se  gobierna,  sin  pensar  en  mayorías  ni  necesitarlas,  por  voluntad 
de  las  oposiciones.  ¿No  lo  habéis  oído?  Y  se  cae  del  Gobierno  teniendo 
detrás  a  la  gente  sentada,  sin  una  votación,  y  se  suprime  hasta  el  último 
homenaje,  siquiera  hipócrita,  a  la  virtud  ajena.  {May  bien.) 

Pues  esto  trae  por  consecuencia  que  esos  Gobiernos,  uno  tras  otro, 
son  parásitos,  no  aportaciones  de  fuerza  nacional  al  Gobierno  y  a  la  Mo- 
narquía, no:  son  parásitos  del  ascendiente  social  y  político  del  Trono. 

Yo,  señores,  tengo  atestiguada  la  sinceridad  de  mi  convicción.  {Muy 
bien.)  Cuando  me  vi  atajado  en  el  conato  de  remediarlo,  aparté  redonda- 
mente mi  responsabilidad  y  la  dejé  íntegra  a  los  que  han  tenido  el  encargo 
de  gobernar,  ante  Dios,  la  Patria  y  ante  la  posteridad;  y  no  les  he  suscitado 
dificultad  alguna  jamás. 

Ahora  os  digo,  porque  a  decir  la  verdad  se  reduce  la  aportación  que 
pueda  yo  hacer  al  bien  público;  ahora  os  digo:  que  aquellos  eran  tiempos 
bonancibles,  que  aquellos  eran  días  normales;  digo  que  la  conflagración 
europea  centuplica  el  estrago  de  este  desgobierno;  digo  que  todos  los 
daños  que  puedan  hacernos  los  extranjeros  y  todas  las  consecuencias  de 
permanecer  impertérritos  en  nuestra  neutralidad  y  en  la  imparcialidad  y 
justicia  de  nuestra  actitud  serán  muchísimo  menos  graves  que  el  daño  que 
a  España  causa  el  desconcertado  y  bochornoso  vivir  interior.  {Grandes  y 
prolongados  aplausos.) 
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(continuación) 

No  será  de  más  eficaces  y  duraderos  resultados,  en  orden  a  la  so- 
lución del  problema  social,  la  elevación  de  los  jornales  que,  de  supo- 
ner es,  siga  a  la  guerra  por  la  escasez  de  brazos.  No  es  sólo  la  mayor 
o  menor  cuantía  del  salario  lo  que  se  ventila  en  la  cuestión  social, 
pues  si  así  fuese,  en  Francia,  donde  los  salarios  son  mayores  que 
en  España,  dicha  cuestión  estaría  menos  agudizada  y  estaría  re- 
suelta en  los  Estados  Unidos  donde  los  salarios  son  incomparable- 
mente superiores  a  los  del  continente  europeo.  Los  mayores  salarios 
encarecen  la  vida  y  crean  necesidades  nuevas  y  costosas,  difíciles  de 
sostener,  por  lo  cual  el  obrero  vive  al  día,  como  donde  los  salarios 
son  menores,  y  cae  en  la  miseria  al  sobrevenir  un  paro  forzoso,,  una 
enfermedad,  exceso  de  familia...  Y,  sobre  todo,  el  problema  social, 
tal  y  como  lo  enfocan  los  modernos  sindicalistas,  colectivistas  y 
muchos  socialistas,  nada  tiene  que  ver  con  el  salario,  puesto  que  se 
trata  de  abolirlo. 

¿Qué  debe  decirse  del  fracaso  del  ideario  moderno  sobre  el  cual 
se  asentaba  el  socialismo  científico?  No  hay  duda  que  ha  quedado 
malparado;  la  guerra  ha  demostrado  palpablemente  que  los  errores 
filosóficos  y  sociales  circulan  sin  dificultad  y  hasta  con  aplauso  de 
muchos,  aunque  vulneren  ideas  y  sentimientos  profundamente  arrai- 
gados en  la  conciencia  popular  y  estén  en  oposición  abierta  con  los 
dictados  de  la  razón,  las  enseñanzas  de  la  Historia  y  las  experiencias 
de  la  vida;  pero  cuando  llegan  las  grandes  sacudidas  sociales,  cuan- 
do la  conmoción  alcanza  al  fondo  de  los  intereses  permanentes  indi- 
viduales y  colectivos,  cuando  se  convencen  las  gentes  que  las  teorías 
se  van  a  trocar  en  realidades  y  ponen  en  peligro  lo  que  intensamente 

La  Ciudad  db  Dios.— AHo  XXXVII.--Nilm.  L0&7.  25 


354  EL  PROBLEMA  SOCIAL  DESPUÉS  DE  LA  GUERRA 

se  ama  y  late  como  dormido  en  el  fondo  de  la  conciencia,  entonces 
despierta  el  buen  sentido  y  se  ponen  en  juego  ideas,  sentimientos, 
actividades  y  energías,  que  en  mala  hora  se  habían  dejado  dormir. 
Pero  esto  no  es  nuevo,  es  una  verdadera  ley  histórica  que  podríamos 
llamar  «ley  de  resistencia  a  la  tensión  y  esfuerzos  de  la  lucha  espiri- 
tual. Desde  Tales  de  Mileto  a  Wiliam  James,  a  los  filósofos  y  teori- 
zantes se  les  ha  dejado  pensar,  escribir,  discutir  y  defender  ideas  no 
compartidas  por  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes,  la  Humanidad  no 
se  ha  preocupado  de  sus  abstractas  teorías,  las  ha  dado  por  buenas 
por  no  tomarse  la  molestia  de  demostrar  que  eran  malas;  pero  ha 
seguido  su  marcha  con  arreglo  a  las  sencillas  verdades  que  son  su 
patrimonio  histórico,  sólo  modificadas  lentamente  por  ciertas  nuevas 
ideas  que  a  él  se  van  incorporando  cuando  reúnen  determinadas  con- 
diciones que  le  han  guiado  en  su  marcha  milenaria  a  través  de  los  si- 
glos. Sólo  en  momentos  solemnes  y  de  graves  peligros  reacciona  y  se 
opone  positivamente  a  las  falsas  teorías;  pero  pasados  esos  extraor- 
dinarios momentos,  vuelve  la  Humanidad  a  seguir,  despreocupada  de 
teorías,  su  largo  y  accidentado  camino.  Por  su  parte,  los  teorizantes, 
los  novadores,  más  o  menos  filósofos,  siguen  también  el  suyo,  vol- 
viendo a  mantener  sus  ideas  primitivas  unos,  modificadas  otros,  nue- 
vas muchos  y  casi  todas  opuestas  a  la  realidad  y  al  sentido  común. 
Por  eso,  lo  del  fracaso  del  ideario  social  moderno  nada  prueba  como 
argumento  de  que  la  sociedad,  después  de  la  guerra,  haya  de  tomar 
nuevos  rumbos  y  orientaciones;  las  ideas  nuevas  tardan  muchísimo 
en  penetrar  en  las  masas,  y,  sobre  todo,  nadie  ha  demostrado  que 
éstas  sean  de  armonía  en  vez  de  la  actual  lucha  de  clases  donde  radi- 
ca el  problema  social. 

Después  de  todo,  los  agitadores  y  conductores  de  masas,  saben 
muy  bien  que  éstas  son  arrastradas,  cuando  carecen  de  cultura  y  de 
profunda  educación  moral  y  religiosa,  facilísimamente  halagan- 
do sus  pasiones,  excitando  sus  sentimientos  de  clase,  haciendo  re- 
saltar los  defectos  de  las  demás  para  que  hieran  vivamente  su  ima- 
ginación sencilla  y  candida...  y  para  todo  esto  huelga  el  ideario  an- 
tiguo, el  presente  y  el  futuro.  Además,  para  los  que  han  manejado, 
manejan  y  han  de  manejar  las  masas,  si  las  clases  cultas  y  acomoda- 
das no  despiertan  del  letargo  de  suicida  egoismo  en  que  hoy  yacen, 
no  es  un  descubrimiento  el  fracaso  del  ideario  social  moderno,  lo 
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han  visto  hace  ya  mucho  tiempo  y  por  eso  los  sindicalistas  con  su 
portaestandarte,  Sorel,  a  la  cabeza,  hacen  caso  omiso  de  las  ideas,  de 
la  inteligencia,  de  la  lógica  y  de  todo  lo  que  significa  reflexión,  dis- 
curso, razonamiento  abogando  por  lo  imprevisto,  por  lo  descono- 
cido, por  lo  instintivo.  Todo  lo  cual  equivale  a  echar  por  la  borda, 
como  carga  pesada  e  inútil  para  sus  fines  utópicos  y  desatinados, 
toda  teoría,  todo  fundamento  racional  que  sirva  de  base  a  las  nor- 
mas prácticas  a  que  deben  sujetarse  los  actos  de  la  vida  individual 
y  social.  De  suerte,  que  los  que  tan  fácilmente,  no  obstante  lo  absur- 
do y  antinatural  del  hecho,  han  prescindido  de  las  ideas  como 
normas  de  acción  antes  de  la  guerra,  no  es  de  suponer  sean  más  es- 
crupulosos y  racionales  después  de  ella. 

De  este  rápido  análisis  de  las  razones  alegadas  por  los  que  creen 
que  uno  de  los  efectos  más  transcendentales  de  la  guerra  ha  de  ser 
la  desaparición  del  problema  social,  resulta  que  tales  razones  no  lo 
son,  sino  meras  impresiones  y  sugestiones  debidas  a  lo  gigantesco,  a 
lo  estupendo,  a  lo  inconcebible  de  la  formidable  guerra;  pero  mira- 
das las  cosas  con  serenidad,  es  fácil  observar  que  esta  guerra  se  dife- 
rencia de  las  muchas  que  han  existido  en  la  época  moderna,  sólo  en 
la  magnitud,  en  la  extensión  y  en  ios  formidables  medios  de  comba- 
te; pero  no  es  una  lucha  entre  dos  civilizaciones  esencialmente  dis- 
tintas ni  una  lucha  de  ideas  religiosas  que  son  las  únicas  capaces  de 
hacer  cambiar  la  dirección  de  las  corrientes  históricas  (1),  aquí  al 
fin  y  a  la  postre  se  ventila  la  hegemonía  comercial  y  en  parte  de  po- 
lítica internacional  entre  varias  naciones  poseedoras  de  la  misma 
civilización,  las  mismas  ideas  sociales,  religiosas,  filosóficas,  políti- 
cas... de  parecidos  vicios  y  parecidas  virtudes,  existiendo  entre  ellas 
sólo  diferencias  de  detalle  de  más  o  menos  que  no  cambia  la  especie. 

Por  otra  parte,  preciso  es  no  olvidar,  que  aunque  la  Internacio- 
nal hubiese  muerto,  se  la  hubiese  sepultado  entre  los  escombros  de 
la  guerra  mundial  y  hubiese  seguridad  de  que  no  había  de  resucitar, 
no  por  eso  se  podría  dar  por  resuelto  ni  esencialmente  modificado 


(1)  Si  alguno  creyera  que  damos,  por  razón  de  nuestro  estado,  demasiada 
Importancia  a  la  efectividad  social  de  las  ideas  religiosas,  puede  leer  a  Gustavo 
Lebon,  Psicología  del  Socialismo,  y  a  Sorel,  Reflexiones  sobre  la  violencia,  que 
ciertamente  no  son  dos  Santos  Padres,  donde  verá  confirmada  nuestra  apre- 
ciación. 
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el  problema  social,  pues  éste  tiene  dos  aspectos:  el  internacional  y  el 
nacional,  y  por  consiguiente,  no  bastaría  que  quedara  resuelto  en 
uno  de  ellos  para  darlo  por  terminado.  El  aspecto  internacional  le 
da  proporciones  e  importancia  gigantescas  y  de  transcendencia  in- 
mensa en  momentos  determinados,  pero,  en  cambio,  el  aspecto  na- 
cional, lo  que  tiene  de  menos  en  grandeza,  extensión  y  transcedencia 
lo  suple  con  creces  en  la  frecuencia,  en  la  continuidad,  en  la  intensi- 
dad, en  la  agudeza,  lo  cual  lo  hace  más  molesto  y  peligroso  en  cada 
nación,  produciendo  en  ella  malestar  continuo  y  falta  de  tranquilidad 
y  seguridad  en  la  vida  pública,  sin  las  cuales  el  desarrollo  amplio, 
intenso,  fecundo  de  las  fuerzas  económicas,  mejor  dicho,  de  todas 
las  fuerzas  sociales  es  implosible;  y  claro  está  que  la  solución  del  pro- 
blema social  consiste  en  llegar  o  aproximarse  lo  más  posible  a  la 
armonía,  a  la  unión  de  todas  las  fuerzas  sociales  para  trabajar  juntas, 
cada  cual  según  sus  medios  y  posibilidades  en  labrar  la  felicidad  y  la 
perfección  de  la  colectividad  en  general,  y  de  los  individuos  en  par- 
ticular, amándose  unos  a  otros  como  hermanos  y  miembros  de  una 
misma  familia  bien  organizada  y  avenida  donde  no  se  desperdician 
energías  en  luchas  intestinas,  sino  que  todas  se  aprovechan  aunadas 
en  levantar  a  aquélla  al  mayor  grado  de  esplendor  posible. 

¿Esto  quiere  decir  que  nosotros  opinamos  que  después  de  la 
guerra  todo  quedará  lo  mismo,  que  se  reanudarán  los  cables  rotos  y 
volverá  a  circular  la  corriente  de  la  vida  con  la  misma  tensión  e  in- 
tensidad que  antes?  En  manera  alguna.  La  guerra  actual,  como  todas 
las  guerras,  y  ésta  en  proporciones  mucho  mayores  por  su  extensión, 
intensidad  y  potencia  destructora,  producirá  los  naturales  efectos  en 
la  vida  de  los  pueblos  combatientes  con  las  repercusiones  o  salpica- 
duras consiguientes  en  los  neutrales,  pues  en  esta  época  de  fáciles 
comunicaciones  y  de  tan  íntimo  intercambio  mundial  no  es  posible 
el  aislamiento  absoluto.  Lo  único  que  queremos  decir  es  que  la  gue- 
rra no  producirá  una  nueva  civilización,  no  se  abrirá  una  nueva 
época  como  sucedió  con  la  irrupción  de  los  bárbaros,  con  la  caída 
del  imperio  de  Oriente  y  la  Reforma,  con  la  misma  revolución 
francesa.  El  cambio  de  instituciones  de  Rusia,  que  es  la  transforma- 
ción social  más  intensa  que  se  ha  verificado  durante  la  guerra,  puede 
decirse  que  solo  ocasionalmente  procede  de  ella  y  nada  tiene  de  nue- 
vo, es  una  copia  más  o  menos  fiel  de  lo  ocurrido  en  Francia  y  en  la 
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mayor  parte  de  las  naciones  civilizadas.  Habrá  quien  la  aplauda  y 
habrá  quien  la  repruebe,  pero  nadie  podrá  decir  con  verdad  que  trae 
algo  desconocido  a  la  civilización  moderna  y  que  su  verdadera  causa 
eficiente  ha  sido  la  guerra.  Los  gérmenes  o  ideas  que  estaban  incu- 
bándose son  muy  anteriores  a  la  gran  guerra  y  la  actual  revolución  no 
es  más  que  la  segunda  parte  de  la  de  1905  o  la  continuación  y  am- 
pliación de  la  iniciada  en  aquella  fecha.  Ni  en  Portugal  ni  en  China 
donde  se  han  verificado  poco  tiempo  hace  parecidos  cambios  de  ins- 
tituciones y  régimen  necesitaron  de  la  gran  guerra  para  producirse. 

Ciñéndonos  al  problema  social,  tomado,  como  aquí  lo  tomamos, 
en  su  sentido  restringido,  o  sea,  en  cuanto  se  refiere  a  las  relaciones 
entre  los  elementos  que  integran  la  producción,  entre  el  capital  y  el 
trabajo,  entre  patronos  y  obreros,  la  actual  guerra  no  lo  modificará 
fundamentalmente.  Es  decir,  continuará  el  régimen  del  salariado, 
continuará  la  diferencia  de  clases  con  muchos  intereses  comunes  y 
con  no  pocos  encontrados  y,  por  lo  tanto,  con  el  peligro  de  que  cada 
cual  anteponga  los  intereses  de  clase  a  los  dictados  de  la  justicia,  apre- 
ciando con  criterio  distinto  los  hechos,  y  vengan  de  ahí  los  desacuer- 
dos primero  y  luego  las  luchas  de  clases,  las  cuales  tanto  perjudican 
a  patronos,  obreros  y  consumidores.  En  suma,  que  la  guerra  dejará 
planteado  el  problema  social  en  la  misma  forma  que  lo  encontró, 
habiendo  sólo  detenido  por  algún  tiempo  su  natural  proceso  y  des- 
envolvimiento y  habiendo  alterado  algo  accidental  o  indirectamente 
las  variables  que  lo  integran. 

Efectivamente,  habrá  variantes  accidentales,  puesto  que  las  muje- 
res han  tomado  parte  más  activa  y  más  extensa  en  la  producción  y 
en  los  servicios  públicos,  habrá  una  multitud  numerosísima  de  indi- 
viduos mutilados  aptos  sólo  para  producir  cierta  clase  de  trabajo,  se 
han  subido  los  salarios  y  se  ha  concedido  a  los  obreros  una  multitud 
de  peticiones  bajo  la  presión  de  lo  anormal  de  la  situación,  y,  sobre 
todo,  cierta  intervención  en  los  asuntos  del  Estado  cuyos  posteriores 
efectos  lo  mismo  pueden  ser  beneficiosos  que  perjudiciales  para  la 
causa  del  orden;  pero  nada  de  esto  hará  cambiar  el  cauce  por  donde 
circulan  las  corrientes  sociales;  todo  ello  es  cosa  accidental  y  lo  que 
tiene  de  substancial  es  muy  anterior  a  la  actual  contienda,  y  el  naci- 
miento de  esas  corrientes  se  remonta  a  muchos  años  antes  de  la 
guerra,  ésta  más  las  ha  disminuido  que  aumentado. 
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Repercusiones  e  influencias  indirectas  sobre  el  problema  social 
han  de  sobrevenir  de  las  consecuencias  económicas  de  la  guerra  que 
ha  de  ser  pavorosas  y  cuya  solución  no  ha  de  ser  más  fácil  que  la 
de  las  políticas  e  internacionales.  Las  deudas  contraidas  por  los  Es- 
tados beligerantes  exceden  toda  ponderación,  y  para  que  se  vean  las 
dificultades  económicas  creadas  para  lo  futuro,  vamos  a  concretarlas 
en  un  caso  particular  y  prescindiendo  del  triunfo  o  derrota  y  supo- 
niendo que  no  hay  desmembraciones  de  territorios,  ni  indemniza- 
ciones. Sírvanos  de  ejemplo  Francia.  Al  venir  la  paz  tendrá  una 
deuda  de  más  de  cien  mil  millones,  cuyos  intereses  representan  cin- 
co mil  millones,  el  presupuesto  anual,  si  ha  de  ser,  como  es  lógico, 
de  restauración  nacional,  ha  de  ser  de  varios  miles  de  millones;  para 
atender  a  esos  gastos  anuales,  tendrá  que  forzar  los  tributos  de  modo 
insoportable  para  la  agricultura  y  la  industria,  y  muy  especialmente 
si  se  tiene  en  cuenta  el  estado  en  que  ambas  han  de  quedar.  Si  a 
esto  se  añade  la  elevación  de  salarios  y  la  carestía  de  la  vida,  la  di- 
ficultad de  transportes,  la  concurrencia  de  pueblos  nuevos  o  no  cas- 
tigadas por  la  guerra,  la  necesidad  de  mantener  el  crédito  patrio  y 
no  ahuyentar  el  capital,  que,  como  es  sabido,  no  tiene  patria  y  va  a 
donde  tiene  facilidades  para  su  desenvolvimiento...  se  comprenderá 
lo  arduo  de  resolver  la  cuestión  económica  al  venir  la  paz.  Todas 
estas  y  otras  muchas  causas  pueden  influir,  y  de  hecho  influirán,  en  el 
problema  social,  pero  como  hemos  dicho,  y  ahora  repetimos,  sin 
hacer  cambiar  esencialmente  los  términos  en  que  hoy  se  halla 
planteado. 

No  estamos  conformes  con  M.  Gustavo  Lebon  cuando  dice:  «La 
guerra  actual  es  una  lucha  de  fuerzas  psicológicas.  Se  disputan  el 
campo  ideales  inconciliables.  La  libertad  individual  se  levanta  con- 
tra el  servilismo  colectivo,  la  iniciativa  personal  contra  la  tiranía  es- 
tatista,  los  antiguos  hábitos  de  lealtad  internacional  y  de  respeto  de 
tratados  contra  la  supremacía  de  los  cañones>... 

«El  triunfo  de  las  teorías  germánicas  volverían  los  pueblos  a  los 
períodos  más  dures  de  su  historia,  a  aquellas  edades  de  violencia  en 
las  cuales  la  justicia  no  tenía  otro  fundamento  que  la  ley  del  más 
fuerte»  (1). 


(1)    Enssegnements  Psichologiques  de  la  Guerre  Europenne,  pág.  2. 
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Prescindiendo  de  esta  serie  de  afirmaciones  a  todas  luces  falsas» 
que  no  hay  derecho  a  hacer  mientras  no  se  borre  de  la  Historia  la 
usurpación  de  Oibraltar,  la  expulsión  de  las  órdenes  religiosas  y  el 
robo  de  sus  bienes,  el  uso  tiránico  de  las  famosas  fichas,  el  zarismo 
ruso  primero  y  ahora  la  demagogia  salvaje  que  es  la  misma  tiranía 
en  forma  democrática,  puesto  que  no  hay  más  ley  que  la  fuerza,  la 
opresión  brutal  de  Grecia...  con  otros  millares  de  hechos  antiguos  y 
modernos  de  todos  conocidos,  aunque  por  algunos  ahora,  al  parecer, 
olvidados;  pues  aun  prescindiendo  digo  de  estas  falsedades  que  no 
nos  importa  puntualizar  en  estos  momentos,  el  pensamiento  general 
de  Lebon  es  absolutamente  erróneo.  La  guerra  actual  no  es  una 
guerra  de  ideales,  pues  si  así  fuese  no  podrían  haberse  fundido  la 
Francia  socialista,  revolucionaria  y  oficialmente  atea  con  la  guberna- 
mental, tradicionalista  y  oficialmente  protestante  Inglaterra  y  con  la 
absolutista  y  oficialmente  cismática  Rusia.  Como  tampoco  en  el 
otro  bando  podrían  ir  juntas  la  oficialmente  protestante  Alemania 
con  la  católica  Austria  y  la  mahometana  Turquía.  Los  motivos  de 
esta  espantosa  guerra  son  bien  conocidos  de  todos,  y  por  mucho  que 
intencionadamente  se  agite  y  revuelva  la  opinión  no  se  la  podrá  en- 
turbiar tanto  que  no  se  vea  lo  que  en  el  fondo  ha  habido  y  hay. 
Cuando  la  guerra  termine  y  comience  el  difícil  período  de  elabora- 
ción de  la  paz,  se  verá  más  claramente  lo  que  a  cada  grupo  de  beli- 
gerantes movía,  y  clarísimamente,  cuando  la  paz  sea  un  hecho.  Si  hay 
alguno  tan  candido  que^rea  que  en  la  elaboración  de  la  paz  van  a 
pesar  más  las  ideas  de  justicia,  altruismo,  libertad...  apoyadas  por 
poderosas  razones  que  las  de  industria,  comercio,  agricultura,  hege- 
monía internacional...  apoyadas  por  poderosos  cañones,  se  llevará 
chasco  soberano. 

Tan  convencidos  estamos  de  que  en  esta  guerra  europea,  mejor 
dicho,  mundial,  no  se  ventilan  ideas,  sino  intereses,  que  creemos  que 
el  ideario  moderno  vivo,  es  decir,  el  encarnado  en  la  vida  social,  no 
el  de  los  sabios  de  gabinete  que  se  marchita  el  aire  de  la  calle,  no 
ha  de  sufrir  grandes  modificaciones  ya  triunfe  un  grupo  ya  triunfe  el 
contrario. 

No  hay  duda  que  diferencias  accidentales  puede  haber,  como  las 
hay  en  una  nación  cuando  predominan  y  gobiernan  unas  personas 
en  vez  de  otras,  aún  teniendo  el  mismo  o  parecido  programa.  Indu- 
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dablemente  las  tendencias  del  pueblo  alemán,  sus  costumbres,  su 
educación  son  distintas  de  las  del  pueblo  francés;  el  carácter  de 
aquél,  natural  o  adquirido  por  la  formación  espiritual,  es  más  disci- 
plinado, más  respetuoso  para  las  leyes,  más  apto  para  la  vida  colec- 
tiva, más  constante  en  los  sacrificios  por  la  patria,  y  de  ella  posee  sen- 
timiento no  menos  intenso  aunque  menos  aparatoso  que  el  pueblo 
francés;  y  claro  está  que  esta  fisonomía  especial  de  cada  pueblo  influi- 
rá algo  sobre  la  Europa  futura,  según  triunfen  y  ejerzan  la  hegemonía 
espiritual  o  material  unos  u  otros,  pero  no  de  suerte  que  se  borren 
las  diferencias  propias  de  cada  nacionalidad,  ni  caigan  los  vencedores 
en  la  necedad  de  pretender  fundir  todos  los  pueblos  en  un  solo  mol- 
de espiritual.  En  esta  parte,  hoy  se  ha  progresado  muchísimo,  y  saben 
todos  que  esa  pretensión  es  injusta,  tiránica,  antipolítica  y  semillero 
de  disgustos,  luchas  y  peligros,  que  es  imprudente  e  inútil  correr, 
pues  los  caracteres  etnográficos,  las  tendencias  de  raza,  los  hábitos, 
ideas  y  sentimientos  peculiares  de  cada  pueblo,  no  hay  poder  huma- 
no capaz  de  cambiarlos,  ni  por  las  leyes,  ni  por  las  imposiciones  de 
la  fuerza,  sólo  son  transformables  en  parte  y  lentamente  por  medios 
indirectos  y  por  fuerzas  espirituales  como  es  la  religión,  la  ciencia, 
el  arte  y  también  por  la  comunicación  moral  establecida  mediante 
el  comercio,  que  crea  intereses  morales  y  materiales  comunes. 

Anunciar  que  la  libertad,  la  independencia,  la  religión,  las  cos- 
tumbres, el  alma  nacional  de  cada  pueblo  están  en  peligro  por  la 
guerra,  es  deseo  más  o  menos  tendencioso  de  alarmar  sin  motivo. 
Después  de  la  gran  guerra,  como  antes  de  ella,  habrá  egoísmos  in- 
ternacionales que  repercutirán  sobre  los  pueblos  débiles,  lo  cual  no 
es  nada  nuevo,  pues  si  la  moral  de  los  individuos  no  siempre  está 
bien  desligada  e  independiente  de  los  intereses  materiales,  que  no 
sufra  desviaciones  y  torceduras  más  o  menos  claras  y  conscientes,  la 
de  las  naciones  suele  andar  tan  unida  y  mezclada  con  aquéllos,  que 
las  desviaciones  y  torceduras  suelen  ser  crónicas,  siendo  sustituidos 
los  eternos  principios  de  la  justicia  por  otros  flexibles  y  acomodati- 
cios rayanos  de  la  injusticia. 

De  nuevo  insistimos,  pues  conviene  quede  bien  sentado,  que  to- 
das esas  cosas  son  accidentales  y  no  harán  variar  los  actuales  cauces 
de  la  moderna  civilización,  la  cual  continuará  en  su  desenvolvimien- 
to, llevando  en  su  seno  las  mismas  grandezas  y  miserias,  las  mismas 
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luces  y  las  mismas  sombras,  las  mismas  brisas  y  los  mismos  huraca- 
nes, los  mismos  elementos  de  vida  y  los  mismos  gérmenes  de  muer- 
te que  antes. 

Antiguamente  los  pueblos  vivían  máá^  aislados,  y  por  eso,  ideas, 
sentimientos,  costumbres  y  demás  elementos  integrantes  de  la  civi- 
vilización  eran  distintos,  y  cuando  grandes  masas  de  unos  se  ponían 
en  contacto  con  las  de  los  otros,  como  sucedió  en  las  conquistas  ro- 
manas, en  la  irrupción  de  los  bárbaros,  en  las  cruzadas  y  en  la  caída 
del  Imperio  de  oriente  había  recíprocas  influencias  materiales  y  es- 
pirituales que  a  la  larga  producían  cambios  esenciales  en  la  civiliza- 
ción. La  comunicación  entre  los  pueblos  latinos,  sajones  y  anglosa- 
jones y  parte  de  los  eslavos,  los  cuales  sostienen  hoy  la  contienda, 
era  antes  de  la  guerra  tan  grande  y  constante,  que  puede  concep- 
tuarse muy  superior  a  la  que  antes  existía  entre  provincias  de  un 
mismo  Estado;  así  es  que  la  guerra  más  bien  ha  producido  aisla- 
miento que  comunicación  entre  los  pueblos  beligerantes,  y  la  paz  no 
hará  más  que  restablecer  la  antigua  convivencia,  y,  por  consiguien- 
te, el  problema  social  obrero  aparecerá  después  de  la  guerra,  plan- 
teado en  los  mismos  o  parecidos  términos  a  los  en  que  estaba  antes; 
es  decir,  en  la  forma  de  lucha  de  clases,  donde  está  la  esencia  del 
transcendental  problema. 

Preciso  es  no  forjarse  ilusiones:  mientras  exista  el  salariado  ha- 
brá intereses  comunes  e  intereses  opuestos  entre  los  elementos  inte- 
grantes de  la  producción;  estos  últimos,  quizá,  menores  en  número 
e  importancia,  serán  motivo  y  origen  de  colisiones  mayores  o  me- 
nores, más  o  menos  frecuentes,  según  las  circunstancias  en  que  se 
desenvuelva  la  vida  social.  El  salariado  ha  existido  siempre  en  una 
u  otra  forma,  con  mayor  o  menor  extensión,  y  hasta  hoy  no  se  ha 
expuesto  una  teoría  seria  basada  en  la  realidad,  no  en  utopías  de 
imaginaciones  soñadoras,  apta  para  ser  llevada  a  la  práctica,  sin  de- 
sastres para  todos,  donde  sea  sustituido  ventajosamente  el  salariado 
por  otro  sistema  de  relaciones  entre  los  elementos  productores.  Y 
como  se  lleva  trabajando,  por  inteligencias  superiores,  no  sólo  años, 
sino  siglos,  en  esta  clase  de  investigaciones  sin  vislumbrarse  siquiera 
la  solución,  es  de  temer  no  exista,  y,  por  consiguiente,  es  necesario 
atenernos  a  esa  realidad  indiscutible  y  disponer  las  cosas  todas  con 
arreglo  a  ella;  es  decir,  suponiendo  ha  de  continuar  la  existencia  del 
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salariado  con  todas  sus  ventajas  y  desventajas,  que  ahora  no  hemos 
de  discutir  (1),  como  un  hecho  impuesto  por  las  realidades  de  la 
vida.  Lo  que  debe  hacerse  para  dar  la  solución  posible  al  transcen- 
dental problema  social  dentro  del  régimen  del  salariado,  será  objeto 
de  la  última  parte  de  este  trabajo.  Decimos  posible,  porque  soñar  en 
la  realización  plena  del  ideal  de  una  completa  armonía  de  clases 
como  toda  realización  plena  de  un  ideal  cualquiera,  es  verdadera 
locura.  Ahí  está  la  guerra  actual  demostrando  nuestro  aserto  contra 
los  soñadores  del  ideal  pacifista.  La  presente  guerra  sorprendió  a  los 
que,  incautos,  suponían  que  el  mundo  seguía  los  derroteros  señala- 
dos por  su  ideario  utópico;  no  nos  sorprenda  la  guerra  social  a  los 
defensores  del  orden  por  creer  que  la  cuestión  social  quedará  resuel- 
ta a  su  manera  por  la  formidable  contienda. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

(Continuará.)  Agustino. 


(1)    Este  asunto  lo  hemos  tratado  en  el  volumen  II  de  nuestra  obra  Estudios 
Sociales. 


HERiMANN    LOTZE 


(1817-1881) 

(conclusión) 

Todas  las  hipótesis  excogitadas  para  explicar  la  acción  recíproca 
entre  dos  substancias  han  debido  admitir,  implícita  o  explícitamente, 
un  influjo  causal.  Los  ocasionalistas  dicen  que  Dios,  con  ocasión  de 
un  cambio  en  A,  produce  un  cambio  correspondiente  en  B;  pero  con 
esto  no  se  resuelve  el  problema,  sino  más  bien  se  aplaza,  quedando 
siempre  la  cuestión  de  saber  cómo  se  verifica  esa  acción  real  entre 
Dios  y  las  criaturas,  aparte  de  que  en  tal  suposición  se  hace  in- 
tervenir continuamente,  y  de  una  manera  directa,  a  Dios  en  las  mu- 
taciones de  la  Naturaleza,  destruyendo  el  concepto  de  causalidad 
natural.  Por  esto,  Leibniz,  con  mejor  acuerdo,  establece  su  doctri- 
na de  la  armonía  preestablecida;  pero  tampoco  en  ésta  queda  expli- 
cado cómo  sucede  realmente  que  los  cambios  en  una  mónada  co- 
rrespondan a  los  cambios  en  el  universo,  ni  se  comprende  bien  el 
objeto  que  tiene  el  admitir  una  tal  relación.  En  esta  hipótesis  no  co- 
noceríamos el  mundo  que  nos  rodea,  ni  siquiera  sabríamos  si  existe, 
únicamente  podríamos  juzgar  de  los  estados  internos  de  nuestra  mó- 
nada espiritual  sin  poderlos  referir  a  los  excitantes  externos  y,  por 
consiguiente,  nos  sería  imposible  salir  de  nuestro  yo.  Además,  tam- 
poco queda  margen  para  la  libertad  humana,  puesto  que  todas  nues- 
tras acciones  estarían  sometidas  a  una  predeterminación  completa. 
En  una  palabra,  la  doctrina  de  Leibniz  es  demasiado  artificial,  de- 
masiado forzada  para  poder  presentarla  como  una  solución  del  pro- 
blema de  la  actividad. 

Herbart  es  más  radical  en  esta  solución.  Si  hemos  de  admitir  to- 
das las  consecuencias  que  lógicamente  se  derivan  de  sus  principios, 
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hay  que  convenir  en  que  una  cosa  con  pluralidad  de  propiedades  im- 
plica una  contradicción,  siendo  imposible  toda  operación,  aun  la  in- 
manente, porque  en  ella  experimenta  siempre  la  cosa  determinacio- 
nes nuevas;  la  acción  recíproca  experimental  no  es  más  que  una  apa- 
riencia, un  fenómeno  que  no  se  comprende.  Herbart  no  titubeó  en 
sacar  las  últimas  deducciones  de  la  negación  de  la  causalidad  tran- 
seúnte, admitiendo  una  multitud  de  seres  existentes  por  sí  mismos; 
pero  es  el  caso  que  la  experiencia  cotidiana  protesta  contra  estas  be- 
llas teorías  y  rompe  sus  estrechos  moldes.  Por  esto  otros  pensadores 
tantearon  otra  solución  al  intrincado  problema;  si  Descartes  no  habia 
podido  explicar  la  acción  recíproca,  especialmente  entre  el  cuerpo  y 
el  espíritu;  si  los  ocasionalistas  pretendieron  salir  del  paso  refugián- 
dose en  Dios  y  negando  a  las  cosas  todo  modo  de  obrar  indepen- 
diente; de  esto  a  despojar  a  las  cosas  de  su  ser  y  considerarlas 
simplemente  como  modos  o  manifestaciones  de  Dios  mismo,  no  ha- 
bia más  que  un  paso,  y  éste  no  dudó  en  darlo  Spinoza.  Porque  ¿qué 
significación  podrá  asignarse  a  un  ser  que  carezca  en  absoluto  de 
operaciones?  Todo  lo  que  es,  en  tanto  existe  en  cuanto  es  capaz  de 
hacer  valer  su  propia  existencia  para  otros  seres.  Luego  no  hay  más 
que  una  sola  substancia,  que  se  manifiesta  en  todas  las  cosas  singula- 
res. Pero  Spinoza  sacó  esta  conclusión,  por  el  método  puramente  sin- 
tético, de  sus  principios  metafísicos,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la 
experiencia  y  la  realidad;  partiendo  del  concepto  de  Dios,  no  halló 
puente  que  desde  allí  le  pusiese  en  contacto  con  la  multiplicidad  em- 
pírica de  las  cosas.  La  conciliación  de  estos  dos  extremos,  de  la  uni- 
dad y  de  la  pluralidad,  fué,  ya  lo  hemos  visto,  el  objetivo  de  toda  la 
metafísica  de  Lotze. 

La  interpretación  de  la  realidad  condujo  a  este  filósofo  hacia  una 
concepción  muy  semejante  a  la  de  Spinoza.  Si  una  acción  transeúnte 
es  imposible  y  contradictoria  entre  cosas  subsistentes  por  sí  mismas, 
y,  por  otra  parte,  una  operación  simplemente  inmanente  no  se  puede 
defender  en  una  concepción  pluralistica  del  mundo;  no  nos  queda 
otro  remedio  que  suprimir  la  subsistencia  en  sí  de  las  cosas  singula- 
res y  hacerlas  radicar  en  un  solo  ser.  Nuestra  concepción  primitiva, 
viene  a  decir  Lotze,  de  una  pluralidad  de  seres  originariamente  in- 
condicionados  y  de  contenido  independiente,  que  sólo  después  con- 
curren a  acciones  recíprocas  de  distinta  naturaleza,  esa  concepción 
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ha  de  ser  abandonada  y  sustituida  por  otra  en  que  la  pluralidad  se 
represente  como  reducida  a  elementos,  modificaciones,  partes,  exis- 
tencias condicionadas  por  la  naturaleza  y  realidad  del  único  ser,  del 
cual  aquéllos  son  miembros  no  subsistentes  por  sí  mismos,  sino  que 
se  ordenan  a  cada  instante  de  modo  que  todo  el  contenido  del  mun- 
do conserva  una  nueva  e  idéntica  expresión,  una  armonía  que  no  es 
preestablecida,  sino  que  se  reproduce  en  todo  momento  con  la  fuerza 
del  uno.  Esta  es  la  famosa  prueba  de  Lotze  en  favor  del  monismo, 
sacada  de  la  imposibilidad  de  la  causalidad  transeúnte,  prueba  que 
viene  considerándose  como  absolutamente  irrefutable  por  los  nume- 
rosos partidarios  de  este  sistema  filosófico,  que  la  repiten  casi  con 
las  mismas  palabras.  Paulsen  la  aduce  en  favor  de  su  concepción 
idealístico- monista  del  mundo;  el  hecho  de  la  acción  recíproca  uni- 
versal, si  se  quiere  llevar  a  sus  últimas  consecuencias,  nos  conduce 
hasta  la  realidad  única.  Hay  un  solo  ser,  con  actividad  única  y  con- 
forme con  si  misma;  las  cosas  singulares  son  momentos  de  su  esen- 
cia; las  actividades  de  éstas,  determinadas  por  la  acción  recíproca, 
son  porciones  de  un  único  movimiento  espontáneo  de  la  substancia. 
Al  mismo  resultado  llega  Wentscher;  las  cosas,  consideradas  como 
sujetos  de  acciones  transeúntes,  no  pueden  ser  substancias  singulares 
aisladas  en  absoluto,  sino  que  de  alguna  manera  deben  radicar  en 
una  común  unidad  de  esencia.  «Hemos  demostrado — escribe  en  su 
Introducción  a  la  Filosofía— qut  ninguna  de  las  hipótesis  aducidas 
para  resolver  el  problema  de  la  acción  transeúnte  es  apta  para  eva- 
dir la  contradicción,  que  consistía  en  que  por  una  parte  tenemos  que 
admitir  cosas  como  del  todo  independientes,  cada  una  existente  por 
sí  misma,  y  por  otra,  hemos  de  atribuirles  una  connexión,  una  con- 
tinua dirección  de  unas  según  las  otras,  como  necesariamente  habría- 
mos de  suponer  en  el  hecho  de  una  acción  transeúnte.  Todo  esto 
significa  que  el  tal  concepto  de  una  acción  transeúnte  debe  ser  en 
absoluto  desterrado  en  nuestra  explicación  del  mundo  como  inadmi- 
sible.» 

Nos  vemos,  pues,  obligados,  por  la  naturaleza  misma  de  las  co- 
sas, a  distinguir  un  absoluto  y  muchos  seres  individuales,  que  están 
comprendidos  en  él,  radican  en  su  unidad  y  obran  unos  en  otros 
por  medio  de  él.  Si  queremos  determinar  con  más  precisión  la  esen- 
cia de  estos  seres  individuales,  debemos  tener  en  cuenta  que,  según 
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nuestra  propia  experiencia,  únicamente  un  ser  espiritual,  un  alma 
posee  todas  las  condiciones  necesarias  para  conservar  su  unidad  en 
medio  de  los  cambios  y  fenómenos  que  de  continuo  se  suceden  en 
ella;  para  ser,  por  consiguiente,  una  cosa  per  se,  fija,  permanente,  a 
través  de  todas  las  mutaciones  características  de  la  acción  recíproca. 
Sigúese  de  aquí  que  debemos  concebir  a  todas  aquellas  cosas,  cuya 
unidad  conocemos,  y  entre  las  cuales  establecemos  relaciones,  como 
espíritus  o  almas  por  analogía  con  nuestro  propio  ser  interno.  Nues- 
tro cuerpo  es  considerado  por  Lotze,  lo  mismo  que  en  la  concepción 
leibniziana  del  mundo,  como  una  pluralidad  de  espíritus  individua- 
les o  substancias  independientes. 

El  hecho  de  que  por  todas  partes  en  el  mundo  encontramos  una 
unidad  de  pensamiento,  tanto  más  grandiosa  y  sorprendente  cuanto 
son  más  numerosos  y  heterogéneos  los  elementos,  que  sin  renunciar 
a  sus  propias  leyes,  se  subordinan  al  todo  sin  violencia  y  sin  dificul- 
tad, echa  por  tierra  con  lógica  irrefragable  todo  sistema  que  no  sepa 
elevarse  más  allá  del  mecanismo  puramente  materialista  y  aún  del 
esplritualismo  atomístico.  Si  el  mundo  está  compuesto  sólo  de  una 
enorme  suma  de  átomos  independientes,  sean  éstos  de  naturaleza 
corpórea  o  espiritual,  ¿dónde  podrá  radicar  la  homogeneidad  de  las 
leyes  que  los  sujetan  y  campean  sobre  ellos  con  potente  dominio? 
El  atomismo  filosófico  no  podrá  jamás  resolver  este  problema;  en 
cambio  el  monismo  se  cree  autorizado  para  sacar  la  consecuencia: 
luego  el  mundo  es  un  todo  único  y  verdaderamente  espiritual;  las 
cosas  singulares  son  sólo  en  apariencia  dependientes  y  en  realidad 
partes  o  miembros  del  único  universo  espiritual.  <La  concepción  an- 
tigua de  un  espíritu  cósmico— escribe  Paulsen — es  la  consecuencia 
natural  de  esta  consideración  del  mundo;  todo  sistema  corpóreo  es 
sostén  o  cuerpo  de  una  vida  interior;  el  sistema  cósmico,  cuerpo  o 
manifestación  de  Dios».  La  unidad  del  universo  fué  reconocida  por 
todos  los  filósofos  de  todos  los  tiempos:  hylozoísmo  y  panpsiquismo, 
monismo  y  panteísmo,  emanatismo  y  filosofía  de  la  inmanencia,  deís- 
mo y  teísmo,  no  son  más  que  formas  diversas  de  concebir  este  hecho 
importantísimo. 

Pero  podemos  preguntarnos:  ¿es  justificada  la  conclusión  del  es- 
plritualismo monístico,  al  afirmar  que  el  universo  sea  la  única  subs- 
tancia espiritual,  la  razón  suficiente  de  esta  unidad  y  armonía?  El 
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admitir  esto,  presupone  la  verdad  de  la  tesis  que  el  material  es  tam- 
bién de  naturaleza  espiritual,  postulado  que  se  ha  de  rechazar  por 
carecer  de  fundamento  sólido.  Todos  los  hechos  que  se  aducen  para 
demostrar  la  armonía  universal  indican  la  existencia  de  una  unidad, 
pero  no  prejuzgan  nada  acerca  de  su  naturaleza,  que  podría  ser  real 
o  sólo  ideal,  absoluta  o  relativa;  son  garantías  de  una  unidad  espiri- 
tual, mas  no  dicen  por  si  mismos  si  ese  espíritu  está  en  el  mundo  y 
es  idéntico  con  él,  o  si  más  bien  se  distingue  y  está  fuera,  siendo 
superior  a  él.  Con  igual  derecho  podríamos  establecer  la  otra  hipó- 
tesis en  que  el  mundo  se  conciba  compuesto  de  seres  individuales, 
tal  como  le  percibimos,  creado  por  un  ser  omnipotente,  que  los  ha 
coordinado  y  subordinado,  ha  impreso  en  su  naturaleza  las  leyes, 
que  rigen  su  modo  de  actividad,  de  forma  que  obrando  los  unos 
sobre  los  otros  conforme  a  estas  leyes,  producen  el  orden  intentado 
por  aquel  espíritu  creador.  Por  esto  la  conclusión  monística  de  Lot- 
ze  es  un  tanto  prematura. 

¿Y  la  acción  recíproca  universal  nos  conduce  realmente  a  una 
concepción  monística  del  universo?  Lotze  nos  ha  hablado  de  una 
contradicción  que  debe  consistir  en  que  las  cosas  por  una  parte  han 
de  ser  independientes  y  por  otras  dependientes  unas  de  otras.  Ha- 
bría, efectivamente,  contradicción,  si  los  seres  individuales,  siendo 
del  iodo  independientes  y  subsistentes  por  sí  mismos,  hubiesen  de 
dirigirse  en  su  actividad  final,  necesaria,  los  unos  por  los  otros;  pues 
este  segundo  miembro  suprime  sencillamente  el  primero.  Pero,  ¿es 
verdad  que  las  cosas  son  del  todo  y  absolutamente  independientes? 
Cuando  se  estudia  la  realidad  tal  como  a  nuestra  observación  se 
presenta,  sin  prejuicio  alguno  de  partido  o  de  sistema,  se  saca  para 
la  precedente  pregunta  una  contestación  negativa.  Si  hay  algún  he- 
cho del  que  no  podamos  dudar  por  la  claridad  con  que  se  nos 
muestra  es  el  de  la  continua  independencia  de  las  cosas  entre  si  y 
como  consecuencia,  hemos  de  convenir  en  que  los  seres  naturales 
no  pueden  ser  del  iodo  dependientes,  absolutos.  Mas  no  es  menos 
evidente  que  una  cieria  dependencia  no  está  en  contradicción  con 
una  relaiiva  independencia.  ¿O  es  que  estaría  la  contradicción  en  el 
concepto  mismo  del  ser?  El  ser,  en  su  comprehensión,  no  contiene 
nota  alguna  que  signifique  dependencia;  pero  tampoco  la  hay  de  in- 
dependencia, con  tal  que  no  se  le  conciba  ya  de  antemano  como  algo 
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de  absoluto,  añadiéndole  ya  una  determinación  mayor  que  la  que  en 
sí  y  por  si  le  corresponde.  Verdad  es  que,  al  pensar  en  una  cosa,  en- 
tendemos siempre  algo  independiente,  una  totalidad;  pero,  hasta 
dónde  llega  esta  independencia,  no  lo  sacamos  del  concepto  mismo, 
sino  por  la  observación  y,  por  consiguiente,  aposteriori. 

Lotze  no  encuentra  fuera  del  monismo  medio  alguno  de  explicar 
la  acción  transeúnte;  la  hipótesis  de  que  pase  algo  real  de  un  ser  a 
otro  no  resuelve  la  dificultad,  y  en  el  caso  contrario,  se  destruye  el 
mismo  concepto  de  acción  transeúnte.  Podemos  conceder  que  igno- 
ramos el  cómo  del  proceso;  pero,  ¿es  esta  una  razón  suficiente  para 
declararlo  imposible?  Tampoco  comprendemos  las  acciones  inma- 
nentes, y,  sin  embargo,  su  existencia  es  admitida  sin  discusión  por 
todos  los  monistas,  aunque  su  explicación  no  es  menos  obscura  que 
la  primera.  Apelase  a  la  unidad  de  esencia  de  la  cosa  en  la  que  se 
desarrolla  la  acción  inmanente,  y  se  cree  con  esto  haber  dado  una 
explicación  satisfactoria;  pero,  ¿quién  puede  comprender  cómo  y 
por  qué  una  cosa  permanece  en  el  instante  próximo  lo  mismo  que 
era  en  el  momento  precedente?  La  misma  continuación  de  la  exis- 
tencia, la  duración  de  un  ser  es  un  enigma  misterioso;  enigma 
tanto  más  intrincado  cuando  reflexionamos  que  una  cosa  puede 
tener  ahora  este  ahora  aquel  estado,  sin  dejar  por  eso  de  ser  la  mis- 
ma. Acudiremos  a  la  experiencia  inmediata  interna,  especialmente  a 
nuestro  acto  de  voluntad,  en  demanda  de  una  solución;  pero,  aun  en 
este  caso,  no  sabemos  más  que  somos  nosotros  los  que  poseemos 
ahora  un  estado  de  conciencia,  y  más  tarde,  otro  distinto;  que  somos 
nosotros  los  que  queremos  algo,  que  somos  activos;  mas  cómo  apa- 
rece este  querer,  cómo  se  suceden  estos  cambios  de  los  diversos  es- 
tados, no  lo  ha  podido  nadie  explicar. 

Las  dificultades  que  se  encuentran  en  la  acción  transeúnte,  no 
son,  pues,  en  principio,  más  graves  que  las  de  la  inmanente;  añádase 
a  esto  que  la  hipótesis  de  una  acción  transeúnte  es  la  más  natural  y 
obvia  y  sólo  en  el  caso  en  que  militasen  contra  ella  argumentos  del 
todo  convincentes  podríamos  desterrarla  de  la  filosofía;  pero  no  es- 
tamos en  este  caso.  Por  el  contrario,  la  hipótesis  de  una  acción  pu- 
ramente inmanente  en  la  acepción  monística  de  Lotze  nos  lleva  a 
consecuencias  insostenibles  y  contradictorias,  ofreciendo  una  prueba 
indirecta  de  la  realidad  de  la  causalidad  transeúnte.  En  primer  lu- 
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gar,  nuestra  propia  conciencia  nos  suministra  una  prueba  irrefraga- 
ble contra  la  hipótesis  de  una  conexión  substancial  en  las  esencias 
de  todas  las  cosas;  una  verdad  de  la  que  no  nos  es  lícito  dudar  será 
siempre  nuestra  propia  unidad  individual  y  personal;  nuestra  vida 
puede  ser  semejante  a  la  de  los  demás  hombres,  pero  es  siempre  la 
nuestra  propia,  separada  de  las  otras.  No  es  posible  comprender  la 
vida  espiritual  extraña,  si  nuestro  yo  tuviese  raices  en  una  esencia 
espiritual  común  con  la  de  los  otros  hombres;  en  tal  caso,  no  podría- 
mos considerarnos  como  una  personalidad.  Seria  la  más  grosera  ilu- 
sión si  nuestro  pensar  y  sentir  fuesen  sólo  una  porción  del  cúnico 
movimiento  espontáneo  de  la  substancia». 

Nunca  se  insistirá  bastante  sobre  la  consideración  de  que  en  la 
hipótesis  monista  la  esencia  absoluta  debería  reunir  en  sí  los  atribu- 
tos más  contradictorios;  la  oposición  enorme  que  encontramos  en  la 
vida  humana  tendría  su  origen  inmediato  y  exclusivo  en  el  absoluto. 
Para  unos  vería  el  absoluto  en  la  religión  y  en  la  moralidad  los  fines 
supremos  del  hombre;  para  otros,  la  más  grande  injusticia  contra  la 
facultad  sensible;  para  unos  será  el  principio  de  identidad  y  razón 
suficiente  la  base  absolutamente  necesaria  de  toda  deducción  lógica; 
para  otros,  la  verdadera  filosofía  será  la  contradicción  misma:  millo- 
nes de  hombres  creerán  y  siguen  creyendo  en  un  Dios  personal  y 
creador,  al  paso  que  otros  sostienen  el  más  grosero  ateísmo  y  mate- 
rialismo. El  monista  considera  su  sistema  de  explicación  del  mundo 
justo  y  racional,  mientras  que  al  hombre  de  sano  juicio  le  repugna 
ser  sólo  una  modificación,  un  atributo  del  único  ser.  En  cambio, 
todo  esto  se  comprende  sin  dificultad,  si  cada  uno  de  los  hombres  es 
realmente  un  individuo  independiente;  en  la  idea  monistica,  todo 
esto  es  incomprensible,  imposible. 

Luego  en  el  concepto  de  la  acción  transeúnte  no  hay  contradic- 
ción, y,  por  consiguiente,  metafísicamente,  es  posible;  las  dificultades 
no  son  mayores  que  en  la  acción  inmanente,  y,  sin  embargo,  ésta  es 
admitida  como  real;  luego  la  acción  transeúnte  hay  que  considerarla 
físicamente  posible.  La  hipótesis  opuesta  contradice  al  testimonio  de 
la  conciencia;  luego  la  acción  transeúnte  es,  físicamente,  real  y  nece- 
saria para  la  explicación  de  los  hechos. 

Admitido  este  nuevo  punto  de  vista,  podemos  observar  cómo 

se  derraman  sobre  la  naturaleza  torrentes  de  luz  que  iluminan  clara- 
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mente  su  armonía.  Si  existe  realmente  en  la  naturaleza  una  acción 
transeúnte,  si  es  necesaria  ésta  para  explicar  su  unidad  y  orden 
admirable,  sigúese  que  las  cosas  no  son  posiciones  absolutas,  sino 
esencialmete  ordenadas  unas  a  otras.  Esta  consideración  esencial 
está  fundada  en  el  ser  concreto  y  físico  de  las  cosas,  o  sea  en  la  na- 
turaleza, en  la  esencia  de  cada  una,  que  debe  obrar  en  conexión 
con  las  otras  y  en  dependencia  de  ellas.  Esta  conexión,  esta  comuni- 
dad de  las  leyes  está  por  encima  de  los  seres  individuales  como 
tales;  éstos,  por  consiguiente,  no  pueden  tener  su  fundamento  últi- 
mo en  sí  mismos,  sino  en  un  ser  espiritual,  superior  a  ellos,  que  los 
ha  creado.  Y  puesto  que  todo  el  mundo  accesible  a  nuestra  observa- 
ción está  sometido  a  esta  dependencia,  todo  el  mundo  se  rige  según 
leyes  comunes,  sacamos  en  consecuencia  que  tampoco  esta  totalidad 
de  las  cosas  perceptibles  tiene  en  sí  el  fundamento  último  y  adecuado 
de  su  propia  existencia;  el  mundo  entero  nos  conduce  hasta  el  espí- 
ritu creador,  que  es  uno  y  superior  a  él.  , 

Hemos  visto  cómo  al  querer  conciliar  Lotze  en  su  metafísica  los 
resultados  de  las  ciencias,  con  las  necesidades  de  nuestro  sentimiento, 
llegó  a. conceder  iguales  derechos  a  la  tesis  mecanicista  y  a  la  fina- 
lista. La  Naturaleza  es  un  vasto  sistema  de  leyes  que  rigen  las  activi- 
dades, encerrándola  en  el  más  puro  determinismo;  pero  la  impor- 
tancia del  mecanicismo  está  subordinada  a  la  finalidad  total  del  uni- 
verso. La  última  razón  de  los  fenómenos  y  de  los  sucesos  del  mun- 
do, suficiente  para  explicar  su  determinismo  inflexible,  es  la  unidad 
del  principio,  unidad  que  se  ofrece  bajo  su  triple  aspecto;  como  rea- 
lidad, o  lo  que  es;  como  verdad,  o  lo  que  debe  ser,  y  como  valor,  o 
la  razón  de  la  bondad  intrínseca  de  las  cosas.  Lo  absoluto,  lo  infini- 
to, recibe  su  contenido  del  concepto  íntegro  de  Dios,  conciencia  y 
libertad  absolutas  y  personalidad  infinita,  porque  la  idea  de  ésta  no 
supone  limitación.  El  postulado  ontológico  de  una  substancia  infinita 
se  apoya  en  el  ético  de  un  bien  supremo,  fin  general  del  mundo. 

Al  admitir  Lotze  que  todos  los  seres  son  espirituales  y  que  úni- 
camente a  éstos  corresponde  verdadera  realidad,  junta  la  Monadolo- 
gía  de  Leibniz  con  el  Panteísmo  de  Spinoza,  de  la  misma  manera 
que  pretendió  reconciliar  la  concepción  mecanista  de  la  Naturaleza, 
aún  de  la  orgánica  con  la  Teleología  y  el  Idealisme  ético  de  Fichte. 
El  mundo  de  las  formas  no  tiene  otra  misión  que  realizar  los  fines 
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ideales  del  absoluto,  servir  para  el  mundo  de  los  valores.  Nuestro 
conocimiento  es  subjetivo:  este  carácter  de  subjetividad  determina, 
no  solamente  nuestras  intuiciones  del  espacio  y  del  tiempo  y  nues- 
tras sensaciones,  sino  también  nuestros  conceptos  sobre  la  depen- 
dencia de  las  cosas.  Las  representaciones  no  son  reproducciones 
exactas  de  los  objetos;  el  conocimiento,  como  resultado  de  acción 
recíproca  entre  el  excitante  externo  y  nuestra  facultad  cognoscitiva 
participa  de  su  naturaleza.  Todo  su  valor  objetivo  está  fundado  en 
el  concepto  de  verdad:  por  verdad  no  se  ha  de  entender  la  igualdad 
de  la  representación  con  lo  representado,  pues  que  la  imagen  o  la 
idea  no  puede  jamás  ser  semejante  a  la  cosa  misma;  la  realidad 
abarca  más  que  el  conocimiento;  su  verdad  estriba  en  penetrar  el 
sentido  o  alcance  de  los  fenómenos.  La  luz  y  el  sonido  no  son  ilu- 
siones ni  se  pueden  llamar  falsos  porque  no  copien  fielmente  las 
ondas  del  éter  y  del  aire  de  donde  esos  fenómenos  se  derivan:  la 
impresión  de  luz  y  sonido  es  el  fin  que  la  Naturaleza  pretende  alcan- 
zar con  esas  vibraciones  y  que  es  realizable  sólo  cuando  consigue 
que  éstas  obren  sobre  un  sujeto  espiritual  capaz  de  comprenderlas  e 
interpretarlas,  la  magnificencia  y  belleza  de  los  colores  y  de  los  so- 
nidos es  lo  que  en  el  mundo  realmente  debe  existir;  si  prescindiéra- 
mos de  ese  nuevo  reino  de  verdaderas  realidades,  que  despiertan  en 
los  espíritus  las  acciones  de  los  excitantes  externos,  el  mundo  care- 
cería de  finalidad  esencial.  Las  cosas  no  tienen  otra  razón  que  el  ser 
conocidas,  vividas  y  disfrutadas  por  sujetos  espirituales:  la  verdad 
del  conocimiento  consiste  en  que  contenga  en  sí  el  sentido  y  el  fin 
del  mundo.  Lo  que  debe  ser,  es  el  fundamento  de  lo  que  es;  la  única 
realidad  es  el  bien.  Si  quisiéramos  penetrar  más  en  la  cuestión  de 
por  qué  la  idea  del  bien  es  fundamento  y  finalidad  del  mundo,  cómo 
ésta  ha  podido  resultar  de  lo  absoluto  hasta  llegar  a  su  condición 
presente,  nos  encontraríamos  con  un  enigma  insoluble.  Comprende- 
mos perfectamente  el  sentido  y  finalidad  de  la  acción  dramática,  pero 
no  vemos  desarrollarse  la  tramoya  de  la  escena. 

En  Psicología  admite  Lotze  la  acción  recíproca  entre  alma  y  cuer- 
po; el  proceso  físico  llega  en  último  término  a  ser  absorbido  por  el 
psíquico.  La  dualidad  de  espíritu  y  materia  es  simplemente  de 
hecho;  no  es  que  se  imponga  lógicamente  como  necesaria.  Esta  doc- 
trina convierte  la  Psicología  en  una  Metafísica  aplicada,  porque  el 
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problema  especial  de  la  relación  entre  el  alma  y  el  cuerpo  humano 
es  considerado  como  un  caso  particular  de  las  relaciones  de  los  dis- 
tintos seres  en  el  mundo,  problema  metafísico,  que  resuelve  Lotze, 
según  sabemos,  en  el  sentido  de  la  unidad  se  substancia.  «Tenemos, 
dice  él  en  su  Psicología  medical,  dos  maneras  de  conocer  científica- 
mente: unas  veces  conocemos  la  naturaleza,  la  esencia  del  objeto  que 
estudiamos  y  otras  únicamente  las  relaciones  exteriores  que  puede 
tener  con  otros  objetos.  En  la  primera  manera  de  conocer  no  se 
podrá  hablar  de  una  cognitio  rei,  sino  cuando  nuestra  inteligencia  se 
representa  un  objeto...  en  una  intuición  lo  más  inmediata  que  nos 
sea  posible,  penetrando  la  naturaleza  propia,  transportándonos  a  é!, 
y,  por  consiguiente,  llegando  a  comprender,  por  su  esencia  íntima  y 
especifica,  las  disposiciones  de  un  tal  ser.  Por  el  contrario,  la  otra 
manera  de  conocer  científica,  exterior,  que  no  penetra  la  esencia  de 
las  cosas,  cognitio  circa  rem,  consiste,  sobre  todo,  en  un  conocimien- 
to claro  y  preciso  de  las  condiciones  en  las  que  el  objeto  se  nos  pre- 
senta y  manifiesta  y  por  las  que  se  transforma  de  una  manera  regu- 
lar, a  consecuencia  de  las  relaciones  variables  con  otros  objetos.» 
Nuestro  conocimiento  del  alma  es  inmediato  que  llega  a  la  esencia 
misma,  es  la  cognitio  rei,  y  el  de  las  demás  cosas  es  una  cognitio  circa 
rem,  reducido  a  la  percepción  de  las  relaciones  que  jjas  unen  entre 
sí.  La  inmortalidad  de  nuestra  alma  no  es  una  consecuencia  de  su 
naturaleza  espiritual,  sino  del  lugar  que  ocupa  en  el  orden  ético  del 
universo,  no  admitiendo  una  demostración  científica.  «No  poseemos, 
escribe  en  su  Metafísica,  otro  principio  que  esta  convicción  idealis- 
ta  general:  sobrevivirá  toda  cosa  creada,  cuya  supervivencia  entre  en 
el  sentido  del  universo  y  mientras  ella  entre,  perecerá  todo  aquello 
cuya  realidad  no  se  encuentre  justificada  mas  que  en  una  fase  tran- 
sitoria del  curso  del  mundo.  No  hay  necesidad  de  indicar  que  este 
principio  no  resiste  más  amplia  aplicación  en  manos  humanas;  no 
conocemos  ciertamente  los  méritos  que  pueden  conferir  a  un  ser  de- 
rechos a  la  existencia  eterna,  ni  los  defectos  que  los  pueden  negar  a 
otros.» 

En  Ética  defiende  Lotze  la  inseparabilidad  entre  el  bien  y  el  pla- 
cer: no  se  puede  comprender  en  qué  consista  el  valor  o  la  bondad 
de  un  bien,  desde  el  momento  en  que  se  le  piensa  fuera  de  toda  re- 
lación con  un  espíritu  que  sea  capaz  de  tener  sus  complacencias  en 
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él.  Como  se  ve,  su  Etica  está  influida  por  el  hedonismo,  si  bien  pu- 
rificado por  sus  convicciones  espiritualistas.  Las  formas  del  placer 
son  de  distinta  naturaleza;  hay  una  subordinación  entre  ellas,  y  la 
forma  más  elevada  y  digna  es  la  conformidad  del  placer  con  la  con- 
ciencia. El  amor  a  nuestros  semejantes  es  el  ideal  por  excelencia  de 
la  acción  moral. 

En  Estética  combate  Lotze  a  los  formalistas:  las  formas  de  lo  con- 
secuente, de  lo  armónico  no  agradan  únicamente  por  sí  mismas,  sino 
también  porque  nos  recuerdan  un  valor  absoluto,  al  que  sirven  de 
formas.  Lo  bello  nos  muestra  de  una  manera  intuitiva  las  tres  cpo- 
tencias  del  universo»:  las  leyes,  los  hechos  y  los  ideales  o  valores; 
unidos  entre  si.  Lo  feo,  deja  sin  realizar  las  consecuencias  de  la  idea* 
lo  normal,  las  realiza  apenas  suficientemente,  y  lo  bello,  sobrepuja 
la  medida  de  lo  exigido.  En  esta  trilogía  de  verdades,  hechos  y  va- 
lores, funda  su  Metafísica  Luis  Busse  (1862-1907).  También  Max 
Wentscher,  profesor  en  la  Universidad  de  Bona,  sigue  en  general  la 
doctrina  de  Lotze. 

Sin  embargo,  no  se  puede  hablar  con  propiedad  de  una  escuela 
fundada  por  él:  le  faltaba  para  ser  jefe  y  cabeza  de  una  orientación 
filosófica  un  sistema  completo  y  cerrado  con  el  que  poder  dar  una 
respuesta  satisfactoria  a  las  preguntas  más  atrevidas  del  humano  en- 
tendimiento; careció  de  aquella  fantasía  mágica  y  adivinadora  de 
otros  filósofos.  Tampoco  en  la  defensa  de  las  propias  convicciones 
y  opiniones  se  encuentra  aquella  firmeza  y  resolución  avasalladoras 
que  arrebatan  al  más  indiferente  lector,  encubriéndole  hábilmente 
las  dificultades  y  haciendo  resaltar  el  nervio  de  sus  argumentos  y  la 
consecuencia  de  sus  deducciones.  Al  contrario  de  lo  que  sucede  en 
Schopenhauer,  dejan  los  párrafos  de  Lotze  un  ligero  sabor  a  escep- 
ticismo, producto  de  una  circunspección  y  prudencia  demasiado 
tímida  y  de  una  reserva  demasiado  discreta.  Por  esto  se  ha  dicho 
que  su  filosofía  tiene  mucha  semejanza  con  el  viento  otoñal,  que 
barre  las  hojas  marchitas  dé  los  árboles,  mientras  un  rayo  del  sol 
poniente  ilumina  sus  copas  desnudas.  A  pesar  de  esto,  ejerció  Lotze 
grtn  influencia  aún  fuera  del  círculo  de  lectores  aficionados  a  estu- 
dios filosóficos;  ésta  la  consiguió  principalmente  por  su  excelente 
arte  en  la  exposición  de  las  doctrinas,  arte  que  le  valió  un  puesto  de 
alto  honor  en  la  literatura  filosófica.  Su  obra  maestra  en  este  sentido 
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es  el  Mikrokosmus.  En  todos  sus  escritos  ejercen  también  una  atrac- 
ción irresistible  sobre  el  lector  la  fineza  y  sagaz  penetración  en  la 
exposición  del  plan  y  su  desarrollo,  que  proporciona  un  intenso  pla- 
cer espiritual.  Lotze  va  pensando  delante  de  nosotros  y  después  nos 
deja  siempre  materia  abundante  para  meditar.  El  que  no  se  quiera 
dejar  sorprender  y  alucinar,  sino  que  busque  sinceramente  la  ver- 
dad, encontrará  en  este  filósofo  un  excelente  guia,  si  tiene  cuidado 
de  evitar  sus  prejuicios  hegelianos  y  excesivamente  idealistas. 

En  su  Metafísica  constituye  la  teoría  de  la  acción  recíproca  la 
parte  más  original  y  al  mismo  tiempo  más  importante.  Se  diferencia 
de  la  concepción  netamente  positivista  de  los  hechos,  como  la  expu- 
simos, por  ejemplo,  en  Ernesto  Mach  (1),  por  la  afirmación  de  que  la 
unidad  o  la  ley  es  aquí  real.  Si,  por  el  contrario,  nos  contentásemos 
con  decir  que  en  cualquier  acción  recíproca  se  trata  únicamente  de 
variaciones  que  se  corresponden  entre  sí  y  que  se  pueden  expresar 
en  una  fórmula  o  en  una  ley,  entonces  se  renuncia  a  una  interpreta- 
ción realista  de  los  conceptos  de  causa  y  efecto,  cuya  Metafísica,  se- 
gún Mach,  se  acerca  al  fetichismo  de  los  pueblos  salvajes.  Por  aquí 
se  ve  cómo  la  teoría  de  Lotze  acerca  de  la  acción  recíproca  podrá 
ser  incluida  en  la  categoría  de  un  sistema  independiente  y  esencial- 
mente distinto  de  la  doctrina  positivista,  sólo  en  el  caso  de  presentar 
una  solución  al  problema  de  la  realidad;  uno  de  los  principales  de- 
fectos de  la  filosofía  de  Lotze  es  el  no  haber  dado  a  este  problema 
fundamental  la  importancia  que  realmente  tiene. 

P.  V.  Burgos. 
o.  s.  A. 


(1)    Cfr.  La  Ciudad  de  Dios,  5  de  Diciembre  de  1916.  Vol.  CVil,  núm.  1 .045, 
pág.  321  y  sig. 
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(continuación) 
XII. — Dilatación  del  aire  comprimido 

Estudiemos  ahora  el  fenómeno  inverso  al  de  la  compresión.  De 
ésta  creemos  haber  dicho  lo  bastante  para  que  el  lector  se  haya  for- 
mado ¡dea  clara,  asi  del  trabajo  mecánico  necesario  para  comprimir 
el  aire,  como  del  papel  importantísimo  que  en  ello  desempeña  la 
temperatura.  Ya  podemos,  pues,  imaginarnos  una  cantidad  de  aire, 
más  o  menos  grande,  encerrada  en  un  depósito  a  una  presión  deter- 
minada y  temperatura  conocida.  El  gas  comprimido  está  en  disposi- 
ción y  tendencia  constante  a  precipitarse,  a  ocupar  más  espacio,  tan 
luego  como  encuentre  salida  libre,  cediendo  la  fuerza  que  atesora  y 
absorbiendo  a  la  vez  el  calor  que  lo  dilata. 

La  dilatación  puede  ser  total  o  parcial;  es  decir,  desde  el  reduci- 
do espacio  que  el  aire  comprimido  ocupa  a  la  presión  /?,,  hasta  el 
que  ocupaba  antes  de  la  compresión  en  el  seno  de  la  atmósfera;  o 
bien  expansionándose  hasta  ocupar  doble,  triple,  cuádruple,  etc.,  es- 
pacio, quedándose  aun  comprimido,  según  una  presión  intermedia 
entre  la  máxima  p,  y  la  atmosférica  p.  En  el  estudio  de  la  disminu- 
ción de  la  temperatura  es  indiferente  el  uno  o  el  otro  caso,  pues 
aquélla  es  simplemente  proporcional  a  la  relación  de  presión  inicial 
y  final,  lo  mismo  que  en  el  fenómeno  inverso,  la  compresión.  La 
misma  fórmula  (V) 


-  =  (-) 

\      \PiJ 
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nos  dará  el  medio  de  calcular  la  temperatura  final  x,  cuando  se  co- 
nozcan la  temperatura  inicial  x,  y  la  presión  p,  del  aire  encerrado  en 
el  depósito.  En  la  compresión,  x,  que  llamábamos  temperatura  ab- 
soluta final,  resulta  evidentemente  mayor  que  la  inicial  x;  aquí  por  lo 
contrario,  x,  <  x.  La  presión  final  p  es  asimismo  aquí  menor  que  la 
inicial  pi.  De  donde  en  la  igualdad  anterior  debe  tomarse  la  inversa 
de  uno  de  sus  dos  miembros.  Se  puede  pues  escribir 


Y  suponiendo  p  =  1;  o  bien  la  presión  atmosférica 


=  1, 


0,2908 


log.  X,  =  log.  X  —  0.2908  log.  p^ 

Mediante  esta  fórmula,  se  obtienen  los  valores  del  cuadro  siguiei- 
te  que  eu  parte  copiamos  y  en  parte  calculamos  hasta  la  presión  de 
30  atmósferas: 


TBMrBRATURA.    FIVAL 

Pi 

TEMPERATURA    FIWAL 

Pl 

Absoluta. 

Orados  centí- 

Absoluta. 

Grados  cemtl- 

p 

"^l 

grados 

_ 
P 

«1 

grados 

2 

239,6 

—    33»,4 

17 

128,0 

-  145*,0 

3 

213,0 

—    60,0 

18 

126,7 

-  146  ,3 

4 

196,0 

—    77,0 

19 

124,5 

—  148  ,5 

5 

183,7 

-    89,3 

20 

122.6 

-  150  ,4 

6 

174,2 

-    98,8 

21 

120,9 

—  152  ,1 

7 

166,6 

—  106,4 

22 

119,3 

—  153  ,7 

8 

160,3 

—  112,7 

23 

117,8 

—  155  ,2 

9 

154,9 

-  118,1 

24 

116,6 

-  156  ,4 

10 

150,1 

-  122  ,9 

25 

114,9 

-158,1 

11 

146,4 

-  126  ,9 

26 

113,6 

—  159  ,4 

12 

142,5 

—  130  ,5 

27 

112,4 

-  160,6 

13 

139,2 

-  133  ,8 

28 

111,2 

-  161  ,8 

14 

136,3 

—  136  ,7 

29 

110,0 

—  163  ,0 

15 

133,6 

—  139  ,4 

30 

108,9 

—  164,1 

16 

130,7 

—  142  ,3 

No  hay  necesidad  de  llamar  la  atención  del  lector  acerca  de  la 
enorme  disminución  de  temperatura,  cuando  la  dilatación  del  aire 
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se  verifica  entre  límites  algún  tanto  separados.  El  primer  inconve- 
niente que  resulta  de  un  tal  enfriamiento  del  aire,  ya  que  en  la  prác- 
tica no  se  posible  obtenerlo  absolutamente  seco,  es  la  congelación 
del  vapor  de  agua  que  contiene,  y  aun  de  los  aceites  y  grasas  em- 
pleados en  las  máquinas;  con  lo  cual,  los  tubos  y  orificios  de  salida 
y  evacuación  se  obstruyen,  el  aire  no  circula  y  los  émbolos  no  fun- 
cionan. Mientras  que  la  temperatura  del  aire  al  ponerse,  después  de 
la  dilatación,  en  contacto  con  la  atmósfera,  no  sea  muy  inferior  a  cero 
del  termómetro,  las  máquinas  pueden  funcionar  regularmente;  por- 
que aun  cuando  se  formen  cristales  de  hielo,  la  misma  fuerza  con 
que  el  aire  sale  basta  para  arrastrarlos  sin  que  se  adhieran  a  los  bor- 
des de  los  orificios;  pero  si  la  temperatura  disminuye  mucho,  no 
queda  otro  recurso  que  el  caldeamiento  del  aire  en  el  momento  de 
la  expansión;  asi  como  para  evitar  el  que  se  eleve  mucho  la  tempe- 
ratura, al  comprimirlo,  no  hay  otro  medio  que  el  enfriarlo  conve- 
nientemente. Hemos  supuesto  al  aire  comprimido  a  20°  sobre 
cero;  sólo  la  dilatación  de  dos  atmósferas  lo  reduce  a  la  temperatura 
de  —  33°;  luego,  para  evitar  la  congelación,  es  preciso  que  el  aire 
comprimido  se  caliente  hasta  los  53°  por  lo  menos  (1). 

Si  conviniese,  en  la  práctica,  conocer  la  temperatura  inicial  que 
debe  tener  el  aire  comprimido  o  cuánto  debe  calentarse  en  el  mo- 
mento de  utilizarlo,  para  que  el  descenso  de  temperatura  no  baje  a 
más  del  cero  del  termómetro  centígrado,  puede  aplicarse  la  misma 
fórmula  anterior,  despejando  ^ ; 

0,a9Í8 

Por  ejemplo:  se  trata  de  trabajar  con  aire  comprimido  a  25  atmós- 
feras; pero  con  la  dilatación  de  cinco  atmósferas  solamente;  p^  será 

entonces  igual  a  -- ^ —  =  s.  En  este  caso  t, ,  que  vale,  según  el 


(1)  Una  de  las  aplicaciones  más  obvias  que  sugiere  este  fenómeno  del 
enfriamiento  del  aire  comprimido,  aun  a  presión  muy  elevada,  es  el  utiiizarl* 
para  la  fabricación  del  hielo,  hasta  sin  máquinas  especiales  al  efecto.  Ponga- 
mos un  ejemplo:  el  mismo  que  antes  propusimos  de  un  pequeño  manantial  de 
agua  a  20,  30  o  más  metros  de  altura.  Un  hilito  de  agua  bastará  para  producir 
Mua  presión  suficiente  en  el  aire,  para  que  éste,  al  expansionarse  en  el  raomei- 
to  oportuno,  congelase  en  una  garrafa,  etc.,  agua  u  otro  liquido. 
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cuadro  anterior  183.7,  ha  de  ser  0°  =  273  de  temperatura  absoluta; 
luego, 

T  =  273X5  ^'^=435.9; 

luego  habrá  que  calentar  el  aire  hasta  163  grados  sobre  cero.  Si  la 
dilatación  fuese  completa,  desde  25  atmósferas  hasta  la  presión 
media  del  aire,  se  tendría; 

T  =  273X25^'^*  =574.2 

O  sean  301°.2  sobre  cero.  La  inyección  en  el  cuerpo  de  bomba,  de 
vapor  de  agua  recalentado,  sería  la  única  manera  práctica  de  obte- 
ner dicha  temperatura.  Las  máquinas  de  aire  comprimido  no  suelen 
trabajar  nunca  con  una  dilatación  tan  grande. 

Antes  de  tratar  más  detalladamente  de  dichas  máquinas  y  de  los 
procedimientos  empleados  para  calentar  el  aire  en  las  de  presión 
elevada,  veamos  el  rendimiento  de  fuerza  útil  que  del  aire  compri- 
mido puede  obtenerse. 


XIIL— Fuerza  que  puede  recobrarse  de  la  empleada  en  compri- 

.  MIR  EL  aire. 

Las  máquinas  accionadas  por  aire  comprimido  destinadas  a  reco- 
ger y  utilizar  la  fuerza  que  el  gas  devuelve,  funcionan,  ni  más  ni  me- 
nos, como  las  máquinas  de  vapor.  Un  cuerpo  de  bomba  impulsado 
por  el  aire  y  un  volante,  eje  acodado,  etc.,  son  las  piezas  esenciales 
del  mecanismo,  supuesto  como  para  el  vapor  de  agua,  el  regulador 
oportuno  para  el  gasto  uniforme  del  gas  comprimido. 

Tres  casos  debemos  distinguir  con  respecto  a  esta  aplicación  me- 
cánica: 1.^,  que  el  aire  comprimido  que  entra  en  el  cuerpo  de  bom- 
ba con  la  presión  p^  se  dilate  impulsando  al  émbolo  hasta  la  presión 
atmosférica p;  se  dice  entonces  que  la  dilatación  es  total.  2°,  que  el 
mismo  aire  a  la  presión  p^,  empuje  al  pistón,  pero  dilatándose  sólo 
desde  p,  a  p',  saliendo  al  exterior  con  esta  presión,  superior  a  la  de 
la  atmósfera  ambiente;  se  llama  ésta,  dilatación  parcial.  3°,  que  el 
émbolo  de  la  máquina  receptora  sea  impulsado  con  la  misma  pre- 
sión/?,, sin  que  el  aire  comprimido  se  expansione  ni  se  dilate  hasta 
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el  momento  de  salir  al  exterior,  después  de  haber  ejercido  el  impul- 
so correspondiente.  Se  dice  entonces  que  la  máquina  trabaja  a  pre- 
sión total,  y  sin  dilatación  del  aire. 

A.  —  Trabajo  útil  obtenido  con  expansión  total. 

El  aire  puede  llegar  al  cuerpo  de  bomba  con  la  presión  máxima 
del  depósito  o  con  presión  rebajada  y  en  cantidad  suficiente  en  cada 
momento,  calculada  en  vista  de  la  fuerza  que  ha  de  ejercer  y  del 
volumen  del  cuerpo  de  bomba,  de  tal  manera  que  al  llegar  el  émbo- 
lo al  límite  de  la  excursión,  el  aire  se  haya  dilatado  por  completo 
para  salir  a  la  atmósfera.  Aquí,  como  en  el  vapor,  los  émbolos  pue- 
den ser  de  simple  y  de  doble  efecto.  De  un  modo  general  y  cualquie- 
ra que  sea  el  grado  de  dilatación  del  aire  dentro  del  cuerpo  de  bom- 
ba, el  trabajo  mecánico  correspondiente  a  un  peso  -k  de  aire  estará 
representado  por  la  fórmula: 

Tu  =  Alte  (t  —  T,); 

prescindiendo  de  pérdidas  por  voces,  tuberías,  etc.  De  modo  que  la 
fuerza  que  puede  aprovecharse  es  también  aquí  proporcional  a  la 
diferencia  de  temperaturas,  inicial  y  final,  producida  por  la  dilatación. 
La  temperatura  inicial  que  posee  el  aire  comprimido  en  el  momento 
de  comenzar  la  expansión  se  supone  conocida.  En  el  párrafo  ante- 
rior vimos  cómo  puede  calcularse  la  temperatura  final  -z^,  que  se  ob- 
tiene en  cada  caso,  en  función  del  grado  de  dilatación  -~.  Se  tiene, 

en  efecto: 

7-1 


-(ir)" 


y  sustituyendo  en  la  anterior; 


Cuando  tratábamos  de  la  compresión  vimos  que  con  una  fuerza 
de  seis  caballos  podían  comprimirse  a  24,07  atmósferas,  10  gramos 
de  aire  con  temperatura  inicial  de  15®  sobre  cero.  Veamos  según 
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esto,  qué  fuerza  pueden  restituir  los  mismos  10  gramos  dilatados 
desde  24,07  hasta  la  presión  atmosférica.  Se  tendrá: 

Tu  =  102,6864  X  0,010  X  288  X  0,6034  =  174  kilográmetros. 

Por  donde  resulta  evidente  que  para  obtener  la  misma  fuerza  de  los 
seis  caballos  o  450  kilográmetros,  será  preciso,  o  elevar  la  tempera- 
tura inicial  hasta  727  grados  de  temperatura  obsoluta  que  correspon- 
den a  554°  sobre  cero  del  termómetro;  o  bien  dejándole  en  15^ 
gastar  unos  24  gramos  de  aire  en  vez  de  los  10  supuestos.  Ahora 
bien,  ninguno  de  los  dos  extremos  sería  recomendable  en  la  prácti- 
ca; el  primero  por  la  dificultad  de  recalentar  el  aire  hasta  los  554", 
con  otros  inconvenientes  que  traería  consigo  una  temperatura  tan 
alta;  y  el  segundo,  porque  se  congelarían  inmediatamente  todos  los 
conductos,  siendo  sólo  recomendable  un  procedimiento  medio;  esto 
es,  recalentar  el  aire  hasta  un  cierto  limite  y  emplearlo  con  dilatación 
de  menos  atmósferas. 

Se  ha  visto  que  el  trabajo  Te,  empleado  para  comprimir  el  aire, 
estaba  simbolizado  en  la  fórmula 

7g  =  i4icc  (x,  —  t) 

y  análogamente  el  trabajo  útil  Ta  que  puede  recogerse,  por  la 

Ta   =A-KC  (x  —  Tj) 

siendo  en  uno  y  otro  caso  x  la  temperatura  absoluta  inicial  y  x,  la 
inal;  pero  se  verá  con  sólo  fijarse  que  x,  en  la  compresión  ;es  tem- 
peratura máxima,  mientras  que  x,  en  la  dilatación  es  temperatura  mí- 
■ima,  sucediendo  lo  inverso  respecto  de  x.  Para  no  confundirlas 
acentuaremos  x'  y  x,'  en  valor  de  7,.  Dividiendo  la  segunda  por  la 
primera  resulta 


JA. 

Te 


Por  esta  expresión  aparece  evidente  que,  si  las  diferencias  x'  —  x,' 
y  X,  —  X  son  iguales,  la  relación  entre  el  trabajo  devuelto  y  el  gasta- 
do en  la  compresión  es  igual  a  la  unidad;  lo  cual  nunca  sucede  ea 
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la  práctica,  aun  cuando  se  suponga  que  no  hay  pérdida  de  calor 
desde  el  momento  de  la  compresión,  hasta  el  en  que  comienza  la 
dilatación. 

Pero  si  puede  suponerse  que  la  presión  p\  inicial  en  la  dilata- 
ción es  igual  a  la  presión  p,  final  en  la  compresión  y,  además,  que  la 
final  p,'  de  la  dilatación  es  igual  a  la  inicial  p  en  la  compresión.  En 
este  caso  se  tendría: 


P'    _  Pi 
Pt'         P 


pero 


T 


(i^)~=v-   ym 


T 

y  sustituyendo  estos  valores  en  la  relación  -y?-,  se  tendrá: 


^-  =-'-x 


{J:)' 


T-1 


Te  T    '^  T-1 


(-^^y 


p 

Y  siendo,  por  hipótesis,  el  último  factor  fraccionario  igual  a  la  uni 
dad,  se  obtiene 

Tu  X.' 


Te  t 

en  que  la  relación  del  trabajo  útil  recuperado,  al  trabajo  efectivo  em- 
pleado para  comprimir  el  aire,  es  igual  a  la  relación  entre  la  tempera- 
tura mínima  de  dilatación  final  y  la  temperatura  inicial  de  la  compre- 
sión, cualesquiera  que  sean  los  estados  térmicos  intermedios.  Y 
puesto  que  cuanto  menor  sea  la  diferencia  entre  x  y  t,'  más  se  apro- 
xima a  la  unidad  la  relación  anterior,  se  infiere  que  habrá  ganancia 
en  que  el  aire,  al  ser  comprimido  esté  a  temperatura  baja  y  que  al 
dilatarse  se  enfríe  lo  menos  posible.  El  trabajo  útil  posible,  es  siem- 
pre igual  al  producto  del  trabajo  gastado  por  el  cociente  de  las  tem- 
peraturas externas;  pues,  de  la  igualdad  anterior  se  deducen: 

T.  =  Te-^: 

t 
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Debemos  advertir,  sin  embargo,  que  la  igualdad  anterior  no  es 
más  que  aproximada,  porque  sólo  aproximada  a  la  unidad  es  la 
relación : 


m 


Y-1 


que  nos  ha  servido  de  base  para  deducirla,  en  el  supuesto  de  que  la 
presión  /?,  a  que  se  comprime  el  aire  no  pierda  nada  en  los  conduc- 
tos y  tuberías  hasta  llegar  al  cuerpo  de  bomba  de  la  máquina  recep- 
tora; es  decir  que  sea  /?,  =  p'  V  p  ='  p/-  Cuando  los  conductos  son 
amplios  y  la  distancia  entre  los  compresores  y  máquina  receptora  es 
corta,  la  pérdida  es  insignificante;  pero  si  faltan  estas  condiciones,  ya 
no  puede  legitimarse  la  hipótesis. 

En  la  relación  — — ;  t  puede  suponerse  constante,  puesto  que 

es  la  temperatura  del  aire  comprimido,  que  al  dilatarse  acciona  so- 
bre la  máquina  receptora:  t,'  temperatura  final,  variará  según  los  va- 
lores del  cuadro  de  la  página  376  obtenidos  en  función  de 

T  =  273  -f  20  =  293. 

Según  estos  datos  se  obtiene  la  relación  entre  7«  y  T,  conforme 
indica  el  cuadro  siguiente,  tomando  como  argumento  el  grado  de 

dilatación  — —  o  — — . 
p        Pi 


Pi 

Tu 

Pi 

Tu 

Pi 

Tu 

p 

Te 

P 

Te 

P 

Te 

2 

0,82 

12 

0,49 

22 

0,41 

3 

0,73 

13 

0,47 

23 

0,40 

4 

0,67 

14 

0,46 

24 

0,40 

5 

0,63 

15 

0,45 

25 

0,39 

6 

0,58 

15 

0,45 

26 

0,39 

7 

0,57 

17 

0,44 

27 

0,38 

8 

0,55 

18 

0,43 

28 

0,38 

9 

0,53 

19 

0,42 

29 

0,38 

10 

0,51 

20 

0,42 

30 

0,37 

11 

0,50 

21 

0,41 
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El  precedente  cuadro  demuestra  que  al  pasar  de  4  o  de  5  atmós- 
feras de  dilatación,  el  rendimiento  útil,  aunque  siempre  disminuyen- 
do, se  modifica  realtivamente  poco  con  una  expansión  grande  del 
aire.  Así,  por  ejemplo,  entre  trabajar  con  expansión  de  5  atmósferas 
o  trabajar  con  20,  el  rendimiento  sólo  disminuye  en  0,21  centési- 
mas; pero  el  trabajo  empleado  para  comprimir  desde  5  a  20  es 
mucho  más  considerable.  Por  esto  no  parece  conveniente  utilizar 
una  expansión  excesiva.  El  rendimiento  es  tanto  mayor  cuanto  la 
dilatación  es  menor,  no  porque  la  mayor  dilatación,  en  si  considera- 
da, no  produzca  más  fuerza,  sino  porque  la  gran  disminución  de 
temperatura  contrarresta  sus  efectos.  Por  otra  parte,  el  trabajar  a  baja 
expansión  supone  cuerpos  de  bomba  y  cilindros  de  mayor  sección; 
lo  que  no  deja  de  ser  un  inconveniente  por  el  mayor  coste  y  peso 
de  los  aparatos. 

Semejantemente  a  lo  que  dejamos  expuesto  respecto  de  los  com- 
presores escalonados,  para  evitar  el  excesivo  aumento  de  temperatu- 
ra final  en  la  compresión,  puede  emplearse  el  mismo  sistema  para 
evitar  el  excesivo  enfriamiento  al  terminar  la  dilatación.  Suponga- 
mos que  la  máquina  receptora  tiene  dos  émbolos  en  vez  de  uno  y  se 
cuenta  con  aire  comprimido  a  25  atmósferas:  en  el  primer  cuerpo  de 
bomba  puede  accionar  el  aire  dilatándose  hasta  cinco  atmósferas, 
por  ejemplo,  y  de  allí  pasar  a  un  depósito  intermedio,  en  donde 
sería  recalentado  hasta  la  temperatura  inicial,  para  impulsar  así  el 
segundo  émbolo;  de  modo  que  la  temperatura  final,  cuando  saliese 
al  exterior,  sería  la  correspondiente  a  la  dilatación  de  5  atmósferas, 
en  vez  de  25.  Un  tal  sistema,  de  resultados  muy  eficaces,  complicaría, 
no  obstante,  el  mecanismo  y  aumentaría  el  volumen  de  la  maquina- 
ria, y  por  consiguiente  el  precio  de  la  misma.  Para  máquinas  fijas  el 
procedimiento  puede  utilizarse  acaso  con  ventajas:  no  así  en  las  má- 
quinas movibles  destinadas  a  la  tracción  por  automóviles. 

B. — Trabajo  útil  recuperado  con  aire  comprimido  y  sin  dilatación: 
o  sea  a  presión  total. 

En  este  sistema  el  aire  ejerce  su  impulso  sobre  el  émbolo  de  la 
máquina  receptora  con  la  misma  presión,  con  la  cual  es  impulsado 
por  la  máquina  compresora.  Se  comprende  que  la  pérdida  de  fuerza 


384      APROVECHAMIENTO  ECONÓMICO  DE  LA  FUERZA  DEL  VIENTO 

ha  de  ser  sólo  la  ocasionada  por  el  frotamiento  en  las  paredes  de  los 
conductos,  y  por  la  disminución  de  temperatura  desde  la  bomba 
compresora  hasta  la  receptora.  Es  el  procedimiento  empleado  hasta 
ahora  con  las  máquinas  fijas  y  como  medio  de  transmisión  de  fuer- 
za a  distancia;  es  decir,  cuando  el  trabajo  producido  por  el  primer 
motor  no  puede  aplicarse  directamente  y  por  enlace  inmediato  a  las 
piezas  mecánicas  que  han  de  utilizar  el  trabajo.  Tal  sucede  en  las 
minas,  en  donde  las  máquinas  motoras  están  en  lo  exterior,  y  trans- 
miten la  fuerza  por  medio  del  aire  a  las  que  funcionan  en  los  subte- 
rráneos. 

En  el  procedimiento  propuesto  por  nosotros  para  aprovechar  la 
fuerza  de  las  corrientes  aéreas,  mediante  el  aire  comprimido,  el  em- 
pleo del  mismo  a  presión  total  puede  decirse  que  apenas  es  prácti- 
co, sino  en  casos  y  circunstancias  accidentales;  porque  sería  preciso 
que  el  motor  aéreo  marchase  con  velocidad  constante  y  en  aquellas 
horas,  precisamente,  en  que  hubiera  de  utilizarse  la  fuerza.  Por  este 
motivo  no  nos  detendremos  en  este  punto  concreto,  contentándonos 
con  sólo  indicar  los  resultados.  Como  expresión  del  trabajo  útil  en 
el  sistema  de  presión  total  se  tiene  la  siguiente  fórmula: 


n  =  A.c{l-^) 


en  el  cual  t  es  la  temperatura  inicial  del  aire  comprimido  en  el  mo- 
mento de  entrar  en  el  cuerpo  de  bomba  de  la  máquina  receptora; 
y  Tj  la  temperatura  final  a  que  desciende  el  aire  al  salir  bruscamente 
de  dicho  cuerpo  de  bomba  y  ponerse  en  contacto  con  el  ambiente 
atmosférico.  Si  supone^mos  que  la  temperatura  del  aire  comprimido 
es  como  en  los  casos  anteriores,  igual  a  20°  centigrados,  t  será  en- 
tonces igual  a  293.  Pueden  calcularse  los  valores  de  t,  y,  por  tanto, 

los  de  la  relación  -^ ,  correspondientes  a  la  presión  — —  y  deter- 
minar, finalmente,  la  relación  entre  el  trabajo  útil  y  el  suministrado 
por  la  máquina  compresora.  Véase,  sin  más  detalles,  que  omitimos 
por  la  razón  indicada,  el  siguiente  cuadro  comparativo,  que  transcri- 
bimos de  la  obra  de  Pernolet,  que  a  su  vez  lo  toma,  en  parte,  de 
cálculos  hechos  por  Mr.  Mallard. 
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Presión 
del  aire. 

Pi 

Temperatura 
final  en  gr.  centl- 
Krados  con  dila- 

Temperatura 
final  con  plena 

Rendimiento 

de  trabajo 

con 

Rendimiento 
con 

P 

tación  total . 

presión. 

dilatación  total. 

presión  total. 

2 

—    33',4 

-22,4 

0,820 

0,855 

3 

-    60,0 

-36,9 

0,720 

0,806 

4 

-    77,0 

—  43,2 

0,670 

0,782 

5 

—    89,0 

-48,0 

0,  63 

0,768 

6 

-    98,0 

-51,0 

0,  60 

0,758 

7 

-  106,0 

-53,0 

0,  57 

0,751 

8 

—  112,7 

-54,5 

0,  55 

0,746 

9 

-  118,1 

-55,6 

0,  53 

0,742 

10 

-  122  ,9 

-56,5 

0,  51 

0,739 

11 

-  126,9 

-57,4 

0,  50 

0,736 

12 

-  130,5 

-58,0 

0,  49 

0,734 

13 

-133,8 

-58,6 

0,  48 

0,732 

14 

-  136,7 

-59,2 

0,  47 

0,730 

15 

-  139  ,4 

-59,5 

0,  46 

0,729 

Aparece  claro  por  la  comparación  de  los  resultados  precedentes 
que  la  disminución  de  temperatura  es  mucho  menor  empleando  el 
aire  comprimido  a  plena  presión,  que  empleándolo  a  dilatación  total; 
y  que  el  rendimiento  útil  es  respectivamente  mayor  en  el  primer 
easo  que  en  el  segundo. 


C— Utilización  del  aire  comprimido  a  dilatación  incompleta  o  parcial. 

La  diferencia  entre  este  procedimiento  y  el  de  dilatación  total, 
consiste  en  que  la  cantidad  de  aire  comprimido  que  por  cada  vez  ha 
de  entrar  en  el  cuerpo  de  bomba  receptora,  se  calcula  de  modo  que 
después  de  haber  impulsado  al  émbolo  en  toda  su  carrera,  todavía 
queda  con  presión  superior  a  la  de  la  atmósfera.  Por  ejemplo:  sean 
10  atmósferas  la  presión  a  la  entrada;  se  dilata  dentro  del  cuerpo  de 
bomba  hasta  reducirse  a  dos  atmósferas,  y  con  esta  presión  es  expul- 
sado al  exterior.  Sea  x  la  temperatura  inicial:  con  la  dilatación  en  el 
cuerpo  de  bomba,  dicha  temperatura  desciende  hasta  x\  y  al  salir 
después  al  exterior  desciende  hasta  t,.  El  trabajo  útil  que  puede  re- 
cogerse está  dado  también  por  la  fórmula 

Tu  =  A-KC  (x  -  x,); 

siendo  proporcional  a  la  diferencia  de  temperaturas  extremas  inicial 

y  final. 

27 
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En  virtud  de  lo  ya  expuesto,  se  puede  escribir: 


T^0 


en  donde  x'  y  p\  son  respectivamente  la  temperatura  y  presión  a  que 
desciende  el  aire  en  el  cuerpo  de  bomba  receptora,  desde  la  tempe- 
ratura y  presión  iniciales  t  y  p,.  En  la  última  igualdad,  se  pueden  co- 
nocer previamente,  además  de  la  temperatura  t,  las  presiones  p'  ypi^ 
con  lo  cual  es  fácil  calcular  x',  y  con  sus  valores  mediante  la  relación 


T.  1 


en  donde  p  es  la  presión  atmosférica,  se  calcularán  los  valores  de 
'z^:  y  por  último  la  relación  — ^,  para  aplicar  cuando  convenga  la 


X 
X 

fórmula 

Tu  =  Ancx 


('-f) 


Para  que  mejor  se  vean  las  relaciones  mutuas,  ventajas  e  incon- 
venientes respecto  del  trabajo  útil  recuperado  o  que  puede  recupe- 
rarse por  cada  uno  de  los  sistemas  expuestos  de  dilatación  total,  de 
presión  total  y  de  dilatación  incompleta,  resolveremos  un  ejemplo 
concreto.  Sea  en  los  tres  sistemas  la  presión  inicial  /;  =  10  atmósfe- 
ras y  la  temperatura  x  del  aire  comprimido  20°  sobre  cero,  o  sean 
293  de  temperatura  absoluta. 

Primer  caso.  Dilatación  total 


luego 


Tu  :=  A'nc  X  293  X  0,4881  (m). 

Segundo  caso.  Presión  total  sin  dilatación  del  aire:  hechos  los 
cálculos  necesarios  se  encuentra  para  presión  de  10  atmósferas, 

-7-  =  0,739; 

luego 

Tu  =  Alte  X  293  X  0,7390  (n). 
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Tercerease.  Dilatación  parcial.  Supongamos  que  el  aire  compri- 
mido a  10  atmósferas,  con  cuya  presión  entra  en  el  cuerpo  de  bom- 
ba receptora,  se  dilata  en  éste  hasta  ser  -^  =  2,  o  sea  —  =  2  Se 

p  5 

tiene 

•C*  /    2    V  0,2908        /  1  \  0,2906  1 

de  donde 

t'  =  293  X  0,6262  =  183,4766. 

Obtenido  el  valor  de  x',  t,  será 


-•(t)-^(^)^ 


y  siendo  -—  =  —  se  tendrá,  sustituyendo  valores  conocidos, 

T,  =  183,4766  í-^  +  ^^\  =  156,80 
'  \l,41  ^  2,82/  ' 

de  donde  resulta  finalmente, 

t,  156,80 

— ^  =        '        =  0,5348 
T  293 

y,  por  lo  tanto, 

Tu  =  Ave  X  293  X  0,5348  (q). 

Cotejando  los  tres  resultados  (m),  (n)  y  (q),  se  ve  que  el  máxi- 
mo se  obtendría  con  el  empleo  del  aire  comprimido  a  presión  total, 
y  el  mínimo  con  la  expansión  completa.  Excluido  el  primer  sistema 
con  los  motores  aéreos,  el  más  práctico  en  el  aprovechamiento  de  la 
fuerza  de  las  corrientes  atmosféricas  será  el  último,  es  decir,  el  em- 
pleo del  aire  comprimido  a  alta  presión  con  dilatación  parcial  para 
utilizarlo  como  energía  mecánica. 

P.  Anoel  Rodríguez  de  Prada. 
(Continuará.)  o-  ^-  ^' 
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En  estos  momentos  solemnes  en  que  estamos  presenciando  la  más  en- 
carnizada lucha  de  pueblos  y  naciones  que  ha  podido  registrarse  en  la 
Historia,  y  en  que  los  hombres  no  aciertan  a  explicarse  los  múltiples  pro- 
blemas planteados  por  el  actual  tremendo  conflicto  europeo,  nada  más 
oportuno  que  recordar  los  avisos  y  profecías  de  los  que,  habiendo  sido 
siervos  fidelísimos  y  amigos  íntimos  de  Dios,  y  habiendo  participado  de 
luces  superiores  a  las  nuestras,  tuvieron  visión  clara  de  los  acontecimien- 
tos de  su  tiempo  y  de  otros  muchos  que  sobrevendrían  después  y  los  anun- 
ciaron siempre  que  lo  creyeron  conveniente  para  la  gloria  de  Dios  y  pro- 
vecho de  los  hombres. 

Hay,  en  este  sentido,  diseminados  en  la  vida  de  nuestra  monja  hechos  y 
noticias  de  gran  significación  y  alcance  que  me  parece  convenientísimo 
recoger  aquí,  a  la  vez  que  como  demostración  del  don  profético  con  que  a 
Dios  plugo  enriquecer  a  esta  su  sierva,  como  documentos  que  encierran 
muy  saludables  y  transcendentales  enseñanzas  para  todos  y  arrojan  luz 
vivísima  sobre  los  grandes  acontecimientos  de  la  historia  contempo- 
ránea. 

Aunque  hoy  suene  a  sorpresa  por  el  incalificable  olvido  en  que  se  la  ha 
tenido,  la  Madre  Cándida  no  es  ya  solamente  la  niña  prodigiosa  que  pro- 
nuncia palabras  en  el  momento  de  ser  bautizada  y  que  desde  los  primeros 
días  de  su  existencia  aparece  dotada  de  virtudes  y  gracias  extraordinarias 
y  como  destinada  a  desempeñar  en  el  mundo  una  misión  singular  (1);  la 
muchacha  que,  con  asombro  de  los  consternados  vecinos  de  Valdepeñas, 
amansa,  acaricia  y  cabalga  sobre  un  toro  bravo  que  andaba  suelto,  y  lo 
condtice  al  pueblo  como  si  fuera  un  corderito  (2);  la  joven  inocente  y  vir- 


il)   Apuntes  sobre  la  vida  y  demás  de  la  V.  Ai.  Sor  María  Cándida  de  S.  Agus- 
tín, por  D.  Manuel  Raposo,  núm.  1, 
(2)    Informes,  de  doña  Juana  Maria  de  Torres,  núm.  10. 
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tuosísima  que  tiene  el  valor  y  la  osadía  de  reprender  y  refutar  en  plena 
plaza  pública  las  ideas  antirreligiosas  y  subversivas  predicadas  al  pueblo 
por  el  revolucionario  Riego,  desde  el  balcón  del  Ayuntamiento  de  Valde- 
peñas, y  que  al  ser  reprendida  de  sus  parientes  y  vecinos  por  este  celo 
indiscreto  que  podía  ocasionarles  graves  perjuicios  y  compromisos,  afir- 
maba llana  y  tranquilamente  que  aquel  hombre  moriría  en  la  horca;  la 
joven  que  ya  de  niña  había  dicho  que  sería  monja  en  Toledo,  y  que,  al  pre- 
tender su  padre  casarla  por  sorpresa,  protesta  enérgicamente  de  que  no  se 
casa  con  nadie  más  que  con  Jesucristo;  la  religiosa  cuya  vida  se  desen- 
vuelve en  un  ambiente  completamente  sobrenatural:  vida  de  intenso  y  arre- 
batado misticismo,  vida,  al  propio  tiempo,  de  ardentísimo  amor  y  celo  por 
la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas;  de  continuas  y  terribles  lu- 
chas contra  el  enemigo  del  género  humano,  al  mismo  tiempo  que  de  ex- 
quisitos favores  y  consuelos  recibidos  del  cielo,  y  de  constantes  sacrificios 
e  inmolaciones  ofrecidas  por  la  conversión  de  los  pecadores...  Ya  no  es 
solamente  esta  monja  la  mujer  piadosa,  compasiva,  misteriosa,  enigmática, 
desinteresada  y  heroica  que,  acompañada  de  su  supuesto  marido,  aparece 
repetidas  veces  en  la  campaña  de  África,  dominando  todos  los  episodios 
de  aquella  guerra  y  figurando  noblemente  en  cada  uno  de  ellos;  yendo  de 
cama  en  cama  en  el  hospital  de  sangre,  ofreciendo  a  los  heridos  una  tisana 
refrigerante  que  los  conforta  y  reanima,  y  hablándoles  una  lengua  extraña, 
cuya  voz  melodiosa  lleva  en  sus  ecos  el  timbre  del  consuelo  y  el  acento 
sublime  de  la  compasión  y  del  cariño;  acudiendo,  en  el  campo  de  batalla, 
a  los  sitios  de  mayor  peligro  y  por  entre  las  balas,  para  refrigerar  la  sed  de 
algún  soldado  que  desfallece  agobiado  del  calor  y  del  cansancio,  o  bien 
para  curar  a  los  que  caen  heridos  con  un  bálsamo  maravilloso  que  aún  a 
los  más  abatidos  los  hace  entreabrir  los  ojos  radiantes  de  gratitud;  presen- 
tándose únicamente  en  los  momentos  de  angustia  y  de  dolor,  entre  lágri- 
mas y  entre  sangre,  como  si  éste  fuera  el  único  marco  en  que  quiere  figu- 
rar, y  desapareciendo  misteriosamente  en  los  días  y  momentos  de  ocio; 
expresándose  como  persona  distinguida,  con  tonos  y  modales  dulces,  cari- 
ñosos y  angelicales,  e  inspirando  a  todos,  oficiales  y  soldados,  un  respeto 
y  un  silencio  tan  extraño  e  inexplicable  como  el  recato  y  el  misterio  con 
que  ella  oculta  su  personalidad  y  su  procedencia  (1).  Ya  no  es  solamente 


(1)    V.  Alarcón,  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  África,  cap.  XXV.— V.  Fer- 
nández (B.).—  La  •mujer  piadosa*  de  la  guerra  de  África  (en  La  Ciudad  de 
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nuestra  religiosa  la  mujer  que,  salvando  las  distancias  y  los  espacios  con  la 
rapidez  del  rayo,  del  modo  más  incomprensible  y  desconcertante  para  la 
ciencia  humana,  va  al  África  y  a  cualquier  parte  donde  se  la  invoca  o  adon- 
de se  la  manda  para  desempeñar  allí  una  misión  sublime  de  amor,  de  paz 
y  caridad;  la  que,  despistando  y  contestando  a  los  soldados  que  la  pregun- 
taban de  dónde  venía,  pudo  decir  con  toda  verdad  que  había  estado  en  la 
guerra  de  Crimea  y  venía  ahora  de  la  de  Italia;  la  que,  de  vuelta  del  África, 
el  día  precisamente  en  que  recibió  un  balazo  en  la  pierna,  se  presentaba 
en  Madrid  a  auxiliar  a  una  señora  amiga  íntima  suya  que  estaba  enferma, 
ostentando  aún  el  pañuelo  ensangrentado  con  que  se  había  liado  la  heri- 
da (1);  la  que,  ya  en  traje  de  Hermana  de  la  Caridad,  ya  en  el  de  cantine- 
ra, ya  en  el  de  señorita,  se  presentaba  en  campaña  y  repartía  afanosa  me- 
dicinas y  aguas  refrescantes  a  los  soldados,  contestando  a  los  que  la  pre- 
guntaban cuánto  valía,  con  un  arrogante  y  simpático  ¡nada!;  la  que,  des- 
pués de  prestar  todos  estos  servicios,  contaba  sus  impresiones  a  los  amigos 


Dios,  números  5  y  20  de  Noviembre  de  1916).— V.  Raposo  (D.  Manuel),  Apun- 
tes sobre  la  vida  y  demás  de  la  V.  M.  Cándida,  núm.  152. 

(1)  Lo  de  la  estancia  e  intervención  de  la  Madre  Cándida  en  la  guerra  de 
África  y  el  incidente  del  balazo  recibido  en  una  pierna,  consta  ya  en  los  Apun- 
tes, de  Raposo,  y  queda  extractado  en  La  'mujer piadosa^  de  la  guerra  de  África 
(La  Ciudad  de  Dios,  20  de  Noviembre  de  1916).  Lo  que  entonces  ignorábamos 
era  el  nuevo  y  estupendo  episodio  relatado  en  el  siguiente  informe: 

«En  cierta  ocasión  se  encontraba  mi  tía  (doña  Juana  Vizcaíno)  enferma  en 
cama;  estaba  en  Madrid,  y  mi  padre,  que  vivía  con  ella,  tenía  la  costumbre  de 
salir  por  la  noche  al  café  un  ratito.  El  día  de  que  se  trata,  no  creyendo  faltar 
mucho  tiempo,  salió  a  su  acostumbrada  tertulia,  sin  fijarse  en  que  la  enferma 
necesitaba  a  sus  horas  tomar  sus  medicinas.  Cuando,  ya  en  el  café,  se  dio 
cuenta  de  su  ligereza,  fuese  al  momento  a  su  casa,  mas  ya  era  tarde;  a  la  hora 
en  que  mi  tia  tenía  que  tomar  el  medicamento,  encontró  que  se  lo  había  dado  la 
Madre  Cándida,  la  cual,  al  dárselo,  le  dijo:  «jPobre  Juanita  mía,  qué  sola  te  ha 
dejado  Manolitol  Ya  ves,  me  voy  en  seguida,  que  necesito  descanso;  vengo  en 
este  momento  de  África.  |Y  cuánto  pobrecito  enfermo  hay  allí!»  Y  como  al  de- 
cir esto  notase  mi  tía  que  tenía  sangre  en  el  pañuelo,  le  dijo:  «¿Qué  es  eso, 
Madre?»  «Nada,  hija  mía,  contestó;  es  un  pequeño  balazo  que  me  ha  tocado 
en  la  pierna,  y  al  atarla,  he  manchado  un  poco  este  pañuelo.  El  Señor  sea  ben- 
dito, que  me  da  algo  que  pasar  por  Él.>  Dicho  esto  se  fué,  dejando  a  mi  tía 
dormida  de  un  modo  que  despertó  ya  bien  entrado  el  día;  y  en  el  correo  de 
esa  misma  mañana,  recibía  mí  padre  de  Toledo  una  carta  de  la  Madre,  en  lia. 
que  le  regañaba  por  haber  dejado  tan  sola  a  mi  tia  y  en  cama,  aconsejándole 
no  lo  volviese  a  hacer.»  {Informes,  de  doña  Juana  María  de  Torres  de  la  Hoz, 
número  I.) 
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con  frases  como  éstas,  que  revelan  su  inmenso  cariño:  ¡Ay,  hermano,  qué 
sed  tan  rabiosa  tenían  los  pobrecitos!  ¡Con  qué  ansia  bebían,  hijos  de  mi 
alma!  ¡Ay,  cuánto  pobrecito  enfermo  hay  allí!...  Ya  no  es  solamente  nues- 
tra monja  la  religiosa  contemplativa  de  los  arrebatados  vuelos  místicos,  de 
ios  amorosos  arrobamientos  y,  a  la  vez,  de  la  acción  más  maravillosa  y  fe- 
cunda que  puede  imaginarse  en  favor  de  los  pobres  y  desgraciados...  La 
Madre  Cándida  fué  además  una  gran  vidente,  la  gran  profetisa  del  si- 
glo XIX.  Tuvo  visión  clara  de  la  mayor  parte  de  los  sucesos  y  personajes 
de  su  tiempo,  y  anunció  a  sus  contemporáneos  muchas  cosas  que  entonces 
se  cumplieron  al  pie  de  la  letra,  otras  que  se  cumplieron  más  tarde  y  otras, 
en  fin,  que  tal  vez  se  están  cumpliendo  actualmente.  Sus  augurios,  sus  pre- 
dicciones, sus  visiones  proféticas  son  tanto  más  respetables  y  fidedignas 
cuanto  que  parten  de  una  alma  santa,  humilde,  pura,  inocente,  a  quien 
plugo  a  Dios  revelar  muchas  cosas  que  estaban  ocultas  a  la  perspicacia 
humana.  Nuestra  religiosa  no  adopta  tonos  sibilíticos,  no  emplea  términos 
cabalísticos,  dice  las  cosas  llanamente,  tranquilamente,  tales  como  ella  las 
ve  o  el  Señor  se  las  muestra  para  algún  fin  determinado.  Lo  mismo  anun- 
cia las  cosas  prósperas  que  las  adversas,  las  referentes  a  la  Iglesia  y  al  Papa 
como  las  que  se  relacionan  con  las  Monarquías  europeas;  las  particulares 
como  las  generales,  y  las  propias  lo  mismo  que  las  ajenas.  No  trata  de  hala- 
gar a  nadie:  a  todos  ama  entrañablemente,  y  a  todos,  sin  distinción  de  cla- 
ses, ni  de  partidos,  ni  de  jerarquías,  ni  de  nacionalidades,  dice  claramente, 
tranquilamente,  desinteresadamente  la  verdad  o  lo  que  el  Señor  la  comu- 
nica para  provecho  espiritual  o  temporal  de  los  individuos  y  de  los  pue- 
blos; sin  preocuparse  de  si  sus  avisos  y  predicciones  serán  o  no  bien  re- 
cibidos, aceptados  o  rechazados;  muchas  veces,  llorando  a  lágrima  viva, 
como  cuando  ve  la  pérdida  de  un  alma  o  alguna  calamidad  pública  con 
que  Dios  amenaza  castigar  los  pecados  de  los  hombres;  sin  recibir  por 
ello  estipendios  ni  elogios,  sino  más  bien  desprecios  e  ingratitudes,  muy  al 
contrario  de  lo  ocurrido  recientemente  con  algunos  mentidos  oráculos 
que  se  han  enriquecido  y  han  ganado  fama  universal  engañando  a  los  cul- 
tos europeos. 

Veamos,  pues,  lo  que  en  la  vida  de  esta  santa  monja  española  hay  de 
profético,  ya  se  refiera  a  casos  particulares  o  generales,  ya  a  sucesos  ocu- 
rridos en  su  tiempo  o  a  cosas  que  habían  de  suceder  después;  advirtiendo 
que  las  fuentes  de  donde  extractamos  estas  indicaciones  son  perfectamente 
auténticas  y  fidedignas  y  que,  respecto  de  la  exactitud  con  que  se  han 
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cumplido  algunas  predicciones  de  carácter  particular  o  privado,  viven  to- 
davía las  personas  que  pueden  garantizarla.  Veamos,  repito,  lo  que  esta 
monja  iluminada  predijo  sobre  las  cosas  de  su  tiempo  y  sobre  las  que  más 
tarde  habían  de  ocurrir:  tal  vez  en  ello  encontremos  enseñanzas  y  orienta- 
ciones muy  útiles;  tal  vez  con  ello  logremos  elevarnos  a  la  altura  desde  la 
cual  consideraba  San  Agustín  en  su  libro  De  la  Ciudad  de  Dios  los  graves 
acontecimientos  de  su  tiempo;  tal  vez  ahí  se  nos  dé  la  clave  para  intepre- 
tar  la  historia  del  siglo  XIX  y  hacer  el  diagnóstico  de  los  terribles  conflic- 
tos actuales;  tal  vez  ahí  aprendamos  los  españoles  cuál  ha  sido  y  cuál  es 
nuestra  verdadera  misión  en  el  mundo,  en  las  circunstancias  pasadas  y  en 
as  presentes;  cuál  ha  sido  y  cuál  es  el  ideal  de  nuestros  santos  y  de  todos 
los  que  verdaderamente  amaron  y  aman  a  la  Religión  y  a  España.  Demos 
manos  a  la  obra  y  dejemos  al  lector  sabio  y  juicioso  la  tarea  de  hacer  los 
comentarios  y  de  sacar  las  conclusiones  y  consecuencias  que  espontánea- 
mente se  deducen  de  los  hechos. 

La  Madre  Cándida  aparece  adornada,  ya  desde  la  primera  infancia,  del 
don  profético  y  de  otros  dones  no  menos  extraordinarios.  Era  una  chi- 
cuela  de  tres  o  cuatro  años,  cuando  ya  anunciaba  muy  formalmente  que 
sería  monja  en  Toledo  y  que  iría  a  fundar  en  Valdepeñas.  «—¿Qué  vas  a 
ser  tú  monja  en  Toledo?»,  la  decían  entonces,  sin  dar  importancia  a  sus 
palabras.  Y  ella  contestaba:  «—Que  sí,  que  voy  monja  a  Toledo  y  también 
tengo  que  venir  a  fundar  en  Valdepeñas.»  (1). 

No  hay  para  qué  decir  que,  a  su  tiempo,  todo  se  cumplió  al  pie  de  la  le- 
tra. La  joven  Cándida,  vencida  la  insistente  oposición  de  su  padre  y  despre- 
ciando los  para  ella  incomprensibles  lamentos  de  sus  parientes  y  vecinos, 
monja  se  hizo  en  Alcalá,  y  allí  profesó  monja,  no  obstante  el  voto  en  contra 
de  las  religiosas  compañeras,  y  monja  fué'en  Toledo,  desde  donde  dirigía  y 
hacía  alguna  milagrosa  visita  al  convento  por  ella  fundado  en  Valdepeñas. 
Alguien  quiere  suponer  que  el  augurio  de  la  ida  a  Valdepeñas  con  objeto 
de  fundar  allí  un  convento  no  se  cumplió  en  vida  de  la  venerable  religiosa, 
sino  después  de  la  muerte,  cuando  fué  trasladado  su  cuerpo  a  dicho  con- 
vento. No;  la  Madre  Cándida  visitó  en  vida  e  inspeccionó  las  obras  de  aquel 
convento,  del  mismo  modo  que  visitaba  e  inspeccionaba  el  campamento 
de  África,  tan  personal,  corporal  y  físicamente,  que  alguna  vez  apareció  en 


(1)    Apuntes  sobre  la  vida  y  demás  de  la  V.  M.  Cándida  de  San  Agustín,  por 
D.  Manuel  Raposo,  n.  2. 


PROFECÍAS  Y  VISIONES  PROFÉTICAS  DE  LA  M.  CÁNDIDA  393 

Toledo  con  el  hábito  manchado  de  cal,  y  al  preguntarle  la  causa,  contestó 
sencillamente,  con  su  acostumbrado  candor,  que  había  estado  a  ver  las 
obras  de  su  idolatrado  convento.  Es  un  detalle  insignificante  de  la  vida 
prodigiosa  y  divinamente  fantástica  de  nuestra  monja. 

Niña  era  también  cuando,  estando  en  oración  rogando  por  la  salud  de 
su  madre,  que  se  hallaba  enferma,  vio  que,  de  repente,  se  le  volvió  negro 
el  traje  blanco  que  vestía.  Fué  desconsolada  a  decírselo  a  su  madre,  y  ésta 
en  seguida  comprendió  la  significación  del  profético  símbolo.  « — ¡Eso  es 
que  me  muero,  hija  mía!»  Y,  en  efecto,  murió  santamente  a  los  pocos 
días  (1). 

Otros  muchos  anuncios  previos  hizo  respeto  de  su  propia  vida,  que  a 
su  tiempo  se  cumplieron  con  toda  exactitud.  Tales  fueron:  señalar,  siendo 
aún  muy  niña,  entre  otros  varios  sacerdotes  que  conocía,  cuál  había  de  ser 
su  primer  Director;  decir,  aun  cuando  estaba  completamente  desahuciada 
de  los  médicos  y  tenía  ya  preparada  la  sepultura  en  Alcalá:  t — Yo  no  me 
entierro  aquí>;  anunciar  su  futura  elección  de  Priora  del  convento  de  Al- 
calá a  la  que  era  su  compañera  íntima  Sor  Dolores  de  Jesús;  predecir  a  la 
misma  compañera  cómo  ésta,  a  pesar  de  estar  muy  enferma,  la  asistiría  en 
la  muerte  y  la  sobreviviría,  porque  así  lo  disponía  el  Señor;  indicar  a  su 
confesor,  dieciocho  años  antes,  que  la  muerte  de  ella  ocurriría  en  Semana 
Santa  (2). 

«A  sus  dos  tías  les  dijo  cuándo  se  iban  a  morir.  Una  de  ellas  estaba  bue- 
na y  sana,  y,  por  la  tarde,  fué  la  niña  Cándida  a  su  casa  y  le  dijo:  « — Tía, 
¿qué  hace  usted?> — Y  su  tía  le  dijo:  «—¿Quieres  merendar?  ¿Adonde  vas?» 
« — A  decirle  a  usted  que  se  va  a  morir  dentro  de  seis  horas.»  «—Pero» 
chica,  ¿tienes  ganas  de  fiestas  o  lo  dices  de  veras?»  «—De  veras  se  lo  digo 
a  usted  para  que  se  prepare,  que  el  Señor  se  la  quiere  llevar.»  Y  sin  tener 
novedad  alguna,  al  instante  empieza  a  hacérsele  en  la  mano  un  granito  y  a 
hinchársele  el  brazo,  de  modo  que  a  las  seis  horas  se  la  llevó  Dios,  ha- 
biéndose preparado  bien  y  recibido  los  Santos  Sacramentos...  Por  estas 
cosas  que  decía  la  amaban  y  la  temían  todos»  (3).  ¡Se  comprende! 

Ya  hemos  indicado  cómo,  al  pasar  Riego  por  Valdepeñas  hacia  el 


(1)  Declaración  sumaria  sobre  la  vida  y  virtudes  de  mi  M.  Sor  Cándida  de  San 
Agustín,  por  Sor  María  Dolores  de  Jesús,  año  1866,  n.  5. 

(2)  Declaración,  núms.  3,  29  y  3\.— Apuntes,  núms.  14  y  195. 

(3)  Apantes,  núm.  5. 
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ano  1821,  aseguraba  nuestra  joven  que  aquel  hombre  tenía  que  morir 
ahorcado,  no  sin  escándalo  de  sus  parientes,  entre  los  cuales  había  algu- 
nos que  participaban  de  las  mismas  ideas  de  Riego.  Uno  de  dichos  parien- 
tes, que  era  militar,  la  reprendió  ásperamente  por  aquella  indiscreción,  di- 
ciéndole  que  se  callase,  «que  su  boca  parecía  campana  de  la  inquisición  y 
que  no  hablaba  más  que  para  dar  disgustos  y  sentimientos».  A  lo  que  con- 
testó nuestra  joven:  «Y  tú  le  tienes  que  acompañar  (a  Riego)  cuando  le  lle- 
ven a  la  horca.»  Y  así  se  verificó — dice  el  biógrafo—,  porque  el  oficial  que 
estaba  nombrado  para  que  fuera  con  el  piquete  acompañando  al  reo,  se 
puso  malo,  y  tuvo  que  ir  éste  que  era  el  que  le  seguía.  Y  así  se  verificó  al 
pie  de  la  letra  lo  que  dijo.  Pero  Riego  murió  bien  y  se  salvó,  dijo  después 
Sor  Cándida»  (1). 

Siendo  ya  religiosa  en  Alcalá,  se  confesaba  con  un  Padre  del  convento 
de  San  Diego,  y  un  día,  después  de  confesarse,  le  dijo  al  confesor:  «— ¡Ay, 
Padre,  lo  que  me  ha  manifestado  el  Señor,  que  un  convento  de  usted  se 
ha  de  convertir  en  cuartel  y  cuadra  de  caballos,  porque  no  hay  lo  que  de- 
bía,de  haber!»  El  Padre  se  lo  despreció  como  cosa  de  una  niña,  sin  poder 
creer  ni  menos  esperar  que  aquello  sucedería;  y,  cuando  sucedió,  le  decía 
ella: « — Padre,  ¿no  se  lo  dije  a  usted?,  ya  lo  está  viendo.»  Y  el  Padre  la  de- 
cía que  tenía  razón,  por  desgracia.» 

«Al  Padre  provincial  de  San  Francisco  el  Grande,  de  Madrid,  le  escri- 
bió diciéndole  que  iban  a  matar  muchos  antes  de  que  sucediese  el  degüe- 
llo de  los  religiosos,  el  17  de  Julio  del  34,  para  que  previniese  y  evitase  lo 
que  pudiese.  Y  no  la  dio  crédito,  y  la  contestó  que  no  la  creía,  que  no  po- 
día ser  lo  que  decía,  ni  Dios  permitiría  aquella  cosa  tan  horrorosa  como 
se  la  pintaba;  y  luego  fué  uno  de  los  que  degollaron»  (2). 

Sobre  el  degüello  de  los  frailes,  que  es  uno  de  los  grandes  crímenes 
que  pesan  sobre  España,  y  acerca  de  otra  gran  calamidad  que  afligiría  más 
tarde  a  la  Iglesia  y  a  las  naciones  europeas,  es  muy  explícito  lo  que,  a  pro- 
pósito de  profecías  y  visiones  proféticas  de  la  Madre  Cándida,  nos  dice  su 
compañera  Sor  M.  Dolores  de  Jesús. 

cTuvo— dice — don  de  profecía,  y  a  mí  misma  me  tenía  dicho  muchas 
cosas  que  las  voy  viendo  cumplidas.  Una  de  ellas  fué  que  muchísimos 
años  antes  de  que  sucediera  el  degüello  de  los  frailes,  me  lo  dijo;  y  más, 


% 


(1)  Apuntes,  núm.  10. 

(2)  Apuntes,  núms.  21  y  22. 
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distinguiendo  de  cuántas  Religiones  habían  de  ser  las  víctimas,  explicándo- 
me hasta  el  color  y  la  forma  de  hábitos  que  llevaban  los  de  cada  Orden,  sin 
haberlos  visto  ella  nunca.  Y  en  un  éxtasis  que  tuvo  en  que  le  reveló  el  Se- 
ñor el  degüello,  vio  pasar  en  procesión  a  todos  los  que  habían  de  quitar 
la  vida,  y  cada  Orden  separada.» 

«Lo  que  ha  dicho  Su  Santidad  Pío  IX,  que  va  a  haber  una  grande  per- 
secución a  la  Iglesia,  hace  más  de  veinte  años  que  me  lo  dijo  la  Madre  (1). 

Y  fué  estando  viendo  pasar  por  el  convento  de  Alcalá,  la  procesión  del 
Corpus.  Se  puso  tan  afligida,  que  principió  a  llorar  al  ver  a  los  niños;  y  yo, 
sorprendida,  la  pregunté  con  grandes  instancias  me  dijera  por  qué  lloraba. 

Y  me  dijo  <— ¿No  he  de  llorar  al  ver  a  los  pobres  ¡nocentes  que  tienen 
que  perecer,  y  también  los  sacerdotes?  Tiene  que  haber  una  mortandad 
TAN  HORROROSA  QUE  POCOS  LO  CONTARÁN,  y  cl  Scftor  se  aplacará  con  san- 
gre de  inocentes  y  sacerdotal;  y,  después,  todo  será  paz  y  tranquilidad 
para  la  Iglesia.»  y  cuando  el  Señor  se  lo  reveló,  le  dijo:  «Ese  día  todo  será 

CONFUSIÓN,  todos  SE  MATARÁN  UNOS  A  OTRCS  SIN  SABER  LO   QUE   SE    HACEN; 

y  no  me  pidan  por  los  cuerpos,  sí  por  las  almas».  Y  me  dijo  la  Madre  que 

A  ELLA  MUCHOS  CLAMARÍAN  Y  ELLA  LES  FAVORECERÍA»  (2). 

¿No  te  parece,  lector,  que  hay  gran  semejanza  entre  lo  previsto  y  anun- 
ciado hace  más  de  medio  siglo  por  la  Madre  Cándida  y  el  santo  Pío  IX,  y 
lo  que  actualmente  estamos  presenciando?  Esa  semejanza  se  te  hará  más 
visible  si  echas  una  ojeada  por  toda  Europa  y  por  su  historia  contemporá- 
nea, con  el  fín  de  encontrar  los  antecedentes  del  actual  pavoroso  conflicto. 
Puedes  recordar  los  rudos  ataques  que  en  estos  últimos  tiempos  han  sido 
dirigidos,  desde  todos  los  campos  y  en  todas  las  formas,  contra  la  Religión  y 
contra  los  principios  fundamentales  del  Derecho  divino  y  humano;  puedes 
ver  la  situación  angustiosa  en  que  han  colocado  ala  Iglesiay  al  Papa  las  per- 
secuciones y  conjuras  oficiales  de  algunos  Gobiernos;  puedes,  luego,  consi- 
derar el  encarnizamiento  inaudito  con  que  los  hombres  y  los  pueblos  se  des- 
truyen unos  a  otros;  el  número  incalculable  de  víctimas  inocentes  y  sacer- 
dotales que  han  sucumbido  ya  en  los  diferentes  campos  de  batalla;  el  furor 
y  la  locura  con  que  hoy  sacrifican  innumerables  vidas  de  ciudadanos  honra- 
dos las  naciones  que  ayer  protestaban  contra  la  justísima  ejecución  de  un 


(1)  Sor  Jesús  escribe  su  Declaración,  en  1866,  la  visión,  por  tanto,  de  la 
Madre  Cándida  debió  ocurrir  hacia  1846. 

(2)  Declaración  etc.,  núm.  10. 
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criminal;  la  confusión  horrorosa  de  ideas  y  de  conceptos,  de  odios  y  sim- 
patías, de  ambiciones  e  intereses  que  se  ha  formado  en  torno  a  los  aconte- 
cimientos, y  acaso  te  persuadas  de  que,  efectivamente,  estamos  presen- 
ciando la  espantosa  realidad  prevista  y  anunciada  por  la  extática  monja 
agustina  allá  por  el  año  1846.  Si  a  esto  agregamos  que,  en  el  concepto  de 
nuestra  monja,  todas  las  calamidades  generales  por  ella  anunciadas  tienen 
carácter  de  verdaderos  castigos  enviados  a  la  sociedad  en  pena  de  los  mu- 
chos pecados  públicos  y  colectivos  que  se  cometen,  habremos  encon- 
trado la  clave  para  explicar  algunos  de  los  misterios  que  encierra  la 
presente  general  conflagración.  Sobre  este  confuso  y  revuelto  oleaje 
de  ideas  y  de  pasiones  humanas,  quizá  veamos  cernerse  el  Espíritu  de 
Dios  que  está  clarificando  las  aguas  aportadas  por  una  civilización  semi- 
atea;  quizá  comprendamos  que  ha  llegado  uno  de  aquellos  momentos  his- 
tóricos en  que,  según  otros  augurios  de  la  Madre  Cándida,  Dios  hablaría 
a  la  Humanidad  con  un  lenguaje  muy  significativo:  ¡Qué  bueno  es  nuestro 
Dios!  ¡Cuánta  paciencia  y  cuánta  misericordia  tiene,  a  pesar  de  las  conti- 
nuas ofensas  que  se  le  hacen!  Ahora  se  calla;  pero  llegará  un  día  en  que 
hable.  Son  frases  muy  frecuentes  en  nuestra  inspirada  monja,  a  propósito 
de  algún  castigo  que  ve  amenazar  sobre  la  sociedad  o  sobre  los  indivi- 
duos; como  es  también  frecuente  que  ella  se  ofrezca  en  estos  casos  como 
primera  víctima  expiatoria,  según  veremos  más  adelante. 

Al  Papa  Gregorio  XVI  le  escribió  varias  veces,  según  lo  que  el  Señor 
la  mostraba  y  quería  que  le  dijese;  y  entre  otras  muchas  cosas,  le  comuni- 
có una  visión  simbólica  que  tuvo  del  mismo  Papa  y  que  anunciaba  los 
males  que  vendrían  sobre  la  Iglesia  (1). 

Sobre  la  persona  y  la  causa  de  D.  Carlos  M.  Isidro  de  Borbón,  preten- 
diente al  Trono  de  España,  y  sobre  el  resultado  de  la  primera  guerra  civil 
son  notabilísimos  los  avisos  proféticos  que  dio  nuestra  monja.  Véanse 
aquí  resumidos  algunos  de  los  casos  relatados  por  el  biógrafo  y  por  el 
orden  con  que  se  encuentran  en  sus  Apuntes. 

A  un  sacerdote  que  fué  a  verla  y  la  preguntaba  si  llegaría  D.  Carlos  a 
sentarse  en  el  Trono  de  España,  le  contestó  que  no,  que  era  para  D."  Isa- 
bel. Insistió  el  sacerdote  en  que  las  cosas  marchaban  muy  bien,  y  que  es- 
peraba verle  muy  pronto  en  el  Trono.  A  lo  que  contestó  la  Madre  Cándi- 
da: «No  se  canse  usted,  señor  don  N,  que  no  lo  verá  usted.»  Este  sacerdo- 


(1)    Apuntes,  núm.  28. 
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te,  que  después  estuvo  en  gran  valimento  con  la  Reina,  reconocía  más  tarde 
que  sólo  por  revelación  de  Dios  podía  haber  dado  la  Madre  Cándida  tales 
contestaciones  (1). 

«Sabía  todo  lo  que  pasaba  en  provincias  donde  estaba  D.  Carlos,  y  le 
avisaba  de  muchas  cosas  y  le  decía  los  traidores  que  le  rodeaban  y  lo  en- 
gañaban. Pero  él  no  solía  hacerla  caso,  ni  creer  lo  que  le  avisaba  para  su 
gobierno.  Así  luego  la  escribió,  cuando  estaba  en  Francia,  dándole  las  gra- 
cias y  sintiendo  mucho  el  no  haber  hecho  lo  que  le  decía;  pero  que  ya  no 
tenía  remedio.» 

«Cuando  vino  el  año  36  y  ll^ó  hasta  Vallecas,  le  tenían  vendido,  y  la 
costó  (a  ella)  mucha  penitencia,  y  muchas  lágrimas  y  muchas  súplicas  al 
Señor  y  a  los  Santos,  sus  abogados,  para  que  le  librase  y  no  cayese  en 
manos  de  sus  contrarios,  pues  le  traían  para  entregarle.  Y  Dios,  por  sus 
ruegos,  le  libró  y  le  volvió  a  las  provincias,  con  pérdida  de  mucha  gente, 
y  muy  disgustados  los  demás.» 

«Al  P.  Cirilo,  cuando  estaba  con  D.  Carlos  en  las  provincias,  le  escri- 
bía y  le  avisaba  muchas  cosas;  pero  no  la  hacía  caso,  y  la  llamaba  su  ton- 
tita.  Cuando  el  milagro  de  San  Diego,  era  general  de  los  Franciscanos,  y 
tuvo  que  intervenir  en  las  declaraciones  y  aprobar  la  verdad»  (2). 

«A  D.  Carlos  también  le  avisaba  de  todo  lo  que  maquinaba  Maroto,  y 
de  lo  que  iba  a  hacer  con  aquellos  seis  generales  que  fusiló.  Y  tampoco  le 
hacía  caso,  antes  solía  decírselo  a  Maroto:  «Mira,  mira  lo  que  me  dicen  de 
tí.»  Y  Maroto  se  alteraba  todo  y  le  decía:  «Señor,  esa  es  una  mala  volun- 
tad; no  puede  ser  eso  el  que  yo  haga  traición  a  V.  M.»  Y  Maroto  la  temía 
mucho  (!),  porque  también  le  había  escrito  diciéndole  claro  todo  lo  que  ha- 
cía. Y  el  bobo  de  D.  Carlos  le  creía  a  él,  siéndole  un  traidor,  y  no  creía  a 
quien  le  daba  avisos  y  luces  para  lo  que  debía  de  hacer  para  su  bien,  y 
para  el  bien  de  España  y  de  la  Iglesia.» 

«Cuando  ya  tenían  tratado  el  Convenio  entre  Espartero  y  Maroto,  se  lo 
volvió  a  avisar,  y  le  señaló  la  vía  que  había  de  tomar  cuando  huyese  a 
Francia,  para  no  caer  en  manos  de  sus  enemigos  y  le  quitasen  la  vida, 
como  lo  tenían  preparado  e  hicieron  con  muchísimos...» 


(1)  Apuntes,  núm.  20. 

(2)  Sobre  el  milagro  de  San  Diego,  obrado  en  la  persona  de  la  Madre 
Cándida  el  día  12  de  Noviembre  de  1828,  véanse  los  Apuntes  de  Raposo,  nú- 
mero 13. 


398  PROFECÍAS  Y  VISIONES  PROFÉTíCAS  DE  LA  M,  CÁNDIDA 

«Después  la  preguntó  un  sacerdote  si,  por  fin,  llegaría  a  venir  D.  Car- 
los a  reinar,  y  le  dijo  que  no  y  por  los  motivos;  y  que  el  que  le  siguiera 
tardaría  mucho  tiempo,  y  habría  muchos  sucesos  antes»  (3). 

Esto,  lector,  ello  solo  se  comenta.  Las  cosas  se  presentan  aquí  con  una 
verdad,  una  claridad  y  una  sinceridad  asombrosas,  y  no  hay  para  qué  de- 
tenernos en  explicar  1®  que  está  a  la  vista  de  todos.  ¡Cuánta  luz,  cuánta  sim- 
plicidad y  cuánta  caridad  en  el  modo  de  ver  y  de  obrar  de  los  santos! 
¡Cuánta  obcecación,  cuánta  doblez  y  cuánto  atolondramiento  en  la  con- 
ducta de  los  hombres!  Las  reflexiones  que  esos  párrafos  sugieren,  las  con- 
secuencias que  de  tales  hechos  se  derivan,  la  sola  enumeración  de  los  ma- 
les incalculables  que  de  las  obcecaciones  de  entonces  y  de  las  obcecaciones 
posteriores  se  han  seguido  a  la  Religión  y  a  la  patria,  no  caben  dentro  de 
los  límites  de  esta  breve  reseña,  dedicada  exclusivamente  a  exponer  los  di- 
chos y  hechos  proféticos  de  nuestra  iluminada  monja.  Bueno  será  advertir, 
sin  embargo,  que  de  la  conducta  observada  por  esfa  bendita  monja  con 
Don  Carlos  y  con  Dona  Isabel,  con  los  carlistas  y  con  los  liberales,  y  con 
los  gobernantes,  así  civiles  como  eclesiásticos,  de  su  tiempo,  lo  mismo  que 
de  su  intervención  misteriosa  en  la  guerra  de  África,  y  de  otras  afirmacio- 
nes o  avisos  dados  en  diferentes  ocasiones,  puede  deducirse  con  toda  cla- 
ridad el  verdadero  programa  de  acción  a  que,  según  ella,  debieron  atenerse 
los  católicos  españoles  para  atajar  los  pasos  a  la  Revolución  y  lograr  el  sus- 
pirado triunfo  de  la  Religión  y  el  engrandecimiento  de  la  patria.  Si  a  los 
santos  fuese  dado  descender  a  la  tierra  para  pedir  cuentas  a  los  hombres 
del  desdén  con  que  en  vida  fueron  recibidos  sus  inspirados  avisos  y  cari- 
tativas amonestaciones,  creo  que  la  Madre  Cándida  se  dirigiría  a  todos  los 
buenos  españoles  de  antaño,  entre  cariñosa  y  compasiva,  con  la  misma 
dulce  reconvención  que  a  su  confesor  de  Alcalá,  cuando  le  hizo  patente  la 
triste  realidad  de  sus  augurios:  « — ¿No  os  lo  decía  yo?  ¡No  llegaríais  a  ver  el 
triunfo  de  don  Carlos!  ¡El  Trono  era  para  Isabel!  Desoísteis  mis  avisos  y 
consejos,  que  eran  de  Dios  y  estaban  inspirados  en  el  más  profundo  amor 
a  la  Religión  y  a  España;  no  debieron  ser  vuestras  intenciones  tan  rectas  y 
tan  puras  como  el  Señor  las  quería  de  vosotros,  y  de  ahí  la  obcecación,  de 
ahí  las  guerras  civiles,  de  ahí  los  malos  Gobiernos  y  las  calamidades  que 
habéis  padecido  durante  medio  siglo  en  castigo  de  vuestros  errores  e  im- 
previsiones. ¿No  será  ya  hora  de  que  todos  los  españoles  de  buena  voluntad 


(3)    Apuntes,  números  31,  32,  33,  34  y  35. 
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se  unan  en  unos  mismos  sentimientos  de  fe,  de  patriotismo,  de  amor  a  los 
Reyes,  y  se  fortalezcan  y  se  dispongan  a  cumplir  la  misión  que  la  Provi- 
dencia les  ha  confiado?» 

Pero  sigamos  extractando  lo  que  hay  de  profético  en  la  Vida  de  nues- 
tra monja. 

A  una  señora  que  la  visitaba  mucho  y  le  decía  que  se  iba  a  casar,  y  con 
quién,  y  el  buen  estado  en  que  se  encontraba  el  asunto,  le  contestó  la  Ma- 
dre con  estas  palabras:  «Cuando  yo,  se  casará  usted  con  la  tierra.»  Esto 
ocurría  en  la  víspera  de  la  proyectada  boda;  y  ese  mismo  día,  por  la  noche, 
moría  trágicamente  el  novio  (1). 

La  vuelta  de  su  confesor,  D.  Cesáreo  Humaran,  del  destierro,  en  las  is- 
las Canarias,  a  que  fué  condenado  por  bueno,  lo  supo  la  iMadre  por  reve- 
lación especial  de  su  Niño  Jesús  del  Consuelo,  que  le  empeñó  la  palabra 
de  que  el  confesor  «dentro  de  un  año  estará  a  esta  misma  hora  tomando 
chocolate  contigo».  No  era  esto  suficiente  garantía.  La  Madre  presentó  un 
papel  al  Niño,  diciéndole:  «—No  te  creo  si  no  me  lo  firmas.»  Y  el  Niño  se 
lo  firmó  de  su  mano.  Según  el  biógrafo  que  nos  cuenta  este  delicioso  epi- 
sodio, dicho  papel  fué  entregado  al  confesor  a  su  vuelta  del  destierro,  y 
lo  conservaba  en  vida  (2). 

Sabía  la  Madre  Cándida  que  era  niño,  antes  de  nacer,  el  hijo  de  doña 
Isabel  U;  y  lo  mismo  supo  respecto  del  hijo  de  Napoleón  111  y  de  la  empe- 
ratriz Eugenia  (3). 

A  un  hombre  incrédulo,  impío  y  blasfemo,  a  quien  la  Madre  acababa 
de  convertir,  y  que  deseaba  continuar  unos  días  más  a  su  lado  para  recibir 
nuevos  consuelos  espirituales,  le  aconsejó  que  se  fuese  en  seguida  a  su 
casa  y  arreglase  sus  cosas,  porque  el  Señor  le  había  revelado  que  se  lo  lle- 
varía dentro  de  nueve  días,  como  en  efecto  sucedió  (4). 

Hacia  el  año  1857  coloca  el  biógrafo  una  visión  simbólico-profética  que 
tuvo  la  Madre  Cándida,  referente  al  Papa  y  a  persecuciones  que  padecería 
la  Iglesia,  aun  de  los  mismos  eclesiásticos.  Con  este  motivo  indica  también, 
aunque  de  una  manera  algo  confusa,  «que  al  tercer  Pontífice  se  pondrían 
las  cosas  y  la  Iglesia  en  paz.  El  que  siguiese  a  éste,  duraría  poco,  y  el  ter- 


(1)  Apuntes,  núm.  40. 

(2)  Apuntes,  núm.  42. 

(3)  Apuntes,  núm.  61. 

(4)  Apuntes,  núm.  65. 
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cero  sería  un  santo  y  pondría  la  Iglesia  y  todas  las  cosas  en  orden»  (1). 

Cuando  la  guerra  de  Italia  y  de  Napoleón  con  los  austríacos,  veía  nues- 
tra monja  todo  lo  que  pasaba,  dice  el  biógrafo.  Los  detalles,  sin  embargo, 
con  que  ella  describe  los  estragos  de  aquella  guerra,  los  montones  de  ca- 
dáveres que  daba  horror  verlos,  la  sangre  humana  que  corría  mezclada 
con  el  agua  de  arroyos  y  afluentes,  y  la  afirmación  hecha  posteriormente 
en  el  campamento  de  África  por  la  «mujer  piadosa»,  de  Alarcón,  de  que 
«había  estado  en  la  guerra  de  Crimea  y  venía  ahora  de  la  de  Italia>,  pare- 
cen indicar  que  la  visión  no  fué  puramente  imaginativa,  sino  ocular  y  pre- 
sencial. Con  motivo  de  aquella  guerra  padeció  la  inocente  monja  terribles 
dolores  y  sufrimientos  que  el  Señor  le  regalaba  y  ella  pedía  y  aceptaba  en 
expiación  por  los  soldados  que  sucumbían  en  el  campo  de  batalla.  Estos 
dolores  y  estas  expiaciones  vinieron  a  aumentarse  con  motivo  de  la  si- 
guiente importantísima  y  trascendentalísima  visión  profética  que  tuvo  el 
año  1857. 

«El  día  de  San  Felipe  Neri,  del  mismo  año,  a  26  de  Mayo,  le  manifestó 
el  Señor  cómo  aquella  guerra  y  terrible  castigo  (los  de  Italia),  le  iba  a  ex- 
ender  por  toda  la  Europa  y  por  España  y  se  la  presentó  muy  terrible  y 
enojado  contra  los  hombres,  por  los  muchos  pecados  que  había  y  lo  mu- 
cho que  le  ofendían.  Y  ella,  viendo  el  castigo  que  iba  a  venir,  empezó  a 
clamar  al  Señor  ya  suplicarle  que  detuviera  su  ira  y  se  aplacara  su  justi- 
cia. Y  no  adelantaba  ni  conseguía  lo  que  pedía,  hasta  que  se  volvió  a  la 
Purísima  Criatura  la  Virgen  María,  y  la  dijo:  «¡Madre  mía,  me  ofrezco  en 
sacrificio  para  que  se  aplaque  la  justicia  divina:  si  de  algo  valgo,  aquí  es- 
toy dispuesta  a  lo  que  el  Señor  quiera  de  mí!».  Lo  mismo  fué  acabar  de 
decirlo,  que  la  Virgen  aceptar  la  oferta,  presentarla  a  Dios,  y  aplacarse  con 
aquello,  y  revocar  la  sentencia  que  tenía  dada  contra  España;  y  vio 
cómo  la  espada  que  estaba  destinada  en  la  mano  de  Dios  para  castigarnos 
LA  COGIÓ  LA  Santísima  Virgen  y  le  desarmó  su  ira.  Pero  ella  lo  pagó 
por  todos;  porque  lo  mismo  fué  ofrecerse  y  la  Virgen  a  aceptar,  que  em- 
pezó a  sentir  en  sí  que  toda  su  sangre,  desde  las  uñas  de  los  pies  hasta  la 
cabeza,  la  siente  que  empieza  a  correr,  y  toda  la  vertió  por  la  boca.  De 
modo  que  se  puso  tan  mala  que  pensaba  que  moría  muchas  veces,  desde 
este  tiempo  hasta  por  Agosto  que  estuvo  en  la  cama  sin  poderse  mover. 
Luego  decía  con  mucha  gracia:  «A  la  Virgen  no  se  la  puede  decir  nada. 


(1)    Apuntes,  núm.  62. 
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porque  al  instante  lo  coge;  porque  lo  mismo  fué  acabar  de  decirla  lo  qu* 
quería  y  ofrecía,  que  al  instante  lo  cogió,  y  no  me  pude  escapar»  (1). 

¡Sublime  rasgo  de  amor,  de  idealismo,  de  espiritualismo,  de  heroísmo, 
de  caballerosidad,  de  patriotismo  y  hasta  de  humorismo  cristiano  encar- 
nado en  una  monja  española,  castellana  y  de  la  Mancha,  por  más  seoas! 
¿Hay  nada  en  la  Historia  humana,  comparable  a  las  escenas  que  se  des- 
arrollan en  la  vida  mística  de  nuestros  grandes  contemplativos?  Lean,  lean 
todos  ese  párrafo,  sabios  e  ignorantes,  creyentes  e  incrédulos,  gobernantes 
y  gobernados;  porque  tal  vez  les  dé  la  clave  para  explicar  hechos  pasados, 
presentes  y  futuros;  tal  vez  está  íntimamente  relacionado  con  los  actuales 
acontecimientos.  Véanlo,  sobre  todo,  los  españoles  y  las  españolas,  y  can- 
ten un  himno  de  gloria  a  Dios,  a  la  Virgen  y  a  nuestra  heroína,  pues  tal 
vez  se  le  debe  el  inmenso  beneficio  de  la  paz  y  de  la  neutralidad  que  Es- 
paña está  disfrutando  en  medio  de  esta  universal  conflagración,  a  pesar  de 
las  presiones  que  han  hecho  los  hombres  para  empujarla  a  la  guerra.  No 
olviden  tampoco,  caso  de  que  nos  alcance  la  catástrofe,  de  invocar  e  esta 
bendita  monja;  pues  el  Señor,  que  en  vida  le  concedió  poder  para  desar- 
mar su  ira,  le  prometió  también  gran  valimiento  para  después  de  la  mucv- 
te,  según  vimos  anteriormente  (2). 

A  una  visión  anterior  análoga,  parece  referirse  la  misma  Madre  Cándi- 
da en  carta  de  4  de  Agosto  de  1855,  dirigida  a  su  prima,  la  esposa  del  es- 
cribano D.  Juan  Antonio  García,  donde,  entre  otras  cosas,  le  dice  lo  si- 
guiente: «Vienen  propios  de  los  pueblos  a  pedirme  sin  conocerme;  no  ce- 
san [de]  llamarme.  Yo  no  puedo  bajar,  porque  estoy  convaleciente  del 
insulto  último  (léase  éxtasis  o  arrobamiento)  que  me  dio  en  el  coro;  rae 
duró  dos  horas  y  media.  No  temáis,  amada  mía;  nuestra  Consoladora  (esto 
es.  Nuestra  Señora  de  la  Consolación,  Patrona  de  la  ciudad  de  Valdepe- 
ñas y  de  la  Archicofradía  de  la  Correa)  va  a  quitar  el  azote  que  tanto  aflijc 
a  este  Reino.  Nuestro  Señor  desea  la  enmienda  y  no  la  hay»  (3). 

También  reza  muy  especialmente  con  los  españoles  y  con  nuestra  his- 
toria, y  tiene  su  valor  profético,  la  siguiente  visión: 

«El  día  de  Santiago  se  la  presentó  y  visitó  el  Santo;  y  entre  otras  cosas 


(1)  Apuntes,  núm.  87. 

(2)  Apuntes,  núm.  112. 

(3)  La  V.  M.  Cándida  de  San  Agustín,  por  D.  Eusebio  Vasco,  cronista  de 
Valdepeñas,  carta  núm.  V. 
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la  dio  conocer  el  modo  tan  verdadero  y  solido  como  había  plantado  la  fe 
en  España,  para  que  permanezca  hasta  el  fin  de  los  siglos,  y  cuánto  le  de- 
ben los  españoles  por  este  favor  tan  grande.  Luego  me  decía:  «jAy,  si  su- 
pieran los  españoles  lo  que  debemos  a  Santiago  por  la  fe  que  nos  trajo,  y 
cómo  la  plantó  y  arraigó!  ¡No  sabrían  que  hacerse  con  el  Santo  Apóstol 
en  agradecimiento!  (1).  Lo  cual  quiere  decir  que  «La  fe  en  España  no  mori- 
rá.» Podrán  nuestres  Gobiernos  radicales  y  demócratas  hacer  sus  pinitos 
contra  la  Iglesia  y  seguir  vapuleando  al  fantasma  del  clericalismo,  mien- 
tras abandonan  los  verdaderos  intereses  de  la  nación;  la  fe  en  España  no 
morirá. 

«Veía,  en  otra  ocasión,  al  Señor  muy  terrible,  y  en  ademán  de  enviar  un 
gran  castigo;  pero  ella  no  hacía  más  que  clamarle  y  pedir  misericordia  y 
acudir  a  la  Virgen,  y  la  Madre  Purísima  aplacaba  y  desarmaba  su  justicia. 
Por  eso  no  cesaba  de  encargarme  que  pidiéramos  mucho  a  Dios  y  a  la  San- 
tísima Virgen,  porque  hacía  mucha  falta.»  (2). 

Aunque  no  muy  explícito  ni  muy  concreto,  el  párrafo  anterior  nos  de- 
muestra la  frecuencia  con  que  nuestra  extática  monja  tenía  este  género  de 
visiones,  y  la  vida  que  hacía  de  continuas  oraciones,  expiaciones  y  sacriñ- 
cios  para  aplacar  a  Dios  y  satisfacerle  por  los  pecados  de  los  hombres. 
Recogemos  de  paso  algunos  avisos  previos  dados  a  personas  particulares. 
«A  una  señora  la  dijo  que  se  moriría  antes  su  marido,  y  que  ella  le  auxi- 
liaría y  !e  haría  conocer  entonces  lo  que  no  quiere  conocer  ni  hacer 
ahora.»  (3). 

«Tenía  la  Madre  en  Valdepeñas  una  sobrina  de  unos  veinte  años,  buena 
moza  y  sana,  y  la  escribió  en  Agosto  diciéndola  que  se  preparase,  que  el 
día  de  San  Bernardo  se  moriría,  que  también  las  buenas  mozas  se  mueren. 
La  joven  se  puso  mala,  se  preparó  y  murió  el  día  que  su  tía  le  indica- 
ba;» (4).  La  Madre  Cándida,  con  el  inmenso  cariño  que  tenía  a  todos,  pa- 
rientes y  no  parientes,  no  entendía  de  los  modernos  y  actuales  convenciona- 
lismos sensibleros  que  a  las  veces  son  verdaderas  crueldades.  Para  eso  se  le 
revelaban  las  cosas,  para  comunicarlas  caritativamente  a  los  interesados  o 
para  rogar  por  ellos. 


(1)  Apuntes,  núm.  112 

(2)  Apuntes,  número  115. 
*  (3)  Apuntes,  número  132. 

(4)  Apuntes,  número  133. 
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«A  dos  jóvenes  que  la  fueron  a  visitar  y  a  despedirse  de  ella  para  entrar 
religiosas,  las  caló  en  seguida  y  anunció  que  pararían  poco  en  el  convento, 
como  efectivamente  sucedió;  pues  se  salieron  a  los  pocos  días.»  (1). 

«La  elección  de  Superiora  que  hubo  en  las  Descalzas  Reales  de  Madrid, 
el  63,  ya  había  dicho  la  Madre  Cándida,  tres  o  cuatro  años  antes  todo  lo 
tenía  que  suceder  y  la  que  tenía  que  salir  Abadesa,  que  es  la  que  ha  salido. 
Sor  Benita.  Pero  que  antes  tendrían  un  gran  suceso,  cual  ha  sido,  y  bien 
grande,  el  fuego  de  la  Iglesia.»  (2). 

Tenía  la  Madre  un  sobrino  en  Valdepeñas,  y  siempre  le  decía  que  tenía 
que  cantar  misa  en  Toledo  y  ser  sacerdote;  a  lo  que  solía  contestar  el  so- 
brino: «—¿Yo  misa  y  sacerdote?  ¡Como  no  tenga  usted  otro!  Espérelo 
usted.»  Ya  se  iba  a  casar,  y  el  día  antes  sintió  en  sí  una  mudanza  tan  gran- 
de, que  dijo:  «—Yo  no  me  caso,  voy  a  ser  sacerdote.»  Y  no  obstante  la  opo- 
sición que  le  hizo  la  novia,  se  hizo  sacerdote  y  cantó  misa  en  Toledo  con- 
forme le  había  dicho  su  tía.»  Aunque  el  biógrafo  no  cita  el  nombre  es  de 
suponer  que  se  trata  de  D.  Trinidad  Bacas.  (3). 

La  siguiente  visión  simbólica,  que  bien  podría  referirse  a  la  fracasada 
Revolución  y  República  española,  es  ya  de  carácter  general.  En  ella  se  nos 
ofrece  nuevamente  un  cuadro  de  sublime  misticismo,  una  muestra  de  las  no 
menos  sublimes  expiaciones  con  que  nuestra  inocentísima  monja  aplacaba 
la  justicia  divina. 

«Por  este  tiempo  (año  60)  se  la  presentó  el  Señor  muy  irritado  y  vio 
como  una  Nube  muy  densa  que  amenazaba  muchos  males,  y  particular- 
mente un  cisma,  y  al  Señor  con  la  espada  levantada  para  descargar  su  ira 
sobre  España.  Y  entonces  pidió  mucho  a  la  Santísima  Virgen  que  le  desar- 
mara; y  vio  que  la  Virgen  cogió  la  espada  y  desarmó  al  Señor...  En  carta 
del  24  de  Septiembre  del  00,  me  dice:  «Sigo  padeciendo  mucho;  pero  no 
lo  que  merezco.  Nuestro  Señor  me  trata  con  mucha  misericordia.  Bendito 
sea  por  todo.  Si  mi  buen  hermano  me  viera  algunos  ratos  padecer,  no  los 
dolores  del  cuerpo,  que  son  agudísimos,  en  particular  los  de  las  espaldas, 
que  las  tengo  hechas  una  llaga  y  la  cabeza  (4);  sino  las  aflicciones  de  espíri- 


(1)  Apuntes,  número  135. 

(2)  Apuntes,  número  197. 

(3)  Apuntes,  número  168. 

(4)  La  Madre  Cándida,  a  juzgar  por  los  datos  perfectamente  fidedignos  que 
consignan  sus  biógrafos,  es  un  caso  de  estigmatización  de  los  más  completos 
y  estupendos.  Recibió,  por  este  tiempo,  como  un  regalo  del  cielo,  la  impresión 
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tu,  parece  que  me  muero.  Son  tan  profundos  y  tan  amargos  que  sólo  el  que 
me  los  da,  sabe  cuánto  es  mi  padecer;  y  si  no  me  sostuviera  de  un  modo 
especial  no  podría  vivir.  ¡Qué  malo  es  el  pecado!  Me  lleno  de  terror  y  mie- 
do; sin  embargo  de  que  jamás  conoceremos  su  maldad,  jjesús  mío,  cuánto 
sufres  por  amarnos!  No  puedo  pensarlo.»  (1). 

Hay  en  este  párrafo  algo  más  que  una  visión  profética;  en  él  asoma  el 
alma  grande  de  la  profetisa,  el  alma  de  la  esposa  profundamente  enamo- 
rada de  Jesús,  cuyo  anhelo  constante  es  amar  y  sufrir  por  Jesús,  luchar  con- 
tra el  pecado  y  por  el  triunfo  de  Jesús,  sacrificarse  e  inmolarse  por  ganar 
almas  para  Jesús.  En  esas  frases  candentes  de  amor  puro,  fuerte,  abnegado^ 
está  el  secreto  del  don  de  profecía,  del  don  de  visión  y  de  todos  los  dones 
y  grandezas  con  que  plugo  a  Dios  enriquecer  a  esta  su  humilde  sierva. 

De  propósito  he  prescindido  de  algunas  predicciones  de  carácter  pri- 
vado, que  sería  largo  enumerar,  y  voy  a  concluir  esta  reseña]  recogiendo 
aquellas  visiones  o  revelaciones  que,  sin  ser  propiamente  proféticas,  nos 
dan  idea  de  cómo  veía  nuestra  monja  los  graves  asuntos  políticos  y  reli- 
giosos de  su  tiempo,  y  del  concepto  sobrenatural  que  tenía  formado  acer- 
ca de  las  diferentes  Monarquías  uropeas. 

Algo  se  ha  dicho  en  párrafos  anteriores  sobre  la  situación  angustiosa 
en  que  se  encontraba  la  Iglesia  y  sobre  las  tribulaciones  que  hubieron  de 
padecer  los  Papas  contemporáneos  de  la  Madre  Cándida,  y  que  ésta  veía 
con  claridad  suma.  He  aquí  lo  que  esta  alma  angelical  veía,  o  Dios  le  reve- 
laba acerca  de  nuestros  Reyes. 

«También  vio  varias  cosas  sobre  la  Reina  Cristina.  El  niño  que  tiene 
Isabel,  su  hija,  también  lo  vio  antes  de  nacer,  y  sabía  que  era  niño,  y  lo 
dijo,  y  pidió  mucho  por  su  madre  Isabel  para  que  saliera  con  bien.  Y  veía 
lo  que  pasaba  en  Palacio,  y  cuando  disputaban  por  lo  que  era;  y  los  ma- 
los lados  que  tenía  la  Reina,  para  aconsejarla  mal  y  sacarla  cuanto  podían; 
y  cómo,  a  pesar  del  buen  corazón  y  buenas  intenciones  de  la  Reina,  la  Des- 
amortización fué  un  acto  que  desagradó  mucho  a  Dios»  (2). 

El  párrafo  siguiente  reza  con  el  Gobierno  de  Italia,  y  en  él  puede  ver 


de  las  llagas,  los  efectos  de  la  flagelación,  y  la  corona  de  espinas,  sin  contar 
sus  afl  ¡cciones  de  espíritu  que  recuerdan  las  angustias  del  Redentor  en  el  huer- 
to de  Getsemaní,  y  otras  muchas  enfermedades  y  tribulaciones  que  tuvo,  de  ca- 
rácter  igualmente  místico  y  expiatorio. 

(1)  Apuntes,  número  186. 

(2)  Apuntes,  oúm.  61. 
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el  lector  cómo  nuestra  gran  monja  sabía  inmolarse  por  el  bien  de  la  Igle- 
sia y  de  todas  las  naciones. 

«El  día  de  San  Pedro,  del  60,  amaneció  que  parecía  por  la  mañana  que 
la  habían  desenterrado...  porque  la  noche  antes  había  visto  a  Dios  muy 
irritado  con  los  de  Roma,  y  que  iba  a  correr  mucha  sangre.  Y  al  ver  esto 
se  ofreció  en  sacrificio  y  el  Señor  le  aceptó;  y  de  la  pena  tan  grande,  y  de 
ofrecerse  en  sacrificio,  echó  mucha  sangre,  de  modo  que  quedó  medio 
muerta.  Yo  la  vi  y  hablé  por  la  mañana,  y  daba  pena  el  verla  como  estat)a 
toda  encorvada  sin  poderse  enderezar...  (1). 

De  lo  que  la  Madre  Cándida  veía  y  auguraba  respecto  de  Francia  e  In- 
glaterra (no  trata  de  más  naciones  en  particular),  pueden  dar  idea  los  si- 
guientes interesantísimos  párrafos: 

«A  Napoleón  se  lo  manifestó  el  Señor  como  un  torero  con  la  capa  y  la 
espada,  y  cómo  estaba  jugando  con  todos  los  Reyes  y  Gobiernos,  y  tenía 
la  espada  escondida  como  hace  el  torero,  y  cuando  ve  la  suya  la  clava,  con 
muy  mala  intención.  También,  cuando  el  Papa  echó  la  excomunión  a  Na- 
poleón, la  alarmó  mucho  a  su  mujer,  y  ésta  le  apretó  sobre  eso,  y  él  envió 
en  seguida  a  ofrecerle  tropa  y  dinero,  aunque  no  lo  aceptó.  También  cuan- 
do le  tenían  armada  aquella  conspiración  de  las  bombas,  cuando  fué  a  en- 
trar en  la  Opera,  se  lo  manifestó  el  Señor  a  la  Madre,  para  que  escribiera 
a  la  Eugenia,  su  mujer,  manifestándola  todo,  para  que  lo  evitasen  y  preca- 
viesen; y  diciéndola  que,  unque  malo,  no  obstante,  convenía  que  se  con- 
servase y  siguiese  en  el  Gobierno  de  Francia...  porque  si  llega  a  faltar,  se 
revuelve  todo  y  hay  un  trastorno  muy  grande  en  toda  la  Europa.  Y  así,  al 
instante  dieron  todas  las  disposiciones  y  tomaron  todas  las  precauciones 
necesarias,  y  de  esa  manera  se  libró,  o  Dios  le  libró,  porque  así  convenía. 
La  Eugenia,  como  ya  lo  sabía,  y  que  estaban  tomadas  todas  las  precaucio- 
nes, se  vistió  y  dijo:  «Esta  noche  voy  contigo  a  la  Opera,  y  si  te  sucede 
algo,  que  nos  suceda  a  los  dos.»  Napoleón  se  quedó  admirado  de  ver  el 
valor  y  denuedo  de  aquella  mujer,  en  no  reparar  el  peligro,  por  acompa- 
ñarle, y  todos  los  que  supieron  lo  que  había.  Y  así  sucedió,  que  las  bom- 
bas reventaron  al  entrar  en  el  teatro,  pero  no  les  hicieron  daño  alguno >  (2). 

Más  grave  es  aún  lo  que  ve  o  lo  que  se  le  revela  respecto  de  los  in- 
gleses: 


(1)  Apuntes,  núm.  170. 

(2)  Apuntes,  núm.  138. 
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«También  la  manifestó  el  Señor  lo  irritado  que  estaba  con  los  ingleses, 
porque  son  los  piratas  y  los  enemigos  de  todas  las  naciones,  y  los  que  más 
daño  hacen  en  todas  partes.  Y  por  eso  nos  encargaba  que  pidiésemos  que 
Dios  los  humillara  como  a  los  moros»  (1). 

Previo  igualmente  la  Madre  Cándida  el  buen  éxito  de  nuestras  armas 
en  la  campaña  de  África  del  60,  y  aún  los  obstáculos  o  el  veto  que  había 
de  poner  cierta  nación  extranjera  a  nuestra  expansión  y  conquista  en  aque- 
llos territorios,  según  comunicaba  en  carta  de  1.°  de  Diciembre  de  1859  a 
su  amigo  el  autor  de  los  Apuntes  que  extractamos:  «De  los  moros  saldre- 
mos bien;  pidamos  a  Dios  humille  a  los  ingleses,  que  echan  muchas  al- 
mas al  infierno.»  (2). 

Esto,  sin  contar  con  que  la  misión  sublime  de  paz,  de  caridad,  de  con- 
sejo y  de  aliento  realizada  milagrosamente  por  nuestra  monja  en  aquella 
campaña,  fué,  a  su  vez,  un  indicio  manifiesto  de  que  la  empresa  aquella 
era  del  agrado  de  Dios,  era  española  y  cristiana,  era  continuar  el  pensa- 
miento y  la  obra  de  la  Reina  Católica,  era  llevar  al  África  la  misma  religión^ 
las  mismas  leyes,  los  mismos  ideales,  la  misma  humanitaria  y  cristiana  ci- 
vilización que  quedaba  sólidamente  establecida  y  arraigada  en  América  y 
en  Filipinas  por  una  legión  de  héroes,  de  misioneros  y  de  mártires  es- 
pañoles. 

Pero  a  esto  diría  la  Madre  Cándida,  con  gran  amargura  de  su  corazón, 
lo  que  poco  antes  de  morir  dijo  a  propósito  de  las  innumerables  dificulta- 
des y  estorbos  humanos  con  que  había  tropezado  en  la  fundación  de  su 
palomarcito  de  Valdepeñas:  «Dios  quería  que  estuviese  terminado  el  con- 
vento, pero  los  hombres  no  han  querido. >  Dios  bendecía  y  apoyaba  aquella 
campaña,  porque  era  buena  y  santa;  Dios  me  envió  allá  varias  veces  para 
inspirar  y  alentar  a  vuestros  generales  y  soldados,  para  curar  y  aliviar  a 
vuestros  heridos  y  enfermos;  pero  no  comprendisteis  el  misterio  de  mr 
presencia  y  actuación  en  aquellos  lugares,  ni  lo  providencial  que  era  aque- 
lla empresa,  ni  la  misión  civilizadora  que  España  tenía  que  cumplir  en 
África,  y  la  abandonasteis,  cediendo  cobardemente  a  la  presión  de  Inglate- 
rra; y  desde  entonces  ya  no  habéis  vuelto  a  dar  una  muestra  vigorosa  de 
vuestra  fe  y  de  vuestro  patriotismo;  todo  ha  sido  para  vosotros  fracasos  y 
humillaciones,  en  justo  castigo  de  vuestra  defección.  Algunos  de  vuestros 


(1)  Apuntes,  núm.  138. 

(2)  Apuntes,  núm.  152. 
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políticos  e  intelectuales,  contagiados  con  las  falsas  ideas  de  libertad  y  de 
progreso  que  os  venían  de  fuera,  hicieron  la  Revolución  y  cometieron 
bastantes  atropellos  contra  la  Iglesia  y  contra  los  arraigados  sentimientos 
católicos  del  pueblo;  luego  se  propusieron  hacer  una  España  nueva,  ins- 
pirándose siempre  en  los  juicios  apasionados,  en  las  falsas  apreciaciones, 
en  las  mentiras  e  insultos  que  historiadores  y  literatos  extranjeros  propa^ 
laban  acerca  de  vosotros  y  de  vuestra  antigua  y  gloriosa  historia,  precisa- 
mente porque  habíais  sido  el  brazo  derecho  de  la  Iglesia  y  el  más  firme 
sostén  del  Catolicismo,  y  lo  que  hicieron  fué  desorientarla,  desnaturali- 
zarla, sacarla  de  sus  propios  y  providenciales  cauces.  ¿Qué  extraño  es  que 
también  hayan  llovido  calamidades  sobre  vosotros  y  hayáis  perdido  las 
Colonias?  Habéis  estado  mal  dirigidos,  habéis  trabajado  en  contra  de 
vuestros  intereses  y  de  vuestra  vocación  histórica,  y  si  no  habéis  quedado 
completamente  humillados  y  arruinados,  ha  sido  por  los  esfuerzos  y  ora- 
ciones de  los  buenos  católicos,  y  porque  vela  sobre  vosotros  una  provi- 
dencia especial.  Dios  quería  una  España  fuerte,  con  perfecto  dominio  en 
el  Estrecho  y  grandes  expansiones  y  evangelizaciones  en  tierras  africanas; 
pero  vuestros  hombres  no  lo  han  querido  o  no  lo  han  entendido... 
y,  además,  se  opusieron  los  ingleses.  Pasáronse  muchos  años  y  perdiéronse 
estérilmente  muchas  energías  en  hacer  política  menuda,  política  de  parti- 
do, política  egoísta,  casi  nunca  política  nacional.  Y  cuando  llegó  la  tre- 
menda crisis  europea,  cuando  la  guerra  empezó  a  extenderse  por  todas 
partes  como  un  huracán  de  fuego  devastador;  cuando  se  están  sintiendo 
los  efectos  del  terrible  azote  con  q\ie  Dios  castiga  los  pecados  de  los  hom- 
bres, las  apostasías  y  prevaricaciones  de  los  Gobiernos,  los  insultos  y  atro- 
pellos cometidos  contra  la  Religión,  contra  la  Iglesia,  contra  Cristo,  contra 
su  Vicario  en  la  tierra,  contra  los  creyentes  y  contra  las  naciones  que  se 
han  mantenido  más  fíeles  a  sus  tradiciones  cristianas;  cuando  llega  la  hora 
de  la  «mortandad  horrorosa»,  de  la  confusión  babilónica,  de  los  terribles 
castigos  por  mí  previstos  y  anunciados;  cuando  se  están  viendo  los  efectos 
de  las  plegarias  por  mí  y  por  otros  elevadas  al  Altísimo  en  demanda  de  per- 
dón y  libertad  para  España  y  de  humillación  para  sus  opresores  y  enemi- 
gos... jtodavía  hay  españoles,  y  españoles  políticos  y  gobernantes,  que  quie- 
ren, que  han  estado  a  punto  de  unir  su  suerte  y  la  de  España  a  la  de  una 
nación  que  los  ha  vejado  y  maltratado,  y  que,  además,  echa  muchas  almas 
al  infierno!  ¡Jesús  mío,  perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  quieren  ni  lo 
que  se  hacen!  ¡Envía  un  rayo  de  tu  luz  y  de  tu  amor  sobre  la  tierra,  oh  Pa- 
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cificador  del  mundo!  ¡Date  por  aplacado  con  tantas  víctimas  inocentes; 
cese  ya  esta  horrible  hecatombe,  y  venga  la  paz  anunciada  por  tu  humilde 
sierva! 

¡¡¡De  los  moros  saldremos  bien;  pidamos  a  Dios  humille  a  los  ingle- 
ses, porque  son  los  piratas  y  los  enemigos  de  todas  las  naciones,  y  los 
qiie  hacen  más  daño  en  todas  partes,  y  echan  muchas  almas  al  infierno!!! 
Todo  esto,  en  realidad,  ya  lo  sabíamos  por  la  Historia;  pero,  dicho  por 
nna  monja  santa  desde  las  regiones  serenas  y  diáfanas  del  misticismo 
cristiano,  donde  no  hay  engaños,  ni  falsedades,  ni  hipocresías,  ni  parciali- 
dades, ni  apasionamientos;  dicho  por  una  alma  de  Dios,  cuya  vida  es  un 
constante  sacrificio  en  aras  del  amor  más  grande  y  más  puro  a  la  Huma- 
nidad, adquiere  un  relieve  y  una  importancia  extraordinarios;  parece  una 
afirmación  solemne,  majestuosa,  de  la  verdad  contra  las  mentiras  oficiales 
y  extraoficiales  propaladas  por  la  Prensa;  es  un  rayo  de  luz  que  viene  de 
lo  alto  a  iluminar  esta  densa  niebla  que  hoy  envuelve  y  ofusca  a  muchas 
inteligencias  europeas;  es  el  idealismo  y  el  espiritualismo  cristiano  y  espa- 
ñol condenando  todos  los  positivismos  y  egoísmos  contemporáneos  y 
derramando  torrentes  de  luz  sobrenatural  sobre  el  cuadro  caliginoso  que 
hoy  ofrece  Europa;  es  la  explicación  más  clara  y  más  patente  del  tremendo 
conflicto  actual  y  aun  de  los  principales  aspectos  y  vicisitudes  que  hasta 
ahora  viene  presentando.  Piénsenlo  bien  las  naciones  todas,  beligerantes 
y  no  beligerantes,  y  especialmente  las  que  han  sido  víctimas  de  esta  colo- 
sal contienda,  porque  tal  vez  nuestra  iluminada  monja  vio  los  aconteci- 
mientos de  su  tiempo  y  los  actuales  con  más  claridad  que  todos  los 
diplomáticos  del  mundo;  tal  vez  se. están  cumpliendo  al  pie  de  la  letra  sus 
augurios  y  predicciones  y  hasta  las  plegarias  que  ella  y  los  buenos  espa- 
ñoles de  entonces  elevaban  al  Altísimo;  tal  vez  este  es  el  momento  histó- 
rico en  que,  según  ella.   Dios  hablaría  con   lenguaje  misterioso,  pero 
elocuentísimo,  y  exigiría  cuentas  a  Europa  de  las  ofensas  e  injurias  que 
oficia!  y  extraoficialmente  se  han  inferido  a  la  Esposa  de  Cristo,  cuentas 
de  los  millones  de  almas  arrancadas  al  amoroso  y  pacífico  Reinado  de 
Jesús,  cuentas  del  despojo  inicuo  cometido  con  España  en  sus  Colonias, 
en  sus  derechos,  en  su  influencia  y  en  su  obra  de  civilización  cristiana. 

Y  si  esa  guerra  descomunal,  inaudita,  tiene  carácter  de  verdadero  casti- 
go providencial  enviado  sobre  las  naciones  más  o  menos  prevaricadoras, 
más  o  menos  atrasadas  en  el  pago  de  sus  deudas,  ¿qué  papel  íbamos  a 
desempeñar  los  españoles  con  nuestra  intervención  en  ella?  ¿No  hubiera 
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sido  un  absurdo  histórico,  un  intento  suicida,  un  desacato  a  la  Providencia, 
mezclarnos  en  ese  tremendo  pleito  en  que  ningún  interés  nuestro  se  venti- 
la? Porque  ya  lo  ha  visto  el  lector:  nuestra  neutralidad  en  esta  general  confla- 
gración, está  defendida  por  la  Madre  Cándida;  la  consiguió  ella  de  Dios  por 
mediación  de  la  Inmaculada,  patrona  del  Ejército  español,  y  a  costa  de  gran- 
des inmolaciones  y  sacrificios,  «pagando  ella  por  todo»,  según  nos  decía  el 
biógrafo  al  relatar  la  visión  referente  a  los  sucesos  actuales.  Nuestra  neu- 
tralidad está  defendida  por  todos  los  españoles  que  tienen  conciencia  de  sí 
mismos  y  de  su  misión  histórica  o  conservan  algún  rastro  de  honor  y  pa- 
triotismo; y  tampoco  es  tan  tonto  y  timorato  nuestro  pueblo,  que  vaya  a  de- 
jarse sobornar  ni  atemorizar  con  los  hipócritas  halagos  y  las  fanfarronas 
amenazas  de  última  hora,  España  ha  recibido  ya  su  merecido,  y  no  tiene 
que  intervenir  en  esa  mortífera  lucha,  sino  es  para  condolerse,  como  la  Ma- 
dre Cándida,  de  los  estragos  y  víctimas  que  la  guerra  está  causando;  para 
ejercer  actos  benéficos  y  humanitarios,  como  los  de  nuestro  Rey,  en  favor 
de  todos  los  beligerantes;  para  aplacar  con  sus  oraciones  y  sacrificios  la  ira 
de  Dios,  y  rogar  por  los  infelices  soldados  que  sucumben;  para  pedir  y 
establecer,  en  unión  con  el  Papa,  la  paz  verdadera  en  todas  las  naciones,  la 
paz  cristiana  y  sólida,  basada  en  el  amor  sobrenatural,  y  en  las  máximas 
eternas  del  Evangelio;  la  paz  grande,  anunciada  también  por  la  Madre  Cán- 
dida para  después  de  esta  general  convulsión. 

Porque  todo  esto  puede  deducirse  o  conjeturarse  de  algunas  de  las  pro- 
fecías y  visiones  que  acabamos  de  presentar  a  la  consideración  del  lector. 
La  Madre  Cándida,  no  solamente  ve  con  intuición  soberana  la  realidad  de 
su  tiempo  y  señala  la  urdimbre  misteriosa  que  dentro  de  los  planes  de  la 
Providencia  tienen  los  grandes  sucesos  históricos  del  pasado  siglo;  no 
solamente  indica  las  causas  y  consecuencias  generales  de  las  guerras  y  ca- 
lamidades que  afligieron  ayer  y  afligen  hoy  a  la  Iglesia  y  a  las  naciones 
europeas;  no  solamente  intervino  con  sus  oraciones  y  con  su  presencia  y 
actuación  misteriosas  en  la  campaña  de  África  y  en  las  guerras  de  Crimea 
y  de  Italia;  no  se  limitó  su  misión  bienhechora  y  sobrenatural  a  inmolarse 
y  sacrificarse  por  el  bien  de  los  hombres,  a  vista  de  los  futuros  castigos 
con  que  Dios  amenazaba  a  la  sociedad:  la  Madre  Cándida  quiere  interve- 
nir, tiene  autorización  para  intervenir,  puede  decirse  que  de  hecho  está  in- 
terviniendo en  el  tremendo  conflicto  europeo,  no  ya  sólo  por  lo  que  se 
refiere  a  la  neutralidad  de  España,  humanamente  inexplicable,  dada  nues- 
tra debilidad  y  los  esfuerzos  que  dentro  y  fuera  se  han  hecho  para  llevar- 
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nos  a  la  lucha,  sino  también  por  lo  que  se  reñere  a  la  marcha  general  de 
la  guerra.  Repase  el  lector  la  visión  que  tuvo  nuestra  monja  en  Alcalá,  du- 
rante la  procesión  del  Corpus,  y  verá  cómo  ella  anuncia  allí  que  cuando 
llegaren  los  días  de  la  «mortandad  horrorosa»,  de  la  «gran  confusión» 
precursora  de  la  paz,  «a  ella  muchos  clamarían  y  ella  les  favorecería».  La 
exactitud  admirable  con  que  se  cumplieron  las  predicciones  y  visiones  de 
esta  iluminada  monja,  referentes  a  los  sucesos  de  su  tiempo  y  a  los  que 
ocurrieron  posteriormente,  nos  autoriza  para  para  creer  y  asegurar  que  se 
cumplirán  con  igual  exactitud  las  revelaciones  que  tuvo  sobre  los  acon- 
tecimientos presentes  y  futuros.  El  Señor  le  prometió  que  sería  invocada  y 
celebrada  en  todo  el  mundo,  y  lo  será  tan  pronto  como  se  conozcan  los 
estupendos  prodigios  por  ella  obrados  en  vida  y  poco  después  de  su  santa 
muerte.  Si  en  vida  tuvo  poder  para  intervenir  en  las  guerras  y  acudir  ins- 
tantáneamente en  socorro  de  cualquiera  que  la  invocaba,  aunque  fuese  a 
mil  leguas  de  distancia,  como  nos  dice  su  compañera  Sor  María  Dolores 
de  Jesús,  y  lo  atestiguan  varios  de  sus  hechos  históricamente  comproba- 
dos, no  será  menor  el  poder  que  hoy  le  otorgue  el  Señor  para  prestar 
idénticos  servicios.  Si  ha  estado  silenciosa  y  obscurecida  durante  medio 
siglo  ha  sido  en  justo  castigo  del  desdén  con  que  los  contemporáneos  la 
miraran  y  olvidaran  sin  comprender  el  misterio  de  humildad  y  de  santi- 
dad que  se  encerraba  en  aquella  su  vida,  tanto  más  grande  y  meritoria  a 
los  ojos  de  Dios  cuanto  más  desconocida  y  despreciada  de  los  hombres. 
Mas  ahora  que  se  están  cumpliendo  sus  tristes  y  dolorosos  augurios,  y 
Dios  habla  y  llama  con  voz  y  mano  fuerte  a  las  naciones  europeas  para 
que  retornen  al  suave  yugo  de  la  Cruz,  también  ella  quiere  hablar  y  habla 
desde  las  cumbres  de  la  mística  y  de  la  revelación  privada  para  decir  tran- 
quilamente a  los  hombres  lo  que  en  provecho  de  todos  se  dignó  el  Señor 
comunicarle;  también  ella  se  levanta  ahora  pictórica  de  virtudes,  pictórica 
de  méritos,  pictórica  de  prodigios  y  pictórica  de  expiaciones  y  sacrificios 
ofrecidos  por  amor  a  la  Humanidad;  también  ella  quiere  intervenir  e  inter- 
vendrá seguramente  en  esta  formidable  y  colosal  contienda  de  naciones, 
con  el  mismo  título  y  con  el  mismo  poder  con  que  intervino  en  las  guerras 
y  en  las  calamidades  públicas  y  privadas  de  su  tiempo,  y  con  el  mismo  po- 
der, la  misma  facilidad  con  que  interpuso  su  mediación  y  desconcertó  un 
duelo  personal  celebrado  en  Madrid  el  año  60. 

El  hecho  a  que  acabo  de  referirme  está  perfectamente  comprobado, 
y  es  de  tal  grandeza  épica  y  sobrenatural,  que  no  puedo  resistir  a  la 
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tentación  de  consignarlo  aquí.  Lo  narra  el  biógrafo  del  siguiente  modo: 

«El  20  de  julio  del  60,  hubo  un  desafio  en  Madrid  entre  dos  personas 
de  alta  clase,  y  persona  interesada  de  los  dos  escribió  a  la  Madre  lo  que 
pasaba,  para  que  pidiera  a  Dios  por  ellos  y  no  hubiera  ninguna  desgracia, 
pues  de  haberla  resultaría  mucho  perjuicio  para  muchos.  Fueron  al  desa- 
fío con  sus  padrinos  y  demás  como  acostumbran,  y  empezaron  a  tirarse 
con  tiro  de  pistola  y  bala,  a  muerte;  y  ya  llevaban  nueve  o  diez  disparos 
sin  hacerse  daño  alguno,  tanto,  que  todos  estaban  confusos,  y  los  mismos 
contrarios  se  cargaban  las  pistolas  para  cerciorarse  mejor,  y  ni  por  eso.  Y 
a  los  mismos  desafiados  les  corría  un  sudor  pavoroso,  porque  decían  que 
allí  andaba  una  cosa  sobrenatural.  Pero  decían:  ¡Adelante!  hasta  que  con- 
cluyeron 18  balas  que  llevaban  en  18  tiros,  quedándose  todos  confusos  al 
ver  aquéllo.  Pero  quedaron  de  acuerdo  de  continuarlo  otro  día  hasta  ma- 
tarse uno  a  otro.  Y  la  Madre  escribió  a  la  persona  que  la  había  avisado, 
que  les  dijera  que  ¡cuidado  con  que  volvieran!,  que  no  siempre  hay  man- 
gas de  monja  que  estén  cogiendo  las  balas  por  el  aire  como  ella  las  cojía; 
que  si  vuelven,  quizá  el  Señor  los  deje  que  se  maten.» 

En  carta  del  22  me  dice  sobre  lo  mismo: 

«Le  encargo  a  mi  amado  hermano  pida  mucho  a  Dios  por  una  necesi- 
dad, en  la  que  se  interesa  la  salvación  de  muchas  almas.  Antes  de  anoche  es- 
torbé se  mataran  en  un  desafío  que  tuvieron.  Todavía  me  dura  el  temblor. 
Son  personas  de  alta  categoría.  ¡Cuánto  sufre  nuestro  Dios!  ¡Ay  Jesús, 
cuánta  es  la  misericordia  que  usáis  con  las  criaturas!* 

En  otra  de  30  de  Julio,  me  dice:  «¿Ha  pedido  mi  hermano  por  las  almas 
que  le  encargé?  Tengo  la  pena  que  están  en  el  mismo  estado,  y  acaso  maña- 
na, si  Nuestro  Señor  no  lo  remedia,  tendrán  otro  desafío  que  les  conducirá 
al  infierno.  Son  más  criminales  por  hacerlo  con  todo  conocimiento,  después 
de  tantos  avisos.  Nuestro  Señor,  por  su  gran  misericordia,  se  compadezca 
de  ellos...»  Pero  al  fin  alcanzó  de  Dios  el  que  no  volviesen  al  desafío  y 
quedaran  con  la  amistad  que  tenían  antes.  Por  lo  cual  uno  de  ellos  no 
puede  olvidar  a  la  Madre,  confesando  que  la  debe  la  vida,  y  desde  enton- 
ces tiene  una  vida  cristiana  muy  diferente  de  la  de  antes.»  (I). 


(1)  Apuntes,  número  176.— Véase  también  el  informe  de  D.'Juana  María  de 
Torres,  número  6,  donde  se  nos  revela  el  nombre  de  uno  de  los  duelistas  (el 
republicano  D.  José  Cristóbal  Sorní),  y  el  de  la  señora  que  escribió  a  la  Madre 
Cándida  encomendándole  el  asunto  (D.*  Juana  Vizcaíno). 
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¿Tiene  o  no  títulos  nuestra  monja  para  intervenir  en  estos  conflictos? 
Quiere  más  la  Madre  Cándida,  la  «mujer  compasiva  de  la  guerra  de  Áfri- 
ca»; quiere  en  estas  circunstancias  ser,  para  todos,  y  especialmente  para 
las  mujeres,  modelo  de  amor,  de  caridad  y  de  abnegación  cristiana;  quiere 
ser  lazo  de  unión  entre  los  sentimientos  humanitarios  de  nuestro  Rey  y 
los  que  abrigan  todos  los  corazones  españoles,  a  fin  de  que  la  obra  bené- 
fica material  y  espiritual  emprendida  en  favor  de  los  soldados  prisioneros, 
heridos  y  muertos  en  esta  colosal  contienda,  sea  cada  vez  más  general  y 
más  fecunda;  quiere  despertar  en  el  corazón  de  todas  las  mujeres  católicas 
europeas,  a  la  vez  que  sentimientos  vivos  de  compasión  y  de  expiación,  pro- 
testas enérgicas  y  colectivas  contra  ese  inmenso  sacrificio  de  vidas  humanas 
que  se  está  haciendo  en  nombre  de  la  libertad  y  del  progreso.  Ella  que  en 
vida  tuvo  poder  extraordinario  sobre  los  elementos,  sobre  las  fuerzas  natu- 
rales, sobre  las  fieras,  sobre  los  demonios  y  sobre  los  hombres  malvados; 
ella  que  fué  en  el  siglo  pasado  el  prototipo  de  la  humildad,  de  la  sinceri- 
dad, de  la  inocencia,  de  la  caridad  heroica,  del  valor  y  de  la  abnegación 
evangélica;  ella  que  en  vida  fué  teórica  y  prácticamente  la  representación 
más  genuina  del  idealismo  y  esplritualismo  cristianos,  la  condenación  y 
refutación  más  valiente  y  enérgica  de  los  errores  y  vicios  de  su  siglo;  ella 
que  durante  su  vida  se  abrazó  gustosa  con  todas  las  ignominias  de  la  Cruz 
y  que  en  los  últimos  años  mereció  recibir  de  su  Esposo  el  símbolo  de  la 
realeza  espiritual,  la  Corona  de  espinas  (1);  ella  que  voló  al  cielo  en  Sába- 
do de  Gloria  de  1861  en  el  momento  de  tocar  al  Aleluya,  al  Resurrexit,  quie- 
re, puede,  tiene  virtualidad  bastante  para  vencer  los  mayores  obstáculos  y 
allanar  el  camino  a  la  paz  futura;  para  hacer  volver  los  ojos  de  muchas  in- 
teligencias extraviadas  hacia  el  símbolo  eterno  de  la  Salvación  y  de  la  Paz; 
para  inaugurar  una  nueva  era  de  regeneración  cristiana. 

Dispensa,  lector,  si  con  este  entusiástico  desahogo  me  he  separado  un 
tanto  de  mi  tema  y  del  propósito  de  dejarte  a  ti  la  tarea  de  hacer  las  opor- 
tunas reflexiones  y  de  sacar  las  consecuencias  que  espontáneamente  brotan 


Este  hecho,  la  intervención  que  ciertamente  tuvo  en  la  campaña  de  África 
y,  la  que  muy  probablemente  tuvo  en  las  guerras  de  Crimea  e  Italia,  colocan  a 
la  Madre  Cándida  por  encima  de  todas  las  heroínas  antiguas  y  modernas. 

(1)  «Era  muy  devota  de  la  Pasión  de  Jesucristo,  y  el  Señor  se  lo  pagó  im- 
primiéndole sus  cinco  llagas  como  a  Santa  Teresa,  y  le  puso  la  corona  de  es- 
pinas; y  esto  fué  en  mi  presencia  quedándose  como  muerta  con  la  fuerza  del 
dolor...»  {Declaración  de  Sor  M.  Dolores  de  Jesús,  núm.  19). 
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de  lo  expuesto  en  esta  breve  resena.  Esas  reflexiones  y  esas  consecuencias 
son  tantas  y  tan  importantes,  que  no  es  posible  resumirlas  ni  siquiera  in- 
dicarlas todas  por  ahora.  Básteme,  para  concluir,  hacer  algunas  breves  con- 
sideraciones sobre  el  carácter,  oportunidad  y  aplicación  que  pueden  tener, 
sobre  todo  en  las  circunstancias  actuales,  las  profecías  y  visiones  proféticas 
de  la  Madre  Cándida. 

Desde  luego  esas  visiones  y  profecías,  como  dictadas  por  una  persona 
particular  de  quien  no  consta  que  tuviese  de  Dios  especial  misión  proféti- 
ca,  no  son  infalibles,  o  aunque  lo  sean,  no  hay  obligación  estricta  de  asen- 
tir a  ellas,  ni  tampoco  de  aceptarlas  como  norma  absoluta  en  el  gobierno 
de  las  naciones;  pero  hay  que  convenir  en  que  son  respetabilísimas  y  muy 
dignas  de  ser  tenidas  en  cuenta  cuando  van  acompañadas,  como  en  el  caso 
presente,  de  los  más  sólidos  motivos  de  credibilidad,  y  se  ven,  por  otra 
parte,  plenamente  confirmadas  con  la  realidad  los  hechos.  Ya  ha  visto  el 
lector  con  cuanta  claridad  y  con  cuanta  verdad  veía  nuestra  monja  las  cosas 
de  su  tiempo  así  públicas  como  privadas,  así  las  referentes  al  Papa  y  a  la 
Iglesia,  como  las  relacionadas  con  los  Gobiernos  de  Europa;  ya  ha  visto 
con  cuanta  exactitud  se  cumplieron  todas,  con  qué  soberana  sencillez  y 
tranquilidad,  con  qué  sinceridad  e  independencia  anunciaba  esta  monja  a 
sus  amigos  las  cosas  que  el  Señor  le  revelaba.  ¿No  está  indicando  todo 
eso  el  carácter  sobrenatural  y  divino  de  sus  visiones  y  profecías,  así  de  las 
referentes  a  sucesos  próximos  como  a  los  lejanos?  Y  en  este  supuesto,  ¿no 
será  una  temeridad  despreciar  sus  predicciones,  y  sus  augurios  sobre  los 
grandes  futuros  acontecimientos  que  muy  probablemente  estamos  hoy  pre- 
senciando? Recuerde  el  lector  las  tristes  y  amargas  consecuencias  que  se 
siguieron  a  España  del  desdén  con  que  los  contemporáneos  tomaron  las 
francas  declaraciones  de  nuestra  monja  sobre  el  fracaso  de  la  primera  ten- 
tativa carlista,  y  se  convencerá  de  la  gravedad  e  importancia  que  tienen  y 
que  por  regla  general  debe  darse,  aun  en  el  régimen  de  los  pueblos,  a  las 
afirmaciones  y  dichos  proféticos  de  los  siervos  de  Dios,  y  muy  en  particu- 
lar a  los  de  esta  monja,  puesto  que  sus  mismos  coetáneos,  en  el  mero  hecho 
de  consultarla,  la  suponían  dotada  del  don  de  visión  y  profecía. 

Lo  que  hay  es  que  no  nos  cabe  en  la  cabeza  ni  el  hecho  de  la  revelación 
privada  en  la  persona  de  una  humilde  religiosa  y  para  cosas  de  tanta  monta, 
ni  mucho  menos  que  tales  revelaciones  hayan  de  tomarse  como  norma  para 
la  dirección  de  los  pueblos,  no  obstante  los  muchos  casos  y  ejemplos  que 
tenemos  en  la  Historia.  Considerase  todo  eso  como  una  cosa  extravagante 
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y  ridicula,  y  no  se  tiene  en  cuenta  que  es  un  fenómeno  bastante  frecuente 
y  ordinario  en  la  vida  de  la  Iglesia  y  muy  conforme  con  el  Evangelio. 
«Confiésete,  Padre  mío,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  escondiste 
estas  cosas  a  los  sabios  y  a  los  prudentes,  y  las  revelaste  a  los  pequeñue- 
los,  esto  es,  a  los  humildes.  Ese  ha  sido  tu  beneplácito»  (1).  Son  palabras 
con  que  Jesucristo  reprendía  la  incredulidad  de  algunos  pueblos  donde 
había  predicado  y  hecho  milagros. 

Nos  parece  depresivo,  y  lo  es  indudablemente  para  el  orgullo  de  la 
ciencia  humana,  el  que  una  mujer  iliterata  sea  el  instrumento  elegido  por 
Dios  para  decir  a  los  sabios  y  a  los  poderosos  de  la  tierra  las  grandes  ver- 
dades, y  nos  olvidamos  de  que  los  divulgadores  del  Evangelio,  los  verda- 
deros maestros  del  cristianismo,  no  fueron  ni  los  orgullosos  fariseos  ni  los 
sapientes  helenos,  sino  doce  humildes  pescadores  de  Galilea;  nos  olvida- 
mos de  lo  que  a  este  propósito  dice  San  Pablo  en  su  primera  carta  a  los 
de  Corinto:  «Que  lo  que  en  Dios  parece  necedad  y  locura,  es  más  sabio 
que  los  hombres;  y  lo  que  en  Dios  parece  flaqueza,  es  más  fuerte  que  los 
hombres.  Examinad,  por  tanto,  vuestra  vocación,  hermanos;  porque  no 
muchos  sabios  según  la  carne,  no  muchos  poderosos,  ni  muchos  nobles; 
antes,  al  contrario.  Dios  escogió  las  cosas  locas  de  este  mundo,  para  con- 
fundir a  los  sabios;  y  las  cosas  débiles,  para  confundir  a  los  fuertes.  Y  las 
cosas  viles  y  despreciables  del  mundo  escogió  Dios,  y  aquellas  que  no  son, 
para  destruir  las  que  son:  con  objeto  de  que  ningún  hombre  pueda  jactar- 
se delante  de  él»  (2).  El  mundo,  sin  embargo,  no  lo  entiende  así:  despre- 
cia el  rayo  de  luz  sobrenatural  que  le  viene  por  conducto  de  los  amigos 
de  Dios,  y  se  atiene  exclusivamente  al  propio  dictamen,  casi  siempre  apa- 
sionado y  obscurecido  por  los  vapores  del  orgullo  y  las  nieblas  de  la  igno- 
rancia. Lo  que  entonces  suele  ocurrir  es  que,  en  castigo  de  ese  desprecio 
y  de  esa  ingratitud  a  los  favores  divinos  dispensados  a  la  sociedad  por  me- 
dio de  la  Iglesia  o  por  medio  de  los  Santos,  el  mundo  queda  envuelto  en 
sus  propios  errores  e  ignorancias  y  camina  desorientado  hasta  dar  en  el 
abismo  de  la  confusión  de  ideas  más  espantosas,  sin  que  la  brillante  civi- 
lización moderna  sirva  para  orientarle  en  lo  más  mínimo.  Tal  es  el  cuadro 
tenebroso  que  ofrece  hoy  Europa,  y  que  no  bastan  a  iluminar  ni  la  saga- 
cidad de  los  políticos  ni  el  espléndido  progreso  material  moderno  ni  todas 


(1)  Math.  XI,  25,  26. 

(2)  I,  Corint.,  I,  25-29. 
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las  ciencias  humanas.  La  luz  que  nos  ha  de  orientar  en  este  revuelto  mar 
de  opiniones  y  pareceres,  de  ambiciones  y  egoísmos,  de  mentiras  y  false- 
dades, tiene  que  venir  de  lo  alto,  de  las  regiones  serenas  del  misticismo 
donde  los  siervos  de  Dios  veían  con  claridad  suma  las  cosas  así  presentes 
como  futuras.  Óigaseles;  porque  sus  palabras  son  las  más  verdaderas,  las 
más  sinceras,  las  más  imparciales  que  han  podido  oirse  en  el  mundo,  y 
están  inspiradas  en  el  más  grande  y  desinteresado  amor  a  la  Humanidad. 
Despreciar  sus  dictámenes,  sus  augurios  y  predicciones,  cuando  hay  funda- 
mentos solidísimos  para  creer  en  la  procedencia  sobrenatural  y  divina  de 
los  mismos,  sería  añadir  un  nuevo  acto  de  insensatez  a  los  muchos  que 
cometen  los  hombres  en  su  afán  de  contravenir  a  los  planes  de  la  Provi- 
dencia. 

Con  esto,  muy  poco  hay  que  añadir  respecto  de  la  importancia  y  opor- 
tunidad de  publicar  ahora  las  profecías  y  visiones  de  la  Madre  Cándida. 
Son  tan  visibles  y  manifiestas  las  primeras,  que  me  parece  excusado  insis- 
tir en  ellas;  encierran  las  segundas  tan  soberanas  enseñanzas  y  arrojan 
tanta  y  tan  clara  luz  sobre  la  historia  del  siglo  XIX  y  sobre  el  verdadero 
origen  y  causas  de  los  acontecimientos  actuales,  que  el  ocultarlas,  el  dife- 
rir su  publicación  sería  defraudar,  a  un  tiempo,  a  la  verdad,  a  la  Religión, 
a  la  Patria  y  a  la  Humanidad.  Ya  lo  ha  visto  el  lector:  la  Madre  Cándida 
habla  a  todos,  y  a  todos  dice  claramente,  sinceramente,  imparcialmente  lo 
que  el  Señor  le  comunica;  y  es  de  suponer  que  no  se  le  revelaban  estas 
cosas  con  el  exclusivo  objeto  de  obtener  de  ella  sacrificios  y  expiaciones, 
sino  con  el  fin  también  de  enseñar  a  los  hombres  el  misterioso  enlace  que 
tienen  unos  sucesos  con  otros  dentro  de  los  planes  de  la  Providencia,  y  de 
señalarles  una  norma  superior  de  conducta,  todo  un  programa  de  enmien- 
da y  de  regeneración  individual  y  social. 

El  carácter  y  finalidad  del  terrible  actual  conflicto  europeo  creo  que 
están  también  suficientemente  indicados  en  las  profecías  y  visiones  de  la 
Madre  Cándida.  La  sangrienta  guerra  que  está  llenando  de  desolación  y 
de  luto  a  Europa  no  es,  dentro  del  concepto  histórico  providencialista, 
sino  uno  de  los  grandes  azotes  con  que  Dios  castiga  y  aflige  a  los  pueblos 
y  a  las  naciones  por  los  pecados  públicos  p  rivados,  y  muy  especialmen- 
te por  las  apostasías,  las  prevaricaciones,  as  rebeldías  y  las  conspiraciones 
gubernamentales  y  colectivas  contra  la  Iglesia  y  contra  la  verdad  revelada. 
El  castigo  es  general  y  alcanza  a  todas  las  naciones,  beligerantes  y  no  be- 
ligerantes, vencedoras  y  vencidas,  en  el  grado  correspondiente  a  su  mayor 
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O  menor  culpabilidad;  como  igualmente  alcanza  a  todos  los  individuos, 
malos  y  buenos,  a  unos  para  corregirlos,  y  a  otros  para  purificarlos.  No 
debe  extrañarnos  que  en  esta  guerra  tan  colosal  sucumban  muchos  niños, 
miles  y  miles  de  sacerdotes,  nacionalidades  enteras  que  nos  parecen  ino- 
centes: son  las  víctimas  propiciatorias  de  que  nos  hablaba  la  Madre  Cán- 
dida, con  las  cuales  se  aplacará  la  ira  de  Dios  y  se  restablecerá  la  paz, 
siempre  a  condición  de  que  dichas  naciones  se  apliquen  y  practiquen  el 
consejo,  tan  recomendable  a  ellas  como  a  los  pecadores  individuales,  de 
«dolerse  y  arrepentirse  de  lo  pasado,  precaverse  para  lo  futuro,  orar  y 
rogar  para  que  Dios  las  dé  por  perdonadas  las  deudas  anteriormente  con- 
traídas y  no  las  deje  caer  en  la  tentación  de  volverse  a  comprometer  en 
nuevas  y  tan  fatales  guerras>  (1). 

Y  con  esto  queda  también  indicada  la  finalidad  de  los  grandes  castigos 
anunciados  por  nuestra  ínclita  compatriota,  que  no  es  otra  que  el  correcti- 
vo y  la  enmienda  de  los  vicios  y  malos  procederes  de  los  pueblos,  y  tam- 
bién la  consecuencia  o  consejo  práctico  que  de  todo  lo  dicho  se  deriva. 
¿Que  a  pesar  de  eso,  algunas  naciones  no  se  dan  por  avisadas  y  persisten 
en  su  loco  empeño  de  conspirar  contra  la  verdad  revelada,  contra  los  dere- 
chos humanos  y  divinos,  contra  la  Iglesia  de  Cristo?  ¡Ah!,  entonces  el  cas- 
tigo quizá  sea  más  fuerte,  y  las  víctimas  se  multiplicarían  indefinidamente. 
Las  luces  del  cielo  podrán  quedar  para  algunos  apagadas  por  el  momento, 
pero  será  para  dejarlos  a  ellos  sumidos  en  la  más  espantosa  obscuridad. 
Pero  no:  la  paz  está  anunciada  para  después  de  esta  «horrorosa  mortan- 
dad», de  esta  caótica  confusión;  Dios  sabrá  sacar  grandes  bienes  dé  tan 
grandes  males,  y  los  pueblos  volverán  con  ojos  atribulados  a  la  luz  que  los 
ha  de  guiar  por  la  senda  del  verdadero  progreso. 

Nada  nos  dice  la  Madre  Cándida  de  las  naciones  que  tomarían  parte 
activa  en  este  tremendo  conflicto,  ni  de  cuál  de  ellas  sería  la  victoria,  por- 
que, examinado  el  caso  desde  su  punto  de  vista,  o  sea  desde  las  alturas  de 
la  revelación,  era  esto  completamente  accidental  y  secundario.  Y  es  que 
Dios  se  sirve  alternativa  e  indistintamente  de  unas  naciones  para  castigar  a 
otras  naciones,  como  del  mismo  modo  se  sirve  de  unos  individuos  para 
castigar  a  otros  individuos:  todas  reciben  a  su  tiempo  el  castigo  y  escar- 
miento merecidos;  todas,  al  fin,  quedan  quebrantadas  y  corregidas,  suce- 


(1)    «Doleant  de  pretérito,  caveant  de  futuro,  orent  ut  sibi  debitum  dimitta- 
tur,  et  intentatjonem  non  inducantur.»  (Regla  de  San  Agustín.) 
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diendo,  no  pocas  veces,  que  se  invierten  los  papeles,  y  que  la  nación  que 
ayer  fué  instrumento  de  la  Providencia  para  castigar  los  defectos  o  torpe- 
zas de  otra  nación,  es  hoy  castigada  por  ésta  o  por  otra,  y  en  pena  quizás 
de  las  demasías  cometidas  anteriormente  en  el  ejercicio  de  su  providen- 
cial miíiisterio.  Por  eso  no  hay  nada  concreto  respecto  de  este  punto  en  las 
profecías  de  nuestra  monja,  aunque  algo  podría  conjeturarse. 

Lo  que  sí  cabe  añrmar  con  toda  seguridad  y  como  conclusión  que  se 
desprende  de  todas  las  predicciones  generales  de  la  iluminada  monja  agus- 
tina,  es  que  el  triunfo,  en  estos  grandes  castigos  o  conflictos  generales, 
aunque  humanamente  se  adjudique  a  esta  o  a  la  otra  nación  y  por  estas  o 
por  las  otras  razones,  en  realidad  de  verdad  no  le  corresponde  a  ninguna 
de  ellas,  sino  sólo  a  Dios  de  quien  es  la  magnificencia  y  el  poder  y  la  glo- 
ria y  la  victoria.  Y  si  recordamos  que  el  lema  constante  de  la  Madre  Cán- 
dida, desde  que  se  bautizó  hasta  que  murió,  fue  el  áe ¡Viva Jesús!,  y  que 
con  esta  consigna  realizó  ella  los  mayores  prodigios,  podríamos  añadir, 
interpretando  los  anhelos  de  toda  su  vida,  que  quien  vive  y  quien  triunfa 
en  éste,  como  en  todos  los  demás  grandes  conflictos  históricos,  es  Jesús: 
Christus  vivit,  Christus  vincit,  Christus  regnat,  Chrisius  imperat. 

P.  B.  Fernández. 
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MOTU  PROPRIO 

DE  ATTRIBUENDA   SANCTO   OFFICIO   CENSURA    LIBRORUM    ET    POENITENTIARIAE 
APOSTOLICAE   CONCESSIONE   INDULGENTIARUM   (1). 

BENEDICTUS  PP.  XV 

Alloquentes  proxime  in  Consistorio  Sacrum  Cardinalium  Collegium, 
ediximus  consilium  esse,  ut  ordinationem  Romanae  Curiae,  praeciarum 
opus  Decessoris  Nostri  fel.  rec.  Pii  X,  perñceremus  in  ea  quoque  parte, 
cui  is  ob  quaedam  rerum  adiuncta  supersedisset,  id  est  Sacras  Congrega- 
tiones  coniungendo  Indicis  et  Sancti  Offícii.  Inspecta  enim  natura  utrius- 
que  Congregationis,  quum  censura  librorum,  quod  esset  munus  unius, 
contineretur  muñere  íutandi  doctrinam  fideiet  morum,  quod  esset  alterius 
ex  eis  Congregationibus  unum  fíeri  omnino  apparebat  oportere,  vel  ad 
praecavendas  de  competeníia  controversias  quae  facile  inter  eas  orirentur. 
Nunc  igitur  id  exsequentes  consilium,  Motu  Proprio  haec  constituimus  et 
sancimus: 

I.  Sacra  Congregatio  Indicis  iam  nunc  non  erit. 

II.  Quod  fuit  usque  adhuc  proprium  munus  Sacrae  Congregationis 
Indicis,  erit  posthac  Sancti  Offícii  de  libris  ceterisque  scriptis  censuram 
faceré. 

III.  Ad  ministeria  quae  sunt  apud  Sanctum  Officium,  accedat  peculiaris 
Sectio  de  índice;  eique  addicantur  Ofñciales  qui  exstintae  Congregationi 
ministrabant. — Rationem  autem  eius  Sectionis  ordinandae  Sacra  Congre- 
gatio Sancti  Offícii  defíniet,  Nobisque  probandam  proponet 

IV.  Ne  autem  Sancti  Offícii  negotiorum  moles  nimis  hac  accessione 


(1)    Acta  Aposiolkae  Seáis,  v.  IX,  p.  167. 
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crescat,  quidquid  ad  Indulgentias  pertinet,  omne  iam  esto  Poenitentiariac 
Apostolicae:  quae  quidem  pro  suo  instituto  iudicabit  de  ómnibus  quae 
spectant  ad  usam  et  concessiones  Indulgenüaram,  salvo  iure  Sancti  Offi- 
cii  videndi  ea  quae  doctrinam  dogmaticam  circa  novas  orationes  et  dew- 
iiones  respiciunl. 

V.  Sectio  de  Indulgentiis,  quae  est  apud  Sanctum  Officium,  cum  suis 
officialibus,  ad  Poenitentiariam  Apostolicam  transferatur:  quam  ipsam  Sec- 
tionem  Cardinalis  Poenitentiarius  Maior,  Nobis  consultis,  ordinandam 
curabit. 

Haec  statuimus  et  praecipimus,  contrariis  quibusiibet,  etiam  speciali 
mentione  dignis,  non  obstantibus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  die  XXV  Martü  MCMXVII,  in  festo  In- 
carnationis  Dominicae,  Pontificatus  Nostri  anno  tertio. 

Benedictus  PP.  XV. 
COMENTARIO 

La  refundición  ordenada  por  este  decreto  de  Benedicto  XV  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  índice  en  la  del  Santo  Oficio  no  es  una  cosa  en- 
teramente nueva;  ya  porque  el  estudio  que  compete  a  la  primera  fué  algún 
tiempo  exclusivo  de  la  segunda,  ya  también  por  las  relaciones  que  ha  ha- 
bido siempre  entre  las  dos,  gracias  a  la  semejanza  de  materias  a  ellas  en- 
comendadas. 

Historia  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice.— E\  origen  de  esta 
Sagrada  Congregación  se.  funda  en  el  derecho  que  tiene  la  Iglesia  a  conse- 
guir sus  fines,  entre  los  que  debe  contarse  el  de  procurar  que  no  lleguen 
a  manos  de  sus  subditos  los  libros  que  pueden  ser  de  algún  peligro  para 
la  Religión. 

Por  eso  datan  de  tiempos  tan  antiguos  las  primeras  prohibiciones  de 
ciertas  obras,  tanto  que  ya  en  el  Concilio  de  Nicea  (325)  se  condena  la  TTia- 
lia  de  Arrio.  A  ésta  siguieron  las  prohibiciones  de  los  libros  de  Pelagio, 
de  los  Maniqueos,  Nestorianos  y  Priscilianistas.  Un  decreto  de  San  Gela- 
sio,  Papa,  acerca  de  los  libros  que  se  permitan  y  de  los  que  se  deben  re- 
chazar, contiene  un  índice  antiquísimo  de  obras  prohibidas.  El  Concilio 
Constantinopolitano  II  (563),  condena,  además  de  los  libros  de  Teodoro 
Mopsuesta,  otras  varias  obras,  entre  ellas  algunas  de  Orígenes.  El  Nice- 
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n.o  U  (787)  njandaque  se  entreguen  o  se  arrojen  al  fuego  los  libros  de  los 
Iconoclastas.  Wernz,  las  Decr.,  3, 1,  n.  100. 

.Este  derecho  lo  siguió  ejercitando  la  Iglesia  durante  la  Edad  Media,  de 
la  que  pueden  citarse  los  casos  siguientes:  condenación  de  los  libros  de 
Abelardo  y  de  Amoldo;  el  Talmud  de  los  judíos;  el  Tratado  de  los  tiem- 
pos novlsmos,  de  Guillermo  de  S.  Amor;  y,  finalmente,  los  libros  supers- 
ticiosos, mandados  entregar  al  fuego  dentro  de  ocho  días  y  bajo  pena  de 
excomunión  por  la  Const.  de  Juan  XXII  (1325).  Wernz,  1.  c,  n.  101. 

Inventado  el  arte  de  imprimir,  se  aumentan  los  peligros  contra  la  fe  por 
la  propagación  de  las  malas  doctrinas,  y  nada  más  natural,  por  consiguien- 
te, que  tratar  de  impedir  los  abusos  de  la  imprenta,  útilísima,  por  otra  parte, 
para  extender  la  lectura  de  los  buenos  libros.  A  este  fin  promulgó  Alejan- 
dro VI  su  Constitución  ínter  multíplices  (1  de  Junio  de  1501),  en  la  que  se 
tomaban  algunas  medidas  contra  los  impresores  que  daban  publicidad  a 
ciertas  enseñanzas  que  contradecían  a  la  Religión  cristiana.  León  X  hizo 
algo  semejante  en  su  Constitución  ínter  sollicitudines  (4  de  Mayo  de  1515), 
ordenando  en  ella  entregar  al  fuego  las  obras  editadas  sin  imprimatm;  que 
el  librero  o  editor  pagasen  una  multa;  que  perdieran  el  derecho  de  impri- 
mir durante  un  año  y  quedaran  excomulgados.  Se  explica  este  rigor  tan 
extremado  teniendo  en  cuenta  que  por  entonces  comenzaba  a  manifestarse 
insidiosamente  la  herejía  luterana. 

Por  esta  época  comienzan  también,  a  falta  de  un  índice  oficial,  los  índi- 
ces privados  de  libros  prohibidos,  pudiéndose  citar,  entre  otros,  el  de  Ve- 
necia  (1543),  el  de  Lovaina  (1546),  el  de  París  (1551),  el  de  España  (1559). 

El  primer  índice  general  se  hizo  en  el  Pontificado  de  Paulo  IV  (1555- 
1559)  y  bajo  la  dirección  del  Santo  Oficio  (1).  Poco  más  adelante,  el  24  de 
Junio  de  1561,  apareció  otro  nuevo,  enderezado  a  atemperar  algún  tanto 
el  rigor  de  aquél,  y  cuyo  título  era:  Moderatio  Indicis  librorwn  prohibito- 
rum,  inspirado  por  el  mismo  Paulo  IV  y  ejecutado  por  el  Cardenal  Ghis- 
leri.  Inquisidor,  después  S.  Pío  V. 

El  Concilio  de  Trente,  por  encargo  de  Pío  lV,'nombró  una  Comisión 
de  dieciocho  miembros  con  el  fin  de  estudiar  algunas  reglas  concernientes 


(1)  Su  titulo  era  el  siguiente:  «Index  auctorum  et  librorum  qu¡  ab  Officio 
S.  R.  et  U.  Inquisitionis  caveri  ab  ómnibus  et  singulis  in  universa  Christiana 
República  mandatur;  sub  censuris  contra  legentes  vel  tenentes  libros  prohibi- 
tos  in  Bulla  quae  lecta  est  in  Coena  Dómini  expressis,  et  sub  alus  poenis  in 
decreto  eiusdem  S.  Officti  contentis.» 
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a  la  prohibición  de  los  libros  y  de  redactar  un  nuevo  índice  de  las  obtas 
prohibidas.  El  Breve  Dominici  gregis  (24  de  Marzo  de  1564)  del  mismo 
Pío  IV,  confirmó  e  hizo  obligatorio  para  todo  el  mundo  el  trabajo  de  dicha 
Comisión  (1). 

La  Congregación  que  entendía  en  estos  asuntos  era  la  del-  Santo  Ofi- 
cio, mas  pareciendo  excesivo  el  número  de  negocios  de  que  tenía  que  res- 
ponder, creyó  conveniente  San  Pío  V  nombrar  una  nueva  Sagrada  Con- 
gregación que  se  encargase  de  examinar  y  censurar  los  libros,  como'  lo 
hizo  instituyendo  en  1571  la  del  Índice  (2).  No  perdió,  sin  embargo,  la  Sa- 
grada Congregación  del  Santo  Oficio  toda  su  autoridad  acerca  de  la  pro- 
hibición de  los  libros,  y,  aunque  desde  distinto  punto  de  vista,  tenían  esto 
de  común  las  dos  Sagradas  Congregaciones.  Por  eso  también  era  permi- 
tido tratar  libremente  entre  sus  miembros  de  esta  clase  de  materias.  Si- 
mier,  A.  A.,  La  Curie  Romaine,  p.  57  y  siguientes. 

No  debe  olvidarse  tampoco  en  esta  breve  reseña  histórica  de  la  Con- 
gr^ación  del  Índice  la  obra  de  León  Xlll,  que,  por  su  Constitución  Offi- 
ciorum  ac  munerum  (25  de  Enero  de  1897),  abrogó  las  reglas  antiguas,  ex- 
cepto la  Constitución  Solliciía  de  Benedicto  XIV,  dio  otras  nuevas  acomo- 
dadas a  los  tiempos  y  publicó  un  nuevo  índice,  aprobado  y  confirmado 
por  la  Constitución  Romani  Pontífices  (17  de  Septiembre  de  1900). 

Últimamente,  por  la  Constitución  Sapienti  consilio  de  Pío  X,  se  había 
ordenado  a  la  Sagrada  Congregación  del  índice  que  procediese  de  oficio, 
cuando  antes,  por  regla  general,  juzgaba  y  condenaba  solamente  los  libros 
que  se  le  denunciaban. 

Después  de  estas  noticias  históricas,  quizá  se  comprenda  mejor  el  al- 
cance del  Motu  proprio  Alioquentes  de  Benedicto  XV,  y  lo  que  ya  decía- 
mos al  principio:  que  no  significaba  una  grande  innovación  la  nueva  re- 
fundición de  la  Congregación  del  índice  en  la  del  Santo  Oficio. 

La  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias.— Concediendo  a  Clemen- 
te VIH  (1592-1605)  las  primeras  tentativas  que  se  hicieron  para  crear  esta 


(1)  Este  se  titulaba  asi:  Index  librorum prohibitorum  cum  reguiis  confectis  per 
Paires  a  Tridentina  Synodo  delectas  auctoritate  S.  D.  N.  Pii  Pontif.  Max  appro- 
batas. 

(2)  «Certum  est  sanctum  Pium  V  primum  fuisse  Congregationis  Indicis  ins- 
titutorem,  quam  subsequentes  Pontífices  Gregorius  Xlll,  Sixtus  V  et  Cle- 
mens  VIII  confirmarunt,  variisque  privilegiis  et  facultatibus  auxerunt.»  Const. 
Sollicita. 
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Congregación,  corresponde  luego  toda  la  gloria  de  su  institución  perma- 
nente a  Clemente  IX  que  por  la  Constitución  In  ipsis  Pontificatas  Nostri 
primordiis  (6  de  Julio  de  1669)  le  designó  su  objeto  propio  y  señaló  el 
personal — cardenales  y  consultores  —que  habían  de  servir  en  ella. 

Fué  instituida  para  evitar  los  abusos  que  se  introdujeron  en  materia 
de  indulgencias  y  reliquias  de  santos,  y  su  competencia  quedó  definida 
en  las  palabras  que  siguen  de  la  Constitución  citada:  «Congregationem 
S.  R.  E....  cum  facúltate  omnem  difficultatem  ac  dubietatem  in  Sanctorum 
Reliquiis  aut  Indulgentiis  emergentem  quae  ad  fídei  dogma  non  pertineat 
(Nobis  tamen  et  Romano  Pontífice  pro  tempere  existente  círca  graviora 
distinctioraque  consultis)  expediendi...  tenore  praesentium  perpetuo  erigi- 
mus  et  instituimus.» 

El  método  práctico,  en  algún  tiempo,  de  proceder  para  la  concesión  de 
las  indulgencias  era  el  siguiente:  examinaba  primeramente  el  Secretario  de 
la  Congregación  las  razones  en  que  había  de  apoyarse  la  concesión,  luego 
las  proponía  a  los  cardenales,  y  si  éstos  emitían  un  juicio  favorable  se  pre- 
sentaban, finalmente,  al  Papa,  quien,  si  concedía  la  gracia  de  las  indulgen- 
cias, mandaba  expedirla  por  la  Secretaría  de  Breves.  Pero  Benedicto  XIV 
concedió  a  la  misma  Sagrada  Congregación  la  facultad  de  otorgar  ella  las 
indulgencias,  debiendo  añadir  a  cada  rescripto  la  cláusula  siguiente:  prae- 
sentí  valituro  absque  ulla  Brevis  expeditione. 

Este  modo  de  proceder  hizo  que  se  prodigasen  con  exceso  las  indul- 
gencias y  se  crease  un  estado  de  confusión  acerca  del  valor  de  muchas  de 
ellas;  y  aunque  Pío  IX  tuvo  algunos  intentos  para  ordenar  tales  cosas,  éstas 
siguieron  desordenadas  como  antes. 

La  gloria  de  la  codificación,  digámoslo  así,  de  las  cosas  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias  es  de  León  XIII  que, 
para  hacer  constar  la  autenticidad  de  los  decretos  de  esta  Sagrada  Congre- 
gación, los  hizo  publicar  en  un  libro  bajo  este  título:  «Decreta  authentica 
Sacrae  Congregationis  Indulgentiis  sacrisque  Reliquiis  praepositae  ab 
anno  1668  ad  annum  1882  edita  iussu  et  auctoritate  SSmi.  D.  N.  Leo- 
nis  XIII.» 

Posteriormente  dio  nuevas  providencias  (1)  el  mismo  León  XIII  para 
evitar  en  lo  futuro  los  inconvenientes  de  que  todos  se  lamentaban,  y  en  lo 
que  se  refiere  al  pasado  aprobó  un  decreto  general  de  la  Sagrada  Congre- 


(1)    «Motu  proprio»  Christianae  reipublicae,  31  de  Octubre  de  1897. 
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gación  (1)  que  contiene  reglas  útilísimas  para  distinguir  las  indulgencias 
verdaderas  de  las  apócrifas. 

Pío  X,  movido  por  la  afinidad  de  materias  entre  las  Congregaciones  de 
Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias  y  la  de  Ritos,  determinó  en  el  Motu 
proprio  Qaae  in  Ecclesiae  bonum  de  28  de  Enero  de  1904  lo  que  sigue: 
«decernimus  et  statuimus,  ut  Congregatio  Indulgentiis  et  SS.  Reliquiis 
praeposita  cum  SS.  Rituum  Congregatione  in  posterum  tempus  perpetuo 
coniungantur.»  Acta  pontif.,  vol.  I,  pág.  340. 

En  el  arreglo  que  hizo  poco  después  de  la  Curia  romana  mediante  la 
Constitución  Sapienti  consilio,  enumeró  entre  los  negocios  de  competen- 
cia del  Santo  Oficio  el  siguiente;  «3.  Ad  ipsam  quoque  (Congregationem 
S.  Officii)  devoluta  est  universa  res  de  indulgentiis,  sive  quae  doctrinam 
spectet,  sive  quae  usum  rcspiciat»,  Acta  Apost.  S.,  vol.  I,  pág.  9,  dejando 
en  la  de  Ritos  la  materia  de  las  sagradas  reliquias:  «3.  Denique  ea  omnia 
exsequi  debet,  quae  ad  beatificationem  et  canonizationem  Sanctorum  vel 
ad  sacras  Reliquias  quoquo  modo  referuntur»,  I.  c,  pág.  14. 

Finalmente,  el  Motu  proprio  que  comentamos  se  expresa  así  en  una  de 

sus  disposiciones:  «IV.  Neautem  Sancti  Officii  negotiorum  moles  nimis 

hac  accessione  (la  del  Índice)  crescat,  quidquid  ad  Indulgentias  pertinet, 

omne  iam  esto  Poenitentiariae  Apostolicae:  quae  quidem  pro  suo  instituto 

iudicabit  de  ómnibus  quae  spectant  ad  usum  et  concessiones  Indalgentia- 

ram,  salvo  iure  S.  Officii  videndi  ea  quae  doctrinam  dogmaticam  circa 

novas  orationes  et  devotiones  respiciunt.* 

C.  MartIn. 


S.  CONG.  DEL  SANTO  OFICIO  <»> 

INSTRUCTIO  AD  REVERENDISSIMOS  LOCORUM  ORDINARIOS  FAMILIARUMQUE  RE- 
LiOIOSARUM  MOOERATORES  SUPER  INVIOLABILI  SANCTITATE  SIOILU  SACRA- 
MENTALIS. 

Naturaiem  et  divinam  sigilli  sacramentalis  legem  in  Ecclesia  Christi 
seraper  et  ubique  sanctissime  servatam  fuisse  ne  ipsi  quidem  confessionis 
sacramentalis  acriores  hostes  in  dubium  unquam  revocare  serio  potuerunt. 


(1)  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  10  de  Agosto  de  1899. 

(2)  Llamamos  eficazmente  la  atención  del  Clero,  asi  secular  como  regular, 
sobre  el  gravísimo  contenido  de  este  documento  Pontificio,  y  encarecemos 
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Idque  providentissimo  Dei  consilio  absque  ulla  dubitatíone  tribuendum 
est,  qu¡,  sacramentalem  confessionem  veluti  secundam  post  naufragium 
deperditae  graiiae  iabulam  hominibus  misericorditer  offerens,  omnem 
aversationis  causam  ab  ea  dignatus  est  amoveré. 

Non  desunt  nihilominus  quandoque  salutaris  huius  sacramenti  adrriK 
nistri  qui,  reticitis  quamqiiam  ómnibus  quae  poenitentis  personam  quo- 
modocumque  prodere  queant,  de  submissis  in  sacramentali  confessione 
clavium  potestati  sive  in  privatis  collocutionibus  sive  in  publicis  ad  popu- 
lum  concionibus  (ad  auditorum,  ut  aiunt,  aedificationem)  temeré  sermo- 
nem  faceré  non  vereantur.  Cum  autem  in  re  tanti  ponderis  et  momenti 
nedum  perfectam  et  consummatam  iniuriam  sed  et  omnen  iniuriae  spe- 
ciem  et  suspicionem  studiosissime  vitari  oporteat,  palam  est  ómnibus 
quam  mos  huiusmodi  sit  improbandus.  Nam  etsi  id  fíat  salvo  substantiali- 
íer  secreto  sacramentali,  pias  tamen  audientium  aures  haud  offendere  et 
diffídentiam  in  eorum  animis  haud  excitare  sane  non  potest.  Quod  quidem 
ab  huius  sacramenti  natura  prorsus  est  alienum,  quo  clementissimus  Deus, 
quae  per  fragilitatem  humanae  conversationis  peccata  commisimus,  mi- 
sericordiosissimae  suae  pietatis  venia  peniius  abstergit  atque  omnino  obli  - 
viscitur. 

Haec  animo  reputans  Suprema  haec  Sacra  Congregatio  Sancti  Officii 
muneris  sui  esse  ducit  ómnibus  locorum  Ordinariis  Ordinumque  Regu- 
larium  et  quorumcumque  Religiosorum  Institutorum  Superioribus  gravi- 
ter  onerata  eorum  conscientia,  in  Domino  praecipere  ut  huiusmodi  abu- 
sus,  si  quos  alicubi  deprehendant,  prompte  atque  effícaciter  coerceré 
satagant;  utque  in  posterum  tam  in  scholis  theologicis  quam  in  casas  mo- 
ralis,  quas  vocant,  conferentiis  et  in  publicis  et  in  privatis  ad  Clerura 
allocutionibus  et  adhortationibus  sacerdotes  sibi  subditos  sedulo  edoceri 
curent  ne  quid  unquam,  occasione  praesertim  Sacrarum  Missionum  et 
Exercitiorum  Spiritualium,  ad  confessionis  sacramentalis  materiam  perti- 
nens,  quavis  sub  forma  et  quovis  sub  praetextu,  ne  obiter  quidem  ét  nec 
directe  ñeque  indirecte  (excepto  casu  necessariae  consultationis  iuxta  regu- 
las a  probatis  auctoribus  traditas  proponendae)  in  suis  seu  publicis. seu 
privatis  sermonibus  attingere  audeant;  cosque  in  experimentis  pro  eorum 


del  modo  terminante  la  guarda  de  las  normas  prácticas  que  prescribe  acer- 
ca de  materia  tan  transcendental,  como  es  la  que  se  trata.  {Boletín  Oficial  del 
Obispado  de  Salamanca.) 
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habilitatione  ad  confessiones  excipiendas  hac  super  re  peculiariter  exami- 
nan iubeant. 

Sacra  Congregatio  confidit  neminem  ex  Confessarüs  huiusmodi  praes- 
criptionibus  contraventurum;  quod  si  secus  acciderit,  praedicti  Ordinarii 
et  Superiores,  transgressores  graviter  moneant,  recidives  congruis  poenis 
percellant,  ac  in  casibus  gravioribus  Supremo  huic  Sacro  Tribunali  rera 
quamprimum  deferant. 

Datum  Romae  ex  Aedibus  Sancti  Officii,  die  9  iunii  1915. 

R.  Card.  Merry  del  Val. 


SACRA  CONGREGATIO  CONSISTORIALIS 
DUBIA 

DE   SECRETO  SERVANDO  AM  US,  yUI  DE  INFORMATIONIBUS  REQUIRUNTUR   CIRCA 
PROMOVENDOS   AD    EPISCOPATUM  (1). 

Ad  S.  hanc  Congregationem  sequentia  dubia  pro  soiutione  proposita 
fuerimt: 

I.  Num  iis,  qui  sub  secreto  S.  Officii  de  informationibus  requiruntur 
circa  personas  ad  episcopatum  promovendas,  liceat  delatum  sibi  munus, 
qualibet  de  causa,  etiam  at  tutiores  notitias  hauriendas,  alus  revelare? 

II.  Num,  reticita  commissione  de  qua  supra,  liceat  ab  alus  notitias  re- 
quirere,  quoties  adsit  periculum,  etiam  remotum,  revelationis  secreti? 

III.  Num  datas  informationes  liceat,  quacumque  de  causa,  alteri,  etiam 
secretissimo  et  intimo  vel  in  ipsa  sacramentan  confessione,  revelare? 

IV.  Quibus  poenis  plectatur  qui  talia  egerit  in  primo,  vel  secundo,  vel 
tertio  casu? 

V.  Qui  ignarus  certae  notitiae,  eam  ab  alio  vel  alus  tutissime  haurire 
valeant  absque  ullo  periculo  violationis  secreti;  num  possit  ex  se,  absque 
S.  Congregationis  licentia,  hanc  personam  vel  has  personas  interrogare? 

VI.  Et  si  hoc  fecerit,  tenetur  ne  hanc  personam  vel  has  personas,  a 
quibus  notitias  hausit,  in  suis  informationibus  S.  Congregationi  manifes- 
tare? 


(1)    Acta  Apost.  S.,  v.  IX,  p.  232. 
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Et  Sacra  ConsistoriaUs  Congregatio,  ómnibus  mature  perpensis,  ad 
praedicta  dubia  respondendum  censuit: 
Ad  I,  II  et  III.    In  ómnibus  hís  casibus  non  lícere. 
Ad  IV.    Excommunicatione,  a  qua  nemo,  nisi  Ipse  Romanus  Pontifex, 
excluso  etiam  Emo.  Cardenali  Maiori  Poenitentiario,  absolvere  potest;  aliis- 
que  poenis  ferendae  sententiae,  quae  contra  violatores  secreti  S.  Ofñcii  a 
¡ure  statutae  sunt. 
Ad  V.    Posse. 
Ad  VI.    Teneri. 

Quae  solutiones  cum  ab  infrascripto  Cardinali  Secretario  ad  Summum 
Pontificem,  in  audientia  diei  20  huius  mensis  relatae  fuissent,  Sanctitas  Sua 
eas  approbavit  et  publicari  madavit. 

Romae,  ex  aedibus  Sacrae  Congregationis  ConsistoriaUs,  die  25  apri- 
lis  1917. 

^  C.  Card.  de  Lai,  Ep.  Sabinen.,  Secretarias. 

L.  ^  S. 

t  V.  Sardi,  Archiep.  Caesariem,  Adsessor. 
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Falsos  Conceptos  Sociales,  por  el  P.  Teodoro  Rudriguez.— Un  volumen.— 

Precio:  2,50  pesetas. 

Siguiendo  la  costumbre  establecida  en  La  Ciudad  de  Dios,  de  no 
juzgar  los  libros  de  sus  redactores,  sino  limitarse  a  reproducir  las  críticas 
ajenas,  copiamos: 

<Falsos  conceptos  sociales. —Así  se  titula  un  libro  que  acaba  de  pu- 
blicar el  sabio  ex  rector  de  la  Universidad  de  El  Escorial,  actualmente 
Provincial  de  los  Agustinos,  P.  Teodoro  Rodríguez,  y  que  yo  acabo  de 
leer,  pareciéndome  tan  excelente,  que  me  atrevo  a  recomendar  a  todos,  no 
ya  su  lectura,  sino  su  divulgación  entre  los  obreros  algo  ilustrados,  ora 
católicos,  ora  socialistas,  o  que,  sin  serlo  de  un  modo  formal,  se  muevan 
bajo  la  influencia  del  socialismo. 

Pocos  libros,  a  mi  juicio,  más  a  propósito  para  rectificar  fácilmente,  sin 
esfuerzo  mental  y  con  el  agrado  de  la  sencillez  amena  y  deleitable,  los  erro- 
res, equivocaciones  y  confusiones  en  que  tiene  su  verdadera  fuerza  el  so- 
cialismo, y  su  mayor  obstáculo  la  reforma  social  cristiana  y  conservadora, 
esto  es,  realmente  progresiva.  Si  estuviera  en  mi  mano,  haría  yo  leer  este 
libro  por  persona  de  buenas  condiciones  de  lector  en  los  Círculos  de 
obreros,  en  los  talleres  y  fábricas.  ¿Qué  mejores  conferencias? 

El  P.  Teodoro  tiene,  hace  mucho  tiempo,  bien  ganada  y  asentada  su 
tama  de  sociólogo  práctico  y  doctrinal.  En  El  Escorial  ha  fundado  y  diri- 
gido multitud  de  obras  sociales  que  funcionan  con  gran  provecho  de  los 
necesitados  de  aquel  pueblo:  catequesis,  cajas  de  ahorros  y  préstamos,  caja 
dotal,  sindicato  de  obreros,  escuelas  nocturnas,  etc.  Como  escritor,  ahí 
e«-;tán  sus  Estudios  Sociales  (dos  tomos  de  304  y  358  páginas,  respectiva- 
mente), Explotadores  y  explotados,  por  Juan  del  Pueblo  (212  páginas). 
Ricos  y  pobres.— Misión  social  de  las  clases  cultas  y  acomodadas  (234  pá- 
ginas), Sindicalismo  y  Cristianismo:  su  valor  social  y  La  Civilización  mo- 
derna: su  valor  social.  Nada  añade,  pues,  la  nueva  obra— Falsos  conceptos 
sociales— 2i  la  reputación  del  autor;  pero  refleja,  por  una  parte,  la  consu- 
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mada  madurez  en  la  doctrina  y  en  la  forma  expositiva,  y  es,  por  otra,  la 
más  adecuada  para  reeducar  una  mente  pervertida  por  lecturas  y  predica- 
ciones infecciosas,  devolviéndole  su  normalidad  para  discurrir  bien. 

Empieza  el  P.  Teodoro  preguntando:  ¿Quiénes  trabajan?  ¿Quiénes 
producen?,  y  se  contesta  con  un  amenísimo  alegato  demostrando  la  inexac- 
titud de  llamar  obreros  y  productores  únicamente  a  los  obreros  manuales: 
caracteriza  al  trabajo  humano  la  parte  espiritual  y  no  la  material,  el  noven- 
ta por  ciento  del  trabajo  incorporado  al ,  producto  no  procede  del  obrero 
manual,  los  creadores  y  mantenedores  de  industrias,  no  sólo  trabajan  y 
producen,  sino  que  hacen  producir  a  fuerzas  inútiles;  más  del  ochenta  por 
ciento  del  trabajo  material  de  las  fábricas  lo  realiza  el  patrono,  sin  la  ini- 
ciativa de  trabajo  de  los  grandes  empresarios  la  Humanidad  carecería  del 
tributo  inmenso  que  le  rinde  la  Naturaleza,  y  son,  por  tanto,  esos  em- 
presarios verdaderos  creadores  del  patrimonio  social,  de  que  vivimos 
todos. 

Las  demostraciones  de  estas  tesis,  por  lo  profundas,  bien  pensadas  y 
sencillamente  expuestas,  prefiriendo  los  ejemplos  a  las  pruebas  abstractas, 
recuerdan  muchas  veces  las  de  Balmes. 

A  este  discurso  siguen  otios  no  menos  interesantes  y  transcendentales. 
De  lo  mió  hago  lo  que  me  da  la  gana,  dicen  muchos,  y  esto  es  un  concep- 
to falso,  raíz  de  otros  muchos  equivocadísimos  y  funestos.  ¿Qué  es  eso  de 
lo  mío  y  de  lo  tuyo?  La  relatividad  y  limitación  humanas  son  incompati- 
bles con  ese  supuesto  derecho  de  hacer  cada  cual  de  sus  cosas  lo  que  le  dé 
la  gana.  ¿Puede  decir  con  verdad  el  hombre  que  tiene  algo  absolutamente 
suyo?  El  empresario  paga  el  salario  a  los  obreros;  pero  no  paga  las  fuerzas 
naturales  que  utiliza.  El  fabricante  de  un  objeto  no  es  el  creador  de  él,  y, 
por  tanto,  no  es  su  absoluto  dueño.  Siendo  Dios  el  autor  del  orden  univer- 
sal, no  puede  autorizar  el  uso  desordenado  y  egoísta  de  las  cosas;  este  uso 
egoísta  es  irracional  y  está  condenado  por  la  Naturaleza  y  la  Religión.  La 
propiedad  privada  tiene  fines  particulares  y  fines  colectivos  o  sociales,  tan 
legítimos  los  unos  como  los  otros. 

Con  lo  expuesto  quedan  establecidos  los  fundamentos  para  esclarecer 
la  cuestión  magna  del  carácter  obligatorio  de  las  obras  de  caridad  y  bene- 
ficencia. Para  el  materialismo,  la  caridad  es  absurda;  para  el  evolucionis- 
mo, es  un  vicio.  Los  paganos  antiguos  y  modernos;  v.  g.:  el  alemán  Nietzs- 
che,  anatematizan  la  compasión,  consideran  como  debilidad  y  cobardía  el 
amor  al  débil  y  desgraciado.  El  Cristianismo,  por  lo  contrario,  predica  la 
igualdad  de  los  hombres  en  el  origen,  la  naturaleza,  el  fin  y  la  redención. 
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Nos  prescribe  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al  prójimo  como  a  nos- 
otros mismos.  Tenemos,  pues,  verdadera  obligación  de  amar  a  nuestros 
semejantes.  El  orden  universal  pide  que  los  hombres  se  ayuden  mutua- 
mente. Los  deberes  jurídicos  y  morales  se  distinguen  sólo  en  cosas  acci- 
dentales. 

El  amor  es  el  alma  de  la  religión  cristiana,  y  el  amor  no  consiste  en 
palabras,  sino  en  obras.  Ignorancia  supina  o  hipocresía  es  horrorizarse 
ante  un  hurto,  aunque  sea  insignificante,  y  a  la  vez  derrochar  en  regalos 
innecesarios  o  en  estúpida  ostentación  lo  que  debe  darse  a  los  necesi- 
tados. 

Siendo  así,  la  caridad  a  nadie  humilla.  Ni  al  que  por  sus  medios  tiene 
la  dicha  de  practicarla,  por  más  que  Nietzsche  sostenga  que  resulta  adsur- 
da,  pues  el  archimillonario  quedaría  reducido  a  la  condición  de  mendigo 
si,  conservando  sus  millones,  le  faltase  la  cooperación  o  auxilio  de  sus  se- 
mejantes, ni  al  que  la  recibe,  porque  todo  servicio,  aunque  se  pague,  me- 
rece agradecimiento. 

Estos  son,  sin  embargo,  incidentes  o  episodios  que  no  alteran  en  nada 
la  hermosura,  gravedad,  gracia  y  utilidad  grande  de  esta  obra,  que  quisié- 
ramos ver  en  manos  de  todos  los  obreros  inteligentes  y  de  cuantos  inter- 
vienen en  la  reforma  social  católica,  de  que  la  Encíclica  inmortal  de 
León  XIII  es  la  insubstituible  Magna  Carta.  El  libro  del  P.  Teodoro  es  una 
obra  predicable,  una  obra  conferenciable,  una  obra  dialogable,  guía  para 
oradores  y  escritores,  monumento  de  sabiduría  cristiana,  esto  es,  de  amor 
a  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al  prójimo  como  a  uno  mismo.— Ángel  Sal- 
cedo Ruiz. 

(Del  Diario  de  Barcelona.) 

El  eminente  sociólogo  P.  Teodoro  Rodrijíuez,  ex  rector  de  la  Univer- 
sidad escurialense,  que  tan  alto  prestigio  ha  sabido  conquistarse  con  sus 
magistrales  libros  de  ciencia,  de  pedagogía  y  de  sociología,  acaba  de  acre- 
centar su  fama  de  sabio  con  una  nueva  obra  saturada  de  doctrina  moderna 
acerca  de  algunos  Falsos  conceptos  sociales. 

El  título  de  este  último  libro  del  ilustre  agustino,  unido  a  la  garantía  del 
nombre  de  su  autor,  dan  idea  de  que  los  temas  tratados,  por  su  amplitud 
y  su  transcendencia,  son  estudiados  con  aquella  serenidad  mental  y  aque- 
lla ecuanimidad  de  ánimo  que  requieren  problemas  semejantes. 

El  concepto  del  obrerismo  y  de  la  producción,  reivindicaciones  obre- 
ras, definición  de  la  verdadera  propiedad  individual,  la  caridad  en  relación 
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con  el  materialismo  y  el  evolucionismo,  accidentalidad  de  los  deberes  jurí- 
dicos y  morales,  etc.,  etc.,  son  cuestiones  que  el  P.  Teodoro  Rodríguez 
examina  y  ausculta  con  justo  criterio  razonador,  restableciendo  la  pureza 
de  principios  quebrantados  por  la  rutina,  el  prejuicio  o  la  conveniencia. 

Falsos  conceptos  sociales  no  debe  faltar  en  la  biblioteca  de  ningún 
hombre  culto,  y  mucho  menos  en  la  de  los  que  gusten  de  estas  es- 
pecialidades. 

(De  ABC.) 

Falsos  conceptos  sociales.— Así  se  titula  una  nueva  obra  escrita  por  el 
insigne  sociólogo  y  profundo  pensador  Fr.  Teodoro  Rodríguez,  reverendo 
padre  provincial  de  la  Orden  Agustiniana,  ya  famoso  por  otras  publicacio- 
nes que  revelan  su  intensa  y  fecunda  labor  educativa,  sociológica  y  cien- 
tífica. 

Es  el  nuevo  libro  una  evidente  demostración  de  la  inteligencia  precla- 
ra de  su  autor  y  del  hondo  conocimiento  de  materia  tan  ardua  e  interesan- 
te como  la  que  se  refiere  al  trabajo,  a  sus  productores  y  a  las  relaciones 
de  derecho  y  deber  entre  quienes  facilitan  la  producción  y  sus  ejecutores 
materiales. 

El  autor  de  Falsos  conceptos  sociales  se  propone,  y  lo  consigue  lumi- 
nosamente, atajar  la  malsana  tendencia  de  dar  como  indiscutibles  y  funda- 
mentales principios  simples  aforismos  que,  analizados  a  la  luz  de  la  ver- 
dad, son  sólo  afirmaciones  inexactas  de  funesta  transcendencia,  porque  son 
el  origen  de  falsas  teorías  que  llevan  aparejados  fatales  resultados  al  con- 
vertirse en  práctica  en  la  realidad  de  la  vida. 

(De  La  Mañana,) 


Thesaurus  Confessarii  sea  brevis  et  aecurata  summa  totius  doctrinae  mo- 

ralis.— Auctore  R.  P.  Josepho  Busquet,  e  Cong.  Filiorum  Cordis  Mariae 
utriusque  juris  doctore,  et  Theologiae  moralis  professore.— Editio  sépti- 
ma. —  Un  elegante  tomo  de  873  páginas,  impreso  con  tipos  claros  sobre  pa- 
pel fino,  apergaminado,  en  tela,  con  puntas  redondas  y  plancha,  5  pesetas.— 
Editorial  del  Corazón  de  María.— Madrid.— MCMXVII. 

Ya  en  otra  ocasión  hemos  dado  cuenta  de  este  compendio  de  moral 
que,  por  sus  cualidades  de  fondo  y  forma,  con  mucha  verdad  lleva- el  título 
de  Tesoro  del  Confesor. 

A  pesar  de  su  pequeño  volumen,  el  contenido  es  completísimo,  pues 
abarca  todas  las  cuestiones  de  las  obras  más  extensas,  cuya  doctrina  está 
perfectamente  condensada  por  el  autor;  y  esto  y  sus  cualidades  de  método 
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irreprochable,  lenguaje  conciso  y  diáfano  y  seguridad  de  criterio  en  con- 
sonancia con  los  más  eminentes  autores  de  Teología  moral,  constituyen  el 
mejor  argumento  de  su  importancia  y  de  su  utilidad  como  manual  de  con- 
sulta que  el  sacerdote,  comodísimamente,  en  sus  trabajos  apostólicos, 
puede  llevar  siempre  consigo. 

Elogios  muy  expresivos  han  recaído  sobre  las  ediciones  anteriores, 
contribuyendo  a  su  difusión  rápida  por  Europa  y  América,  y  esta  misma 
suerte  presagiamos  a  la  nueva  edición  enriquecida  con  las  disposiciones 
últimamente  emanadas  de  la  Santa  Sede  hasta  1916.— R  R. 


Amor  a  los  árboles  y  a  las  aves,  por  el  P.  Pedro  Serrate  Miintéis,  Sch.  P.— 
Carta-prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Arzobispo  de  Ta- 
rragona.—Segunda  edición.  Luis  Gilí,  editor.— Barcelona,  1916. -En  12.**, 
rústica,  de  78  páginas  y  32  grabados.— Precio,  50  céntimos. 

El  P.  Serrate,  después  de  hablar  del  origen,  historia  y  celebración  ofi- 
cial de  la  fiesta  del  árbol,  recomienda  la  contemplación  y  el  estudio  de  la 
Naturaleza,  encarece  la  riqueza  inapreciable  de  nuestro  suelo,  aboga  por 
el  desarrollo  de  la  agricultura  como  base  de  nuestro  engrandecimiento,  y 
se  propone  demostrar,  no  solamente  la  necesidad,  utilidad  y  ventajas  del 
cultivo  del  árbol,  sino  también  los  beneficios  incalculables  que  los  pájaros 
insectívoros  proporcionan  a  las  plantas,  la  animación  que  dan  al  campo 
las  aves  cantoras,  y  los  atractivos  y  distracción  higiénica  que  reportan  al 
hombre  las  de  caza  y  de  reclamo.  Por  vía  de  apéndice  hace  unas  ligeras 
indicaciones  prácticas  sobre  la  repoblación  y  conservación  forestal.  Cuan- 
to se  diga  en  este  sentido,  es  siempre  poco;  y,  por  lo  mismo,  está  bien  que 
se  despierte  en  el  ánimo  de  los  niños  el  amor  al  árbol  y  a  las  aves.—F.  M. 


De  la  imitación  de  Cristo,  por  el  V.  Tomás  de  Kempis,  traducido  del  latín  por 
el  P.Juan  Eusebio  de  Nieremberg,  de  la  CompaAia  de  Jesús.— Edición  au- 
mentada con  el  Ordinario  de  ¡a  Santa  Misa  y  oraciones  para  la  Confesión  y 
Comunión.— Librería  de  Gregorio  del  Amo:  Paz,  6.— Edición  Miniatura. 

Entre  tantas  ediciones  como  se  conocen  del  Kempis,  el  primero  de  los 
libros  devotos,  recomiéndase  ésta  por  su  reducidísimo  tamaño  (6x9  cen- 
tímetros), bondad  del  papel  y  esmeradas  condiciones  tipográficas  que 
honran  a  la  Casa  editora  tan  acreditada  en  España.  Sírvele  de  ornato  la 
traducción  clásica  de  Nieremberg,  y  danle  mayor  utilidad  las  oraciones  al 
final  añadidas. 
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Madrid-Escorial,  31  de  Mayo  de  1917. 

ROMA- 

En  el  mes  pasado  se  abrió  de  nuevo  al  culto  la  iglesia  de  San  Pedro 
in  Montorio,  cerrada  a  causa  de  los  daños  que  en  ella  produjo  el  terremo- 
to del  13  de  Enero  de  1915,  Las  obras  de  restauración  de  aquel  templo, 
puesto  bajo  la  protección  de  la  Corona  de  España,  se  han  llevado  a  cabo 
con  suma  rapidez  y  con  suntuosidad  que  hace  honor  a  la  munificencia  de 
S.  M.  D.  Alfonso  XIII  y  a  las  solicitudes  del  Sr.  Calbetón,  embajador  de 
España  en  el  Vaticano. 

A  la  ceremonia  de  la  bendición  asistieron  muchos  diplomáticos  de  dis- 
tintas naciones  y  una  muy  numerosa  concurrencia  de  caballeros  y  señoras, 
especialmente  de  la  colonia  española. 

Para  recuerdo  de  esta  restauración,  se  ha  colocado  una  lápida  conme- 
morativa con  la  inscripción  siguiente: 

Templum  hoc—die  XJIl  Januaríi  MCMXV  terree  mota  quassaium— 
munificentia  Alfonsi  XIII  Regis  Hispaniarum—in  pristinum  restiiutum 
fuii— curante  clarissimo  viro  Firmino  Calbetón— Regni  Catholici  apud 
Apostolicam  Sedem— Legato  meritissimo. 

— Se  conocen  nuevos  detalles  de  las  fiestas  habidas  en  la  Basílica  Vati- 
cana, el  día  6  de  Mayo,  en  la  solemne  ceremonia  de  la  beatificación  de  la 
Venerable  Ana  de  San  Bartolomé,  carmelita  descalza,  compañera  de  Santa 
Teresa,  y  que  murió  en  Amberes  en  1626.  La  Basílica  estaba  magnífica- 
mente adornada,  según  costumbre  en  casos  semejantes.  Además  de  la  gran 
pintura  que  representaba  la  gloria  de  la  nueva  Beata,  figuraban  en  los  ar- 
cos del  ábside  dos  estandartes  en  que  estaban  pintados  los  dos  milagros 
aprobados  para  la  beatificación;  esto  es,  la  curación  milagrosa  verificada 
en  el  P.  Leopoldo  de  San  Juan  Bautista  y  la  de  María  de  Médicis,  reina  de 
Francia.  Otros  dos  cuadros  se  destacaban  sobre  la  entrada  principal  de  la 
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Basílica  y  otro  en  el  centro  de  la  fachada,  todos  ellos  obra  del  pintor  Qon- 
nella. 

La  concurrencia  fué  numerosísima,  como  se  dijo  en  el  número  ante- 
rior. Por  la  mañana,  leído  el  Breve  Apostólico  de  Beatificación,  se  descu- 
brió la  «gloria»  de  la  nueva  Beata  y  se  cantó  un  solemne  Te  Deum,  cele- 
brando a  continuación  Misa  Pontifical  monseñor  Virili,  Arzobispo  Titular 
de  Tolemaida.  Por  la  tarde  dio  extraordinario  realce  al  cuadro  la  presen- 
cia del  Sumo  Pontífice,  que,  acompañado  del  Sagrado  Colegio  y  de  la 
Corte,  bajó  a  la  Basílica  para  venerar  a  la  nueva  Beata,  dando  después  la 
bendición  a  la  muchedumbre,  poseída  del  más  fervoroso  entusiasmo. 

EXTRANJERO 

«En  la  época  de  guerra  a  que  hemos  llegado  actualmente — dice  Daily 
Mail— los  aliados  no  esperan  ya  romper  el  frente  alemán.» 

Triste  comentario  a  las  batallas  comenzadas  en  Abril  es  el  relevo  del 
generalísimo  Nivelle,  sucesor  de  Joffre  desde  el  14  del  último  Diciembre,  y 
ahora  sustituido  con  el  general  Petain,  como  consecuencia  de  su  fracaso 
en  el  Aisne,  que  ha  suscitado  muy  amargas  invectivas  en  el  Parlamento 
francés  contra  los  directores  del  valeroso  ejército,  pródigo  en  sacrificios 
estériles.  Tan  grande  ha  debido  de  ser  el  quebranto,  que  el  crítico  inglés 
coronel  Repington,  cree  improcedente  toda  ofensiva  general  mientras  no 
lleguen  las  fuerzas  de  América,  y  «es  necesario— dice— que  alguien  que 
tenga  autoridad  en  Francia  explique  esta  situación  a  los  franceses,  y  enton- 
ces podremos  estar  seguros  de  que  el  pueblo  francés  continuará  todo  el 
tiempo  que  sea  preciso,  demostrando  la  calma  y  la  paciencia,  así  como  el 
valor  que  le  ha  distinguido  durante  estos  tres  años  de  amarguras». 

Y  poco  a  poco  van  rasgando  los  aliados  su  plan  de  ataque  simultáneo 
en  todos  los  frentes.  Terminada  la  ofensiva  en  el  frente  occidental,  ha  co- 
menzado la  de  los  italianos  en  el  Isonzo,  por  cierto  con  éxito  feliz,  ostensi- 
ble no  tanto  en  la  conquista  de  algunas  posiciones  enemigas,  como  en  el 
número  de  prisioneros  austro  húngaros:  en  total  unos  22.000,  si  bien  los 
italianos  han  dejado  también  unos  14.000  prisioneros  en  poder  del  enemi- 
go. En  general,  no  se  ha  modificado  la  situación  en  este  frente. 

Aparte  de  lo  dicho,  son  de  señalar  como  hechos  de  armas  durante  la 
última  quincena:  un  raid  de  fuerzas  navales  austríacas  por  el  canal  de 
Otranto,  en  el  que  fueron  hundidas  varias  embarcaciones  y  torpedeado  el 
crucero  inglés  Darmouth;  un  ataque  de  dirigibles  alemanes  sobre  las  cos- 
tas este  de  Inglaterra,  sin  consecuencias  dignas  de  mención,  y  otro  de  ae- 
roplanos germanos  sobre  Dover  y  Folkestone,  donde,  según  el  parte  ofí- 
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cial  británico,  hubo  76  muertos  y  174  heridos,  siendo  después  derribados 
tres  aviones  alemanes. 

— La  campaña  submarina  continúa  dando  estadísticas  abrumadoras  en 
hundimientos  por  todas  las  zonas  del  bloqueo.  Para  contrarrestarla  dicen 
que  han  llegado  a  Dover  una  flotilla  de  cañoneros  norteamericanos  y  otra 
de  cañoneros  japoneses  a  Marsella. 

Todo  esto  hace  suponer  que  en  el  pensamiento  de  los  aliados  la  gue- 
rra ha  de  ser  todavía  muy  larga,  lo  suficiente  para  que  los  ejércitos  rusos 
tentren  en  orden  y  presten  ayuda  eficaz  y  para  que  los  norteamericanos 
raigan  sus  millones  de  hombres  a  Europa  y  den  caza  a  los  submarinos 
germanos  con  sus  millares  de  barcos  en  construcción.  A  no  ser  que  antes 
pierdan  su  cohesión  los  Imperios  centrales  acosados  por  el  hambre  y  con 
ello  por  sí  mismos  se  desmoronen  sus  muros  de  resistencia.  Pero  a  propó- 
sito del  hambre,  leemos  en  la  revista  financiera  Vida  Económica,  que  la 
amenaza  es  universal  y  que  el  único  de  los  países  europeos  en  guerra  que 
puede  afrontar  los  peligros  venideros  sin  grandes  dificultades  es  Alemania. 
Rusia. — Como  resumen  de  los  acontecimientos  en  esta  última  quince- 
na puede  afirmarse  que  en  el  orden  interior  sigue  la  anarquía  y  desbara- 
juste notados  desde  el  principio  de  la  revolución,  y  en  el  orden  internacio- 
nal, si  bien  la  idea  de  una  paz  separada  ha  perdido  terreno,  sin  embargo 
cada  día  va  robusteciéndose  más  la  de  una  paz  común  y  de  acuerdo  con 
todas  las  demás  naciones. 

Es  de  notar  cómo  piensan  de  la  guerra  las  extremas  izquierdas  rusas, 
cuyos  jefes  Lenine  y  Stepanow  publicaron,  hace  algún  tiemp®,  la  siguiente 
proclama  contra  el  Gobierno  provisional:  «Es  necesario  derribar  al  Go- 
bierno que  quiere  destruir  el  fruto  de  la  revolución  comprado  con  la  san- 
gre del  pueblo.  Una  conspiración  de  imperialistas  ingleses  y  franceses  ha 
comprometido  a  Miliukoff,  Gutschkow  y  compañeros  para  quede  asegura- 
da la  continuación  de  la  guerra  de  conquista,  y  nuevos  millones  de  obre- 
ros y  aldeanos  rusos  sean  sacrificados  para  projDorcionarle  Constantinopla 
a  Gutschkow;  Siria,  a  los  capitalistas  franceses,  y  Mesopotamia  a  los  ingle- 
ses. El  capital  inglés  quiere  la  prosecución  de  este  baño  de  sangre;  por  eso 
apoya  Inglaterra  a  Gutschkow  y  Miliukoff,  que  después  del  glorioso  levan- 
tamiento popular  se  han  apoderado  del  Poder.  Los  ingleses  han  atacado  a 
Alemania  por  su  industria  superior.  También  la  guerra  mostró  la  industria 
alemana  a  un  grado  mucho  más  alto  que  lo  que  ellos  habían  supuesto. 
Con  ello  aumentó  el  horror  y  la  envidia  cobarde  de  los  países  que  luchan 
contra  Alemania.» 

Por  su  parte  el  Gobierno  provisional,  y  especialmente  Miliukoff,  minis- 
tro de  Negocios,  y  Rodzianco,  presidente  de  la  Duma,  no  perdieron  oca- 
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sión  de  influir  Con  todo  su  prestigio  para  hacer  ver  la  necesidad  de  prose- 
guir la  guerra  permaneciendo  fieles  a  la  causa  de  la  Entente.  Pero  la  opo- 
sición encontrada  en  el  Comité  de  obreros  y  soldados  ha  sido  tan 
irreductible,  que  para  vencerla  se  creyó  una  solución  dar  participación  en 
el  Gabinete  a  algunos  socialistas. 

Para  responder  a  esta  invitación  se  reunió  el  Comité  de  obreros  y  sol- 
dados, que  puso,  entre  otras,  las  siguientes  condiciones:  1."  Eliminación 
del  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Miliukoff.  2.*  Una  política  exterior 
activa  que  persiga  abiertamente  el  fin  de  lograr  lo  más  rápidamente  posi- 
ble una  paz  general,  sin  anexiones  ni  indemnizaciones,  basada  en  el  dere- 
cho de  cada  pueblo  a  fijar  por  sí  mismo  sus  destinos. 

Se  entró  en  negociaciones  con  el  Gobierno,  y  el  resultado  ha  sido  la 
dimisión  de  Miliukoff,  alma  de  la  revolución  y  de  la  causa  aliada  en 
Rusia,  y  la  entrada  de  seis  socialistas  en  el  Gobierno  provisional,  quedan- 
do éste  constituido  en  la  siguiente  forma: 
Presidencia  e  Interior,  príncipe  de  Lwoff. 
Negocios  Extranjeros,  Terestchenko  (socialista). 
Guerra  y  Marina,  Kerenski  (socialista). 
Comercio  e  Industria,  Konovaloff. 
Interventor  del  Estado,  Cednoff. 
Trabajo,  Skobeleff  (socialista). 
Justicia,  Pereverzef. 
Agricultura,  Tchernoff  (socialista). 
Aprovisionamientos,  Dochekanoff  (socialista). 
Correos  y  Telégrafos,  Taeretelli. 
Vías  y  Comunicaciones,  Nokrassoff. 
Instrucción  pública,  Manouiloff. 

De  la  solución  dada  a  la  crisis  rusa  no  se  muestran  satisfechos  los  pe- 
riódicos aliados,  pues  hacen  notar  que  de  doce  ministros,  seis  pertenecen 
a  los  elementos  extremos,  y  añaden  que  lo  que  da  un  carácter  especial- 
mente sintomático  a  la  nueva  combinación  es  que  las  carteras  en  que  se 
puede  ejercer  influencia  social  están  en  manos  de  los  pacifistas  más  signi- 
ficados. 

Entretanto  el  Comité  de  obreros  y  soldados  sigue  como  un  Poder 
aparte,  y  tiene  señalada  para  el  14  de  Junio  una  reunión  general  de  todos 
sus  miembros,  que,  sin  duda,  será  de  importancia  en  orden  a  la  política 
interior  y  exterior  de  Rusia. 

Últimamente,  ha  aprobado  una  proposición  pidiendo  que  comparezca 
ante  los  Tribunales  de  justicia  el  subdito  ruso  Nicolás  Romanoff  para  res- 
ponder, entre  otros,  del  delito  de  prevaricación,  y  este  acuerdo  se  ha  co- 
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municado  a  los  delegados  de  provincia  con  objeto  de  impedir  que  el  acu- 
sado pueda  salir  del  territorio  ruso. 

— Además,  otras  organizaciones  han  venido  a  aumentar  el  desconcier- 
to, como  la  de  los  campesinos,  que  de  varias  regiones  han  enviado  sus  de- 
legados a  San  Petersburgo.  Allí  han  celebrado  un  Congreso,  pidiendo  en 
él  que  en  la  República  rusa  quede  abolida  la  propiedad  privada. 

Inglaterra.— Los  periódicos  ingleses  pintan  con  los  más  negros  colo- 
res la  situación,  cada  vez  peor,  creada  por  la  campaña  submarina.  El  Go- 
bierno se  encuentra  frente  a  numerosos  y  muy  difíciles  problemas.  Aparte 
de  lo  referente  a  política  exterior,  ha  tenido  que  luchar  con  las  dificultades 
suscitadas  por  las  huelgas  de  metalúrgicos,  se  ha  visto  obligado  a  oir  las 
quejas  de  los  habitantes  de  las  plazas  costeras  que  piden  protección  contra 
los  bombardeos  frecuentes  del  enemigo,  y  tiene  delante  de  sí  el  problema 
de  Irlanda,  a  la  que  parece  que  se  concederá  su  Gobierno  y  Parlamento 
con  autonomía  no  bien  definida  hasta  hoy. 

Resumiendo  la  situación  ha  pronunciado  Lloyd  George  un  discurso  en 
la  Cámara  de  los  Comunes,  en  el  que  dice:  «Parece  que  los  alemanes  es- 
peran únicamente  su  éxito  en  la  guerra  por  mar.  Puedo  decir  que  ya  sien- 
ten un  profundo  desengaño,  y  que  la  suprema  esperanza  se  ve  frustrada 
según  se  desprende  del  estudio  detenido  de  todos  los  hechos  relacionados 
con  esta  guerra.» 

Ese  estudio  a  que  el  primer  ministro  se  refiere  es  trabajo  particular  de 
las  autoridades  inglesas,  de  cuyos  resultados  dice  que  es  peligroso  dar  ex- 
plicaciones. «Todo  lo  que  puedo  decir  es  que  hacemos  grandes  progresos 
para  contrarrestar  la  campaña  submarina,  y  nuestras  medidas  han  sido  más 
eficaces  en  las  últimas  semanas  que  lo  fueron  en  cualquier  otro  período  de 
la  guerra.  Esto  es  tan  verdadero  como  la  gran  disminución  de  nuestras 
pérdidas  navales.» 

Francia. — Durante  los  últimos  días  se  han  señalado  en  París  manifes- 
taciones de  mujeres  en  número  muy  considerable,  motivadas,  dicen,  por 
la  cuestión  alimenticia.  Es  el  problema  común  a  todos  los  pueblos  en 
lucha. 

Con  respecto  a  las  interpelaciones  parlamentarias  sobre  el  resultado  de 
las  operaciones  en  la  Champagne,  con  mucha  razón  dice  Hervé  que  «el 
alto  mando  francés  se  encuentra  de  golpe  entre  dos  ofensivas,  la  de  fuera  y 
la  de  los  descontentos  del  interior  que  no  reparan  en  que  así  le  quitan  al 
alto  mando  toda  libertad  de  espíritu». 

El  discurso  pronunciado  en  la  Cámara  por  Ribot,  presidente  del  Con- 
sejo, constituye  un  breve  resumen  de  la  situación.  Confiesa  que  en  la  últi- 
ma ofensiva  hay  que  lamentar  faltas  de  acierto  y  de  ejecución,  pero  de 
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todos  modos  no  hay  que  empequeñecer  los  resultados  obtenidos.  Francia 
— dice— no  piensa  en  anexiones,  pero  sí  en  recuperar  las  provincias  que  en 
la  otra  guerra  le  fueron  arrebatadas. 

—Con  este  programa,  el  Consejo  nacional  del  partido  socialista  ha  to- 
mado el  acuerdo  de  asistir  a  las  Conferencias  de  Estokolmo. 

Alemania. —Se  esperaba  con  verdadera  ansiedad  la  respuesta  del  Can- 
ciller alemán  a  las  interpelaciones  de  los  socialistas  y  conservadores  sobre 
la  opinión  del  Gobierno  acerca  de  los  fines  de  la  guerra.  El  Canciller  con- 
testó en  el  Reichstag  con  un  muy  aplaudido  discurso,  del  que  son  los  si- 
guientes párrafos: 

«Las  últimas  opiniones  que  he  oído  de  Londres  dicen:  «Los  fines  de 
guerra  que  hemos  anunciado  hace  dos  años,  continúan  invariables»,  y  ei 
diputado  Scheidemann  no  creerá  que  pueda  yo  oponerme  a  esto  con  un 
bello  gesto. 

¿Cree  alguien,  ante  esta  actitud  de  nuestros  enemigos  occidentales  que 
se  les  puede  llevar  a  una  paz  con  renuncias  de  programas  y  con  la  absten- 
ción? ¿Debo  yo  casi  conceder  carta  abierta  a  tales  enemigos,  para  que  pue- 
dan prolongar  la  guerra,  sin  peligro  de  propias  pérdidas  hasta  lo  infinito? 
¿He  de  decir  a  nuestro  enemigo:  «Venga  lo  que  quiera,  nosotros,  bajo 
todas  las  circunstancias,  seremos  los  renunciantes;  pero  vosotros,  que 
atentáis  contra  nuestra  vida,  podéis,  sin  riesgo  alguno,  seguir  probando 
vuestra  fortuna»?  ¿Debo  yo  encaminar  a  Alemania  a  una  fórmula  única, 
que  desiste  parcialmente  de  éxitos  alcanzados  por  la  sangre  de  nuestros 
hijos  y  hermanos,  dejando  todos  los  demás  cálculos  pendientes?  No:  tal 
política  la  rechazo. 

Tal  política  no  la  hago;  pues  sería  una  vil  ingratitud  hacia  las  heroici- 
dades de  nuestro  pueblo  en  el  frente  y  en  la  patria.  Rebajaría  a  todo  nues- 
tro pueblo,  hasta  al  más  humilde  obrero,  en  todas  sus  condiciones  de  vida, 
y  sería  el  abandono  del  futuro  de  nuestra  patria.  ¿O  debo,  por  el  contrario, 
formular  un  programa  de  conquistas?  También  esto  lo  rechazo.  No  hemos 
ido  a  la  guerra  para  hacer  conquistas,  sino  para  asegurar  nuestra  existencia 
y  fundamentar  firmemente  nuestro  porvenir. 

Tampoco,  como  el  programa  de  renuncias,  sirve  el  de  anexiones  para 
terminar  la  guerra  y  alcanzar  la  victoria,  sino  que,  por  el  contrario,  sólo 
haría  la  jugada  de  los  gobernantes  enemigos,  y  les  facilitaría  el  seguir  en- 
gañando a  sus  pueblos,  cansados  de  la  guerra,  prolongándola.  También 
esto  sería  una  vil  ingratitud  hacia  nuestros  soldados  de  Arras  y  del  Aisne. 

En  lo  que  respecta  a  nuestro  vecino  oriental,  Rusia,  he  hablado  ya  re- 
cientemente. Parece  como  si  la  nueva  Rusia  hubiera  desistido  de  todos  los 
planes  violentos  de  conquista.» 
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La  intervención  norteamericana. —Lsl  misión  llevada  por  Joffre,  Vivia- 
ni  y  Balfour  a  los  Estados  Unidos  fué  de  convencer  al  Gobierno  yanqui 
de  la  necesidad  urgente  de  traer  tropas  de  refuerzo  a  los  campos  de  bata- 
lla. Hasta  ahora  no  se  ha  hecho  más  que  hablar  de  contingentes  numero- 
sísimos que  allí  se  preparan. 

Según  despachos  de  Nueva  York,  Wilson  ha  anunciado  para  muy  en 
breve  el  viaje  a  Francia  del  primer  cuerpo  expedicionario,  a  las  órdenes 
del  general  Pershing,  que  se  compondrá  de  25.000  hombres  y  del  que 
dicen  que  llegará  al  frente  a  principios  de  Julio  próximo. 

—Aunque  no  diga  bien  con  nuestra  crónica  seria  todo  lo  referente  a 
inventos  norteamericanos,  sin  embargo,  por  si  en  alguno  acertaran,  inser- 
taremos lo  que  acerca  de  ellos  se  anuncia.  Dicen  de  Londres: 

«Según  un  telegrama  de  Nueva  York  a  la  Central  News,  Mr.  Lupin, 
presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  americana,  ha  declarado  que  los 
sabios  americanos,  que  desde  hace  cinco  años  estudian  el  asunto,  han  en- 
contrado un  procedimiento  para  convencer  a  Alemania  de  que  los  subma- 
rinos constituyen  una  de  las  armas  frágiles. 

El  doctor  Wastoff,  presidente  de  Liga  médico-farmacéutica,  dice  que  él 
y  sus  hijos  han  inventado  un  explosivo,  de  que  260  miligramos  bastarían 
para  volar  los  mayores  edificios  de  Nueva  York.» 

ESPAÑA 

Con  el  mitin  de  significación  aliadófila,  celebrado  por  unos  cuantos 
grupos  de  la  izquierda  en  la  plaza  de  toros,  de  Madrid,  el  27  de  Mayo, 
quedó  aún  más  asegurada  la  neutralidad  española,  y  la  causa  de  los  alia- 
dos puesta  en  ridículo  por  los  que  aquí  ostentaban  la  bandera  de  la  inter- 
vención, que  ni  siquiera  se  atrevieron  a  tremolar  en  aquellos  instantes. 

Hablaron  los  Sres.  Albornoz,  Ovejero,  Castrovido,  Menéndez  Pallares, 
Unamuno,  D.  Melquíades  y  Lerroux,  y  el  fondo  de  los  discursos  constitu- 
yó en  síntesis  un  juego  de  propaganda  republicana  y  revolucionaria,  un 
conjunto  de  ataques  a  las  instituciones  más  venerables  de  la  nación  y  una 
serie  de  insultos  al  sentido  común;  todo  lo  cual  tuvo  su  cortejo  de  inte- 
rrupciones deliciosas  por  parte  del  auditorio  mal  avenido  entre  sí  y  poco 
respetuoso  con  los  oradores. 

Al  salir  de  la  plaza  la  concurrencia,  no  faltaron  protestas  airadas  en 
que  se  vio  la  soledad  en  que  se  halla  el  intervencionismo  y  la  justa  indig- 
nación que  suscitan  en  la  opinión  pública  los  que  desean  empujar  a  Es- 
paña hacia  el  desastre. 

Es  evidente— dice  El  Universo— que  los  mitinistas  del  domingo  trata- 
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ron  de  anular  los  efectos  del  discurso  del  Sr.  Maura  en  la  plaza  de  toros, 
pero  los  resultados  han  sido  muy  diferentes. 

El  Sr.  Maura,  él  solo,  llenó  todas  las  localidades  de  la  plaza  de  toros  de 
un  público  homogéneo  y  decente,  y  la  hubiese  llenado  de  igual  manera  si 
la  plaza  fuera  de  doble  capacidad.  Los  ocho  intervencionistas  juntos  no 
pudieron  llenar  la  plaza  con  un  público  heterogéneo,  abigarrado  y  de  mala 
educación. 

El  mitin  del  Sr.  Maura  fué  ordenadísimo,  dentro  y  fuera  de  la  plaza.  El 
de  Melquíades  Alvarez  fué  desordenadísimo  antes  del  suceso,  en  el  suce- 
so y  después  del  suceso,  bastando  para  ello  la  intervención  de  los  mismos 
adheridos. 

—Entusiasta  sobre  toda  ponderación  ha  resultado  la  peregrinación 
eucarística  al  Pilar,  donde  el  día  23  de  Abril  se  reunían  más  de  7.000  pe- 
regrinos procedentes  de  varias  regiones  de  España  en  grandiosa  manifes- 
tación de  fe. 

Por  la  mañana  de  aquel  día  llegaron  los  de  Navarra  y  las  Vascongadas 
en  número  de  3.000,  que  se  dirigieron  procesionalmente  al  santuario  del 
Pilar,  llevando  los  estandartes  de  sus  respectivas  provincias  y  entonando 
cánticos  religiosos,  mientras  que  el  público  los  vitoreaba  a  su  paso  por  las 
calles. 

Los  cultos  religiosos  fueron  muy  solemnes.  Celebró  la  Misa  de  pontifi. 
cal  el  excelentísimo  señor  Arzobispo  de  Zaragoza  y  predicó  el  excelentísi- 
mo señor  Obispo  de  Pamplona,  P.  José  López,  asistiendo  a  los  cultos 
todas  las  autoridades. 

Cuando  terminó  el  acto,  se  repitieron  dentro  del  templo  las  manifesta- 
ciones de  entusiasmo,  dándose  muchos  vivas  a  la  Virgen  del  Pilar. 

—Entre  las  señoras  de  Madrid  se  están  recogiendo  firmas  para  un 
mensaje  que  se  trata  de  elevar  a  S.  M.  el  Rey,  abogando  por  la  neu- 
tralidad. 

El  escrito,  que  se  circula  también  por  las  provincias,  dice  así: 

«¡Españoles!  Hace  días,  una  nube  obscurecía  el  cielo  azul  y  alegre  de 
nuestra  querida  Patria;  nube  que  presagiaba  tormentas  y  desgracias.  Que- 
rían llevarnos  a  la  guerra;  querían  mezclar  nuestras  lágrimas  y  sollozos  a 
los  de  tantas  infelices  como  en  el  mundo  entero  lloran— lágrimas  de  mu- 
jeres, de  madres,  de  hijas  y  de  prometidas—;  querían  mezclar  la  sangre 
de  nuestros  maridos,  hijos  y  padres  a  la  sangre  inocente  de  tantos  seres 
queridos  que  están  dando  su  vida  en  los  diferentes  campos  de  batalla. 

Una  vez  más  el  Señor  ha  alejado  de  nosotros  el  peligro,  y  ha  permi- 
tido que  nuestro  augusto  Soberano  comprenda  el  sentir  de  todo  su  pue- 
blo, de  todo  ese  pueblo  español  que  le  quiere  tanto,  y  hoy  más  que  nunca. 
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porque  ha  salvado  a  nuestros  hogares  de  la  desolación,  y  a  nuestro  país, 
de  la  ruina. 

Pero,  españolas,  no  hay  que  perder  de  vista  este  peligro;  no  hay  que 
olvidar  que  el  trabajo  de  los  que  intentan  llevarnos  a  la  guerra  será  ahora, 
no  por  más  obscuro  y  difícil,  menos  arduo  e  incesante. 

Démonos  la  mano  y  estemos  alerta,  alerta  cada  día  y  cada  hora,  para 
defender  nuestros  hogares,  nuestra  Patria. 

No  es  esta  voz  de  cobardía,  no;  mil  veces  no.  No  olvidamos  Madrid, 
Zaragoza  y  Gerona,  que  por  algo  somos  compatriotas  de  aquellas  mujeres 
que  se  llamaron  la  Condesa  de  Bureta  y  Agustina  de  Aragón,  y  de  aque- 
llas manólas  que  con  su  sangre  inmortalizaron  la  fecha  del  2  de  Mayo. 
Corre  por  nuestras  venas  sangre  española,  y  hoy,  como  ayer,  no  nos 
asusta  ver  a  nuestros  hijos  cumpliendo  con  su  deber  de  soldados  y  de  es- 
pañoles. 

El  día  que  esté  en  peligro  el  pedazo  más  pequeño  de  nuestra  tierra, 
seremos  las  primeras  en  ofrecer,  no  sólo  nuestra  sangre,  sino  la  de  nues- 
tros hijos,  de  nuestros  maridos,  lo  que  nos  sea  más  sagrado  y  más  querido. 
Pero  hoy,  no  sólo  no  queremos,  sino  que  no  podemos,  y  estamos  prepa- 
radas a  luchar  hasta  el  último  instante  para  salvar  al  país  de  la  desgracia. 

Porque  la  entrada  de  España  en  la  contienda  mundial  es  antipatriótica 
y  contraria  a  nuestra  dignidad,  y  el  pueblo,  antes  que  ir  a  la  guerra,  está 
preparado  para  ir  a  la  revolución. 

Españolas,  no  sólo  de  nombre,  sino  de  corazón,  no  somos  aliadófilas 
ni  germanófilas;  somos  y  queremos  ser  siempre  españolas;  como  tales,  in- 
vitamos a  todas  las  mujeres  que  sientan  como  nosotras  a  que  se  adhieran 
a  esta  declaración,  en  la  que  nos  permitimos  expresar  nuestra  gratitud  a  Su 
Majestad  (q.  D.g.),  por  haber  sido  fiel  guardián  de  la  neutralidad,  confiando 
que  no  ha  de  permitir  que  por  nadie  sea  quebrantada. 

Madrid,  2  de  Mayo  de  1917.— (Siguen  las  firmas.)» 

— En  nuestro  número  anterior,  al  dar  cuenta  de  la  muerte  del  reveren- 
dísimo Abad  de  Silos,  Dom  Ildefonso  Guepin,  por  errata  de  imprenta,  el 
título  de  Dom  se  transformó  en  la  palabra  Dominico,  y  así  quedó  despo- 
jada la  insigne  Orden  benedictina  de  una  de  sus  más  legítimas  glorias  con- 
temporáneas. 

El  lector  avisado  comprenderá  el  error  fácilmente. 

B.  R. 
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DEL  MONASTERIO  DE  SAN  LORENZO  EL  REAL  DE  EL  ESCORIAL 


Instrucciones  de  Felipe  11  para  la  fábrica  del  Monasterio  de  San  Lo* 

renzo  el  Real. 


Relación  de  lo  que  a  la  Con^egación  de  la  fábrica  del  Monas- 
terio de  Sant  Lorenzo  el  Real  paresce  conviene  dar  cuenta  a 
Su  Majestad  para  que  siendo  servido  lo  mande  proveer  y 
declarar.  [A  19  días  del  mes  de  octubre  de  1573  aflos.] 

• 

(El  documento  que  copio  a  continuación,  se  halla  en  dos  hojas 
de  papel,  en  folio,  muy  estropeadas,  escritas  de  buena  letra  del  si- 
glo XVI.  La  contestación  que  se  dio  a  las  preguntas  de  la  Congrega- 
ción de  la  fábrica  de  San  Lorenzo  por  orden  de  Felipe  !I,  está  escri- 
ta a  las  márgenes  de  cada  capitulo,  de  letra  del  secretario  Martín  de 
Gaztelu.  Para  ocupar  menos  espacio  coloco  las  respuestas  en  letra  y 
forma  de  notas  y  con  números  correlativos  a  las  preguntas  a  que  res- 
ponden.) 

1.— Que  en  lo  que  toca  al  décimo  capítulo  de  la  Instrucción  de 
Su  Majestad,  que  trata  de  dar  las  obras  a  destajo  por  público  pregón, 
poniendo  cédulas  para  ello  en  los  lugares  comarcanos,  paresce  con- 
vernia  que  en  cuanto  a  esto  Su  Majestad  lo  remitiese  a  la  Congrega- 
ción para  que  ellos  hiciesen  las  diligencias  que  les  paresciese  con- 
venir y  no  más,  porque  algunas  obras  no  conviene  darse  a  los  que 
las  quieren  tomar  sino  a  las  personas  de  quien  la  Congregación  tie- 
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ne  satisfacción  de  que  las  harán  bien,  y  por  las  demás  causas  que 
están  diclias  en  un  Memorial  que  se  dio  a  Su  Majestad. 

2.— Que  en  lo  que  toca  al  diez  y  siete  capitulo  de  la  Instrucción, 
paresce  convenir  se  mandase  que  los  aparejadores  de  cantería  de  la 
dicha  fábrica  hiciesen  las  trazas  de  las  obras  della  en  las  casas  que 
están  hechas  para  este  efecto  y  no  en  sus  posadas,  porque  cuando 
no  salen  a  visitar  la  obra  dicen  que  están  trazando  en  sus  posadas  y 
el  sobrestante  que  tiene  cuenta  con  ellos  y  da  fee  de  su  asistencia,  no 
paresce  cosa  conveniente  que  entre  en  sus  casas  a  visitarlos  y  ver  si 
están  ocupados  en  hacer  las  dichas  trazas,  y  sería  ocasión  de  diferen- 
cias y  que  ellos  se  agraviasen  de  ello  y  se  excusaría  esto  con  man- 
darles que  las  horas  que  están  obligados  a  asistir  en  la  fábrica  y  en 
las  trazas  y  cosas  della  asistiesen  el  tiempo  necesario  para  trazar  en 
las  dichas  casas  señaladas  para  ello  en  la  dicha  fábrica. 

3.— Asimismo  convernía  se  declare  si  los  días  que  los  dichos 
aparejadores  y  los  demás  que  hay  de  carpintería  y  albañería  y  estu- 
que desta  fábrica  estuvieren  ausentes  della  con  licencia  del  prior,  o 
vicario  del  dicho  Monasterio,  en  su  ausencia  se  les  han  de  pagar  sus 
salarios  que  se  les  da  por  nóminas,  porque  antes  de  la  nueva  Ins- 
trucción no  se  les  pagaba  las  tales  ausencias. 

4.— Que  en  lo  que  toca  al  capítulo  veinte,  que  trata  de  los  bue- 

[Lo  que  Su  Majestad  manda  responder  a  la  Congregación  de  la  fábri 
ca  de  San  Lorenzo  el  Real.] 

1.— Su  Majestad  manda  que  en  esto  se  guarde  todavía  la  Instrucción  po- 
niéndose las  cédulas  y  dándose  los  pregones,  y  haciéndose  las  otras  diligen- 
cias que  el  capítulo  della  manda,  excepto  sino  constase  a  la  Congregación  quel 
que  se  obligare  a  hacer  el  destajo  más  barato  no  puede  cumplir,  ni  dar  fianzas, 
ni  hacer  la  obra  como  conviene,  que  en  este  caso  se  remite  a  la  Congregación 
para  que  de  los  opositores  de  aquel  destajo  elijan  y  tomen  lo  que  conviniere 
al  bien  de  la  obra  y  beneficio  de  la  hacienda,  mirándolo  mucho  como  dellos  se 
confía,  y  sucediendo  este  caso  estando  Su  Majestad  en  el  dicho  Monasterio  le 
den  cuenta  dello. 

2.— Que  asistan  en  las  obras  las  horas  que  son  obligados,  y  que  si  en  ellas 
hobieren  de  trazar  lo  hagan  en  el  taller  y  no  en  sus  casas,  pero  fuera  destas 
horas  lo  podrán  hacer  en  sus  casas. 

3.— Que  las  licencias  que  se  dieren  no  excedan  más  de  hasta  diez  días  y 
con  las  causas  que  dice  la  Instrucción,  y  no  volviendo  dentro  dellos  que  no  se 
les  paguen  los  de  la  licencia  con  que  fueren,  ni  los  demás. 
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yes  que  se  han  de  vender  por  inútiles  para  trabajar  en  la  dicha  fábri- 
ca, qu€  se  pongan  cédulas  en  los  lugares  comarcanos  para  la  venta 
dellos,  paresce  convernia  se  remitiese  a  que  la  Congregación  los 
vendiese  por  la  orden  que  paresciere,  por  excusar  gastos  enviándo- 
los  a  pregonar  y  poner  las  dichas  cédulas,  y  porque  paresce  es  de 
poco  provecho  por  hallarse  en  El  Escurial  y  Sitio  personas  que  com- 
pren el  dicho  ganado  y  que  dan  el  valor  que  tiene,  ansí  los  obliga- 
dos de  las  carnicerías  como  otras  personas. 

5.— Que  en  lo  que  toca  al  veinte  y  cuatro  capítulo,  que  trata 
dónde  han  de  estar  las  arcas  de  las  tres  llaves  donde  se  meta  el  di- 
nero que  se  trae  para  los  gastos  de  la  dicha  fábrica,  converná  se  de- 
clare dónde  ha  de  estar  por  las  causas  que  tienen  dichas  en  otro 
memorial,  y  en  el  ínterin  que  Su  Majestad  lo  determina,  la  Congre- 
gación ordenó  que  una  de  las  dichas  dos  arcas  esté,  como  está  de 
presente,  en  la  casa  del  monesterio  viejo  del  Escurial  donde  se  hacen 
las  pagas  y  tienen  sus  viviendas  los  oficiales  que  asisten  a  ellas  y  se 
usa  de  la  dicha  arca  de  presente. 

6. — Que  en  lo  que  toca  al  capítulo  cuarenta  y  cuatro  de  la  dicha 
Instrucción,  que  se  manda  que  la  Congregación  tome  las  cuentas  de 
los  materiales  desta  fábrica  al  tenedor  dellos,  y  que  los  contadores 
que  toman  las  cuentas  del  pagadcy  Joan  de  Paz  no  se  entremetan  ni 
ocupen  en  tomarlas  en  ningún  tiempo,  paresce  convernia  se  manda- 
se a  los  dichos  contadores  que  no  se  entremetiesen  en  tomar  las  de 
los  dichos  materiales  de  los  años  pasados  ni  del  casero  de  la  carrete- 
ría de  la  dicha  fábrica  y  mayorales  della,  ni  en  hacer  comprobacio- 
nes, sino  que  estas  cuentas  las  vaya  tomando  la  Congregación  como 
lo  ha  hecho  y  hace,  porque  son  muy  muchas  cosas  y  muy  menudas 
y  de  mucha  ocupación,  y  todo  resultarla  en  daño  de  la  hacienda  de 
Su  Magestad,  como  se  ha  dado  por  otro  Memorial. 

4,— Que  hallándose  en  la  villa  del  Escurial  y  en  el  Sitio  del  Monasterio 
quien  compre  esos  bueyes  sexcusen  (I)  de  hacer  las  diligencias  que  la  Instruc- 
ción manda,  y  no  hallándose  alli  buena  venta  y  salida  dellos  se  guarde  el  ca- 
pitulo della  que  desto  trata,  avisando  los  dias  de  fiesta  a  los  lugares  más  cer- 
canos del  día  y  hora  en  que  se  han  de  rematar  haciéndose  también  eso  en  dias 
de  fiesta. 

5.-  Que  está  bien,  por  las  causas  contenidas  en  este  capítulo,  lo  que  se  va 
haciendo,  y  que  asi  se  continúe  hasta  que  otra  cosa  se  provea  y  mande. 

6.— Que  informen  los  contadores  de  cuentas  de  lo  contenido  en  este  capi- 
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7. — ítem:  paresce  convernía  que  hobiese  en  la  dicha  fábrica  un 
sobrestante  que  acudiese  a  todas  las  obras  sin  residir  en  parte  seña- 
lada para  ver  cómo  asisten  y  trabajan  los  oficiales  y  peones  que 
andan  a  jornal  y  asisten  con  ellos  los  sobrestantes  y  el  recaudo  de 
materiales  que  tienen  necesidad  y  acuda  al  veedor  de  la  dicha  fábri- 
ca y  a  fray  Antonio  de  Villacastín  que  asiste  a  ella  a  avisar  de  todo 
lo  necesario  para  que  ellos  lo  provean,  porque  por  estar  las  obras  tan 
repartidas  y  ellos  ocupados  en  cosas  necesarias  que  se  ofrescen  y  en 
las  juntas  de  las  congregaciones  y  el  dicho  fray  Antonio  los  viernes 
y  los  sábados  en  dar  cédulas  a  los  destajeros  para  que  el  contador 
les  haga  sus  libranzas  y  rescibos  de  los  materiales  que  se  traen  a  *la 
dicha  fábrica  y  en  hacer  de  las  nóminas,  y  el  veedor  en  visitar  cosas 
particulares  y  los  jardines  y  parque  de  La  Fresneda,  no  pueden  ellos 
asistir  a  todas  las  partes  y  horas  que  es  necesario,  ni  hay  el  recaudo 
que  en  esto  conviene,  demás  de  que  cuando  alguno  dellos  está  en- 
fermo e  impedido  es  de  mayor  inconviniente  que  no  haya  la  tal  per- 
sona y  con  ella  se  excusaría  un  sobrestante  de  los  que  se  proveen  en 
la  dicha  fábrica  dándosele  alguna  ventaja  más  de  lo  que  se  da  a  los 
ordinarios,  como  un  real,  y  pagadas  las  fiestas,  y  este  tal  podría  ser- 
vir de  fiel  executor  en  el  Sitio,  porque  como  el  Alcalde  mayor  vive 
en  la  villa  del  Escurial,  no  puede  acudir  a  él  de  ordinario,  y  también 
podría  traer  vara  de  justicia  en  el  dicho  Sitio  y  fábrica  para  las  cosas 
de  la  execución  della  que  allí  se  ofrescen  y  guarda  de  los  materiales 
de  la  dicha  fábrica  de  noche  y  de  día,  como  se  ha  dado  otra  vez  por 
otro  memorial. 

8.— Que  porque  a  causa  de  irse  acrescentando  las  obras  de  la 
dicha  fábrica  se  le  ofresce  al  contador  della  mucha  más  ocupación 
en  el  exercicio  de  su  oficio  y  despacho  de  las  nóminas  y  libranzas 
que  se  hacen,  y  por  la  nueva  Instrucción  se  manda  al  escribano  de 
la  fábrica  que  el  tiempo  que  le  sobrare  cumplido  en  las  cosas  de  su 
oficio  le  ayude,  y  no  lo  hace  por  estar  de  ordinario  ocupado,  espe- 
cialmente en  las  cosas  de  justicia  y  pleitos  que  se  ofrescen  ante  el 
Alcalde  mayor  entre  los  laborantes  de  la  fábrica,  y  habiéndose  dicho 
al  Alcalde  mayor  que  éstos  han  de  pasar  ante  el  escribano  de  la 

tulo  y  de  la  orden  y  fundamento  con  que  proceden  en  ello,  para  que  visto  se 
provea  lo  que  conviniere. 

7.— Que  por  agora  está  bien  lo  proveído,  y  que  aquello  se  guarde. 
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villa  del  Escurial  y  estar  desocupado  el  escribano  de  la  fábrica  para 
las  cosas  della  y  ayudar  al  dicho  contador  al  despacho  de  los  nego- 
cios de  la  contaduría  porque  por  esta  razón  se  le  añadieron  en  la 
nueva  Instrucción  dos  reales  de  salario  cada  día  más  de  los  cuatro 
que  antes  se  le  daban  llevando  los  provechos  de  los  pleitos,  dice 
que  en  la  instrucción  no  está  declarado  que  los  pleitos  entre  los  la- 
borantes de  la  fábrica  no  hayan  de  pasar  ante  él,  y  que  cuando  estu- 
viera declarado,  él  no  puede  cumplir  ni  tener  el  despacho  necesario 
con  sólo  un  escribano,  y  el  dicho  contador  tiene  necesidad,  atento 
lo  que  está  dicho,  de  tener  otro  oficial  o  escribiente  más  del  que  tiene 
para  el  buen  despacho  de  las  cosas  de  su  oficio  y  si  éste  hobiere  de 
tener  a  su  costa  demás  del  que  tiene  para  ello  no  paresce  podría 
sustentarse  con  salario  tan  limitado  como  tiene,  y  ansí  paresce  que 
siendo  Su  Majestad  servido  se  le  podría  mandar  pagar  a  cuenta  de 
la  dicha  fábrica  el  salario  de  uno  de  los  dichos  dos  oficiales  que  ansí 
ha  de  tener  de  ordinario  para  el  buen  despacho  de  los  negocios,  se- 
ñalándole la  cantidad  que  Su  Majestad  fuere  servido. 

Q.— Por  cédula  de  Su  Majestad  se  pagan  los  oficiales  bordadores 
y  cordoneros  que  trabajan  en  los  ornamentos  del  dicho  Monasterio 
debaxo  del  gobierno  de  fray  Lorenzo  de  Monserrat  y  los  contadores 
que  toman  las  cuentas  de  Juan  de  Paz  han  advertido  que  en  las  nó- 
minas que  el  dicho  fray  Lorenzo  da  para  la  paga  dellos  pone  dos 
mozos  que  le  sirven  y  aderezan  de  comer,  que  no  son  oficiales  ni  se 
ocupan  en  los  dichos  ornamentos,  y  se  les  ha  dado  y  da  a  dos  reales 
por  día  a  cada  uno  dellos,  y  piden  orden  de  Su  Majestad  para  la 
paga  déstos  y  habiéndose  pedido  ésta  a  fray  Lorenzo,  dice  que  él 
tenia  entendido  que  conforme  a  la  cédula  de  Su  Majestad  lo  podía 
hacer,  porque  ha  tenido  y  tiene  necesidad  de  los  dichos  dos  mozos 
después  que  los  frailes  se  subieron  arriba  al  Monasterio:  el  uno  para 
aderezarle  de  comer  y  el  otro  para  servirle  y  dar  las  cosas  necesarias 
a  los  oficiales  y  escribir  y  tener  cuenta  y  razón  dello  y  lo  demás  que 
se  le  ofresce,  y  que  a  él  se  le  solía  dar  cuatro  reales  cada  día  para  un 
mozo  y  lo  reparte  en  dos,  y  que  escribiría  a  Su  Majestad  para  que 
siendo  servido  mande  dar  suplimiento  para  que  los  contadores  pasen 

8. — Que  guarde  lo  que  se  le  manda  por  el  capitulo  de  la  Instrucción  que 
desto  trata,  y  no  se  ocupe  ni  embarace  en  otra  cosa,  y  asi  se  ha  ordenado  al 
Alcalde  mayor  lo  tenga  entendido. 
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en  cuenta  este  gasto  y  el  que  adelante  se  hiciere.  Será  necesario  saber 
la  voluntad  de  Su  Majestad  y  que  conforme  a  ella  se  envíe  el  recau- 
do necesario. 

10.— El  veedor  García  de  Brizuela  va  por  Comisión  de  la  Con- 
gregación a  tratar  de  lo  contenido  en  esta  Relación  y  dar  cuenta  a  Su 
Majestad  del  estado  en  que  está  la  fábrica  y  la  necesidad  que  de 
presente  hay  de  dineros  para  ella,  especialmente  para  la  obra  de  la 
iglesia  principal  y  provisión  de  trigo  que  está  mandada  hacer. 

Que  es  fecha  esta  Relación  en  Sant  Lorenzo  el  Real  a  IQ  días  del 
mes  de  otubre  de  mil  y  quinientos  setenta  y  tres  años.— Fray  Alonso 
de  Sevilla,  García  de  Brizuela,  Gonzalo  Ramírez. 

[Cédula  de  Su  Majestad,  mandando  se  guarden  las  respuestas  dadas 
al  margen  de  la  anterior  Relación.] 

El  /?ey.— Venerable  y  devoto  padre  prior  del  Monasterio  de  Sant 
Lorenzo  el  Real,  y  nuestros  veedor  y  contador  de  la  fábrica  del. 

Habiéndose  visto  la  Relación  que  Nos  enviastes,  firmada  de  vues- 
tros nombres,  fecha  en  ese  Monasterio  a  diez  y  nueve  de  otubre 
deste  presente  año  de  quinientos  y  setenta  y  tres,  de  las  dudas  que 
se  ofrecen  sobre  el  cumplimiento  de  algunos  capítulos  de  la  Instruc- 
ción que  mandamos  despachar  para  el  gobierno  y  prosecución  de 
esa  fábrica,  que  son  los  cinco  capítulos  contenidos  en  la  hoja  antes 
desta  (1),  ha  parescido  lo  que  va  decretado  en  la  margen  de  cada 
uno  dellos,  de  mano  de  Martin  de  Gaztelu,  mi  secretario,  y  así  os 
encargo  y  mando  que  aquéllo  se  guarde  y  cumpla  y  execute  entre- 

9.— Su  Majestad  ha  mandado  que  se  de  suplitniento  destos  mozos  de  fray 
Lorenzo  y  senvia  (1)  cédula  para  que  le  reciba  en  cuenta  al  pagador  lo  questo 
montare  hasta  ñn  deste  presente  año. 

10.— Que  lo  ordinario  para  la  fábrica  se  provee  a  sus  tiempos,  y  lo  extra- 
ordinario se  proveerá  brevemente  para  la  obra  de  la  iglesia. 

Visto  y  respondido  en  la  villa  de  Madrid  a  17  de  noviembre  de  mil  qui- 
nientos setenta  y  tres  años.  —Martin  de  Gaztelu. 


(1)  En  efecto;  en  la  hoja  que  antecede  a  la  donde  está  la  cédula  aquí  pues- 
ta, sólo  hay  cinco  preguntas  y  las  correspondientes  respuestas  de  Gaztelu; 
pero  anterior  a  ésta  hay  otra  Relación  en  dos  hojas  de  diez  preguntas  con  sus 
contestaciones,  según  queda  copiada,  y  las  primeras  cinco  preguntas  son  idén- 
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tanto  que  otra  cosa  no  proveyéremos  y  mandáremos  en  contrario, 
que  Yo  le  tengo  así  por  bien,  y  siendo  necesario,  os  relievo  de  cual- 
quier cargo  o  culpa  que  por  ello  os  pueda  ser  imputado,  para  cuyo 
efecto  se  porná  esta  nuestra  Cédula  originalmente  en  los  libros  de  la 
contaduría  de  la  dicha  fábrica,  que  vos  el  dicho  contador  tenéis  en 
vuestro  poder. 

Fecha  en  El  Pardo  a  27  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  tres. 

Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad.  Martín  de  Gaztelu. 

Por  U  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


ticas  a  los  de  que  habla  Felipe  11  en  su  cédula  aprobatoria,  con  idénticas  res- 
puestas al  margen  de  mano  de  Gaztelu. 

De  modo  que  hay  dos  Relaciones:  una  de  cinco  preguntas,  aprobada  por  el 
Rey,  y  otra  de  la  misma  fecha,  doble  que  la  anterior,  en  la  que  se  contienen 
todas  las  preguntas  y  respuestas  de  la  primera  con  el  mismo  orden  y  letra. 


EN  LA  LUCHA 


(conclusión) 

Como  uno  de  los  medios  que  más  intensamente  ha  hecho  pal- 
pitar las  almas,  llevando  calor  y  vida  a  los  pueblos  invadidos  por  los 
ejércitos  alemanes,  y  levantando  el  sentimiento  religioso  de  las  tro- 
pas mediatizadas  por  los  curas,  obedece  al  espíritu  de  abnegación  y 
sacrificio  cristiano,  tanto  más  digno  de  premio  cuanto  mayores  son 
las  estrecheces  de  la  vida,  hoy  amarguísima  en  Francia  (y  en  las 
demás  naciones  beligerantes),  los  papeluchos  de  la  acera  de  enfren- 
te suben  inflados  por  el  fuelle  masónico  hasta  las  alturas  donde  se 
forma  la  tormenta  asoladora  de  las  mieses,  cultivadas  en  los  campos 
de  acción  social  por  hombres  sin  miedo  y  amantes  de  la  cruz  re- 
dentora. 

El  tesoro  de  guerra,  blasfeman  los  sectarios  a  pulmón  lleno 
en  la  Prensa  asalariada,  es  el  producto  de  manejos  políticos  y  ma- 
quiavelismos clericales,  indignos  de  la  conciencia  ilustrada,  libertad 
onnímoda,  unión  fraternal  y  égaliié parfaite  (cuatro  virtudes  republi- 
canas y  un  solemnísimo  disparate),  que  se  asfixian  con  miasmas  de 
sacristía,  bajezas  de  seminario  y  argucias  de  cabezas  mitradas.  ¡Ah, 
LA  canaille!  Sí;  la  canalla,  esa  curandera  de  males  sin  remedio,  ha 
plantado  unos  sinapismos  en  la  mismísima  nuca  de  la  fiera  que  ruge 
y  patalea  con  los  ojos  inyectados  en  sangre,  husmeando  nuevas  víc- 
timas para  mayor  escarnio  de  Francia.  En  la  semana  de  Pascua  tuvo 
resurrección  gloriosa  la  caridad  del  pueblo  sufrido,  cegó  con  sus 
resplandores  la  mirada  estúpida  de  tantos  necios  como  vegetan  en 
las  pestilencias  del  egoísmo,  y  selló  el  sepulcro  de  las  pequeneces 
humanas  con  el  propósito  firme  de  luchar  siempre  contra  el  secta- 
rismo reinante  (1). 


(1)    A  las  armonías  del  santo  patriotismo,  hijo  del  cielo,  respondieron  el 
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Un  millón  de  francos  (el  tesoro  de  guerra)  sumaron  los  donativos 
del  pueblo  católico,  modestísimos  unos,  de  alguna  importancia  otros 
y  de  mérito  incalculable  todos,  por  encerrar  las  joyas  de  muchas 
privaciones  en  aras  del  bien  espiritual  de  los  pobres  soldados  que 
necesitan  de  alientos  divinos  en  la  persecución  de  los  mismos  fran- 
ceses y  en  el  martirio  de  la  guerra  (1).  <Hermoso  millón  destinado 
por  el  amor  a  objetos  de  culto,  altares  portátiles  especialmente,  en 
las  trincheras  y  en  las  zonas  de  fuego:  ¡cómo  has  levantado  el  espí- 
ritu de  nuestros  valientes!»  La  Asociación  de  Notre  Dame  de  Salui, 
cuya  historia  y  alcance  he  bosquejado  en  la  biografía  de  sus  funda- 
dores (2),  vio  en  los  comienzos  de  la  guerra  actual  meses  y  años  de 


mismo  día  de  Pascua,  los  gritos  desesperantes  del  odio  oñcial,  amasado  en  las 
charcas  de  sus  dominios;  dice  un  periódico  de  París: 

"Sectarisme  ou  béíise. —On  nous  écrit  de  Saintes: 

Au  grand  étonnement  des  catlioliques  de  la  vilie,  le  jour  de  Paques, 
les  1.500  ouvriers  des  cliemins  de  fer  de  l'Etat  ont  dú  se  livrer  á  leurs  travaux 
ordinaires;  mais,  le  lendemain  lundi,  les  ateliers  étaient  fermés. 

Respectueuse  de  la  liberté  de  conscience,  Tadmínistratíon,  sans  nuire  aux 
travaux  de  la  défense  nationale,  aurait  pu  changer  le  jour  de  repos  et  repon- 
dré au  désir  legitime  des  ouvriers  qui  tenaient  á  célébrer  en  chrétiens  la  féte 
de  Paques. 

II  est  probable  que  des  musulmans  auraicnt  été  traites  avec  plus  d'égardsl 

HélasI  certainement  les  musulmans  sont  traites  avec  plus  d'égards.» 

(1)  Un  profesor  de  la  Sorbona,  obsequiado  con  un  banquete  en  la  capital 
de  España,  y  puesto  en  solfa,  sin  pretenderlo,  por  el  «clarinete  del  Reformis- 
mo>  y  algunos  instrumentos  más  de  música  callejera,  disparó  estas  frases  tan 
halagüeñas  para  su  patria  y  tan...  en  armonía  con  los  vapores  del  champagne: 

«Alguien  ha  dicho  que  la  Francia  laica,  republicana  y  socialista,  conmovi- 
da por  los  estremecimientos  trágicos  de  la  guerra  y  purificada  por  el  dolor,  se 
disponía  a  hacer  penitencia,  volviendo  la  espalda  a  su  tradición  revoluciona- 
ria, renegando  de  sus  audacias  de  pensamiento,  y  cayendo  de  rodillas  ante  la 
Basílica  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Pues  bien,  esta  esperanza  es  absurda, 
y  quien  cosa  semejante  afirme  revela  que  no  conoce  al  pueblo  de  las  trin- 
cheras...» 

(M.  Bouglé,  profesor  de  la  Sorbona,  en  el  banquete  de  ayer  en  Madrid,  13 
de  Mayo.) 

Antes  habla  escrito  un  español,  elogiando  a  los  soldados  franceses: 

«Bastarla  hacerle  subir  (a  Mella)  una  noche  a  Montmartre  para  asistir  a  la 
Adoración  Nocturna  de  los  soldados,  o  llevarle  al  amanecer  a  oír  a  las  trin- 
cheras la  Misa  de  alba,  con  estas  legiones  de  cruzados,  más  dignas  todavía  de 
ese  nombre  que  los  zuavos  pontificios  o  los  batallones  de  Lizárraga,  para  que  ca- 
yese usted  de  rodillas  y  rezase  con  ellos  y...  por  ellos.* 

(Melgar,  en  su  folleto  En  desagravio.) 

(2)  V.  Apóstol  y  mártir  y  Un  fraile  batallador. 
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amarguras  y  lágrimas  para  soldados  y  paisanos,  para  los  pueblos  del 
interior  y  del  frente:  vio,  sobre  todo,  la  necesidad  imprescindible  de 
un  remedio  que  diera  la  vida  en  la  muerte,  el  Sacrificio  Incruento, 
en  los  mismos  campos  de  batalla.  Con  el  alma  puesta  en  Dios,  estu- 
dió y  organizó  un  sistema  de  verdadera  fraternidad  y  unión  sagra- 
da, que  llevó  pronto  al  seno  del  Padre,  en  el  fragor  dé  las  batallas, 
las  súplicas  del  sacerdote  y  los  méritos  del  Hijo  inmolado  en  los  al- 
tares como  víctima  propiciatoria  de  tanta  iniquidad,  como  lenitivo 
de  tantas  penas  y  premio  de  tantas  lágrimas,  como  fortaleza  de  mu- 
chos débiles  que  aprendieron  a  vivir  entre  montones  de  cadáveres, 
y  premio  de  muchos  fuertes  que  rindieron  armas  a  la  majestad  de 
Dios,  sin  temor  a  la  metralla  cuando  hablaba  el  infierno  por  boca  de 
los  cañones  y  temblaba  la  tierra  al  mugido  de  la  bestia  humana.  Los 
altares  portátiles  en  las  trincheras,  y  mil  veces  salpicados  de  sangre 
en  las  zonas  de  fuego,  han  cooperado  a  la  resurrección  de  muchas, 
muchísimas  almas,  envueltas  en  el  sudario  de  la  muerte,  por  el  cri- 
men sectario  de  arrancar  toda  semilla  propia  de  corazones  limpios  y 
espíritus  elevados.  Los  católicos  trabajaron  con  empeño  a  impulsos 
de  la  fe  que  traslada  los  montes,  subieron  al  trono  de  Dios  que  des- 
cendió a  manos  de  sus  ministros  soldados  y  triunfó  la  verdad  en  la 
inteligencia  y  el  amor  en  el  corazón:  salutem  ex  inimicis  nosiris. 

Cartas  ternísimas  de  sacerdotes,  jefes,  oficiales  y  paisanos  de  los 
frentes  coinciden  todas  en  afirmar  de  un  modo  explícito  y  categóri- 
co, los  beneficios  sin  número,  los  alientos  divinos,  los  consuelos  es- 
pirituales, los  actos  de  fe,  esperanza  y  amor,  la  unión  íntima  entre 
«poilus  et  cures  braves  et  courageux»,  la  misericordia  del  Señor, 
resplandeciendo  en  la  noche  obscura  de  la  guerra  y  calmando  las 
tempestades  del  alma...,  gracias  a  los  «altarcitos,  centro  de  nuestra 
mirada  y  embeleso  de  nuestro  corazón  cuando  viene  a  ellos  la  forta- 
leza de  nuestra  debilidad...  Manden  altares,  más  miles  de  altares 
para  que  todas  las  tropas  doblen  la  rodilla  y  tributen  honores  al  Dios 
que  desea  y  quiere  salvar  a  Francia»  (1).  *El  millón  de  guerra  est 


(1)  A  un  millón  cuarenta  mil  francos  asciende  ya  la  cantidad  invertida  en 
objetos  de  culto  con  destino  a  los  sacerdotes  movilizados:  a  89.000  francos  los 
socorros  para  soldados  heridos  y  prisioneros;  a  43.000  el  número  de  misas  en 
sufragio  de  los  muertos  en  campaña.  Se  recogen  muchos  miles  de  francos 
(otros  tesoros  de  guerra)  para  difundir  lecturas  sanas  y  religiosas  entre  el  ejér- 
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LA  DÉFAITE  MERVEILLEUSE  de  Tiuestros  paisatiHos  que  nos  hacen  la... 
guerra»,  extendiéndola  también,  solapadamente,  a  todos  los  rinco- 
nes enemigos  de  la  luz,  pero  accesibles  a  los  tentáculos  de  ese  pulpo 
que  sólo  vive  de  podredumbre,  ya  disfrazado  con  todas  las  galas  de 
hipocresía,  como  en  las  visitas  médicas  a  los  enfermos,  oficiando  mu- 
jeres de  secretarios,  con  escándalo  de  los  mismos  favorecidos  por 
una  sonrisa  femenina;  ya  con  cinismo  desmedido  y  rabia  manifiesta, 
como  en  la  propaganda  protestante,  por  ser  imposible  la  atea,  en  las 
filas  de  combatientes:  como  en  la  solicitud  cariñosa  y  rebosante  de 
mimos  en  atender  a  las  necesidades  morales  de  senegaleses,  anani- 
tas,  etc.,  proporcionándoles  ministros  de  su  culto  y  dejando  a  mu- 
chos católicos  de  esa  misma  raza  con  los  deseos  teóricos  de  cumplir 
sus  deberes  religiosos,  a  puertas  cerradas,  en  el  santuario  de  la  con- 
ciencia, no  obstante  las  reiteradas  súplicas  a  la  autoridad,  siempre 
desdeñosa  con  esos  infelices  ansiosos  de  encontrar  alivio  en  el  celo 
de  sacerdotes  franceses  conocedores  de  su  lengua. 

Todos  los  pueblos  tienen  fuertes  enemigos  dentro  de  sus  mismos 
dominios,  porque  toda  carne  ha  corrompido  las  tendencias  sanas 
del  espíritu,  bi  los  directores  de  las  naciones  no  trazan  con  mano 
fuerte  el  camino  del  triunfo  en  la  lucha  imprescindible,  la  derrota 
será  el  castigo  de  torpezas  lamentables.  Las  autoridades  alemanas 
sostienen  hoy  una  campaña  decisiva  contra  toda  producción  inmo- 
ral que  no  permite  a  ningún  borrón  pornográfico  salir  a  la  luz  del 
día,  ni  a  la  desvergüenza,  en  forma  de  bailarina,  hacer  piruetas  ni 
habilidades  de  ninguna  clase  sin  la  protesta  de  la  honradez  y  cierre 
de  los  teatros.  Las  autoridades  francesas,  más  tiernas  y  compasivas 
con  la  flaqueza  humana,  dejan  rodar  por  la  pendiente  del  abismo 
las  inclinaciones  torcidas  de  la  juventud  y  de  la  vejez,  y  en  los 
Campos  Elíseos,  casi  enfrente  de  la  «Obra  de  los  mutilados»,  per- 
miten y  contemplan,  frotándose  las  manos  de  gusto,  *une  immense 


cito,  y  socorrer  a  huérfanos  de  la  guerra,  diócesis  invadidas,  etc.  La  «Ligue 
de  Femmes  fran<;aises»,  de  Lyon,  compuesta  de  más  de  2.5()0  señoras,  ha  auxi- 
liado también  a  los  heridos  con  12.000  mantas  y  sábanas  y  con  20.000  paque- 
tes de  prendas  menudas;  ha  formado  distintas  secciones  para  llegar  con  las 
obras  de  misericordia,  espirituales  y  corporales,  a  todos  los  puntos  donde 
reina  la  miseria  y  el  dolor,  esforzándose  principalmente  en  hacerlos  producir 
frutos  de  vida  eterna,  y  sigue  impertérrita  la  obra  de  sus  milagros,  en  presen- 
cia de  los  que  llaman  cadáver  al  pueblo  francés. 
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ajfiche  annongant  le  succés  d'une  piece  galante  et  libertine», 
pero  con  la  sabia  precaución  de  hacemos  saber  que  esta  obra  extra- 
ordinaria *ríest  pas  pour  les  jeunes  filies*.  Así,  para  quitar  todo  cebo 
a  la  curiosidad  y  todo  pretexto  de  escándalo  a  los  beatíficos  clerica- 
les, «entretenidos  en  hacer  novenas  a  Juana  de  Arco,  consagrar  los 
hogares  al  Corazón  de  Jesús,  darse  golpes  de  pecho  al  pie  de  los 
altares  y  pedir  la  victoria  definitiva  para  las  armas  francesas>.  Este  y 
otros  insultos  a  la  moral  pública  han  producido  asco  en  muchos  in- 
diferentes, un  revuelo  de  protesta  en  varias  entidades  que  pueden  au- 
xiliar a  los  católicos  y  una  actividad  enérgica  en  los  corazones  dignos 
que  laten  con  nuevo  entusiasmo,  multiplican  sus  energías  para 
llevarlas  al  triunfo  de  la  justicia  y  se  consagran  por  entero  a  la  dig- 
nidad y  a  la  religión,  pisoteadas  alevosamente,  con  mengua  y  menos- 
precio de  tantos  pueblos  como  fijan  su  mirada  en  los  descendientes 
de  San  Luis. 

Teniendo  en  cuenta,  por  una  parte,  la  savia  religiosa  que  da 
vida  exuberante  a  miles  de  organismos,  a  campeones  de  la  fe,  a  da- 
mas sin  miedo,  a  sacerdotes  intrépidos  y  a  soldados  aguerridos, 
y  no  olvidando,  por  otra,  el  cieno  que  mancha  la  frente  de  políticos 
vividores,  bufones  de  la  Unión  sagrada,  ¿volverá  Francia  a  ocupar 
el  trono  de  mejores  tiempos,  después  de  la  guerra,  o  seguirá  humi- 
llada ante  sectarismos  desenfrenados  y  ff escuras  oficiales? 

Brilla  la  esperanza  más  consoladora  en  un  cielo  sin  nubes  para 
muchos  católicos  que  lo  ven  todo  de  color  de  rosa;  otros  presencian 
densos  nubarrones  en  una  atmósfera  sucia  y  pestilente  que  ahoga 
entusiasmos  y  mata  energías;  pero  todos,  con  mayor  o  menor  deci- 
sión, acuden  a  las  armas  legales,  utilizan  los  medios  humanos  y  es- 
peran el  triunfo  definitivo  en  la  oración,  el  sacrificio  y  la  propia  san- 
gre, si  Dios  la  pide. 

¿Temores?  Son  hoy  grandísimos  por  los  desaciertos  guberna- 
mentales. Desde  luego,  el  ministro  radical  M.  Ribot  canta  en  bonito 
lenguaje  académico  la  represión  inmediata  de  cualquier  ataque  a  las 
instituciones  republicanas,  o  lo  que  es  igual:  sostendrá,  sobre  todo 
y  por  encima  de  todo,  las  conquistas  de  la  demagogia,  el  laicismo, 
el  divorcio,  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  (1).  ¿A  qué  se  re- 


(1)    Se  habla  en  las  altas  esferas  republicanas  de  la  conveniencia  social  y 
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ducirá,  pues,  la  libertad,  proclamada  en  un  principio  por  el  mani- 
fiesto presidencial? 

Al  inaugurarse  el  curso  en  el  Instituto  Católico  de  París,  mon- 
seigneur  Gibier,  Obispo  de  Versalles,  pronunció  un  discurso  de  im- 
portancia suma,  con  detallado  análisis  del  porvenir,  condenando  ilu- 
siones tontas  y  derramando  alientos  y  esperanzas  racionales,  como 
base  de  grandes  progresos,  cuando  reine  la  paz  entre  las  naciones 
que  hoy  se  destrozan  y  se  aniquilan.  cPara  ser  fuertes— dijo— hay 
que  ser  optimistas.»  Pero  sin  dormirse  a  los  arrullos  engañadores 
de  la  Unión  establecida  en  Francia  con  asombro  y  rabia  de  los  acos- 
tumbrados a  llamarla  corrompida. 

Un  auditorio  selecto,  presidido  por  el  Cardenal  de  París  y  por 
representantes  de  otras  veinte  diócesis,  escuchó  estas  palabras,  dignas 
de  conservarse  frescas  en  la  memoria  de  todos:  «Los  franceses  uni- 
dos hoy  en  cuerpo  y  alma,  ¿tendrán  las  mismas  tendencias  y  el  mis- 
mo espíritu  cuando  terminen  los  estragos  de  la  guerra?  No,  no 
cesará  con  la  victoria  la  diversidad  de  opiniones  y  partidos,  aunque 
la  Unión  sagrada  ha  de  producir  sus  efectos  beneficiosos  después 
de  las  hostilidades...  Para  vivir  es  necesario  ayudarse  mutuamente, 
no  matarse  sin  piedad...  Mientras  se  realiza  la  unión  de  los  espíritus, 
debemos  trabajar  sin  descanso  por  la  fusión  de  los  corazones... 
No  reinará  entre  nosotros  el  espíritu  cristiano;  estamos  alejados  aún 
de  su  fecundidad;  no  viviremos  en  la  discordia,  aborrecida  de  todos 
por  sus  frutos  amargos  y  palpables;  pero  sí  reinará  una  inteligencia 
sincera  y  cordial  entre  todos  los  franceses,  que,  por  haber  sufrido 


hasta  de  la  necesidad  nacional  de  reanudar  las  relaciones  políticas  y  religiosas 
con  la  Santa  Sede.  Hombres  de  Estado  que  no  podían  escuchar  el  nombre  de 
Dios  y  trataban  a  los  católicos  como  a  sus  naturales  enemigos,  se  acuerdan  en 
sus  discursos  de  la  Providencia,  del  Redentor,  de  Cristo  expirando  en  la  cruz, 
de  la  «victima  escarnecida  con  esta  injuria:  ¡Galileo,  estás  vencido!  No  era 
vencido,  era  victorioso;  iba  a  apoderarse  del  mundo  entero».  Asi  habló,  hace 
poco,  el  apagaluces  Viviani.  En  el  gran  Anfiteatro  de  la  Sorbona,  en  el  propio 
Palacio  de  Borbón,  en  convites  oficiales,  a  los  que  han  sido  llamados  católicos 
de  primera  fila,  en  varias  y  solemnes  ocasiones,  se  han  dicho  cosas  análogas 
y  se  ha  pintado  a  la  Humanidad  «bajo  la  mirada  de  Dios>.  «Antes  de  la  guerra, 
las  doctrinas  católicas  eran  consideradas  como  un  disolvente  en  el  seno  de  la 
sociedad;  ahora,  los  directores  de  los  estudios  universitarios  señalan  una  evo- 
lución  profunda  e  imprevista.»— dice  F.  Venillot. 
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juntos,  sentirán  la  necesidad  imprescindible  del  mutuo  apoyo... 
Bástennos  los  enemigos  de  fuera;  no  los  busquemos  dentro.  > 

Se  pregunta  luego  el  valiente  Prelado  si  no  podrá  vislumbrarse 
para  lo  futuro  una  Francia  respetuosa,  fraternal  y  tolerante  con 
todas  las  creencias,  una  Francia  grande  y  fuerte  por  la  unión  de  sus 
hijos  reconciliados.  Para  convertir  en  realidad  viviente  este  sueño 
halagador,  aconseja  a  creyentes  e  incrédulos  amplitud  de  miras,  to- 
lerancia y  generosidad. 

<¿Sufriré  una  terrible  decepción  si  en  esta  Francia,  resucitada  a 
la  justicia  y  a  la  libertad,  veo  la  escuela  privada,  la  escuela  pública, 
los  colegios  y  los  Liceos  del  Estado,  los  Institutos  católicos  y  la 
Universidad  de  Francia  alimentándose  del  respeto  mutuo  y  rivali- 
zando únicamente  en  prosperidad,  en  orden,  en  méritos  morales  y 
científicos,  en  brillantez  de  exámenes,  en  servicios  prestados  a  la 
familia  y  al  Estado?  ¿Seré  temerario  en  afirmar  que  los  franceses  de 
mañana,  mejor  que  los  de  ayer,  sabrán  tolerarse,  respetarse,  amarse, 
y  que  nuestros  Institutos  católicos  gozarán  de  los  beneficios  de  la 
Unión  sagrada?  Si  asi  no  fuera,  habría  que  dudar  de  Francia;  yo  no 
admito  esta  profanación. » 

Contando  con  apoyos  y  auxilios  más  eficaces  que  los  prestados 
hasta  hoy  por  el  pueblo  creyente  a  las  instituciones  católicas,  el  an- 
tiguo Obispo  de  Orleans  se  hace  otras  preguntas:  si  los  buenos,  los 
amantes  de  Cristo  y  de  su  Cruz,  han  carecido  de  previsión,  de  valor 
y  de  espíritu  de  fe  necesarios  a  todas  las  contiendas  de  la  vida  prác- 
tica y  batalladora. 

<No  me  atrevo  a  dar  una  respuesta  afirmativa  y  categórica;  pre- 
fiero creer  que  sólo  les  ha  faltado  organización,  una  Prensa  bien 
informada  y  de  penetración  constante...,  no  una  Prensa  que  circule 
únicamente  entre  personas  buenas  y  piadosas,  defendiendo  doctrinas 
admitidas  y  profesadas  hasta  con  fervor  por  todos  y  cada  uno  de  sus 
lectores.» 

Síntesis  de  su  discurso  son  estas  palabras,  que  deben  escucharse 
con  atención  suma  y  traducirse  a  la  práctica,  si  los  franceses  (y  todo 
pueblo  católico)  no  han  de  cosechar  derrotas  por  la  insensatez  de 
esperarlo  todo  de  quien  no  da  nada  y  de  trancar  las  arcas  que  lo 
encierran  todo: 
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«¡Por  Dios!  Que  los  católicos  no  cuenten  con  el  Estado,  sino 
con  ellos  mismos  y  con  las  bondades  del  Padre  celestial.  El  Estado 
dará  la  libertad  a  la  Francia  de  mañana,  pues  tiene  derecho  a  ella; 
pero  encargúense  los  católicos  de  todo  lo  demás,  es  decir,  de  la  vida 
próspera  de  sus  obras  religiosas,  benéficas,  escolares;  este  es  su  deber 
ineludible. > 

El  Obispo  de  Versal  les,  otros  Prelados  y  no  pocos  seglares  pre- 
visores y  amantes  de  la  religión  aprovechan  todo  momento  para  in- 
culcar estas  ideas  salvadoras,  dejando  para  los  ineptos  y  los  necios, 
que  abundan  en  todos  los  pueblos,  las  galas  poéticas  de  pensamien- 
tos estériles  y  las  deducciones  más  o  menos  lógicas  que  viven  sólo 
eri  las  regiones  del  pensamiento  y  mueren  en  la  prosa  de  la  vida 
real.  No  hace  mucho  aún  que  el  mismo  Obispo,  en  una  solemnidad 
religiosa  imponente  y  conmovedora,  exponía  al  clero  la  necesidad 
de  adaptarse  a  las  circunstancias,  sin  olvidar  nunca  las  virtudes 
sacerdotales,  que  saben  ejercer  su  benéfica  influencia  en  tiempo  de- 
terminado, hablando  un  lenguaje  propio  de  cada  tiempo  determinado, 
pues  hoy,  má?  que  nunca,  se  necesita  la  ciencia  y  el'tacto  de  buscar 
hombres,  sin  esperar  en  vano  que  se  presenten  por  sí  mismos  a  re- 
cibir la  ciencia  que  acaso  ignoran.  Si  los  ministros  de  Dios  se  inte- 
resan por  el  pueblo,  aun  en  cuestiones  extrañas  a  la  religión  y  a  la 
piedad,  cuestiones,  naturalmente,  legítimas,  «los  pueblos  responden 
siempre  a  la  voz  insinuante  de  la  virtud  y  del  amor  desintere- 
sado.» 

Bien  necesita  el  clero  de  prudencia  grande,  tacto  exquisito  y 
virtud  acrisolada  en  el  desbordamiento  impetuoso  de  tantas  infa- 
mias masónicas,  de  tantas  villanías  cobardes,  de  tantas  intrigas  am- 
biciosas como  se  amontonan,  revuelven  y  explotan  en  los  círculos 
gubernamentales  con  mengua  de  la  dignidad  nacional,  descrédito 
del  pueblo,  escarnio  del  verdadero  patriotismo  y  vergonzoso  inri 
del  más  noble,  más  grande,  más  intrépido  defensor  de  la  indepen- 
dencia francesa,  profundamente  ultrajada,  más  que  por  las  armas 
del  Kaiser,  por  las  hordas  republicanas,  por  los  sin  patria,  por  los 
modernos  sansculottes,  por  los  parásitos  oficiales  de  todo  banquete 
nacional.  Son  bien  conocidas  las  tendencias  de  los  partidos:  se  ha 
marcado  con  sangre  la  divisoria  de  una  región  que  vierte  lodo  al 
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mar  de  todas  las  concupiscencias,  y  de  otra  amplísima,  bañada  por 
el  sol  de  la  verdad,  que  lleva  en  sus  corrientes  el  oro  del  sacrificio, 
los  anhelos  de  lo  infinito  y  los  amores  purísimos  que  rescatan,  dig- 
nifican y  obtienen  el  perdón  de  los  culpables.  Se  lucha  entre  el  bien 
y  el  mal,  y  la  decide  el  amor.  ¿Será  pronto? 

P.  Julián  Rodrigo. 
o.  s.  \. 
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(conclusión) 
XVII 

VULOATA   LATINA  DEL  A.   Y  N.   TESTAMENTO. 

Con  la  absoluta  carencia  de  ediciones  de  la  Biblia  griega,  que 
hemos  hecho  notar  en  el  siglo  XV,  contrasta  grandemente  la  mul- 
titud que  de  la  Vulgata  latina  se  hicieron  en  ese  mismo  siglo. 
W.  A.  Coppinger  (1)  enumera  nada  menos  que  1 1 1  ediciones  ciertas 
y  13  dudosas  de  toda  la  Biblia  latina,  sin  contar  otras  varias  parcia- 
les de  diversos  libros  (2).  Por  desgracia,  con  la  multitud  no  corría 
parejas  la  bondad  de  las  ediciones,  y  lo  mismo  puede  decirse  de  las 
publicadas  en  los  primeros  años  del  siglo  XVI.  Todas  o  casi  todas  se 
derivan  de  manuscritos  recientes,  que  contenían  el  texto  parisino,  o 
son  copia  servil  unas  de  otras.  En  algunas  de  las  que  se  dicen  corre- 
gidas según  los  originales  hebreo  y  griego  (3),  y  en  las  que  están  en- 
riquecidas con  variantes,  como  la  de  París  de  1504,  a  la  cual  siguie- 
ron las  de  Venecia  de  1506  y  151 1,  se  ve  sin  duda  alguna  mayor  pu- 


(1)  Incunabuía  bíblica...  Londres,  1892.  — Leopoldo  Delisle  (¡ournal  des  Sa- 
vants,  1893,  pág.  202  y  sigs.)  rebaja  el  número  de  ediciones  incunables  de  la 
Vulgata  a  99. 

(2)  Entre  las  dudosas,  debe  señalarse  la  que  algunos  autores  citan  como 
impresa  en  Sevilla  el  año  1491  en  fol.  Dado  que  existiera,  sería  la  única  edi- 
ción de  la  Vulgata  hecha  en  España  durante  el  siglo  XV.  Cfr.  P.  F.  Méndez. 
lipografla  Española,  Madrid,  1851,  pág.  87;  C.  Haebler,  Bibliografía  ibérica 
del  siglo  XV,  pág.  23. 

(3)  Son  bastantes  las  que  ostentan  ese  titulo;  pero,  según  el  autorizado  tes- 
timonio de  Kaulen,  sólo  10  con  alguna  razón  pueden  llevarle.  Aunque  no  in> 
dican  el  lugar  de  impresión,  se  cree  que  fueron  hechas  en  Basilea  desde  el  aRo 
1470  en  adelante.  Cf.  R.  Cornely,  Introductío,  t.  I,  págs.  458-59. 
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reza  y  cierto  trabajo  crítico,  más  o  menos  bien  orientado;  pero  eí 
texto  parisino  sigue  todavía  dominando  en  todas  ellas.  En  general, 
los  primeros  editores  de  la  Vulgata  dieron  muestras  de  ignorar  la 
historia  del  texto  y  se  preocuparon  más  de  satisfacer  la  devoción  de 
los  fieles  que  de  responder  a  las  exigencias  de  la  crítica  que  apenas 
conocían. 

Los  primeros  que  trataron  seriamente  de  purificar  y  fijar  el  texto 
de  la  Vulgata  a  base  de  antiguos  y  correctos  manuscritos  fueron  los 
editores  de  Alcalá.  *  Hemos  cotejado,  nos  dicen  los  Complutenses  en 
el  prólogo  al  lector  de  la  Políglota,  la  versión  latina  de  San  Jerónima 
con  numerosos  ejemplares  de  venerable  antigüedad,  y  en  especial 
con  los  que  se  guardan  en  la  Biblioteca  pública  de  nuestra  Univer- 
sidad, que  fueron  escritos  en  letras  góticas  hace  ochocientos  años,  y 
son  de  tanta  pureza  y  corrección,  que  ni  del  más  leve  error,  ni  de  la 
falta  de  un  ápice  puede  tachárseles»  (1).  Pasando  por  alto  la  afirma- 
ción un  tanto  hiperbólica— frecuente,  como  hemos  visto,  en  los  edi- 
tores antiguos— de  no  hallarse  absolutamente  ningún  defecto — nec 
apicis  lapsus— en  sus  manuscritos  góticos,  no  cabe  duda  que  el  alto 
aprecio,  que  de  ellos  hicieron  los  sabios  de  Alcalá,  estaba  bien 
fundado.  P.  Coronel  da  a  estos  manuscritos  el  título  de  Biblias  an- 
tiguas por  antonomasia  (Biblia  nostra  antigua),  y  dice  de  ellos  que 
habían  sido  escritos  en  tiempo  de  la  invasión  de  los  Árabes  en  Es- 
paña y  que  concordaban  admirablemente  con  el  texto  hebreo  en 
muchos  lugares  en  que  discrepaban  los  manuscritos  comunes.  Ade- 
más, los  editores  de  la  Políglota,  según  atestigua  el  mismo  P.  Coro- 
nel, tuvieron  a  su  disposición  otros  códices  algo  menos  antiguos 
que  los  góticos  del  siglo  VIH,  pero  que  estaban  muy  conformes 
con  ellos  y  algunos  códices  modernos  'más  correctos  que  los  que 
habían  servido  de  originales  a  las  ediciones  hasta  entonces  publi- 
cadas (2). 


(1)  «Latinam  ¡tidem  beati  Hieronymi  translationem  contulimus  cuní  quam- 
pluribus  exemplaribus  venerandae  vetustaíis,  sed  his  máxime,  quae  ¡n  publi- 
ca Complutensis  nostrae  Universitatis  Bibliotheca  reconduntur,  quae  supra 
octingentesimum,ab  hinc  annum  litteris  gotticis  conscripta,  ea  sunt  synceritate 
ut  nec  apicis  lapsus  possit  in  eis  deprehendi.» 

(2)  «Et  notandum  quod  ubicumque  in  hoc  volumine  legitur:  in  Bibliis  nos- 
tris  antiquis,  quod  sic  frequenter  abbreviatur.  videlicet:  in  Bi.  no.  ant.  ¡ntelli- 
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El  número  de  manuscritos  utilizados  por  los  Complutenses  no  es 
conocido.  Hasta  nosotros  sólo  han  llegado  tres,  que  se  guardan  hoy 
en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Central;  pero  es  indudable  que 
tuvieron  a  su  disposición  otros  manuscritos  antiguos  (de  la  época 
del  Cód.  n."  1.°,  que  luego  describiremos),  algunas  de  cuyas  va- 
riantes lecciones  citadas  por  P.  Coronel  no  se  encuentran  en  los  có- 
dices de  la  Universidad  Central.  He  aquí  dos  ejemplos:  Gene.  1,  27, 
en  algunos  ejemplares  de  las  Biblias  antiguas  se  leía:  Eicreavit  Deus 
hominem  ad  imaginem  suam,  mientras  que  en  el  Cód.  n."  1."  se  lee: 
Et  creavit  Deus  hominem  ad  imaginem  eí  similitudinem  suam. — 
Job  I,  21,  en  las  citadas  Biblias  antiguas  faltaba  la  frase:  Sicut  Do- 
mino placuit  ita  factum  est,  que  se  halla  en  el  Cód.  n.**  1."  Han  des- 
aparecido también  los  códices  modernos  corregidos  de  que  habla  el 
mismo  P.  Coronel. 

Los  manuscritos  conservados  son  los  tres  siguientes: 

Biblia  latina  Complutense  n.°  1.":  Signat.  modern.  115-Z.®  7. 
Cód.  en  pergamino,  a  tres  cois.  33Q  folios  con  caracteres  visigóti- 
cos; 492  X  363  mm.  Iniciales  y  titulos  en  colores.  El  fol.  1.°  con- 
tiene un  Prefacio  de  San  Isidoro  (Beati  Isidori  Spalensis  incipit  pre- 
fatio  totius  bibliothece),  y  lleva  márgenes  sobrepuestas  con  orlas  de 
la  época  del  Card.  Cisneros.  En  el  fol.  2.°  recto  (que  es  adición  mo- 
derna) campea  en  la  parte  superior  el  escudo  del  Card.  Cisneros,  y 
en  la  inferior  una  cartela  con  el  título:  Veius  et  Novum  Testamentum, 
y  a  la  vuelta  del  mismo  folio  se  lee  el  índice  general  del  volumen 
con  letra  que  imita  a  la  del  códice.  En  el  fol.  3."  empieza  el  texto 
del  A.  T.  que  termina  en  el  fol.  276.  Sigue  luego  la  Epístola  de  San 


gtmus  quosdam  vetustissimos  códices  gothícis  characteribus  proptcr  nimiam 
antiquitatem  scriptos,  quos  constat  esse  a  temporibus  destructionís  Hispaniac, 
fueruntquc  reperti  ¡n  clvitate  Toletana,  ac  deinde  tn  librarla  Coliegii  Complu- 
tensis  collocati.  Sunt  etiam  ibi  alii  códices  licet  non  tam  antiqui,  sed  tamen  cum 
illis  antiquissimis  mirum  in  modum  concordantes.  Quae  quidem  Bibliae  anti- 
quae  ita  cum  hebracorum  voluminibus  in  pluribus  iocisconcordant  ut  id  quod 
ifi  communibus  ab  hebraeo  dissentire  videtur  scriptorum  vel  librariorum  incu- 
ria ac  negligentia  factum  esse  videatur.  Similiter  etiam  notandum  est  quod 
ubicumque  legitur  in  Bibliis  nostris  correciis,  sic  videlicet:  Bi.  no.  corr.  inteili- 
gimus  quosdam  códices  modernos  majori  cura  ac  vigilantia  quam  vulgares 
impressos.»  {Líber  diffcrentiarum  Veíeris  Test.  (Nicolai  de  Lyra],  cum  quibusdem 
aliis  addiotinibus  [Pauli  Coronel],  Sig.  ü.  (X)  v.  c.  2.*.) 


460  LA  POLÍGLOTA  DE  ALCALÁ 

Jerónimo  a  San  Dámaso:  Novum  opas  faceré  mé  cogis...  y  a  conti- 
nuación se  leen  dos  prólogos  a  los  Evangelios,  los  cánones  de  Euse- 
bio  dispuestos  en  columnas  separadas  por  junquillos  enlazados  en 
forma  ondulada  o  en  espiral,  y  otros  dos  prólogos  a  San  Mateo. 
El  N.  T.  empieza  en  el  fol.  278  y  termina  en  el  338.  Los  fols.  47  y  48 
y  el  338  en  que  concluye  el  Apocalipsis  son  modernos;  pero  están 
escritos  con  letra  semejante  a  la  del  códice.  El  último  folio  contiene 
el  libro  de  Rut,  según  la  Vulgata.  A  este  libro  hace  alusión  una  nota 
marginal,  puesta  al  principio  de  otro  texto  latino  del  Libro  de  Rut, 
que  se  encuentra  en  el  cuerpo  del  códice  (fol.  80),  que  dice  asi: 
si  uis  liquidius  storiam  ruih  intelligete.  in  finem  hujus  bibliothece  in- 
quire.  et  plus  quam  emendaia  reperies. 

Este  magnífico  códice  fué  encuadernado  por  encargo  del  Carde- 
nal Cisneros  con  gruesas  tablas  forradas  de  cuero,  con  caladas  can- 
toneras, manecillas  y  otros  adornos  de  bronce.  En  el  centro  de  las 
tapas  se  ve  el  escudo,  también  en  bronce,  de  la  Universidad  Com- 
plutense. 

Contiene  todo  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  y  además  una 
Epístola  ad  Laudocenses  y  el  III  y  IV  de  Esdras,  este  último  íntegro, 
es  decir,  sin  la  laguna  que  tienen  casi  todos  los  manuscritos  latinos 
entre  el  v.  35-36  del  cap.  VII.  En  el  A.  T.  sigue  en  líneas  generales 
el  orden  de  la  Biblia  hebrea.  En  el  N.  T.  guarda  este  orden:  Evan- 
gelios, Epístolas  de  S.  Pablo,  Epístolas  Católicas,  Actos  de  los  Após- 
toles, Apocalipsis.  El  texto  es  el  de  la  Vulgata,  excepto  en  los  libros 
siguientes:  Tobías,  Judit,  Ester  y  los  dos  de  los  Macabeos  (1),  en  los 
cuales  reproduce  un  texto  latino  pre-jeronimiano.  El  texto  del  libro 
de  Rut  (2),  que  empieza  en  el  fol.  80,  pertenece  también  a  una  anti- 
gua versión  o  recensión  latina,  probablemente  a  la  llamada  itálica. 
El  texto  del  N.  T.  tiene  muchas  y  notables  variantes. 

Siglo  VIIMX  (3). 


(1)  Algunos  fragmentos  del  l.^y  2°  deles  Macabeos  fueron  publicados 
por  Samuel  Berger,  Notice  sur  qaelques  textes  latins  inédits  de  V Anden  Testa^ 
ment,  París,  1893,  pág.  33  y  siguientes. 

(2)  Este  libro  fué  publicado  íntegro  por  S.  Berger  en  la  obra  cit.,  pág.  8  y 
siguientes. 

(3)  Los  críticos  suelen  colocarle  en  el  siglo  IX;  sólo  el  P.  M.  Llaneza  {Tra- 
ducción clásica  de  los  Evan  gelios,  por  Fr.  Juan  de  Robles,  O.  S.  B.— Comenta- 
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Biblia  LATINA  Complutense  n.°  2.*':  Signat.  moder.  115-Z°-6. 
Cod.  en  pergamino,  a  tres  cois.;  13Q  fols.;  510  x  37Q  mm.  Letra  gó- 
tica algo  más  redonda  que  la  del  códice  anterior,  con  los  títulos  e 
iniciales  (muchas  de  las  cuales  han  sido  cortadas)  en  coloras.  Encua- 
demación del  tiempo  del  Card.  Cisneros  con  fuertes  tapas  de  made- 
ra forradas  de  cuero. 

Contiene  los  siguientes  libros  por  este  orden:  Proverbios  (desde 
el  cap.  VIH),  Eclesiastes,  Cántico  de  los  Cánticos,  Daniel,  P  y  IP  de 
los  Paralipómenos,  Esdras  y  Nehemías,  Ester,  Sapiencia,  Eclesiásti- 
co, Tobías,  P  y  IP  de  los  Macabeos,  Evangelios,  Epístolas  de  S.  Pa- 
blo, Epístolas  Católicas,  Actos  de  los  Apóstoles,  Apocalipsis  (hasta 
el  c.  Xll,  9).  Tiene,  además,  numerosos  prólogos  y  los  cánones  de 
Eusebio  de  Cesárea.  A  las  Epístolas  de  S.  Pablo  preceden  el  famoso 
Proemium  S.  Peregrini  episcopi  y  los  Cañones  in  Pauli  Apostoli  Epís- 
tolas. Texto  de  la  Vulgata. 

Siglo  IX-X(l). 

Biblia  latina  Complutense  n.°  3.°:  Signat.  moder.:  1 15-Zo-4  y  5. 
Códice  en  dos  vols.,  el  1.°  de  101  y  el  2.°  de  126  fols.;  a  dos  cois.; 
pergamino;  520  x  350  mm.  El  vol.  \°  contiene  lo  siguiente:  Géne- 
sis, IX,  5-L,  Exod.  I-XXXIIl,  18,  IV^  Reg.  XVI!,  21-XXV,  4,  Isaías, 
Jeremías,  Baruch  y  Ep.  de  Jeremías,  Lamentaciones,  Ezequiel,  Pro- 
fetas Menores,  Job  I-XLIl.  l.-El  vol.  2.o  contiene:  Job  XLII,  2-16, 
Salterio,  Proverbios,  Eclesiastes,  Cántico  de  los  Cant.,  Sapiencia  (in- 
completo al  fin),  un  pequeño  fragmento  del  Eclesiástico,  Evange- 
lios, Epist.  de  S.  Pablo,  Epist.  Católicas,  Act.  de  los  Apost.,  Apoca- 
lipsis, 1-XVIII,  16.  Ambos  volúmenes  están  en  extremo  mutilados, 
pero  sobre  todo  el  vol  2.°  en  el  que  han  sido  de  propósito  cortadas 
infinidad  de  hojas.  El  texto,  que  es  el  de  la  Vulgata,  está  dividido 
en  capítulos  o  secciones  que  no  corresponden  a  los  capítulos  mo- 


rlos,  por  Fr.  M.  Llaneza,  O.  P.  Madrid,  1906,  pág.  XI),  opina  que  es  por  lo  me- 
nos del  siglo  VII. 

(1)  J.  M.  Eguren  {Memoria  descriptiva  de  los  Códices  notables...  Madrid, 
1859,  pág.  18),  dice  que  «se  da  a  esta  Biblia  una  grande  antigüedad,  pero  su 
escritura  gótica  parece  del  siglo  XI.»  S.  Berger  {Les  Profaces  jointes  aux  livres 
de  la  Bible...  Paris,  1902,  pág.  76),  cuya  opinión  nos  parece  más  acertada,  cree 
que  se  remonta  al  siglo  X  o  IX. 
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demos.  Contiene  numerosos  prólogos  y  argumentos.  A  veces  se  ha- 
lla indicada  la  Dominica  en  que  se  reza  tal  o  cual  parte  de  la  Biblia». 
Algunos  trozos  de  las  lamentaciones  de  Jeremías  y  de  la  Pasión  se- 
gún S.  Mateo,  están  repetidos  en  el  margen  con  notación  musical. 
Todo  esto  parece  demostrar  que  se  trata  de  un  códice  litúrgico. 
Siglo  XII-XIII. 

Los  Códices  IP  y  2P  pertenecen,  sin  duda  alguna,  a  los  códices 
góticos  o  Biblias  antiguas  de  que  nos  hablan  los  prologuistas  de  la 
Políglota  y  P.  Coronel.  L©s  críticos  modernos  clasifican  el  Cod.  IP 
entre  los  manuscritos  del  grupo  castellano  y  los  Códs.  2P  y  3P  en- 
tre los  del  grupo  leonés.  Estos  últimos  se  acercan  más  que  el  Códi- 
ce IP  al  Toletano,  prototipo  de  los  manuscritos  visigóticos  (1).  Aun- 
que, como  hemos  visto,  no  fueron  estos  los  únicos  manuscritos 
utilizados  por  los  editores  de  Alcalá,  parece,  sin  embargo,  que  sir- 
vieron de  base  principal  a  su  trabajo.  En  el  Antiguo  Testamento  (2), 
siguieron  con  preferencia  el  Cod.  1.°.  excepto  en  Tobías,  Judit,  Es- 
ter, 1.0  y  2.^  de  los  Macabeos,  en  los  cuales  adoptaron,  con  ligeras 
variantes,  el  texto  del  Cod.  2.°.  El  Salterio  latino  de  la  Políglota  di- 
fiere notablemente  de  los  códices  de  la  Universidad  Central.  A  nues- 
tro juicio,  no  cabe  duda  que  fué  corregido  por  los  editores,  los  cua- 
les, parece  que  no  intentaron  darnos  una  edición  perfecta  del  Salte- 
rio galicano,  sino  más  bien  una  versión  interlineal,  que  respondiera, 
lo  más  exactamente  posible  al  texto  griego  de  los  LXX.  Como  el 
Salterio  galicano  es  traducción  directa  del  griego,  le"  adoptaron  como 
base  de  su  versión  interlineal,  pero  corrigiéndole,  cuando  fué  nece- 
sario, para  ajustarle  perfectamente  al  texto  griego.  El  Nuevo  Testa- 
mento de  la  Políglota  se  deriva  principalmente  del  Cod.  2.^. 

En  los  libros  del  Antiguo  Testamento,  los  editores  adoptan  de 
ordinario  las  variantes  latinas  más  conformes  con  el  original  hebreo. 


(1)  Cfr.  E.  Mangenot,  en  el  Dict.  de  la  Bible  de  Vigouroux,  t,  V.,  páginas 
2.468-69. 

(2)  El  libro  de  Rut,  de  la  Políglota,  se  deriva  del  texto  latino  que  se  halla 
en  el  último  folio  (339j  del  Cod.  /.";  no  del  que  se  encuentra  en  el  fol.  80.  Se 
notan,  sin  embargo,  algunas  variantes.  Asi,  por  ejemplo,  en  el  cap.  I,  2,  en  la 
Poliglota,  se  lee:  et  dúo  fUii  alter  Maalon,  et  alter  Chelion,  y  en  el  Cod.  1.":  ex 
duobus  filiis  alter  vocabatur  Maalon  et  alter  celion. 
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Puede  fácilmente  comprobarse  comparando  la  obra  citada  de  P.  Co- 
ronel con  la  Poliglota.  Los  ejemplos  son  innumerables.  Se  dan,  sin 
embargo,  excepciones.  Véanse  algunas: 


Texto  de  las  Biblias  antiguas  de 
Alcalá  conforme  con  el  t.  he- 
breo. 

Gen.  V,  3:  Et  genuit  ad  simili- 
tudinem  et  imagi- 
nem  suam. 

1."  Reg.  I,       1:  Filius  Hieroam. 
»        XIV,  2:  Sub  nialogranato 
quod  erat  in  Ma- 
gron  (1). 

Isaías  LXI,  3.  Ut  ponerem  lugen- 
tibus  in  Sion. 


Texto  de  la  Políglota. 


Et  genuit  filium  ad  imaginem  et 
similitudinem  suam. 

Filius  Hieroboam. 
Sub  maiogranato  quod  erat   in 
agro  Gabaa. 

Ut  ponerem  fortitudinem  lugenti- 
bus  in  Sion. 


En  algunos  casos,  creyendo  que  los  manuscritos  latinos  estaban 
corrompidos,  los  corrigieron  conforme  al  texto  hebreo.  He  aquí  al- 
gunos ejemplos: 


Texto  de  los  códices  latinos 
de  Alcalá, 

1 ."  Reg.  XIX,  24:  Et  cecinit  nudus  (2). 

Levit.  VI,  II:  Ucque  ad  favillam 
cnnsumi  faciet. 

Isaías,  LX,  4:  Et  filiae  tuae  de  la- 
tere  surgent  (3). 


Texto  de  la  Poliglota  conforme 
con  el  t.  hebreo. 

Et  cecidit  nudus. 
(Falta  en  la  Poliglota  y  en  el  tex- 
to tiebreo.) 
Et  filiae  tuae  de  latere  suggent. 


(1)  P.  Coronel  escribe  Migron  por  dos  veces,  como  se  encuentra  en  el  texto 
hebreo;  pero  en  el  Cod.  /.«  y  en  las  Interpretationes  nominum  hebraicorum...  se 
lee  Magron. 

(2)  Acerca  de  este  lugar  dice  P.  Coronel  en  la  obra  citada:  *{Vulgaía.)  Et 
cecinit  nudus  toda  die  illa.»  Hebr.:  «Et  cecidit  nudus  toda  die  illa.»  Nam  pro 
eo  quod  in  littera  nostra  cst  cecinit,  in  hebreo  habetur  ypol,  quae  dictio  pro- 
prie  significat  cadete,  ut  Ps.  20,  ibi:  Ipsi  obligati  sunt  et  ceciderunt. 

(3)  Nicolás  de  Lira  en  su  Liber  differentiarum  Vct.  Test,  hace  acerca  de  este 
texto  la  siguiente  observación:  *{Vulgata.)  Et  filiae  tuae  de  latere  surgent.» 
Hebr.:  «Et  filiae  tuae  ad  latus  nutricnt.»  Hoc  enim  modo  nutriuntur  pueri  sug- 
gentes  mamillam.  Ex  hoc  videtur  quod  verior  littera  translationis  nostrae  est: 
Etfüiae  tuae  de  latere  suggent,  i.  de  mamilla  quae  est  in  latere  mulieris;  per  quod 
designatur  prosperitas  populi  futura.»  Esta  observación  de  Nicolás  de  Lira  pa- 
rece que  influyó  sobre  los  editores  de  Alcalá. 
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En  el  Nuevo  Testamento  no  aparece  tan  manifiesta  esa  tendencia 

norT/"r]v7"'^'*'  ''"  ''  '^^^"^'-  '^^""  puede  demostrarse 
por  el  Líber  differenüarum  Novi  Testamenti  {\),  los  lugares  en  que 
los  editores  no  adoptaron  las  lecciones  concordantes  con  el  texto 
griego,  son  tan  numerosos  como  aquellos  en  que  las  admitieron 
Véanse  algunos  casos  en  que  se  apartaron  de  las  lecciones  latinad 
conformes  con  el  original: 


Texto  de  las  Biblias  antiguas  de 
Alcalá  conforme  con  el  texto 

GRIEGO. 

S.  Mat.  I,  23:  Et  vocabunt  nomen 
ejus  Emmanuel. 

S.  Luc.  XIX,  26:  Quia  omni  habenti 
dabítur:  ab  eo 
autem... 

S,  Luc.  XII,  31:  Veruntamem  quae- 
rite  regnum  Dei 
et  haec  omnia 
adjicienturvobis 

1.»  Ep.  de  S.  Juan,  IV,  3:  Et  omnis 

spiritus  qui  non 
confítetur  Jesum 
Christum  in  car- 
ne venisse,  ex 
Deo  non  est,  et 
hic  est  Anti- 
chrisli. 


Texto  de  la  Políglota. 


Et  vocabítur  nomen  ejus  Emma- 
nuel. 

Quia  omni  habenti  dabitur  et 
abundavit:  ab  eo  autem... 

Veruntamen  quaerite  primum  re- 
gnum Dei  et  justitiam  ejus  et  haec 
omnia  adjicientur  vobis. 

Et  omnis  spiritus  qui  solvit  Jesum 
ex  Deo  non  est,  et  hic  est  Antichris- 
tus. 


El  P.  Mariana  exagera  notablemente  al  decir  que  <los  Complu^ 
tenses  alteraron  la  antigua  lección  de  la  Vulgata  en  innumerables  lu- 
gares,  valiéndose  para  esto,  no  de  los  manuscritos  latinos,  que  esto 
podna  tolerarse,  sino  de  las  fuentes  hebrea  y  griega.  (2).  Los  ejem- 
plos que  cita  en  apoyo  de  su  opinión,  estando  todos  tomados  del 
balterio  (excepto  uno  que  lo  está  de  Isaías,  LX,  4),  no  bastan  para 
probar  lo  que  él  intenta.  Del  Salterio  (cuya  corrección  ya  hemos  ex- 
pilcado)  facil  le  hubiera  sido  multiplicar  indefinidamente  los  ejem- 


xd^lu^l  ^K*^'  ^^  ^'*^  ''^'^'  ^'  ^^  '"^^  hablaremos  más  adelante,  fué  uno  de 
los  que  trabajaron  en  la  composición  de  la  Poliglota 
(2)    Pro  editione  Vulgata  dissertatio,  c.  XXIV,  p.  683. 
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píos,  pero  no  de  los  restantes  libros.  Nosotros  hemos  hecho  un  co- 
tejo bastante  extenso  entre  los  manuscritos  de  Alcalá  y  la  Políglota, 
y  hemos  visto  que  las  correcciones  son  relativamente  escasas  y  dé 
poca  importancia.  Recuérdese,  además,  lo  que  sucedió  entre  el 
Card.  asneros  y  A.  Nebrija.  Creía  éste  (que  era  el  encargado  de  la 
edición  de  la  Vulgata)  que  «el  latín  estaba  comúnmente  corrompido 
en  todas  las  Biblias  latinas,  cotejándolo  con  el  Hebraico,  aidaico  y 
Griego»,  por  lo  cual  exigía  que  se  le  diera  completa  libertad  para 
corregirlo  según  su  criterio.  Pero  el  Card.  Cisneros  no  fué  del  mismo 
parecer  y  le  dijo  «que  hiciese  aquello  mismo  que  a  otros  había  man- 
dado, que  no  se  hiciese  mudanza  alguna  de  lo  que  comúnmente  se 
halla  en  los  libros  antiguos.»  No  accedió  a  ello  Nebrija,  y  en  conse- 
cuencia tuvo  que  abandonar  los  trabajos  de  la  Políglota  (1).  Este  su- 
ceso cuya  autenticidad  no  puede  ponerse  en  duda,  pues  está  narrado 
por  el  mismo  Nebrija,  es  de  todo  punto  inconciliable  con  la  opinión 
del  P.  Mariana. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  el  procedimiento  crítico  seguido  por  los 
Complutenses  en  la  edición  de  la  Vulgata  (principalmente  del  A.  T.) 
fué  en  lineas  generales  el  mismo  que  emplearon  en  la  edición  de 
los  LXX.  En  ambos  casos  se  nota  un  decidido  empeño  en  concordar 
la  versión  con  el  texto  original,  adoptando  de  ordinario  las  varian- 
tes más  conformes  con  el  mismo  y  llegando  a  veces  a  corregir  los 
manuscritos  que  en  tales  casos  creían  corrompidos  por  la  incuria  e 
ignorancia  de  los  copistas  (2). 

A  pesar  de  estas  leves  correcciones,  la  edición  Complutense  de 
la  Vulgata  es  de  gran  valor  y  representa  un  notable  progreso  sobre 
las  ediciones  anteriores  a  ella.  «El  Card.  Cisneros,  dice  J.  Mili,  ha- 
ciendo un  cotejo  diligente  de  no  pocos  excelentes  manuscritos,  im- 
primió la  versión  latina  con  mucha  mayor  pureza  y  corrección,  que 
hasta  entonces  se  había  hecho»  (3).  R.  Simón  reconoce  igualmente 
que  «Cisneros  limpió  la  Vulgata  de  innumerables  manchas  con  que 

(1)  Véase  el  vol.  CIV,  pág.  34  de  nuestra  Revista. 

(2)  «Ubicumque  latinorum  codicum  varietas  est,  aut  depravatae  lectionis 
suspilio  (id  quod  librariorum  imperitia  simal  et  negligentia  frequentissime  accidere 
videmus)  ad primam  scripturae  originem  recurrendum  est...»  (Carta  del  Card.  Cis- 
neros a  León  X,  que  va  al  frente  de  la  Poliglota.) 

(3)  Prolegom.,  N.  T.,  pág.  107. 
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€staba  en  su  tiempo  afeada>  (1),  y  el  P.  J.  Harlemius  atestigua  que 
«nuestra  edición  fué  siempre  tenida  en  grande  aprecio  por  todos  los 
estudiosos  de  las  Sagradas  Letras»  (2).  Los  Doctores  Lovanienses 
que  prepararon  la  edición  de  1573  hacen  también  de  la  de  Alcalá 
grandes  elogios  (3).  Los  estudios  modernos  no  han  modificado  en 
€ste  punto  la  opinión  de  los  antiguos  autores  (4). 

El  texto  Complutense  de  la  Vulgata  fué  reimpreso  en  la  Políglo- 
ta de  Amberes,  en  la  de  Heidelberg,  en  la  de  Elias  Hutter  y  en  la  de 
París  (5).  Alguna  influencia  ejerció  también  en  las  célebres  edicio- 
nes de  R.  Esteban  (6).  F.  Lucas  de  Brujas  y  demás  Doctores  de  Lo- 
vaina  recogieron  diligentemente  las  variantes  de  nuestra  Poliglota 
en  el  magnífico  aparato  crítico  de  la  edición  de  la  Vulgata  publicada 
€n  Amberes  el  año  1573  (7). 

La  edición  Complutense  de  la  Vulgata,  fué  encomendada  a  Ne- 
brija,  el  cual,  como  en  otro  lugar  hemos  visto,  por  no  querer  suje- 
tarse a  las  normas  dadas  por  Cisneros,  abandonó  ese  trabajo  hacia 
el  año  1505,  volviendo,  según  parece,  a  reanudarlo  hacia  el  1513 
o  1514.  A  Nebrija,  por  tanto,  debe  atribuirse  con  toda  probabilidad 
la  edición  del  Antiguo  Testamento  que  se  empezó  a  imprimir  a  prin- 
cipios de  1515.  En  cambio,  en  la  edición  del  Nuevo  Testamento 
debió  de  tener  poca  influencia,  pues  en  el  1505,  cuando  se  retiró  de 


(1)  Hisíoire  crit.  du  V.  T.,  pág.  215. 

(2)  Cfr.  Variae  lectiones  latinis  Bibliis  editionis  vulgatae...  en  el  vol.  VI  de  la 
Políglota  de  Amberes. 

(3)  «Etiamsi  non  omni  in  loco  elimatus,  ñeque  ab  omni  corruptela  sit  vln- 
dicatus  ille  textus,  tamen  locis  plurimis,  emendatioribus  scriptis  consentiens, 
genuinam  exhibet  Scripturae  lectionem:  qiiibusdam  etiam,  codicibus  universis, 
qui  et  ab  alus  et  a  nobis  consulti  sunt,  contradicens  habet  Interpretis  transla- 
tionem;  quippe  qui,  Cardinali  Ximenio  texte,  ex  delectissimis  manuscriptis 
expressus  sit.»  (Prólogo  de  la  citada  edición,  impresa  en  Amberes.) 

(4)  Cfr.  R,  Cornely,  Iníroductio,  t.  I,  pág.  458. 

(5)  No  deja  de  ser  cosa  extraña  que  los  editores  de  la  Políglota  de  París 
reprodujeran  el  texto  de  la  de  Alcalá,  después  de  publicada  la  edición  Cle- 
mentina  (1592),  declarada  oficial  en  la  Iglesia  Católica. 

(6)  En  el  prólogo  de  su  edición  de  1528  dice:  «Contulimus  nostram  trala- 
tionem,  quae  in  illis  (Bibliis  Complutensibus)  inserta  est,  cum  nostris  exem- 
plaribus,  deprehendimusque  per  omnia  fere  consentiré.»  —  Para  su  edición 
de  1540  se  sirvió  de  14  manuscritos  y  de  tres  ediciones,  a  saber,  la  de  Magun- 
cia, de  1462;  la  de  Basilea,  de  1495,  y  la  nuestra  de  Alcalá. 

(7)  Esta  edición  se  reimprimió  ocho  veces  en  el  breve  espacio  de  diez  años. 
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los  trabajos  de  la  Políglota,  debía  de  estar  muy  poco  adelantada,  y 
en  el  1513-14,  cuando  volvió  a  Alcalá,  estaba  terminada  o  para  ter- 
minarse. Probablemente,  esta  edición  de  la  Vulgata  del  N.  T.  fué 
preparada  por  los  mismos  que  hicieron  la  edición  del  texto  griego 
es  decir,  por  D.  López  de  Zúñiga,  Demetrio  Ducas  y  el  Pinciano. 
Esta  diversidad  de  autores  explica  que  haya  una  cierta  diversidad  de 
procedimientos  críticos,  como  antes  hemos  hecho  notar,  entre  la 
edición  del  Antiguo  y  la  del  Nuevo  Testamento. 

XVIII 
Aparato  crítico  del  A.  v  N.  Testamento 

A)  El  aparato  critico  del  A.  Testamento  (vol.  VI)  comprende  los 
siguientes  tratados:  un  Diccionario  hebreo-latino  y  otro  latino-he- 
breo; un  Diccionario  etimológico  de  los  nombres  propios  conteni- 
dos en  la  Biblia;  una  especie  de  Correctorio  de  los  mismos,  y  una 
Gramática  hebrea.  Vamos  a  hablar  brevemente  de  cada  uno  de  ellos 
por  el  orden  en  que  se  hallan  dispuestos  en  la  Políglota. 

1.°     «  Vocabularium   hebraicum  totius   veteris  testamenti 

CUM   ALUS    DICTIONIBUS   CHALDAICIS   IBI   CONTENTIS.»— Esta  obra  CS 

una  de  las  más  extensas  de  Lexicografía  hebrea  hechas  en  el  si- 
glo XVL  Como  casi  todas  las  de  ese  género  publicadas  en  la  época 
a  que  nos  referimos,  el  Diccionario  de  la  Políglota  se  deriva  en 
gran  parte  de  la  ciencia  rabinica,  que  el  autor  había  estudiado  y  pro- 
fesado con  gran  éxito  antes  de  convertirse  al  Cristianismo.  Desean- 
do que  su  trabajo  fuera  esencialmente  práctico,  el  autor  no  se  limitó 
a  sefialar  los  varios  significados  que  cada  palabra  puede  tener,  sino 
que  puso  singular  empeño  y  diligencia  en  determinar  qué  acepción 
de  hecho  tiene  en  los  distintos  lugares  de  la  S.  Escritura  en  que  se 
emplea.  Esto  último  es  lo  más  original  y  meritorio  del  Diccionario 
Complutense,  como  advierten,  no  sin  cierta  satisfacción,  los  editores 
de  la  Poliglota  en  el  prólogo  del  VI  vol.  «Como  muestra  y  preludio 
de  la  edición  del  A.  Testamento,  nos  dicen,  os  presentamos  un  co- 
piosísimo Diccionario  de  las  palabras  hebreas  y  caldeas  contenidas 
en  la  Biblia,  obra  en  verdad  útilísima  sobre  toda  ponderación,  hecha 
con  grande  trabajo  y  corregida  con  no  menor  cuidado  y  diligencia, 


468  LA  POLÍGLOTA  DE  ALCALÁ 

en  la  cual,  no  sólo  se  da  la  simple  traducción  de  las  dicciones,  tanto 
primitivas  como  derivadas,  de  todo  el  A,  T.,  sino  que  también  (y  esto 
ha  sido  lo  más  difícil  de  nuestro  trabajo)  se  indica  la  acepción  pre- 
cisa (de  las  varias  que  puede  tener)  en  que  se  emplea  cada  palabra 
en  los  distintos  lugares  del  A.  Testamento,  añadiendo  además  nume- 
rosas concordancias  y  anotando  la  significación  dada  en  cada  lugar 
por  el  intérprete  latino  de  la  Vulgata»  (1). 

El  autor  de  este  gran  Diccionario  hebreo  es,  indiscutiblemente, 
Pablo  Coronel.  J.  Lelong  (2),  el  Dr.  Hefele  (3),  Levesque  (4),  Man- 
genot  (5)  y  demás  críticos  modernos,  siguiendo  a  Nicolás  Anto- 
nio (6),  se  le  atribuyen  unánimemente  a  Alfonso  de  Zamora.  Aun- 
que estos  críticos  no  aducen  prueba  ninguna  en  su  apoyo,  sospe- 
cho, sin  embargo,  que  el  primero  que  tal  opinión  defendió,  se 
basaría  sobre  las  siguientes  palabras  del  mismo  Alfonso  de  Zamora: 
«Reverendissimus  dominus  meus  Cardinaiis  (Cisnerius)...  escitis  he- 
braeorum  peritissimis  ex  diversis  Hispaniae  urbibus  aliam  edidit 
pleniorem  artem  grammaticae  (hebraicae);  simul  cum  vocabulario 
copiosissimo  omnium  fere  dictionum  hebraicarum;  inter  quos  illum 
laborem  praecipue  mihi  commendavit»  (7).  A  primera  vista  parece, 
en  efecto,  que  Alfonso  de  Zamora  se  atribuye  la  parte  principal  del 
Diccionario  hebreo;  pero  en  realidad  sólo  afirma  su  intervención  en 
la  Gramática  hebrea  de  la  Políglota,  como  se  ve  claramente  por  el 


(1)  «En  praemittimus  vobis  veluti  pro  degustamento  et  praeludio  operis 
(Veteris  Test.'  )  copiosissimum  hebraeorum,  chaldeoriimque  vocabulorum 
dictionarium.  Opus  prefecto  sacrarum  litterarum  studiosis  supraquam  dici 
potest  utilissimum,  summo  labore  elucubratum,  nec  minori  etiam  studio  et  se- 
dulitate  correctum;  in  quo  non  modo  sitnplices  dictionum  interpretationes 
tam  primitivarum  quam  derivativarum  totius  Veteris  Instrumenti  seriatim  con- 
tinentur;  sed  (quod  omnium  operosissimum  fuit)  quot  loéis  in  eodem  Veteri 
Testamento  una  quaeque  dictio  propter  linguae  illius  fecunditatem  multiplicet 
signifícata,  adjectis  quamplurimis  concordantiis,  continuo  subjungitur;  assigna- 
ta  cuique  loco  propria  significatione  qua  ibidem  usus  est  latinus  interpres.» 

(2)  Bibliotheca  Sacra,  t.  11,  pág.  604. 

(3)  Obra  cit.,  pág.  142. 

(4)  Dictionnaire  de  la  Bible  de  Vigouroux,  t.  I,  pág.  420. 

(5)  Dict.  de  la  Bible,  t.  II,  pág.  1414. 

(6)  B.  N.,  I,  57.— Nicolás  Antonio,  y  apoyados  en  él  Hefele  y  otros  muchos 
autores  atribuyen  a  Alfonso  de  Zamora,  no  sólo  el  Diccionario  hebreo,  sino 
todo  el  vol.  VI  de  la  Políglota. 

(7)  Introductíones  artis  grammaticae  hebraicae,  Alcalá,  1526.  Sig.  A.  2. 
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contexto,  en  el  cual  se  habla  exclusivamente  del  Arte  de  la  Gramáti- 
ca. La  frase  simal  cum  vocabulario...  hebraicarum  es  una  frase  inci- 
dental, a  la  cual  creo  no  hacen  referencia  las  palabras  illam  laborem 
praecipue  mihi  commendavit.  Si  hubiera  querido  expresar  su  inter- 
vención en  el  Diccionario  hebreo,  debiera  haber  escrito  hunc  labo- 
rem, no  illum  laborem. 

Hay  que  advertir,  además,  que  en  el  mismo  libro,  de  donde  es- 
tán tomadas  las  palabras  transcriptas,  se  encuentra  un  Vocabulario 
hebreo  (\),  con  su  prólogo  correspondiente,  obra  original  del  mismo 
autor.  Este,  pues,  era  el  lugar  oportuno  para  explicar  su  intervención, 
si  realmente  hubiera  existido,  en  el  Diccionario  hebreo  de  la  Polí- 
glota; y,  sin  embargo,  no  dice  ni  una  palabra  acerca  de  este  punto. 
También  es  significativo  que  en  el  prólogo  de  la  traducción  latina 
del  Génesis  hebreo  (2),  hecha  en  colaboración  con  el  P.  Ciruelo,  al 
hablar  del  Diccionario  hebreo  de  la  Políglota,  no  mencione  para 
nada  la  parte  que  él  tomara  en  su  composición.  En  cambio,  en  el 
prólogo  de  la  Gramática  hebrea,  impresa  en  Alcalá  el  año  1526,  no 
sólo  se  atribuye,  como  hemos  visto,  la  parte  principal  de  la  Gramá- 
tica de  la  Políglota,  sino  que  también,  como  verdadero  autor,  se 
cree  con  derecho  a  publicarla  de  nuevo,  mejorada  en  varios  puntos, 
con  el  título  de  segunda  edición. 

Finalmente,  si  todavía  quedara  alguna  duda  acerca  de  la  inter- 
pretación del  texto  citado,  se  disiparía  por  completo  ante  la  luz  cla- 
risima  que  irradia  el  testimonio  de  D.  López  de  Zúñiga,  en  el  que 
se  afirma  de  un  modo  terminante  que  el  verdadero  y  único  autor 
del  Diccionario  hebreo  de  la  Políglota  es  Pablo  Coronel.  He  aquí 
las  palabras  textuales  de  Zúñiga:  «Ne  autem  tam  utilis  ac  necessarius 
liber(va  hablando  de  las  Iníerpretationes  hebraicorum...  nominum  de 
la  Poliglota)  aliquo  modo  possit  ignoran,  sciat  lector  eum  esse  qui 
in  fine  copiosissimi  illius  hebraici  vocabularii,  quod  ejusdem  Cardina- 


(1)  Vocabularium  breve  omnium /ere  primitivorum  hebraicorum...  Sig.  At-V  4. 
Este  Vocabulario  es  completamente  distinto  y  notablemente  más  breve  que 

el  Diccionario  hebreo  de  la  Poliglota.  Mangenot  (Dict.  de  la  Bible,  t.  11,  pá- 
gina 1.414)  cree  que  ese  Vocabulario  de  Alfonso  de  Z.imora,  impreso  en  Alcalá 
el  año  1526,  no  es  otra  cosa  que  una  segunda  edición  del  Diccionario  de  la 
Políglota,  con  lo  cual  da  claramente  a  entender  que  no  ha  visto  esas  obras. 

(2)  Ms.  del  Escorial,  G-J-4. 
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lis  (Cisnerií)  jussu,  Paulas  Coronel  Segobiensis  composuit,  tametsi 
ávi'üvup.ov  fertur  xai  áoéaTtoTov,  ad  communem  studiosorum  omnium  uti- 
litatem  repositus  est.>  (1).  Siendo  Zúñiga  uno  de  los  colaboradores 
de  la  Políglota  y  habiendo  vivido  en  Alcalá  juntamente  con  P.  Co- 
ronel durante  muchos  años,  no  es  posible  que  ignorara  por  quién 
fué  compuesto  el  Diccionario  hebreo.  Su  testimonio,  por  tanto,  no 
deja  lugar  a  duda  alguna  y  puede  considerarse  como  terminante  y 
decisivo. 

2.*^  Vocabulario  latino-hebreo.— Esta  obrita,  que  no  lleva 
titulo  en  la  Políglota,  no  es  otra  cosa  que  un  sencillo  índice — seme- 
jante al  Index  launas,  que  G.  Gesenius  añadió  a  su  Lexicón  hebrai- 
cum—át  las  palabras  latinas  del  Antiguo  Testamento  con  la  indica- 
ción de  la  página  del  Diccionario  hebreo,  donde  se  encuentra  su 
correspondiente  traducción  hebrea.  Su  autor  es,  sin  duda  alguna, 
Pablo  Coronel. 

3.*^    Interpretationes  hebraicorum,  chaldeorum  graecorum- 

QUE  NOMINUM  VeTERIS  AC  NoVI   TeSTAMENTI    SECUNDUM   ORDINEM 

alphabeti. — Como  el  título  claramente  lo  indica,  esta  obra  es  una 
especie  de  Diccionario  etimológico  de  los  nombres  propios,  hebreos, 
caldeos,  griegos  y  algunos  de  otras  lenguas,  que  se  encuentran  en 
la  S.  Escritura.  Las  obras  de  esta  índole  son  muy  numerosas  en  la 
Edad  Media,  entre  las  cuales  una  de  las  más  famosas  es  la  ínterpre- 
tatio  nominum  hebraicoram,  de  Remigio  Antisiodorense  (2),  tan  dura- 
mente juzgada  por  Erasmo,  Nebrija  y  otros  críticos  del  Renacimiento. 
Nebrija,  en  un  arranque  de  indignación,  dice  de  ella  que  es  la  peor 
de  todas  las  de  su  clase  (3),  y  por  eso,  cuando  supo  que  Cisneros 
trataba  de  hacer  una  obra  semejante,  le  escribió  diciéndole  que 
no  tomara  por  modelo  al  Remigio,  porque  en  ese  libro,  como  en 
otros  muchos  de  su  género,  se  interpretaban  todos  los  nombres 
propios  de  la  Biblia  como  si  fueran  hebreos,  siendo,  en  realidad,  no 
pocos  griegos  o  latinos,  según  él  lo  había  demostrado  en  una  Repe- 


(1)  Annotaiiones...  contra  Erasmum.  Ex  Ep.  ad  Hebraeos,  c.  VII,  signatu- 
ra 1  mi. 

(2)  Véase  acerca  de  este  autor  a  J.  Alberto  Fabricio,  Bibliotheca  latina  mediae 
ei  ínfimae  aetatis,  Patavii,  1754,  t.  V,  pág.  65. 

(3)  En  otro  lugar  (Apología,  fol.  III)  le  había,  sin  embarga),  llamado  aactor 
non  penitus  contemnendus. 
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tición  tenida  en  Salamanca  el  año  1507  (1).  La  observación  de  Ne- 
brija  es  exactísima,  pues  los  autores  a  que  hace  referencia,  sobre 
tener  escasos  conocimientos  del  hebreo,  demuestran  estar  tan  ayu- 
nos del  griego,  que  en  presencia  de  una  palabra  de  esta  lengua 
hubieran  podido  confesar,  como  Ugución,  célebre  gramático  del 
siglo  XII  y  Arzobispo  de  Ferrara:  non  sumus  bene  ceríi,  guia  graeca 
sunt. 

Afortunadamente,  aquellos  a  quienes  Cisneros  habla  encargado 
la  composición  del  Diccionario  etimológico  de  los  nombres  propios 
de  la  Biblia  estaban  muy  por  encima  del  Remigio,  y  cumplieron  tan 
acertadamente  con  su  cometido,  que  ni  el  descontentadizo  Nebrija 
hubiera  hallado  mucho  que  censurar  en  esa  obra.  No  todo,  cierta- 
mente, es  oro  de  ley  en  el  Diccionario  etimológico  de  la  Poliglota; 
pero,  en  general,  puede  decirse  que  sus  interpretaciones  son  exactas 
cuando  se  trata  de  nombres  griegos,  hebreos  o  árameos.  Los  nom- 
bres que  proceden  de  otras  lenguas,  como  Nabuchodonosor,  Puti- 
phar,  etc.,  los  hacen  derivar  del  hebreo,  resultando  de  aquí  capricho- 
sas interpretaciones.  También  algún  que  otro  nombre  latino,  como, 
por  ejemplo,  Paulas,  tratan  de  explicarlo  como  si  fuera  hebreo;  pero 
en  este  y  otros  casos  parecidos  advierten  sinceramente  que  la  inter- 
pretación que  dan  es  dudosa.  Para  mayor  claridad  y  precisión,  junto 
al  nombre  latino  ponen  siempre  el  original  griego  o  hebreo  con  su 
propia  ortografía. 

Los  editores  de  Alcalá  dieron  a  esta  obra  una  importancia  extra- 
ordinaria, porque  veían  en  la  etimología  de  los  nombres  propios  un 


(1)  ^Epístola  del  Maestro  de  Lcbrija  al  Cardenal,  quando  avisó,  que  en  la  in- 
terpretación de  las  Dicciones  de  la  Biblia  no  mandassc  seguir  al  Remigio  sin 
que  primero  viesen  su  Obra...  Agora  que  me  dicen  que  quiere  poner  en  la  im- 
pressión  las  Interpretationes  de  las  palabras  Hebraicas  i  Caldeas,  Arábicas  i 
Ejipcias,  i  que  porque  ay  algunas  que  son  griegas  o  latinas,  i  todos  las  inter- 
pretan, como  si  fuesen  Hebraicas,  quise  traerle  a  la  memoria  lo  que  sobre 
esto  le  dije  en  Salamanca  i  le  demostré  lo  que  avia  escrito  en  una  Repetitión 
mia,  que  hice  el  año  de  nuestro  Salvador  de  mil  quinientos  i  siete  aflos.  En- 
tonces le  pareció  bien,  no  sé  agora,  que  la  cosa  está  a  punto  de  aprovechar, 
qué  es  lo  que  le  parecerá.  Agora  se  la  dó  para  que  provea  en  ello,  como  viere 
que  es  menester  i  a  los  Correctores  mande,  que  no  sigan  lo  que  comunmente 
está  escrito  hasta  que  vean  esto  que  Yo  escrevi.  Sed  ¡cganí  prius  ct  postea  des- 
piciant.»  {Rev.  de  Archivos,  1903,  t.  VIH,  pág.  493.) 
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misterioso  y  profundo  sentido  (1).  «Para  llevarla  a  cabo — dice  Zúñi- 
ga— reunió  Cisneros  a  muchos  y  peritísimos  hebraístas,  porque  era 
imposible  que  uno  solo,  aunque  estuviera  dotado  de  exquisita  eru- 
dición, pudiera  dar  cima  a  tan  difícil  empresa>  (2).  Aunque  Zúñiga 
no  cita  los  nombres,  puede,  sin  embargo,  conjeturarse,  como  cosa 
muy  probable,  que  se  refiere  por  lo  menos  a  Pablo  Coronel,  Alfon- 
so de  Alcalá  y  Alfonso  de  Zamora.  La  intervención  de  P.  Coronel, 
en  esa  obra,  la  encuentro  indicada  en  su  libro  Additiones  ad  librum 
Nic.  Lyrani  de  differentiis  translationum,  y  claramente  confirmada 
por  el  P.  Sigüenza  (3).  La  de  Alfonso  de  Zamora  parece  corrobo- 
rarla un  manuscrito  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Central  (4), 
que  lleva  su  nombre  y  tiene  un  título  y  un  contenido  semejantes  a 
los  de  la  obra  de  que  venimos  tratando.  Según  todos  los  indicios,  el 


(1)  «Cum  magna  pars  reconditorum  Utriusque  Testamenti  mysteriorum  in 
etymologia  propriorum  nominum,  sive  hominum  sive  rerum  quarumvis  abstru- 
sa  lateat,  non  parvamque  vim  et  adjutorium  praebeat  ad  solvenda  enigmata  et 
figuratas  locutiones  Scripturarum,  adjectus  est  secundo  loco  tractatus  de  nomi- 
num propriorum  interpretatíone,  quae  per  utrumque  Testamentum...  dispersa 
\Qg\mi\xr... » {Prólogo  del  voí.  VI) 

(2)  «Vir  eterna  memoria  dignus  F.  Cisnerius  Cardinalis...  cum  ex  sancto- 
rum  Ecclesiae  Doctorum  ac  praecipue  Hieronymi  et  Augustini,  crebra  lectione 
didicisset  plurimum  prodesse  ad  S.  Scripturarum  secretiorem  ac  mysticum  in- 
teilectum  veram  ac  yvTiJíav  hebraicorum  nominum  interpretationem  juxta  he- 
braicam  originem  interpretationen  agnosci,  ac  supradictos  interpretationum 
libellos,  [Remigii  et  aliorum]  umbram  tantum  veritatis  continere,  prorsusque 
esse  inabsolutos  et  ex  majori  parte  inútiles,  multis  hebraicae  linguae  peritis- 
simis  viris  accersitis  (non  enim  unius  duntaxat  opera  tamets'  exquisita  foret 
literatura  tantum  opus  perfici  potuisset)  summa  diligentia  curavit  ut  hebraica 
nomina  quae  pertotam  S.  Scripturam  tam  Vet.  quam  Novi  Test.i  dispersa  sunt, 
veré  ac  proprie  interpretarentur  ac  in  ordinem  alphabeti  redigerentur.»  {An- 
nctat.  contra  Erasmum.  Sig.  I  iiii.) 

(3)  Juntamente  con  las  Additiones  de  P.. Coronel  se  hallan  impresas  las  In- 
terpretationes  hebr. ,  chald.,  graec.  nominum  V.  ac  N.  T.  de  la  Políglota,  al  frente 
de  las  cuales,  en  el  ejemplar  que  hemos  encontrado  en  El  Escorial,  puso  el 
P.  Sigüenza  esta  nota:  Preclarissima  hebraicorum  nominum  interpretatio.  Per 
Magrum  Paulum  Coronel  Biblie  Complutensis  sollertissimus  auctor.  El  P.  Sigüen- 
za, al  decir  esto,  parece  apoyarse  en  el  testimonio  de  un  sobrino  de  P.  Coro- 
nel, de  quien  habla  en  una  nota  de  la  página  anterior. 

(4)  « Inte rp retalio nes  Chaldeorum,  hebreorum  atque  Grecorum  nominum  in  tota 
serie  latini  canonis,  tam  Veteris  quam  Novi  Testamenti  contentorum,  per  libros  et 
capitula  accurate  dígessit  Alphonsus  de  Zamora.»  Cod.  autógrafo  escrito  en  260 
hojas  de  papel  en  folio.  Las  palabras  Alphonsus  de  Zamora  están  en  letra  dis- 
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manuscrito  citado  debe  de  ser  uno  de  los  ensayos  o  bocetos  que  ha- 
ría, probablemente,  cada  uno  de  ios  encargados  del  Diccionario  eti- 
mológico, antes  de  dar  forma  definitiva  a  la  obra  impresa  en  la  Po- 
líglota. 

4.°  CORRECTORio  BÍBLICO. — Al  Diccionario  etimológico  sigue  en 
la  Políglota  un  tratado  que  podríamos  titular  Correctorio  de  los  nom- 
bres propios  contenidos  en  la  S.  Escritura,  cuyo  argumento  se  expre- 
sa claramente  en  el  extenso  encabezamiento,  que  copiamos  a  conti- 
nuación: <  Nomina  quae  sequmtur  sunt  illa  quae  in  utroqiie  Testa- 
mento vitio  scriptorum  sunt  aliter  scripta  quam  in  hebraeo  et  graeco  et 
in  aliquibus  bibliis  nosti  is  antiquís.  In  primo  autem  ordine  posnuntur 
ipsa  nomina  sicut  sunt  in  bibliis  nostris  modernis;  in  secundo  vero  or- 
dine, vel  e  regione  ponuntur  sicut  sunt  in  hebraeo  et  graeco  et  in  ptae- 
fatis  bibliis  nostris  antiquis;  et  tioc  per  ordinem  alphabeti.*  Trabajó  en 
esta  obra  Alfonso  de  Zamora,  como  consta  por  la  siguiente  partida 
del  Libro  del  Thesorero:  «En  XXVII  de  Marzo  (de  1518)  di  a  Alonso 
de  Qamora  seys  ducados  por  el  trabajo  que  tomó  en  el  correctorio 
de  la  obra  del  Cardenal  >  (1).  Pero  estas  palabras  no  excluyen,  antes 
bien,  parecen  indicar  que,  además  de  Zamora,  intervinieron  algunos 
otros  en  la  composición  de  esa  obra,  tal  vez  Pablo  Coronel  y  Alfon- 
so de  Alcalá,  es  decir,  los  autores  del  Diccionario  etimológico,  del 
cual  el  Correctorio  es  una  especie  de  extracto. 

5.°  Introductiones  artis  qramaticae  HEBRAiCAE.  — Esta  Gra- 
mática hebrea  se  debe  a  los  trabajos  de  Pablo  Coronel,  Alfonso  de 
Alcalá  y  principalmente  a  los  Alfonso  de  Zamora  (2),  el  cual  se  glo- 
ría de  ser  heredero  de  las  gloriosas  tradiciones  de  las  escuelas  rabí- 
nicas  españolas,  especialmente  de  la  escuela  de  Zamora,  y  de  ha- 
ber hecho  una  obra  más  acabada  y  completa  que  la  que  tanta  fama 
dio  a  Juan  Reuclin  (3).  Aunque  parezcan  algo  presuntuosas  las  pala- 


tinta  de  la  del  códice.  Como  el  titulo  lo  indica,  el  autor  no  sigue  el  orden  alfa- 
bético, sino  que  va  interpretando  los  nombres  libro  por  libro  y  capitulo  por 
capitulo.  La  obra  parece  estar  sin  terminar,  pues  tiene  algunas  interpretacio- 
nes en  blanco  y  es  de  mérito  inferior  al  Diccionario  etimológico  de  la  Poliglota. 

(1)  Archivo  Hislor.  Nac,  lib.  8i3  f.,  fol.  55. 

(2)  Puede  verse  la  prueba  de  esta  afirmación  en  lo  que  dijimos  al  tratar  del 
Diccionario  etimológico. 

(3)  Véase  el  prólogo  de  las  Introductiones  artis  grammaticae  hebraicae,  Alca- 
lá, 1526. 

33 
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bras  del  insigne  hebraísta  zamorano,  expresan  fielmente  la  realidad, 
pues  su  Gramática  hebrea,  si  bien  redactada  en  estilo  más  sencillo  y 
sin  la  erudición  clásica  de  que  hace  gala  el  humanista  alemán,  de- 
muestra, sin  embargo,  un  conocimiento  más  profundo  del  hebreo  y 
señala  un  indudable  progreso  sobre  todas  las  Gramáticas  hebreas 
publicadas  hasta  entonces  por  autores  cristianos.  El  método  seguido 
por  Alfonso  de  Zamora  es  el  método  rabínico,  que  fué  aceptado  por 
todos  los  tratadistas  hasta  el  siglo  XVIII. 

B)  El  Aparato  del  Nuevo  Testamento  contiene  los  siguientes  tra- 
tados: 

1.°  Interpretationes  hebraeorum,  chaldeorum,  graecorum- 
QUE  NOMiNUM  Noví  Testamenti— El  coutcnido  de  esta  obra  en  rea- 
lidad está  ya  incluido  en  el  Diccionario  etimológico,  en  el  cual,  como 
hemos  visto,  se  explica  la  etimología  de  todos  los  nombres  propios, 
tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento.  La  única  diferencia 
consiste  en  que  las  Interpreíaiiones  del  Nuevo  Testamento  no  están 
en  forma  de  Diccionario,  resultando  de  aquí  muchas  repeticiones 
inútiles.  Los  autores,  que  fueron,  sin  duda  alguna,  los  mismos  que 
compusieron  el  Diccionario  etimológico,  debieron  de  darse  cuenta  de 
los  inconvenientes  que  tenia  el  método  adoptado  en  las  Interpreta- 
tiones del  Nuevo  Testamento,  y  por  eso,  al  llegar  al  Antiguo  Testa- 
mento, las  refundieron  en  el  Diccionario  etimológico  (1). 

2°  Introductio  quam  brevissima  ad  graecas  litteras  (1  fol.). 
Son  sumarisimos  apuntes  de  Gramática  griega,  que  tratan  solamen- 
te de  las  tres  partes  principales  de  la  oración:  artículo,  nombre  y  ver- 
bo, y  sirven  de  introducción  a  la  obra  siguiente. 

3.°  Diccionario  greco-latino  del  Nuevo  Testamento,  del 
Eclesiástico  y  de  la  Sapiencia.— Este  Diccionario  fué  compuesto 
por  los  editores  del  texto  griego  del  Nuevo  Testamento,  es  decir, 
por  Demetrio  Ducas,  D.  López  de  Zúñiga  y  Hernán  Núñez,  el  Pin- 
ciano,  los  cuales  aseguran  haberse  servido  de  los  mejores  autores  de 
Lexicografía  griega,  y  principalmente  de  Polux,  Cirilo,  Suida,  la 
Cornucopia  graeca,  Moscópulo,  del  Etimologicum  magnum,  y  de 


(I)    Este  Diccionario  fué  compuesto  después  de  las  Interpretaciones  del  Nue- 
vo Testamento. 
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Ammonio.  Aunque  no  muy  amplio,  es  relativamente  completo  y  muy 
exacto  y  tiene  además  el  mérito  de  ser  el  primer  Diccionario  del 
Nuevo  Testamento  griego. 


Aquí  damos  por  terminado  nuestro  modesto  estudio  acerca  del 
origen,  valor  e  influencia  de  la  Políglota  de  Alcalá.  Los  sabios  mo- 
dernos han  logrado  imprimir  los  sagrados  textos  con  más  pureza  y 
corrección  que  lo  hicieron  los  inmortales  editores  Complutenses, 
porque  las  obras  de  critica,  aun  las  más  excelentes,  están  destinadas 
a  ser  sobrepujadas  por  otras  mejores;  pero  nadie  podrá  arrebatar  a 
la  de  Alcalá  el  mérito  de  haber  sido  la  primera  edición  Políglota  de 
la  Biblia  y  de  haber  servido  de  fundamento  a  las  principales  edicio- 
nes que  se  publicaron  después  de  ella  (1).  Si  se  la  contempla,  dice 
un  escritor  protestante,  con  relación  a  la  época  y  a  los  auspicios  que 
a  su  ejecución  presidieron,  no  podremos  menos  de  considerarla 
como  uno  de  los  más  nobles  monumentos  de  piedad,  saber  y  muni- 
ficencia, que  hace  a  su  autor  digno  del  aprecio  y  gratitud  del  mun- 
do cristiano  (2).  Los  años,  que  tantas  glorias  consumen,  no  han  po- 
dido sepultar  en  el  olvido  la  gran  Políglota  de  Alcalá,  que  después 
de  cuatro  siglos,  proclama  todavía  y  proclamará  siempre  la  gloria  de 
sus  autores. 

P.  Mariano  Revilla. 
o.  a.  A. 

(1)  «Haec  editio  (Complutensis)  quasi  fundamentum  erat  super  quo  plura 
edifícarunt  qui  editiones  praecipuas  adornarunt.»  (B.  Walton.  In  Biblia  Poli- 
glota praefatio.  Sig.  B ) 

(2)  Apud  E.  M.  de  Velasco,  El  Card.  J.  de  Cisneros  (Madrid,  s.  a.),  pá- 
gina 169. 


EL  "EXCITATORIUiM  MENTÍS  AD  DEUM' 

DE  FRAY  BERNARDO  OLIVERA') 


M.  Rdo.  P.  Fr.  Benigno  Fernández,  O.  S.  A. 

Mi  distinguido  e  inolvidable  amigo:  Aunque  bastante  tarde,  voy 
a  dar  a  la  imprenta,  debidamente  coordinadas,  las  notas  que  tomé 
al  leer  con  no  poca  fruición  y  provecho  el  espléndido  opúsculo  de 
Fr.  Bernardo  Oliver  titulado  Exciiaiorium  mentís  ad  Deum,  que  tuvo 
usted  la  amabilidad  de  remitirme  al  publicarlo. 

Como  no  desconocía  usted  las  muchas  y  delicadas  ocupaciones 
que  hasta  hace  poco  han  venido  pesando  sobre  mi,  estoy  persuadi- 
do de  que  no  habrá  tomado,  ni  con  mucho,  a  desconsideración,  que 
haya  transcurrido  tanto  tiempo  desde  aquella  fecha  sin  que  manifes- 
tase mi  opinión  acerca  dicho  opúsculo  en  la  forma  que  la  importan- 
cia del  mismo  requería. 

Consignada  ya  esta  explicación,  que  era  necesaria,  voy  derecha- 
mente al  asunto,  haciendo  constar  previamente  que  al  leer  el  men- 
cionado libro  me  convencí  plenamente  de  que  el  mejor  modo  de 
estudiarlo  consistía  en  analizar  lo  que  podríamos  llamar  propedéuti- 
ca del  autor  y  el  carácter  fundamental  de  la  obra,  verdadera  irradia- 
ción de  la  psicología  del  mismo. 

De  una  y  otro  voy  a  tratar  en  los  siguientes  párrafos. 

I 

CARÁCTER  QENUINAMENTE  CATALÁN  DEL  OPÚSCULO 

Aparece  informando  íntima  y  enteramente  todas  las  páginas  del 
libro  de  modo  que  se  observa  tanto  en  los  textos  originales  del 


(1)    De  la  revista  Estudios  Franciscanos,  Abril  de  1917. 
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autor  como  en  los  de  otros  que  él  escogió  para  intercalar  en  su  obra, 
siendo  la  nota  particular  y  distintiva  de  dicho  carácter  un  sano,  fuer- 
te y  simplicísimo  positivismo  que  se  despliega  a  su  vez  en  los  si- 
guientes caracteres: 

a)  La  experiencia  minuciosa  y  viva.  En  el  exordium  (pág.  1.*)  ya 
dice:  omnes  curruni  ad  scientiam  ei  pauci  curant  conscieniiam.  Al 
final  del  mismo  exordium,  queriendo  defenderse  de  los  que  no  juz- 
garían útil  el  opúsculo,  escribió: 

«Tertium  genus  reprehensorum  quibus  ex  orationibus  consuetis  suffi- 
cienter  devotis  illis,  eis  ex  indevoto  modo  yivendi  ista  non  conferunt,  pu- 
tabunt  nemini  esse  utiiia.  Sed  sicut  h¡,  ex  eo  quod  ista  eis  non  conferunt, 
ea  judicant  inutiiia;  sic  ego,  quia  mihi  profuerunt,  cur  non  judicarem  uti- 
iia? Qui  ergo  ea  noluerit  spernat;  qui  autem  habere  voluerit  capiat;  quia 
ego  quod  reperi  mihi  sapidum,  ómnibus  judicavi  offerendum.  Cum  ergo 
unusquisque  bene  judicel  de  his  quae  novit,  et  experientia  virtutum  magis 
sit  magistra  virtutum  quam  studium...»  (Págs.  3  y  4.) 

En  el  siguiente  pasaje  describe  los  males  y  miserias  con  que  dis- 
curre la  vida  humana: 

*Nulla  temporis  differentia  est  homini  sine  miseria.  Juvenes  namque 
rapiuntur  ad  vilia,  dissoivuntur  luxuria,  inflantur  superbia,  commitunt 
homicidia,  implent  mala  desideria.  Si  quis  autem  ad  senectutem  processe- 
rit,  statim  cor  ejus  affligitur  et  caput  concutitur,  languet  ejus  spiritus,  et 
fetet  anhelitus,  facies  rugatur  et  statura  curbatur,  caligant  oculi,  vaciliant 
articuli;  nares  effluunt  et  crines  deffluunt,  tremit  tactus  et  deperit,  dentes 
putrescunt  et  aures  surdescunt...»  (Parte  I,  cap.  XIII.) 

Deliciosa  es  en  extremo  la  pintura  que  hace  en  el  siguiente  pa- 
saje de  los  que  con  mundano  espíritu  aspiran  a  los  honores  y  cargos: 

<Oportet  enim  necessario  quod  qui  ad  ista  respirat  semper  sit  pavidus, 
semper  attentus  ne  dicat  quod  displiceat,  simulet  humilitatem,  mentiatur 
honestatem,  exhibeat  affabilitatem,  ostendat  benignitatem,  subsequatur, 
obsequatur,  honoret  cunctos,  inclinet  universis,  frequentet  curias,  visitet 
optimates,  assurgat,  amplexetur,  applaudat  et  aduletur,  sit  promptus  et  fer- 
vidus  ubi  placeré  cognovent,  remissus  et  tepidus  ubi  displicere  putaverit, 
improbet  mala,  detestetur  iniqua;  sed  alia  cum  alus  probet  e  improbet,  ut 
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judicetur  idoneus,  ut  reputetur  acceptus,  ut  laudetur  ab  ómnibus  utapjbro- 
betur  a  singulis...»  (Parte  I,  cap.  XII.) 

b)  Un  amor  tan  intenso  a  la  brevedad,  que,  temiendo  faltar  por 
ventura  a  ella,  y  a  pesar  de  ser  breve  el  opúsculo  de  que  se  trata, 
contesta  de  antemano  a  los  que  se  le  figura  que  todavía  pueden  til- 
darlo de  prolijo,  diciendo: 

«Sed  nemo  in  coena  ideo  plurima  apponit  cibaria  ut  per  convivas 
omnia  sumantur;  sed  ut  unusquisque  secundum  naturam  sui  stomachi 
varia  alimenta  suscipiat.  Sed  et  si  quid  post  primum  prandium  residuum 
fuerit  non  opus  est  ut  igne  comburatur,  nam  quae  parata  sunt  non  co- 
rruptioni  sunt  obnoxia  sed  etiam  ut  in  futuram  diem  reserventur.»  (Exor- 
dium.) 

En  el  siguiente  pasaje  explica  el  autor  cómo  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo fué  preso: 

«Perfectis  autem  orationibus  quibus  provisum  est  discipulis  et  eorum 
successoribus,  securus  de  tua  passione,  pergis  ad  persecutores,  ultro  offers 
te  ad  mortem,  concedis  furentibus  in  te  laetitiam  saeviendi,  ne  dilato  glo- 
riosae  crucis  triumpho,  et  dominatio  diabólica  fieret  longior  et  captivitas 
humana  diuturnior.  Et  idcirco  cum  ipsi  timerent  ne  tumultus  fíeret  in  po- 
pulo, propter  quod  non  tenuerant  te  in  templo,  ivisti  foras  in  hortum  ut  ex 
loco  et  ex  tempore  opportunitatem  eis  dares  capiendi  te.  Unde  te  ipsum 
eis  manifestasti  ac  te  esse  quem  volebant  ostendisti.  Et  quod  te  nolentem 
apprehendere  non  possent,  nec  etiam  in  medio  existentem  nisi  tu  conce- 
deres  viderent,  manifesta  virtute  comprobasti:  quia  venientibus  una  cum 
proditore  tuo  viris  sanguinum  et  quarentibus  animam  tuam  ultro  occu- 
rristi  et  omnipotentiae  tuae  terrore  eos  allisisti.  Nam  cum  dixisses:  Ego 
saum  abierunt  retrorsum  et  ceciderunt  in  terram...»  (Parte  II,  cap.  V.) 

c)  Un  gran  amor  a  la  sobriedad.— Dt  aquí  que  ya  al  principio  de 
su  opúsculo  haga  constar  que  «nonnullis  videbitur  hoc  superfluum, 
cum  similia  verba  immo  et  aliqua  ex  hiis  quae  hic  ponuntur,  ex  li- 
bris  sanctorum  legantur.  Quibus  breviter  respondeo,  mihi  non  vi- 
deri  superfluum  ut  in  parvo  vclumine  sint  redacta  et  sub  debito 
ordine  cum  dictis  sibi  simillibus  adjuncta,  quae  ex  diversis  libris 
cum  difficultate  sunt  collecta...»  (Exordium.)  Y  ésta  es  también  la 
razón  de  que  no  emplee  largas  declaraciones  y  ponderaciones,  sino 
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palabras  cortas,  llenas  de  color  y  realismo,  o  proposiciones  brevísi- 
mas y  de  rápido  movimiento,  aunque  unas  y  otras  hayan,  en  oca- 
siones, de  ser  numerosas,  por  ser  varios  los  aspectos  de  las  cuestio- 
nes o  temas  a  que  aquéllas  se  refieren.  Fije  el  lector  su  atención  en 
el  siguiente  pasaje,  donde  el  autor  describe  las  miserias  de  esta  vida: 

«...  Hujus  etiam  praesentis  saeculi  vita  non  soluin  habet  brevitatem  sed 
annexam  poenalitatem;  quia  tantis  malis  repleta  est  ut  recte  consideranti 
comparatione  eius  mors  remedium  appareat  non  poena.  Est  enim  vita  la- 
boriosa, vita  corruptibilis,  vita  dubia,  vita  caeca,  vita  aerumnosa,  omni 
amaritudine  plena,  domina  malorum,  ancilla  infernorum;  quam  humores 
tiimidant,  dolores  extenuant,  ardores  desiccant,  aera  morbidant,  escae  in- 
flant,  jejunia  macerant,  joci  solvunt,  tristitiae  consumunt,  sollicitudo 
coarctat,  securitas  hebetat,  divitiae  jactant,  paupertas  dejicit,  juventus  extol- 
lit,  senectus  incurvat,  infirmitas  frangit,  moeror  deprimit.  Vita  fallax  et  um- 
brática, plena  laqueis  multis.  Nunc  gaudeo,  saepe  tristor,  nunc  vigeo,  jam 
infírmor,  nunc  vivo,  statim  morior,  nunc  felix  appareo,  semper  miser,  nunc 
video,  iam  fleo.  Sicque  in  ea  mutabilitate  subjaceo  ut  nec  una  hora  in  uno 
statu  permaneam:  hinc  timor,  hinc  tremor,  hinc  fames,  hinc  sitis,  hinc 
calor,  hinc  frigus,  hinc  languor,  inde  dolor  exuberat...;  et  post  haec  omnia 
mors  furibunda  interimit  quae  mille  modis  miseros  homines  quotidie  rapit. 
Hunc  namque  febribus,  illum  opprimit  doloribus;  hunc  consumit  fame, 
illum  siti  extinguit,  illum  vero  suffocat  aquis;  hunc  interimit  laqueo;  illum 
perimit  flammis,  illum  vero  dentibus  bestiarum  vorat  ferocium,  hunc  cru- 
ciat  ferro,  illum  veneno  corrumpit...>  (Parte  I,  cap.  X.) 

En  el  siguiente  pasaje  nos  ofrece  el  autor  un  sugestivo  plan 
de  vida: 

«Dominetur  in  me  ratio  et  rationi  gratia  tua,  ut  non  vivam  bestialiter, 
raptus  Ímpetu  carnis,  sed  sit  conversatio  mea  honesta,  rationabilis  et  coram 
te  placens.  Da  mihi  temperantiam  cibi  et  potus  atque  somnü,  et  totius  libi- 
dinis  et  vani  desiderií  continentiam,  auditum  castum,  simplicem  visum, 
puritatem  cordis,  munditianí  corporis  et  utriusque  custodiam  ut  nec  cor 
intus  iniquitatem  concipiat  nec  lingua  foris  parturiat,  nec  falsa  loquatur 
nec  vera  taceat;  nunquam  salutifera  abscondam  nec  mortífera  proferam. 
Da  ínsuper  mihí  despicere  temporalia  et  totis  Víribus  aeteriia  diligere,  ut 
mortuuní  mihí  deputem  munduin  et  mundo  mortuus  tibi  vivam,  nec  lu- 
gens  de  temporalibus  persístam:  odiam  mundum  nec  mundus  me  diligat 
sed  reputet  me  sui  purgamentum  et  ut  peripsema  omnium  eius;  non  me- 


480  KL  «EXCITATORIÜM  MENTÍS  AD  DEÜM» 

tuam  aliquid  temporale,  nec  diligam  nec  blandís  corrumpar  nec  adversis 
concutiar.  Fac  me  mundo  penitus  extinguí,  averte  meab  isto  saeculo  vano, 
prohibe  me  hic  gaudere,  fac  me  omní  hora  ante  conspectum  memoríam 
mortís  jugíter  habere.»  (Parte  III,  cap.  III.) 

d)  Una  fuerte  preponderancia  de  la  imaginación  y  del  sentimien- 
to.— Dimana  de  una  formación  excesivamente  realista  y  positiva,  de 
haber  vivido  en  demasía  todo  lo  opuesto  a  lo  más  abstracto  y  trans- 
cendental, esto  es,  lo  individual,  lo  concreto,  lo  plástico  y  vivo,  y 
acaso  de  otras  causas  que  la  antropología  podría  poner  en  claro. 
Implica  siempre  la  inclusión  de  las  razones  de  las  cosas,  pero  suple 
sin  suficiente  orden  ni  claridad  el  orden  y  claridad  propios  del  actuar 
intelectual  y  se  nota  en  nuestros  más  geniales  y  celebrados  escrito- 
res, principalmente  en  los  escritos  del  inmortal  y  jamás  bastante 
ponderado  Dr.  Torras  y  Bages.  Así,  por  ejemplo,  para  consignar  la 
razón  de  que  la  miseria  del  hombre  y  el  hallarse  el  mismo  rodeado 
de  lo  material  le  atraen  más  hacia  la  ciencia  que  hacia  la  virtud, 
dice:  «Quod  sit  difficilius  excitare  affectum  ad  devotionem  quam 
reducere  intellectum  ad  cognitionem,  experientia  ostendit,  dum 
omnes  currunt  ad  scientiam  et  pauci  curant  conscientiam  et  ratio 
instruit.  Nam  scientia  inflat  et  dum  affectum  mundanalium  secum 
esse  tollerat  in  malevolam  animam  intrat.  Caritas  autem  dum  men- 
tem  aedificat,  dum  a  vitiis  animum  purgat,  omnino  ab  amore  tem- 
poralium  revocat.  Frigescente  igitur  caritate,  invalescente  iniquitate, 
tanto  humanae  mentes  a  devotione  plusquam  a  cognitione  retra- 
huntur  quanto  ab  amore  temporalium  difficilius  evelluntur.>  (Exor- 
dium.) 

Otra  desviación  de  este  género  aparece  en  el  siguiente  pasaje: 

«Quomodo  autem  hoc  potest  fieri  quod  Paulus  ardeat  díssolvi  et  esse 
cum  Christo,  et  Christus  timeat  patí  et  exire  de  mundo?  Est  ne  fortior 
miles  quam  imperator,  ut  miles  coronandus  morí  gaudeat  et  Dominus  co- 
ronaturus  coronaturus  mortem  timeat?  Sed  nec  timorem  et  trístitiam  quam 
Paulus  habiturus  erat  de  sua  dissolutione  oportuit  eum  exprimere  ut  pro- 
baret  se  veram  humanitatem  habuisse.  Et  ín  te,  meo  Salvatore,  non  dici- 
mus  hos  dejectus  fuisse  de  necessitate  et  secundum  passionem.»  (Parte  II, 
capítulo  IV.) 
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II 

FILIACIÓN   AQUSTINIANA 

Otro  caráter  fundamental  y  a  la  verdad  clarísimo  del  opúsculo 
que  estamos  estudiando  es  una  particular  selección  y  coordinación 
de  ¡deas,  palabras  y  giros  que  denuncian  hallarse  formado  al  calor 
y  según  el  modo  de  los  escritos  de  San  Agustín. 

El  libro  primero  del  propio  opúsculo  no  es  más  que  las  Confe- 
siones de  un  religioso  de  nacionalidad  catalana.  Esto  es  indudable, 
tanto  por  la  materia  de  dicho  libro  como  porque  ya  en  el  prólogo, 
al  establecer  la  división  de  la  obra  en  cuatro  libros,  dice  que  en  el 
primero  «statuam  contra  me  et  coram  oculis  meis  congeriem  pecca- 
torum  meorum».  Además,  en  el  capítulo  primero  del  mismo  libro 
dice  a  Dios:  «accipe  sacrificium  confessionum  mearum  de  modulo 
linguae  meae»;  en  el  capítulo  III  escribe:  <Deus  meus...  qui  audis 
confessiones  meas»;  en  el  capitulo  IV  vuelve  a  insistir  diciendo: 
«Audi  igitur  o  justissime  et  misericordissime  Deus  confessionem 
meam»  (Cf.  cap.  VII,  donde  el  carácter  de  confesiones  llega  a  su  más 
concreta  y  completa  expresión),  y  ya  en  el  capítulo  I  escribe  el  si- 
guiente pasaje,  que  constituye  una  verdadera  transportación  del  es- 
píritu, carácter  y  modo  de  las  confesiones  de  San  Agustín: 

«Ecce  ego  Domine,  ccce  ego  ille  servus  tuus  fugitivus  fiigiens  domi- 
num  suum  et  consequutus  umbrans.  O  putredo  o  monstrum  vitae!  Fugie- 
bam  per  abstrusa  cupiditatum  atque  sumergebar  gurgite  flagitiorum  et 
bine  invaluit  super  me  ira  tua  et  hoc  ípse  sciebam  et  sentiebam  quia  jam 
¡lluminaveras  me  lumine  quod  praedicatur  in  Ecclesia  tua,  informi  tamen 
quale  animam  malevelam  habere  permittis.  Sed  obsordueram  affectu  libi- 
dínis  et  cupiditatis  et  poena  superbiae  animae  meae  et  ibam  longius  a  te, 
et  sinebar,  et  jactaban  et  diffundebar  fornicando  abs  te  et  tacebas. 

»0  tardum  gaudium  meum!  tacebas  tune  et  ego  ibam  porro  longe  a  te. 
Videbas  hoc  Domine,  et  tacebas  longanimiset  multum  misericors  et  verax. 
Nunquid  semper  tacebas?...»  (Parte  1,  cap.  I.) 

Tenemos,  pues,  en  Cataluña  unas  confesiones  tan  bellamente  so- 
brias, serias  y  reservadas  como  reclama  nuestro  modo  de  ser,  como 
las  del  Beato  Alonso  de  Orozco  denuncian  el  candor,  bondad  y  fran- 
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queza  de  las  tierras  castellanas  (1),  como  las  de  San  Agustín  pasman 
por  la  inusitada  agudeza  y  la  maravillosa  potencia  imaginativa  del 
Santo.  Y  ya  que  de  Confesiones  hablamos,  creemos,  y  consignamos 
con  las  oportunas  reservas,  que  si  se  pudiese  ahondar  más  en  la  vida 
de  Fr.  Bernardo  Oliver  estudiando,  por  ejemplo,  ciertos  puntos  de 
su  vida  en  los  archivos,  acaso  nos  encontraríamos  frente  a  una  per- 
sonalidad de  primer  orden,  pero  íntima  y  relativamente  irregular, 
pues  sospechamos  que  su  vida  fué  en  algún  tiempo  bastante  des- 
igual («fui  in  periculis  multis  per  mare,  per  térras  ab  igne  et  gladio 
et  ab  omni  periculo  liberans»,  pág.  188;  cf.  págs.  15,  24  y  25)  y  su 
imaginación  ardentísima  y,  por  tanto,  con  el  natural  aditamento  de 
los  entusiasmos  alternando  con  las  displicencias  e  inconstancias 
(«hoc  manuale  opusculum...  ómnibus  neorotiis  pospositis  sicut  tu  de- 
deris  in  parte  vel  in  foto  legam>,  pág.  10,  cf.  pág.  175).  Sea  todo  ello 
dicho  con  la  profunda  veneración  y  estima  que,  sin  duda  alguna, 
merece  la  figura  del  P.  Oliver.  Mas  ¿cómo  un  religioso  de  tanto  re- 
lieve y  valía,  que  llegó  a  ser  propuesto  para  el  cardenalato  y  tenía 
merecidamente  la  confianza  de  nuestros  reyes,  después  de  haber 
sido  Obispo  de  Huesca  y  llegado  luego  a  ser  Obispo  de  Barcelona, 
dejó  la  Sede  de  esta  última  ciudad  para  la  de  Tortosa,  aunque  tal 
traslado  fuese  debido  ut  feriar  a  instancias  del  Cabildo  de  Tortosa? 


(1)  Como  las  Confesiones  del  Beato  Orozco  son  muy  poco  conocidas  en 
Cataluña,  vamos  a  transcribir  aquí  un  fragmento  de  las  mismas:  «Sirviendo 
en  la  iglesia  mayor  de  Talavera  (paréceme  que  sería  de  diez  años)  fuimos  al 
río  y  hallé  nadando  un  mancebo;  y  yo,  andando  a  la  orilla  del  agua  vestido, 
díjome  cuando  salió  del  agua:  niño,  no  tengas  miedo;  entra  más  adelante,  que 
bien  puedes.  Yo  creíle  y  en  alargando  el  paso,  me  hundí,  que  estaba  hondo  y 
llevábame  la  corriente  de  agua  más  adentro  y  con  la  congoja  de  sentirme 
ahogar,  dieron  gritos  unas  mujeres  que  lavaban  paños  a  este  mancebo,  que  no 
tenía  más  de  la  capa  puesta,  que  entrase  a  remediarme;  y  trabando  de  las  hal- 
das de  mi  sayo,  que  andaban  sobre  el  agua,  me  sacó  de  aquel  peligro.  Luego 
en  esa  hora  entró  otro  mancebo  a  nadar  y  en  el  mismo  lugar  se  ahogó,  avisán- 
dole antes  de  lo  que  a  mí  me  había  acaecido.  ¡Oh  clemencia  divina!,  ¿quién 
me  dio  de  nuevo  la  vida  sino  Vos?  Infinitas  gracias  os  doy,  que  asi  vuestra 
bendita  mano  me  libró.  Allí  gusté  algo  de  lo  que  se  padece  en  la  agonía  de  la 
muerte:  y  en  toda  mi  vida  no  me  olvidaré  que  como  no  tardase  aquel  mance- 
bo más  de  cuanto  derribó  la  capa  y  arrojóse  luego  en  el  agua,  viniendo  para 
mí,  me  pareció  que  habla  tardado  mucho  tiempo.  ¡Oh  Señor,  qué  sentirá  quien 
todo  un  día  está  agonizando!  De  esta  consideración  me  aprovecharé  toda  mi 
vida.»  {Confesiones,  lib.  II,  cap.  I.) 
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Además  del  carácter  de  confesiones  que  hemos  demostrado  tenía 
la  obra  de  Fr.  Bernardo  Oliver,  aparece  todavía  en  ella  una  serie  de 
fórmulas  y  modos  que  denuncian  también  claramente  una  formación 
agustiniana.  Así,  por  ejemplo,  en  la  página  15  dice:  «lubes  Domine 
ut  ad  te  redeam,  da  quod  iubes...»;  en  la  página  23:  «Ecce  tenebrae 
sunt  super  faciem  abyssi  mentís  meae  tu  es  lumen»;  en  la  página  27: 
«Domine  solus  semper  et  totus  verax  promissisti  quod  acciperem  si 
peterem:  da  mihi  primo  ut  bene  petam»;  en  la  página  43:  «O  terror 
horribilis,  dolor  terribilis;  moeror  inconsolabilis!»;  en  la  página  65: 
«Si  ergo  non  vis  peccatoris  mortem  quid  te  cogit?  An  immanitas 
peccati  mei  cogit  te  quod  non  vis  etprohibet  quod  vis...»;  en  la  pá- 
gina 177:  «quomodo  imago  tua  quae  emulatur  maiestatem  posset 
quiescere  in  bono  commutabili?  Ad  te  enim  fecisti  eam  et  inquieta 
erit  doñee  requiescens  in  te  fruatur  tuis...»  (Cf.  pág.  25.) 

III 

ESPÍRITU   MEDIOEVAL   DEL  OPÚSCULO 

Tres  grandes  hombres  de  alma  sosegadísima  y  deliciosamente 
sumergidos  en  Dios,  formados  principalmente  según  la  ascética  y  la 
mística  del  Obispo  de  Hipona  y  al  calor  de  los  escritos  de  San  Gre- 
gorio Magno  y  de  las  reglas  de  San  Benito  y  de  San  Francisco,  for- 
man el  ambiente  piadosodoctrinal  característico  y  más  influyente  de 
la  Edad  Media.  Me  refiero  a  San  Anselmo,  a  San  Bernardo  y  a  San 
Buenaventura.  Sus  escritos  se  caracterizan  por  una  dulzura  como 
arrebatada  al  cielo,  por  una  suave  armonía  de  soledad  que  inevita- 
blemente transporta  la  imaginación  al  desierto;  el  ambiente  de  estos 
Maestros  de  perfección  parece  estar  constituido  por  aquellas  miste- 
riosas y  solemnes  armonías  producidas  por  el  viento  al  azotar  las 
copas  de  los  árboles  de  las  soledades.  Son  los  consideradores  subli- 
mes de  Dios  y  el  hombre,  como  Tomás  de  Kempis  había  de  ser  más 
adelante  el  considerador  positivo  de  la  marcha  de  los  sucesos  huma- 
nos en  relación  con  el  hombre  en  cuanto  se  dirige  a  su  fin  extramun- 
dano.  Tan  pronto  se  dirigen  a  si  mismos  con  una  calma,  tranquili- 
dad y  confianza  que  chocan  con  el  nervosismo  de  nuestros  tiempos, 
como  se  levantan  con  dignísima  humildad  y  placidez  y  seguridad 
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hasta  Dios  mismo,  y  señalan  minuciosamente  sus  excelencias  y  obras 
jugando  ingeniosamente  con  las  palabras  o  repitiéndolas  con  opor- 
tunidad admirable,  sin  faltar  por  ello  a  la  sobriedad  y  brevedad  a 
que  todo  buen  escritor  debe  rendir  culto.  Es  el  espíritu  que  flota  en 
el  arte  gótico  invadiendo  los  claustros. 

Para  que  el  lector  pueda  comprender  mejor  las  características 
que  acabamos  de  señalar,  vamos  a  poner  algunos  ejemplos. 

De  San  Anselmo: 

«Excita,  nunc.  anima  mea,  et  erige  totum  intellectum  tuum  et  cogita 
quantum  potes  quale  et  quantum  sit  illud  bonum.  Si  enim  singula  bona 
delectabiiia  sunt,  cogita  intente,  quam  delectabile  sit  illud  bonum  quod 
continet  jucunditatem  omnium  bonorum,  non  qualem  in  creatis  rebus 
sumus  experti,  sed  tanto  differentem  quanto  differt  Creator  a  creatura.  Si 
enim  bona  est  vita  creata  quam  bona  est  vita  creatrix?  Si  jucunda  est  salus 
facta  quam  jucunda  est  salus  quae  facit  omnem  salutem?  Si  amabilis  est 
sapientia  in  cognitione  rerum  conditarum,  quam  amabilis  est  sapientia 
quae  omnia  condidit  ex  nihilo?  Denique  si  multae  et  magnae  delectationcs 
sunt  in  rebus  delectabilibus  qualis  et  quanta  est  delectatio  in  illo  qui  fecit 
ipsa  delectabiiia?...»  (Proslogium,  cap.  XXIV.) 

De  San  Bernardo: 

«Vitam,  igitur,  tuam,  o  anima,  quotidiana  discussione  examina.  Atien- 
de diligenter  quantum  proficias  et  quantum  deficias;  qualis  sis  in  moribus, 
qualis  in  affectionibus  quam  similis  sis  Deo  et  quam  dissimilis,  quam  pro- 
pe  et  quam  longe.  Illud  semper  agnosce  quod  multo  laudabilior  et  melior 
est  si  te  cognoscis,  quam,  si  te  neglecto,  cursum  siderum,  vires  herbarum, 
complexiones  hominum,  naturas  animalium  cognosceres  et  scientiam  om- 
nium caelestium  et  terrestrium  haberes.  Redde  ergo  te  tibi,  et,  si  non  sem- 
per, saltem  interdum.  Rege  tuos  affectus,  dirige  actus,  corrige  gressus.» 
(Meditationes  piissimae  de  cognitione  humanae  conditionis,  entre  las 
obras  de  San  Bernardo.) 

De  San  Buenaventura: 

«Vide  jam,  anima  mea,  et  diligenter  considera  quod  Creator  tuus,  rex 
tuus  sponsus  et  amicus  totam  machinam  mundialem  ad  tuum  ordinavit 
ministerium.  Ecce  Angeli  purgant  et  inflammant  tuum  affectum,  illuminan. 
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et  ínformant  tuum  intellectum,  perfíciunt  et  custodiunt  tuum  subjedum 
Magna  enitn  est  dignitas  habere  tales  doctores,  tales  consolatores,  tales 
conservatores ..  Caelum  tibí  desservit  per  suum  motum,  luminaria  caeli 
per  suum  influxum,  sol  causat  tibi  diem,  luna  illuminat  tibi  noctem,  ignis 
temperat  aeris  frigiditatem,  aer  tibi  mitigat  ignis  ¡nternam  caliditatem,  aqua 
tibi  mundat  foetorem,  mitigat  tibi  silis  ardorem  et  fecundat  terrae  vigorem. 
Terra,  vero,  te  sustentat  sua  soliditate,  recreat  sua  fertilitate,  delectat  sua 
amoenitate...>  (Soliloquio,  cap.  I,  §  2.) 

Después  de  las  consideraciones  que  llevamos  hechas  y  de  los 
ejemplos  que  hemos  consignado,  se  convencerá  fácilmente  el  lector 
del  espíritu  medioeval  del  opúsculo  que  estamos  examinando  al  fijar- 
se en  los  siguientes  textos  del  mismo  (1): 

«Tu  ergo,  anima  mea,  audi  ea  quae  loquor,  ausculta  ea  quae  díco,  at- 
tende  quae  moneo;  attende,  evigila  et  Domini  tui  imitare  vestigia,  atque  tu¡ 
Redemptoris  apprehende  auxilia,  amplectere  subsidia.  Illum  sequere 
absque  deviatione,  post  illum  curre  recto  tramite,  cujus  píetas.  te  respicit, 
humilitas  subjicit  poenitentia  reducit,  obedientia  conducit,  perseverantia 
perducit,  devotio  introducit,  charitas  demum  perficit...»  (Parte  I,  cap.  V.) 

«Exaudi,  exaudi,  exaudi  me,  Deiis  meus,  Dominus  meus,  rex  meus, 
pater  meus,  causa  mea,  spes  mea,  honor  meus,  domus  mea,  patria  mea, 
salus  mea,  lux  mea,  vita  mea.  Exaudi,  exaudi,  exaudi  me  more  illo  tuo  pau- 
cis  notissimo,  et  da  mihi  ut  te  solum  amen,  te  solum  sequar,  te  solum  quae- 
ram,  tibi  solí  serviré  paratus  sim:  quia  tu  solus  juste  dominaris  tui  juris 
esse  cupiam...  Docuisti  me  fluxa  et  caduca  spernenda  esse,  certa  et  aeterna 
requirenda  esse:  da  mihi  hoc  faceré  quod  fecisti  me  scire.»  (Parte  III,  ca- 
pítulo II.) 

<0  anima  mea!  Veré  ille  est  sponsus  tuus  quí  venit  ut  tangat  te,  non 
ut  videatur  a  te;  venit  non  ut  totum  fundat  se,  sed  ut  gustandum  praebeat 
se;  non  ut  nunc  desiderium  impleat,  sed  ut  affectum  trahat...>  (Parte  IV, 
capítulo  IV.) 

CONCLUSIÓN 

Un  opúsculo  piadoso  como  el  que  hemos  examinado,  de  carác- 
ter hondamente  catalán,  finamente  medioeval  por  añadidura  y  re- 


(1)  Se  notan  también  en  dicho  opúsculo  muchos  pasajes  y  modos  de  los 
salmos,  lo  cual  juzgamos  que  es  debido  más  al  rezo  cotidiano  del  breviario 
que  a  un  particular  y  decidido  estudio  de  la  Sagrada  Escritura. 
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dactado  siguiendo  con  toda  fidelidad  el  fondo  y  la  forma  de  los  más 
insignes  tratadistas  de  ascética  y  mística,  parece  que  debiera  publi- 
carse en  la  lengua  de  nuestra  tierra,  para  propagarlo  luego  hasta 
conseguir  que  anduviese  en  manos  de  todos.  A  este  efecto  no  será 
inoportuno  hacer  constar  que  Vuestra  Reverencia,  que  ha  dado  a  luz 
el  texto  original  latino  y  publicó,  años  atrás,  en  La  Ciudad  de  Dios 
(vol.  LXX  y  sigs.)  una  traducción  castellana  del  mismo,  verificada 
en  el  siglo  XV,  nos  hace  saber  en  la  introducción  al  texto  latino  que 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  (fond.  españoles,  núm.  547)  se 
halla  una  versión  catalana  de  aquel  opúsculo,  que  data  del  siglo  XV 
y  comienza  de  esta  suerte:  «Proiech  del  present  libre  appeliat  escita- 
tori  de  la  pensa  a  Deu.  —  Al  reverent  pare  en  christ  lo  senyor  en 
Ramón  per  la  divinal  providencia  bisbe  de  valencia  frare  bernat  oli- 
ver  del  orde  deis  pares  ermitants  de  sant  agustí  si  mateix  ab  reve- 
rencia filial  recomanant.  Reverent  pare,  experiencia  mostra  que  molt 
pus  difícil  cosa  es  excitar  la  afecgio  del  hom...> 
De  usted  afectísimo  s.  s.  y  a.,  q.  b.  s.  m., 

Pedro  M.  Bordoy-Torrents. 
Vallvidrera  (Barcelona),  3  de  Marzo  de  1917. 


VIA  PACIS 


(1) 


Bajo  este  epígrafe  se  ha  publicado  recientemente  un  importante  folleto 
pacifista  en  el  que  su  autor,  el  norteamericano  Harold,  F.  Me.  Cormick, 
somete  a  la  opinión  pública  una  proposición  originalísima— escrita  en  el 
año  1915,  pero  que  vio  la  luz  más  tarde  —y  que  se  refiere  a  la  manera  cómo 
las  condiciones  de  la  paz  pueden  prepararse  automáticamente,  mientras 
la  guerra  sigue  su  curso. 

Ciertamente,  a  pesar  de  la  preocupación  angustiosa  y  de  la  pesadilla 
horrible  que  para  todos  los  pueblos  significa  la  continuación  de  la  guerra 
con  su  fúnebre  cortejo  de  infortunios,  sin  embargo,  aparentemente  por  lo 
menos,  nada  o  muy  poco  se  hace  por  acelerar  el  término  de  la  singular 
tragedia.  Se  difunden  rumores  de  paz;  pero  bien  pronto  son  desmentidos. 
Los  beligerantes  sólo  se  ocupan  de  buscar  nuevos  aliados  y  sumar  a  su 
grupo  nuevos  combatientes  con  vistas  a  la  victoria  final,  a  la  derrota  com- 
pleta de  sus  adversarios.  Los  escritores  que  hablan  de  ella,  y  son  muchos 
porque  ninguno  o  muy  pocos  pueden  sustraerse  a  su  influencia,  lo  hacen 
casi  todos  con  poca  serenidad  de  juicio.  Fuera  preciso  para  laborar  en  pro 
de  la  paz,  conocer  bien  y  discutir  los  motivos  y  fines  de  la  guerra  con  es- 
tricta justicia  y,  francamente,  a  pesar  de  lo  mucho  que  de  ella  se  ha  escrito 
y  anda  impreso,  puede  asegurarse  que  la  mayoría  ignoramos  las  causas 
verdaderas,  concretas  y  motivos  de  la  conflagración  mundial  y  los  fines  per- 
seguidos por  las  naciones  que  luchan;  y  es  que  cada  escritor  ha  visto  y 
enfocado  la  realidad  a  través  de  la  lente  de  su  temperamento  y  simpatías. 
Mientras  tanto,  la  madeja  se  enreda  más  y  cada  vez  el  problema  se  com- 
plica con  nuevos  elementos  de  discordia  que  vienen  a  aumentar  la  confu- 
sión, el  desorden  y  los  odios. 


(1)  Via  pacls.—De  cómo  las  condiciones  de  la  paz  pueden  prepararse  automá- 
ticamente mientras  la  guerra  sigue  su  curso,  por  Harold  F.  M.»  Cormich.— Bar- 
celona.—Herederos  de  Juan  Gili,  editores.— 1917. 
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Toda  tentativa,  pues,  encaminada  a  indicar  un  medio  capaz  de  resta- 
blecer el  equilibrio  y  de  aproximar  a  los  beligerantes  hasta  unirlos  en  santa 
paz  y  concordia,  o  que  a  ello  contribuya,  tiene  su  valor  y  merece  ser  estu- 
diada con  detenimiento. 

Por  estas  razones  y  algunas  más  que  apuntaremos,  aparte  la  buena  fe 
y  la  intención  sana  del  autor,  de  reducir  la  guerra  a  una  duración  mínima, 
resulta  interesante  el  mencionado  folleto,  cuya  doctrina,  sea  o  no  llevada 
a  la  práctica,  siempre  será  de  actualidad,  buena  y  nueva. 

Resumiéndola,  diremos  que  el  plan  o  procedimiento  ideado  y  expuesto 
en  las  páginas  de  Via  pacis,  no  implica  la  cesación  de  hostilidades  inme- 
diata, precipitada  ni  en  ningún  sentido  prematura;  ni  tampoco  la  cuestión 
en  él  ventilada  es  precisamente  la  paz  en  sí  misma,  sino  que  se  refiere  a  la 
táctica  que  convendría  emplear  para  conseguir  que  las  naciones  belige- 
rantes formulen  eficazmente  las  condiciones  de  paz,  cualesquiera  que 
ellas  sean. 

Es  un  hecho — dice  en  resumen  el  autor — que  mientras  las  fuerzas  com- 
batientes navales  y  terrestres  se  disputan  el  triunfo  final,  la  diplomacia  de 
los  bandos  beligerantes  no  hace  nada,  permanece  inactiva  por  lo  que  a  ia 
paz  se  refiere.  Mientras  los  pueblos  en  guerra  se  destrozan  y  desangran 
mutuamente  en  los  campos  de  batalla,  se  omite  toda  proposición  pacífica 
de  alguna  importancia  o  que  pudiera  tenerla,  por  temor  de  colocarse  en 
una  situación  desventajosa;  cada  cual  evita  hacer  insinuaciones,  pues  ese 
primer  paso  podría  considerarse  como  indicio  de  impotencia  o  debilidad. 
De  ahí  que  cada  beligerante  prefiera  esperar  las  proposiciones  de  su  ad- 
versario, y  así  se  crea  un  obstáculo  infranqueable,  una  situación  de  la  que 
será  imposible  salir.  De  ahí  también  que  los  hechos  de  armas  preponde- 
ren sobre  los  de  la  diplomacia  cuya  característica,  por  lo  que  a  la  paz  se 
refiere,  es  la  inercia,  la  inactividad.  Algo  se  ha  hecho,  es  verdad,  por  llegar 
a  una  solución  amistosa;  pero  las  mejores  intenciones  no  han  tenido  más 
acogida  que  el  silencio  o  el  desprecio.  Día  llegará,  no  obstante,  en  que  a 
las  condiciones  generales  de  paz  ya  conocidas,  sucedan  las  precisas  y  ter- 
minantes; vendrá  un  momento  en  que  la  paz  se  impondrá  como  una  nece- 
sidad imprescindible,  y  entonces  la  diplomacia  de  los  Estados  en  guerra 
echará  sobre  sus  hombros  un  peso  enorme.  En  un  período  de  tiempo  más 
o  menos  largo  tendrá  que  desplegar  una  actividad  poderosa  con  el  fin  de 
examinar  y  discutir  las  pretensiones  de  una  y  otra  parte.  ¿Por  qué,  pues, 
ha  de  esperar  la  política  para  realizar  su  obra  a  que  llegue  la  hora  inevi- 
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table  de  la  paz,  en  vez  de  hacer  frente  desde  hoy  a  estos  problemas? 
¿Por  qué  no  procurar  un  contacto  íntimo  entre  los  elementos  diplomáticos 
que  vaya  poco  a  poco  allanando  el  camino  de  la  concordia?  ¿Por  qué  no 
presentar  concretamente  unos  y  otros  contendientes  los  fines  a  conseguir 
en  la  lucha,  fórmulas  de  avenencia,  proposiciones  de  paz  claras,  termi- 
nantes, que,  mientras  la  campaña  continúa,  puedan  ser  meditadas  por  los 
hombres  de  gobierno?  ¿Por  qué  el  axioma  tan  conocido  de  que  «durante 
la  paz  es  cuando  hay  que  prepararse  para  la  guerra»  no  ha  de  establecerse 
en  sentido  inverso,  adoptando  así  el  principio  de  que  «durante  la  guerra  es 
cuando  hay  que  preparar  la  paz»?  Sobre  este  punto  todos  los  Estados  callan 
y  se  mantienen  a  la  expectativa  dando  al  olvido  los  enormes  contratiempos 
que  a  sí  mismos  y  a  los  neutrales  ocasionan. 

Nada  más  deseado  que  la  paz:  la  inquietud  y  zozobra  de  los  pueblos, 
ese  malestar  característico,  síntomas  son  de  que  todos  suspiran  por  ella. 
El  método  propuesto  por  el  Sr.  Cormick  consiste  en  que  los  grupos  beli- 
gerantes manifiesten  lisa  y  llanamente  el  uno  al  otro  sus  condiciones  de 
paz,  como  necesariamente  habrán  de  hacerlo  en  su  día,  con  perjuicio  de 
la  misma  paz  y  con  menoscabo  de  los  intereses  propios  y  ajenos.  Todo  su 
pensamiento  se  resume  en  las  bases  siguientes: 

].*  Comunicación  mutua  y  formal  entre  los  beligerantes  de  sus  aspira- 
ciones respectivas  y  de  las  condiciones  bajo  las  cuales  firmarían  la  paz,  con 
derecho  a  modificarlas  de  período  en  período.  Esta  comunicación  se  haría 
en  una  fecha  y  por  conducto  convenido  de  antemano. 

2.*  Consecuencia  de  lo  anterior  sería  el  conocimiento  exacto  de  por 
qué  lucha,  en  realidad,  cada  parte,  y  una  apreciación  más  exacta  de  su  si- 
tuación respectiva;  con  ello  cada  bando  podría  efectuar  el  balance  propio 
y  ajeno  de  toda  la  situación  y  ver  si  le  convenía  o  no  seguir  la  guerra.  Así 
se  evitaría  su  prolongación  inútil,  haciéndola  terminar  en  el  momento  en 
que  su  continuación  resultara  ineficaz. 

El  plan  podría  ser  puesto  en  práctica  por  mediación  de  cuatro  países 
neutrales  que  representen  una  neutralidad,  en  cierto  modo,  media  y  cuyas 
diferentes  inclinaciones  estén  equilibradas.  Los  cuatro  países  neutrales  ele- 
gidos formarían  una  entidad,  tercera  parte,  perfectamente  coherente  que, 
con  toda  imparcialidad  y  buena  fe,  llevarían  a  cabo  todos  los  buenos  ser- 
vicios que  como  depositarios  y  transmisores  de  las  exigencias  de  unos  y 
otros  pudieran  prestar. 

Graves  dificultades  se  oponen  a  este  proyecto,  fundadas  en  la  repug- 
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nancia  que  uno  u  otro  grupo  de  potencias  en  guerra  sentiría  en  revelar  sus 
intenciones  o  en  enunciar,  desde  luego,  sus  condiciones  de  paz,  mientras 
luchara  para  lograr  imponerlas.  Los  éxitos  favorables  alcanzados  en  los 
campos  de  batalla  por  uno  de  los  bandos  beligerantes,  son  realmente  un 
obstáculo  para  que  manifieste  sus  condiciones  por  temor  de  aumentar  la  re- 
sistencia del  contrario.  A  su  vez,  la  parte  que  menos  ventajas  haya  obteni- 
do, preferirá  guardar  silencio  para  no  hacer  el  ridículo  si  sus  peticiones  no 
guardan  relación  con  sus  triunfos;  y,  además,  las  condiciones  de  cada  par- 
te podrían  con  el  tiempo  adquirir  tales  proporciones,  que  los  contrincan- 
tes prefirieran,  ya  por  odio,  ya  por  desesperación,  morir  prolongando  la 
guerra,  antes  que  aceptar  los  sacrificios  y  la  vergüenza  de  una  rendición 
incondicional. 

A  todas  estas  objeciones  y  a  otras  más,  dice  el  Sr.  Cormick,  se  debe 
replicar  de  una  manera  general,  que  el  ensayo  de  este  plan,  aun  cuando 
hubiese  que  abandonarlo  posteriormente,  no  agravaría  de  ningún  modo  la 
situación  que  existiría  si  no  se  hiciere  la  prueba.  Es  posible  que  el  plan 
propuesto  no  tuviera  éxito;  pero  es  posible  también  que  lo  tuviese,  y  esto 
sentado,  todo  el  problema  se  condensa  en  esta  pregunta: 

¿Vale  la  pena  de  hacer  la  prueba? 

No  debe  olvidarse  que  el  plan  propuesto  deja  a  un  lado  lo  que  será  la 
situación,  y  no  se  preocupa  más  que  de  lo  que  es,  estableciendo  así  un 
paralelismo  que  sigue  paso  a  paso  la  marcha  de  los  acontecimientos  mili- 
tares y  las  exigencias  formuladas  por  la  política.  Cuantas  dificultades  pue- 
dan oponerse  a  este  proyecto  no  desvirtúan  su  importancia,  y  quedan  obs- 
curecidas por  las  innumerables  ventajas  que  a  combatientes  y  neutrales 
reportaría  su  ejecución.  Con  ello  la  guerra  no  sería  una  lucha  ciega,  sino 
que  las  condiciones  de  paz  podrían  ser  estudiadas  en  todo  tiempo  con  cal- 
ma y  reposo,  comparando  cada  parte  sus  éxitos  y  sus  recursos  con  las  con- 
diciones propuestas  por  el  adversario;  se  evitaría  toda  discusión  inopor- 
tuna que  aumenta  y  agrava  los  cargos  que  las  partes  beligerantes  se  hacen 
recíprocamente,  y  en  el  ánimo  de  los  pueblos  actuaría  siempre  la  idea  de 
paz,  decidiendo  su  actitud  en  vista  de  factores  conocidos. 

Este  proyecto  satisface  tanto  a  los  partidarios  de  que  la  guerra  continúe 
para  la  realización  de  sus  aspiraciones  nacionales,  como  a  los  que  suspi- 
ran por  una  paz  inmediata,  y  al  mismo  tiempo  contribuiría  a  mantener  la 
inteligencia  y  la  unión  entre  las  naciones  litigantes,  evitando  la  prolonga- 
ción inútil  de  la  guerra  o  no  prolongándola  más  de  lo  que  permitiese  el 
esfuerzo  útil. 
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Estos  y  otros  argumentos  más  que  pudieran  añadirse  en  favor  del  pro- 
yecto o  plan  pacifista  del  Sr.  Cormick,  proclaman  de  un  modo  elocuente 
su  importancia  e  interés  en  los  momentos  actuales;  pero  inútil  nos  parece 
insistir  en  ponerlos  de  relieve,  cuando  tan  opuestos  se  muestran  los  Go- 
biernos de  las  naciones  beligerantes  a  concretar  en  forma  viable  sus  aspi- 
raciones. 

Lo  cual  quiere  decir  que  si  la  ¡dea  desarrollada  por  el  Sr.  Cormick  es 
hermosa  en  teoría,  prácticamente  encontrará  siempre  obstáculos  insupera- 
bles, mientras  las  naciones  ajenas  a  la  lucha  no  puedan  imponer  su  aplica- 
ción a  los  Estados  combatientes. 

P.  pRANasco  García. 
0.8.a. 
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principales  que  firman  personas  de  bien  conocido  prestigio  literario. 

€  Una  joya  de  la  piedad  y  de  las  letras. 

Brilla  con  luz  propia  y  no  prestada  entre  los  más  excelsos  escritores  es- 
pañoles del  siglo  XVI  el  inmortal  historiador  jeronimiano  P.  José  de 
Sigüenza,  a  quien  el  maestro  Menéndez  y  Pelayo  considera  estilista  incom- 
parable, y  el  más  perfecto  quizás  de  los  prosistas  españoles  después  de 
Juan  de  Valdés  y  de  Cervantes.  Bajo  su  mano — dice  el  autor  de  la  Historia 
de  las  ideas  estéticas  en  España— los  secos  anales  de  una  orden  religiosa, 
enteramente  española,  y  no  de  las  más  históricas,  se  convierte  en  tela  de 
oro,  digna  de  los  Livios  y  Xenofontes. 

No  todas  las  obras  de  este  egregio  escritor  habían  visto  la  luz  pública 
antes  de  nuestros  días,  no  obstante  los  altos  méritos  de  pensamiento  y  de 
estilo  que  resplandecían  en  ellas,  hasta  el  punto  de  poder  considerarlas 
como  verdaderos  textos  de  lengua.  De  una  de  esas  obras,  que  se  conserva- 
ba inédita,  se  hace  mención  en  el  Inventario  bibliográfico  de  la  Ciencia 
Española,  de  Menéndez  y  Pelayo,  en  donde  se  la  registra  en  la  forma  si- 
guiente: Cristo,  Rey  de  los  Reyes  y  Señor  de  los  Señores,  manuscrito.  Es 
en  parte  un  tratado  de  Teodicea  y  en  parte  de  Teología  Dogmática  y 
Positiva. 

Era  una  lástima  que  libro  que  trataba  de  tan  excelsas  materias,  y  escri- 
to por  añadidura  por  quien  tenía  entendimiento  poderoso  para  estudiarlas 
y  arte  maravilloso  de  expresión  para  exponerlas  a  sus  lectores,  permane- 
ciese oculto  en  los  estantes  de  una  biblioteca,  sin  que  la  imprenta  se  en- 
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cargase  de  difundirlo  por  todas  partes,  llevándolo  en  sus  alas  hasta  los  rin- 
cones más  apartados  en  que  hubiese  un  alma  sedienta  de  estas  cosas  en 
que  se  hermanan  Bondad,  Verdad  y  Hermosura.  Pero  con  ser  el  Padre 
Sigüenza  un  estilista  tan  celebrado  por  los  historiadores  de  la  literatura  es- 
pañola, y  con  haber  encontrado  sus  obras  impresas  tan  elocuentes  y  fervo- 
rosos panegiristas,  nadie  parece  que  se  cuidaba  de  sacar  de  la  obscuridad 
en  que  yacía  ese  precioso  manuscristo,  que  a  pesar  de  haberse  compuesto 
en  los  últimos  años  del  insigne  historiador  jeronimiano,  no  revela  en  su 
mente  poderosa  el  más  ligero  síntoma  de  decadencia,  ni  en  su  arte,  que  es 
tan  peregrino,  la  más  leve  marca  y  señal  de  declinación. 

Con  la  extinción  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  de  que  fué  ornamento  el 
varón  glorioso  que  narró  los  anales  de  aquella  familia  monástica,  se  perdió 
la  tradición  corporativa  que  hubiera  podido  infundir  el  entusiasmo  nece- 
sario para  vindicar  la  memoria  de  sus  grandes  hombres,  y  para  dar  a  co- 
nocer al  mundo  las  obras  que  salieron  de  la  pluma  de  quienes  fueron  prez 
del  hábito  que  vestían.  Por  eso,  quizás  no  disfrutamos  hasta  de  los  últimos 
ápices  de  la  producción  literaria  del  P.  Sigüenza;  y  aún  este  mismo  libro 
que  Menéndez  y  Pelayo  registró  en  su  Inventario  bibliográfico  de  la  Cien- 
cia Española  como  manuscrito,  hubiese  continuado,  inédito  seguramente, 
si  para  gloria  del  célebre  escritor,  cuya  memoria  aparece  tan  unida  al  mo- 
nasterio del  Escorial,  no  hubiese  ido  con  el  andar  de  los  tiempos  a  ocupar 
aquella  casa  fundada  por  Felipe  II,  otra  benemérita  Orden  religiosa,  entre 
cuyos  miembros  ha  habido  tan  admirables  cultivadores  de  las  investigacio- 
nes históricas  como  los  Padres  Flórez  y  Risco,  y  maestros  en  letras  divinas 
y  humanas  tan  prodigiosos  e  inmortales  como  Fray  Luis  de  León.  Los 
agustinos  de  nuestros  días,  que  tienen  a  gala  no  desertar  de  esas  tradicio- 
nes gloriosas  y  que  lo  demuestran  con  los  excelentes  estudios  con  que  han 
enriquecido  en  los  últimos  tiempos  la  cultura  histórica  y  literaria  de  Espa- 
ña, tomaron  sobre  sí  la  empresa  de  enaltecer  el  recuerdo  de  cuantos  con- 
tribuyeron a  la  fama  del  monasterio  escurialense,  y  dicho  se  está  que  entre 
estos  había  de  solicitar  preferentemente  su  atención  el  jamás  alabado 
como  se  debe  autor  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo. 

Un  diligentísimo  religioso,  sagaz  escudriñador  de  los  tesoros  de  piedad 
y  de  los  primores  de  arte  que  se  esconden  en  el  catálogo  numeroso  de  los 
ascéticos  y  de  los  místicos  españoles,  fijó  sus  ojos  y  su  atención  en  el  ma- 
nuscrito del  P.  Sigüenza,  que  antes  hemos  citado,  y  lo  copió  cuidadosa  y 
esmeradamente,  con  ánimo  de  darlo  a  las  prensas.  Ese  religioso  a  que 
aludimos,  que  no  es  otro  que  el  P.  Miguel  Cerezal,  muy  conocido  en  Viz- 
caya, en  donde  ha  pasado  no  pocos  años  de  su  vida  claustral  y  en  donde 
hoy  mismo  reside,  como  Superior  de  la  casa  de  Portugalete,  fué  destinan- 
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do  en  cada  número  de  La  Ciudad  de  Dios,  unas  cuantas  páginas  a  la  re- 
producción de  la  obra  del  grande  historiador  jeronimiano,  a  fin  de  que 
al  cabo  de  cierto  tiempo,  y  utilizando  la  composición,  pudiera  tenerse  una 
edición  independiente  de  libro  tan  maduramente  pensado,  y  tan  admira- 
blemente escrito,  libro  que  es,  bajo  otro  aspecto,  uno  de  los  más  represen- 
tativos que  pueden  encontrarse  de  la  índole  y  espíritu  de  su  autor,  uno  de 
los  que  más  ayudan  a  penetrar  en  los  arcanos  de  su  alma  y  a  inquirir  las 
influencias  que  más  predominaron  en  ella  y  más  poderosamente  contribu- 
yeron a  la  educación  y  desarrollo  de  su  personalidad  literaria. 


Es  de  advertir,  para  que  se  reconozca  todo  el  mérito  que  han  contraído 
los  doctos  religiosos  que  han  dado  a  la  imprenta  esta  magistral  producción 
del  P.  Sigüenza,  que  no  se  han  contentado  con  sacarla  de  molde  para 
que  corra  el  mundo  en  brazos  de  la  estampa,  como  hubiese  dicho  Cervan- 
tes, sino  que  la  han  acompañado  de  un  extenso  estudio  preliminar  en  que 
la  sagacidad  investigadora  del  P.  Villalba  tuvo  ocasión  de  lucirse  y  de  pun- 
tualizar muchos  datos  referentes  a  la  vida  del  insigne  historiador  jeroni- 
miano, aunque  sin  llegar  a  esclarecer  cuál  pudo  ser  su  apellido  de  familia, 
que  quizá  fuese  Figueroa,  según  sospecha  el  ilustre  crítico  de  arte  D.  Elias 
Tormo,  basándose  en  documentos  recientemente  descubiertos. 

Para  que  pueda  apreciarse  rectamente  la  importancia  del  trabajo  de  in- 
dagación llevado  a  cabo  por  el  P.  Villalba,  no  hay  más  que  considerar  lo 
que  antes  se  sabía  del  P.  Sigüenza,  resumido  en  el  Elogio,  del  Prior  es- 
curialense  que  leyó  D.  Juan  Catalina  García  ante  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  y  reprodujo  más  tarde  en  la  edición  de  algunas  obras  del  famoso 
estilista,  incluidas  en  la  Nueva  Biblioteca  de  Autotes  Españoles,  publica- 
da bajo  la  dirección  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Basta  comparar 
ambos  trabajos:  el  del  Sr,  D.  Juan  Catalina  García  y  el  del  P.  Luis  Villal- 
ba, para  que  se  comprenda  toda  la  importancia  de  las  investigaciones  rea- 
lizadas por  este  último,  y  se  vea  de  un  modo  palpable  lo  que  ellas  ayudan, 
sobre  todo,  para  conocer  las  fuentes  en  que  se  inspiró  el  grande  historia- 
dor jeronimiano.  No  nos  atreveríamos  a  afirmar  que,  al  señalar  estos  orí- 
genes de  las  obras  del  P.  Sigüenza,  no  se  haya  excedido  un  tanto  el  Padre 
Villalba,  rebajando  quizá  más  de  lo  justo  la  figura  del  monje  escurialense. 
De  todas  suertes,  y  aun  cuando  no  se  comparta  esta  apreciación  nuestra, 
nadie  podrá  considerar  al  moderno  escudriñador  de  las  particularidades 
concernientes  a  la  vida  y  hechos  del  glorioso  jeronimiano,  como  aquejado 
de  aquella  enfermedad  de  la  admiración  que  Macaulay  atribuye  a  biógra- 
fos y  editores. 
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Sean  cuales  fuesen  las  fuentes  de  donde  tomó  sus  datos  el  P.  Sigúenza, 
y  aun  cuando  a  veces  trabajase  sobre  obras  concebidas  y  en  parte  ejecuta- 
das por  otros  predecesores  suyos,  no  puede  negarse,  sin  faltar  a  la  equidad 
y  a  la  justicia,  la  importancia  y  el  mérito  de  su  labor  personal.  No  se  limi- 
tó a  zurcir  artificiosa  y  hábilmente  lo  que  otros  habían  labrado  antes  que 
él,  sino  que  a  todos  los  materiales  acoplados,  bien  fuese  por  investigación 
propia,  bien  fuese  por  la  de  celosos  colaboradores  que  la  Orden  jeroni- 
miana  puso  a  su  disposidión,  infundió  su  propio  espíritu;  por  eso  luce  en 
todos  ellos  el  estilo  que  le  era  peculiar  y  que  le  coloca  entre  los  maestros 
más  indiscutibles  de  la  prosa  castellana.  No  ya  obras  de  historia  y  de  lec- 
tura piadosa  como  las  que  compuso  aquel  ilustre  pensador,  sino  hasta  las 
mismas  efusiones  líricas  aparecen  no  pocas  veces  sembradas  de  reminis- 
cencias y  de  imitaciones,  sin  que  por  ello  dejen  de  ser  intensamente  perso- 
nales. Se  han  determinado  y  precisado  las  fuentes  italianas  de  las  poesías 
de  Qarcilaso  de  la  Vega,  pero  no  por  esto  ha  desmerecido  en  lo  más  mí- 
nimo la  noble  figura  del  vate  toledano.  Se  han  indicado,  y  se  pueden  pun- 
tualizar, los  manantiales  diversos  en  que  fué  a  beber  su  inspiración  el  ad- 
mirable cantor  de  la  Noche  serena,  el  que  en  una  oda  al  ciego  Salinas  en 
que  celebra  las  excelencias  de  la  música,  consiguió  parafrasear  maravillo- 
sa y  cristianamente  la  estética  de  Platón.  ¿Dejará,  por  ello,  de  ser  Fr.  Luis 
de  León,  el  príncipe  de  la  lírica  castellana,  y  uno  de  los  espíritus  más  poé- 
ticos que  haya  habido  jamás  entre  los  hijos  de  los  hombres? 

No  es  nuestro  ánimo,  al  emitir  estas  consideraciones,  negar  ni  desco- 
nocer las  varias  influencias  a  que  estuvo  sujeto  el  espíritu  del  P.  Sigüenza, 
sino  limitar  la  acción  omnímoda  que  parece  concederá  esas  influencias  el 
P.  Villalba,  arrastrado  quizá  por  su  mismo  espíritu  investigador,  el  cual  ha 
logrado  poner  en  claro  la  docilidad,  como  de  discípulo,  con  que  el  monje 
escurialense,  prez  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  acogió  las  enseñanzas  de 
Arias  Montano,  de  quien  procede,  a  no  dudarlo,  aquel  entusiasmo  ardoro- 
so y  exclusivo  que  ostenta  el  P.  Sigüenza,  por  la  palabra  de  la  Escritura, 
única  canal  pura  de  la  verdad,  y  aquella  ausencia  de  citas  extrabíblicas  en 
la  Historia  del  Rey  de  los  Reyes  y  Señor  de  los  Señores.  En  el  libro  que 
tenemos  a  la  vista,  no  sólo  se  apuntan  esas  huellas  del  Opas  Magnum  del 
doctísimo  orientalista  en  el  libro  del  ilustre  monje  escurialense,  sino  que 
se  traza  una  biografía  de  éste;  se  inquiere  la  influencia  del  solitario  de  la 
Peña  de  Aracena  en  la  mentalidad  del  gran  prosista  jeronimiano;  se  relata 
la  historia  de  la  elaboración  de  la  Obra  Magna,  antes  citada,  de  Montano, 
y  la  de  la  guerra  que  hizo  León  de  Castro  a  la  Biblia  Poliglota,  de  Ambe- 
res,  no  sin  referir  la  intervención  que  en  estas  cuestiones  tuvo  el  P.  Juan 
de  Mariana,  y  las  nuevas  obras  que  antes  de  terminar  la  redacción  de 
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aquella  que  el  mismo  que  la  compuso  se  atrevió  a  considerar  como  Mag- 
na, fueron  surgiendo  de  su  privilegiada  mente;  se  indagan  las  cualidades 
de  historiador  que  resplandecieron  en  el  P.  Sigüenza,  y  que  se  pusieron 
de  resalto  en  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo  y  en  la  Historia  de 
la  fundación  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real  del  Escorial; 
se  recuerda  la  participación  que  el  mismo  insigne  religioso  tuvo  en  la  for- 
mación de  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  cuya  dirección  le  estuvo  encomen- 
dada; se  examina  toda  su  labor  literaria,  averiguando  por  dónde  llegó  a 
encargarse  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo  y  los  planes  que 
hubo  antes  de  su  tiempo  para  escribirla,  poniendo  de  relieve  sus  condicio- 
nes de  filósofo  moral  y  de  poeta,  y  las  dotes  de  escritor  que  revela  en  la 
Historia  del  Rey  de  los  Reyes;  y  se  describen,  por  último,  los  códices  ma- 
nuscritos que  se  han  utilizado  para  la  edición  de  este  libro,  cuya  aparición 
ha  de  celebrarse  como  un  fausto  suceso  para  las  letras  castellanas. 

Por  este  sumario  abreviadísimo  de  las  materias  que  comprende  este 
volumen  preliminar,  puede  juzgarse  del  interés  de  los  puntos  que  ha  toca- 
do en  su  estudio  el  P.  Villalba,  y  aún  aquellos  que  no  participen  de  sus 
apreciaciones  al  juzgar  determinados  aspectos  de  la  vida  de  escritor  del 
P.  Sigüenza,  encontrarán  no  pocas  noticias  importantes  para  darse  cuenta 
exacta  de  lo  que  fué  y  significó  aquel  maravilloso  prosista,  cuya  figura  no 
se  empequeñece,  a  nuestro  juicio,  porque,  al  concebir  sus  libros,  no  se 
dejara  arrastrar  con  exceso  por  el  afán  de  originalidad,  no  quisiera  pres- 
cindir de  los  que  anteriormente  se  habían  compuesto  sobre  los  mismos 
temas.  El  hecho  de  inspirarse  en  la  dirección  impuesta  a  ciertos  estudios 
por  un  tan  gran  varón  como  Arias  Montano,  lejos  de  significar  poquedad 
de  espíritu,  arguye,  por  el  contrario,  lucidez  y  vigor  de  entendimiento.  Dis- 
cípulo del  solitario  de  la  Peña  de  Aracena  fué  también  el  extremeño  Pedro 
de  Valencia;  pero  no  por  eso  dejó  de  ser  uno  de  los  pensadores  más  inde- 
pendientes de  su  época. — Carmelo  de  Echegaray. 

(De  El  Pueblo  Vasco,  25  y  27  de  Abril  de  1917.)  " 

«Los  aficionados  a  la  vieja  literatura  castellana,  tan  sólo  conocíamos 
hasta  hoy,  del  insigne  P.  Sigüenza,  la  Vida  del  esclarecido  Doctor  de  la 
Iglesia  San  Jerónimo,  la  Crónica  de  la  Orden  que  venera  a  éste  por  fun- 
dador y  Padre  y  los  comentarios  sobre  la  grandeza  del  Monasterio  de  San 
Lorenzo  el  Real;  obras  todas  que,  a  una  increíble  madurez  de  entendimien- 
to, añaden  soberano  primor  de  lengua  y  exquisita  manera  de  extender  la 
narración  por  aquel  arte  único  que  introdujeron  los  grandes  maestros  de 
la  historiografía  clásica. 

Con  felicísimo  acuerdo  se  trató,  pues,  de  incorporar  al  ya  opulento  te- 
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soro  de  nuestra  literatura  ascética  esta  nueva  joya  de  la  Historia  del  Rey 
de  los  Reyes,  empeño  que  inicial  mente  debemos  al  gran  bibliógrafo  Padre 
Cerezal,  y  en  el  cual  cooperó  luego,  hasta  hacérselo  casi  propio,  el  P.  Vi- 
Ualba,  a  la  sazón  director  de  La  Ciudad  de  Dios. 

El  primer  tomo,  de  402  páginas,  lo  dedica  entero  el  P.  Villalba  a  un 
extenso  estudio  sobre  el  P.  Sigüenza  y  sus  obras,  siendo  de  ver  la  am- 
plitud grandiosa  que  toma  el  argumento,  no  menos  que  la  copia  de  noti- 
cias y  la  originalidad  de  observaciones  con  que  gradualmente  lo  esmalta* 
Así,  levantar  la  cabeza,  nada  fatigada,  tras  la  lectura  de  estas  ágiles  hojas  y 
sentirla  de  súbito  enriquecida  con  el  conocimiento  detallado  de  un  varón 
de  los  más  ilustres  del  siglo  de  oro  es  todo  uno,  bien  que  con  la  notable 
particularidad  de  que  salimos  de  tal  estudio  con  la  opinión  un  poco  modi- 
ficada acerca  de  la  personalidad  y  empresas  del  inmortal  monje  Jerónimo. 

Y  es  que  el  sabio  prologuista  ha  podido  aquilatar  lo  uno  y  lo  otro  al 
fuego  de  documentos  y  compulsaciones  de  piezas  contemporáneas  del  pri- 
mer bibliotecario  de  El  Escorial,  y  ante  semejantes  enseñanzas  y  revelacio- 
nes que  no  admiten  réplica  ni  vuelta  de  hoja,  tampoco  cabe  más  postura 
ni  otra  actitud  mental  que  las  del  rendimiento  más  absoluto  a  la  verdad 
histórica  que  pasa...  Aún  así,  el  P.  Sigüenza  continuará  siendo  el  religioso 
ejemplar  de  siempre,  y  sobre  todo— porque  en  esto  no  hay  recriminación 
posible— el  escritor  estupendamente  clásico  de  esta  lengua  española,  cuyo 
oratorio  rodeo,  cuyo  giro  elíptico,  cuya  elegancia  desafeitada  pareció  haber 
poseído  por  inmediata  infusión  divina. 

De  esta  maestría,  acaso  por  nadie  igualada,  tenemos  en  la  presente  obra 
argumento  eficacísimo.  En  ella  (que  no  hace  menos  de  315  páginas  en  la 
parte  primera  y  otras  338  en  la  segunda)  recorre  animadamente  el  Padre 
Sigüenza  el  ámbito  dilatado  que  la  teología,  la  cosmología  y  la  antropolo- 
gía de  su  tiempo  brindaban  en  alabanza  de  la  doble  naturaleza  de  Cristo, 
en  cuyo  natalicio  queda  bruscamente  interrumpida  la  Historia  del  Rey  de 
los  Reyes. 

Mueve  a  creer  esto  último— a  vueltas  de  la  indicación  del  avisado  pro- 
loguista— la  magnitud  del  plan  tal  como  primordialmente  lo  concibiera  el 
insigne  historiador,  que  fué  sobre  las  palabras  del  Apóstol:  Jesús  Christus 
heri  et  hodie,  ipse  et  in  saecula.  Ahora  bien:  la  ausencia  absoluta  de  esta 
tercera  parte  y  el  desarrollo  muy  incompleto,  en  verdad,  de  la  que  la  pre- 
cede, son  evidente  testimonio  de  que  ocupaciones  de  otro  género,  si  ya  no 
la  misma  muerte,  forzaron  al  autor  a  levantar  la  pluma  de  sobre  la  tarea 
comenzada.  Pero  aún  así,  ¡cuáles  tesoros  de  sabiduría,  cuánta  opulencia  de 
lenguaje,  qué  de  sorpresas  más  apacibles  no  esperan  al  culto  lector  en  el 
revolver  de  estas  páginas  suntuosas! 
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Un  pregunta  para  terminar.  ¿No  habrá  por  ahí  un  Qili,  un  Subirana, 
un  Bailly,  un  Maestre...  que  rediman  de  la  obscuridad,  de  la  carcoma,  del 
incendio,  los  34  sermones  que  todavía  quedan  inéditos  del  P.  Sigüenza  en 
la  magna  Biblioteca  de  El  Escorial?  Después  de  los  publicados  del  Padre 
Alonso  de  Cabrera,  que  nunca  nos  cansaremos  de  recomendar,  nada  refu- 
taría mejor  la  falsa  idea  de  nuestra  esterilidad  oratoria  en  el  gran  siglo  de 
oro. — Tomás  Echevarría,  C.  M.  F.> 

(De  Ilustración  del  Clero,  1  Mayo  1917.) 

Es  la  Historia  del  Rey  de  Reyes  obra  de  uno  de  los  más  grandes  escri- 
tores de  nuestra  edad  de  oro,  y,  aunque  ya  la  recomienda  el  famoso  nom- 
bre que  la  cobija,  ella  es,  por  sí  misma,  de  tan  elevadas  prendas,  que  pue- 
de ser  colocada  entre  las  joyas  de  nuestra  literatura  castellana  del  siglo  XVI. 
Comprendiéndolo  así,  y  creyendo  prestar  un  servicio  a  la  literatura  espa- 
ñola, el  P.  Miguel  Cerezal  emprendió,  con  felicísimo  acuerdo,  el  estudio  y 
traslado,  para  su  publicación,  de  esta  pieza  literaria,  que  recibirán  con 
gusto  todos  los  amantes  de  las  glorias  patrias. 

Conocidas  eran  ya  de  los  aficionados  a  las  letras  la  Vida  de  San  Jeró- 
nimo, crónica  de  su  Orden  e  historia  de  Real  Monasterio  del  Escorial, 
obras  de  serena  madurez  de  juicio  y  de  sobrado  primor  de  lengua,  escritas 
por  el  mismo  Sigüenza.  Quedaban  relegadas  a  la  curiosidad  de  los  inves- 
tigadores una  Exposición  sobre  el  Eclesiastés,  una  numerosa  Colección  de 
sermones  y  La  historia  del  Rey  de  Reyes  que,  desde  hoy,  enriquece  la  his- 
toria literaria  española,  gracias  al  trabajo  del  Padre  Cerezal,  investigador 
diligente  y  conocedor  profundo  de  nuestra  bibliografía  crítico-mística. 

Sin  que  pueda  averiguarse  la  causa,  la  obra  queda  casi  en  sus  comien- 
zos, pues  en  los  dos  abultados  volúmenes  sólo  llega  hasta  la  Adoración  de 
los  Pastores,  último  capítulo  del  tomo  II.  Y  aunque  pudiera  sospecharse 
que  la  grandeza  del  plan  concebido  u  ocupaciones  de  alto  interés  le  corta- 
ron el  desarrollo  y  complemento  de  la  misma,  pudiera  muy  bien  ser  que 
se  lo  impidieran  los  achaques  o  la  edad,  porque,  según  dice  el  P.  Cerezal 
en  una  nota,  la  segunda  mitad  del  volumen  primero  la  escribía  el  P.  Si- 
güenza a  mediados  de  1604,  y  él  murió  en  Mayo  de  1606. 

De  todos  modos,,  incompleta  y  todo,  es  una  pieza  literaria  que  encierra 
grandes  tesoros  de  sabiduría,  expuestos  con  opulencia  de  lenguaje. — Ar- 
turo Gálvez  Lecerica. 

(De  El  Nervión  de  10  de  Mayo  de  1917.) 
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Del  solar  galaico,  por  el  Marqués  de  Figueroa. —Madrid,  1917.— Precio:  tres 
pesetas. 

Conocido  ya  en  el  mundo  de  las  letras  el  Marqués  de  Figueroa  como 
novelista  y  conferenciante,  no  es  del  caso  mencionar  aquí,  a  modo  de  pre- 
sentación, El  último  estudiante,  Antonia  Fuertes,  ni  la  misma  Vizcondesa 
de  Armas,  en  la  que  vieron  algunos  un  precedente  literario  de  Pequene- 
ces. En  este  nuevo  libro  que  recientemente  ha  publicado  el  Marqués,  ade- 
más de  volver  sobre  el  tema  de  la  poesía  gallega  y  de  describir  con  tono 
aristocrático  y  en  estilo  muy  atildado  y  pulcro  los  paisajes  y  la  vida  de  la 
clase  señorial  de  Galicia,  inserta  una  colección  de  poesías  en  lenguaje  ga- 
laico, gran  parte  de  las  cuales  denotan  espíritu  observador,  facilidad  y  gra- 
cia en  la  versificación  y  condiciones  poéticas  para  describir  con  arte  el  es- 
píritu y  la  vida  de  su  comarca.  A  modo  de  preludio  es  una  disertación  de 
unas  90  páginas,  ricas  de  nobles  pensamientos,  de  amena  literatura  y  de 
curiosos  datos  autobiográficos  y  regionales  que  despiertan  poderosamente 
el  interés  del  lector,  debido,  en  gran  parte,  a  la  habilidad  expositiva  del  di- 
sertante y  al  esmero  del  lenguaje.  Y  cerrando  el  libro  con  una  hermosa 
conferencia  acerca  de  la  tierra  gallega  y  de  su  poesía,  ofrece  el  Marqués  de 
Figueroa  un  homenaje  de  entusiasmo  y  de  alabanza  a  la  gloriosa  región 
que  le  cuenta  entre  sus  hijos  esclarecidos. —  V.  R. 


Introductio  pathologica  ad  studium  Theologlae  moralis,  sive  doctrina  rijni- 
ca  rite  comprobata  pro  Confessariis,  pluribus  figuris  illustrata  auctore 
P.  Francisco  A.  Barbens,  O.  M.  Cap.— Opus  Confessariis,  conscientiae  mo- 
deratoribus,  Theologlae  moralis  professoribus  reservatum.— Tarracone, 
apud  Josephum  Armengol.— Barcinone,  Aloysins  Gilí,  Bibliopola.— Claris, 
82.— 1917. 

Constituye  esta  obra  una  compendiosa  exposición  de  los  fenómenos 
morbosos  de  la  naturaleza  humana  en  relación  con  la  responsabilidad  mo- 
ral. Los  trastornos  o  perturbaciones,  ya  sean  de  carácter  orgánico,  imagi- 
nativo o  afectivo,  tienen  para  el  orden  moral  una  transcendencia  innega- 
ble, puesto  que  atenúan  y  muchas  veces  anulan  la  responsabilidad  de  los 
actos,  y  esa  relación  tan  imperfectamente  conocida  hasta  ahora  por  los  tra- 
tadistas es  lo  que  en  este  libro  esclarece  su  autor  con  la  luz  que  sobre  la 
materia  proyectan  los  modernos  estudios  de  histofisiología  y  psicopatolo- 
gía  en  que  el  P.  Barbens  es  una  verdadera  autoridad. 

Los  fenómenos  morbosos  están  clasificados  en  cuatro  grandes  grupos: 
perturbaciones  orgánicas,  ideativas  y  emotivas,  y  perversiones  sexuales;  de 
todo  lo  cual  y  de  las  muchas  formas  en  que  los  trastornos  se  concretan, 
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señala  el  autor  los  caracteres  y  síntomas,  los  resultados  y  consecuencias  en 
orden  a  la  responsabilidad  moral,  añadiendo  algunas  nociones  de  físicote- 
rapia  y  de  psicoterapia  con  las  prescripciones  más  indicadas  para  el  trata- 
miento de  cada  enfermedad. 

Es  obra  que  da  mucha  luz  sobre  un  campo  todavía  muy  poco  explora- 
do, cual  es  el  del  fondo  morboso  de  la  naturaleza  humana,  y  que,  a  nues- 
tro modo  de  ver,  debiera  ilustrarse  como  un  capítulo  aparte  en  los  textos 
de  Teología  moral. 

El  estudio  del  P.  Barbens  tiene  mayor  amplitud  que  la  necesaria  en 
ese  sentido;  es  un  trabajo  fundamental;  pero  que  con  mucha  razón  se  des- 
tina exclusivamente  a  los  que  en  la  portada  se  expresan.  Aun  dentro  de 
este  círculo,  no  vemos  la  finalidad  de  ciertos  pormenores  descriptivos,  que 
nada  ayudan,  en  nuestro  sentir,  a  las  soluciones  de  la  moral;  y,  en  cambio, 
hubiéramos  deseado  alguna  mayor  extensión  respecto  de  las  prescripcio- 
nes directivas  más  convenientes  en  los  respectivos  fenómenos  morbosos, 
donde  la  desorientación  es  fácil  y  los  daños  a  ella  consiguientes  pueden 
ser  graves.— 5.  R. 

El  espiritismo  moderno,  por  el  P.  Eustaquio  Ugarte  de  Ercilla,  S.  j.— En  4.°, 
rústica,  de  493  páginas,  21  grabados  y  una  lámina  en  colores,  con  el  siste- 
ma planetario  solar. — Ramos,  editor.  —Barcelona,  1916. 

Este  libro  viene  a  llenar  la  misma  misión  que  habían  cumplido  antes 
los  de  Lapponi,  Qrasset  y  Antonelü,  traducidos  al  castellano,  y  da  normas 
generales  y  expone  el  criterio  católico  para  que  el  lector  se  oriente  en  la 
inmensa,  indigesta  y  farragosa  literatura  espiritista.  La  obra  está  dividida  en 
dos  partes:  la  primera  comprende  la  historia,  doctrinas,  prácticas  y  expe- 
riencias del  espiritismo,  además  de  las  teorías  generales  referentes  a  sus 
causas,  y  las  consecuencias  funestas  que  se  siguen  de  sus  falsas  y  heréticas 
doctrinas;  y  la  segunda,  hace  el  recuento  y  la  crítica  de  los  decantados 
prodigios  del  ocultismo,  no  sin  descubrir  los  fraudes  que  suelen  acompa- 
ñarlos, comparando  a  la  vez  las  relaciones  de  tales  maravillas  con  la  cata- 
lepsia,  cristalomancia,  la  varita  adivinatoria,  el  péndulo  explorador,  la  su- 
gestión mental,  la  clarividencia,  la  adivinación  del  pensamiento,  las  irradia- 
ciones sensitivas,  la  acción  a  distancia  y  los  famosos  prestigios  de  los 
fakires. 

Entre  los  puntos  especiales  de  la  primera  parte  está  la  cuestión  de  la 
pluralidad  de  mundos  habitados,  y  se  demuestra  la  eternidad  de  las  penas 
ante  la  razón  y  la  fe;  y,  por  fin,  en  el  último  capítulo  de  la  obra,  se  hace 
resaltar  la  diferencia  y  majestad  del  milagro  sobre  las  maravillas  del  es- 
piritismo. 
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El  libro  está  bien  documentado  y  lleva  al  frente  una  bibliografía  selec 
ta  y  numerosa;  pero  en  medio  de  las  citas  diseminadas  en  sus  páginas,  se 
notan  a  veces  algunas  reminiscencias  literales  de  Antonelli,  Qrasset  y  de 
El  Milagro,  t.  III,  del  P.  J.  Mir.  En  estos  tiempos  en  que  reverdece  con 
vigor  la  planta  exótica  del  ocultismo,  vienen  mny  bien  las  obras  de  esta 
índole,  y  pueden  ilustrar  y  servir  de  mucho  aprovechamiento  a  los  lecto- 
res.— F.  Marcos. 

Pella  y  Porgas  (José).  —  Código  civil  de  Cataluña.  —  Exposición  del  Derecho 
catalán  comparado  con  el  Código  civil  español. — Tomo  II.  —  Barcelona, 
J.  Horta,  impresor.  1917.— En  4.",  288  págs.— 10  pesetas. 

«De  los  bienes,  de  la  propiedad  y  de  sus  modificaciones»  trata  el  libro 
segundo  del  Código  civil  vigente  en  la  mayor  parte  de  España,  y  de  esa 
materia  se  ocupa  el  tomo  segundo  del  Código  civil  de  Cataluña,  escrito 
por  el  Sr.  Pella  y  Porgas;  y  así  como  en  aquél  no  se  mencionan  las  insti- 
tuciones del  censo,  prenda  e  hipoteca,  tampoco  en  éste  se  habla  de  ellas, 
no  obstante  que  en  estos  derechos  predomina  el  carácter  de  ser  modifica- 
ciones de  la  propiedad.  Sin  embargo,  la  obra  del  Sr.  Pella  y  Porgas  no 
está  redactada  en  forma  de  articulado,  y  viene  a  ser  una  exposición  razo- 
nada e  histórica  del  Derecho  catalán  respecto  de  doctrina  tan  importante 
como  la  propiedad  y  sus  modificaciones,  indicando  sus  analogías  y  dife- 
rencias de  la  legislación  llamada  común  de  nuestra  patria. 

Además,  el  Sr.  Pella  y  Porgas  estudia  en  la  primera  parte  de  este  tomo 
la  cuestión  de  <si  existe  una  propiedad  que  sea  especial  de  Cataluña,  se 
expone  lo  relativo  a  su  formación  histórica,  y  se  señalan  los  elementos  que 
la  caracterizan»;  con  lo  cual  se  abre  un  camino  fácil  de  recorrer  para  lle- 
gar al  conocimiento  completo  de  estas  instituciones  jurídicas  catala- 
nas.—/?. F. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Del  solar  galaico,  por  el  Marqués  de  Figueroa.— Un  vol.,  de  216  pá- 
ginas, en  8.**. — Imp.  de  Fortanet.— Madrid,  1917. 

—Coraggio  fratelli!  Lettera  pastorale  (11  Pebbraio  1917).  — D.  J. 
Card.  Mercier. — Tipografía  Artigianelli  S.  Oiuseppe.— Roma,  19í7. 

—Nociones  elementales  de  higiene  humana,  por  el  Padre  Agustín 
Jesús  Barreiro,  Agustino,  Doctor  en  Ciencias  Naturales.— Un  vol.,  de  152 
páginas,  en  4.°— Imp.  de  la  «Revista  de  Arch,  Bibl.  y  Museos». —Ma- 
drid, 1916. 

—La  Aparcería  Agrícola.  Medio  de  mejorar  la  situación  de  los  labra- 
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dores-colonos,  por  Félix  Amigo  Torres.— Un  foll.,  en  AP,  de  87  páginas. — 
Valladolid. — Talleres  tipográficos  «Cuesta>,  1917. 

— Los  Seguros  Sociales  y  el  Instituto  Nacional  de  Previsión.  Seguros 
de  rentas  vitalicias.  Seguros  dótales.  Mutualidades  escolares,  por  Don 
Eugenio  Madrigal  Villada.— Un  folleto,  de  30  págs.,  en  8.° — Falencia. — 
Imprenta  de  Monzón  y  Liter. 

— Ante  el  altar.  Breves  coloquios  con  Jesús  Sacremantado. — Opúsculo 
escrito  por  el  autor  de  Horas  Santas.  Nueva  edición  corregida  y  aumen- 
tada. -  Un  tomo  de  270  págs.,  en  16.° — Barcelona.— Librería  de  «La  Hor- 
miga de  Oro.» 

— Estudios  de  crítica  textual  y  literaria. — Fase.  I.  Breve  introduc- 
ción a  la  critica  textual  del  A.T.,  por  A.  Fernández  Truyols,  S.  J.,  Profe- 
sor en  el  P.  I.  B.— Un  vol.,  de  152  págs.,  en  4.°— Roma,  Pontificio  Institu- 
to Bíblico,  1917. 

—Elementos  de  Psicología  experimental,  por  el  P.  Julio  de  la  Vaissié- 
re,  S.  J.— Obra  premiada  por  la  Academia  Francesa  en  1914.  Con  las  no- 
tas y  apéndices  de  la  edición  italiana  del  P.  Francisco  Gaetani,  S.  J. — Tra- 
ducción castellana  con  adiciones,  notas  y  figuras  por  el  P.  Fernando  Ma- 
ría Palmes,  S.  J.— Un  vol.,  de  552  págs.,  en  8.°  mayor.— E.  Subirana,  edi- 
tor y  lib.  pontificio.  Puertaferrisa,  14,  Barcelona. — 1917. 

— El  misal  de  los  fieles.  Devocionario  que  contiene  el  texto  íntegro  en 
latín  y  castellano  de  todas  las  Misas  de  las  Dominicas  del  año,  el  de  las 
principales  festividades  y  el  común  de  los  Santos.  Contiene  también  la  Ter- 
cia y  Vísperas  de  los  Domingos,  y  otras  varias  preces  litúrgicas,  por  el 
P.  Alfonso  M.*  Gubianas,  O.  S.  B.— Segunda  edición,  notablemente  mejo- 
roda  y  aumentada.— Un  vol.,  en  12.**,  de  908  págs. — E.  Subirana,  editor  y 
librero  pontificio.  Puertaferrisa,  14,  Barcelona. — 1917. 

—Dans  les  Flandes.— Notes  d'un  voluntaire  de  la  Croix-Rouge  (1914- 
1915),  par  D.  Bertrand  de  Laflote.  Preface  de  M.  le  Bátonnier  Henri-Ro- 
bert.—Un  vol.,  de  285  págs.,  en  8.°.— Bloud  et  Gay.— Paris-Barcelone. 

—De  riser  a  l'Argonne.  Images  du  front,  par  Charles  Daniélou.— Un 
vol.,  en  8.°,  de  66  págs.— Bloud  et  Gay,  Editeurs. — Paris-Barcelone. 

—Estudios  de  crítica  textual  y  literaria.— Fase.  //. — I.  Sam.  1-15, 
por  A.  Fernández  Truyols,  S.  J.— Un  vol ,  de  93  págs.,  en  4.°.— Roma.  Pon- 
tificio Instituto  Bíblico.— 1917. 

— La  reconquista.  A  través  del  alma  francesa,  por  Francisco  M.  Mel- 
gar.—Un  vol.,  de  215  págs.,  en  8.°.— Bloud  y  Gay,  editores.— Barcelona, 
calle  del  Bruch,  35. 

—Azorin.— Entre  España  y  Francia  (páginas  de  un  francófilo).— Un 
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vol.,  en  8.°,  de  221  págs.— Barcelona,  calle  del  Bruch,  35.— Bloud  y  Oay, 
editores. 

—Las  Terciarias  Franciscanas  Regulares  en  Foníí7/es.— Monografía 
documentada  por  el  P.  Fr.  Amado  de  C.  Burguera  y  Serrano,  O.  F.  M.~ 
Un  vol.,  en  12.",  de  92  págs.— Madrid,  Tipografía  del  Sagrado  Corazón, 
San  Bernardo,  7,-1917. 

—La  Mutual  Franco-Española.  Décimaquinta  Memoria  anual. — Im- 
prenta de  La  Mañana.— Madrid. 

—  Devocionario  Mariano,  o  sea,  guirnalda  de  místicas  flores,  propio 
para  los  devotos  y  archicofrades  del  Purísimo  Corazón  de  María,  por  el 
R.  P.  José  Font,  Misionero  Hijo  del  Inmaculado  Corazón  de  María.— Sex- 
ta edición  notablemente  corregida  y  ampliada. — Madrid,  Editorial  del  Co- 
razón de  María,  Mendizábal,  67. — 1917. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Junio  de  1917. 

ROMA 

La  acción  de  S.  S.  Benedicto  XV  por  aliviar  los  males  de  la  guerra  con- 
tinúa produciendo  sus  frutos  consoladores  de  que  constantemente  vamos 
conociendo  nuevos  hermosos  ejemplos.  Merced  a  la  intervención  pontifi- 
cia, han  sido  indultados  de  la  pena  de  muerte  doce  belgas  condenados  a 
ella  por  el  Tribunal  militar  alemán  de  Charleroi.  En  los  Estados  Unidos  y 
en  otras  naciones  donde  por  el  cambio  de  circunstancias  se  ha  dificultado 
la  acción  de  las  Comisiones  de  socorros  en  beneficio  de  los  perjudicados 
por  la  guerra,  Su  Santidad  no  ha  cesado  de  orillar  obstáculos  a  fin  de  que 
la  caridad  siguiese  su  curso,  y  así  es  que  las  colectas  piadosas  continúan 
por  todas  partes  llevando  el  consuelo  a  las  familias  infortunadas. 

Por  conducto  del  delegado  apostólico  en  Constantinopla,  monseñor 
Dolci,  ha  recibido  el  Papa  los  homenajes  de  gratitud  de  los  prisioneros  in- 
gleses del  Asia  Menor,  a  quienes  Su  Santidad  remitió  en  tiempo  oportuno 
multitud  de  obsequios  destinados  a  aliviar  su  situación  material.  También 
los  prisioneros  italianos  han  hecho  llegar  a  la  Santa  Sede  idénticos  testi- 
monios de  reconocimiento. 

—En  los  periódicos  franceses  y  belgas  se  ha  publicado  la  relación  de 
una  audiencia  concedida  por  Benedicto  XV  al  canónigo  Desgranges,  ca- 
pellán del  ejército  belga.  Este  señor  atribuye  a  Su  Santidad  las  siguientes 
declaraciones  que  no  dejan  de  ser  muy  verosímiles:  «El  Papa— dice— me 
ha  parecido  muy  dolorosamente  impresionado  y  como  abatido  ante  los  su- 
frimientos que  padecen  tan  gran  número  de  hijos  suyos. 

«Me  habló  de  Francia.  Tengo  el  más  vivo  deseo  de  seguir  en  Francia 
la  misma  política  que  con  vuestro  país.  Se  habla  de  relaciones  que  podrían 
ser  reanudadas.  Estamos  prontos  para  ello;  pero  no  nos  apresuramos. 
Creo  muy  conveniente  a  la  paz  interior  de  Francia  el  reconocimiento  de  la 
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personalidad  jurídica  del  Soberano  Pontífice  y  de  los  obispos,  con  lo  cual 
podrían  ser  evitados  muchos  conflictos;  pero  para  esta  cuestión,  como  para 
el  restablecimiento  de  la  paz  del  mundo,  hay  que  saber  esperar  la  hora  de 
la  Providencia.  Por  lo  que  nos  concierne,  queremos  tener  la  voluntad  en 
constante  vela  para  aprovechar  todas  las  circunstancias  que  nos  permitan 
realizar  los  buenos  designios  que  llenan  nuestro  corazón. > 

— Frente  a  las  discusiones  de  los  socialistas  que  preparan  su  programa 
de  acción  para  después  de  la  guerra,  los  católicos  italianos  han  inaugurado 
también  sus  conferencias  encaminadas  al  mismo  fin. 

El  periódico  Corriere  (Tltalía,  al  dar  cuenta  de  la  inauguración  de  estas 
conferencias  sociales  de  los  católicos  en  Roma,  elogia  el  espíritu  y  la  opor- 
tunidad del  acto,  que  es  la  preparación  de  otros  que  comprende  el  brillan- 
te programa  económico-social  de  los  católicos  italianos  para  después  de 
restablecida  la  paz. 

La  sesión  preparatoria  de  la  asamblea  de  la  Unión  Popular  se  verificó 
en  el  Círculo  de  San  Pedro,  presidida  por  el  señor  conde  de  la  Torre,  que 
es  el  presidente  de  la  Junta  Central  de  Acción  Católica.  Se  hallaban  pre- 
sentes multitud  de  representantes  de  las  uniones  diocesanas,  profesionales 
y  obreras,  y  después  de  hablar,  entre  grandes  aplausos,  el  vicepresidente 
de  la  Junta  diocesana  de  Roma,  doctor  Cingolani,  encareciendo  la  impor- 
tancia de  la  asainblea,  en  medio  de  la  mayor  expectación  se  levantó  a 
hablar  el  conde  de  la  Torre,  pronunciando  un  discurso  en  que  daba  las 
gracias  a  todos  por  la  unión  demostrada  ante  la  iniciativa  de  la  Junta  Cen- 
tral. En  estos  momentos— vino  a  decir  en  resumen— los  católicos  deben 
mostrar  iniciativas  y  la  excelencia  de  sus  enseñanzas. 

Asi  continuó,  entre  grandes  aplausos,  marcando  los  términos  del  deber 
de  la  acción  católica  en  estos  tiempos. 


EXTRANJERO 

Más  que  en  las  operaciones  militares,  el  interés  se  halla  hoy  en  los  es- 
tados de  opinión  que  van  apareciendo  entre  los  combatientes  respecto  de 
la  guerra  y  de  la  paz.  No  por  eso,  sin  embargo,  se  puede  dar  por  termi- 
nado el  período  de  los  episodios  sangrientos.  Digamos  los  principales. 

En  el  frente  italiano,  los  austríacos  han  respondido  a  la  anterior  ofen- 
siva del  general  Cadorna,  contraatacando  con  ímpetu  y  capturándole 
10.000  prisioneros,  que,  con  los  hechos  desde  el- 12  de  Mayo,  suman  más 
de  27.000,  según  despachos  de  Budapest.  También  los  ingleses  en  el  frente 
occidental  se  han  apoderado  de  una  zona  fortificada  entre  los  pueblos  de 
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Messines  y  Wyschoote,  cogiendo  al  enemigo  unos  5.000  prisioneros  con 
el  material  de  guerra  correspondiente,  si  bien  es  de  temer  en  este  caso  la 
repetición  de  una  antigua  experiencia  de  que  al  número  de  prisioneros 
alemanes  corresponde  la  gravedad  de  las  pérdidas  en  sus  adversarios,  y  las 
victorias  pregonadas  en  los  primeros  días  se  convierten  después  en  derro- 
tas terribles.  De  todos  modos,  no  se  ve  progreso  real  que  haga  vislumbrar 
la  liberación  de  los  territorios  ocupados  en  Francia  y  Bélgica,  y  hay  que 
aguardar  a  la  ayuda  de  los  norteamericanos,  de  los  que  ha  llegado  ya  a 
Europa  el  general  Pershing,  que  mandará  la  primera  división  de  yanquis, 
esperada  para  el  próximo  Julio. 

La  campaña  submarina  y  aérea  sigue  con  más  intensidad  que  nunca* 
Esta  última  se  ejerce  con  igual  intensidad  por  uno  y  otro  bando,  y  como 
un  ejemplo  de  su  dureza,  citaremos  un  radiograma  de  Ñauen  referente  al 
raid  de  principios  de  mes,  y  que  dice  que  «una  de  las  escuadrrillas  ale- 
manas arrojó  más  de  nueve  mil  kilos  de  bombas  sobre  las  obras  militares 
de  Sherness  en  la  desembocadura  del  Támesis».  El  día  13,  otra  escuadrilla 
de  aeroplanos  alemanes  produjo  tremendos  destrozos  en  Londres;  y  por 
su  parte  los  ingleses  han  hecho  una  incursión  sobre  el  puerto  de  Zerbruge, 
ensayo,  dicen,  de  un  ataque  general  de  todas  las  flotas  aliadas  contra  las 
bases  de  los  submarinos. 

— Mucha  importancia  se  dio  al  bombardeo  de  las  posiciones  cercanas  a 
Trieste  por  la  flota  angloitaliana  el  día  24  de  Mayo  último.  Según  infor- 
mes de  los  periódicos  aliados,  monitores  británicos,  rodeados  por  gran 
número  de  buques  italianos,  consiguieron  aproximarse  a  Trieste  en  el  golfo 
de  su  nombre  y  ocasionaron  desperfectos  de  extraordinaria  consideración 
en  el  campo  enemigo. 

Dos  horas  duró  el  bombardeo,  y  desde  Proseno  a  Opsina  exten- 
díase una  inmensa  cortina  de  humo,  producida  por  los  disparos  de  los 
monitores. 

Siguió  una  imponente  lucha  aérea.  Desde  los  barcos  ascendieron  apa- 
ratos para  hacer  frente  a  los  enemigos.  Unos  caían  pesadamente  al  mar 
otros  se  abatían  con  lentitud,  y  los  averiados  esforzábanse  por  ganar  la 
costa.  Por  fin,  la  escuadra  avanzó  hacia  Pirano,  puerto  de  la  costa  de  Istria, 
al  sudoeste  de  Trieste. 

Los  caminos  desde  esta  plaza  a  Gabovica  aparecían  envueltos  por  las 
llamas,  y,  según  parece,  han  quedado  destruidos  todos  los  reductos  austro- 
húngaros  de  aquella  zona. 

—Del  debate  planteado  en  la  Cámara  francesa  acerca  de  los  efectos  de 
la  guerra  submarina,  sacamos  la  siguiente  estadística  de  pérdidas  de  bu- 
ques aliados  hasta  Mayo  de  1917: 
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Durante  el  primer  trimestre  de  1915  fueron  hundidas  132.658  toneladas; 
segundo  trimestre,  36.662.  En  el  primer  trimestre  de  1916  fueron  hundidas 
338.140  toneladas;  segundo  trimestre,  323.426;  tercer  trimestre,  497.195; 
cuarto  trimestre,  926.617.  El  primer  trimestre  de  1917  fueron  hundidas 
1.300.000  toneladas.  En  el  mes  de  Abril  de  1917,  las  pérdidas  han  sido 
de  850  000  toneladas.  Así— decía  uno  de  los  oradores  de  la  Cámara — , 
para  los  que  niegan  la  gravedad  del  peligro,  yo  diré  que  en  los  cuatro  pri- 
meros meses  de  1917  los  submarinos  alemanes  han  enviado  al  fondo 
del  mar  una  flota  de  2.400.000  toneladas,  es  decir,  el  equivalente  de  lo  que 
era  la  flota  francesa  cuando  se  rompieron  las  hostilidades. 

A  las  pérdidas  anteriores,  hay  que  añadir  las  habidas  en  buques  de  gue- 
rra, y  que,  según  una  estadística  alemana,  son  las  siguientes: 

Desde  el  comienzo  de  la  guerra  hasta  el  día  de  hoy,  31  de  Mayo,  los 
aliados  han  perdido  252  buques  de  guerra,  con  un  desplazamiento  total  de 
890.765  toneladas.  De  estos  buques,  155  son  ingleses,  con  un  desplaza- 
miento de  631.700  toneladas,  y  se  descomponen  en  las  siguientes  cifras:  12 
buques  de  línea,  14  cruceros  de  combale  y  cruceros  acorazados,  17  cruce- 
ros protegidos,  67  torpederos,  28  submarinos  y  13  buques  de  otras  clasesi 
entre  otros,  cazasubmarinos  del  tipo  Aralis. 

En  estas  cifras  no  están  incluidas  200  000  toneladas  de  registro  bruto 
en  cruceros  auxiliares,  en  su  mayoría  ingleses. 
Los  12  buques  de  línea  hundidos,  son: 

Audacias,  de  23.400  toneladas,  el  27  de  Octubre  de  1914,  por  choque 
con  mina;  Bulwakr,  de  15.250,  26  de  Noviembre  de  1914,  volado;  Formi- 
dable, de  15.250,  1.°  de  Enero  de  1915,  por  el  U-24;  Irresistible,  de  15.250, 
18  de  Marzo  1915,  en  los  Dardanelos;  Ocean,  de  13.150,  como  el  anterior; 
Goliath,  de  13.150,  13  de  Mayo  de  1915,  hundido  en  los  Dardanelos  por 
un  destróyer  turco;  Triumph,  de  12.000,  25  de  Mayo  de  1915,  hundido  por 
un  submarino  alemán  en  el  golfo  de  Saros;  Mojestic,  de  15.150,  27  de 
Mayo  de  1915,  hundido  por  un  submarino  alemán  delante  de  Seddulbahr; 
King  Edward  Vil,  de  16.600,  9  de  Enero  de  1916,  chocó  con  una  mina; 
Russell,  de  14.200,  27  de  Abril  de  1916,  chocó  con  una  mina  cerca  de  Mal- 
ta; un  buque  del  tipo  Queen  Elisabeth,  de  28.500  toneladas,  hundido  en  la 
batalla  del  Skager  Rak,  el  31  de  Mayo  de  1916;  Cornwallis,  de  14.200,  el  9 
de  Enero  de  1917,  en  el  Mediterráneo,  por  un  submarino  alemán. 

Los  17  cruceros  de  combate  y  cruceros  acorazados  hundidos,  son  Ho- 
gue,  Aboukir  y  Cressy,  los  tres  de  12.200  toneladas,  22  de  Septiembre  de 
1914,  por  el  U-9,  al  mando  del  teniente  capitán  Weddigen;  Monmouih 
de  9.950;  Good,  Hope,  de  14.300  toneladas  ambos,  el  1.°  de  Noviembre 
de  1914,  cerca  de  Coronel;  Tiger,  de  28.500,  24  de  Enero  de  1915,  en  el 
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combate  cerca  de  Doger  Bank;  Argyll,  de  11.000,  el  28  de  Octubre,  en 
la  costa  oriental  de  Escocia,  encallado;  Natal,  de  13.750,  el  30  de  Diciem- 
bre de  1915,  a  causa  de  explosión;  un  crucero  del  tipo  Donegal,  de  9.950 
toneladas,  a  mediados  de  Febrero  de  1916,  chocó  con  una  mina;  Queeti 
Maty,  de  30.000  toneladas;  Indefatigable,  de  19.050;  Invencible,  de  20.300; 
Déjense,  de  14.800;  Warrior,  de  13.750;  un  crucero  del  tipo  Cressy,  de 
12.200  toneladas. 

Estos  últimos  siete  cruceros  fueron  destruidos  en  la  batalla  del  Ska- 
ger  Bak. 

Además,  el  Hampshire,  de  11.000  toneladas,  15  de  Junio  de  1916,  con 
lord  Kitchener  a  bordo,  chocó  con  una  mina  cerca  de  las  islas  Arcadas. 

La  pérdida  de  un  buque  de  línea  del  tipo  Queen  Elisabeth,  del  crucero 
de  combate  Tiger,  y  de  un  crucero  del  tipo  Cressy,  es  negada  por  el  Almi- 
rantazgo británico. 


Los  fines  de  guerra  y  la  paz.— Si  bien  se  ha  retardado  la  Conferencia 
socialista  de  Estocolmo,  por  las  dificultades  naturales  del  conflicto  inter- 
nacional, sin  embargo,  la  iniciativa  sigue  conmoviendo  la  opinión  de  los 
pueblos  beligerantes,  y  más  desde  que  los  rusos  hicieron  suya  la  invita- 
ción. Señalemos  la  actitud  que  se  observa  en  uno  y  otro  de  los  grupos  con- 
tendientes. 

Rusia.— L2i  propaganda  aliada  por  sostener  a  Rusia  en  la  fidelidad  de 
sus  compromisos  es  formidable.  Pero  no  ha  podido  impedir  que  la  anar- 
quía siga  imperando  en  todos  los  órdenes,  de  que  son  muestra  la  dimisión 
de  Alexieff,  generalísimo  de  los  Ejércitos,  la  del  general  Qourko,  que  aca- 
baba de  ser  nombrado  jefe  de  las  tropas  del  Sudoeste,  en  sustitución  de 
Bronssiloff,  y,  por  último,  la  de  Konovaloff,  ministro  de  Comercio  e  Indus- 
tria, que  al  dejar  su  puesto  dio  como  razón  la  falta  de  disciplina  en  el  país 
para  la  aplicación  de  las  medidas  proyectadas  por  el  ministro  y,  además,  la 
firme  convicción  que  tiene  el  Gobierno  actual  de  que  debe  ceder  su  puesto 
a  un  Gobierno  homogéneo  socialista. 

De  la  actitud  de  Rusia  respecto  de  la  paz,  puede  juzgarse  por  el  docu- 
mento que  el  Comité  de  obreros  y  soldados  ha  dirigido  a  los  socialistas  de 
todo  el  mundo  invitándoles  a  lá  Conferencia  de  Estocolmo,  para  asistir  a 
la  cual  ha  elegido  el  Comité  a  su  vicepresidente,  Stobeleff,  que  además  es 
ministro  en  el  Gobierno  provisional.  El  documento  dice  así: 

«El  Consejo  de  obreros  y  soldados,  que  adoptó  como  tema  «Paz,  sin 
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anexiones  ni  indemnizaciones»,  considera  que  la  cesación  de  la  guerra  y 
el  establecimiento  de  la  paz,  necesitada  por  los  comunes  intereses  de  las 
clases  obreras  de  toda  la  humanidad  y  de  las  democracias  socialistas,  no 
pueden  llegar  a  buen  fin,  sino  por  los  esfuerzos  internacionales  de  todos 
los  partidos  y  de  los  Sindicatos  obreros  de  los  países  beligerantes  y  neu- 
trales, en  una  lucha  enérgica  y  tenaz  contra  la  matanza  universal. 

El  primer  paso  necesario  para  la  organización  de  tal  movimiento  inter- 
nacional es  la  convocatoria  de  una  Conferencia  internacional,  cuya  tarea 
principal  debe  ser  la  unión  entre  los  representantes  del  proletariado  socia- 
lista, tanto  en  lo  que  se  refiere  a  la  liquidación  de  la  política  de  la  unión 
sagrada  con  los  Gobiernos  imperialistas,  como  en  los  medios  de  llegar  a 
la  paz. 

La  convocatoria  de  esa  Conferencia  está  también  dictada  imperiosa- 
mente por  los  intereses  vitales  y  comunes  del  proletariado  de  todos  los 
pueblos. 

Los  partidos  que  compartan  la  opinión,  quedan  invitados  por  el  Con- 
sejo de  delegados  de  obreros  y  soldados  para  asistir  a  la  Conferencia  por 
ellos  convocada,  con  la  convicción  de  que  al  aceptar  la  invitación,  acepta- 
rán también  la  inquebrantable  obligación  de  aplicar  inmediatamente  todas 
las  decisiones  de  dicha  Conferencia. 

Esta  se  celebrará  en  Estocolmo  entre  el  26  de  Junio  y  el  7  de  Julio.» 

Complemento  a  la  nota  anterior  y  en  respuesta  a  los  periódicos  ingle- 
ses que  afirmaban  no  haber  divergencias  entre  Rusia  y  los  aliados  respec- 
to a  la  fórmula  de  paz,  sin  anexiones  ni  indemnizaciones,  es  la  declaración 
siguiente  del  periódico  ruso  que  sirve  de  órgano  al  Comité: 

«Los  revolucionarios  rusos  no  sacrificarán  ni  un  solo  hombre  para 
contribuir  a  reparar  las  injusticias  cometidas  en  contra  vuestra.  ¿Y  las  in- 
justicias históricas  cometidas  por  vosotros,  Irlanda,  la  India,  Egipto,  etc.? 
Si  deseáis  la  justicia,  comenzad  por  ser  justos  vosotros  mismos.  La  demo- 
cracia rusa  no  se  dejará  seducir  por  vuestras  bellas  frases,  no  sacará  las 
castañas  del  fuego  para  los  ingleses,  los  franceses  y  los  japoneses.  Sed,  al 
menos,  francos  como  los  japoneses,  que  no  admiten  para  el  Extremo 
Oriente  la  fórmula  sin  anexiones.  La  democracia  y  el  Gobierno  provisio- 
nal rusos  seguirán  siendo  fieles  a  los  principios  adoptados.  Los  Gobiernos 
aliados  deberán  pronunciarse  claramente  por  un  sí  o  por  un  no.  Si  su  res- 
puesta es  un  no,  ellos  asumirán  la  responsabilidad  de  todas  las  consecuen- 
cias, y  no  podrán  acusar  más  que  a  ellos  mismos.  Las  declaraciones  de  los 
Gobiernos  francés  e  inglés,  a  pesar  del  calor  de  sus  deseos,  no  pueden  sa- 
tisfacer a  la  Rusia  revolucionaria.  Nuestros  ministros  deberán  velar  por 
que  la  grave  cuestión  de  la  guerra  o  de  la  paz  se  resuelva  claramente;  no 
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deben  dejar  que  la  cuestión  se  ahogue  en  un  océano  de  elocuencia  diplo- 
mática.» 

El  órgano  del  Comité  de  obreros  y  soldados  concreta  su  interpretación 
declarando  que  «ninguna  seducción  impulsará  a  la  democracia  rusa  a  pro- 
seguir la  guerra  ni  un  solo  día  en  favor  de  una  modificación  cualquiera  de 
fronteras.  Siempre  concediendo  algo  a  la  idea  de  una  zona  libre,  el  pue- 
blo está  convencido  de  que  la  libertad  de  los  pueblos  oprimidos  se  obten- 
drá no  por  la  guerra,  sino  por  la  paz.  Anexión  significa  la  usurpación  de 
un  territorio  que  el  día  de  la  declaración  de  guerra  se  encontraba  en  poder 
de  otro  Estado.  La  fórmula  sin  anexiones  significa  que  el  pueblo  no  de- 
rramará una  sola  gota  de  sangre  por  una  usurpación  semejantet. 

Francia.  —  La  decisión  de  los  socialistas  franceses  de  enviar  represen- 
tantes a  la  Conferencia  de  Estocolmo  produjo  enorme  sensación  en  las  es- 
feras políticas.  La  Prensa  diaria  se  mostró  unánime  en  la  opinión  de  que 
debían  negarse  los  pasaportes  a  los  enviados  del  socialismo,  y  el  asunto  se 
llevó  a  la  Cámara  de  los  diputados,  donde  el  presidente  del  Consejo,  Ribot, 
pronunció  un  discurso  con  las  declaraciones  siguientes: 

«Se  ha  producido  mucho  excesivo  ruido  a  propósito  de  la  Conferencia 
internacional  de  Estocolmo,  a  la  que  asistirán  representantes  de  todos  los 
partidos  socialistas,  incluso  de  Alemania  y  Austria. 

El  primer  inconveniente  de  ese  proyecto  estriba  en  que  se  acepta  el  su- 
puesto de  que  un  partido  pueda  substituir  a  un  Gobierno  y  hasta  prevale- 
cer sobre  un  Gobierno  en  las  determinaciones  de  la  política  exterior. 

Si  esa  no  es  la  intención,  por  lo  menos  lo  parece. 

No;  la  futura  paz  no  puede  ser  obra  de  un  partido,  sea  éste  el  que  sea. 
Tiene  que  ser  para  nosotros  una  paz  francesa.  Si  hoy  asintiéramos  a  que 
los  socialistas  fueran  los  que  examinaran  las  condiciones  para  el  fin  de  la 
guerra,  mañana  los  católicos  de  todos  los  países  tendrían  el  mismo  dere- 
cho. ¿Cuál  sería  entonces  el  papel  del  Gobierno  responsable?  Repito  que 
la  paz  para  nosotros  ha  de  ser  francesa;  es  decir,  una  paz  que  comprenda 
las  aspiraciones  del  país  entero.  Y  al  país  no  puede  representarlo  sino  el 
Gobierno,  apoyándose  en  las  Cámaras  y  asistido  por  sus  consejos.» 

Agrega  que  mientras  los  alemanes  pisen  terreno  francés  no  es  posible 
entrar  en  conversación  con  ellos. 

«La  paz— exclama— no  puede  venir  sino  con  la  victoria.» 

Declara  que  el  Gobierno  «no  puede  cargar  con  la  responsabilidad  de  fa- 
cilitar el  viaje  de  los  delegados  socialistas  a  Estocolmo».  Así,  pues,  el  Go- 
bierno no  dará  pasaportes  a  esos  delegados. 
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En  los  días  siguientes  deliberó  la  Cámara  en  sesiones  secretas,  y  de 
ellas  salió  la  siguiente  declaración  sobre  la  proposición  rusa: 

«La  Cámara,  expresión  directa  de  la  soberanía  del  pueblo  francés,  se 
dirige  a  la  democracia  rnsa  y  a  las  demás  democracias  de  los  pueblos  alia- 
dos, enviándoles  su  saludo. 

Adoptando  la  protesta  unánime  que  en  1871  hicieron  en  la  Asamblea 
nacional  los  representantes  de  Alsacia-Lorena,  a  pesar  de  ser  arrancadas  a 
Francia,  la  Cámara  declara  que  espera  de  la  guerra  que  fué  impuesta  a  los 
territorios  invadidos  la  devolución  de  Alsacia-Lorena  a  la  madre  patria  y 
la  justa  reparación  de  los  daños. 

Lejos  está  de  ella  toda  idea  de  conquista  y  el  yugo  sobre  las  poblacio- 
nes extranjeras;  pero  cuenta  que  con  el  esfuerzo  del  ejército  de  la  Repú- 
blica y  con  los  de  los  ejércitos  aliados  se  logrará  que  el  militarismo  pru- 
siano quede  muerto;  obtener  garantías  de  paz  duradera  e  independencia 
para  los  pueblos  grandes  y  pequeños  en  la  organización  ahora  preparada 
por  la  sociedad  y  las  naciones. 

Confiando  en  el  Gobierno  para  asegurar  estos  resultados,  mediante  la 
acción  coordinada  militar  y  diplomática  de  todos  los  aliados,  rechaza  la 
Cámara  toda  adición,  y  pasa  a  la  orden  del  día.» 

Acerca  de  un  proyecto  de  inteligencia  entre  los  católicos  para  la  paz, 
leemos  en  un  telegrama  de  París,  lo  siguiente:  Monseñor  Baudrillart,  direc- 
tor del  Comité  católico  de  propaganda  francesa  en  el  Extranjero,  dice  en 
carta  publicada  por  e\  Journal  de  la  Croix,  que  el  18  de  Mayo  último  se 
celebró  en  Olten  una  reunión  de  católicos  suizos,  convocada  por  el  famo- 
so diputado  alemán  del  Centro,  apellidado  Erzberger,  quien  solicitaba  el 
concurso  de  los  reunidos  para  una  gestión  cerca  de  los  obispos  de  las  po- 
tencias aliadas,  con  el  fin  de  iniciar  un  movimiento  favorable  a  la  paz. 

Un  catedrático  de  Derecho  internacional  de  la  Universidad  de  Lau- 
sanne,  fué  el  encargado  de  sondear  el  ánimo  de  los  católicos  franceses  y 
hasta  de  algunos  obispos. 

Al  mismo  tiempo,  otros  esforzábanse  por  convencer  a  determinados 
obispos  italianos. 

Alégase,  para  estas  gestiones,  la  conveniencia  de  impedir  que  organis- 
mos irreligiosos,  tales  como  los  socialistas,  interviniesen  con  ventaja  en  las 
negociaciones  de  paz. 

A  juicio  de  monseñor  Baudrillart,  no  incumbe  a  católicos  ni  a  socialis- 
tas, ni  en  general  a  miembros  de  partido  alguno,  entablar  relaciones  direc- 
tas ni  indirectas  con  el  enemigo,  y  menos  sustituir  al  Gobierno  ni  arreba- 
tarle la  representación  legal  del  pueblo  para  discutir  en  comicios  interna- 
cionales el  final  de  la  guerra  y  las  condiciones  de  paz,  y  que  por  mucho 
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que  la  deseen  los  católicos  aliados,  deben,  ante  todo,  cumplir  el  deber  que 
no  hace  mucho  recordaba  el  cardenal  Mercier;  es  decir,  la  insistencia  en 
que  se  restablezca  el  derecho  violado,  el  castigo  de  los  culpables  y  la  apli- 
cación de  medidas  que  imposibiliten  la  repetición  de  tales  crímenes. 

«Cualquier  otra  actitud- ha  dicho  el  cardenal — ,  trátese  de  católicos  o 
de  socialistas,  constituiría  una  usurpación  de  las  funciones  del  Estado.» 

Inglaterra. — En  la  Cámara  de  los  Comunes  el  diputado  Mac-Neill  pre- 
guntó al  Gobierno  si  había  visto  el  voto  dado  últimamente  por  la  Cámara 
francesa  acerca  de  los  fines  de  guerra  de  Francia,  y  si  convenía  que  los  di- 
putados expresaran  sus  simpatías  a  los  principios  formulados  eti  la  Cáma- 
ra francesa. 

El  Ministro  del  Interior,  M.  Cavé,  contestó: 

«El  asunto  fué  discutido  tan  recientemente,  que  no  parece  que  sea  ne- 
cesaria una  nueva  declaración;  pues  el  Gobierno,  el  Parlamento  y  el  país 
están  de  completo  acuerdo  con  la  Cámara  de  Diputados  francesa,  en  cuan- 
to a  su  último  voto.> 

Insistió  Mac-Neill  en  que,  por  causa  de  las  circunstancias,  pudiera  ser 
agradable  a  la  Cámara  francesa  que  el  Parlamento  británico  ratificara  su 
perfecto  acuerdo  con  ella. 

El  Ministro  contestó: 

— Voy  a  someter  la  proposición  de  mi  honorable  amigo  al  presidente 
de  la  Cámara. 

Míster  Snowden  preguntó  entonces: 

—¿Debemos,  pues,  deducir  que  los  aliados  están  dispuestos  a  continuar 
la  lucha,  sin  ninguna  otra  consideración,  hasta  que  se  logren  todos  sus 
objetivos? 

Diversas  voces.— Sí,  sí. 

—Lord  Robert  Cecil  ha  dicho  en  la  Cámara  de  los  Comunes  que  el  Go- 
bierno ha  acordado  entregar  a  los  diputados  socialistas  Ramsay,  Macdonald 
y  Jowett  los  pasaportes  necesarios  para  ir  a  Rusia. 

«El  Gobierno  ruso— añadió  lord  Cecil— ha  manifestado  el  deseo  de 
ver  representado  en  Petrogrado  al  partido  laborista  inglés,  y  el  Gobierno 
británico  no  podía  negarse  a  este  deseo.  Los  pasaportes  se  otorgarán 
para  Petrogrado;  con  la  condición  de  que  ninguno  de  los  representantes 
hable  en  el  camino  con  los  socialistas  alemanes.» 

Aun  esta  concesión  del  Gobierno  inglés  ha  encontrado  dificultades, 
pues  parece  ser  que  los  marinos  se  niegan  a  transportar  a  ningún  pacifista 
ni  con  dirección  a  Estocolmo  ni  a  Petrogrado,  y  hay  noticias  de  que  los 


CRÓNICA  GENERAL  513 

tres  socialistas  dichos  han  sido  detenidos  en  el  momento  en  que  se  dispo- 
nían a  embarcar. 

Se  ve,  pues,  la  oposición  de  Inglaterra  y  Francia  contra  el  proyecto  de 
reunión  socialista  en  Estocolmo.  Las  prevenciones  en  que  muchos  socia- 
listas de  uno  y  otro  país  convienen,  fueron  expuestas,  antes  de  conocerse 
la  decisión  de  los  Gobiernos,  por  el  creador  y  jefe  del  partido  socialista 
británico,  Henry  Hyndman,  con  estas  palabras: 

€  Personalmente  estimo  que,  en  tiempos  como  los  actuales,  todas  estas 
conferencias  y  hablas  internacionales,  en  las  que  se  trata  de  la  guerra 
como  si  no  existiera,  y  los  representantes  de  los  pueblos  que  luchan  se  di- 
rigen saludos  fraternales,  me  parecen  fuera  de  lugar. 

Pero, aun  los  mismos  que  son  partidarios  de  esas  reuniones,  ¿cómo  pue- 
den aceptarlas,  cuando  son  preparadas,  como  lo  fué  la  de  Estocolmo,  irre- 
gularmente desde  todos  los  puntos  de  vista? 

¿Quién  toma  la  iniciativa?  Un  holandés.  Y  detrás  del  holandés  está  la 
Alemania  oficial,  con  Zimmermann  y  algunos  falsos  socialistas  demócratas. 

Éstos  se  atreven  a  pedirnos  que  vayamos  a  hablar  abierta  y  libremente, 
mientras  que  los  minoristas  alemanes— Liebknecht,  Rosa  Luxemburgo  y 
muchos  más—,  son  condenados  al  silencio. 

Añadamos  que  esta  Conferencia,  ilegalmente  convocada,  no  tiene  pro- 
grama ni  orden  del  día,  porque  las  preguntas  a  las  cuales  tienen  que  res- 
ponder las  delegaciones  no  constituyen  un  programa. 

¿Cómo  se  han  podido  olvidar  hasta  este  punto  las  enseñanzas  del  pasa- 
do, y  que  los  socialistas  alemanes  son,  en  realidad,  servidores  de  su  Go- 
bierno? 

Durante  diez  años,  de  1900  a  1910,  yo  he  sido  miembro  de  la  Oficina 
Socialista  Internacional,  y,  por  este  motivo,  la  conozco  bien. 

A  los  socialistas  alemanes  les  guía,  ante  todo,  no  el  triunfo  del  socialis- 
mo, sino  el  de  Alemania. 

¿No  se  ha  leído  en  Francia  la  frase  que,  hace  menos  de  tres  semanas, 
escribiera  Víctor  Adier,  deque  «la  dirección  del  movimiento  internacional 
iba  a  tenerla  de  nuevo  Alemania,  a  quien  pertenece  por  derecho»? 

¿Queréis  mi  opinión,  resumida  en  una  frase?  La  decisión  de  los  aliados, 
de  enviar  representantes  a  Estocolmo,  es  el  primer  triunfo  que  consigue 
Alemania.» 

Alemania.— Desde  el  día  4  de  este  mes,  se  hallan  en  Estocolmo  los  de- 
legados alemanes  de  la  Social  democracia  presididos  por  Scheidemann. 
Con  ellos  ha  llegado  también  Stanning,  Ministro  de  Dinamarca,  e  inmedia- 
tamente establecieron  las  conversaciones  preparatorias  con  el  Comité 
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escandinavo-holandés,  invitando  de  nuevo  a  los  socialistas  rusos  que,  como 
se  sabe,  fijaron  la  fecha  del  26  próximo  para  la  inauguración  de  la  Confe- 
rencia. 

Las  últimas  noticias  dicen  que  los  alemanes  han  regresado  a  su  patria, 
y  quizás  sea  para  no  suscitar  recelos  en  los  aliados  y  dejarles  libre  el  paso 
a  la  Conferencia. 

Se  conoce  algo  de  lo  tratado  hasta  ahora  en  Estocolmo.  El  socialista 
alemán  Scheidemann  expuso  el  criterio  de  su  partido  en  las  afirmaciones 
siguientes: 

«Las  causas  fundamentales  de  la  guerra  están  en  el  imperialismo. 
Estamos  convencidos,  basándonos  en  las  actas  existentes,  de  que  el  Go- 
bierno alemán  se  esforzaba  seriamente  por  evitar  la  guerra  o,  por  lo  me- 
nos, localizarla. 

Queremos  la  paz,  pero  no  queremos  la  destrucción  de  nuestro  país,  y 
por  eso  lo  defenderemos,  mientras  los  enemigos  no  quieran  una  paz  de 
armonía.  Sin  la  táctica  perseguida  por  la  Social  democracia  alemana,  no 
hubiese  venido  la  revolución  rusa.  Toda  otra  táctica  de  nuestro  partido, 
hubiera  permitido  al  Zar  su  entrada  en  Berlín. 

El  triunfo  del  zarismo  hubiera  sido  no  sólo  equivalente  a  la  destrucción 
de  Alemania,  sino  también  un  duro  golpe  para  toda  Europa,  y  ciertamente 
en  último  término  para  el  socialismo  y  la  democracia.» 

El  socialista  David  expuso  que  las  investigaciones  del  tanto  de  culpa 
debían  partir  del  examen  de  causas  político-económicas  más  hondas  aún, 
que  motivaron  la  tensión  bélica. 

El  orador  pintó  la  competencia  imperialista  en  la  explotación  de  las 
fuentes  coloniales  de  primeras  materias,  de  los  mercados  y  de  la  inversión 
de  capitales. 

Carácter  amenazador  adquieren  estas  competencias,  sin  embargo,  en  el 
momento  en  que  Inglaterra  se  unió  con  sus  antiguos  competidores  impe- 
rialistas, Francia  y  Rusia,  para  aislar  a  su  nuevo  rival,  Alemania,  trabando 
su  desarrollo. 

La  Entente  no  era  otra  cosa  que  un  Sindicato  mundial  de  reparto  de  la 
tierra  en  gran  escala.  Los  últimos  grandes  proyectos  de  repartición,  el 
desmembramiento  de  Turquía  y  de  Austria-Hungría,  llevaron  al  borde  de 
la  guerra. 

La  política  alemana  iba  enderezada  al  mantenimiento  de  ambos  Esta- 
dos, teniendo,  por  consiguiente,  en  el  fondo  carácter  defensivo. 

La  política  agresiva,  dirigida  a  conquistas  por  la  fuerza  y  reparto,  se 
hacía  en  el  bando  opuesto,  y  por  éste  se  colocó  también  la  mecha  en  el 
barril  de  pólvora  con  el  atentado  de  Sarajevo.  Al  estallar  el  conflicto  austro- 
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servio,  la  política  de  Berlín  iba  dirigida  a  la  localización,  y  la  de  Retrogra- 
do, por  el  contrario,  a  la  europeización  del  mismo. 

Expuso  a  continuación  el  orador  la  situación  en  los  días  30  y  31  de  Junio 
de  1914,  con  toda  clase  de  detalles,  diciendo  que  entonces  fueron  aceptados 
por  Viena,  no  sólo  el  camino  directo  de  la  negociación,  sino  también  la 
proposición  de  Mr.  Grey.  Cuando  la  paz  se  mostró,  el  partido  de  la 
guerra  de  Retrogrado  forzó,  con  sus  medidas  militares  contra  Alemania, 
la  guerra.  Se  estaba  seguro  de  la  cooperación  de  Francia  e  Inglaterra. 

David  habló  después  contra  la  «leyenda»  cultivada  en  París,  del  ataque 
por  sorpresa. 

—El  secretario  de  Estado  del  Ministerio  de  Colonias  alemán,  Herr  Solf, 
comentando  en  Leipzig  los  fines  de  guerra  coloniales  alemán  e  inglés,  ha 
declarado: 

«Frente  a  todo  lo  que  en  Inglaterra  se  dijo  últimamente,  de  destrucción 
de  nuestras  colonias  y  de  nuestro  comercio  mundial,  quiero  hacer  constar 
que  el  Gobierno  está  de  acuerdo  con  el  pueblo  en  la  firme  decisión  de  ga- 
rantizar nuestro  futuro  colonial. 

Esto  está  demostrado  en  los  discursos  del  canciller  imperial  alemán,  y 
recuerdo  su  frase  de  que  nuestras  victorias  en  el  Continente  nos  aseguran 
la  posesión  colonial,  y  al  espíritu  emprendedor  alemán  le  abren  nuevos 
campos,  fértiles  de  actividad. 

Nuestro  programa  es  claro  y  sencillo: 

Queremos  volver  a  tener  lo  que  actualmente  está  en  poder  del  adversa- 
rio, y  queremos  organizar  estas  posesiones,  en  lo  posible,  en  territorios 
resistentes  y  de  capacidad  económica,  y  al  mismo  tiempo  queremos  con- 
trarrestar futuras  amenazas  contra  la  paz  europea,  que  existen  en  la  milita- 
rización ideada  ampliamente  por  nuestros  adversarios  en  África. > 

Con  respecto  al  discurso  de  lord  Robert  Cecil,  del  16  de  Mayo,  dijo  el 
secretario  de  Estado  que  en  él  no  sólo  se  exige  la  disgregación  de  Siria, 
Palestina,  Arabia  y  Armenia,  sino  también  la  anexión  de  las  colonias  afri- 
canas alemanas,  citando  con  este  motivo  estas  palabras  del  dramaturgo  ir- 
landés Bernard  Shaw:  «Cuando  el  inglés  quiere  algo,  jamás  confiesa  este 
deseo,  sino  que  espera,  hasta  que  se  despierta  en  él  la  profunda  convicción 
de  que  su  deber  moral  y  religioso  es  someter  a  aquellos  que  poseen  lo  que 
él  desea,  y  entonces  jamás  vacila.» 

El  secretario  de  Estado  terminó  diciendo:  «He  considerado  mi  deber 
manifestar  que  en  el  extranjero  enemigo  reina  la  firme  voluntad  de  des- 
truirnos como  potencia  colonial.  De  ello  podemos  sólo  deducir  esta  con- 
clusión: Alemania  ha  de  seguir  la  terrible  lucha  por  su  existencia.  > 
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Austria- Hungría.— Después  de  la  caída  del  Ministerio  húngaro,  presi- 
dido por  el  conde  de  Tistza,  se  ha  prolongado  la  crisis  a  causa  de  las  difi- 
cultades que  encierra  el  problema  de  la  reforma  electoral. 

—Respecto  del  criterio  de  los  socialistas  austrohúngaros  en  las  cuestio- 
nes que  han  de  debatirse  en  Estocolmo,  un  despacho  de  procedencia  rusa 
dice  que  sus  proposiciones  son  éstas: 

Primera.  Reclaman  una  paz  sin  anexiones.  Segunda.  Hacen  responsa- 
bles de  la  guerra  a  todos  los  Gobiernos  burgueses  en  un  grado  igual,  y 
declaran  que,  por  consiguiente,  no  ha  lugar  a  responder  a  la  pregunta  de 
quién  es  el  causante  de  la  guerra.  Tercera.  Se  oponen  a  la  anexión  de  Bél- 
gica. Aceptan  la  independencia  del  pueblo  servio.  Servia  debe  tener  comu- 
nicación marítima  mediante  un  arreglo  con  Montenegro.  Los  Estados  bal- 
kánicos deberán  regular  ellos  mismos  sus  relaciones.  Las  naciones  sudes- 
lavas  y  los  países  de  la  Corona  de  Austria-Hungría,  comprendida  la 
Bosnia,  deben  continuar  unidos  al  Imperio.  Sin  embargo,  los  delegados 
austríacos  se  comprometen  a  apoyar  en  todo  tiempo  las  aspiraciones  de 
estos  pueblos  a  la  autonomía.  Cuarta.  La  autonomía  de  Finlandia  y  de  la 
Polonia  rusa  debe  asegurarse.  Los  polacos  de  Galitzia  y  de  Prusia  recibi- 
rán también  la  autonomía  nacional;  pero  continuarán  unidos  al  Austria  y 
a  Prusia,  respectivamente.  Quima.  Los  delegados  afirman  que  esta  guerra 
no  tiene  por  finalidad  la  libertad  de  las  pequeñas  nacionalidades  de  Aus- 
tria. Por  el  contrario,  es  Austria  quien  sostiene  estas  pequeñas  nacionali- 
dades. Sexta.  Las  cuestiones  económicas  y  de  Derecho  internacional  cons- 
tituirán una  parte  importante  del  tratado  de  paz.  Los  daños  causados  en 
mar  y  en  tierra  deberán  repararse,  y  suprimirse  el  proteccionismo  aduane- 
ro. Se  espera  crear  una  Administración  común  para  las  rutas  comerciales 
y  marítimas,  y  para  los  canales  interoceánicos.  Séptima.  Los  delegados  pro- 
testan contra  el  sistema  de  guerra  económica  inaugurado  por  la  conferen- 
cia de  París  de  1916. 

Estados  Unidos.— La.  oposición  de  la  República  norteamericana  a  la 
Conferencia  de  Estocolmo  se  hizo  saber  desde  el  primer  día  en  que  fué  pro- 
puesta por  los  holandeses.  Así  no  es  de  extrañar  que  se  anuncien  grandes 
preparativos  bélicos,  si  bien  se  duda  del  entusiasmo  popular  por  la  causa. 
Véase  lo  que  dice  The  Times: 

«Averiguaciones  detalladas  y  minuciosas  han  dado  por  resultado  saber 
que  existe  la  absoluta  necesidad  de  una  campaña  gubernamental  de  publi- 
cidad en  gran  escala  si  se  quiere  poder  contar  con  el  pueblo  de  este  país 
para  que  coopere  completa  y  substancialmente  con  los  aliados  dentro  de 
los  próximos  doce  meses. 
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Para  remediar  esta  necesidad,  se  están  preparando  actos  encaminados 
a  hacer  una  amplia  información  en  todo  el  país  que  despierte  el  interés  y 
la  compenetración  del  pueblo.» 

llalla. — Los  periódicos  dan  cuenta  del  planteamiento  de  la  crisis,  que 
fué  motivado  por  divergencias  entre  Sonnino  y  Bissolati  al  apreciar  la  for- 
ma en  que  había  de  proclamarse  la  independencia  de  Albania  y  la  política 
exterior. 

Los  ministros  dimisionarios  son  Bissolati,  Commandini,  Bonnini  y  Ca- 
riepa. 

El  martes,  5  de  Junio,  una  entrevista  entre  Bissolati  y  Sonnino  aclaró 
la  cuestión  extranjera;  pero  los  cuatro  ministros  dimisionarios  juzgaron 
que  las  peticiones  formuladas  por  los  intervencionistas  de  Roma,  Milán, 
Genova,  etc.,  debían  ser  tomadas  en  consideración. 

Grecia. — Ya  cuentan  los  aliados  con  una  victoria  memorable  y  trans- 
cendental, cual  es  la  conseguida  sobre  el  minúsculo  reino  griego  y  sobre 
su  jefe  el  rey  Constantino,  que,  por  no  meterse  con  nadie,  les  traía  a  mal 
traer.  En  ello  habrán  influido  causas  más  altas  que  las  que  los  telegramas 
suponen  en  boca  del  comisario  aliado  Mr.  Jonnart,  o  sea  el  temor  a  los  es- 
casos soldados  helenos  y  la  repartición  mejor  de  los  frutos  de  la  cosecha. 
¿Por  qué  no  estarían  allí  los  alemanes? 

Despachos  de  Atenas  dicen  que,  en  la  mañana  del  día  1 1,  Mr.  Jonnart 
pidió  a  Zaimis,  presidente  del  Consejo,  en  nombre  de  las  potencias  pro- 
tectoras,  la  abdicación  del  rey  Constantino  y  la  designación  del  sucesor 
con  exclusión  del  príncipe  heredero.  Celebrado  Consejo  de  Ministros,  y 
consultado  el  Monarca,  el  presidente  Zaimis  comunicó  la  respuesta  en  la 
que  decía: 

€  Habiendo  reclamado,  por  nota  de  ayer,  los  Gobiernos  de  Francia, 
Gran  Bretaña  y  Rusia,  la  abdicación  del  rey  Constantino  y  la  designación 
de  un  sucesor,  el  que  suscribe,  presidente  del  Consejo  y  ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  tiene  el  honor  de  participar  a  V.  E.  que  el  Monarca, 
deseoso,  como  siempre,  de  poner  a  salvo  el  interés  de  Grecia,  ha  acordado 
abdicar  y  abandonar  el  país  con  el  principe  real,  designando  como  suce- 
sor suyo  al  príncipe  Alejandro,> 

Al  ser  conocida  en  la  capital  la  noticia  de  la  abdicación,  un  grupo  de 
reservistas  se  colocó  enfrente  del  Palacio,  dando  vivas  al  rey.  El  capitán 
de  fragata  Mauromichalis  estuvo  en  Palacio  y  ofreció  al  rey  el  apoyo  del 
ejército  y  del  pueblo;  pero  el  Monarca  lo  rehusó  y  le  aconsejó  que  procu- 
rase tranquilizar  los  ánimos. 
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Por  la  tarde  del  día  12,  el  Monarca,  acompañado  de  la  Soberana,  aban- 
donó palacio,  sin  que  lo  supieran  más  que  algunos  familiares  de  la  Corte, 
y  para  disimular  mejor  la  marcha,  la  guardia  de  Palacio  fué  trasladada  de 
pronto,  bajo  el  pretexto  de  reforzar  la  vigilancia,  a  una  puerta  situada  al 
lado  opuesto  de  aquel  por  donde  habían  de  salir  los  reyes. 

El  rey  Constantino,  la  reina  Sofía  y  el  «Diadoco»  Jorge  embarcaron  en 
el  puerto  de  Oropo,  a  bordo  de  un  contratorpedero  francés,  que  les  con- 
ducirá a  Italia,  de  donde  marcharán  a  Suiza  o  quizás  a  Dinamarca. 

He  aquí  la  proclama  del  nuevo  rey  Alejandro  I: 

«Al  pueblo  heleno:  En  el  momento  en  que  mi  augusto  padre,  haciendo 
un  sacrificio  supremo  a  su  querida  patria,  me  confía  el  grave  deber  del 
trono,  sólo  expreso  un  deseo:  ver  a  Grecia  unida  y  poderosa. 

En  mi  dolor  de  estar  separado,  en  circunstancias  tan  críticas,  de  mi 
muy  amado  padre,  tengo  un  solo  consuelo:  cumplir  su  misión  sagrada, 
que  procuraré  realizar  con  todas  mis  fuerzas,  siguiendo  la  senda  de  su  rei- 
nado tan  glorioso,  con  el  concurso  del  pueblo,  sobre  cuyo  amor  descansa 
la  dinastía  griega. 

Tengo  la  convicción  de  que,  obedeciendo  a  la  voluntad  de  mi  padre,  el 
pueblo  contribuirá  por  sumisión,  a  que  en  común  saquemos  a  nuestra 
querida  patria  de  la  terrible  situación  en  que  se  encuentra. 

Atenas,  30  de  Mayo  y  12  de  Junio  de  1917.— Firmado:  Alejandro.— E\ 
presidente  del  Consejo,  Zaimis.» 


ESPAÑA 

Honda  agitación  se  ha  sentido  en  toda  España  desde  principios  de 
mes,  ocasionada  por  la  protesta  razonadísima  en  que  se  ha  hecho  público 
el  disgusto  del  elemento  militar,  no  resignado  a  la  postración  y  al  vejamen 
en  que  le  tiene  la  corrupción  de  los  partidos  políticos. 

Informes  conocidos  permiten  establecer  que  ya  en  tiempos  del  Gobier- 
no del  conde  de  Romanones  se  habían  formado  Juntas  de  defensa  del 
Arma  de  Infantería,  como  las  hay  de  otras  Armas,  con  carácter  ¡puramente 
interno  y  para  lo  que  afectara  a  dicho  Cuerpo.  El  ministro  de  la  Guerra  de 
entonces,  general  Luque,  puso  sus  correcciones  a  un  reglamento  por  el 
que  habían  de  regirse  las  Juntas,  y  esto  se  consideró  como  una  aprobación 
de  las  mismas.  Pero  el  siguiente  ministro  de  la  Guerra,  general  Aguilera, 
juzgó  el  asunto  con  opuesto  criterio  y  determinó  su  disolución  por  consi- 
derarlas peligrosas  para  la  disciplina  militar. 

Por  si  hubo  en  ello  algo  de  menos  disrreto,  el  hecho  es  que  fueron 
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arrestados  varios  jefes  y  oficiales  de  la  Junta  central  de  Barcelona  y  de  las 
Juntas  de  otras  provincias;  mas  a  continuación  se  presentó  al  capitán  gene- 
ral de  Cataluña  un  documento  gravísimo  y  apremiante  hasta  el  último  extre- 
mo que  por  lo  visto  apoyaban  todas  las  Armas;  y  ante  la  gravedad  del  caso, 
los  detenidos  fueron  puestos  en  libertad  volviendo  a  sus  respectivos  cargos 
y  el  capitán  general  de  Cataluña  creyó  prudente  aprobar  íntegro  el  regla- 
mento de  las  Juntas,  mientras  el  Gobierno  no  tomara  otra  resolución. 

Entretanto  en  el  ejército  aumentaban  las  señales  de  solidaridad;  el 
ejemplo  de  las  Juntas  no  sólo  cundía  entre  los  militares  formándose  otras 
nuevas  que  notificaban  al  Gobierno  su  constitución,  sino  que  parecía  ex- 
tenderse a  otros  cuerpos  de  la  Administración  civil;  y  esto,  y  sobre  todo  la 
aprobación  del  reglamento  presentado  por  la  Junta  central,  dio  motivo  a  la 
crisis  del  Ministerio  del  Sr.  García  Prieto,  que  se  resolvió  con  la  subida  del 
partido  conservador  al  Poder. 

He  aquí  la  lista  del  nuevo  Gobierno:  Presidencia,  D.  Eduardo  Dato; 
Estado,  marqués  de  Lema;  Gracia  y  Justicia,  D.  Manuel  de  Burgos  y  Mazo; 
Guerra,  capitán  general  marqués  de  Estella;  Marina,  contralmirante  don 
Manuel  de  Flores;  Gobernación,  D.José  Sánchez  Guerra;  Hacienda,  con- 
de de  Bugallal;  Fomento,  vizconde  de  Eza;  Instrucción  pública,  D.  Rafael 
Andrade. 

Una  nota  oficiosa  dice  que  el  señor  marqués  de  Estella,  veterano  de 
ochenta  y  ocho  años,  no  se  ocupará  en  estos  momentos  más  que  de  pro- 
poner al  Consejo,  en  un  plazo  brevísimo  y  con  carácter  definitivo,  la  solu- 
ción del  conflicto  militar,  procurando  hacer  que  el  funcionamiento  de  las 
Juntas  sea  compatible  con  el  sostenimiento  de  la  disciplina  y  con  el  libre 
funcionamiento  del  Poder  público. 

—Como  sucesos  de  carácter  exterior  merecen  anotarse  la  respuesta  de 
Alemania  a  la  nota  del  Gobierno  español  sobre  lo  del  Patricio;  respuesta 
que  el  Gobierno  ha  dicho  que  es  satisfactoria  en  extremo,  pero  que  no  se 
ha  publicado,  sin  duda  porque  argüirá  de  informalidad  y  precipitación  a 
los  interpelantes,  y  además  la  conmoción  extraña  de  los  artilleros  de  Gi- 
braltar  que  en  la  noche  del  3  de  Junio  sembraron  de  proyectiles  toda  la 
bahía,  dícese  que  por  miedo  a  un  submarino  alemán,  cayendo  cerca  de  Al- 
geciras  varios  proyectiles  de  grueso  calibre.  El  error  de  puntería  no  tiene 
explicación  dada  la  pericia  inglesa,  pero  fácil  es  que  en  ello  influyera  el 
terror  que  ante  el  fantástico  submarino  se  apoderara  de  los  artilleros,  cuan- 
do al  dia  siguiente,  según  telegrama  de  Algeciras,  pasó  el  general  Villalba 
con  su  Estado  Mayor,  a  cumplimentar  a  las  autoridades  de  la  plaza  gibral- 
tareña. 

—  Solemne  comienzo  de  las  fiestas  dedicadas  a  celebrar  el  centenario 
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del  Cardenal  Cisneros  ha  sido  la  peregrinación  a  Alcalá  de  Henares,  ve- 
rificada por  los  terciarios  franciscanos  el  día  3  de  Junio  bajo  la  presidencia 
de  los  excelentísimos  señores  Nuncio  de  Su  Santidad,  Obispo  de  Madrid, 
de  San  Luis  de  Potosí  y  del  reverendísimo  Padre  Vicario  general  de  la  Or- 
den Franciscana.  Hubo  espléndidos  cultos  religiosos  en  el  templo  levan- 
tado para  la  iglesia  magistral  por  el  Cardenal  Regente,  desfile  y  coronas 
ante  su  tumba,  y  después  velada  literaria  en  su  honor,  que  se  celebró  en  el 
patio  de  la  Universidad,  erigida  por  el  insigne  Cardenal,  y  en  torno  de  su 
estatua. 

— Por  cuarta  vez,  y  con  éxito  superior  al  de  otros  años,  oficialmente  se 
celebró  en  Madrid,  el  día  2  de  Junio,  la  simpática  y  caritativa  Fiesta  de  la 
flor,  debida  a  la  generosa  iniciativa  de  S.  M.  la  reina  doña  Victoria  en 
favor  de  los  tuberculosos  pobres.  Numerosas  mesas  de  petitorio  figuraban 
por  todo  Madrid  con  aristocráticas  damas  al  frente,  y  en  las  plazas  más  es- 
tratégicas amenizaron  la  fiesta  las  bandas  militares  de  la  guarnición,  cedi- 
das galantemente  por  el  ramo  de  Guerra. 

Para  apreciar  la  verdadera  importancia  de  esta  fiesta,  conviene  siber 
que  con  lo  recaudado  en  años  anteriores  se  enviaron  a  numerosos  niños  y 
adultos  tuberculosos  a  los  sanatorios  marítimos,  a  Panticosa  y  otros  pun- 
tos indicados  para  el  caso,  y  además  se  han  creado  los  sanatorios  de  Hu- 
mera y  de  Victoria  Eugenia,  siendo  de  esperar  el  aumento  con  lo  que  en 
estas  fiestas  se  recauda  anualmente. 

—El  día  14  de  este  mes  falleció,  a  los  setenta  y  cinco  años  de  edad,  el 
señor  Obispo  de  Cádiz,  D.  José  María  Ranees  y  Villanueva,  de  preclara 
memoria  en  el  episcopado  español.  Ordenado  de  presbítero  en  1865,  se 
dedicó  preferentemente  a  las  misiones,  por  las  cuales  sentía  tanto  entu- 
siasmo como  vocación.  En  1886  fué  preconizado  Obispo-prior  de  las  Or- 
denes militares,  y  en  18Q8  Obispo  de  Cádiz,  que  si  antes  le  estimaba  como 
a  hijo  predilecto,  después  le  veneró  también  como  a  amantísimo  padre  de 
todos  sus  diocesanos.  Era  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  y  varias  veces 
representó  a  la  provincia  eclesiástica  de  Sevilla  en  la  Alta  Cámara. 

Rogamos  a  nuestros  lectores  una  oración  por  el  alma  del  ilustre 
prelado. 

B.  R. 
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El  día  de  la  Prensa  católica  en  1917. 
(Llamamiento  del  Eminentísimo  Cardenal  Almaraz.) 

«Con  la  bendición  del  Romano  Pontífice  y  gracias  otorgadas  por  él 
para  los  fieles  que  tomaran  parte  en  la  fiesta  de  la  Buena  Prensa;  con  la 
aprobación  del  excelentísimo  señor  Nuncio  de  Su  Santidad  y  el  benepláci- 
to y  cooperación  de  todos  los  reverendísimos  prelados  de  España;  con  el 
entusiasmo  de  los  directores  de  diarios  y  publicaciones  católicas;  con  los 
trabajos  de  las  Juntas  diocesanas  y  locales  presididas  por  dignos  sacerdo- 
tes; con  la  fe  y  la  piedad  de  las  señoras  católicas,  que  en  aquella  ocasión, 
como  siempre,  dieron  pruebas  de  actividad  y  de  celo  por  la  gloria  de  Dios 
y  la  salud  de  las  almas,  y,  sobre  todo,  con  la  bendición  de  Nuestro  Señor, 
que  tanto  se  complace  en  que  su  reino  sea  conocido  y  llegue  a  tomar  po- 
sesión de  las  almas,  se  celebró  el  día  de  la  Prensa  Católica  el  año  1916,  ha- 
biendo superado  sus  resultados  a  las  más  gratas  y  halagüeñas  espe- 
ranzas. 

Y  no  podía  suceder  de  otra  manera.  Porque  basta  tener  fe  e  interesarse 
un  poco  por  el  bien  de  nuestros  prójimos  para  que  tomemos  resoluciones 
extraordinarias  en  orden  a  procurar  por  todos  los  medios  posibles  la  res- 
tauración de  la  sociedad,  conduciéndola  por  los  rectos  caminos  de  la  ver- 
dadera grandeza. 

Una  de  las  causas,  tal  vez  la  que  más  ha  contribuido  al  actual  desor- 
den, a  la  pérdida  de  la  fe,  a  la  indiferencia  en  materia  de  religión,  al  des- 
bordamiento de  las  costumbres,  a  la  falta  de  respeto  a  la  autoridad  y  a  la 
relajación  de  los  lazos  de  familia  y  de  la  misma  sociedad,  es— ¿por  qué  no 
decirlo?— la  mala  Prensa,  la  Prensa  que  se  ha  convertido  en  escuela  de  co- 
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rrupción  en  vez  de  ilustrar  los  entendimientos  y  dirigir  las  voluntades  y  el 
corazón  por  los  caminos  de  la  virtud  y  del  deber. 

Si  toda  la  Prensa  cumpliera  con  la  misión  redentora  de  ilustrar  las  in- 
teligencias sin  separarse  de  los  principios  fecundos  del  dogma  católico;  si 
en  vez  de  ofrecer  al  corazón  humano  los  incentivos  del  placer  desordena- 
do se  mantuviera  siempre  dentro  de  los  dictados  de  la  moral  cristiana,  ¡ah!, 
entonces  se  habría  dado  el  gran  paso  para  la  consecución  de  los  ideales 
de  la  Iglesia  Católica,  que  desea  la  regeneración  completa  de  la  sociedad 
por  medio  de  la  difusión  de  las  doctrinas  salvadoras  del  Evangelio. 

Por  esta  razón,  los  prelados  de  la  Iglesia  muchas  veces  se  ven  obliga- 
dos a  hacer  uso  de  las  armas  que  Cristo  ha  puesto  en  sus  manos  para  con- 
denar y  anatematizar  las  doctrinas  que  la  mala  Prensa  difunde  con  grave 
peligro  para  la  salud  de  las  almas  y  para  el  mismo  orden  social  y  bien  ma- 
terial de  los  pueblos. 

Pero,  sobre  todo,  procuran  contrarrestar  los  efectos  perniciosos  de  la 
mala  Prensa,  oponiéndole  la  buena,  la  que  sigue  las  direcciones  de  la  Igle- 
sia, la  que  no  es  una  Sociedad  mercantil  y  de  industria,  sino  que  tiene  por 
único  y  exclusivo  objeto  llevar  a  los  espíritus  la  paz  y  la  tranquilidad,  tan 
necesarias  en  la  vida  presente  para  disfrutar  después  de  la  sempiterna  paz 
en  el  Cielo. 

Recomendamos,  pues,  nuevamente  y  con  el  mismo  interés  que  el  año 
anterior  la  celebración  del  Día  de  la  Prensa  Católica,  que  ha  de  tener  lugar 
el  día  de  San  Pedro  de  este  año  de  gracia  de  1917  en  esta  nuestra  querida 
archidiócesis  y  en  toda  España  con  el  beneplácito  de  los  reverendísimos 
prelados. 

Deseamos  que  los  trabajos  que  han  de  llevarse  a  cabo  tengan  por  base 
firmísima  la  fe,  la  piedad  y  el  celo  por  la  gloria  de  Dios  Nuestro  Señor. 
Muchas  comuniones  y  muy  fervorosas  el  día  de  San  Pedro,  pidiendo  a 
Dios  por  el  triunfo  de  la  buena  Prensa  y  por  los  periodistas  católicos,  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia  en  general,  por  las  especiales  de  los  pueblos 
que  hoy  sufren  los  horrores  de  la  espantosa  y  cruelísima  guerra  y  por  las 
particulares  de  nuestra  España  y  de  cada  diócesis;  fervorosas  predicacio- 
nes que  hagan  llegar  a  los  fíeles  el  convencimiento  íntimo  y  profundo  de 
los  males  causados  por  la  mala  Prensa  y  la  necesidad  y  obligación  que  tie- 
nen en  conciencia  de  favorecer  la  buena;  colectas  de  limosnas  para  desti- 
narlas a  fines  tan  recomendables  como  son  el  Dinero  de  San  Pedro  y  las 
publicaciones  católicas,  y,  por  último,  actos  literarios,  interesantes  y  suges- 
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tivos,  para  aliento  y  estímulo  de  todos  los  católicos;  he  aquí  el  programa, 
sencillo,  sí,  pero  fecundo  en  resultados,  para  que  sea  celebrado  con  pro- 
vecho el  Día  de  la  Prensa  Católica  del  año  1917. 

Quiera  el  Señor  que  todos  estos  trabajos  sean  dirigidos  con  pureza  de 
intención  para  mayor  gloria  suya,  decoro  y  honra  de  la  Iglesia,  bien  de  la 
sociedad  y  de  los  pueblos  y  salud  espiritual  de  las  almas  redimidas  con  la 
Sangre  de  Cristo. 

Sevilla,  17  de  Mayo,  fiesta  de  la  Ascensión  del  Señor  del  año  1Q17.— 
t  Enrique,  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla.» 
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